This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  preserved  for  generations  on  library  shelves  before  it  was  carefully  scanned  by  Google  as  part  of  a  project 
to  make  the  world's  books  discoverable  online. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 
to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 
are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  marginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journey  from  the 
publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prevent  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automated  querying. 

We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfrom  automated  querying  Do  not  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  large  amount  of  text  is  helpful,  please  contact  us.  We  encourage  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informing  people  about  this  project  and  helping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remo  ve  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  responsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can't  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
any  where  in  the  world.  Copyright  infringement  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organize  the  world's  information  and  to  make  it  universally  accessible  and  useful.  Google  Book  Search  helps  readers 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  text  of  this  book  on  the  web 


atjhttp  :  //books  .  qooqle  .  com/ 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 
escanearlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 
dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 
posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embargo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 
puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 
testimonio  del  largo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 

Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  legislación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 

El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 


audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  páginalhttp  :  /  /books  .  qooqle  .  com 


T 


<W 


M 


# 


iBBK^'i    v^V'v'^^j.     -' 


f4  „\    .    .    , 


LC  Qr 

CM'fc 


TEATRO 

DE  LA  LEGISLACIÓN  UNIVERSAL 
DE  ESPAÑA  É  INDIAS. 


TEA  TItO 

DE  LA  LEGISLACIÓN  UNIVERSAL 

VE  ESPAÑA  E  INDIAS, 


FOB    ORDEN    CRONOLÓGICO    DE    SUS    CUERPOS 
T   DECISIONES   NO   RECOPILADAS» 

Y    ALFABÉTICO  DB  STTS  TÍTULOS  Y   PRINCIPALES    XATEUAf. 

SV     AUTOR 
DON  ANTONIO  XAVIER  fÉREZ  Y  LÓPEZ. 

TOMO    XXVIL 


\ 


Jatma  iiffcilU  Jilo  tst  untnt*  retecto. 
Ovid.  Metamor.  lib.  8. 


MADRID. 


EN   LA  ÍJHFUBNTA   DE  DO*   ANTONIO  ESFIXOSA» 
AftOM.DCC.XCV  ni. 

Se   tallará  con  los  Tomos  anteriores  en  la  Librería 
de  Tieso  ,  calle  de  las  Carretas. 


.  X 


v.?7 


t^  — 


TEATRO 

DE  LA  LEGISLACIÓN  UNIVERSAL 
DE  ESPANJ  ¿  1NDÚS. 

«»»  I»»  I»»  Uh  tH»  §»§»»•€  Mp»  #»»  H****|<*H 

s 

,     sábados; 

•WJl  Z<ry«  A  Partida. 

-át  or  qué  razones  los  Gbristianos  le  ayunen.  1  16 
art.  ayunos  ,  *»  observancia.  '     ' 

:    Sábado  es  la  fiesta  de  los  Judíos ,  y  tó  est» 
«lia  no  han  de  ser  constreñido»  en  nada      ni  *,n 
temáados,  1. 15.  art. /o&v.  *  "" 

Ltytsde  Recopilación. 
En  los  Sábados,   asistan  los  Abogados  de  los 
pobres  *  b  visita  de  presos ,  l  *7.  art.  Ahgadoü 


$.  I. 


£ 


Bmve  de  43  de  Septumbrt  dt  17*8. 


•  I^-t?  *  de  Caatü,a«  ^»»  Aragón, 
F  parte  de  Navarra  ,  y  en  todos  los.  BernoT  di 
Indias  que  están  baxo  la-  dominación  de  S  M 
C.  puedan  comer  libre  y  lícitamente  todos,  lo, 
Sábados  (a  excepcion'de  los  de  Quaresma  ,.-..£ 
demasque son  tfas-de  ayuno,  de.^eptó:  ££ 
«astico  «ntre  anp)  c^rne  de  ^o/ojM^detes 


*  ,  SÁBADOS. 

*  -  terpretar.  siniestramente  con  figuradas  razones  el 
indulto  del  Papa  Benedicto  XiV.  "pues  S.  S.  sa- 
biendo ,  que  asi  como  ha^y  algunas  cosas,  que  por 
ninguna  razón  se  pueden  quitar,  también  hay  mu* 
chas  que  según  \o  exigen  las  circunstancias ,  $et  de- 
ben moderar;  pot  esto  se  ha  de  moderar  algún  'tan- 
to el  rigor  de  la  disciplina  eclesiástica  ,  k  que  con 
gran  peligro  de  las  almas  y  escándalo  de  los  bue- 
nos, se  ocasionen  nuevos  escrúpulos  y  dudas  si  en 
quanto  ai  uso  de  las  carnes  en  los  Sábados  de  en- 
tre año,  se  estrecha  demasiado  á  su  observancia. 
Sin  que  obsten  Ja&Ncqsas  que, sean  en  especial  con- 
trarias á  lo  que  va  expresado ,  ni  otras  que  de 
qualquier  modo  lo  fueren. 

.  ^  §.  II. 

.  ..  j. 

RBAME5'RBSOLtJClÓNES NO  RECOPILADAS. 

SReal  Orden  de  ao  de  Diciembre  de  1390. 
e  manda  cumpNr  e\  Breve  anterior  en  todos  los 
Rayóos  '(fe  Indias,   y    especialmente  en    14  Isla 
de  Cuba*  doftdé  te*  comia  éri  los  Sábados  las  é*4 
tremidades  de  los  animales  (vulgo  grosura). 
Kecopil.  SABANAS  :  fto  se  entren  de  Francia  al  Reyno  sába- 

nanas  viejas,  1.  53.  art. Cosas  prohibidas. 
Indias.  SABANA  OE  'BOGOTÁ.  No  pueda  sel»  «ftí  Corre- 
gidor el  Alcalde  de  la  Hermandad  de   Santa   ^, 
L  6a.  art.  Brovisiones de  oficios.  '    /   ;         * 

Partldu.  SACAR  la  espada  para  herir  á  alguno' delante  del 
Rey»  qué  pena  iiiereasca';  1.  3.  art.,  Neyno^  quál  ha 
de  ser  en  la  guarda  del  Rey ,  su  rriuger ,  hijos  y  pa- 
rientes. -  » ,  ., 
SACAS  :  qoé  cosas  no  podían  sacarse  del  Réyno  eh 
tietnpo  de  las>  leyes  de  Partida  ,  1.  10.  áft.  Sellos 
y  SeUiÍ0tt*>¿  * 

Qué 


(  SACaS.  -3. 

Qué  cosas  pedia  sacar  el  vendedor  d?  la  capa 
que  vendió  á  algunp  ♦  1»  *8.  art.  Compras  y  ventas. 

Suprímese  el  Juagado  de  sacas  de  la  Extrema- Aut.  acord. 
dura  ,   y  sus  facultades  se  agreguen  á  la  Superin- 
tendencia de  Rentas  Realas,  auto  1.  art.  Alcaldes 
de  sacas. 

Se  prohibe  sacar  pora  otros  Reyíros  la  moneda  InJu*. 
labrada  en  Indias ,  L  5.  art.  Valor  del  oro  y  plata. 
SACERDOTE.  Quál  sea  sueficio ,  y  qué  d<¡ba  hacer,  Pardias. 
1.  9.  art.  Clérigos. 

En  las  fábricas  y  fortificaciones «,  haya  Sacer-  Indias, 
dotes  que  administren  losamos  Sacramentos, L  13. 
qrt*  Hátri^as.  , 

En  los  Castillos  y  Fortalezas  haya  Sacerdote 
que  adwnistfe  los  santos  Sacramentos ,  1.  1 j,  »rt. 
Castillos  y  Fortalezas. 

SACRAMENTOS 

que  no  deben  reiterarse* 

Leyes. 

Ced.  lib.  i.  tit.  6.  Ne  Sanctum  Baptisma  itere  tur,       3 
•Decretales^  lib.  1.  tit^  16,  De  Saccamnús  non 

-    iserantfis*  .  ..  «•»,«••••!.»  #,u  «.•  •  •  *     y 
Partidas  i.  tit.  7.  De  los  siete  Sacramentos  de 

la   Santa  Iglesia 73 

Concilio  Xridentino  ,  Ses.  7.  y  Sts.  23 

Oegun  las  constucione*  de  los  Emperadores  Ho- 
norio ,  Theodosio  ,  Valente  ,  Valentiniano  y  Gra- 
ciano *  se  declara  como  indigno  dd  Sacerdocio  al 
Clérigo  que  administra  dos  veces  el  Bautismo  ,k 
upa  misma  persona.  S5  castiga  cor\  pena  capítaj •  al 
convencido  de  haberse    baptizado  dos»  veces^  y  k 

A  a  to- 


4  SACRAMENTOS, 

todos  sus  cómplices.  También  se  impone  lá  peña  de 
destierro ,  y  la  multa  de  diez  libras  de  oro  al  he- 
rege  que  á  su  esclavo  que  es  católico  ,  le  hace  ser 
iniciado  en  su  secta; 

§.  II. 

DECRETALES ,  lib.  i.  tit.  16. 

Cap.  1.  Inocencio  111.  en  Roma,  año  de  1205. 

de  suplirá  lo  omitido  sin  hacerse  reiteración  en 
el  ordenado  de  Subdiácono  sin  la  imposición  dé 
manos,  y  en  el  confirmado  con  unción  <le  aceyte 
y  no  de  chrísmá.   f 

Cap.  %.  Honorio  III.  al  Arzobispo  Londonense  y  sus 
Sufragáneos. 

Prohibe  que  los  enterrados  por  los  Cismáti- 
cos se  desentierren  :  que  se  bendigan  de  nuevo 
los  vestidos  ,  y  se  vuelvan  á  consagrar  los  altares 
en  que  celebraron.'  > 

Cap.  3.  Gregorio  IX.  en  Roma  */  dicto  Arzobispo* 
año  de  1128. 

Sien  la  ordenación  de  Presbítero  ó  Diácono 
A  omitiese  Ja  imposición  de  manos  ,  deberá  su- 
plirse en  tos"tiempos  establecidos. 

$.  Ul. 

CONCILIO  TRIDBNTINO  ,  ses.  7. 

Cap.  1. 

Oi  alguno  dixere  que  la  confirmación  de  los  bau- 
tizados es  ceremonia  inútil  ,  y  no  por  el  contra- 
rio v  verdadero  y#  propio  Sacramento  ;  6  dixere; 
que  no  fué  antiguamente  mas  que  cierta  instruc- 
ción 
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cion  >  en  que  los  niños^prontos  á  entrar  en  la  ado- 
lescencia ,  exponían  ante  la  Iglesia  los  fundamen- 
tos de  su  fé  v  sea  excomulgado. 
Cap.  a. 
Si  alguno  dixere  que  son  injuriosos  al  Espíri- 
tu Santo  los  que  atribuyen  alguna  virtud  al  sa- 
grado Crisma  de  la  Confirmación  ,  sea  excomul* 
gado. 

Cap.  3. 
Si  alguno  dixere  que  el  Ministro  ordinario  de 
la  santa  Confirmación  ,  es  no  solo  el  Obispo,  si- 
no qualquier  mero  Sacerdote ,  sea  excomulgado. 

$.  IV. 

IDÉM  ,  ses,  03. 

Cap.  1. 

Juél  Sacrificio  y  el  Sacerdocio  van  de  tal  modo 
unidos  por  disposición  divina  ,  que  siempre  ha  ha- 
lado uno  y  otro  en  toda  ley.  Habiendo  pues  re- 
cibido lá  Iglesia  Católica  ,  por  institución  del  Se- 
ñor ,  en  el  nuevo  Testamento  ,  el  santo  y  visi- 
ble Sacrificio  de  la  Eucaristía  ,  es  necesario  con- 
fesar también  ,  que  hay  en  la  Iglesia  un  Sacer- 
docio nuevo  ,  visible  y  externo  f  en  que  se  mudó 
el  antiguo.  Y  que  el  nuevo  haya  sido  instituido  per 
el  mismo  Señor  y  Salvador,  y  que  el  mismo  ChrU- 
to  haya  también  dado  á  los  Apóstoles  y  sus  suce- 
sores en  el  Sacerdocio  la  potestad  de  consagrar, 
ofrecer  y  administrar  su  cuerpo  y  sangre,  así  co- 
mo la  de  perdonar  y  retener  los  pecados  ,  lo  de- 
muestran las  sagradas  letras  ,  y  siempre  lo  ba  en- 
señado la  tradición  de  la  Iglesia  Católica. 

Cap. 


6  SACRAMENTOS. 

Cap.  ». 

Siendo  el  ministerio  de  tan  santo  Sacerdocio 
una  cosa  divina ,  fué  congruente  para  que  se  pudiese 
exercer  con  mayor  dignidad  y  veneración  ,  que  en 
la  constitución  arreglada  y  perfecta  de  la  Iglesia, 
hubiese  muchas  y  diversas  graduaciones  de  Minis- 
tros ,  .quienes  sirviesen  por  bficio  al  Sacerdocio, 
distribuidos  de  manera  que  los  que  estuviesen  dis- 
tinguidos con  la  tonsura  clerical ,  fuesen  ascen- 
diendo de  las  menores  Ordenes  á  las  mayores; 
pues  no  solo  menciona  la  sagrada  Escritura  clara- 
mente los  Sacerdotes  ,  sino  también  los  Diáconos; 
enseñando  con  gravísimas  palabras  qué  cosas  en 
especial  se  han  de  tener  presentes  para  ordenar- 
los :  y  desde  el  mismo  principio  de  la  Iglesia  se 
conoce  que  estuvieron  en  uso,  aunque  no  en  igual 
graduación  ,  los  nombres  de  las  Ordenes  siguien- 
tes ,  y  los  ministerios  peculiares  de  cada  una  de 
ellas  ;  es  á  saber.,  del  Sudiácono ,  Acólito ,  Ex&v 
cista ,  Lector  y  Ostiario  ó  Portero  ;  pues  los  Pa- 
dres y  sagrados  Concilios  numeran  el  Subdiácono 
entre  las  Ordenes  mayores,  y  hallamos  también  ert 
ellos  con  suma  freqüencia  la  mención  de  las  otras 
inferiores.  > 

Cap.  3. 

Constando  claramente  por  testimonio  de  la  di- 
vina Escritura ,  de  la  tradición  Apostólica  ,  y  del 
consentimiento  unánime  de  los  Padres  ,  que  el 
Orden  sagrado  que  consta  de  palabras  y  señales 
exteriores  ,  confiere  gracia;  ninguno  puede  dudar 
que  el  Orden  es  verdadero  y  propiamente  uno  de 
los  siete  Sacramentos  de  la  santa  Iglesia  ;  pues  el 
Apóstol  dice  :  te  amonesto  que  despiertes  la  gra- 
cia de  Dios  que  hay  en  tí  por  la  imposición  de 
mis  manos :   porque  el  espíritu  que  el  Señot*  nos 

x  ha- 
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ha  dado  no  es  de  temor,  sino  de  virtud  ,  de  amor 
.y  de  sobriedad. 

Cap.  4. 
Y  por  quanto  en  el  Sacramento  del  Orden,  asi 
como  en  el  Bautismo  y  Confirmación  ,  se  impri- 
me un  carácter  qué > ni  a?  puede  borrar,  ni  qui- 
tar ,  con  justa  razón  el  sanu>  Concilio  condena  la 
sentencia  de  loa  que  afirman  que  las  Sacerdotes  del 
nuevo  Testamento  solo  tienen  potestad   temporal, 
6  por  tiempo  limitado ,  y  que  los   legítimamente 
ordenados  pueden  pasar  otra  vez  á  legos,  solo 
con  qae  no  execzan  el  ministerio   de  la  predica- 
ción. Porque  qualqniera  que  afirmase  que   codos 
los  Christianos  son  promiscuamente  Sacerdotes  del 
nuevo  Testamento  <,  ó  que  todos   gozan  entre  sí 
de  igual- potestad  espiritual,  no  haría  mas  que  con- 
fundir la  gerarquía  eclesiástica ,  que  es  en  sí  co- 
mo un  exército  ordenado  en  la  campaña  ;   y  sería 
lo  mismo  que  si  contra  la  doctrina  del  bienav'en* 
turado  San  Pablo,  todos -fuesen  Apóstoles,   todos 
Profetas  ,  todos  Evangelistas,    todos  Pastores,  y 
todos  Doctores.  Movido  de  esto  declara  el  santo 
Concilio  ,  que ,  además  de  los  otros  grados  ecle» 
siásticos,  pertenecen  en  primer  lugar  á  este  orden 
gerárquico    los    Obispos ,    que   han    sucedida  en 
lugar  de  lo^  Apóstoles  ,  que  están  puestos  por  el 
Espíritu  Santo  ,  como  dice  el  mismo  Apóstol,  p*» 
ra  gobernar  la  Iglesia  de  Dios  :  que  son  superio» 
res.á  los  Presbíteros,  que  confieren  el  Sacramento 
de  la  'Confirmación  ,  que    ordenan    lo*-  Ministros 
de  la  iglesia  ,  y  pueden  executar    otras,  onuchas 
cosas,  en  cuyas  funciones  no  tienen  potestad  algnna 
los  demás  Ministros  de  Orden  inferior  Enseña  ade- 
más el  santo  Concilio  ,   que    para    la  ordenación 
de    los  Obispos,  de  los •. Sacerdotes  ,   y   demás 

Or- 
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Ordenes  no  se  requiere  el  consentimieftto  ,  ni  U 
vocación  ,  ni  autoridad  del  Pueblo  ,   ni  de  nin  -. 
guna  potestad    secular  ni  Magistrado ,  de   modo 
que    sin  ella  queden    nulas  las  Ordenes  ;  antes 
por  el  contrario  decreta ,  que  todos  los  que  des- 
tinados é  instruidos  solo  por  et  pueblo  <S  potestad 
secular  ó  Magistrado ,   ascienden  á  exercer  estos 
ministerios  ,  y  los  que  se  los  arrogan   por  su  pro- 
pia  temeridad ,  no  se  deben  estimar  por  Ministros 
de  la  Iglesia  *  sino  por  rateros   y   ladrones  que 
no  han  entrado  por  la  puerta.  Estos  son  los  pun- 
tos que  ha  parecido  al  sagrado  Concilio  enseñar 
generalmente  á  los  fieles  christianos  sobre  el  Sa- 
cramento del  Orden  ;  resolviendo  al  mismo  tiem- 
po  condenar    la   doctrina    contraría   á  ellos ,  cu 
propios  y  determinados  Cánones  ,  del  modo  que 
se  vá  á  exponer ,   para  que  siguiendo  todos  esta 
regla  de  Fé  ,  puedan  conocer  fácilmente  las  ver* 
dades  católicas  y  conservarlas. 
Can.  i# 
Si  alguno  dixere  que  no  hay  en  el  nuevo  Te»* 
tamento  Sacerdocio  visible  y  externo ,  ó  que  no . 
hay   potestad  alguna   de  consagrar  y    ofrecer   el 
verdadero  cuerpo  y  sangre  del  Señor  *  ni  de  per- 
donar ó  retener  los  pecados ;  sino  solo  el  oficio 
y  mero   ministerio,  de  predicar   el  Evangelio ,  ó 
que  ios  que  no   predican   no  son   absolutamente 
Sacerdotes ,  sea  excomulgado. 
Can.  a. 
Si  alguno  dixere  que   no  hay  en  la  Iglesia 
Católica  ,   ademas  del  Sacerdocio ,  otras  Ordenes 
mayores  y  menores  ,  por  las  quales ,  como  pos 
ciertos  grados  v  se  ascienda   al  Sacerdocio,  sea 
excomulgado. 

Can.  3.  .       , 

Si  alguno  dixere  que  el  Orden  6  la  ordena- 
ción 
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ció»  sagrada  no  es  propia  y  verdaderamente  Sa- 
cramento establecido  por  Christo  nuestro  Señor.» 
6  que  es  una  ficción  humana ,  inventada  por  per- 
sonas ignorantes  de  las  materias  eclesiásticas;  ó 
que  solo  es  cierto  rito  para  elegir  los  Ministros 
4e  la  palabra  de  Dios  y  de  los  Sacramentos ,  sea 
«comulgado. 

Can.  4.  ~ 

Si  alguno  dixere  que  410  se  confiere  el  Espí- 
ritu Santo  por  la  sagrada,  ordenación ,  y  que  en 
censeqliencia  spn  inútiles  estas  palabras  de  los  Obis- 
pos z  recibe  el  Espirita  Santo ,  ó  que  el  Orden 
no  imprime  carácter , .  6  que  el  que  una  ves  fué 
Sacerdote ,  puede  volver  á  ser  lego  ,  sea  exea» 
raulgado. 

Can.  5. 
Si  alguno  dixere  que  la   sagrada   Unción  de 
que  usa  la  Iglesia  en  la  colación  de   las  sagra- 
das Ordenes ,  no  solo  no  es  necesaria ,  sino  des-* 
preciable  y  perniciosa*  así  como  las  otras  ceremo- 
nias del  Orden « sea  excomulgado. 
Can.  6* 
SI  alguno  dixere   que   no  hay  en   la  Iglesia 
Católica  gerarquia  establecida  por  institución  di- 
vina ,  la  qual  consta  de  Obispos ,  Presbíteros  y 
Ministros  %  sea  excomulgado. 
Can.  7. 
Si  alguno  dixere  que  los  Obispos  no  son  su» 
periores  á  los  Presbíteros ,  ó  que  no  tienen  potes- 
tad de  confirmar  y  ordenar ,  ó  que  la  que  tie- 
nen es  común  á  los  Presbíteros ,  6  que  la>  Orde- 
nes que  confieren  sin  consentimiento  6  llamamien- 
to del  pueblo ,  ó  potestad  secular  son  nulas ,  ó 
que  los  que  no  han  sido  debidamente  ordenados 
ni    enviados   por  potestad  eclesiástica   ni  canó- 
nica *  sino  que  viene  de  otra  parte  +  son  Minia» 
UiHtXXril.  B  tros 


to  SACRAMENTOS, 

tros  legítimos  de  la  Predicación  y   Sacramento*» 
isea  excomulgado. 

Can.  8. 
Si  alguno  dixere,  que  loa  Obispos  que  son 
elevados  á  la  dignidad  Episcopal  por  autoridad. 
¿el  %  Pontífice  Romano  ,  no  son  legítimos  y  verda- 
ros  Obispos,  sino  una  ficción  humana  ,  sea  ex- 
comulgado. 

§.  iv. 

PARTIDAS  i.  tit.  4* 

ley  i. 

Xios  Sacramentos  son  siete  ,  y  fueron  institui- 
dos contra  los  males  contraidos  por  el  pecado 
de  Adán  ;  conviene  á  saber  :  de  culpa  y  pena: 
de  culpa ,  porque  todos  nacemos  en  pecado  ori- 
ginal ,  que  se  borra  por  medio  del  Bautismo  ;  y 
.  también  para  quitar  el  mal  de  la  culpa ,  que 
nace  del  pecado  mortal  6  venial ;  y  si  se  come- 
ten después  del  Bautismo ,  se  borran  también  por 
los  Sacramentos :  para  quitar  el  pecado  mortal  fué 
instituido  el  Sacramento  de  la  Penitencia,  y  para 
el  venial  el  de  la  Extrema- Unción;  y  contra  el  mal 
cíela  pena  de  donde  nació  en  el  hombre  la  ignoran- 
cia ,  inconstancia ,  apetito  desordenado ,  y  la  mali- 
cia ,  se  instituyeron  otros  Sacramentos :  contra  la 
ignorancia  el  Sacramento  del  Orden  :  contra  la 
inconstancia  el  de  la  Confirmación  :  contra  el  ape- 
tito de  Lujcnría  el  Sacramento  del  Matrimonio; 
y  contra  la  malicia  .6  maldad ,  el  Sacramento  de 
la  Eucaristía. 

Ley  a. 
Bautismo  es  ablución  exterior,  que   lava  in- 
teriormente al  alma  r  y  que  imprime  carácter  et? 
>  ,  ella, 
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ella ,»  en  virtud  de  las  santas  palabra*  que  se  di-* 
cen  al  tiempo_de  echar  el  agua:  En  el  nombre  dé 
Dios  Padn,  del  Hijo ,  y  del  Espíritu  Santo ;,  y  fué 
instituido  quando  Christo  quiso  ser  bautizado  en 
el  Rio  Jordán  por  San  Juan. 

ley  3- 
La  forma  del  Bautismo  fué  instituida  po# 
Christo ,  quando  mandó  á  los  Apóstoles  que  bau- 
tizase» en  el  nombre  del  Padre ,  del  Hijo*  y  del  Es* 
píritu  Santo.  De  donde  es  T  que  el  bautizante  de* 
be  guardar  esta  forma  :  Yo  te  bautizo  en  el  nom* 
iré  del  Padre ,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo  ,  sin 
detar  una  palabra;  y  se  requiere  qoe  uro  sea 
el  que  bautiza  ,  y  otro  el  bautizado ;  y  no  sé 
debe  reiterar  el  Bautismo.  No  obstante,,  si  hubie- 
se duda  de  si  alguno  está  bautizado ,  se  le  pue- 
da bautizar  baxo  de  condición  ,  diciendo  :  Si  no  e¿ 
fas  bautizado,  ya  re  bautiza  en  el  nombre  del  Padr4% 
del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.  :-> 

Ley  A. 
.  De  tres  maneras  es  el  Bautismo ,  á  saber  :  el 
que  se  llama  de  agua,  que  es  el  común  y  ex¿ 
presado  en  la  ley  anterior:  otro  que  llaman  de 
Espirita  Santo  t  que  es  quando  se  desea  y  pide 
de  todo  corazón  el  bautismo ,  y  no  hay  quien 
se  le  suministre:  y  el  tercero  de  sangre,  y -es 
quando  uno  cree  en  Jestu  Christo,  desea  el  bau- 
tismo ,  y  antes  de  recibirle  te  matan  por  la  Féf 
que  este  se  bautiza  con  su  misma  sangre ,  como 
sucede  á  los  Mártires. 

Ley  5. 
Por  medio  del  Bautismo  se  perdonan  todo* 
los  pecados;  y  si  al  que  se  bautiza  es  adulto,  no- 
se  le  debe  poner  alguna  -  penitencia  por  los  peca- 
dos pasados ,  con  tal  que  se  duela  de  corazón ,  y 
Be  arrepienta  de  ellos ;  y  si  alguno  fingida  y  si* 

Ba  mu- 
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mulada  mente  se  bautiza ,  no  te  aprovecha  el  Bato* 
tísmo  para  el  perdón  de  los  pecados,  sino  quaa- 
do  remueve  el  error  del  corazón  y  el  fingimien- 
to: es  válido  el  Bautismo  administrado  por  quaV 
quiera, sea  Christiano,  Judio,  Sarraceno  ,  Gentil  6 
Herege ,  muger  ú  hombre  r  como  se  guarde  la 
forma  del  Bautismo. 

•      ley  6.  > 

Si  al  que  se  bautiza  es  adulto  ,  responda  él 
por  sí  mismo  ai  bautizante ;  y  quando  le  dixere 
si  quiere  ser  bautizado  *  responda  quiero,  á  na 
ser  mudo  6  sordo  „  ó  de  otra  manera  impedido; 
en  cuyo  case  respondan  por  él  los  padrinos  :  y 
lo  mismo  sucede  con  los  párvulos  quando  los  bau» 
tizan ,  que  no  pudiendo  responder  ,  se  salva»  en 
la  (é  de  los  padripos ;  y  estos  padrinos  deben  ser 
fieles,  aunque  si  de  hecho  fuesen  infieles,  serk 
válido  el  Bautismo  ;.  pero  no  serán  ellos  pa» 
drinos» 

JUy  jr. 

El  padrino  es  padre  espiritual  del  bautizados 
catequizado  6  confirmado ,  y  no  deben  ser  mu- 
chos ,  sino  un  padrino  y  una  madrina  r  no  obs- 
tante aunque  sean  machos  los  padrinos  r  es  válida 
el  Bautismo  r  el  Sacramento  de  la  Confirmación 
solamente  le  administra  el  Obispos 
ItyS. 

Ef  Presbítero  puede  bautizar ,  y  en  su  defec- 
to el  Diácono  y  el  Subdiácono,  y  en  tiempo  de 
necesidad  qualquiera,  aunque  sea*  lego ;.  f  en  pe» 
ligro  de  muerte ,  no  habiendo  otro  que  lo  haga, 
puede  el  patfre-  bautizar  á  ski  hijo ,  y  no  por  es- 
to queda  impedido  de  pedir  el  debita  á  su  muger» 
Ley  9* 
El  que  sabiendo  qpe  está  bautizado  consien- 
te 
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te  que  te  bauticen  otra  vez,  si  fuese  lego  ,  nó 
puede  ser  promovido  á  fas  Ordenes:  si  Clérigo; 
se  le  depondrá  de  ellas ;  y  si  el  Obispo  6  otro 
Prelado  fuese  rebautizado^  será  depuesto  de  61 
dignidad  y  de  los  Ordenes. 

:  *  * '  I*y  're*,    ....  »oí 

Bl  Bautismo  es  la  entrada  &  todos  los  SacttfV 
mentóse  y  si  alguno-' antes  de  bautizarse  recibe 
Ordenes  r  nada  hace  y  y  se  debe  bautizar  y  orde- 
nar segunda  vez:  no  obstante,  si  cree  que  está 
bautizado  ,  basta  parar  salvarse  y  para  recibir  los 
Ordenes ;  el  qnal  si  sabe  después  que  no  está 
bautizado  n  ó' duda  de  eHo  ,  debe  pedir  él  Bautis» 
mo  j  recibirlo* 

Uy  rr. 
Todos  Tos  chHstianos  es  menester  que  sean 
confirmados  por  el  Obispo  *  y  no  por  otro ,  y  se 
hace  la  unción  en  tsr  frente,  j  é\  ctirisma  se  ha- 
ce de  acey te  y  bálsamo  %  y  tos  adúleos  kntes  <Júe 
reciban  este  Sacramento  deben  confesarse :  fué  ins- 
tituida la  Confirmación  enjugar  ée  1*  imposición  . 
de  las  manos  de  los  Apóstoles* 
.  Ley  i*.- 
También  los  Obispas  son  ungidos  con  chrísm* 
en  la  corona  qnando  se  consagran  r  f  en  fas  raad- 
nos, y  se  les  dice  entonces  estar  oración:  Señor? 
ven  &  bendecir  esta*  manos  y  para  que  por  estaf 
Unción  santa,  y  por  tu  bendición  toda»  las  cd* 
sas  que  consagraren  sean   consagradas  *  y  toda» 
has  que  beiuligerensettfi  benditas?  lo  misrtid  dibé 
ai  Obispo  al  Clérigo  qnando  le  oralena  de  Misa». ; 

Antiguamente  se  ungían   los  Beyes  con  olea 

bendito  en  las  cabezas  :-  ahora  en  la  mtevaMéy 

w  se 


#4  SACRAMENTOS. 

¿*  ungen' con  óleo  sagrado  en  el  hombro  6  es-* 
palda  derecha ;  y  significa  qué  así  como  Ghristo 
llevó  el  peso  de,  la  cruz  sobre  su  hombro  ,  los 
Reyes  que  tienen.  sus  veces  en  este  mundo  parí 
hacer  justicia  y  derecho ,  están  obligados  á  sufrí* 
todo  cargo  y  afán  que  les  venga  por  su  lm- 
gerio;  ;-..     .     i  ;.-  :->  .  '  o  '- 

Al  que  se  ha  de  bautizar  se'  le  unge  con  el 
0leo  dos  veces  antes  del  bautizo:  lo  primero  en 
el  pecho  t  U>  segundo  en  las  espaldas :  lo  prime* 
fo  designa  que  tenga  buenos!  pensamientos  ,  des- 
echando los  errores  y  las  ignorancias :  segundo* 
que  desechando  la  pereza  t  se  ocupe  en  buenas 
obras ,  y  que  persevere  constante  en  el  exercicio 
de  ellas. 

Después  del  Bautismo  se  unge  al  bautizada 
«Jos  veces  con  chrtsma  encima  de  la  cabeza  y  en 
la  frente  ;  y  dá  esto  á  entender  que  se  halle  dis- 
puesto para  .dar  razón  de  su  féá  qualquiera  que 
lo  pida  ,  y  que  sin  Impedimento  ni  vergüenza  se 
halle  pronto  á  manifestar  lo  que  cree. 

.«  En;  fe  consagración  de  ía  Iglesia  se  ungen  las 
parede?  con  el  chfisma  y  senil  de  la  cruz  en  cier- 
tos parages :  .también  se  untan  los  altanes  y  aras 
quando  se  ¿onsagran;  también  ios  cálices  quando  se 
t>eftdicen  ?l  modo  4e  la  ley  antigua  ^  y  porque. San 
%|lv^stre  Papa,  qu^ado  consagraba  algún  altar  da 
uqgia  <on  ehrtanfe  -: i  «  •  ■  «  x .  ;- 
Ley  17. 
En  esta  ley  se  describen  las  cosas  que  se  tra- 
tp*  en  las  leyes  siguientes  acerca  del  Sacramento 

Z  ¿"y 
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Lif  i8*.~  v  .  -  " 

Penitencia  es  dolerse  de  ios  pecados  con  pw» 
pósito  de  no  volver  á  cometerlos ;  y  la  peniten- 
cia es  fie  tres  maneras,  solemne,  pública  y  pri- 
vada ;  y  se  describe  en  esta  ley,  de  qué  modf 
a  e  hace  la  penitencia,  solemne. 

Ley  19.  .    ? 

La  penitencia  solemne'  no  se  debe  imponer  & 
nadie,  sino  por  enorme  pecado  mortal ,  del  qual 
haya  infamia  pública  en  el  Pueblo,  y  ninguno  esfr 
cepty  el  Obispo ,  ú  el  que  tenga  so  mandato  es- 
pecial ,  puede  imponerla  ,  y  no  se  debe  impontr 
mas  que  una  vez ,  y  no  al  Clérigo ,  á  no  ser  qu4 
primero  sea  degradado  ;  y  el  que  una  .ve&  ba 
hecho  penitencia  pública ,  no  aspirará  después  al 
Clericato  »  ni  debe  ser  caballero  t  ni  contraerá  ma- 
trimonio ,  aunque  si  le  contraxere  será  valido. 

¿tyao; 
"La  segunda  penitencia  de  llama  pública ,  la 
que  puede  el  Presbítero  imponer  aunque  sea  á 
Clérigo ♦  como  la  peregrinación*  el  uso  de  cier* 
to  vestido,  cilicios,  rpcfrision  en  un  Monasterio, 
y  otras  mortificaciones  semejantes :  y  la  tercera 
penitencia  es  privada  T  la  que  todo  christiano  de* 
he  hacer  para  el  perdón  de  sus  pecados. 

Ley  al. 
Todo  christiano  debe  confesar  con  su  Presbí* 
tero  ó  Párroco,  y  no  con  otro  y  sino  que  tenga 
licencias  para  esto :  no  obstante  tí  Prelado  rna¿ 
yor  puede  dar  á  qualquiera  esta  licencia :  los 
Religiosos  no  pueden  oir  confesiones,  ni  bautizar, 
ni  predicar ,  ni  exercer  Cura  de  almas  sin  licen- 
cia del  Prelado,  ó  del  Papa,  6  sino  es  que  el 
Obispo  le  encargue  alguna  Iglesia  de  su  Orden* 
jorque    entonces  pu?de  -:  regfeia  con  licencia  de  su 

-  1  SiU 
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Superior ,  j  predicar  y  exercer  allí  tocias  las  de- 
aras  fiuicio&es  respectivas  (r).  r 

Ley  aa. 
Para  confesarse  con  otro  Sacerdote  que  el 
propio  4  se  requiere  su  Ucencia ,  menos  en  cinco 
casos:  el  primero .,  si  el  Sacerdote  propio  es  idio- 
ta, porque  entonces  debe  pedir  licencia,  y  no 
¿ándesela  ,•  ^déjese  al  Prelado;  el  segunde  ,  quan- 
do  mudó  domicilio  a  otra  Parroquia:  el  tence- 
xo  quando  anda  vagando ;  el  ^quarto ,  si  por  cau- 
4a  de  mercadería  ó  peregrinación ,  ó  por  otra 
causa  está  de  viage :  «1  quinto  caso  es  si  pecó  en 
Parroquia  agena^  porque  entonces  si  quiere,  pue- 
de  confesarse  con  el  Párroco  de  ella. 

Cometiendo  pecado  yerra  qu  al  quiera  contra 
Dio»  de  tres  numeras „  meditando*  consintiendo  y 
haciendo :  asimismo  para  la  penitencia  verdade- 
ra son  menester  tros  cosas,  con  las  quales  debe 
¿1  pecador  enmendar  aquellos  tres  defectos:  por 
el  primero  oonteicton  de  xorazon  :  por  el  según* 
do  confesión  de  i>oca  ;  y  por  ¿1  tercero  satisfac- 
ción de  obra. 
-.     .  .  ,    £*y  *4- 

De  tres  modos  ¿e  cometen  los  pecados :  unos 
por  pensamiento ,  otros  pot  palabra  ,  y  otros  por 
las  obras  ó  hechos :  el  alma  por  el  pecado  mue- 
re para  condenación  eterna*  y^por  la  penitencia 
resucita  para  U  vida  y  gloria,  eterna* 

!  -■  '•:...  Ley 


(i)  Actualmente  nuestra  Santa  Madre  Iglesia  per- 
mite que  «e  pueda  confesar  con  qualquiera  Sacerdote 
«probado  para.. confesa^, ,  yv  que^  tenga  licencia  del 
Obispo. 
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'■  >Ley  v$¿\   •        .."!•• 
El  Confesar,  felqwa  l  está  puesto  en    lugar 
de  Dios ,  debe  sabiamente  indagar  en  la  confesión 
las  circunstancias  del  (penitente  y  su   persona  en 
la  edad,  salud,  condición  r  riquezas*  estado,  ^li* 
teratura  y  dignidad »  ^contemplando    también   el 
lugar  y  -tiempo,  del'  pecado ,   y  .si  por  si  or  por 
sugestión'  y  ayuda  de  otro  pecó ,  y  ademas  de  es* 
to    la    contrición   del    penitente ;    y   examinadas 
cuidadosamente  todas  estas  cosas,  le  impone  pe* 
nitencia  arbitraria,  contraria  á  la  culpa  *.  y  óbedez* 
ca  el  penitente  y  cúmplala;  pues  de  otra  manera 
no  le  aprovecha  la  confesión. 
Ley  aó. 
El  Sacerdote  que  indaga  sobre  las  circonstan* 
cias  del  pecado ,  no  descienda  á~  la  especie  ,  ni  le 
pregunte  cosáis  no  acostumbradas.,  á  ,no:  ser  ¿que 
por  ia  confesión1  advienta;,  que  el  partéate  ocul* 
ta  por  vergüenza  la  verdad  :^y/haga^ue  él  ham+ 
bre  penitente  esté  delante  de  él  á  sus  pies ,  y  la 
fouger  al  lado ,  no  arrimándose  mucho  á  ella,  ni 
mirándola  el  rostro.  .  ■  *     ¿$  . 

■  ?   .    :í  b. .      Ley  a?.     .    .-.  .  :¡.  v  -  ;> 

<    Pregutte  «t ^'Sacerdote,  si >eL que  castfiesasá> 
be  el  Padre  naestro  y  Ave -María   y  Credo  %    f 
si  í\o  lo  sabe ,  enséñele  su  obligación ,  aconseján- 
dote y  mandándole  que  le  aprenda., 

......••-  Ley  *B.    »■<  r;   -f :•        -•.;■» 

»  <E*  que  muere  en  pecado!  mortal ,  está  con- 
denado á  pena  eterna ;  peroioon&sándose  v  si  la 
pena  impuesta  es  digna  del  pecado,  y  la  cum- 
ple ,-tjueda  perdonado ;  .pero-sHro  la  -cumple  ró 
no  es  penitencia  proporcionad^^  se  remite, total*, 
muirte  en  el  purgatorio.     ,    l';)  ,  *    ,,     , 

Bl  enfermo  que, «o  tienen  mano. el  Párroco, 
TomaXXVll  C  pue- 
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puede  confesarse  con  otro  Clérigo,  aunque  no 
fuese'  misa  cantano;  y  si  no  lo  hubiese  y  fuese  gra- 
te la  enfermedad  ,  puede  confesar  ante  un  Je* 
go  (i)  ;  pero  saliendo  del  peligro  ,  debe  confesar 
segunda  ves  con  el  Párroco. 

Ley  30-  - 

La  confesión  no  se,  puede  hacer  por  mensa* 
gero  %  por  carta  ni  escritura ,  sino  de  boca  pro» 
pia  :  no  obstante,  si  el  sugeto  no  entiende  la  len* 
gua ;  ó  por  otro  motivo  no  puede  hablar  al  Sa- 
cerdote ,  estando  éste  presente ,  puede  confesarse 
fot  ritedio  de  otro, ó  por  escrito. 
ira  31.^ 

El  Sacramento  de  la  Penitencia  no  aprovecha 
al  que  te  recibe  sin  Vé  ;  y  la  Fé  es  creer  lo  que 
aba  no  ye*  y  es  él  fundamento  de  todos  los 
bienes :  también  en  el  articulo  de  la  muerte  fal* 
t¿TLdo '  üonfeeor ,  se  justifica  el .  penitente  con  la 
contrifclon  sola ;  y  si  no  puede  hablar  por  algún 
impedimento ,  si  dá  señales  de  contrición  ,  como 
escribir  los  pecados ,  levantar  las  manos  juntas  al 
Señor ,  darse  golpes  de  pecho  ,  arrojar  suspiros; 
gemidos  y  llanto,  ú  cosa  asemejante ,  no  se  le 
¿eben  mrgar  -al:  enfermo  tas  Sbcibmentos  de  la 

Jgiesia^     •  '       '    '.     •        -  :  1:-':    <rr:A      h     C;í 

-*•*'»-  ::¿.^    ,  :       .    0    X*y   3a*  -  *     '• 

El  que  pide  licencia  para  confesar  con  ota)* 
declare  la  causa  justa  que  tiene  para  pedirla,  sin 
manifestar  ¿1'  pecado ,  sino  que  en  el  estádb  en 
que   está ;  creéJiailac  njejor  consejo  en  otro ;  f 

(i)  Es'ás  confesiones  las  prohibió  la  Iglesia  por  el 
*büso  en  que  habían  Tfecaido  ,  pues  aunque  podían  con- 
fesarse tn  la  forma  que  expresa*  la^kjj,  -'sé:defcfeén£ 
tender  que  las  tales  concones  eran  como  un  acto  de 
Jwn«Hii4Qki)OÓffmi«5tca4da  ffi*p*»tímic»to.    .  ;>f 
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Á  el  Sacerdote  reusa  dar  la  licencia ,  quéjese  tt 
Superior  suyo  ;  y  reusándolo  también  éste  ,  puede 
confesarse  con  otro  sin  licencia ;  pero  no  es  k> 
mismo  si  en  la  petición  no  expresó  causa  justa. 

Justa  cansa  de  pedir  licencia  para  confesar 
con  otro  es ,  si  la  muger  que  ha  de  confesar  hu- 
biese sido,  carnataente  conocida  de  so  propio  Sa- 
cerdote; ó  si  el  pecado  que  se  ha  de  confesar 
es  ofensivo  al  confesor ,  4  su  pariente  ó  amigo; 
pero  qo  es  causa  justa ,  si*uno  se  avergüenza  por- 
que ha  vuelto  al  pecado,  que  ya  otra  vez  le 
confesó,  ó  que  quizá  aborrezca  injustamente  al 
propio  Párroco.  .  r 

1*1  34. 
Qnalquiera  christiaao  de  uno  y  otro  seao, 
después  que  llega  i  la  discreción  capas  de  enten- 
der lo  bueno  y  malo,  debe  confesar  y  recibir  \/l 
Eucaristía ,  á  lo  menos  «na  vez  cada  año ,  á  no 
ser  que  de  consejo  del  confesor  se  abstenga  de 
la  comunión :  de  otra  suerte  no  será  recibido  en 
la  Iglesia  4  las  .horas Canónicas,  y  no  tendrá  se- 
pultura eclesiástica ;  y  asi  lo  deben  .publicar  los 
Sacerdotes  ¿  sus  parroquianos. 

L*1  35-' 

Bl  Sacerdote  debe  guardar  el  sigilo  de  la 
confesión ,  y  morir  primero  que  descubrirla ,  aun- 
que se  le  mande  en  virtud  de  obediencia  ;  y  el 
que  revelase  la  confesión  con  palabra  ,  señal,  ú 
&tr«  quaiquier  medo,  se  le  debe  deponer  y  en* 
cerrar  perpetuamente  para  hacer  penitencia* 
Ley  36. 

Bl  Sacerdote  que  consulta  con  otro  sobre  la 
imposición  de  la*  penitencia ,  m>  manifieste  la~  per- 
sona del  penitente;  de  ptjpsugri^  será  encerré 

C  a  /         do, 
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do,  como  se  ha  dicho  en  la  ley  próxima  ;   y   si 
,>el  lego  revela  la  confesión  que  se   le   ha   hectíb 
^n  el  caso  «que ;  puede  birla  ,    arbitrariamente   se- 
rá castigado ,  considerando  el  pecado  que   reve- 
lo (i). 

Ley  37. 
El  Médico  cbristiano  debe  cuidar  Jo  primero 
del  alma  del  enfermo,  como  mas  noble  /aconse- 
jándole que  se  confiese?  después1  aplique  al  cuer- 
,po  la  medicina  :  .110  debe  mandar  cometer  peca* 
do  mortal  por  medicamento :  de  lo  contraria  sea 
:  excomulgado.  .  »       -       .    «  ,« 

i..     xf¿.i  ;.*- £*y  38*  -  /      '  >    »  * 

Nadie  debe  esperar  ala  veje*  •,  ó  k  la  epfeij- 
medad  para  confesarse,' porque  si  estando  sano 
fie  ^confiesa ,- se  hallará  mas  seguro  en  el  cjherpo, 
y  en  el  alma  s  y  mas  agrada  á  D*os *  Y  ev*ta  cl 
ípeligro  •  de;  nrariü  repentinamente  sin  confesión.*  • 
o .   .     .. ;      '•  .  1  :,  -.  /    X*y  39;  *     t   ■  •  ¡ 

f  *  £1  Sacerdote  déte  absolver  absolutamente  al 
enfermo  en.  el  articulo  de  la  muerte,  con  la  au- 
toridad de  Sai?  Pedro  y  Sah  Pablo ,  que  se  ha  coní- 
cedido.,  mfndándole>  que  si  .sanase  vaya  á  éí>  U 
4  otro  Sacerdote  á.  pedir*  la  penitencia»  .. ..     .u 

Ley  40. 
i,-  Los  bienes  oque'  hace  el  pecador  estando  en 
pecado  mortal  4.  le  aprovecha^  para  conseguir  Wa 
.oes  temporales  ,:  para  disminuir  los  trabajos  de  es- 
<%e  siglo  v  y  para  que  mas  prontamente  sea  Tedu- 
«cido  á  la,  penitencia;  pero  no  para  conseguir  la 
gloria.  .  i..;  1.  ■  1  v  '...  1  -; :.  :   f¿    : .  •> 

J."    •  "'  • 

(1)     Los  legps  no  pueden  01  r  ya  lak  confesiones  >  se 
|unseta«xprtoido^nla  riota^deUley  a9-.   -  '    -  Ji 
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Ley  41. 
Las  buenas  obras  que  uno  hizo  ,  fenecen  des- 
pués que  uno  pecó  mortalraente  ,  y  no  le  a  pro* 
vechan  en  el  otro  siglo  ;  pero  si  se  arrepiente  y 
aparta  del  pecado ,  reviven. 
ley  4*. 
-^Disminuyen  las  penas  del  Purgatorio  ,  para 
que  quanto  antes  lleguen   las  almas   á.la    gloria, 
los  sacrificios  de  los  Clérigos ,  las  oraciones  de  los 
Santos,    las  limosnas  de  loa  amigos,  los  ayunos 
de  los  parientes:  y  mas  bien  deben  procurar  estas 
teosas  los  amigos  ,  que  el  hacer  una  sepultura  pom- 
posa al  difunto  ;  porque  asi  como  al  bueno  no  da-i 
ña  una  sepultura  humilde  \  tampoco  aprovecha  ai 
malo  una  preciosa.  ' 

*  •   .  Ley  43.  í 

A  la  verdad  los  fieles  christianos  no  deben  lio* 
rar  por   los   muertos ,  como   los  Gentiles  que  no 
esperaban  la  resurrección  de  los  muertos. 
',-••       ley  44. 

•El  que  se  rompe  la  cara  por  algún  muerto, 
basta  que  esté  sano  y  se  arrepienta  ,  no  debe  re- 
cibir los  Sacramentos  de  la  Iglesia  ,  á  no  ser  en 
el  articulo  de  la  muerte  ,  ni  tampoco  asistir  k'  las 
Horas  Canónicas  ;  y  los  .Clérigos  no  lo  lleven  á  la 
Iglesia  %  ni  tampoco  entievren  el  cadáver  ,  hasta 
que  cese  el  ruido  del  llanto.  Si  alguno  mientras  se 
celebran  los  Divinos  Oficios  por  el  difunto ,  rom* 
$e  el  llanto  ,  se  le  echará  impunemente  de  la 
Iglesia.  El  que  sé  recuesta  sobre  el  cadáver  y  lo 
besa  ,  debe  a  y  tifiar  ocho  dias  á  pan  y  agua  ,  y 
mo  entre  en  la  Iglesia  por  un  mes  :  el  rostro  del 
difunto  no  esté  descubierto  en  la  Iglesia. 

Ufe      -     '  lh  45- 

El  Papa  et^  quien*  concede  Indulgencias  espl-* 

•  .'  ,  tí* 
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rituales  para  todo  el  mundo ,  y  los  Arzobispos  y 
Obispos  cada  qual  en  su  Diócesis ;  pero  no  én  la 
agena  *  sino  es  que  sea  con  voluntad  del  Dioce- 
sano :  otros  Prelados  no  pueden  conceder  sino  por 
cada  vez  quarenta  dias  de  Indulgencia  ;  &  no  ser 
en  la  consagracipn  de  la  Iglesia,  donde. cada  uno 
de  ellos  puede  dar  un  aftQ  ,  aunque  haya  muchos 
Prelados  que  las  concedan. 
Ley  4& 
La  Indulgencia  aprovecha  ,  porque  quantos 
dias  de  Indulgencia  se  concedan  ,  otros  tantos  por 
la  misericordia  de  Jesu*Chri$to  se  les  perdonan  de 
la  pena  debida  por  sus  pecados  en  este  mundo» 
6  en  el  Purgatorio  á  aquellos  i  quienes  se  aplícaír, 
con  tal.  qué  no  faíte  la  diligencia  para  cumplir  la* 
penitencias ;  y  si  alguno  sin  haber  ano  cumplido 
éstas  muere  ,  no  por  esto  será  condenado» 

Las  Misas  se  deben  celebrar  eir  los  dias  de 
fiesta  á  la  hora  de  Tercia  9  y  en  los  no  festivos  k 
la  hora  de  Sexta  ;  en  dia  de  ayuno  k  la  hpra  de 
Nona  -:  en  dia  de  celebrar  Ordenes »  y  en  dia  del 
Bautismo  del  Sábado  Santo  ,  en  Vigilia  de  Resur- 
rección y  de  Pentecostés ,  ppr  lo  prolongado  dei 
Oficio ,  puede  el  Presbítero  cerca  de  Nona  co- 
menzar la  Misa. 

ley  4** 

A  la  hora  de  Tercia  se  celebra  la  Mis*  ,  per- 
qué en  esa  hora  fué  quando  pidieron  los  Judío* 
que  Christo  fuese  crucificado  ;  y  en  la  misma  ho- 
ra el  dia  de  Pentecostés  el  Espíritu  Santo  vine 
sobre  los  Apóstoles.  También  se  dice  á  la  hora 
de  Sexta  ,  porque  en  tal  hora  fué  crucificado: 
también  á  la  hora  de  Nona  %  porque  entonces  fué 

quan- 
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qaando  Christo  espiró  y  subió  á  los  Cielos:  en 
la  hora  de  Nona  para  los  trabajadores  pueden  ce* 
lebrarse  Misas  privadas. 

Ley  49* 

No  puede  el  Presbítero  celebrar  mas  de  una 
vez  en  el  dia ,  á  no  ser  en  el  dia  de  la  Natividad; 
del  Señor  ,  que  en  aquel  puede  celebrar  tres* 
Misas  (i).    . 

ley  50. 

Puede  celebrarse  dos  veces  la  Misa ,  si  des- 
pués de  dicha  una  se  muere  alguno  ,  que  lo  ha* 
ya  de  enterrar  el  mismo  Clérigo  que  celebró,  6  ai 
tiene  que  celebrar  Aniversario  6  Misas  por  los 
difuntos  ,  ó  por  la  venida  del  Rey  ,  del  Prelado, 
6  de  algún  otro,  gran  Señor  ;  ó  si  no  guardó  la 
Eucaristía  para  los  enfermos  ,  6  para  celebrar  las 
bodas  ,  si  no  se  halla  otro  que  lo  haga  ,  y  con  tal 
que.no  haya  consumido  el  vino  que  echó  para  la 
purificación  de  los  dedos,  per  lo  qual  se  quebran- 
ta el  ayuno  9  y  qo  por  el  cuerpo  y  sangre  de. 
Christo  ;  y  por  tanto  no  puede  entonces  celebrar 
segunda  vez ,  por  quanto  es  menester  que  el  ce- 
lebrante esté  en  ayunas. 

Ley  51. 

-  La  Santa  Iglesia  estableció  por  los  Santos  Pa* 
dres,  que  el  Clérigo  no  diga  mas  que  una  Misa  si- 
no en  los  dias  determinados  ,  y~  por  las  causas  dt« 
chas  ,  y  que  fuese  la. que  corresppnde  al  dia,  y 
1*  en  otra  á  su  arbitrio. 

-  .      "  ■   *      •  ;  ley  5**  •      .   ": 

Debe  consagrarse  el  cuerpo  del  Señor  de  pan* 
vino  y  agua  ;  y  el  pan  9  es  á  saber  ,  la    hostia* 

de« 

'-(1)  Ahora  por  concesión  Apostólica  en  España  sé? 
celebran  tre¿  Misas  tamhieá  el  día  de  la  C&rtraemo-» 
ración  de  los  Difuntos*  j 
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debe  ser  hecha  de  trigo  solamente  sin  levadora, 
mezclada  agua  ;  y  primero  se  pone  en  el  calis 
el  vino ,  y  después  se  mezcla  el  agua  ,  por  qua ri- 
to del  costado  de  Christo  manó  sangre  y  agua  ;  y 
dichas  las'  palabras  que  Christo  diko  en  el  dia*  de 
la  Cena  ,  conviene  á  saber  :  Estas  mi  cuerpo  &c9r 
crt  pan  se  convierte  en  carne  :  también,  diciendo: 
Esta  es  mi  sangre ,  se  transubstancia  el  Virjo  en 
sangre  de  Christo ,  en  virtud  de  Dios  y  de  las  ta- 
les palabras  :  debe  después  alzar  la  bostia  para 
que  la  vea  el. Pueblo,  y  éste  estar  de  rodillas  y 
adorarla. 

&y  53- 

Por  el  vino  puesto  en  el  cáliz  se  entiende  la 
sangre  de  Christo  ,  y  el  agua  representa  los  Chrts-  • 
tianos  ,  con  cuya  mixtión  se  entiende  ,  que  el 
Pueblo  Christiano  se  une  con  Christo  ;  y  por  tan- 
to sin  vino  y  agua  no  se  hace  este  sacrificio:,  ni» 
debe  el  Presbítero  sacrificar  separándolos,  para 
que  no  se  entienda  que  los  Pieles  se  separan  del 
mismo  Christo  ;  y  por  tanto  debe  el  Presbítero 
hacer  penitencia  grave  por  tal  error. 

Ley  54.  ■    ;•     »  • 

Este  Sacramento  fué  instituido  por  Christo  el 
dia  de  la  Cena  por  las  palabras  :  Hoc  est  cárpu§ 
rneum;  y  se  hace  todos  los  días  para  perdón  dé 
los  pecados. 

X — .       ^y  55. 

Después  de  la  consagración  se  divide  la  hostia 
en  tres  partes  :  una  se  echa  en  la  sangre  consagra* 
da.  de  Christo  ,  y  las  otras  dos  quedan  en  las  ma- 
nos del  Sacerdote ,  significando  por  la  que  echó 
en  el  cáliz ,  que  ruega  á  Dios  por  los  vivos :  por 
una  de  las  que  tiene  en  las  manos  ,  por  los  qué 
están  en  el  Purgatorio  ;  y  por  la  otra  que  da  gran 
tías  á  Dios  por  los  que  reynan  en  el  paraíso. 

Ley 
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Ley  56. 

El  cáliz  del  sacrificio  no  debe  ser  hecho  de  ma- 
dera, vidrio,  cobre ,  latón  ,  hierro  ó  plomo, 
porque  no  se  podría  asi  purificar  perfectamente  la 
sangre  de  Christo  por  causa  del  moho  del  hierra 
el  plomo  se  pondría  negro  ,  éste  y  el  latón 
provocarían  á  vómito  *  el  vidrio  fácilmente  se  que- 
braría ;  sino  que  debe  ser  solamente  de  oro* 
plata  ó  estaño. 

.        Ley.tf. 

De  lino  se  debe  usar  tanto  para  el  mantel  de 
abaxo  ,  como  para  hijuela  sobre  el  cáliz  ;  lo  qual 
comunmente  se  llaman  corporales  *  los  que  debe 
bendecir  el  Obispo  antes  de  usarlos ,  y  deben  de 
ser  de  puro  lino  blanco,  en  señal  de  que  el  cuerpo 
del  Señor  fué  puesto  en  el  sepulcro  envuelto  e* 
paño  dé  lino. 

'  ■    Ley  58. 

Misa  se  dice  por  quatro  razones  :  lo  primer*/ 
porque  el  Pueblo  envía  al  Sacerdote.para  que  rué* 
gue  á  «Dios  por  él :  lo  segundo  ,  porque  Dios  en- 
vía allí  los  Angeles  para  que  reciban  las  oraciones 
del  Pueblo:  lo  tercero,  porque  Dios  envió  s* 
Hijo  para  que  tomase  carne  humana  y  redimiese  el 
mundo  :  lo  quarto  ,  porque  después  fué  enviada 
del  mundo  á  su  Padre. 

Ley  59. 

Se  acaba  la  Misa  de  tres  maneras,  en  los 
dias  de  fiesta  quando  se  dice :  Te  Deúm  lauda* 
m™  f  y  %glorm  in  excelsis  ,  Aüeluya  ,  dice  el  Sacer- 
dote vuelto  hacia  el  Pueblo :  he  Mbsa  est :  y  se 
responda  :  Deo  gracias  ;  y  en  los  demás  •  dias 
quando  se  dice  :  Benedicamus  Dominó ,  y  sé»  res- 
ponde :  Deo  gracias  ;  pero  en  la  Misa  por  los 
difuntos  se  .dice  :  JRequiescant  in  pace  ,  y  se  respon- 
de Amm.Wi  que  se:  fuere  de  la  Misa  inte»  de  lo 
V  Tom.  XXFU.  D  so* 
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sobredicho  no  siendo  por  excusa  legítima  ,  se  lo 
debe  reprehender  el  Prelado. 
Ley  6o. 

El  Sacerdote  debe  tener  la  Eucaristía  y  la 
Unción  en  un  vaso  limpio  y  cerrado  con  llave, 
para  que  no  suceda  alguna  cosa  indecente  :  de 
otra  manera  será  privado  por  tres  meses  del  ofi- 
cio y  del  beneficio. 

Ley  61.  ' 

El  Presbítero  pudiendo  debe  llevar  la  Eucaris- 
tía al  enfermo  ,  y  si  no  el  Diácono,  y  no  otro; 
y  esto  ha  de  ser  yendo  vestido  con  sobrepelliz  ,  y 
llevándola  en  un  lienzo  aseado  cubierta  delante 
del  pecho  ,  con  luz  y  agua  bendita  ,  y  'sonando 
una  campanilla;  y  volviéndose  después  de  darle  la 
comunión  ,  ^l  mismo  la  pondrá  donde  la  tomó. 
Ley  6*. 

Quando  se  lleva  la  Eucaristía  á  los  enfermes 
por  modo  de  Viático ,  todo  aquel  que  Bale  al 
encuentro  hinque  las  rodillas  en  tierra  ,  y  debe 
acompañarla  y  baxarse  de  las  caballerías  si  pueden, 
y  si  no  apartarse  ,  para  no  impedir  de  modo  ai* 
guno  el  camino  del  Señor ;  porque  si  estas  cosas 
se  hacen  con  el  Rey  temporal  ,  quánto  más  se  de» 
feen  hacer  con  el  Rey  eterno? 
Ley  63. 

El  infiel  que  encuentra  .la  Eucaristía  ,  ó  se 
apartará  ó  hincará  de  rodillas  :  de  otra  suerte  por 
la  primera  vez  se  le  pondrá  en  prisión  por  tres 
días :  por  la  segunda  seis ;  y  por  la  tercera  sé 
remitirá  ai  Rey  para  que  le  castigue. 
w  Ley  64. 

No  se  deben  emplear  los  ornamentos  de  la 
Iglesia  en  usos  profanos  ,  y  per  mejor  v  quando 
do  estén  muy  usados  se  deben  quemar ,  no  sea  que 
Dies  se-  irrite  contra  nosotros ,  como  contra  el 
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R«y  QaKaatf  ,   que  convirtió  en  m  nw  los  **• 

$m  da  U  Iglesia  \  y  se  deben  tener  aseadas  ¿tctio* 
*faar*eotos  ;  y  los  vestidos  benditos  se  deben  la- 
var por  los  Diáconos  con  los  otros  Clérigos  men^ 
res  ;  pero  los  Presbíteros  deben»  lavar  los  corpo- 
rales en  un  vaso  píamente  destinado  para  este 
servicio. 

Ley  6$. 

Las  reliquias  de  los  Santos  se  deben  guardar 
en  un  sitio  decente  f  y  no  se  deben  vender  ni  ma- 
nifestar por  algún  precio ,  porque  no  tienen  valor; 
y  el  que  hace  lo  contrario  comete  simonía  y  pe* 
cado  mortal. 

Ley  66. 

Ante*  de  canonizar  á  uno  debe  el  Papa  exa- 
minar la  vida ,  fama ,  y  conversación  del  que  in- 
tenta canonizarse  ;  y  si  en  vida  ó  muerte  hizo  al- 
gún milagro ,  le  canoniza  de  consejo  de  los  Car- 
denales ,  manda  ponerle  en  el  Kalendarío  ,  y  se* 
ñaJa  día  de  su  festividad  y  su  rezo,  y 'denuncia  4 
los  Prelados  y  otros  varones  buenos  la  canonización, 
y  desde  entonces  se  llama  Santo. 
Ley  67. 

La  naturaleza  no  puede  naturalmente  pasar 
loa  términos  de  su  carrera  ,  ni  hacer  cosa  alguna 
de  la  nada ,  sino  que  todo  lo  que  hace  lo  com- 
pone de  losquatro  elementos  ;  y  si  algo  se  hace. 
contra  la  comente  de  la  naturaleza  ,  como  re- 
troceder el  sol ,  como  en  tiempo  de  Ecequiel,  Rey 
de  Judéa;  ó  como  el  eclipse  del  sol ,  existiendo 
la  luna  Je  la  parte  opuesta  ,  como  sucedió  en  la 
Pasión  del  Señor  ;  ó  resucitar  un  muerto  ;  ó  que 
el  ciego  de  naturaleza  vea  ,  y  otras  cosas  seme- 
jantes ,  esto  sucede  por  la  Omnipotencia  Divina, 
parque  tea  cosas  imposibles,  naturalmente  t  son  po- 
sibles para  Dios  ,  pues  hizo  la  misma  naturaleza, 
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y  todas  tas  cosas  ,  como  el  Cielo ,  Mundo  *  An* 
geles  y  Estrellas  ,  sin  composición  de  elementos, 
sino  de  la  nada  ;  y  las  cosas  asi  sucedidas  se  lia- 
man  maravillas. 

Ley  68. 

Para  milagro  son  menester  quatro  cosas :  lo 
primero,  que  dimane  de  potestad  divina  :  lo  se- 
gundo ,  que  se  haga  contra  naturaleza :  lo  terce- 
ro ,  que  sea  por  el  mérito  y  santidad  de  quien  lo 
hace  :  lo  quarto  ,  que  suceda  sobre  cosas  que 
confirmen  la  Fé. 

Ley  69. 

La  Extrema-Unción  se  debe  dar  quando  mas 
bien  se  espera  la  muerte  ,  que  no  el  que  viva  el 
enfermo  ;  y  se  debe  dar  por  los  Presbíteros  con 
el  oleo  bendito  que  se  llama  de  enfermos  ;  y  se 
hará  la  unción  en  seis  partes  del  cuerpo ,  convie- 
ne á  saber  :  en  los  ojos  ,  narices  ,  oidos ,  boca, 
manos  y  pies ;  y  esta  unción  fué  mandada  por  el 
Apóstol  Santiago. 

Ley  70. 

La  Extrema-Unción  comunica  tres  bienes :  el 
primero,  temor  de  Dios :  el  segundo  ,  el  perdón 
de  pecados  veniales  :  el  tercero,  la  confirmación 
para  sanar  mas  pronto ,  porque  el  recipiente  te- 
me menos  con  ella  la  muerte. 
Ley  71. 

No  se  debe  dar  la  Extremaunción  al  que  siem- 
pre fué  fatuo  ,  ni  al  niño  en  tiempo  de  inocencia, 
porque  no  han  menester  de  este  Sacramento,  por- 
que no  pecaron  ;  ni  al  sano  ,  ni  ai  fatuo  por  ac- 
cidente ,  á  no  ser  que  estando  sano  Ib  hubiese 
pedido. 

£*y  7*  y  73- 

Sobre  el  sexto  Sacramento  se  puede  ver  el  art. 
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Clérigos  ;  y  en  quinto  al  séptimo,  el  art.  Matri- 
monios ;  igualmente  V.  el  §.  3.  Concilio  Tridenti- 
no  ,  ses.  a3«  de  este  artículo. 

Leyes  dispersas. 

Qué  Sacramentos  deban  ser  dados  á  los  que 
están  entredichos  ó  escomulgados ,  art.  ExcomuU 
gados. 

Debense  dar  libremente  y  sin  precio  alguno  ,  y 
ai  excusará  la  costumbre  de  recibir  algo  y  quándo 
no,  ley  15.  art.  Simonía. 

Leyís  de  Recopilación. 
!     Al  déla  .Eucaristía  todos  hasta  el  Presidente 
le  deben  acompañar  hasta  la  Iglesia  ,  y  hacerle  re- 
verencia ,  1.  a.  art.  Fe  católica  y  suma  Trinidad. 

Los  Judíos  y  Moros  deben  apartarse  de  las  ca- 
lles ,  y  esconderse,  é  estar  de  rodillas  hasta  que 
pase  ,   1.  idem. 

El  Sacramento  de  la  Eucaristía    y  Penitencia 
le  reciban  todos    pudiendo  quando  mueren,  1.  5,' 
art.  idem.      - 

Se  debe  dar  el  Sacramento  de  la  Eucaristía  á 
los  condenados  á  muerte  un  dia  antes  dé  execu- 
tar  la  justicia  ,  1.  9:  art.  idem. 

No  se  dilate  la  execucion  de  la  justicia ,  porque 
cautelosamente  digan  los  reos  que  no  están  preve- 
nidos ,  1.  idem. 

•Los  Alcaldes  de  la  Hermandad  cuiden  de  que 
los  delinqüentes  reciban    los)  Sacramentos  9  1.  7. 
art.  Hermandad  ,  sus  leyes  y  oficiales. 
Autos  acordados. 

El  coche  del  Señor  Presidente  sirva  al  Sacerdo- 
te que  encontrare  el  Consejo  con  el  Santísimo  al 
tiempo  de  ir  á  la  visita  de  Cárceles  ,  auto  3.  art. 
fe  católica  y  suma  Trinidad. 

Leyes  de  Indias. 

No  se  lleven  derechos  á  los  Indios  por  la  ad« 

mi- 
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ministracion  de  los  Sacramentos  ,  1.  10.  art.  %*f» 
turdt. 
SACRIFICIOS.  V.  PagMtt. 

SACRILEGIO. 

Leyes* 

Dig.lib.  48.  tit.  13.  Adlegem  ¡Julián*  de  pecu- 

latus  et  de  sacrilegas  &c.  .  .  . 14 

Cod.  lib.  9.  tit»  39.  De  crimine  sacrilegio  .  .  #        4 

Partidas  1.  tit.  ib.  De  las  sacrilLjos 11 

Le) es  de  estilo  104.     .  • . <• •        1 

L$.  I. 
a  ley  Julia  importa  pena  extraordinaria  y  aun  ca- 
pital al  que  cometía  sacrilegio, el qual  es, según  ella, 
el  robo  del  dinero  ó  cosa  sagrada ,  ya  sea  hecho  ó  no 
en  logar  sagrado  y  religioso.  Las  leyes  siguientes 
nos  dan  mayor  idea  de  la  definición  y  división  dé 
esta  materia. 

§•  II- 

PARTIDAS  1,  tit.  1 8, 

5  teyú 

acrilljeo  es*  según  derecho  de  Santa  EgUsia*  quebran* 
truniento  de  cosa  Sagrada ,  o  de  otra  qae  pertenezca  á 
ella  9  ya  esté  'en  lugar  sagrado  6  no.  Tomó  es- 
te nombre  de  saomm  y  i*$¡e ,  que  tanto  quiera 
decir  ,  como  tomar  sin  derecho  cosa  sagrada  ó  ha- 
cer daño  ea  ella.  Se  llaman  sagradas  las  Iglesias, 
cruces, ornamentos,  y  demás  que  sirven  en  ella  para 
el  culto  divina  ,  ó  está  consagrado  á  Dios ,  coma 
los  Clérigos  y  Religiosos. 

Ley  a. 
Per  quatre  cosas  se  comete  el  sacrilegio ,  primera 

po- 


SACRILEGIO.  5, 

poniendo  manos  gradas  en  Clérigo  ú  hombre  re* 
ligioso  :  segunda  ,  hurtando  cosa  sagrada  ,  como 
cálices  ,  cruces  ,"  ornamentos  ,  vestiduras,  6  otras 
cosas  pertenecientes  á  la  Iglesia ,  quebrantando  las 
puertas  de  lagar  sagrado,  horadando  el  techo ,  ó  po- 
niéndola fuego :  tercera  ,  forzando  6  hurtando,  cosa 
sagrada  de  lugar  que  no  es  sagrado  :  quarta  ,  hur- 
tándose C06a  que  no  sea  sagrada  de  lugar  sagra* 
éo  ,  como  si  alguno  hurtase  ó  forzase  pan  ó  vino, 
6  otra  cosa  puesta  en  la  Iglesia  por  guarda ,  así 
como  en  tiempo  de  guerra  qué  se  llevan  allí  las 
cosas  para  que  no  sean  robadas. 
ley  3. 
Cométese  sacrilegio  én  las  personas  y  cosas  de 
la  Iglesia ,  así  muebles  como  inmuebles  ;  en  las 
personas  ,  quando  alguno  por  saña  hiere  á  algún 
Clérigo  ,  6  á  otro  qualquiera  de  Religión,  le  pren- 
de ,  mete  en  la  cárcel  contra  derecho ,  ó  le  qui- 
ta los  vestidos :  lo  mismo  se  entiende  con  el  que 
lo  manda  hacer.  Bn  los  lugares  se  comete ,  quan- 
do alguno  rompiese  la  Iglesia  ó  el  Cementerio ,  6 
hiciese  algún  daño  de  los  expresados  en  la  ley  an- 
terior ;  y  en  las  cosas  eclesiásticas  quando  alguno 
las  toma  sin  derecho  6  hace  algún  daño  en  ellas, 
sean  ó  no  sagradas. 

Ley  4- 
Excomunión  e  pecho  áe  haber  ,  son  ¿os  penas  que 
pone  la  Iglesia  a  los  que  facen  sacrilegio  :  incurre  en 
excomunión  el  que  pone  manos  airadas  en  Clérigo 
6  Religioso  ,  ó  hace  alguna  cosa  de  las  contenidas 
en  la  ley  anterior.  Pero  si  otra  cosa  hiciese  por- 
que cayese  en  sacrilegio  ,  no  seria  excomulgado, 
antes  lo  deben  amonestar  que  se  enmiende ,  y  si 
no  quisiere,  lo  deben  excomulgan 
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Ley   $. 

El  que  prende  ,  hiere ,  6  arroja  de  so  Iglesia 
f\  Obispo  pierde  todos  sus  bienes ,  que  se  han  de 
aplicar  á  la  Iglesia  del  Obispo,  salvo  el  derecha 
de  la  muger  en  las  cosas  de  su  dominio  ó  de  los 
hijos.  Pero  si  el  que  de  esta  manera  ofende  4 
algún  Clérigo  ó  Religioso  es  noble ,  pierde  los  ho- 
nores, y  se  tiene  por  excomulgado  hasta  tanto 
que  se  enmiende ;  y  si  es  de  menor  condición ,  se 
le  denuncia  hasta  la  enmienda  ,  y  se  le  pondrá 
en  la  cárcel  ó  destierra  por  el  Juez  á  su  arbU 
trio.  La.  pena  del  sacrilegio  es  arbitraria  ;  y  si  hay 
costumbre  que  se  pague  alguna  cosa  en  pena,  se 
guarde  la  costumbre. 

Leyó. 

Comete  sacrilegio  el  que  por  si,  ó  por  otro 
saca  Monja  6  Religiosa  por  fuerza  6  de  su  agrado 
del  Monasterio  para  yacer  con  ella.  Si  el  que  hi- 
ciere este  delito  fuere  Clérigo,  deb^  ser  depuesto, 
y  si  lego  excomulgado,  no  queriendo  hacer  en- 
mienda del  daño  que  hizo  al  Monasterio ,  según 
juicio  de  la  Iglesia.  Pero  si  la  Religiosa  sin  que 
padie  la  saque  se  huye. del  Monasterio,  se  la  vuel- 
ve á  él  i  y  si  d  Monasterio  es  culpable  de  mala, 
custodia  ,  entójnces  debe  ponerse  en  otro  donde 
se  guarde  mejor,  con  las  rentas  del  patrimonio 
que  se  le  dieron  de  dote  al  primer  Monasterio, 
de  las  quales  gozará  el  segundo  para  alimentar  la 
Monja  durante  su  vida. 

Ley  j. 
m  El  que  matare  Clérigo  de  Misa  ,  pague  por  el 
sacrilegio  seiscientos  sueldos:  si  fuere  Clérigo  de 
Evangelio  quatrocientos ,  y   de  Epístola  trescien- 
tos; si  Monja  úotro  hombre  de  Religión,  quatro- 
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Cientos,  y  si  Obispo  novecientos.  Estos  sueldos  se 
tntienden   por  maravedís  (i). 

Ley  8. 
El  Patrono  dé  una  Iglesia  que  matase  ó  man- 
dase matar  sin  razón  al  Prelado  ú  otro  Clérigo 
de  ella,  6  le  cortase  miembro,  pierda  el  dere- 
cho del  Patronazgo ;  y  si  fuere  otro  alguno  que 
tuviese  renta  ó  bienes  de  la  Iglesia,  los  pierda, 
y  ninguno  de  sus  herederos  podrán  •tenerlos ,  ni 
ser  Clérigos:  si  entrasen  en  Religión  ,  no  pueden 
ser  Abades  ni  Priores  sin  dispensa  •del  Obispo ,  y 
esta  pena  es  sobre  la  pecuniaria  del  sacrilegio. 

Ley  9. 
*     Comete  sacrilegio  el  que  violentamente  extras 
de  la  Iglesia  6  su  cimenterio  al  que  se  refugia  á 
él,  eo  los  casos  que  le  Valeria   inmunidad, é  in- 
curre además  en   la   pena  de   pagar   novecientos 
sueldos   aplicados  á  la  misma  Iglesia:  el  que  aco- 
mete en  la  Iglesia  6  su  pórtico ,  mientras  se  ce- 
lebran los  Oñcios  Divinos  1   y   lo  mismo  aunque  * 
no  estén   celebrando ,  y  matase   á  algún   Clérigo 
6  lego,  si  fuere  convencido  por  el  Juez  seglar,  de- 
be morir  por  ello;   porque  estos  lugares  deben; 
ser  seguros  á  los  que  se  acogiesen  á  ellos. 

Ley  104  » 

El  que  violentamente  saca  de  la   Iglesia  las  » 
cosas  de  ella ,  ó  de  otro  particular ,  ó  mata  allí 
á  algún  hombre,  comete  sacrilegio,  y  pagará  al 
Obispo  treinta  libras  de  plata  ,  y    al   señor  de  la.! 
cosa  nueve  tantos ,  y  á  la  Iglesia  por  la  fracción 
de    la   inmunidad  el  triplo  ;  cuya   pena  debe  ser 

N  exl- 


(1)  Eran  de"  oro  ,  de  los  quales ,  noventa  y  seis  1 
hacían  una  libra  ,  la  libra  doce  onzas ,  y  el  sueldo  era  * 
la  octava  parte  de  una  onza. 
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exigida  por  los  Prelados;  y  las  que  se  imponen 
por  la  fracción  de  la  inmunidad  debida  a  la  Igle- 
sia, se  deben  invertir  en  provecho  de  ella  ;  y  si 
es  por  herida  de  Clérigo,  se  dividirán  entre  la 
Iglesia  y  el  Clérigo  herido;  si  por  muerte  del 
Clérigo ,  se  dá  á  ios  consanguíneos  del  difunto  hi 
mitad ,  ó  se  aplica  por  su  alma. 
Ley  ii. 

Otros  yerros  cometen  los  hombres,  además  de 
los  dichos  en  las  leyes  anteriores,  que  son  muy  se- 
mejantes al  sacrilegio ,  y  se  llaman  casi  sacrile- 
gio; v.  gr.  el  que  con  ignorancia  6  advertencia 
obra  contra  los  artículos  de  la  Fé;  ó  el  que  mal- 
dice advertidamente  los  institutos  del  Papa,  Rey 
ó  Emperador;  ó  el  que  alcanza  administración 
de  jurisdicción  en  la  Provincia  donde  es  natural; 
ó' el  que  concede  &  los  Judíos  administración  ju- 
rídica sobre  los  Christianos,  ó  los  hace  exactores 
de  los  tributos  Reales;  ó  el  que  mueve  sedición 
en  la  República  contra  el  Rey. 
Ley  ic. 

Para   la   pena   arbitraria   del  sacrilegio t  debe 
mirar  el  Juez  si  el  que  le  cometió  es  hidalgo  ó  no, 
rico  ó  pobre,  libre  6  siervo,  Clérigo  ú  hombre, 
de  Religión,  cuerdo  ó  loco,  de  edad  competente, 
y  el  tiempo  y  lugar. 

Leyes  dispersas. 

Por  qué  Juez  deba  este  crimen  ser  castigado, 
1*58.   art.  Clérigos. 

'  §•    III.  r 

XEYES  DE  ESTILO. 

* 

SLey  104. 
el  lego  matare  algún  Clérigo  ,  la  Iglesia   de- 
mande primero  la  pena  del  sacrilegio  ,  y   después- 
el  Rjy  la    de  hornee  i  lio. 

SA- 
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de  la  Iglesia. 

Leyes. 
Decretales ,  lib.  i.  tit.  *6.  De  ofjicio  Sacrista.        1 

ECap.  único.  Del  Concilio  Toledano. 
1  Sacristán  debe  estarsu  jreto  a  1  Arcedla  no ,  y  coi- 
dar  de  todos  los  vasos  sagrados «  vestidos  eclesiás- 
ticos ,  tesoros  4  cera  y  aceyte  de  su  Iglesia»  V.  el 
art.  Clérigos  ,  en  la  1.  ó.  §.  Partidas. 

Leyes  de  Recopilación. 

Si  los  Sacristanes  fuesen  hallados   de  noche 
después  de  la  campana  de  queda  sin  luz  y  sin 
hábito  honesto,  qué  debe  hacer  el  Juez  lego  ,1.9. 
art.  Prelados  y  Clérigos. 
SACRISTÍAS,  hzsát  las  Catedrales  se  provean  per  indi** 
el  Patronazgo  Real  ,A.  ai.  art.  Patronato  Real. 

SAETEROS. 

Leyes» 

Decretales  f%  lib.  5.  tit.  15.  De  sagitariis.  .  .      1 

§.  único. 

'Cap.  únfco.  Inocencio  III.  año  de  1110. 

XSeben  ser  excomulgados  los  ballesteros  que  tiran 
saetas"  contra  los  christianos. 

Leyes  de  Recopilación. 
Cómo  se  haya  de  dar  la  muerte  de  saeta  por 

S)  los        ' 
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los  Ministros  de  la  Hermandad  (i),  1.  7.  art. 

Hermandad ,  sn$  leyes  y  oficiales. 

Hasta  estar  afibgado  el  reo ,  no  se  le    pueda 
tirar  saeta ,  1.  7  y  46.  art.  idem. 

Pena  de  los  que  matan  con  saeta ,  6  robando 

•  6  hiriendo.,  1.  5.  y  6.  art.  Homicidios.  :: 

RccopU.  SAGRADO :  las  cosas  sagradas  no  pueden  ser   en- 

agenadas  ni  empeñadas  por  los  Obispos  ni  qjtaos 

.Prelados ,  1.  6.  7.  y  10.  ajt.  Bienes ,  si puedtn  i  no 

/    .  enagenarse  los  de  las  Iglesias. 

;  No  se  saquen  de  sagrado  los  reos  de  delitos 
no  exceptuados ,  7  cómo  se  han  de  restituir  de 
la  inmunidad,  auto  1.  art.  Bienes  ,  si  pueden  enagt* 
narse  ó  no  los  di  las  Iglesias* 


•E, 
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Leyes  de  Partida. 
'n  lá  sagrada  Escritura  qué  signifique,  y,  por 
,3 ,     ;  qué  la  mezclan  con  el  agua  t  1.   15.  art.  Iglesias,' 
cómo,  deben  hacerse.  , 

Leyts  de  Recopilación. 
No  se  compre  para  vender ,  y  si  se  entien- 
da con  los  tragineros ,  1.  as.  art.  Compras. 

La  sal  se  haya  de  medir  por  la  medida   de 
Avila  ,.1.  a.  art.  Pesos  y  medidas.       m  . 

Los  pozos  de  sal ,  y  minerales  de  agua  son 
del  Rey  ,  1.  a.  art.  Minas. 

No  se  pase  sal  de  Aragón  á  Castilla ,  1.  30. 
y  31  •  art.  ¿osas  prohibidas. 

No  se  entre  de  fuera  del  Rey  no ;  y  que  es 
p«o  de  Hermandad,  1.  5a.  art.  idem. 

Todas  las  salinas  son  del  Real  Patrimonio,  y 

se 

(1)     Estas  leyes  están  derogadas  en  España,  pues  no 
feay  exem.plár  de  la  execircion  de  esta  pena» 
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se  incorporan  ~&  la  Corona ,  habiendo  dado  justa 
recompensa ;  y  de  los  Rey  nos  de  Andalucía  no 
se  pase  sal  á  otros,  1.  19.  art.  Rentas  Reales. 

Cómo  se  hayan  de  hacer  las  pagas  de  las 
rentas  de  salinas  ,  1.  33.  art.  Arrendamiento  de 
Mentas. 

Cómo  sfe  baya  de  hacer  la  puja  del  quarto 
en  las  Salinas  de  Galicia  y  Asturias  ,  y  que  el 
tjue  la  hace  haya  de  pagar  al  arrendador  los  gas- 
tos y  costas  de  sal ,  1.  13.  art.  Pujas. 

Si  haya  obligación  á   registrar   los  ganados  y 
bestias  con  que  se  vá  por  sal  á  Atienza ,  1»  4, 
<*?•  37*  7  3*»  art.  Diezmos  Reales.  ^ 
Autos  acordados. 

Instrucción  sobre  el  precio  á  que  se  ha  de 
vender  la  sal  á  los  Eclesiásticos ,  auto  7.  arte 
Mentas  Reales. 

Y  que  sea  al  mismo  precio  á  los  seglares  que 
¿  los  eclesiásticos ,  auto  B.  art.  idcm. 

Penas  contra  los  defraudadores  de  la  sal ,  au- 
to 9.  art.  idem. 

Y  que  se  aumentó  trece  reales  en  fanega,  y 
cómo  quedó  sin  uso  la  Pragmática  de  la  sal  del 
año  de  1631  que  quitaba  los  millones,  y  uno 
por  ciento ,  subiendo  á  quarenta  reales  la  fanega, 
ademas  de  los  costes ,  auto  9.  art.  Rentas  Realeu 

§.  único* 

REALES  RESOLUCIONES  NO  RECOPILADAS. 

SReal  Orden  de  14  de  Febrero  de  1794. 
e  exijan  de  sobre   precio  en  cada  fanega  de  sal 
quatro  reales  ,  con  las  condiciones   de    haber    de 
cesar  dos  años  después  de  concluida  la  guerra ,  de 
no  comprehender  la  que  consumieran  los  pescado- 
res 
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res  en  sus  salazones ,  ni  á  la  que    los   ganaderas 
necesiten  para  sus  cabanas. 
^  *     Real  Decreto  de  43  de  Entro  de  1 796. 

El  recargo  de  veinte  y  quatro  reales  en  fane- 
ga de  sal ,  impuesto  por  Real  decreto  de   »8    de 
Diciembre  de  179+1  quede   reducido   á   solo   ca- 
'  torce  ,  disminuyendo  los  diez  restantes  por  ahora, 

y  hasta  que  las  circunstancias  permitan  mayor  re- 
baxa  ;  pero  con  la  condición  expresa  de  que 
hasta  que  esto  se  verifique  se  han  de  sacar  anual- 
mente del  producto  de  aquella  renta  quatro 
millones  de  reales  para  aumento  del  fondo  de 
amortización  ,  y  se  han  de  entregar  puntualmen- 
te á  ios  que  le  administren ,  para  que  se  empleen 
en  la  extinción  de  vales ;  por  cuyo  medio  el  re- 
cargo que  queda  se  convertirá  también  en  alivio 
de  los  vasallos ,  consolidando  mas  y  mas  el  eró- 
-  dito  público. 

Leyes  de  Indias. 

Haya  estancos  de  sal ,    y  .con  qué  calidades» 
1.  13.  art.  Estancos. 
Recopil.  SALAMANCA  :  cómo  sean  exentos  de  contribucio- 
nes los  graduados  en  la  Universidad  de  Salaman- 
ca, 1.  8.  9.  y  10.  art.  Estudios. 

Los  Médicos  hayan  de  tener  en  ella  un  acto 
público  para  graduarse  de  Bachiller,  1.  13.  art* 
idem. 

No  se  pueda  entrar  vino  en  Salamanca ,  I.  3a. 
art   Cosas  prohibidas. 
Recopil.  SALAR  :  en  el  salar  pescados  se  guarde  la  costum- 
bre, y  no  se  salen  con  agua  del  mar,  1.  11.  y  14. 
art.  Caza. 


SA- 
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Leyes, 

Coa.  lib.  10.  tit.  36.  De  prebendo  salario*  .  .       1 
Recopilación  de  Indias  ,  lib.  8.  tit.  26.  De  los 
satanes ,  ayudas  de  costa  ,  entretenimien- 
tos y  quitaciones * 3* 

ES-  l. 
sta  constitución  es  del  Emperador  Constantino, 
y  en  ella  manda  que  á  nadie  se  den  salarios  ú 
ayudas  de  costa  do  los  bienes  de  la  República, 
sin  especial  mandato  del  Príncipe. 
Leyes  de  Partida. 
El  salario  que   dan  á  los  Maestros  porque 
lean  quándo  se  les  debe  pagar, ,  y  si   lo  llevarán 
estando  enfermos  ;  y  muriendo  si  sus  herederos  lle- 
varán el  salario  de  aquel  año  lo  menos ,  1.  3.  y 
4.  art.  Estudios. 

Quién  deba  dar  salario  á  los  pesquisidores,  y 
quándo  las  partes  les  deban  pagar ,  l.  7.  art.  Pes- 
quisidores. 

El  que  se  dá  cada  año  á  los  Jueces ,  Aboga- 
dos ,  y  otros  oficiales ,  si  se  deba  dar  por  entero 
por  todo  aquel  ano  á  sus  herederos ,  si  murieren 
antes  del  año ,  1,  7.  art.  idem. 

Recibiendo  uno  salario  por  enseñar  á  otro ,  có- 
mo lo  deba  hacer  ,  y  en  qué  manera  deba  cas- 
tigar á  sus  aprendices ,  1.  n.  art.  Arrendamientos^ 
Leyes  de  Recopilación. 
Los  salarios  de  los  Oidores  y  Ministros  de 
Audiencias  sean  bien  pagados,  1.  S.jf'aj.  art. 
Presidentes  y  Oidores  de  las  Audiencias  y  Chanci- 
Ikrtas. 

Hechas  las  cuentas ,  se  les  tasen  á  los  Conta- 
dores ,1.  51.  art.  ídem. 

Llevando  salarios  excesivos  sean  castigados  los1 

Ofi- 
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Los  Alcaldes,  Escribanos  y  deroas,  Oficíales 
al  ñn  de  los  procesos  firmen  los  salarios  que  han 
llevado  ,1.  51.  art.  idtm. 

El  Consejo  tase  los  salarios  de  los  pesquisi- 
dores ,  1.  7.  y  8.  art.  Pesquisas  y  pesquisidores. 

Entregados  los  autos  de  la  pesquisa  al  Escri- 
bano que  la  despachó ,  cómo  se  hayan  de  pagar 
los  salarios  del  traslado  ,  1.  10/  y  17.  art.  idem. 

Llevando  salarios  los  Escribanos  de  comisión 
y  pesquisa ,  no  lleven  derechos  de  tiras  ni  regis- 
tro ,  1.  13.  art.  idem. 

Cómo  se  les  acrecentasen;  los  salarios  á  los 
quatro  oficiales  de  sueldo ,  mercedes ,  rentas  y 
relaciones,  1.  1.  y  a.  art.  Contaduría  mayor. 

Del  salario  que  se  ha  de  dar  á  los  Jueces, 
que  se  dan  á  los  arrendadores,  cómo  se  haya  de 
pagar  y  depositar  ,  1.  ai.  art.  Arrendamiento  de 
-Rentas. 

Qué  salarios  se  hayan  de  librar  á  las  perscv 
ñas  que  el  Rey  envia  á  algunos  negocios,  1.  14. 
art.  Rentas. 

Los  Oficiales  del  Rey  señalen  salario»  para 
el  gasto  del  beneficio  de  minas,  1.  5.  cap.  73. 
art.  Minas. 

Autos  acordadas. 
-      El  del  Agente  Fiscal  del  Consejo  de  Ordenes, 
auto  64.  art.  Escribanos  de  Cámara  de  los  Consejes. 

Los  Alfaides  mayores  de  Adelantamiento  y 
Señorío  lleven  el  salario  de  mil  doscientos  marave- 
dís por  día ,  auto  a.  art.  Rcsídenáas., 

Del  salario  del  Archivero  del  Consejo  ,  para 
sí  y  un  oficial  ,  auto  88.  art.  Consejo  de  Cas* 
tilla. 

•     Cómo  y  de  qué  se  paga  el  salario  de  los  Vi- 
sitadores de  las  Chancillerías ,  auto  1.  art.  Penas 
de  Cámara. 
'    *  Mo- 
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Modérense  los  salarios  de  los  Abogados,  au* 
to  i.  art.  Abogados. 

Haya  en  el  Consejo  tercer  Agente  Fiscal ,  y 
su  sueldo ,  auto  96.  art.  Consejo  de  Castilla. 

El  Concejo  de  fiesta  no  dé  ni  aumente  sa- 
larios ,  ni  ayudas  de  costa ,  ni  limosnas  sin  licen- 
cia del  Consejo ,  auto  3.  art.  Presidente  del  Conce** 
jo  de  Mesta. 

Los  Pesquisidores  vengan  á  dar  cuenta  al  Con* 
sejo  dentro  de  veinte  dias  de  acabado  el  negocio, 
auto  a.  art.  Pesquisas  y  Pesquisidores  ;  y  qué  sala* 
rio  han  de  llevar  el  Alguacil  y  Escribano ,  auto 
1.  art.  i  Jim,     ' 

El  salario  de  los  treinta  Jueces  de  comisión 
en  las  causas  civiles  de  partes ,  y  que  sea  á  cos- 
ta de  ellas,  auto  5.  y  6.  art.  idem. 

Del  Contador  de  condenaciones,  su  nombra* 
miento  y  salario ,  auto  8»  art.  Receptores  de  penas 
•de  Cámara* 

Los  Contadores  de  particiones  junen  nd  red* 
bir  de  las  partes  cosa  alguna ,  y  solo  lleven  lo 
que  les  tasaren  las  Justicias;  y  estando  conformes 
se  execute  su  parecer ,  auto  1  y  4.  art.  ExecucioneK 

Del  salario  que  tan  de  llevar  los  Alcaldes 
de  Casa  y  Corte  en  las  comisiones,  auto  16.  art. 
Alcaldes  de  Casa  y  Corte, 

Sean  nueve  los  Alcaldes ,  rato  -69.  art.  idem. 

Los  executores  en  la  reintegración  de  los  pó* 
sitos  repartan  las  costas  y  salarios  entre  lo»  mo- 
rosos ,  auto  39.  al  fin ,  art.  Corregidores  y  Asistente. 

Con  qué  salarios  han  de  salir  á  comisiones  los 
Escribanos  del  Crimen  de  las  Chancillerías  ,  au- 
to 1 1.  art.  Receptores  ordinarios  y  acrecentados. 

Danse  reglas  de  lo  que  deben  hacer  los  Al- 

{¡uaciles  de  Corte ,  y  que  juren ,  anden  de  golil- 
la 9  asistan  k  rondas  *  repesos  ,  paseos ,  pedreas 

F  a  y 
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y  otras  cosas  r  y  se  les  señalan  tres  mil  Cremen- 
tos reales  de  salario ,  auto  7..  art.  Alguaciles. 
*     Arancel  de  los  derechos  de  Alguaciles  de  Cor* 
te ,  auto  único ,  art.  Arancel. 

Cotí  qué  salarios  han  de  salir  los  Alguaciles 
de  los  Adelantamientos  ,    auto  2.  art.  Adelantado*. 

De  los  Veinte  de  Sevilla  y  sus  derechos  quan- 
do salen  fuera ,  auto  a.  art.  Audiencia  de  Gradof 
di  Sevilla. 

Quando  satén  de  la  Corte  los  Relatores  á 
negocios  *  solo  lleven  mil  doscientos  maravedís  por 
dia ,  auto  9.  art.  Relatores. 

Quando  cobran  los  derechos  de  las  Residen* 
cías ,  auto  f.  art.  Residencias* 

No  lleven  derechos  por  las  pesquisas  hasta 
estar  determinadas,  auto  14.  art.  Receptores  ordu 
narios  y  acrecentados. 

Los  Corregidores  no  lleven  salario  ,  joya  ni 
alhaja  de  los  Espolies,  y  lo  representen  al  Cok» 
4ejo  si  lo  merecieren ,  auto  17.  art»  Corregidores  y 
Asistente. 

Con  qué  salarios  saldrán  los  de  Residencia^ 
auto  *•  art.  Adelantados. 

Asignación  de  salarios  4  los  Ministros  del 
Consejo  por  auto  8i,V.y  78*  art.  Consejo  de  Castilla. 

Auméntese  el  salario  i  los  Ministros  de  las 
Chacinerías,  auto  13.  art.  Presidentes  y  Oidores  de 
¡as  Audiencias  y  Cnancillerías.  . 

Los  Escribanos  de  Cámara  no  admitan  peti- 
ción en  nombre  del  pueblo ,.  sin  la  instrucción  y 
poder ;  y  sienten  el  dia  para  que  soló  cobren  sala- 
rio desde  él, auta  7.  y  11.  art.  Escribanos  di  Cómo* 
r a  de  los  Consejos*. 

'  Se  aumenta  el  salaria  á  los  Ministros  de  las 
Audiencias ,,  auto  13.  art.  Presidentes  y  Oidores  de 
tas  Audiencias  y  Cnancillerías  +   . 

El 
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Bl  Alguacil  mayor  de  Madrid  goce  cinco  mil 
quinientos  reales  al  año  ,  auto  J*  att.  Alguaciles  *'< 

§.  II. 

RECOPILACIÓN  DE  INDIAS,  lib.  8.  tit.  a¿ 

>  ■  -    ;-.t 

L.  Ley  i.  Don  Feñpa  IhOrL  de  \$tf*¿<\  ■•  ,  u 
os  Oficiales  Reales  paguen  á  los  Ministros  •  j 
demás  personas  que  tuvieren  salarios  ,  gages  t  ~y 
ayudas  de  costa  del  Rey  ,  por  tercios  de  año,  y 
no  antes,  pena  de  que  si  faltaren  á  esta  6rdc* 
lio  se  les  recibirá  en  cuenta  ,       ,    ■  .1 

Ley  a.  El  mismo  en  Sart  Lorenza  í  16  íe  Junio- 

'  de  1593- 

Los  salarios  de  los  proveídos  en  oficios  p»m 
Indias  se  paguen  desde  el  día  que  se  hubieren 
hedió  éfc  ta  vela  ,  conforme  al  término?  qué  por 
sus  títulos  les  fiaere  señalado»,  con  tai  qrte  no 
pase  día  ninguno  de  dicho  término :  ,s*  pasaje  río 
se  les  pague  salario  de  1on  que  asi  excediere  sim 
especial  cédula  del  Rey. 
Ley    3«  El  mismo  ea'la<  instrucción  dé  fíürreyes*. 

año  de  1 595*  < 

.  .Na;  se  pague  salario  &  los  que  no  sirviere» 
sus  oficios ,  y  residieren  adonde,  los  tengan  ,•  aun*» 
que  sea  con  licencia  dé  los  Virreyes ,  Audiencias* 
ft  otros  Ministros ;  pero  pueden  concederles  li- 
cencia ,  siendo  con  |¿sta  causa ,  para  dos  meses 
cada  año  :  si  por  mas  tiempo*  1»  dieren ,  no  sé 
pague  salario  de  lo  que  excediere  dejos  dos 
meses. 

Ley  4.  El  Emperador  Dúñ  Cárb$ ,  y  &  Emperatriz 
Gobernadora  y  í  i.  de  Diciembre  de  1557, 
A  los  Ministros  enfermos  ó  ausentes  por  yus» 
ta  causa  stf  les  p*giue  s*  salario. .        ,,;  ;  jl 
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J 

Ley  5.  Dffn  Felipe,  II.  en  Madrid ,  i  <HS  de   Mayó 
de  1573-  Don  Felipe  III.  allí  a  38   de  Marzo  de 

íóao.  Véase  la  ley  a.'tit.  27.  de  este  libro  ,  y  las 
que  aüi  se  citan. 

%  iíingun  Virrey,  firesidente  ni  otro  Ministro 
reciba  de  la  Real  Hacienda  cantidad  alguna  nada 
á  cuenta  de  su  sülatio  T  ni  los  Oficiales  Reales  la 
paguen;  lo  qual  con  ningún  pretexto  se  dispen- 
se,  con  apercibimiento  que  se  cobrará  délos  bie- 
nes de  unos  y  otros ,  y  proveerá  el  Rey  á  su 
¿voluntad. 
Ley  6.  El  mismo  en  d  Bosque  de  Segovia  A  33'  di 

*'■     x    .     *•        Septiembre  de  1565. 

En  ninguna  caxa  Real  se  sitúe  salario  sin  li- 
cencia y  Cédula  Real. 

Ley  7.  El  mismo  allí,  cap.  8* 
No  se  pague  salario  de  la  Real  Hacienda  á 
ios  Tenientes  de  Oficiales  Reales  que  residen  en 
Ciudades, y  pueblos  particulares;  y  nómbrense  par 
ra  estas  ocupaciones  algunos  vecinos  honrados  y 
de  confianza  que  se  encarguen  de  la  cobranza 
dé. la  Real  Hacienda,  y  acodan  con  ella  á  los 
Oficiales  principales  del  distrícto  :  si  algún  sala- 
fío  se  pagare  contra  esta  prohibición  ,  no  se  re- 
ciba ni  pase  en  cuenta. 

Ley  8.  El  mismo  allí ,  cap.  5. 
No  se  pague  salario  4  ningún  Escribano  que 
hiciere   autos*  en  materia  de  cuentas  :     si    algu- 
no* se  hubiere  dado,  hágase  restituir  á  la  cax* 
Seal. 
Ley  9.  El  misma  tn  el  Bosque  de  Segovia   á  33  ék 

Septittnbre  de  1565.  Don  Felipe  III.  en  Madrid  a 
*  ,  -,  \6  de  Enero  de  1619. 

Los  Oficiales  Reales  ni  sus  Tenientes ,  no  pite- 
\  "i.  dan 
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dan  nombrar  Letrado  ni  Procurador  pari  Ids  pley- 
tos  de  la  Real  Hacienda  con  salario :  quando  se 
ofrezca  nombren  personas  convenientes ,  pagándo- 
les por  tiempo  de  la  ocupación  :  tampoco  creen 
Alguaciles  ni  Porteros  para  sus  Audiencias  ;•  y  los 
Tenientes  que  pusiereb  en  su  jdistricto  no  pue- 
dan tener  Oficial  que  escriba  con  salario  de  ta 
Real  Hacienda  :  dichos  Oficiales  Reales  no  les  pa- 
guen á  los  proveídos  en  oficios  por  los  Virreyes 
por  mas  tiempo  del  que  conforme  a  ordenanzas 
pudieren  servir  v  y  se  guarden  las  leyes  25.  art. 
Fiscales ,  y  61.  art.  Provisiones  de  oficios  :  á  los  qüfe 
contravinieren ,  no  se  les  pase  étr  cuenta  lo  que 
pagaren  ,  no  habiendo  orden  particular' del  Rey  que 
lo  permita.  » 

Ley  io*  Don  Felipe  1L  en  Madrid  á  16  de  Mayo* 
de  1573.  .  ..  1 

Muriendo  Oidor,  Alcalde* ó  Fiscal  de  las  Au- 
diencias', éstas  ni  tos  Virreyes*  no  se  Introduzcan 
á  pagar  á  sus  herederos  el  salario  de  todo  él 
año,  ni  parte  de  él  ,  y  solamente  hagan  bueno, 
el  que  hubieren  causado  por  tiempo  de  su  vida, 
'remitiendo  la  pretensión  al  Consejo  ,  -  par*  que 
provea  lo  que.  el  Rey  fuere  servido :  y  er>  quin- 
to á  las  mercedes  proporcionadas  á  sus  méritos 
con  que  se  hallaren  sus  mugeres  viudas  ,  guar- 
den la  1.  95.  art.  Presidentes  y  Oidoris  de  lar  Au- 
diencias. •  * 
Ley  ii.  Dan  Felipe  IL  en  San  toremo  ú  no,  de'Sfr 
Vio  de  IS95.  '    :r  *'  ■  1 

Constando  á  loa  Oficiales  de  la  Provincia l  át 
Cartagena,  que  en  la  de  Santa  Marta  y  Rio  <te 
la  Hacha  no  hay  hacienda  de  que  pagar  al  GcU 
bernador  el  salario  que  le  está  señála-do ,  le  pá¿ 
guen  de  qüalquiera  Hacienda  Real  y  precekliéndd 
certificación  de  los  Oficiales  de  Sarita  Marta»- 
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Jtyr  i*¿  Jhn'BdiptJIL  m  So*  L$rtnto  , á  4  de  Ju- 
lio de  160a.         x 

No  habiendo  hacienda  con  que  pagar  sus  sa- 
larios á  los  Oficiales  Reales  de  Santa  Marta  ,  los 
del  Bio  de  la  flacha   le*  paguen   de  cualquiera 
.  Hacienda  >Re*l   que  estuviere  9.  su  carga. 
íey  1 3»  BL  minuy  en  LtrmaKÁ,a%  dé  Junte  dt  1608. 

,  Dan  Felipe  IV*  á  34  de  Octubre  de  164a. 

Constando  por  certificación  de  los  Oficiales 
Reales  de  Méjcico *  que  el  procedente  de  Rentas 
.Reales  de  U  isla  Española  no  es  .suficiente  para 
'pagar  los  sueldos  del  Presidente ,  .Oidores  y  Fis- 
cales de  ella ,  Oficiales  Reales ,  Infantería  %  y  otros 
gastos,  pase  dicho  procedente  á  la  caxa  de  Pa- 
namá ,  y  de  ella  se  paguen  los  mencionados 
aneldos. 
ley  14»  Df>n  Felipe  JV.  en  Madrid  i  di  de  Agos- 

.  ...  • te  de  1629, 

<.  A  loa  Oficiales  Reates  de  la  kla  de  1*  Trini- 
dad,  y  Santo  Tomás  de  Guayaría ,  el  Goberna- 
dor Jes  pague  los  salarios  de  efectos  ♦  y  no  de 
otra  hacienda. 

I**y  <&•  &on  Felipe  Ih  en  Madrid  a  17  de  Enero 
..-jfe.-l593»  y  m  $an<L$renzó  (l    17  Je  Agoste 

Los  Oficiales  Reales   de  Filipinas  papuen  los 
4*lark>$  á  los  Oidores   y   Fiscal  de  la  Audiencia 
de  Manila.,  y  los  sueldos  á  los  soldados  y  rnan- 
Jt*r<&,  carpinteros,  herreros  y.  otros  ofici?\ep  que 
trabajaren  por  jar  najes  de  qualqjiiera  Hacienda  Real; 
y^  np  alcanzando ,  pidan  lo  que  faltare  á  los  Ori- 
$teta$,de  Nueva-España  ,  quieras  remitan  á  a  que- 
líos  lo  que  para  este  efecto  les  pidieren ,  con  tes- 
tronío  -de  le    q^e  se^  iqgedprs    i  dej>er   por  la 
pa#sa  referidas,  sabré,  lo  que  se  hubiere   pagado 
de  U  Real  HgpjBn^a*  7  los  d#fpas  recaudos  con 

que 
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que  enviaren  por  lo  restante  para  cumplir  dicha 
paga ;  y  esta  ley  ó  su  traslado  signado  de  Escri- 
bano se  les  pase  en  cuenta  ,  sin  otro  recaudo  al- 
guno. Los  Virreyes  de  Nueva-España  lo  hagan 
proveer  puntualmente. 

Ley  ió.  El  mismo  en  Madrid  í  li  de  Octubre  de 
1 561.  Dan  Felipe  IV.  en  Zaragoza,  a  17  de  0c- 
tubre  d$  1645. 
Remítase  4  España  el  procedente  de  quintos 
y  otros  aprovechamientos  en  las  mismas  especies 
de  su  producción  ,  sean  de  oro  ó  plata  :  los  Ofi- 
ciales Reales  paguen  en  este  género  y  no  en  oro, 
los  sueldos  y  quitaciones  de  los  Virreyes ,  *  Pre-^ 
sidentes ,  Oidores  ,  Alcaldes ,  Fiscales  ,  Gcfoerna- 
dores  ,  y  demás  que  los  tuvieren  en  las  caxas 
Reales  ,  y  los  suyos  propios:  asimismo  las  libran- 
zas hechas  á  personas  particulares :  el  oro  se  re- 
mita siempre  a  España  sin  trocarlo  en  otro  gé- 
nero de  moneda  ó  pasta ,  con  apercibimiento  que 
si  no  lo  cumplieren ,  será  á  su  cargo  la  diferen- 
cia que  hubiere  de  una  moneda  6  género  á  otro, 
y  se  cobrará  de  sus  bienes  \  y  guarden  la  1.  do. 
art.  Quintos  Reales. 

Ley  17.  Don  Felipe  III.  en  Vdlaíolid  í  45  de  Ene- 
ro de  1605. 

No  se  pague  el  salario  del  último  año  que 
hubieren  servido  sus  oficios  k  los  Corregidores, 
hasta  haber  dado  cuenta  de  las  penas  de  Cáma- 
ra y  todo  lo  demás  que  hubiere  sido  á  su  cargo ,  y 
satisfecho  k  la  Real  caxa  de  lo  que  resultare. 
Ley  1 8.  Eí  mismo  allí. 

Las  raciones  .que  se  dieren  k  los  que  estu- 
vieren en  el  Real  servicio ,  sean  por  lista  firma- 
da de  todos  los  Oñciales  Reales  en  presencia  del 
Escribano  de  la  Real  Hacienda ,  que  ha  de  asis- 
tir precisamente  ,  y  dando  fé  de  la  distribución, 
tomoXXVIL  G  se 
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se  pasen  en  data  al  Factor  6  Tesorero,  y  no  en 
.etva  forma :  dicho  Escribano  tenga  un  libro  don- 
de  asiente  las  que  se  dieren ,  con  declaración  de 
las  personas ,  cantidades  ,  géneros  y  ocupación ;  lo 
qual  se  haga  todos  los  Sábados  del  año ,  firman- 
do en  los  que  se  hiciere  la  distribución  el  Fac- 
tor ó  Tesorero  y  Escribano :  este  libro  esté  ru- 
bricado como  está  dispuesto  en  los  demás ,  y  así 
se  guarde  en  donde  se  hicieren  pagas  por  racio- 
nen ó  jornales. 

Ley  19.  Don  Felipe  IV.  en  San  lorenzo  a  37  de  Oc- 
tubre de  \6x6. 

Los  salarios  consignados  en  penas  de  Cáma- 
ra ,  y  gastos  de  Justicia  &  los  Oficiales  de  las 
Audiencias  ,  se  prefieran  á  otros  qualesquier  gas- 
tos que  tengan  la  misma  consignacu»  ;  y  en  el 
orden  y  forma  de  pagar  ,  se  guarde  la  1.  34. 
art.  Receptores  de  penas  de  Cámara. 
ley  30.  Don  Felipe  1IL  en  ValladoUd  i  8  de  M*r* 
zo  de  1610. 

Los  Oficiales  Reales  de  Cartagena  paguen  de 
la  caxa  de  su  cargo  de  quaiquiera  hacienda  Real, 
y  en  sú  defecto  de  la  que  baxare  del  Nuevo  Rey- 
no  de  Granada  :  al  Receptor  del  Santo  Oficio  de 
la  Inquisición ,  fundada  en  aquella  Ciudad  ,  ocho 
mil  y  qiiatrocientos  ducados  anuales  ,  para  que 
con  ellos  pague  los  salarios  de  dos  Inquisidores, 
un  Fiscal  de  dicho  Tribunal  y  sus  Ministros  9  Ín- 
terin haya  penas  y  penitencias. 
ley  31  Don  Felipe  IK  en  Agreda  í  19  di  Abrú 
'  de  1646. 

Los  Virreyes  r  Audiencias  y  Gobernadores  re- 
mitan cada  año  relación  dirigida  á  los  Secreta- 
rios del  Consejo ,  de  todos  los  salarios  y  emolur 
mentos  qué  anualmente  perciben  los  Ministros  y 
Oficiales,  que  sirven  al  Rey  en  sus  distritos  y  &0r 

ber- 
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bernsdones,  sea  por  títulos  de  S.  M. ,  6  de  quien 

tuviere  su  facultad  para  señalarlos,  y  ei  genera 

de  hacienda  en  que  están  consignados. 

Ley  aa.  El  mismo  en  Madrid  a   \%  de  Julia 

de  1649. 

Los  Oficiales  Reales  no  paguen  .ningún  sala* 
Tío  de '  las  caxas  de  su  cargo  ,  ni  otra  cosa  con- 
signada en  otros  efectos ,  sin  especial  orden  del 
Rey  :  ó  satisfáganlos  de  Jos  géneros  en  que  están 
librados ,  y  nunca  pasen  á  pagarlos ,  aunque  sea 
de  las  consignaciones  subsidiarias ,  menos  que  ha- 
biendo hecho  legitima  excusión  en  las  primeras, 
y  esperando  que  haya  en  ellas  de  que  dar  sa- 
tisfacción :  y  lo  consignado  en  las  caxas ,  á  falta 
de  otros  efectos ,  no  lo  paguen  de  ellas  sin  ha- 
ber  hecho  la  misma  excusión  en  las  primeras  consi- 
gnaciones que  tuvieren  conforme  á  sus  títulos ;  en 
ctíya  execucion  pongan  particular  cuidado ,  y  de 
lo  contrario  se  les  hará  cargo,  y  correrá  por  si 
cuenta  Jo  que  pagaren  de  la  Beal  Hacienda*  de* 
Riéndolo  hacer  de  «tros  efectcs. 
Leyes  dispersas. 

A  los  nombrados  en  oficios  en  ínterin  ,  no  se 
les  dé  mas  de  la  mitad  del  salario  9  1.  51,  art> 
J>ro*>iiiotier  fo  ojiáoi* 

En'  el  distrito  de  Nuefra  Galicia  110  se  pagué 
el  salarie  á  los  Corregidores  y  Alcaldes  mayores 
de  tributos*  1.  31.  art.  Corregidores. 

Alo*  Provinciales  de  la  Hermandad  no  se  les 
tSñale  titeas  salario  que  el  correspondiente  al  pre* 
ció  que  dieren  ,  1.  a.  art.  Hermandad,  sus  leyes  y 
oficiales. 

Eo  los  Lugares  de  Señorío  se  paguen  los  sa* 

lartos  de  los  tributos  ,y  no  de  los  bienes  de  co* 

teünídids  L> 34.  m¿ Colegid,  res. 

•     Bl  salario  de  los  que  estuvieren  -sirviendo  se 

>  G  a  pa* 
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.  ;  Salario  de  los  Virreyes  del  Perú,  y  Nueva-Es- 
paña ,  |.  7».  art.  Virrey*. 

Infórmese  de  los  salarios  y  sueldos,  1.  so.  art* 
htfbrmts. 

Los  Regidores  no  lleven :  salario  por  comisión 
«trajinaría  , ,  1.  i  o.  art.»  Oficios1  concegües.     • 
*       Las  Ciudades  no  sitúen  salarios,  1.   %.  árt. 
Propios. 

Coma  sé  han  de  computar  los  salarios,  paga* 
dos  en  perla?  en.  la  Margarita»  1.  7.  art.  Co- 
mercio. 

Salarios  de  los  Aleudes '  mayores  y  Veedores 
de  Minas ,  1.  4.  art.  Alcaldes  mojones  de  Minas. 

Salarios  ele  los  Gobernadores ,  Corregidores, 
Alcaldes  mayores  y  Tenientes  nombrados  por  el 
Key  ,  l.  1.. art.  Corregidores. 

Los  Gobernadores  no  lleven  salarlos,  por  las 
visitas,- 1»  JÓ. /art.  idtm.        \  \  ■ 

Desde  quándo  corren  los  salarios  de  Jueces  f 
Ministros  de  las  armadas  y  flotas,  1.  41.  art.  Re~ 
sidencias. 

í  Salarios  dejos  Jueces  de  Residencia:  á  los 
escribanos  ino  se  les  paguen  de  U  Real  Hacien* 
da  %  y  forma  en  los  de  Jueces  Visitadores  de  ar* 
Badas  y   flotas  ,  leyes  42.  y  43 .  art.  Residencias s 

;  Salarios  del  Ji»£  de  Indios,  i.  471  art.  Di- 
áw.     ,-  .  .  1    ; 

Los  Jueces  no  lleven  salarios  de  las  retasas» 
nifhafeaú ".  ¡pupo  k'loi  bidiostt  quien  pidiere  tasa 
6: #»ifll$a'  losaíjNigue ,:  y  nó  los 'Indios  á  los  conri* 
sertas,  4.  56.  57.  y  siguiéitixu,art.;r/?faiMf  y  ta* 
sos  de  Indios. 

;  Sblario  del  Protector.  d&  Indio?  ¿e  Filipinas» 

1.  8.  avu&rptéuón&d&iiiiim^  .>*  .1  ,  a  ■-  '  *    : ■' 

•i í:   Salarfoudfe  los  J3foteccor«  dé  Ibdtos  de  Se* 

ñom^l.Mktn^  ¿*  \¿  f  ..  ...i¡  .  ,    j  \^  :.;t-._  \  -i 

<  ;  Los 
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Los  salarios  de  executores  en  pedimento  de 
Indios  sean  moderados ,  1. 46.  art.  Servicios  personales* 
No  lleven  salario  los  Indios,,  lenguas,  pro* 
lectores  en  Chile ,  1.  8.  art.  Indios. 

Prohíbese  universalmente  el  salario  de  Corre*v 
gidoresen  bienes  de  comunidad  y  de  Indios,  1.  ia. 
art.  idem. 

Pagúense  en  moneda  corriente  los  salarios  de 
Doctrina  ,  Justicia ,  y  Protector  de  Chile ,  1.  35, 
art.  idem. 

Los  salarios  de  Ministros  Togados  sean  con- 
forme á  lo  ordenado,  y  los  de  Pesquisidores  y 
Jaeces  de  Residencia ,  no  se  paguen  de  Hacienda 
Real  v ni  de  penas  de  Cámara,  leyes  15.  y  33.  art* 
Pesquisidores. 

Salarios  en  vacantes  de  Contadores  de  cuen- 
tas y  de  sus  oficiales ,  leyes  6.  y  7.  art.  Con* 
tadores  de  cuentas  Reales. 

Guárdese  to  ordenado  en  quanto  á  salarios 
en  ínterin,  J.  31.  art.  Oficiales  Redes. 

El  salario  de  Oficiales  Reales  sea  conforme 
á  sus  títulos,  y  loa  que  sirvieren  en  Ínterin* 
guarden  lo  ordenado  ,  h.  41.  art.  idem. 

Salario  del  Defensor  de  la  Real  Hacienda  en 
Cartagena ,  1.  4a.  art.  idem. 

Salario  de  los  Oficiales  Reales  que  salieren  á 
negocios  del  Real  servicio ,  1;  44.  art.  idem. 

Salario  del  Oficial  mayor  de  la  caxa  Real  de 
la  Habana,  1.  61.  art.  idem. 

No  *e  anticipen  salarios  ,1.  16.  art.  Caxas 
Reales. 

Salarios  de  los  Receptores  de  alcabalas ,  y  dé 
los  escribientes  por  su   ocupación  en  este  dere- 
cho ,  leyes  41.  y  43.  art.  Meábalas.  > 
Los  Oficiales  Reales   no  lleven   salarios   por 
tasar  y  avalrár  f  1.  19,  art.  Valuaciones*  . 

Guar- 
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¿  Guariese  lo  ordenado  sobre  que  no  se  'anti- 
cipen ni  paguen  salarios  de  otras  consignaciones, 
I.-  &t  art*  Sjtuacionss. 

Remítase  al  Consejo  relación  de  salarios,  1.  17. 
art.  ídem. 

No  se  libren  salarios  á  título  de  limosnas  á 
los  que   no  asistieren ,  l.  10.  art.  Libranzas. 

No  se  libren  salarios  á  los  Contadores  y  Ofi- 
ciales Reales  que  no  hubieren  tomado  y -dado  sus 
cuentas,  1.  5,  art.  Cuentas. 

Los  salarios  de  los  Comisarios  y  Escribanos 
de  cuentas  de  Oficiales  Reales  sean  muy  modera*, 
dos ,  1.  34.  art.  idern. 

La  Contratación,  pueda  -  hacer  separación  para 
salarios,  1.  63.  art.  Audiencia  y  Casa  de  Contratación. 

Los  salarios  de  la  Contratación  en  penas  de 
Cámara  se  rateen  ,  1.  $6.  art.  idem. 

Múdese  la  consignación  de  penas  de  Cámara, 
y  gastos  de  Justicia  en  averia,  1.  100.  art.  idern. 

No  se  libre  salario  en  la  Contratación  á  los 
Jueces  que  Saltaren ,  1.  33.  art.  Audiencia  del  Pre» 
sidente  y  Jueces  de  la  Contratación. 

Salario  del  Solicitador  Fiscal  de  la  Contrata* 
don  ,1.  13.  art.  Audiencia  de.  los  Jaeces  Letrados. 

Salario  del  Juez  oficial  que  vá  al  despacho  de 
las  Armadas  y  flotas,  i.  4.  art.  «fr¿z,  Oficial  y  Cón- 
sul que  van  a  los  PuertoSé 

Del  Letrado ,  Portero  y  Solicitador  del  Con- 
sulado,  1.  ao.  art.  Prior  y  Cónsules  de  la  Universi- 
dad de  Cargadores.  ' 

Del  Prior  y  Cónsules  de  Sevilla ,  1.  64.  art. 
idem. 

De  los  Contadores  de  Averia ,  1.  4.  art.  Conta- 
duría de  Avería. 

Del  Escribano  y  Alguacil  de  La  Contaduría  de 
Averias ,  1.  64.  art*  idem. 

Del 
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Del  apuntador  de  faltas  de  los  Contadores 
de  Averia  ,  1.  65.  art.  Uem. 

>    De  los  Contadores  de  Avería  acrecentados, 
1»  664  art.  idem. 

No  se  pague  averia  de  salarios  de  navios  ,1.  ip* 
art.  administración  de  Averias. 

Consignación  de  salario  del  repartidor  de  pley- 
tos  de  la  Contratación  ,  leyes  11.  y  \%.  art.  Bs- 
críbanos  de  Cantara  de  la  Contratación. 

Salario  de  los  Oficiales  del  Proveedor  en  Ave- 
ria,  1.  41 .  art.  Proveedor  de  las  armadas. 

De  los  tenedores  de  bastimentos,  1.    1.  art. 
Tenedor  de  bastimentos. 

Crecimiento  y  Consignación  de  salario  de  los. 
Visitadores  de  navios,  1.  27.  y  a8.-art.  Visita  de  na- 
vios. 

Salario  de  los  Jaeces  de  Registros  de  Cana- 
rias,  leyes  17.  y  aa.  art.  Registros  de  Canaria. 

Los  salarios  de  Gobernadores  y  otros ,  se  co- 
bren de  los  frutos  de  la  tierra ,   1.  *8.  art.  'Secre- 
tarios  del  Consejo  de  Indias.. 
.<    Los  Virreyes  no  acrecienten  salarios  ,  1.  59. 
art.  Provisiones  de  oficios. 

L06  salarios  7  Correos  del  Comisario  del  ter- 
cio de  la  armada  y  sos  Oficiales  ,  se  paguen  cada 
ocho  ó  quince  días,  1.  43,  art.  Militares.    . 

La.  Casa  de  Contratación  pueda  separar  cada 
año  un  cuento  de  maravedís  de  plata  en  avería, 
para  satisfacción  de  los  salarios  ¡y  otras  obligacio- 
nes que  estaban .  consignadas  en  pena 9  de  Cámara 
y  gastos  de  Justicia  ,  1.  100.  art.  Judienúa  y  Casa 
de  Contratación.  v 

Autqs  acordados.  .-.*•«     j 

•    A*  ninguno  se  dé  ¿alario  desde  el  día 'de  la 

merced.  Véase  el  lib.  a¿  .art.  Consejo  Je  Indias.  Ert 

los  Autos  acordados,  y  resolución  de  &  Mu  de  30 

Tomo  XXVll.  H  de 
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de  Julio  de  1 614  9  Autos  43.  y  14a ,  donde  es- 
tá declarado  que  no  se  haga  bueno  á  niitgun  Ofi- 
cial,  ni  otra  persona  que  sirviere  en  el  Consejo» 
el  salario  quetiabiere  de  pagar  ,  sino  fuere  des- 
de  el  día  del  juramento  f  como  se  hace  con  los 
Consejeros. 

El  Consejo  i  ay  de  Abril  de  \6*j6. 

Prevéngase  de  aquí  adelante.  En  todas  las  co- 
misiones que  se  despacharen  por  las  Secretarías  y 
Escribanía*  de  Cámara  ,  para  las  visitas  ,  residen* 
cias  ,  y  otras  qualesquier  averiguaciones ,  que  -iotf 
Jueces  á  quien  se  cometieren  no  han  de  llevar  sa- 
larios del  tiempo  que  se  ocuparen  en  las  misma» 
Ciudades  donde  residieren  ,  y  que  después  acudan 
al  Consejo  á  pedir  que  se  les  dé  alguna  ayuda  de 
costa  ,  según  la  ocupación  que  hubieren  tenido; 
y  dése  noticia  de  este  acuerdo  4  la  Sala  de  Reco- 
pilación f  para  que  se  ponga  por  ley;  y  también 
á  la  Secretaría  de  Nueva» España  ,  y  Escribanía 
de  Cámara. 

No  corran  salarios  desde  el  dia  de  la  merced/ 
sino  desde  el  dia  del  juramento,  autos  43.  y  140. 
art.  Secretario*  del  Consejo  de  Indias. 

Salarios  de  los  Virreyes ,  auto  4a.  art.  Secreta* 
rios  del  Consejo  di  Indias. 
Hecopil.  SALAS :  de  las  del  Consejo  ,  y  qnántas ,   cómo  se 
hayan  de  apartar,  y  qué  negocios  toquen  á  tada 
una  ,  L  6a.  art.  Consejo  de  Castilla.  < 

Para  la  Sala  da  Gobierno  sean  cinco  Ministros 
demás.,  del  Presidente  ,  los  quaies  elija  S.  M., 
K  idem.  cap.  1.  y  a.  art.  idsrn. 

Dicha  Sala  provea  lo  necesario  para  la  conserva- 
ción de  Pósitos,  I.  idem%  cap.  3.  4.  5.  y  6.  art.  idem. 

Xa  jntásnfca  Sala  vea  las  querellas,  y  otras  cosas  so- 
bre Jueces  de  Comisión  ,  ley  idem%  cajx  7.  y  *•  ' 

Cómo  revea  las  visitas  de  Tribunales ,  y  Uni- 

ver- 
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fqratfadás ,  y  las  residencias  de  los  Juetes  ordina- 
rios* vistas  en  otras  Salas ,  1.  6.  cap.  9.  y  10.  art* 
ídem. 

Que  cuiden  que  se  guarden  las  teyes ,  que  en* 
cargan  el  secreto  á  los  Ministros  ,  1.  <S*.  cap.  1 1. 

Que  asista  en  Sala  de  Gobierno  y  vote  después 
de  los  demás ,  sin  dar  antes  indicio  de  su  intento* 
1.  ¿fcui,  cap.  13.  14.  y  15.  art.  idem. 

Qué  se  ha  de  hacer  quando  faltasen  mas  de 
dos,  1.  ufan, cap.  16.  17.  y  18.  art.  idem. 

Que  sin  advocar  los  negocios  de  otros  Tribu* 
nales,  para  los  de  Justicia  haya  tres  Salas,  y  una 
de  ellas  conozca  de  los  negocios  públicos  que  pideb 
brevedad,  dicha  ley,  cap.  19.  art.  idem. 

Los  otros  expedientes  cómo  se  han  de  despa- 
char ,  según  las  ordenanzas  del  Consejo ,  ley  cita* 
da  ,  cap.  ao.  y  ai.  art;  idem. 

Los  pleytos  de  tenuta  ,  asistiendo  el  Presi- 
dente ,  se  vean  por  todas  Jas  Selas  ,  y  haya  tablas 
de  ellos,  1.  y  art.  ídem,  cap.  9a.   y  23. 

No  haya  Letrados  de  número  para  comisiones, 
para  las  quales  nombre  el  Presidente  en  los  casos 
precisos  ,   1.  y  art.  citados ,  cap.  36. 

Satas  de.  las  Audiencias  ,  y  en  quintas  se  di* 
Tidan  ,1.3.  art.  Presidentes  y  Oidores  de  los  AndUn* 
tiús  y  Chandlltrtas. 

Bn  las  Audiencias  el  Escribano  del  pleyto  ha- 
ce la  Sala,  1.  33.  art.  idem. 

Habiendo  remisión  *de  pleyto  de  una  Sala  á 
*tra  ,  cómo ,  y  quando  hayan  de  votar  ios  de 
t nabas,  y  quintos  votos  conformes  sean  necesarios, 
1.   43.  y   44.  art.  idem. 

Qttámos  Escribanos  haya  de  haber  en  cada 
«ala  de  las  Cnancillerías ',  l,i,  art  Escribanos  de 
Cámara  de  Im  Audknáns. 

H  %  Que 
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Haya  dos  Salas  en  la  Audiencia  de  Sevilla ,  y 
tres  Jueces  en  cada  una  ,  I.  a.  art.  Audiencia  ¿i 
Grados  de  Sevilla. 

Si  pueda  repartir  Salas  el  Presidente  del  Con» 
sc)o  de  Hacienda  ,  1.  3.  cap*  *•  art.  Contaduría 
mayor. 

Que  habiéndose  de  encomendar  pleyto  del  Qi* 
dor  de  una  Sala  , '  se  encomiende  y  vea  por  los  de 
otras  ,  1.  7.  art.  Relatores. 

En  qué  Sata  ó  pieza  hayan  de  estar  loa  Oficia- 
les de  cuentas  ,   y   en  quái  los  Contadores  y  sus 
Tenientes,  1.   17.  art.  Contadores  mayores. 
Autos  acor»       Los  Corregimientos  se  dividen  en  cinco  Parti- 
dadoc*         dos   entre   los  Señores   de  la  Sala   de   Gobierno, 
aut.   14.  art.  Consejo  de  Castilla. 

Orden  de  pleytos  comenzados  en  una  Sala ,  y 
dónde  se  han  ver ;  y  cómo  se  nombran  Jueces  ha* 
biéndo  falta  en  la  Sala  ,  aut.  15.  art.  idem. 

No  habiendo  en  Sala  de  Gobierno  que  despa- 
char ,  se  vean  en  ella  causas  de  la  de  Justicia, 
aut.  10.  art.  idem. 

Pase  un  Consejero  de  la  de  Gobierno ,  y  otro 
de  la  de  Mil  y  Quinientas  ,  á  las  dos  Salas  de 
Justicia  ,  los  que  nombrare  el  Señor  Presidente» 
para  excusar  remisión  de  pleytos  f  aut.  ai.  art* 
idem. 

Pasen  en  Sala  de  Mil  y  Quinientas  los  pley- 
tos sobre  visitas  de  oficios  y  Cosas  que  se  benefi- 
cian contra  condición  de  millones  9  aut.  39» 
y  87.  art.  idem. 

La  Sala  de  Gobierno  zele  la  administración  de 
Justicia  en  la  Provincia  de  su  correspondencia ,  y 
castiguen  á  los  subalternos  ,  art.  idem. 

Lo  que  toca  á  conservación  de  montes ,  pasa 
en  la  Sala  de  Gobierno  ,  aut.  idem ;  y  los  Corre- 
gidores cuiden  de  ello,  aut,  iv  cap*  9.  y  aut.  %%.  art. 
Mm.  Los 
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Los  Escribanos  de  Cámara  no  den  despacho  de 
comparendo  sin  orden  de  la  Sala  de  Gobierno, 
aut.  35.  art.  Escribanos  de-Cámara  de  tes  Consejes. 

No  pongan  auto  de  remisión  á  4o6  Fiscales  sin    . 
dar.  cuenta  á  la   Sala  por  decir  son  de  caxon» 
aut.  45.  y  46.  art.  idem.  K 

Tengan  presente ,  antes  de  despacharse- cédu- 
la para  que  en  las  Audiencias  se  vean  los  pleytos 
por  dos  Salas  enteras  ,  con  asistencia  del  Fresi* 
dente ,  que  se  dé  traslado ,  aut.  43.  art.  idem. 

Las  esperas   y  moratorias  de  justicia  se  despa- 
chan en  Sala  de  Justicia  ,   y  las  de  gracia  en  las 
de  Gobierno ;  y  no  se  concedan  sin  dar  traslado  i 
los  acreedores ,  y  con  calidad  de  afianzar  á  su  sa- 
tisfacción ,   aut.  49.  y  79.  art.  Consejo  de  Castilla. 
De  la  fábrica  de  carbón  conoce  la  Sala  de  Go- 
bierno ,  aut.  33.  art.  idem. 
SALEDIZOS.  V.   Acción  del  daño  temido. 
SALINAS  :  las  rentas  de  las  salinas  pertenecen  al  Partidla» 

Rey  ,  1.  11.  art.  Adquisición  del  dominio. 
SALIRSE   de  la  Orden   quándo  pueda  uno,  y  qq¿  Partidas* 
si  tuvo   propósito  al  principio  de  permanecer  en 
ella  »  1.  7.  art.  Regulares. 
SALITRES.  V.  Fábricas. 
SALUDADORES.  V.  Vagamundos. 

SALVAS:  las  naves  que  entraren   eo  los  Puertas, Iadki* 
hagan  salva  á  los  castillos  y  fortalezas,  leyes  12.  13, 
y  14.  art.  Castillos  y  Fortaleza*. 

Salvas  en  armadas  y  flotas,  1.  133.  art.  Generales. 
Los    navios   hagan   salvas  para  entrar   en  los 
Puertos,  1.  8.  art.  Puertos. 
SALVO- CONDUCTO  :   y  de  la  forma  de  la  carta,  Partidas, 
en    la  qual  el  tal  se  concede  ,    1.  a$.  art.  Instru* 
mimos  ,  de  su  fe  y  perdida. 
SAMARITANOS.  V.  Hereges. 

SAN  ANTÓN  :  las  casas  de  San  Antón  son  del  Seal  KecopS» 

Pa- 
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Patronato  v  y  que  se  visiten  ,  1.  4*  art  Patrúruué 
Jteal. 
Partidas. SANEAMIENTO.  Y*  Evkciox. 

SANEAMIENTO  f  6  sana  debe  hacer  el  vendedor 
la  cosa  ai  comprador ,  y  quándo  no  ,  1.  32,  art. 
Compras  y  ventas. 

Y  quándo ,  y  en  qué  casos  no  será  obligado 
el  vendedor  á  hacer  cierta  y  sana  la  cosa  que  ven- 
dió al  comprador ,  i.  36.  y  37.  art.  iitm. 

Y  quándo  se  parten  los  bienes  entre  herede- 
ros ,  quándo  unos  estén  obligados  al  saneamiento 
de  la  parte  de  ios  otros  >  1.  9.  art.  Cambios  y 
trueques. 

BccopiL  Si  el  que  cede  y  traspasa  la  renta  Real  <p* 

remató  en  él ,  esté  obligado  al  saneamiento,  1.  18. 
art.  Arrendamiento  é*  Rintas. 

De  la  fianza   del  saneamiento  que  deben  dar 
los  executados  ,1.  19.  art.  Exenciones. 
■«cap.  SAN  FRANCISCO :  que  los  Frayles  de  San  Fran- 
cisco puedan  demandar  ,  y  cómo  sin  Ucencia  del 
Consejo,  1.  final,  art.  Questores. 

Que  no  d$ben  derechos  de  autos  ,  1.  i*,  art. 
Bienes ,  si  pueden  o  no  enagenarse  los  de  Us  Iglesias. 

Los  Frayles  y  Hermanos  de  la  Tercera  Orden 
de  San  Francisco  r  *o  se  excusan  de  pechar  ,  i;  u 
aru  Excusados. 


SAN- 
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SANGLEYES. 

Leyes» 

Recopilación  de  Indias ,  iib.  6.  tit.  18.  De  los 

Sangres.  ••%*..••»•:.•••.•      13 

§•  único. 

iey^  1,  Den  Felipe  II L  en  Vent qsiüú  i  4  de  Nó« 
siembre  de  162a  ,  Don  Felipe  IV.  en  Madrid  i  31 
"-y-  A    Diciembre  de  162a. 

limítese  el  número  de  Chirlos  y  Japones ,  y  no 
efteeda  el  de  ios  primeros  de  mil  ;  sobre  io  qual 
prosean  el  Gobernador  y  Capitán  General  el  reme- 
llo conveniente  1  y  no  den  licencias  por  dinero  ni 
•tro  interés  en  su  propio  beneficie  ,  y  atiendan 
solo  al  bien  de  la  causa  pública  ,  seguridad  de  la 
tierra  y  buena  acogida  de  los  extrangerós  y  circun- 
vecinos con  quien  se  tuviere  paz  :  siempre  estén 
con  cuidado 7  recato,  de  forma  «fue  los' Chinos  y 
Japones  no  sean  tantos  ,  y  los<que  hubiere  Vivan 
con  temor  y  sujeción ,  sin  que  por  etté  /tu  lea 
trate  -mal.  :  -•.-:.'*'• 

Ley  a.   Den  Felipe  III.  en  Madrid  í  \%  &e  Enere 
di    1 6 14,  Don  Felipe   IV.  allí  á  ai  de  Noviembre 
de  1635- 
L*s  liten ci as  que  diere  el  Gobernador  dé  FíH* 
pinas ,  para  que  en  ellas1  sé  queden  algunos  Chi- 
nos Sangleyes ,  ¿eatfi  con  intervención  de  los  Oficia- 
.  les  Reales  ,  tomando  razón  de  todas  :  el  dinero 
que  resultare  (que  es  ocho   pesos  cada   uno)  se 
pongj  en  la  Caxa  Real  f  donde  baya  un  libro  se^ 
pirado  ,  y  én  ét   se  asienten    con  distinción   dé 
nombres  y  señas  ,  de  forma  que   no   se  pueda 
ocultar. 
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Ley  3.  Don  Felipe  II.  allí  á  11  de  Sumo  At  1594. 

No  pe. lleven  derechos  á  los  Chinos  Chr istia- 
nos  por  las  licencias  de  salir  de  Manila  á  contra- 
tar ;  y  el  Gol^rnador  cuide,  de  prevenir  que  de 
q1Us  no  resulte  inconveniente. 
ley  4!  Don  Felipe  III.  en  San  Lorenzo  í  5  de 
Septiembre  de  ióao. 

El  Gobernador  no  imponga  servicios  persona- 
les á  -  los  Sangieyes  f  fuera  de  su  ministerio  ,  é 
instituto  ,  proejando  que  el  buen  trato  atraiga  á 
otros  á  que  se  conviertan  á  la  Santa  Fé  Católica. 
c      r     J*y  S*  Don  Carlos  II.  y  la  Reyna  £. 

Guárdese  lo  resuelto  por  la  1.  55.  art.  Au+ 
{uncías  de  Indias ,  en  el  gobierno  f  Jurisdicción  y. 
comunicación  del  Beyno  de  Parían. 
Ley  6.  Doq  Felipe  III.  en  remos  ¡lia  4, 15  de  Octubre 
;  det  ij6o3,%  en  elPmdp  A  iz.dt/Jmo  de  1^14.  >. 
n  El,  Presidente ,  Gobernador  y  Audiencia  no 
consientan  á  ningún  Juez  ordinarip  ni  de  comi- 
sión ,;que  conozca  de  los>pleytos  y  causas  civiles 
$  criminal^  .  ,  d?  ,  S^glf  yes  en  primera  instancia* 
p^nq^e  #eap  Qidor^,,  ftaci^do  oficio  de  Alcaldes 
del  Crimen  ,  ni  sobre  posturas  ni  visitas  de  tien- 
das ni  t??te%  r^que.  de  e£to\conoacv  privativamente 
el  de  Parían  4  no  siendo  en  caso  tan  extraordina- 
rio que  convenga  limitar  esta  regla. 
Ley  7;,  jQom  Felipa  Iff.^n  Madrid  &  14  da  Suma 

.  :   Los  ^angleyes  convertidos  a  U  Santa  Fé  Ca- 
tólica v   no-  paguen  tributo  en  los  die*  jños  prime- 
ros de. su  conversión.,   y  pasados  se  cobre  cono 
de  los, naturales  de  Filipinas.  .  - 
Z*y  n&  ¿Qp*   Felipe*  III.  <n  Sai,  Lorenzo,   a   as 

»..;    '•   ;      ífi  .!      dfi.iyJgOÁtO\de:¿6p¡Q4\_      V       r 

Los  Chinos  que  se  casaren  en  Manila  fon  In- 
dias naturales ,  se  agreguen  á  un  Pueblo :  el  Go- 

ber- 
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bernador  y     Capitán  General  hagan   que  así  se  exa 
cute  ,  y  procure  conservarlos   y    mirar  por    ellos 
con  el  cuidado  que  convenga, 
Ley  9.  Don   Felipe  II.  en  Mal  rid  i  1 1    de  Jumo 

**  1594- 
Notifiqqese  k  los  Sangleyes  que  vienen  á  co  n- 
tratar  á  Filiffínas  ,  con  mercaderías  de  la  China, 
que  pasen  por  las  leyes  y  órdenes  que  se  les  pu- 
sieren ;  y  en  quanto  á  lo  que  llaman  Pancada  ,  se 
continúe  con  toda  suavidad ,  de  forma  que  no  re- 
ciban agravio  f  ni  se  tes  dé  ocasión  de  que  dexen- 
de  venir  á  sus  contrataciones. 
<  *    Ley  10.  El  mismo  allí. 

No  se  agravie*  en  Filipinas  á  los  Sangleyes  por 
los  Españoles  ,  particularmente  en  llevarles  cohe- 
chos por  dexarles  sacar  mercaderías  para  particu- 
lares :  en  el  desflorárselas  dexándole*  las  peores: 
en  no  pagarles,  el  precio  de  to  qué  llevan  :  en 
quitarles  los  mástiles  de  sus  navios  para  ponerlos 
en  los  que4' se  fabrican  en  aquellas  Islas,  por  ser 
mas  livianos  9  y  darles  en  cambio  otros  muy  pesas- 
dos  que  no  pueden  sufrir,  y  vienen  á  perderse  :  los 
Gobernadores  cuiden  de  remediar  estos  agraviot 
de  su  buen  trato,  y  castigar  á  quien  los  ofendiere. 
Ley  11.  Don  Felipe  III.  en  Madrid  i  29  de  Mayo 

de  1619. 
No  se  haga  en  Manila  repartimiento  de  galli- 
nas a  los  Chinos ,  dexando  á  su  voluntad  que  ca- 
da uno  compre  las  que  hubiere  menester  al  precio 
que  pudiere.    ' 
Ley  1  a.  Don  Felipe  W.  allí  á   10  de  Septiembre 

dt  1617. 
*      Si  Sobrare  alguna  cantidad  de  la  caxa  de  San* 
gleyes  de  un  año  á  otro ,  no  se  saque  de  ella »  y 
tanto  menos  se  les  reparta  al  siguiente/ 

Tom.XXriI.  I  *  Ley 
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ley  13,  Don  Felipe  III.  en  Madrid  á  6  ¿e*  M*y* 
de  1608. 
El  Gobernador  no  consienta  a  los  vecinos  re* 
sidentes  en  Manila  tener  en  sus  casas  Sangley es,  y 
prohiba  que  duerman  dentro  de  la  Ciudad  ;  y  or- 
dene al  Juez  de  extfangeros  que  castigue  cOfi  ri- 
gor al  que  no  lo  cumpliere* 

sangradores; 

Leyefa 

Recopilación,  Ub.  3-  tit.  18.  Be  los  Bozbwos  o 

Flomoíomianos ■ *         I 

'Autos  acordados  ,  ídem.  ..♦.....*•.«•         1 

§••!. 

RECOPILACIÓN,  lib.  %.  tít.  i«. 

ley  1.    los  Reyes  Católicos  en  Segovifi  *  año  1500, 
T  a  9  de  Abril.  Pragmática. 

JUos  Barberos  y  Examinadores  mayores  no  con- 
sientan que  barbero  ni  otro  ponga  tienda  para 
safar ,  sangrar ,  echar  sanguijuelas,  ventosas.,  sa* 
car  dientes  ni  muelas ,  sin  que  los  exámioen  jun- 
tos :  si  están  apartados  f  cada  uno  examine ,  y 
solo  lleve  cada  uno  (testando  apartados )  una  do- 
bla,  .y  si  junto*  (cada  uno)  una  dobla.  Ninguno 
COtt.st*  pode*  ó  *in,,él,v  fcxarpiíae  en  «osa  alguna 
de  dicho  oficio,  só  la  pena  de  los  que  usan  ofi- 
cios de  jurisdicción i3siri  facultad  para  vello  :  el  que 
use  qualquier  de  las  cosas  dichas  sin  dicho  exa- 
men ,  quede  siempre  inhábil  para 'él ,  y  pagué  do# 
mil  mrs.  para  la  Cámara  y  mil  mrs.  para  los  Bar- 
beros mayores  *  y  pierda  sfl  tienda*  Qualqutera  afeyte 
de  nabaja  ó  tixerá  ,  sea  examinado.  Los  Barberos 
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mayores  n¿  pongan  Alcaldes ,  ni  deti  poder  para 
cosa  de  lo  dicho :  pueden  examinar  las-licencias 
sin  llevar  derechos,  pena  de  pagarlos  con  las  se- 
tenas. Averigüen  por  información ,  y  denuncien  á 
las  Justicias 4  al  Barbero  examinado  ó  no,  que  yer- 
re en  su  oficio»  para  que  k>  castiguen  :  de  dichas 
•penas  pecuniarias  den  la  mitad  á  los  Barberos  ma- 

Íores.  Estos   no  llamen  sino  dentro  de  las  cinco 
eguas ,  y  no  lo  hagan  sino  por  si ,  s6  dichas  penas. 
El  examinado  por  uao ,  no  lo  examine  el  otro. 

$.  n. 

AUTOS  ACORDADOS ,  fib-  3.  tit.  18, 

Auto  1.  El  Consejo  en  Madrid  á  8  de  Octuírt 
.-|- ,  de  16*7. 

JLios  Cirujanos-,  dentro  de  doce  horas,  avisen  al 
Alcalde  de  su  quartel  de  las  heridas    que  curen 
ó  tomen  la  sangre.  V*  Cirujano*. 
SANGRE  :  la   limpieza  y   calidad  de  sangre ,   con  Recop, 
actos   se  justifiquen  ,  1.  35,  cap.  4.  art.  Estudios. 
No  se  lleven  derechos  de  sangre  haciendo  daño 
un  bruto  á  otro ,  ó  disparándose  carro  ó  carreta, 
L  11,  art.  Navios.  * 

Si  las  Justicias  puedan  proceder   de  oficio  so-4 
bre   injurias  de  palabras  *  no  habiendo  sangre,  y 
qué  «Ua  hubiese ,  l.  4.  art.  Injurias. 
SAN  LÁZARO.   Las  casas  de  San  Lázaro  son   del  RecopU» 
.  Patronato  Real,  y  que  se  visiten ,  1.  4.  art.  Patro- 
nato Real. 

Que  se  pongan  en  ellas  á  loa  enfermos  de  le- ' 
pra,  1.  1.  art.  P roto- Médicos.     • 
SAN  LUCAR.  Las  Justicias  de  San  Lucar  no  visi-  Indias. 
.   ten  navios  de  Indias,  1.  65.  art.  Visita  délos  navios. 
SANTIAGO :    qué  se  deba  por  razón   del-  voto  de  Recop» 

I  %  San- 
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Santiago,   y  que  no  se  haga  novedad  en   saco* 
branza  ,  i.  5.  art.  Estudios. 

Que  haya  tabla  en  la  Iglesia  de  Santiago  para 
noticiar  el  camino  derecho f  1.  ia.  y  final,  art. 
Peregrinos  y  Romeros. 

De  la  Contaduría  del  Orden  de  Santiago ,  y 
quién  la  tenga,  La,  cap.  **.  y  1.  5.  cap.  7.  art. 
Contaduría  mayor. 
Partidas*  SANTOS  :  quáles  se  digan  ,  y  cerno  deban  ser  pro* 
hados  por  tales ,  1.  66.  art.  Sacramentos  de  la  Santa 
Iglesia. 

Santos  Padres  quiénes  lo  sean » y  por  qué  sean 
asi    llamados,  1.  a.  art.  Clérigos. 

Ninguno  puede  poseer  lugar  santo  ó  religioso, 
1.  14,  art.  Posesión ,  de  los  modos  de  adquirirla. 

No  se  pongan ,  ni  hagan  cruces,  ni  Santos  en 
cosa  que  pueda  ser  pisada,  1.  3.  aírt.  Fe  Católica  y 
Suma  Trinidad. 

SARGENTOS. 

XReal  Orden  de  4  de  Febrero  de  iJJQ. 
os  Sargentos  que  casan  con  mugeres  decentes 
sean  atendidos  para  Oficiales '(1). 
Indias.  SARGENTOS.  ÍE1  Sargento  mayor  de  Panamá  teoga 
-  un  Ayudante  con  el  sueldo  ordinario ,  1.  9,  art. 
Militares. 

Los  Sargentos  mayores  gocen  de  los  aprove- 
chamietttos  del  >uego\  1.  0.6.  art.  idem. 

A  los  Sargentos  mayores  de  Tierra* firme  y 
Puerto- Rico  se  les  dé  posada  en  que  vivan ,  1.  17. 
*ru  Pagamentos.*' 

He- 

(1)     Se  comunicó   á  Indias  con  fecha   de  a  a   del 
mismo.  • 


SARGENTOS.  -  69 

"Requisitos  que  deben  concurrir  en  la  provisión 
de  Sargentos ,  1.  9.  art.  Militares. 
SARGENTOS.  V.  Militares. 
SARRACENOS.  V.  Moros. 

SASTRE  :  si  tomare  alguna  obra  y  se  empeorase  en  Partidas, 
su  poder,  el  daño  que  la  tal  cosa  recibiere  ,  sea 
de  su  cuenta,  1.  í.  art.  Arrendamientos. 

Antes  de  cortar  el  paño  sean    obligados  los  Recopa, 
sastres  á  registrarlo  de  oficio,  y  decir  la  falta  que 
tiene  á  su  dueño  para  que  use  de  su  derecho,  1.  6. 
art.  Venta  de  sedas  y  brocados. 

Que  no  vivan  á  par  y  enfrente  de  los  mer- 
caderes, 1.  10.  art.  idem. 

Que  no  lleven  boques ,  ni  otros  derechos  por 
ir  á  sacar  mercaderías,  1.  11.  art.  idem. 

Que  no  pueda  uno  ser  sastre ,  y  juntamente 
tundidor ,  1.  1 2.  art.  idem. 

Cómo  los  castigue  el  reforme  de  trages  del 
Rey  Don  Felipe  II.  por  hacer  vestidos  en  con- 
travención del  reforme.  V.  art.  Tragts  y  vestidos. 
Cómo  hayan  de  dar  parte  de  las  ventas  de  mer- 
caderías, en  que  median  para  las  compras ,  1.  *8. 
art.  Alcabalas. 

Que  ellos  y  los  calceteros  que  compran  pie- 
xas  de  estameñas  y  cordellates ,  y  las  parten  entre 
si,  no  los  vendan,  ni  corten  hasta  señalarlos  el 
Veedor,  1.  4.  art.  Obrage  de  paños. 

De  las  pepas  en  que  incurren  los  que  con- 
travienen  á  la  Pragmática  de  los  trages,  y  que 
sus  casas  solo  se  puedan  visitar  personalmente 
por  los  Alcaldes ,  auto  4.  cap.  18.  y  19.  art.  Trages. 
SATISFACCIÓN :  de  la  que  se  dio  á  los  interesa-  Aut.  acord. 
dos  en  la  baxa  ele  la  moneda,  auto  17.  y  14.  art. 
Casas  de  Moneda. 

Ninguno  la  tome  por  sí  de  qualquier  agravio 
é  injuria,  auto  a.  art.  Desoíos. 

De 
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De  la  que  se  dá  á  las  Justicias  por  cobrar 
las  Rentas  Reales ,  auto  4.  y  8.  art.  Alcaldes  ordi- 
narios y  delegados. 
Bccop.  SEBO  :  cómo  se  Haya  de  beneficiar  y  labrar  ,-  y  or- 
den qué  se  ha  de  guardar  en  hacer  velas ;  y  del 
oficio  de  los  veedores,  1.  1,  art.  Cereros. 
SEBO.  V,  Cereros. 

$ecre;tarios  de  estado. 

I*yei# 

Cod.  lib.  !«.  tit.  19.  De  proximis  sacrorum 
seriniorum^  caterisque  qui  in  sacris  scri- 
niis  militant.  ••••*• 15 

Recopilación,  lib.  9.  tit.  iS.De  los  Secretarios 

que  libran  con  ti  Rey a 

Autos   acordados  ,   ídem.  ............       9 

O.empre  han  tenido  los  Soberanos  una  persona 
á  quien  han  confiado  la  dirección  y  manejo  secreto 
de  los  negocios  del  Estado;  los  quales,  según  los 
tiempos  y  cargos  que  obtenían,  se  les  han  dado 
varios  hombres,  pero  siempre  el  de  Secretarios, 
pprqae  en  ellos  reside  la  voluntad  de  los  Monar- 
cas como  en  un  archivó ,  y  por  consiguiente  de- 
ben guardar  sigilo  en  todos  los  asuntos  que  se  (es 
confien ,  como  que  en  esto  depende  la  felicidad 
ée  tin  Reyno.  Las  leyes  y  Reales  disposiciones  que 
siguen ,  nos  dan  la  idea  mas  esencial  de  esta  materia 
en  el   dia. 


J.  H. 
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■  w 

§.  IL 

RECOPILACIÓN  ,  lib.  a.  tit.  1 8, 

-—.  ley  i.  Iós  Reyes  Católicos. 

JNingmi  Secretario  ni  Escribano  de  Cámara,  li- 
bre carta  Seal  sin  ser  señalada  del  Consejo ,  siendo 
provisiones  de  justicia  6  sobreseimiento  sobre  ella, 
ó  de  perdón  :  si  fuere  de  Hacienda ,  sin  ser  se- 
.  wlada  de  los  Contadores  mayores  ó  de  todos 
ios  menores,  con  uno  de  los  mayores:  si  fuese 
de  merced,  el  Secretario  pregunte  al  Rey,  si  ha 
de  sen  vista  por  alguno  del  Consejo,  y  si  lo  man- 
da ,  la  traiga  señalada  de  él « .  en  lugar  donde  .no 
se  pueda  quitar,  pena  de  diez  florines  :  por  la 
segunda  vez  pierda  el  oficio,  y  en  las  espaldas 
de  cada  provisión  pongan  los  derechos  de  Secre- 
tario ,  sello  y  registro  :  y  si  no  lo  pone ,  6  lleva 
nías  de  lo  tasado,  lo  pague  con  el  cincotanto.  No 
reciban  los  Escribanos  de  Cámara,  ni  Secretarios 
de  persona  qué  haya  de  librar  con  ellos,  cosa  al- 
guna ,  ni  agradecimiento ,  ni  cosas  de  comer  ni 
beber,  ofrecidas  aun  después  dedadas  á  las  par- 
tes las  provisiones ,  pena  de  volverlo  con  el  qua- 
trotanto ;  j  la  segunda  ho  usen  de  sns  oficios, 
juren  de  guardar  lo  dicho  y  de  pagar  la  pena, 
á  lo  que  estén  obligados  in  foro  consciemia ,  sin 
otra  condenación.  £1  que  refrendare  provisión  Rea} 
que  después  parezca  no  'poderse  dar,  pierda  el 
oficio,  salvo  sí  se  vé  señalada*  Ningún  Escribano 
im  Secretario  de  Cámara  registre  ,  pena  de  diez 
florines,  salvo  por  especial  ordetí  Real:  por  la  se* 
gunda  vez  no  use  del  oficio. 


Ley 
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Ley  *.  Los  mismos  en  Madrigal,  año  de  147$. 
Arancel.  El  primer  día  de  Consejo  cada  año 
juren  ante  el  Rey  en  el  Consejo  de  no  ir  contra 
dichas  Ordenanzas. 

§.  III. 

AUTOS  ACORDADOS,  Ub.  1.  tit.  ife 

Auto  x.  Don  Felipe  V.  en  Madrid  í  %  di  Diciembre 

Lde  1714. 
as  Secretarias  del  Despacho  Universal  sean  cin- 
co: una  para  los  negocios  de  Estado,  en  que  se 
incluyen  las  correspondencias  con  otros  Soberanos 
y  sus  Ministros :  otra  por  lo  tocante  &  lo  ecle- 
siástico ,  de  justicia  y  de  jurisdicción  de  los  Con- 
sejos y  Tribunales:  otra  para  las  de  Guerra  r  otra 
para  la  de  Indias  y  Marina ;  y  otra  para  las  de 
Hacienda :  y  los  cinco  dichos  Secretarios  tengan 
voto  en  el  Despacho  ó  Gabinete ,  en  las  materias 
de  sus  Secretarias  respectivas. 

Aute  ».  El  núsmo  en  el  Pardo  í  18  de  Enero 
de  1721. 
Los  Secretarios  del   Despacho   no    remuevan 
los  Oficiales  délas  Secretarías,  sino  por  insuficien- 
cia, demérito,  y  precediendo  dar  cuenta  al  Rey, 
porque   no  es  justo  que  hombres  que  han  servido 
en  negocios  de  tanta  importancia  queden  sin  -em- 
pleo, pues  otro  no  podían  tener:  á  todos  ellos  se 
*dé  titulo  firmado  del  Rey  con  los  mismos    goces  . 
que  hoy  tienen  ,  y  se  les  señaló  en  primero  de 
Mayo  de  1717  y  en  resoluciones  posteriores;  pero 
se  dexa  á  La  elección  de  los  Secretarios  la  provi- 
sión de  las  plazas  que  vafearen ,  precediendo  apro- 
bación Real.  - 


Au- 
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■-    jeito  3.  El  mismo  *n  VentosUla  á  9  de  Emro 
Je  472*. 
Arancel  de  las  Secretarias  de  la  Cámara  de 
Gracia  de  Castilla  y  Aragón.        ' 
Auto  4.  Iderru 
Arañen  de  Cámara  de  Castilla  y  Aragón  por 
lo  tocante  k  Justicia. 

Auto  $.  Ídem. 
Arancel  del  Patronato  de  CastiUa  y  AragoA. 

Auto  6.  ídem. 
Arancel   de  la  Cámara  de  la  Negociación  de 
Aragón» 

Auto  f.  ídem. 
Arancel  de  las  Secretarlas  de  Indias  ¿el  Perft 
j  Nueva- España. 

Auto  8.  ídem. 
Arancel  de  los  Secretarios  del  Consejo  de  Or« 
ajenes* 

Auto  9.  ídem. 
Arancel  de  Jas  Oficinas  del  Consejo  de  Ha* 
ctenda. 

5.  IV. 
REALES  RESOLUCIONES  NO  RECOPILADAS- 


D« 


Real  Cedida  de  95 dt \  Noviembre  de  1783. 

'esde  ahora  en  adelante  «corra  al  cargo  de 
su  Secretario  de  Estado  y  del  Despacito  Universal 
de  las  Indias  ,  y  del  Consejo  y  Tribunales  de 
aquel  Departamento ,  todo  lo  concerniente  á  las 
Temporalidades  ocupadas  por  los  Regulares  que 
fueron  de  la  extinguida  Compañía  en  aquellos  do* 
minios.,  y  de  las  Islas  Filipinas  ,  con  -calidad  de 
que  baga  aprontar  en  la  Depositaría  general  de 
estos  efectos  en  Madrid  la  cantidad  anual  de  dos: 
millones  y  quinientos  mil  reales  de  vn.  en  que  se 
regulo  el  importe  de  pensiones  y  de  otros  gastos 

Tonu  XXVII.  K         '  i»-' 
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inexcusables  de  los  individuos  que  fueron  dé  las 
Provincias  de  aquellos  dominios ,  haciendo  los  pa- 
gos co»  anticipación  de  un  año,  comprehendiendo 
el  presente;  y  que  disponga  con  su  seto  y  acti- 
vidad se  reintegren  las  Temporalidades  de  Espa- 
ña de  i  i,*5S*3$o  reales  á  que  asciende  laque  han 
suplido  á  las  de  Indias  hasta  fin  de  Diciembre  dé 
dicho  año  próximo  pasado  dé  1783  ,  providencian- 
do se  remitan  á  la  Depositaría  general  todas  las 
cantidades  que  se  puedan  facilitar  y  traer  de  In- 
dias para  este  reintegro,  además  de  las  destinadas 
á  la  consignación  anual  de  los  dos  millones  y  me- 
dio: en  la  inteligencia,  de  que  así  estos  como  lo 
demás  que  se  reintegre  en  pago  del  citado  des» 
cubierto,  ha  de  correr  siempre  incorporado  con 
el  fondo  de  Temporalidades  dé  España,  para  ios 
objetos  de  pública  utilidad  que  S.  M»  tiene  re- 
sueltos. 

Que  á  fin  de  que  por  la  Secretaría  del  Des- 
pacho de  Indias  pueda  facilitarse  mejor  el  buen 
orden  y  exacta  administración  de  las  Temporali- 
dades de  su  cargo,  pase  á  S.  M.  el  Consejo  Ex- 
traordinario copia  de  las  reglas  y  disposiciones  res- 
pectivas á  este  asunto,  á  fin  de  que  se  tengan 
presentes  por  aquella  vía ,  y  se  observen  en  quanto 
sean  adaptables  á  las  circunstancias  de  aquellos 
dominios,  encargándose  asi  al  Consejo  de  las  In- 
dias y  á  las  Audiencias  y  Tribunales  de  su  juris- 
dicción ;  pues  por  la  misma  via  resolverá.  S.  M. 
qualquiera  alteración  6  providencia  que  exija  li 
mas  cumplida  execucion  de  sus  Reales  intencio- 
nes, y  de  los  piadosos  objetos  á  que  deben  des-; 
tinarse  las  Temporalidades,  con  el  reglamento  6 
reglamentosque  convinieren  para  su  administración* 
Que  la  Secretaría  del  Despacho  de  Indias  dis- 
ponga se  pase  á  S,  M*  anualmente  por  medio  de 

la 
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la  de  Gracia  y  Justicia*  una  relación  6  reáumen 
circunstanciado  que  contenga,  con  distinción  de 
Provincias  ,  el  estado  de  los  bienes  y  rentas   de 
cada  Colegio,  ventas  y  subrogaciones,  cumplimien- 
to de  cargas ,  y  del  destino  y  aplicación  de  sus 
casas  -é  Iglesias :  con  cuyas  noticias ,  después   de 
haberse  enterado  S.  M. ,  se  encargue  4  ¿Conta- 
duría general  de  Temporalidades  continúe  y  fe- 
nezca el  estado  general  que  se  vá  formando  de 
todos   los  Colegios  y  casas  de  la  extinguida  Com- 
pañía ,  y  sea  un  documento.  q*e  acredite  pepetua- 
mente  el  piadoso  -destino  y  justo  empleo  de  estos 
efectos. 

Que  por  lo  perteneciente  4  las  Temporalida- 
des de  España  é  Islas  adyacentes  se  forme  qna  Di- 
rección, la  qual  ha  de  correr  ahora  á  cargo  del 
Contador  y  su  Oficina  ,  mediante  la  instrucción  con 
.que  se  halla  de  estos  asuntos v  hasta  que  &  M. 
forme  el  plan  6  reglamento  q*e  convenga,  liber- 
tando al  Consejo  de  estos  cuidados  económicos» 

Que  el  Contador  Director  deberá  cuidar  del 
puntual  cobro-  y  efectiva  entrega  en  la  Deposita- 
ría general  de  todos  los  capitales*  rentas  y  efec- 
tos que  por  ¿malquiera  título  pertenezca*  á  las 
Temporalidades;  á  cuyo  60  le  concede  &  M.  la 
autoridad  necesaria,  con  la  de  que  pueda  expedir 
las  órdenes  convenientes  á  las  Juntas  y  Comisiona- 
dos ,  )os  quales  deberán  ejecutarlas,  con  puntua- 
lidad, y  comunicarle -toda*  las  noticias  que  -Jes 
pidiere.  Y  con  este .  conocimiento  promoverá  el 
mismo  Director  el  adelantamiento  pasible  de  las 
rentas,  Inventas  de  bienes,  el  cobro  de  los  capi- 
tales, y  la  subrogación  y  seguridad  de  las  impo- 
siciones, con  el  cumplimiento  ode  las :  cargas. 

Que  para  remediar  el  notable  atrato  que  S.  M. 
ha  entendido  sufre  el  pago  de  réditos  de  los  ca- 
piuU&irnpue#os,y.>eviWr  en  lo  sucesivo  tos  rúas- 

Ka  gos 
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gos  de  otros  iguales ,  haga  saber  la  Dirección  en 
su  Real  nombre,  á  todos  los  deudores,  que  en  el 
término  de  dos  meses  precisos  paguen  sus  descu- 
biertos: que  en  lo  sucesivo  satisfagan  los  réditos 
•que  se  devenguen  dentro  del  mes  siguiente  a 
los  plazos  que  se  fueren  cumpliendo  de  sus  obli- 
gaciones; y  que  pasados  estos  términos  remita  la 
Dirección  al  Consejo  Extraordinario  certificación 
de  cada  deudor ,.  para  que  disponga  se  proceda  á 
las  diligencias  executivas,  sin  la  menor  demora ,  ni 
distinción  de  personas,  por  el  Comisionado  ó-  Juez 
ordinario-a  quien  se  lo  encargue; 

Que  la  Dirección ,  sin  suspender  la  execucion 
de  este  decreto,  proponga  á  S.  M.  coa  la  brevet 
dad  posible  todo  lo  que  le    pareciere  necesario 
b  conveniente,  para  formar    una  instrucción  cir- 
cunstanciada y   adaptable  al  buen  régimen  econó- 
.mico  de  :las  Temporalidades  y  sus  diferentes  rá- 
enos,.  teniendo  presentes-  las  reglas  de  Suena  ad- 
ministración y  gobierno  de  las  rentas  que  el  Con- 
sejo, ha  propuesto,  y  las  demás  que  "crea  conducen* 
-tes  para   todo  lo  concerniente  á  este  vasto  é~im- 
-portanjte  abanto. 

? .«     Que  los  Ministros  encargados  de  la  adminis- 
tración   y  gobierno   de  los  Colegios  de  Madrid, 
sus  bienes  y  rentas  ,  pasen  á  manos  de  S.  M.  el 
plan    que  explique  el  estado   de  estas  eatsas,  sus 
-cargas,  rentas  y  destinos  4  la  dotación  hecha  6  que 
raon venga- señalar  piara  el  cumplimiento  de    todo; 
¿y  los   demá6  puntos   concernientes  á  fenecer  es- 
tas comisiones,  para»  que  hr  Dirección  ,  baxo  una 
-regla  segura ,  pueda*  encargarse  de  la  recaudación' 
-de  estos  efectos  ó  susl  sobrantes» 

Que  en  quanto'áf?pleytosf  y  expedientes  conten- 
ciosos, á  fin  de'  eVítan  el  perjuicio  de  las  partes 
en  sur  dilación  y  y  aliviar  al  Consejó  Extraordiná- 
lio  .  del  gravamen  que  i  le  ocasionan ,  Se  rerokiafr 
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y  conozcan  de  ellos -los  respectivos  Tribunales  de 
tos  territorios ,    Audiencias    7  Cha nci Herías    con 
audiencia  de  los  Fiscales  y  de  los  Defensores  de 
•  Temporalidades  ;  reservándose  el   Consejo  la  fa- 
-  cuitad  de  avocar  las  causas  en  que  hubiere   queja 
: fundada  de   menos  plena    defensa ,   ó   de  fraude 
ó    colusión    contra    las   mismas   Temporalidades, 
ios    negocios  sobre  cuentas  6    mala  versación  de 
Administradores ,  ^  los  recursos  de  notoria  injusti- 
cia ,  y  los  de  apelación  de  causas  executivas  so- 
bre cobranza  de  rentas  y  alcances,  á  que  se  agre- 
garán les  pleytos  ya  vistos ,  y  los  sentenciados  en 
vista,  que  se  fenecerán  en  el  Extraordinario  para 
«vitar  dilaciones  y  perjuicios. 

Que  si  en  lo  concerniente  al  cobro  y  admi- 
nistración de  la»  rentas,  inobediencia  de  depen- 
dientes y  otras  incidencias,  contemplase  la  Direc- 
ción que  pueda  evitarse  el  procedimiento  judicial 
dando  cuenta  k  S.  M.  del  caso  que  ocurriese,  h> 
deberá  hacer  desde  luego  por  la  Secretaría  del  Des* 
pacho  de  Gracia  y  Justicia,  para  que  con  la  re- 
solución de  S.  Af .  ser  obtenga  la  mas  fácil  y  pronta 
Gjcecucion  de  les  fines  indicados.. 

Que  ta  misma  Dirección ,  continuando  el  tra- 
bajó que  ya  tiene  ero  pesa  do  del  estado  ó  resumen  ' 
general  dé  los  Colegios,  bienes  y  cargas,  funda- 
ciones y  memorias  de  quaíquiera  clase ,  tome  im 
,  eonocimiento  completo'  de  las  cargas  á  que  estén 
'  afectos  los  bienes ,  y  der  las  que  hayan  pasado  á 
particulares  compradores  por  expreso  pacto  de  las 
-  escrituras ,  y  del  estado  et¿  que'  se  halle  el1  cum- 
plimiento dé  las  de  cada  casa  ó  Colegio :' y  á  fih 
de    promoverlo  con   la   vigilancia  y  actividad-  que 
siempre  Ha  deseadlo  S¿  M. ,  dará  las  órdenes  con- 
venientes á  las  Junta»  y  Comisionados  para  que 
se  distribuyan,  cumplan  y  hagan  cumplir  las  car- 
M  -  gas 
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gas  llamadas  espirituales  de  Misas;  Aniversarios, 
Misiones  y  demás  de  esta  clase,  siguiendo  las  re- 
glas que  el  Consejo  ha  indicado  sobre  este  punto: 
y  si  en  algún  caso  hallare  dificultades  que  lo 
embaracen ,  las  expondrá  al  Consejo  Extraordina- 
rio, ó  las  representará  á  S.  M.  por  mano  de  su 
Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia  n  se- 
gun  su  entidad ,  mérito  ó  urgencia ;  cuidando  de 
pasar  á  los  ordinarios  aviso  de  las  ordenes  que 
fuere  comunicando,  para  que  concurran  también 
por  su  parte  al  cumplimiento.  Y  si  conviniere  en 
algún  caso  la  conmutación,  podrá  acordarla  coa 
el  respectivo  Diocesano ;  en  la  inteligencia  de  que  , 

S.  M.  desea  sobre  todo  la  mas  pronta  y  mas  justa  j 

éxecucion  de  la  voluntad  4e  los  fundadores  mien-  1 

•  tras  no  se  conmate  legítimamente.  i 

Que  en  quanto  á  los  Patronatos  laicales,  ad- 
ministraciones ,  distribuciones  de  dotes  ,  limosnas 
y  otros  «derechos  activos  que  pertenecían  á  los 
Ex-  Jesuítas ,  cuide  la  misma  Dirección  de  que  se 
anoten  en  el  estado,  ó  resumen  general, .con  la 
distinción  correspondiente  de  cada  casa  y  admi- 
nistración ;  continuando  en  hacer  cumplir  las  que 
-ya  se  cumplen  actualmente  de  orden  de  S.  M.  ó 
de  la  del  Consejo,  y  dando  k  S.  M.  cuenta  de 
las  demás  sucesivamente,  para  que  según  su  es- 
tado y  circunstancias,  tome  la  providencia  que 
le  pareciere  para  cumplirlas  6  conmutarlas,  y  en- 
cargar su  éxecucion  a  la  persea  ó  Tribunal  que 
estimare  mas  proporcionado  para  ello. 

Que  también  quede  i  cargo  de  la  Dirección  ^ 
la  satisfacción  y  pago  <ie  las  dotaciones  señaladas 
para  la  manutención  de  escuelas  de  primeras  le- 
tras, latinidad  y  retórica  ,  librando  su  importe  so- 
bre la  Depositaría  general.;  en. lo  qual  debe  pro* 
ceder  con  las  precauciones  que  ha  propuesto  el 

Con- 
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Consejo,  tomando  las  noticias  conducentes  para 
evitar  que  estos  pagos  perjudiquen .  ai  de  pensio- 
nes y  ai  cumplimiento  de  otras  carga*  mas  .  pri- 
vilegiadas; y  si  en  algún  caso  se  presentaren  di- 
(lealtades  ó  embarazos  que  necesiten  providencia 
superior ,  lo  hará  presente  al  Consejo  ó  á  S.  M * 
según  lo  exijan  las-  circunstancias* 

Que  sobre  los  destinos  de  Iglesias,  Colé* 
gios  y  casas  que  fueron  de  los  Regulares  expre- 
sados, en  vista  del  estado,  en  que  se  halla  el 
cumplimiento  de  las  Reales  resoluciones  en  esta 
parte ,  manda  S.  M.  que  la  Dirección  pase  4 
sus  manos  relaciones  puntuales  de  las  aplicaciones 
hechas ,  con  expresión  de  las  que  estuvieren  efec- 
tuadas en  todo  6  parte:  de  las  dotaciones  asig- 
nadas, y  de  lo  que  faltaren  á  algunas:  de  las 
causas  y  dificultades  que  hayan  motivado  la  sus- 
pensión del  destino :  de  los  remitidos  al  Conseje 
y  Cámara  ;  y  del  estado  de  los  expedientes  de 
cada  destino  ó  aplicación ;  á  cuyo  fin  prevendrán 
así  el  Extraordinario,  como  el  Consejo  y  Cámara* 
á  sus  respectivas  Secretarias  y  Escribanías ,  que 
dentro  de  quince  días  de  como  la  Dirección  les 
pidiere  noticia,  se  la  pasen  de  todo  lo  referido» 
y  que  resultare  de  los  citados  expedientes,  para 
que  la  misma  Dirección  evacué  lo  mandado,  pro- 
cediendo en  las  relaciones  con  distinción  de  Obis- 
pados ó  Provincias,  y  remitiéndolas  a  S.  M.  suce- 
sivamente según  las  fuere  arreglando  y  puntúa* 
lizando  para  su  mas  fácil  comprehension  y  despa- 
cho; pues  con  estas  luces  se  reserva  S.  MI  to- 
mar la  providencia  que  estimare  conveniente  para 
allanar  las  dificultades,  6  cometer  su  execucion  al 
Tribunal  ó  Jueces  que  estuvieren  en  proporción 
de  llevar  á  efecto  sus  Reales  intenciones. 

Que  ea  orden  á  la  distribución  de  ornamentos, 

va- 
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vasos  sagrados  y  otros  efectos ,,  como  á .  la  venta 
de  alhajas  de  oro  y  plata,  se  siga  el  método  ob- 
servado, dando  cuenta  á  S.  M.  de  las  distribu* 
cienes  y  aplicaciones  que  se  .hagan  6  convenga  ha- 
cer para  atender  á  las  Iglesias  y  objetos  de  mas 
obligación  y  roas  piadosos. 

Certificación  de  a'  de  Abril  de  1788,  dúta  por  Dote 
Eedro  Es  colazo  de  Arruta  ,  del  Consejo  de  S.  M.  su 
Secretario  Escribano  de  Cámara,  &c. 
Certifico  que  con  fecha  de  19  de  Octubre  del 
año  próximo  pasado  de  1*787  ,  se  sirvió  S.  1VL 
expedir  y  comunicar  al  Consejo  «1  Real  decreto 
que  se  sigue.  "En  vista  de  lo  que  me  han  repre- 
sentado el  Presidente  y  Oidores  de  la  Chanci- 
nllería  de  Valladolkl,  con  motivo  de  cierto  expe- 
ndiente que  ha  seguido  en  aquel  Tribunal  Don 
HPedro  López  «de  Lerena ,  mi  Secretario  de  Es- 
ntado  y  del  Despacho  Universal  de  mi  Real  Ha- 
^cieiuUu  he  venido  en  declarar,  que  los  de  mi 
nConsejo  de  listado  y  mis  Secretarios  del  Despa- 
cho Universal ,  como  que  gozan  de  los  honores 
vndel  mismo  Consejo ,  deben  ser  distinguidos  con 
ryel  tratamiento  de  Señor  en  todos  los  Consejos 
*vy  Tribunales,  y  por  conseqüencia  ¿en  todos  los 
uautos,  sentencias,  documentas  y  casos  en  que 
>vse  les  -nombrare,  y  que  se  injertaren  á  la  le. 
9>tra  en  qualesquiera  cédulas,  provisiones  ó  execu- 
?*tor¡as,  exceptuándose  soló  en  la  narrativa  de 
yAzs  tales  cédulas ,  >executorias  6  provisiones  en  que 
?iYo  hablare  por  mí.  Tendráse  entendido  en  el 
Consejo ,  y  se  dispondrá  por  é\  lo  correspondien- 
te para  su  cumplimiento.  -  Está  señalado  de  la 
9vReal  mano  de  S«  M.  '  ~  En  San  Lorenzo  á  19  de 
^Octubre  1787.1=  Al  Conde  de  Campomancs.=tc 
Publicado  en  el  Consejo  el  citado  Real  decreto, 
acordó  su  cumplimiento ,  y  que  para  el  modo  de 

su 
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su  execacion  pasase  á  los  Señores  Fiscales  %  como 
se  hizo ,  y  con  inteligencia  de  lo  que  expusieron, 
vuelto  á  ver  en  el  Consejo  pleno  del  dia  primero 
del  corriente  mes,  se  proveyó  el  decreto  siguiente. 
Guárdese  y  cúmplase  lo  que  S.  M.  manda  en  su 
Seal  decreto  de  19  de  Octubre  de  1787,  el  quál 
se  imprima  con  inserción  de  esta  providencia ,  y 
se  remitan  ejemplares  certificados  por  el  presente 
Secretario  de  S.  M.  y  de  Gobierno,  á  las  Cnan- 
cillerías y  Audiencias  Seales,  para  su  observancia, 
comunicándose  á  este  fin  las  órdenes  correspon- 
dientes. Y  para  que  conste  en  cumplimiento  de  lo 
mandado  por  el  Consejo  en  el  decreto  inserto, 
doy  esta  certificación ,  que  firmo  ,  fice.  - 
Real  decreto  Je  a  i  de  Atril  de  1790,  con  inserción 
de  los  decretos  anteriores  de  8  de  Julio  de  1787  y  11 
de  Noviembre  del  mismo. 

t  Por  decreto  de  8  de  Julio  de  1787  se  sirvió 
el  Rey  mi  augusto  Padre  ,  que  en  paz  descansa, 
crear  dos  Secretarías  de  Estado  y  del  Despacho 
Universal  de  Indias,  en  lugar  de  la  única  que 
antes  habia,  diciendo  expresamente  que  era  "por 
na  hora,  y  mientras  se  examinaba  y  deliberaba 
»lo  que  mas  conviniese  al  buen  gobierno  y  feli- 
ttcidad  de  sus  vasallos  de  estos  y  aquellos  do- 
nminios ,  y  al  sistema  de  unión  é  igualdad  de 
nunos  y  otros  que  deseada  eficazmente  establecerle 
repitiendo  en  otras  partes  »ser  su  intención  re* 
nunir  en  quanto  se  pudiese  los  asuntos  de  cada 
uranio  ó  Departamento  de  España  é  Indias.u 

a  En  execucion  de  aquellos  deseos  é  inten- 
ción del  Rey  mi  amado  Padre,  que  también  ma- 
nifestó en  el  decreto  é  instrucción  de  la  misma  fe» 
día ,  en  que  formalizó  la  erección  de  la  Junta  de 
Estado,  mandé  examinar  con  el  cuidado  mas  ex-* 
crapuloso  esta  importante  materia  por  Ministros 

TomXXTl.  L  do 
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de  mi  confianza,  y  personas  prácticas  y  zeloras 
de  mi  servicio  y  del  bien  general  de  mis  subdi- 
tos: y  en  vista  de  lo  que  me  han  representado, 
be  resuelto  unir  los  ramos  de  cada  departamento 
del  Despacho  Universal  de  España  é  Indias  en 
una  sola  Secretaria ;  de  modo,  que  reducidas  to- 
das las  del  Despacho  á  las  cinco  de  Estado,  Gracia 
y  Justicia,  de  Guerra,  de  Marina  y  de  Hacienda, 
haya  una  perfecta  igualdad,  unidad  y  reciprocidad 
en  el  gobierno  y  atención  de  los  negocios  de  unos 
y  otros  dominios,  y  de  sus  respectivos  habitantes. 

3  En  virtud  de  esta  resolución ,  que  debe  cau- 
sar ui)¿  regla  perpetua  é  invariable  en  su  fonda, 
sistema  ú  objeto  ;  sin  embargo  de  las  repetidas 
Representaciones  que  de  .palabra  y  por  escrito  hi- 
cisteis al  Rey  m\  Padre,  y  de  las  que  me  habéis 
continuado  y  continuáis  para  que  os  exonere ,  por 
pansa  de  vuestra  débil  salud,  de  las  Secretarías 
del  despacho  que  están  á  vuestro  cargo  ,  quiero 
jeguir  sirviéndome  de  vuestro  acreditado  zelo  y 
experiencias.;  y  mando  que  continuéis  en  la  pri-  1 
mera  de  Estado  con  todos  los  negocios  que  la  cor* 
responden,  y  los  demás  que  la  están  agregados, 
asi  en  España  como  en  Indias,  guardándose  lo 
que  en  este  .punto  está  declarado  eu  todos  los  ci- 
tados decretos  de  8  de  Julio  de  1787  ;  y  sirviendo 
por  ahora  para  vuestro  alivio,  esta  Secretaría  en 
vuestras  enfermedades  ó  ausencias,  quando  se  ve- 
rifiquen, el  Secretario  del  Despacho  de  Marina 
Don  Antonio  Valdés. 

4  Pero  por  lo  correspondiente  á  la  Secretaría 
del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia  de  estos  Rey  nos, 
de  que  habéis  estado  encargado  interinamente, 
quedará  ,  como  llevo  resuelto,  unida  con  la  de 
Indias,  que  sirve  Don  Antonio  Porlier;  conser- 
vándose solo  separadas   las  Oficinas  de  cada  de~j 
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partamento  con  el  número,  grado,  ascensos  y 
sueldos  de  Oficialas  que  ahora  tiene  cada  una:  de 
modo  que  sin  confusión ,  y  á  semejanza  de  lo  que 
se  practica  con  las  dos  Secretarias  del  Consejo 
de  Indias  en  sus  respectivos  ramos ,  puedan  lle- 
var adelante  las  dos  del  Despacho  con  todo  cono- 
cimiento, separación  é  instrucción  los  negocios  de 
España  é  Indias  en  sus  dos  Departamentos  de  Eu- 
ropa y  América,  entenderse  con  sus  respectivos 
Consejos  y  Tribunales ,  y  ayudar  como  deben  al 
único  Xefe  de  ambas. 

5  No  obstante  esta  resolución,  retendréis  la 
Superintendencia  general  de  Pósitos  y  la  de  Tem- 
poralidades de  Jesuítas  de  estos  Reynos,  y  sus 
correspondencias  dé  Italia ;  mediante  la  experien- 
cia que  ya  tenéis ,  y  la  necesidad  de  que  por  este, 
medio  desempeñéis  los  encargos  que  os  tengo  he- 
chos en  ambos  puntos!  también  conservareis  por 
igual  motivo  el  despacho  de  lo  concerniente  á  los 
Seminarios  de  Nobles  de  Madrid  y  Valencia  ;  re* 
servándome  encargaros  particularmente  en  estas 
materias  lo  demás  que  convenga  á  mi  servicio: 
á  cuyo  fin  seguirán  entendiéndose  con  vos  así  los 
Oficiales  de  la  Secretaría  del  despacho,  como  qua- 
lesquier  Tribunales  y  Oficinas  anexas  á  estas  co- 
misiones; pero  en  vuestras  ausencias  ó  enferme- 
dades despachará  estos  negocios  el  Secretario  dé 
Gracia  y  Justicia  Don  Antonio  Portier. 

6  Quedará  unido  todo  lo  correspondiente  al 
Departamento  de  Guerra  en  una  sola  Secretaria  del 
Despacho;  valiéndose  el  que  la  sirviere  de  aquel 
Oficial  ú  Oficiales  de  la  actual  Secretaria  de  Guer- 
ra y  Hacienda  de  Indias  que  considere  mas  impues- 
tos en  el  gobierno  militar  de  ellas,  y  agregándo- 
los con  el  grado  9  sueldo  y  ascensos  de  su  anti- 
güedad 4  la  única  Secretaria  de  Guerra  que  ha  de 
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quedar ;  sobre  que  se  pondrá  de  acuerdo  el  Secre-        j 
tario  de  ésta   con  el  de  Hacienda ,  á  cuyo  cargo         ¡ 
ha  de  seguir  lo  restante  de  la  presente  Secretaria 
de  Hacienda  de  Indias. 

7  Pero  para  que  baya  en  el  Ministerio  de 
Guerra  personas  de  graduación  y  prácticas  en  las 
cosas  de  Indias ,  que  contribuyan  al  acierto  de 
las  resoluciones  en  los  asuntos  militares  de  aque- 
llos dominios*  nombraré  uno  6  dos  Oficiales  au- 
torizados, que  sean  ó  hayan  sido  Inspectores  en 
las  ludias,  para  usar  de  su  instrucción  y  expe- 
riencias, y  trabajar  en  todo  lo  que  se  les  en- 
cargare por  mi  ó  por  el  Secretario  del  Despacho, 
á  cuyo  lado  asistirán  en  los  términos  que  se  ar- 
reglarán después. 

•  8  La  Secretaria  de  Guerra  en  lo  tocante  á 
Indias  observará  lo  que  está  declarado  corres- 
pondería en  aquel  Departamento  por  los  enuncia- 
dos  decretos  de  8  de  Julio  de  1787  ;  sin  entrar 
en  lo  económico ,  que  pertenece  absolutamente 
al  Ministerio  de  Hacienda  de  aquellos  dominios: 
sobre  que  en  caso  necesario ,  y  para  evitar  dispu- 
tas se  hará  el  correspondiente  arreglo,  en  vista  de 
lo  que  conferenciaren  y  me  propusieren  ambos 
Ministerios. 

9  Para  esta  Secretaría  del  Despacho  Universal 
de  Guerra  de  España  é  Indias  nombro  al  Teniente 
General  Conde  de  Campo  Alange,  mediante  su 
instrucción  y  conocimientos  ,  y  el  aelo  con  que 
espero  la  desempeñe;  reteniendo  Don  Gerónimo 
Caballero  sus  honores ,  sueldos  y  entradas  de  Se- 
cretario ,:.  cqn  el  empleo  de  Decano  de  mi  Supre- 
mo Consejo  de  Guerra  ;  á  cuyo  fin  he  resuelto  se-* 
parar  esta  dignidad  de  la  Secretaría  del  Despa- 
cho, no  obstante  los  decretos  y  resoluciones  en 
cuya  virtud  se  agregó }  con  la  calidad  y  preemU  , 
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nencia  de  asistir  ó  no  al  Consejo ,  según  su  arbi- 
trio y  voluntad:  y  esto  en  atención  á  los  buenos 
y  agradables  servicios  del  mismo,  á  su  edad  y 
recomendables  circunstancias. 

10  Como  la  Secretaría  de  Marina  está  cora* 
puesta  siempre  de  personas  instruidas  de  los  ob- 
jetos de  su  Departamento  en  ambos  dominios  de 
España  é  Indias,  no  hay  necesidad  de  que  sufra 
alteración  alguna  ,  continuando  en  ella  como  de 
presente  Don  Antonio  Valdés ;  y  solo  deseo  y  man- 
do que  se  observe  la  unidad  establecida  en  uno 
de  los  decretos  de  8  de  Julio  de  1787 ,  y  se  for- 
the  el  reglamento  prevenido  en  el  mismo,  para 
distinguir  lo  que  corresponde  á  esta  Secretaría 
en  los  Bey  nos,  puertos  y  mares  de  Indias,  y  lo 
que  puede  pertenecer  á  las  de  Guerra  y  Hacien- 
da, y  á  los  Virreyes  y  Gobernadores  de  Plazas. 

1 1  Habiéndome  también  representado  D.  An- 
tonio Valdés  lo  insoportable  que  era  á  sus  fuer- 
zas y  achaques  la  carga  de  las  Secretarías  de  Guer- 
ra y  Hacienda  de  Indias,  y  sus  deseos  de  qué 
se  le  exonerase  de  ellas  ;  quedando  ahora  la  de 
Guerra  incorporada  con  la  de  estos  Rey  nos,  se 
unirá  también  la  otra,  y  la  Superintendencia  ge- 
neral de  Hacienda,  Minas  y  Azogues  á  la  de  Ha- 
cienda de  España  del  cargo  de  Don  Pedro  de 
Lerena  ;  subsistiendo  no  obstante  el  Departamen- 
to ,  Oficinas  y  Oficiales ,  con  los  grados ,  sueldos 
7  ascensos  de  antigüedad  que  obtienen ,  y  les  cor- 
responda en  la  misma  forma  que  los  de  Gracia  y 
Justicia,  excepto  los  que  se  sacaren  para  la  Se- 
cretaría de  Guerra. 

19     Para  que  en  el  gobierno  de  mi  Seal  Ha-* 
cienda  de  Indias,  sus  minas  y  comercio ,  haya  per- 
sonas  particularmente  instruidas  de  aquellos  ramos, 
que  estén  á  la  frente  de  ellos  sin  confusión ,  ile-^ 

ven 


86  SECRETARIOS  - 

ven  la  correspondencia  en  lo  que  se  les  encargue, 
y  puedan  ayudar  al  único  Ministro  y  Xefe  que  de- 
be haber   como  en  las  demás  Secretarias:  he  re- 
suelto crear  tres  Directores  de  Rentas ,  Real  Ha- 
cienda  y  Comercio  .de  Indias ,  con  las  correspon- 
dientes facultades  ,    honores    y  antigüedad  de  mi  / 
Consejo  de  Indias,  sueldos  y  ayudas.de  costa  com-  i 
petentes,  que  han  de  tener  y  señalaré,   para  se-             j 
guir  y  tener  su  residencia  siempre  al  lado  del  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  «s  ó  fuere. 

13  Para  tales  Directores  nombro  por  ahora 
k  Don  Diego  de  Gardoqui ,  Comisario  Ordenador 
de  mis  Exércttos,  y  Encargado  de  negocios  que  ha 
sído  en  las  Colonias  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, á  Don  Pedro  de  Aparici  y  al  Conde  de  Casa 
Valencia  ,  mis  Secretarios  y  Oficiales  mayores  ac- 
tuales de  la  Secretaría  de  Hacienda :  al  primero 
para  llevar  y  dirigir  la  correspondencia  y  negocios 
de  comercio  y  Consulados  de  España  é  Indias;  al 
segundo  para  los  de  Hacienda  de  Nueva- España 
é  Islas ;  y  al  tercero  para  los  del  Perú ,  en  la  for- 
ma que  para  esto  se  hallan  divididas  las  Secreta- 
rías del  Consejo  de  Indias. 
.  14  Declaro  ,  que  siendo  como  es  interino  este 
nombramiento,  aunque  desde  luego  hayan  de  ob- 
tener los  Directores  los  honores  y  sueldos  enun- 
ciados, y  retener  los  Oficiales  mayores  el  encargo 
de  tales ,  no  por  eso  ha  de  quedar  anexa  la  Di- 
rección á  sus  actuales  plazas  ;  pues  me  reservo 
nombrar  en  propiedad,  ó  en  caso  de  vacante, 
á  quien    tuviefe   por  conveniente. 

15     Aunque  cada  Director  tenga  su   departa- > 
mentó  peculiar,  se  unirán  todos,  y   conferencia- 
rán siempre  que  convenga  sobre  las  materias  de 
gravedad  ,   y   sobre   las   de  general   transcenden- 
cia, acordando  lo  que.  resulte  con  el  Secretario  del 

Des^ 
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Despacho,  que  me  dará  cuenta  de  lo  que  exigiere 
mi  soberana  resolución,  teniendo  estas  conferen- 
cias con  la  freqüencia  posible. 

16  Así  para  esto,  como  para  lo  demás  que 
conviniere,  se  formará  un  reglamento  por  el  Se- 
cretario del  Despacho ,  y  me  dará  cuenta  para  su 
aprobación  ,  después  de  haber  oído  á  los  Direc- 
tores, con  quienes  trabajarán  los  Oficiales  que  se 
distribuyeren  entre  ellos,  y  se  les  señalaren  de  la 
misma  Secretaria  y  Departamento  de  Indias. 

17  El  objeto  de  los  Directores  ha  da  ser  el 
alivio  de  mis  vasallos  de  Indias ;  el  no  aumentar, 
antes  bien  disminuir  quanto  se  pueda  los  gravá- 
menes de  ellos  en  la  substancia  y  en  el  modo ;  y 
el  establecer  tales  economías,  que  ellas  basten  á 
sacar  las  utilidades  necesarias  para  auxiliar  la  Me- 
trópoli en  los  enormes  fastos  á  que  obliga  el  au- 
mento y  manutención  de  la  marina  para  defensa 
y  conservación  de  aquellos  mismos  vasallos ,  como 
ya  está  indicado  en  los  citados  decretos  de  8  de 
Julio  de  1787 :  los  quales ,  y  el  acuerdo  y  decía* 
^ación  de  11  de  Noviembre  del  mismo  año,  se 
observarán  puntualmente  en  todo  lo  que  contie- 
nen ;  y  no  se  altera  por  éste,  así  sobre  lo  que 
corresponde  á  cada  Secretaría ,  como  sobre  el  mo- 
do de  resolverse  los  negocios  y  dudas ,  y  el  de 
entenderse  con  los  Consejos  y  Tribunales ;  á  cuya 
fin  se  reimprimirán  á  continuación.  Tendráse  en- 
tendido en  todas  las  partes  donde  corresponda  para 
su  cumplimiento,  y  lo  comunicareis  á  este  fin. 

-Real  decreto  de  8  de  Sulio  de  1787. 
1  El  aumento  del  comercio,  beneficio  de  mi- 
nas ;  y  población  de  mis  Keynos  de  Indias  ,  ha 
producido  el  de  sus  negocios,  intereses  y  retado*, 
nes ,  en  tanto  grado ,  que  no  basta  un  solo  Se- 
cretario de  Justado^  por  mas  activo,   inteligente 

y 


88  SECRETAMOS 

y  aplicado  que  sea ,  para  el  despacho  de  todos  los 
ramos  que  se  han  agregado  á  aquel  vasto  Depar- 
tamento. Para   facilitar  la    mejor   expedición   del 
taiismo  despacho  ,   mientras  se  examina   y  delibera 
lo  que  mas  convenga  al  buen  gobierno  y  felicidad 
de  mis  vasallos  de  estos  y  de  aquellos  dominios,  y 
al  sistema  de  unión  é  igualdad  de  unos  y  otros  que 
deseo  eficazmente  se  establezca  ,  he  resuelto  crear 
por  ahora  dos  Secretarias  de  Estado  y  del  Despa- 
cho Universal  de  Indias  :    la  una  de  Gracia  y  Jus- 
ticia y  materias  eclesiásticas  ,  á  semejanza   de   la 
que  se  halla  establecida   para  España    y  tus  Islas 
adyacentes  ;   y  la    otra    de  Guerra  y  Hacienda, 
Comercio  y  su  navegación  ,  siguiendo  el    espíritu 
de  los  Reales  decretos  de  mi  augusto  Padre  de  20 
de  Enero  ,  y  11   de  Septiembre  de  171 7,  y  de 
mi  amado  Hermano  Fernando  VI.  de  36  de  Agos- 
to de  1754 ,  que   agregaron  estos  quatro   ramos 
en  los  dominios   de  Indias  á  la  Secretaría   de  su 
despacho. 

*  Para  precaver  y  evitar  dudas  y  disputas  en-* 
tre  las  personas  destinadas  a  estos  dos  Ministerio?, 
declaro  ,  qu$  al  de  Gracia  y  Justicia  pertenecerá 
el  despacho  de  todas  las  gracias ,  títulos  y  merce- 
des que  en  España  se  acostumbraban  expedir  poí 
igual  Secretaría  ,  como  también  las  providencias, 
consultas  y  recursos  de  los  Tribunales  de  Justicia 
ei»4as  materias  civiles  y  criminales  ,  y  en  los  asun- 
tos de  gobierno  de  los  Pueblos,  que  no  fueren  de 
Seal  Hacienda  ó  Guerra  :  el  de  todas  las  provisio- 
nes de  empleos  políticos  6  civiles  ,  plazas  togadas, 
con.  inclusión  de  las  del  Consejo  y  Cámara  ,  sus 
Presidentes  ó  Gobernadores  ,  Secretarías ,  y  Subal- 
ternos de  estos  Tribunales :  y  el  de  mi  Patronato 
universal  de  Indias  ,  presentaciones  y  elecciones 
k  él ,  cor  los  negocios  de  Misiones  »  Doctrinas, 

Re* 
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Regulares,  inclusas  las  Temporalidades  de  Jesuí- 
tas, sus  Casas  y  Colegios  f  Sínodos  Diocesanos  ó 
Provinciales  ,  y  demás  concerniente  á  las  filate- 
rías eclesiásticas  y  sus  derechos. protectivos, 

3  Al  Ministerio  de  Hacienda  y  Guerra  de  In- 
dias y  su  Despacho,  corresponderán  todas  la  ma- 
terias de  estos  ramos  y  el  de  comercio  ,  asi  gu- 
bernativas como  consultiva» ,  y  el  nombramiento  6 
propuesta  d?,  todos  los  empleados  en  ellos,  y  de 
los,  que  centonen  el  Tribunal  de  Contratación  de 
CádiB  y  su « Presidente  ,  mientras  Yo  no  tomare 
otra  providencia  :  los  Consulados  de  Indias  ,  y  los 
demás  Tribunales  .superiores  de  Cuentas  ,  Conta- 
durías de. Hacienda,  inclusa  la  del  Consejo,  Inten- 
dentes ,  Oficiales  Reales  ,  coroprehendidps  los  de 
Cádiz  ,  y  demás  dependientes  de  Real  Hacienda; 
«¿rao  Cambien  los  asuntos  de  Minas,  Casa»  de  Mo- 
neda ,  contrabandos  y  comisos  de  tierra  y  mar, 
-acgnn  el  reglamento  de  30  de  Enero  de  17  ¿6  ,  y 
Jteal  cédula  circular  de  ai  de  Febrero  del  mismo 
año,  y  sus  declaraciones  hechas  por  decreto  sep*- 

-rado  de  esta)  fecha :  corriendo  por  ahora  á  cargo 
éel  Secretario  de  este  Despacho  la  Superinten- 
dencia general  de  Hacienda  ,  y  la  de  Almadén, 
tainas  y  azogues  de  Indias ,  en  todo  lo  que  Yo  no 
tuviere  por  conveniente  alterar,    modificar  ó  de- 

-  clarar  sus  facultades  ,  por  el  examen  que  he  de- 
terminado hacer  de  ellas. 

4  Entretanto  quiero  que  con  arreglo  al  decreto 
de  este  dia  ,  en  que  he  erigido  formalmente  la 
suprema  Junta  de  Estado  ,  que  ya  se  celebraba 
por  órdenes  mia¿  verbales ,  se  trate  en  ella  de  to- 
do lo  que  baya  causado,  ó  haya  de  cansar  regla 
general  en  .mis  dominios  de  Indias  *  6  en  alguna 
de  sus  Provincias  ;  y  dé  las  economías  *  reformas 
y  declaraciones  que  convenga  hacer  en  las  mate- 
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rías  ya  establecidas  6  resueltas,  ó  en  m  e*eeucton* 
según  lo  que  haya  manifestado  6  manifieste  la  ex- 
periencia ser  mas  conveniente  á  mi  servicio ,  y  4 
la  prosperidad  dé  mis  vasallos  *  para  que  con  dftH 
t&toen  de  la  misma  Junta  recaiga  mi  soberana  te- 
solución ;  consultándome  desde  luego  lo  que  eft 
alguna  parte  convenga  suspender  dé  lo  q*e  Mf 
esté  executando  ,  ó  para  executar.  ••• 

5  Igual  método  se  ha  de  observad  en  «1  He*         j  i 
parlamento  de  Guerra  de  Indias  ,  para  llevar1  á  1*  i 
Junta  de  Estado  los  asuntos  que  causen  regla  -,   é 
deban    producir  alguna   alteración  ,  modificación, 
declaración  ó  reforma :  y  sin  embargo  de  que   en 
este  ramo  ,   como  en  el  de  Hacienda  ,   tocarán  al 
Despacho  de  esta  Secretaría  tollas  las  materias  tai* 
litares  de  aquellos  Rey  nos  ,  sus  tfdpas  ,   fbrtifi* 
cacion  y  defensa  ,   y  el  nombramiento  de  los  en*» 
pieos  de  su  naturaleza  ,  quiero  que  para  los  que 
tuvieren  dos  mandos  ,   como  el  político  y  el  mili1-         * 
tar  ,  ó  el  político  y  de  Hacienda  ,  (en  que  se   in-         ¡ 
cluyen  los  Virrey  natos  ,  Gobiernos ,  Intendencia         f 
y  otros  de  esta  clase  ,  después  de  haberse  confe-         ] 
rendado  entre  los  dos  Secretarios  del  Despacho  Ae 
Indias  las  personas  que  creyeren  ser  mas  a  propósi- 
to ,  se  hagan  presentes  en    la   suprema  Junta;  de 
Estado ,   para  que  por  esta  se  me   propongan   las 
mismas  ,  ú  otras    qué  se   tuvieren    por  conve- 
nientes. 

6  Por  lo  tocante  al  comercio  y  navegación  á 
Indias,  quedará  á  cargo  de  la  Secretaría  deHactefo-  ' 
da  de  ella  llevar  en  el  continente  de  fispañaré 
Islas  adyacentes  la  correspondencia' con  los  Con- 
sulados erigidos  para  dicho  comercio  en  las  mate- 
rias económicas  y  gubernativas  de  ellos ;  pero   lia 

*  de  ser  acordando  antes  en  la  Junta  de  Estado  las 
resoluciones  decisivas  ó  consultivas  á  mi  Real  pef-  j 

•  '  *     ..  so- 
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f«»a  %$  la  qq*  deban  s*rl0  :  coipp  fttpbjen  todos 
los  puntos,  del  ?o mere io  de  JUdúft  que  causeo  al? 
SMP*  TSg1*  •  ó  pidap  algtioa  declaración  ó  feform^ 
de  feg  pu^U^d^s  q  resueltas  ^  tratándose  y  fijan* 
4ose  en  la  misma  Junta  el  niñero  y  repartimien- 
to de  registra  y,  toneladas  flue  se  hayan  de  con* 
ceder  y  distribuir  entre  los  Puertos  habilitados  pa- 
ra la*  Provincias  de  Nueva -España  ,  y  demás  en 
que  se  hatp  el  comercio  arreglado  ,  con  presen- 
cia ,  4)0  principios  dp  £i44  ano ,  del  estado  de  las 
irnsmas  Provincias  t  sus  envíos  y  consumos  ,  que  se 
ha  de  formar  y  remitir  a  estos  Reynos. 

7  Los  nuevos  descubrimientos  ,  asi  por  tierra 
como  por  mar  ,  poblaciones  ,  arreglos  de  frontera; 
y  d$  límites  f  se  han  de  conferenciar  por  los  dos 
Secretarios  r  y  llevar  después  con  su  dictamen  i 
la  Junta  de  Estado,  en  dqnde  se  resolverá  y  con- 
sultará lo  que  convenga  :  dándome  cuenta  el  pri- 
aner  Secretario  de  Estado  «  si  hubiere  de  tratarse 
del  asnnto  con  alguna  Potencia  extranjera  ,  ó  pu- 
diere tener  interés ;  y  en  su  defecto  ,  por  el  de 
Guerra  y  Hacienda  de  Indias. 

8  P^m  estas  materias  y  para  las  dem£s  en  que 
pudiere  ocurrir  alguna  duda  ,  y  particularmente 
por  lo  respectivo  á  este  establecimiento ,  procu- 
i?rán  \os  dos  Secretarios  tratar  v  acordar  lo  que 
corresponda  1  juntándose  a  , este  fin  una  vez  a  lo 
menos  en*  cada  semana  en  la  Secretaría  di  l  mas 
antiguo,  arreglando  la  distribución  y  separación 
de  expedientes  y  sus  antecedentes,  y  señalando  des- 
de luego  de  los  Oficiales  actuales  del  Despacho 
de  Indias  los  que  se  hayan  de  aplicar  al  de  cada 
Secretario,  según  las  negociaciones  de  .que  estén 
encargados  ,  y  de  que  tengan  mayor  cQnocimien- 
to  y  experiencia.,  con  las  graduaciones  que  les 
pertenezcan  9  en  dos  iguales  y  separadas  Oficinas. 

M  a  En 
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9  En  cónseqttencia  de  estas  resoluciones,  he 
nombrada  para  la  Secretaría  del  Despacho  Uni~ 
versal  de  Gracia  y  Justicia  ,  y  materias  eclesiás- 
ticas de  Indias,  Islas  adyacentes  y  Filipinas;  áDonr 
Antonio  Porlier  ,  Fiscal  éé\  Consejo  y  Cámara 
de  ellas  :  y  para  la  de  Guerra  y  Hacienda,  co- 
mercio y  navegación  *  á  Don  Antonio  Váleles ,  mi 
Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Marina, 
interinamente  ,  y  basta  tanto  que1  Yo  ¿lija  Secre- 
tario en  propiedad  :.  todo  en  conformidad  de  éste 
decreto ,  y  de  otro  que  expidió  con  la  misma  fe- 
cha :  debiéndose  entender  con  los-  dos  referidos 
Secretarios  del  Despacho  *  en  tos  negocios  que  res- 
pectivamente les  tocan  y  van  declarados  ,  el  Con- 
sejo y  Cámara  de  Indias  ,  j  demás  Consejos  y 
Tribunales,. Ministros  y  empleados  dte  estos  y  aque- 
llos Rey  ños  ,  cumpliendo  tos  decretos  y  órdenes, 
que  Yo  comunicare  por  bu  medio..  Tendíase  en~ 
tendido  en  todas  las  partes  que  corresponda  par* 
su  cumplimiento.. 

Otro  di  Tú  misma'  féctía:  *' 

i  For  decretó  dé  este  dta  he  creado  db$  Sé* 
cretarias  de  Estado  y  del  Despacho  Universal  de 
Indias;  y  aunque  en  el  mismo  decreto  están  es- 
pecificadas las  facultades  de  que  deberán  usar  los 
sugetos  nombrados  para  ellas  en  los:  puntos  prin- 
cipales de  sus  encargos.,  me  ha  parecida  necesa- 
rio y  conveniente  declarar  en  ellos  y  en  otros,  al- 
gunas particularidades  que  eviten  dudfcs  y  com- 
petencias de  estos  Ministros  con  los  demás. 

a  A  esi^  fia  quiero  que  en  todo  tó  <jne'  Yo  n'o* 
haya  alterado  por  este  decreto  y  el  de  creación ,  se 
guarde  el  de  mi  amado  hermano  Fernando  VL 
de  a6  de  Agosto  de  1754  ,  por  el  quaí  se  espe- 
cificaron los  negocios  y  asuntos  qae  debían  perte- 

ne- 
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neckr  á  tes  Secretarías  del  Despacho  de  Indias,  y 
Marina. 

3  Declaro  para  evitar  dadas  y  confusiones, 
que  aunque  á  la  Secretaria  de  Guerra  y  Hacienda-  de 
Indias  pertenece  el  r»tr*>[de  navogacioft  y  comercio 
&  ellas  ,'  se  han  de  espedir  per  la  de  Marina  las 
Patentes  Reales  ,  cotí  tal  que  se  hayan  de  pa<- 
sar  precisamente- al  Secretario  de  India*  para  que 
per  medio  délos*  Jueces  de  Arribadas ,  6  Minit- 
trfiss'Wncárgadee  dfe  dicho*  cométete- y  navegación  se 
entreguen  4  ios  dueños  6  Capitanes  de  tosteles, 
cbtt  tós  notas  "jr  formalidades  <}#*  íe  réquferen 
para 'navegar  á  mis  dóminios'de  Indias; 

4  Asimismo  declara ,  que  á  la  Secretarla  de 
Marina  ha  de  perteñece^el  deg^achfo  desttfdoé'Mas 
potitos  puramente  r 'facultativos*;  *íe  coMtrtaccteto  y 
navegación  de  los  buques  mercan  ti  les  del  comercio 
de  Indias  ;  quedando  rá  carga  de'  la-  <*e  Hacienda 
y  Guerra  de  aquellos  dominios  todos  l«s  negocies 
que  no  sean  propíos  precisamente  de  'los  fconocí- 
mfento*  náuticos  y  marítimos  *  y  qufc*  Correspon- 
dan af  mismo  comercio  y  saa  incidencias  ,   así   por 

<• mar  tomo  por  tierra  ;  eonferenciándose  y  acor- 
dándose entre  tos  dos  Secretarios  l#s  dudas  qfle 
puedan  ocurrir  .,  y  resolviéndose  en  Junta  de  Ka- 
tado-Ü&s  discordias,  con  atención  siempre  a  Do 
gravar  el  comerció  tf  y  i  facilitar  la  Kbertad,  qui- 

'  táfrdoíe  fes  trabas  y  sugestiones  posibles,     ' 

^  S  Consiguiente  á  estos  objetos  he  resuelto, 
que  por  la  Secretaría  del  Despacho  de  Marina 
corra  el  gobierno  y  dirección  de  tos  Colegios  de 

fiSan°fWfto  dfe  Sevilla  y  Mátegá  ,  y  *dem*s  esd&e- 

rtes  de;  ftfiótos1  que  hay  erf  B8paftáv  ptonien<te;ríá 
aftpdsícfon  dfe  ta  misma  Secretaria  pof  •'  la  de   ?ft- 

1  efenda  de' Indias  los  caudales*  y  cÓBaigiiaciotfes  que 
kubiere  ó  se  destinaren  á  este  fin  :  que   también 

"^  .  es- 
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contrarío ,  que  Iros  suplementos  que  se  Ucteren  por 
la  Hacienda  de  Indias  para  la  compra  de  tabacos* 
y' pana  otros  qualesquier  objetos  perteneciente*  á 
la  Hacienda  de  España  ,  se  paginen  y  abonen,  á  la 
de  Indias  en  cuenta  de  los  caudales  que  deba  traer 
á  estos  JReynos. 

.   tt     Para  ocurrir  á  los  perjuicios  que  se  meé* 
clan  en  la  Renta  del  tabaco  ,  mando  que  la,  Fac* 
ton  a  establecida  en  la  Havana  ^.»yi  su  Junta  de.  go- 
4>iettU». continué  en  el  conodrtnelito  y  di  jécdbíi,  d<? 
4os  cultivos  ,  y  recaudación  de.  4os  tabacos  de  la 
Islas  de  Cuba   que  hayan  de  veoif  á  España  *  con 
subordinación  al  Ministerio  *  y   baxo  las   órdenes 
del^  Sftperintendemá^genérálxtemi  Beat  Hacien- 
da de  estaos  «Reynés,;»  y  con  da*  absoluta    indepeí*- 
Cencía  xle*  Ministerio  de.  Indias  corr  que  se.  «aanejé 
•dicha  Factoría  desde   su   establecimiento  y  y  baxo 
las  instrucciones  que  epir  mi  Real  aprobación  se  la 
-comunicjacoii  en  7  de  Junio  .<}*.*  760  ,  y   93  de 
Agosto  de  178J :  y  que  lo  mismo  se  obáente  per 
-lo  respectivo*  al  cultivo;  y  compra  de    los.  tatucos 
'necesarios   paro  fispañ*  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo ,  Virreinato  de  Buenos-ayíes  ,  y  Provincia 
de  la  Luisiana  y  cuyos  importes  se  han  de  satisfa- 
cer por  aquellas  caitas  Reales  ,  con  ta  calidad  del 
reintegro  que  Uevo  mandado/     ■  ^<-.         ••      ^ 

io    Aunque  por  ahora  haya  de  continuar  el 
gobierno  de  las  minas  de  Almadén  por  el  Miiris- 
terio  de  Indias  ,   mando  que  la  Fábrica  de  hay- 
pes  establecida  modernamente  en  la  Villa  de  Ma- 
charaviaya  para  el  surtido  de  ambos  Américas ,  se 
administre   baxo   las    órdenes    de   la  Superinten* 
-den cía  general  de  mi  Real  Hacienda  en  estos  do- 
mínfios ,  para  precaver  en  ellos  los  fraudes  que  han 
-  podido  cometerse  desde  dicha  Fábrica  :  y  que  por 
ella  se;  suministren  ,  asi  para   los  Estancos  de  es- 
tos 
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tos  Bey  nos,  como  para  los  de  América  los  nay- 
fts  que  se  necesitaren. 

13  Se  han  de  tener  por  fondos  dé  mi  Real 
Hacienda  de  España  todos  los  que  deban  entrar 
en  la  Depositaría  general  de  Indias  ,  quedando 
sujetos  al  manejo  y  distribución  del  Superinten- 
dente general  de  España  ,  luego  que  se  haya  hecho 
cargo  de  ellos  el  Depositario ,  con  arreglo  en  todo 
al  Real  decreto  de  16  de  Agosto  de  1754  ,  sin 
que  puedan  librarse  por  la  vía  de  Indias  mas  que 
los  gastos  extraordinarios  y  urgentes  ,  con  calidad 
de  que  se  haya  de  pasar  cada  tres  meses  al  Ministe- 
rio de  Hacienda  de  España  la  relación  de  ellos  que 
previene  el  mismo  decreto  :  de  la  qual  ,  recono* 
cida  y  aprobada  por  mi ,  se  ha  de  dar  aviso  á  di- 
cho Ministerio  ,  para  que  por  él  se  expida  el  abono 
correspondiente  al  Depositario  general. 

1 4  Siguiendo  el  sistema  insinuado  de  uniformi- 
dad ,  quiero  que  el  despacho  y  registro  de  las 
embarcaciones  del  comercio  de  Indias  se  ponga 
sobre  un  mismo  pie  en  todos  los  Puertos  habili- 
tados de  España  ,  examinando  las  variedades  que 
hubiere  en  algunos ,  y  especialmente  en  la  Plaza 
y  Puerto  de  Cádiz  ,  para  reducir  su  práctica  al 
método  que  se  observa  en  los  demás  ;  quedando 
en  todos  la  exacción  de  derechos  de  ida  y  vuelta, 
las  declaraciones  y  remisiones  en  los  casos  que 
correspondan  ,  y  los  comisos  y  su  conocimiento  á 
cargo  del  Ministerio  de  Hacienda  de  España  ,  su 
Consejo  ,  Tribunales  y  Dependientes  ,  no  obstan- 
te qualquier  orden  ó  providencia  dada  en  contra* 
rio  ;  asi  como  todo  lo  que  ocurriere  de  igual  na- 
turaleza en  los  dominios  de  Indias  y  sus  Islas,  cor- 
rerá á  cargo  del  Ministerio  de  Hacienda  de  ellas. 

15  Para  la  provisión  de  empleos  y  destinos 
militares  de  Indias  9  si  hubieren  de  salir  del  exér- 
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cito  de  España  ,  se  ha  de  tomar -razón  del  Ministe- 
rio de  Guerra  de  ésta ,  como  se  mandó  en  el  cita- 
do decreto  de  16  de  Agosto  de  1754  ,  instruyén- 
dose mucho  de  las  calidades  de  los  que  se  me  ha- 
yan de  proponer  ,  y  de  si  son  6  no  mas  necesa- 
rios en  estos  Rey  nos  :  y  quiero  que  los  grados, 
sueldos  ,  promociones  ,  y  agregaciones  de  los  mi- 
litares de  Indias  ,  fixos  ó  transeúntes,  para  el 
exército  de  España ,  hayan  de  correr  precisamen- 
te por  la  Secretaria  del  Despacho  de  Guerra  de 
ésta  ,  donde  constan  las  reglas  y  providencias 
que  tengo  establecidas  en  estos  puntos  :  á  la  qual 
se  pasarán  por  la  de  Indias  los  oficios  de  recomen- 
dación correspondientes  á  favor  de  las  personas 
que  hubieren  de  ser  atendidas  ,  con  expresión  de 
los  méritos  ó  motivos  que  haya  para  ello  ,  á  fin 
de  que  se  me  dé  cuenta  ,  y  Yo  tome  resolución. 
16  Igual  razón  convendrá  se  tomen  recipro- 
camente los  Secretarios  de  Gracia  y  Justicia  de 
unos  y  otros  dominios  para  los  empleos  políticos  y 
civiles  ,  y  para  las  provisiones  eclesiásticas :  y  así 
mando  lo  hagan ,  con  el  fin  de  que  sean  igualmen- 
te atendidos  y  considerados  los  subditos  y  emplea- 
dos beneméritos  de  estos  y  aquellos  Rey  nos  ,  y  es- 
cogidos sin  predilección  los  mas  convenientes  á  mi 
servicio,  y  al  bien  general  de  unos  y  otros  vasallos. 
¿cuerdo  de  11  de  Noviembre  de  1787. 
1  A  conseqilencia  del  Real  decreto  de  8  de 
Julio  próximo  pasado  ,  por  el  que  resolvió  el  Rey 
dividir  el  Ministerio  de  Indias  en  dos  iguales  y 
distintas  Secretarías,  una  de  Gracia,  y  Justicia,  y 
otra  de  Hacienda ,  Guerra  ,  Comercio  y  Navega* 
cion  ,  que  se  sirvió  poner  á  nuestro  cargo  ,  con  el 
fin  de  aclarar  las  dudas  que  pudieran  ecurrir  so- 
bre el  despacho  de  varios  negocios  ,  que  no  están 
expresamente  asignados  á  alguna  de  ellas  ,  y  para 

que 
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que  sirva  de  gobierno  á  los  subalternos  y  depen- 
dientes de  ambos  Ministerios  en  estos  y  esos  do* 
minios  ,  ha  tenido  4  bien  S.  M.  hacer  entre  otras 
fos  declaraciones  siguientes. 

1  Los  ramos  de  diezmos  ,  vacantes  mayores  y 
menores ,  novenos  ,  mesadas  eclesiásticas  ,  medias  amia> 
tas  ',  y  espolios  de  las  Iglesias  de  Indias  ,  correrán 
como  hasta  aqui  por  los  Oficiales  Reales  y  Tribuna- 
les de  Cuentas  ;  y  el  de  penas  de  Cámara  y  gas- 
tos de  Justicia  por  los  Receptores  de  él  ,  confor- 
me á  lo  dispuesto  por  leyes  y  últimas  Reales  re* 
soluciones,  y  se  remitirán  estados  circunstancia- 
dos de  sus  productos  á  la  Secretaría  de  Gracia  y 
Justicia  ,  por  la  que  se  les  dará  la  inversión  re- 
suelta por  S.  M.  en  obras  pias  ,  misiones ,  refaccio- 
nes de  Iglesias  ,  ornamentos  ,  ayudas  de  costa  á 
Obispos  para  Bulas  y  Pontificales,  pensiones,  gas- 
tos de  Tribunales ,  de  Justicias ,  de  Estrados  &c. 
pasándose  á  la  Secretaría  de  Hacienda  y  Guerra 
por  la  de  Gracia  y  Justicia  los  avisos  correspon- 
dientes de  las  asignaciones  y  gracias  que  se  hagan 
por  S.  M.  sobre  estos  ramos  ,  para  que  por  aque- 
lla se  expidan  las  órdenes  convenientes  á  los  Mi- 
nistros de  Real  Hacienda  para  su  efectivo  cumplí» 
miento  ,  según  y  como  se  practica  por  el  Minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia  de  España ,  á  cuya  imi- 
tación se  ha  creado  el  de  Indias. 

3  El  ramo  de  Subsidio  ,  como  concedido  para 
sostener  la  guerra  contra  Infieles,  quedará  con 
todas  sus  incidencias  al  cargo  de  la  Secretaría  de 
Hacienda  y  Guerra. 

4  El  ajuste  y  liquidación  de  cuentas  del  ramo 
de  Propios  y  Arbitrios  de  las  Ciudades ,  Villas  y 
Lugares  de  Indias  ,  debe  como  hasta  aquí  correr 
al  cargo  de  los  respectivos  Ministros  de  Real  Ha- 
cienda ;  pero  la  inversión  de  estos  caudales  que. 

N  *  da- 
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dará  al  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  ,  con  el 
qual  deberán  corresponderse  las  Ciudades  y  Pue« 
tilos  interesados  ,  pasándole  á  este  fin  estados  cir* 
cunstanciados  de  sus  productos  para  las  providen- 
cias que  correspondan.  Y  lo  propio  se  observará 
por  lo  tocante  á  los  bienes  de  Comunidades  de  In- 
dios y  Juzgado  de  ellos  ;  bien  entendido  ,  que  ei 
ramo  de  Sisa  donde  esté  establecido  ,  correspon- 
derá al  Ministerio  de  Hacienda  y  Guerra  ,  como 
que  se  ha  impuesto  para  costear  el  resguardo  de 
las  Fronteras  contra  los  Indios  bárbaros  que  las 
hostilizan. 

5  Los  remates  y  actuaciones  para  las  ventas  y 
renuncias  de  los  oficios  vendibles  y  renunciables 
correrán  al  cargo  del  Ministerio  de  Hacienda  y 
Guerra ;  y  los  títulos  que  libran  los  Virreyes  y 
Gobernadores  y  confirmaciones  de  ellos  ,  al  de 
Gracia  y  Justicia  ,  adonde  deberán  remitirse  para 
su  despacho, 

6  Mediante  á  que  los  Asesores  de  los  Virre- 
reyes  ,  Gobernadores  é  Intendentes ,  tienen  por 
principal  destino  asesorar  en  las  materias  civiles  y 
criminales  ,  exerciendo  jurisdicción  ordinaria  y 
contenciosa  ,  tanto  en  el  ramo  de  Justicia ,  como 
en  el  de  Policía  ,  y  además  en  las  materias  de 
Hacienda  y  Guerra,  se  elegirán  de  acuerdo  por  los 
dos  Ministres  conforme  al  expresado  Real  decreto 
de  8  de  Julio  de  este  año ,  y  se  despacharán  por 
el  Secretario  de  Guerra  y  Justicia. 

7  Quedarán  también  al  cargo  de  éste  las  Acá-* 
demias  de  nobles  Artes  ,  expediciones  botánicas, 
con  todos  los  ramos  científicos  de  instrucción ,  eru- 
dición ,  historia  ,  medicina  ,  cirugía  ,  produccio- 
nes naturales  y  medicinales  ,  y  demás  correspon- 
diente á  la  Historia  Natural  de  los  dominios  de 
Indias ;  y  el  Archivo  general  establecido  en  Sevilla. 

Cor- 
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8  Correrá  igualmente  al  cargo  del  expresado 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia  la  expedición  de 
las  providencias  correspondientes  á  la  recaudación 
de  las  pensiones  que  sobre  las  Mitras  y  Preben- 
das de  Indias  tiene  la  Real  Orden  de  Carlos  III; 
y  al  de  Guerra  y  Hacienda ,  las  de  los  enteros 
y    remisión  á  España  de  su  importe. 

9  Por  dicho  Ministerio  de  Hacienda  y  Guer- 
ra correrán  también  los  Consulados  9  establecidos 
y  que  se  estableciesen  en  España  é  Indias  con  to- 
das sus  incidencias  ;  y  el  ramo  de  Bulas ,  recau- 
dación y  distribución  de  su  importe  ,  y  lo  corres- 
pondiente  al  Papel  sellado. 

10  Por  cada  Secretaría  se  despacharán  6  li- 
brarán las  licencias  para  embarcos  de  sus  respecti- 
vos empleados  ó  dependientes  ;  y  por  la  de  Gra- 
cia y  Justicia  ,  las  de  los  que  pretenden  pasar  á 
Indias ,  llamados  de  sus  parientes,  6  por  otros  par- 
ticulares motivos. 

Todo  lo  qne  comunicamos  á  V.  de  orden  de 
S.  M  para  su  cumplimiento  en  la  p,.rte  que  le 
toque  ,  y  que  le  sirva  de  gobierno  para  la  cor* 
respondencia  que  debe  llevar  con  uno  y  otro 
Ministerio. 

SECRETARIAS  Y  SECRETARIOS. 

Leyes* 

Recopilación  de  Indias ,  lib.  a.  tit.  1 8.  De 
los  Secretarios  del  Conseje  Real  ie  las 
Indias.  .  .  •  .  , • 53 

Q  leyes  de  Recopilación. 

ue  ante  el  Secretario  del  Consejo  se  presenten 
los  pretendientes ,  y  tomen  testimonio  de  la  entra- 
da en  la  Corte,  1.  65.  art.  Consejo  de  Castilla. 

Los 
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Los  Secretarios  del  Consejo  no  lleven  derechos  k 
los  Monasterios  reformados,  y  quáles  son,  1.  i*,  art. 
Bienes ,  si  pueden  ó  no  enagenarse  los  de  las  Iglesias. 

Debiendo  tener  las  cartas  de  Regimientos  ia 
cláusula  de  que  no  sean  sobre  el  número  antiguo, 
y  con  tal  de  que  no  tenga  otro ,  los  Secretarios 
no  las  pasen  libradas  en  otra  forma,  1.  ia.  art. 
Oficios  Concejiles. 

Autos  acordados. 

De  las  Secretarías  de  la  Cámara  y  sus  Oficia- 
les y  papeles ,  auto  feo.  art.  Consejo  de  Castilla ;  y 
de  sus  salarios,  auto  61.  cap.  6.  y  8i. 

De  los  despachos  que  tocan  á  ellas  á  diferencia 
de  las  Escribanías  de  Cámara ,  a«to  49.  art.  Es* 
críbanos  de  Cámara  de  les  Consejos. 

§.  I. 
REALES  RESOLUCIONES  NO  RECOPILADAS. 

DReal  Orden  de  i*  de  Agosto  de  1788. 
eclara  que  los  Secretarios  jubilados  de  las  Ca- 
pitanías generales  que  tengan  sueldo ,  y  todos  los 
demás  que  lo  disfruten  ,  aunque  se  hallen  retirados 
de  sus  empleos  gocen  del  fuero  militar ,  del  mis- 
mo modo  que  los  que  se  hallen  en  actual  servicio. 
Real  Declaración  de  Junio  de  1791. 
La  Secretaría  de  la  Interpretación  de  Lenguas, 
se  denomine  ,  tenga  y  repute  en  la  clase ,  grado 
y  honor  que  las  de  los  Consejos  y  Tribunales  Su- 
periores ,  y  asi  se  dé  al  que  la  exerza  igual  trata- 
miento que  á  los  de  ellos. 

nReal  Resolución  de  Septiembre  de  1795. 
La  Secretaría  de  la  Real  Junta  de  Facultades 
de  Viudedades ,   se  tenga  y  denomine  por  de  la 
clase  ,  grado  y  honor  que  las  de  los  Reales  Con» 

se» 
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tejos  y  Tribunales  Superiores  ,  y  se  dé  á  sus  Se» 
cretarios  el  mismo  tratamiento  ,  honor  y  estima* 
cion  que  á  los  de  dichos  Consejos  y  Tribunales. 

§.  II. 

RECOPILACIÓN  DE  INDIAS,  lib.  ».  tit.  6. 


Ley  1  •  Don  Felipe  III.  en  las  Ord.  de  postrero  de  Diciern* 
tre  de  1604 1  caP*  *•  J  *  *•  J  D°n  &Epe  1^  **  &  Ord. 

Hi  14.  de  1.  de  agosto  de  1636. 
aya  dos  Secretarios  en  el  Consejo ,  los  quaies 
despachen  por  sí  y  sus  Oficiales  todos  los  negocios 
concernientes  á  las  Indias,  Islas  y  Tierra-firme 
del  mar  Océano  ,  cada  uno  los  que  le  tocaren, 
conforme  á  las  ordenanzas  que  de  ello  tratan: 
tenga  asimismo  cada  Secretario  dos  Oficiales  mayo- 
res  y  dos  segundos  ,  para  facilidad  del  despacho, 
salvo  si  en  el  numero  mandare  el  Rey  hacer  no- 
vedad :  sean  todos  confidentes  y  de  buena  opinión, 
y  no  tengan  inteligencia  en  Indias,  ni  se^n  Agen- 
tes de  los  que  están  en  ellas.  • 
Ley  a.  Don  Felipe  III.  en  dicha  Ordenanza  1604, 
cap.  3.  y    4.  y  Don  Felipe  IV.  en  esta  Recop. 

Al  uno  de  los  dos  Secretarios  del  Consejo  ,  se 
le'  apliquen  todos  los  negocios  del  Perú ,  asi  ecle- 
siásticos ,  como  seculares  ,  que  no  fueren  pley- 
tos  de  Justicia  entre  partes  ,  visitas  ,  ni  residen- 
cias ;  y  al  otro  Secretario  todo  lo  perteneciente  á 
Nueva- España  ,  en  la  misma  forma  ;  y  por  mano 
de  los  dichos  y  sus  oficios  ,  se  despache  todo  lo 
que  se  acordare  en  el  Consejo  ,  Juntas  de  Guer- 
ra y  Hacienda  ,  como  otras  que  el  Rey  mandare 
hacer  para  su  despacho. 
Ley  3.  El  mismo  en  dicha  Ordenanza  de  1604  ,  cap.  5. 

y  II.  y  Don  Felipe  W.  en  la  né  de  1636. 

Los  despachos  tocantes  al  apresto  y  despacho 
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de  las  armadas  de  la  guarda  de  la  carrera ,  flotas 
de  Tierra- firme  ,  natíos  y  otros  baxeles  ;  y  la 
correspondencia  que  para  ello  se  ha  de  tener  con 
el  Presidente  ,  Jueces  y  Oficiales  de  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla  ♦  Generales  y  Almirantes, 
han  de  correr  por  mano  del  Secretario  a  cuyo  car- 
go estuvieren  los  negocios  del  Perú  ;  y  por  la  del 
Secretario  de  Nueva-España  ,  todo  lo  que  en  la 
misma  forma  tocare  á  las  flotas  y  navios  que  fue* 
ren  á  Nueva* España  ,  Honduras  ,  é  Islas  de  su 
distrito:  por  el  mismo  orden  refrendarán  los  di-  j 

chos  Secretarios  los  despachos  de  Cruzada. 
Ley  4.  El  mismo  en  dicha  Ordenanza  de  1604  ,  cap.  6. 
y  Don  Felipe  IV \  en  la  117.  de  1636. 
Los  negocios  comunes  y  neutrales  ó  generales, 
correspondencia  general  de  la  Casa  de  Contrata» 
cion  ,  Consulado  y  Comercio  de  Sevilla  y  demás, 
así  eclesiásticos 4  como  seculares,  que  se  trataren 
en  el  Consejo  y  Juntas  particulares  ,  pertenezcan  al 
mas  antiguo  de  los  Secretarios  ;  y  motivándose 
alguna  resolución,  aunque  sea  general  ,  por  el 
mas  moderno  *,  y  papeles  suyos ,  esté  á  su  cargo 
aquella  materia ;  y  el  Secretario  que  por  esta  orden 
hiciere  el  despacho  ,  dé  al  otro  copia  de  lo  que 
se  escribe  para  su  distrito ,  para  que  en  la  misma 
forma  se  haga  en  el  otro  oficio ,  y  cada  uno  des- 
pache lo  que  le  tocare  y  y  se  guarde  la  correspon- 
dencia que  conviene. 
Ley  5.  Les  mismos  en  la  Ordenanza  1604  ,  cap.  16. 

y  118  de  1636. 
»'  Los  Secretarios  del  Consejo  sirvan  sus  oficio;, 
haciendo  relación  cada  uno  en  él  de  los  negocios 
que  llevare ,  leyendo  las  cartas  y  memoriales  que  le 
tocaren,  y  decretando  lo  que  se  resolviese,  para  ha- 
cer conforme  á %  ello  los  despachos  y  consultas  que 
conviniere. 
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Ley  6.  Dan  Felipe  II.  en  la  Ordenanza  dada  en  Torre 

de  Lodénis  á  6  de  Mayo  de  1 597  ,  y  Don  FeVpé  IV. 

en  la  119  de  1636. 

Estando  enfermo  alguno  de  los  Secretarios  ,  su- 
pla el  otro  en  todo  lo  que  le  tocare;  y  ningún  Ofi- 
cial entre  en  el  Consejo  y  Juntas,  no  siendo  llama- 
do ;  y  faltando  aquellos  por  las  dichas  ú  otras  cau- 
sas ,  entren  á  despachar  los  Oficiales  mayores. 
Ley  7.  El  mismo  en  la  Ordenanza  71.  del  Conté  jo* 
y  Don  Felipe  IV.  en  la  xae.  de  1636. 

Los  Secretarios  asistan  de  ordinario  en  sus  ca- 
sas el  tiempo  que  no  estuvieren  en  él  Consejo  ,  pa- 
ra que  en  sus  oficios  haya  buen  despacho ,  aun- 
que en  "ellos  tengan  Oficiales  hábiles  y  suficientes. 
Ley  8.  Don  Felipe  II.  en  la  Ordenanza  86.  del  Consejo, 
y  Don  Felipe  IV.  ¿n  la  iai.  de  1636. 

Quando  los  Secretarios  del  Consejo  entraren  á 
servir  sus  oficios  ,  se  les  entreguen  todos  los  pa- 
peles y  escrituras  por  inventarío  que  hubieren  de 
tener  en  su  poder  ,  y  de  ellos  se  les  Jiaga  cargo; 
y  quando  ios'  susodichos  faltaren  de  sus  oficios .,  ó 
dexaren  los  papeles ,  se  les  tome  cuenta  de  ellos 
por  los  inventarios  con  que  se  les  hubieren  entre- 
gado ,  ó  los  que  ellos  hubieren  hecho. 
Ley  9.  Don  Felipe  III.  en  la  dicha  Ordenanza  de  1604, 
cap.  3.  y  Don  Felipe  IV.  en  la  la*,  de  i6$6. 

Los  Secretarios  asistan  al  Consejo  en  los  días 
y  horas  que  el  Presidente  y  Consejeros  :  se  hallen 
presentes  á  todos  los  negocios  que  en  él  se  trata- 
ren de.qualquier  calidad  que  sean  «  excepto  quan- 
do se  vieren  plcytos  y  residencias  ,  sin  embargo 
de  que  hayan  de  hacer  las  consultas  de  Justicia, 
que  en  estos  casos  se  les  darán  por  los  Jueces  los 
puntos  que  se  hubieren  acordado  para  que  las  ha- 
gan ;  y  su  asientq  sea  después  del  Fiscal. 

Tomo  XXVII.  O  Ley 
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Ley    iql.   Don  Felipe  II.  en  la  Ordenanza  68.   del 
Consejo ,  y  Don  Felipe  IV.  en  la   123.  de  1636. 

Los  Secretarios  asienten  de  su  mano  los  de- 
cretos y  respuestas  que  por  el  Consejo  se  hicieren, 
y  negocios  que  en  él  se  trataren  ;  y  conforme  á 
aquellos  y  á  los  apuntamientos  ,  ordenen  Jos  des- 
pachos que  resultaren  de  ellos  en  la  forma  que  se 
deban  despachar. 
Ley  1 1 .  Don  Felipe  111.  en  la  dicha  Ordenanza  de  1 604, 

cap.  10.  y  Don  Felipe  IV.  en  la  24  de  1636. 

Juwten  y  lleven  con  brevedad  al  Consejo  los 
papeles  que  acordare  y  pidiere  que  se  lleven  para 
que  se  resuelva  sin  dilación. 

Ley   ia.   Don   Felipe   II.   en  lá  Ordenanza  30»   del 
Conseje  ,  y  Don  Felipe  IV.  en  la  125.  de  1636. 

Ningún  memorial  ni  petición  se  pueda  leer  mas 
que  una  vez ,  ni  los  Secretarios  ni  Escribanos  de 
Cámara  ,  la  reciban  sin  licencia  del  Presidente ;  y 
quando  se  diere  alguna  que  se  hubiere  leido ,  el 
Escribano  ó  Relator  acuerden  como  está  leída  y 
respondida  :  en  los  memoriales  de  mercedes  ,  6 
gratificación  de  servicios  ,  haya  vista  y  revista  se- 
gún lo  dispuesto  por  la  ley  54.  art.  Consejo  de 
Indias. 

Ley  1 3   El  mismo  en  la  Ordenanza  dada  a  6  de  Mayé 

de  1597  ,  cap.  4.  y  Don  Felipe  JV.  en  la  Orden.  126 

de   163o. 

Las  consultas  acordadas  en  el  Consejo. y  Juntas, 
las  hagan  los  Secretarios  :  las  tocantes  á  Gobier- 
no que  requieran  secreto  ,  las  escriban  de  su  mano? 
en  las  de  partes ,  pongan  los  pareceres  del  Con» 
sejo  del  mismo  modo  y  ,  y  la  relación  de  ellas  de 
mano  del  Oficial  confidente ,  y  en  las  de  gracia 
se  guarde  la  misma  orden :  señaladas  por  el  Con* 
sejo ,  dichos  Secretarios  las  envien  al  Rey  ,  sin 
noticia  de  las  partes  9  y  con  lo  que  mandare  se  vuel- 
van 
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van  al  Presidente  ,  quien  .dirá  al  Consejo  6  Jun- 
ta que  las  acordó  ,  y  á  las  partes  que  estuvieren 
presentes  la  merced  concedida  ,  ó  escribiéndoselo  á 
lis  partes  que  estuvieren  ausentes  en  España  ,  y 
después  las  entregue  al  Secretario  á  quien  perte- 
nezca ,  para  que  las  guarde  á  buen  recaudo.  Tam- 
bién por  mano  del  Presidente  en  cartas  firmadas 
del  Rey  ,  se  escriba  á  los  Virreyes  y  Gobernado* 
res  de  ludías  ,  lo  que  tocare  á  los  que  estuvieren 
en  sus  Provincias  ,•  para  que  les  entreguen  los  des- 
pachos que  se  les  enviaren. 
Ley  14.  Don  Felipe  IV.  por  Decreto  en  Madrid  a  1$ 
de  Junio  de  1632 ,  y  en  la  Ordenanza  \ij.  de  1636. 

En  ausencia  del  Presidente  del  Consejo  en  es- 
tos Reynos  ,  las  consultas  y  órdenes  del  Rey  ba- 
xén  á  los  Secretarios  por  antigüedad  ,  ó  calidad 
de  la  materia  ;  y  no  concurriendo  estas  circuns- 
tancias ,  al  Gran  Chanciller  Conde  Duque  de 
San  Lucar. 

Ley  15.  Don  Felipe  III.  en  dicha  Ordenanza  de  1604, 
cap.  15.  y  Don  Felipe  IT.-  en  la  ia8.  de  1636. 

Cada  uno  de  los  Secretarios  respectivamente, 
reciban  *  los  pliegos  y  caxones  de  cartas  y  papeles 
de  Indias  ú  otras  partes  para  el  Rey  en  su  Conse- 
jo,  y  en  éste  se  abran  y  entreguen  por  inventario 
al  Secretario  á  quien  corresponda  ,  y  se  lean  ha- 
biendo lugar  ,  y  si  no  los  lleve  á  su  Oficio  donde 
saque  las  relaciones  sumarias ,  y  los  vuelva  al  Con  - 
se^o  paxaque  se  vean  en.  él  :  y  si  vinieren  cór- 
reos 6  despachos  en  vacaciones  u  horas  extraordi** 
nárias ,  acudan  con  ellos  al  Presidente  ,  y  no  las 
abran  sin  su  orden. 

Ley   1  ó.  Don  Felipe  III.  en  dicha  Ordenanza  dada  al 

Consejo  en  Valladolid  í  a  5  de  Agosto  de   lóoo  ,  y 

Don  Felipe  IV.  en  la  1*9.  de  1636. 

Yendo  los  Secretarios  á  dar  cuenta  al  Presi- 
O  a  den* 
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dente  de  despachos  6  negocios  de  Su  oficio  ,  tos 
oiga  sin  hacerles  perder  tiempo» 
Ley  i  j.  El  mismo  en  dicha  Ordenanza  de  1604,  cap.  1 1. 
y  Don  Felipe  W.  en  la  130.  de  1636. 
Las  cartas  y  pareceres  de  los  Virreyes,  Au- 
diencias y  Prelados ;  que  escribieren  al  Rey  cenas 
secretas ,  las  custodien  tos  Secretarios  para  que  no 
se  revele». 

ley  18.  Los  mismos  en  dicha  Ordenanza  dé  1604, 
cap.  9»  y  en  la  131.  de  1636. 
Los  Secretarios  pongan  cuidado  en  ordernr  las 
respuestas  de  las  cartas  de  Virreyes ,  Audiencia*, 
Gobernadores ,  Obispos  ,  Oficiales  Reales  y   demás 
que  se  acordaren   en  el  Consejo. 
Ley  19*  Los  mismos  en  dicha  Ordenanza- dé  1604-, 
.  cap.  so*  y  Don  Felipe  W.  en-laxyi.  de  1636. 
Los  papeles  que  se  entregaren  al  Escribano  de 
Cámara,  tocantes  á  Gobierno  ,  determinados  en 
Justicia  ,  se  vuelvan  ai  Secretario  de  cuyo  poder 
salieron. 

Ley  ao.  Don  Felipe  IV.  por  Autv  acordado  del  Conse- 
jo en  Madrid  í  13  de  Febrero  de  lóaó  ,  y  en  la* 
Ordenanza'  133  de  1636. 
Se  guarde  lo  proveído  por  la  ley  6.  art.  Bulas ¡ 
para  que  los  que  presenten  Billas  ó  Breves  de  S.  S. 
en  el  Consejo ,  presenten  igualmente  traslados  au- 
ténticos, salvo  en  dispensaciones  dé  matrimonios, 
é  Indulgencias.  ~"~ 

Ley  ai.  El  mismo  por  Auto  acordado  diV  Consejo  m 
Madrid  a  14  de  Octubre  de  1627  ,  y  en  la  Ord.  1 34 
de  1*536; 
No  se  pase  Breve  ni  Patente  dé  la  Orden  de 
San  Francisco ,  sin  informe  dtel  Comisario  general 
de  Indias  ;  y  en  quanto  á  esto ,  y  á  la  extensión 
de  las  demás  Religiones ,  se  guarde  la  ley  8.  art. 
idem. 

ley 
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ley  a*.  Dan  Felipe  II.  en  la  Ordenanza  94.  del  C0/1- 

sejo%  y  Don  Felipe  IV.  en  la  135.  de  1636. 

Haya  formulario*  y  se  vaya  haciendo  de  todos 
tos  títulos  dé  oficios ,  presentaciones  y  demás  des* 
pachos  ordinarios,  visto  y  aprobado  por  los  del 
Consejo  ;  y  no  se  puedas  alterar  ni  mudar  en  lo 
general,  ni  parte  de  ello,  sin  su  aprobación. 
Bey  &3«  Las  mismos  en  la  Ordenanza  4  del  Consejó, 
y,  en  la  136  ,  de  1636. 

Las  provisiones  de  Justicia  entre  partes  que  se 
libra  en  el  Consejo  para  estos  Rey  nos ,  se  despa- 
chen en  nombre  del.  Rey  ,,  firmadas  de  los  del 
Consejo  ;  y  las  dérnas  cosas  de  Gobierno ,  Gracia  y 
Justicia  de  España  é  Indias ,  se  libren  firmadas 
j>or  el  Rey. 

Ley  14.  Las  mismas  en  Madrid  á  ig  dé  Noviembre 
de  1586,  y  en  la  Ordenanza  1*37  de  1636. 

No  se  den  por  el  Consejo  libranzas  y  cédulas 
dé  mercedes,  ni  se  cometan  a  las  Audiencias  t  si- 
no vayan  dirigidas  á  los  Virreyes v  ó  Presidentes 
j  Gobernadores. 

Ley  9.5.  Dan  Felipe  TV.  en  Decreta  de  1615,  cap.  13. 
y  en  la  Ordenanza  138  de  1636. 

No  sacando  los  despachos  de  mercedes  dentro 
ele  qpatro  meses ,  no  se  den  sin  suplemento* 
Ley  16.  Dan  Felipe  111.  por  Ama  acordada  del  Con* 
sejo  en  Madrid  a  ao  de  Julio  de  itfi?.  y  Dan  Felipe: 
IV.  en  la  Ordenanza  139  de  1636. 

Bn  tos  títulos  de  Gobernadores,  Corregidores, 
6  Alcaldes  mayores ,  y  otros  Jueces  Ordinarios, 
se  ponga  la  cláusula  que  no  han  de  emplear  ni 
aprovecharse  de  la  plata  que  estuviere  en  las  ca» 
xas  de  comunidades  de  Indios,  ni  servirse  de  ellos, 
pena  de  que  se  les  haré  cargo  en  las  residencias, 
y  serán  castigados  con  demostración. 
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Ley  47.  Don  Felipe  IV.  por  Decretó  ie  30  ¿le  Sep- 
tiembre de  1 6a 8,  y  en  la  Ordenanza  140 
de  1636. 

En  las  instrucciones  á  los  Virreyes ,  se  ponga 
que  mudando  de  puesto ,  ó  acabando  su  tiempo, 
envien  relaciones  distintas  por  diarios  del  estado  en 
que  queda  el  Reyno,  los*  negocios  graves  que  ha* 
hieren  sucedido,  salida  que  tuvieron,  lo  que  fal- 
ta que  concluir,  y  demás  concerniente  á  ello;  y 
no  se  pague  el  salario  del  último  año  á  los  Virre- 
yes, sin  que  conste  han  enviado  dichas  relacio- 
nes. 

Zey  a8.  Don  Felipe  III.  por  Auto  acordado  del  Con- 
sejo en  Madrid  a  18  de  Febrero  de  1606,  y  Don  Fe» 
Upe  W.  en  la  Ordenanza  141  de  1636. 

En  los  títulos  de  Gobernadores ,  Corregidores, 
Oficiales  Reales  ,  y  otros  Ministros,  donde  se  ¿olla 
poner  la  cláusula  que  hubiesen  de  cobrar  sus  salarios 
dt  los  frutos  de  la  tierra ,  y  no  los  habiendo ,  no  fue- 
se el  Rey  obligado  á  pagarles  nada%  se  ponga  que 
los  cobren  de  dichos  frutos ,  y  no  se  pongan  las 
demás  palabras. 

Ley  19.  El  mismo  por  Auto  acordado  del  Consejo  en 

Madrid  á  11  de  Mayo  de  ióao,  y  Don  Felipe  IV. 

en  la  Ordenanza  141  de  1636. 

Los  despachos  de  gracias  y  mercedes  hechas 
por  efecto  del  Consejo ,  no  se  den  á  las  partes,  si 
no  llevan  cartas  de  pago  del  Tesorero ,  de  los  ma- 
ravedís que  pagaren  dé  contado  en  la  Corte ,  to- 
mada la  razón  por  los  Contadores  de  Cuentas  del 
Consejo ;  y  de  lo  que  se  hubiere  dé  pagar  en  In- 
dias ,  se  tome  razón  de  los  autos  proveídos  sobre 
.  ello. 


Ley 
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ley  30.  Don  Felipe  IV.  en.  Madrid  a  1  a  de  Noviem- 
bre de  \6*fipor  Auto  acordado  del  Consejo,  y  en 
»  esta  Recopilación^ 
En  las  confirmaciones  que  se  dieren  de  oficios 
litigiosos ,  se  haga  relación  de  los  requisitos  y-  au- 
tos que  precedieron  para  mandarlas  dar ,  con  tal 
claridad ,  que  conste  á  los  Virreyes*,  Presidentes  y 
Gobernadores  ,  que  se  reconocieron  los  papeles 
que  las  partes  presentaron  ;  y  si  se  hubieren  omi- 
tido algunos  por  facilitar  la  confirmación  ,   lo  re* 
paren  como  les  está  mandado  ;  lo  qual  se  exe<;ute 
puntualmente  en  las  Secretarias  del  Consejo. 
Ley  31.  Don  Felipe  111.  por  Auto  acordado  del  Conr 
sejo  en  Madrid  %  á  ao  de  ¡Julio  de  1618  ,  y  Üon 
Felipe  IV.  en  ta  Otdenanza  144  dé  1636. 
En  las  cartas  áe  recomendación   no  se   ponga 
la  cláusula  de  que  puedan  tener  aprovechamiento 
los  recomendados  %  aunque  sean  en  remuneración 
de  servicios,  6  por  pt#a  causa.  >  .\    "     * 

Ley  33.  Don  [Féüpi \  II.  én  la  Ordenanza  \]%o't'4tl  Con* 
$ejp%  y  Don  Felipe  IV.  en  la  145  dé  1636.' 
En  las  Provisiones  y  Cédulas  en  que  cometie- 
re ti  Rey  algún  negocio  a  Ministros  y  Justicias, 

6  pidi —    -r~: — '  J~  Vi*  ™ :  L% -'— '' -1'   A 

ponga 
y  con 

lo  conveniente.  t. 

Zey  33."  Din  Felipe  IV.  por  Atiio  acordado  del  Con» 
sejo  en  Madrid  á  6  de  Ábrit de  162$  ^y  ¿n  la  ! 
'   %'     Ordenanza  146  dé  jló^o.  1 1/      v 
En  lbs  despachos  que  se  hicieren  en  las  Secre- 
tarías del  Consejo ,  de  Oficios  y  Beneficios  Ecle- 
siásticos, y  cosas  que  deben  mesada,  se  ponga  que 
de  ellos  se  tome  razón  por  los  Contadores  de  éí. 

1  Ity 
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Ley  34.  Don  Felipe  II.  por  Auto  acordado  íel  Con* 

se/o  en  Madrid  á  18  de%Febrero  de  159»,  y  Don 

Felipe  IV.  en  la  Ordenanza  146  de  1636. 

En  las  cédulas  y  despachos  que  se  hicieren  en 
el  Consejo  r  sobre  cosa  tocante  á  la  Real  Hacien- 
da ,  tomen  razón  los  Contadores,,  y  de  todo  la  ha- 
ya en  sus  libros. 

Ley  35.  Don  Felipe  III.  en  dicha  Ordenanza  de  1604, 

cáP*  7  y  8.  y  Don  Felipe  IV.  en  la  Ordenanza  148. 

de  1636. 

Los  despachos  de  Justicia  que  «e  hicieren  por 
el  Oficio  de  Escribano  de  Cámara.,  y  hubiere  de 
firmar  el  Rey ,  se  envíen  por  mano  de  sus  Secre- 
tarios, entregando  á  cada  uno  los  que  le  tocaren, 
y  firmados,  los  haga  asentar  á  la  letra,  ó  en  re- 
lación ,  como  le  pareciere ,  según  su  calidad  en 
libro  particular  que  tenga  .para  esto  en  su  oficio; 
y  habiéndolos  refrendado ,  se  vuelvan  á  dicho  Es* 
cribáno  ,  él  que  también  los  ha  de  asentar  en  los 
libros  de  su  Oficio,  Dichos » Secretarios  hagan  las 
consultas  tocantes  al  oficio  de  Justicia,  acorda- 
das por  él  Consejo ,  las  que  tocare  á  cada  uno,  y 
110  por  Escríbanos  de  Cámara;  y  asi  aquilas 
como  las  tocantes  a  su  oficio  las, envíen  al  Rey. 
Zey  36.  Den  Fcf¡?¿  tl!'gn$  Ordenanza  8$  del  Qpn» 

séjto'  y  Don  £ü¡pe'íy.*¿n  l#  149  de  .1 63(5. 

Las  Provisiones ,  tTédiilas  y  carcas  que  se  li- 
braren de  oficio  en  el  Consejo,,  se  envíen  dupli- 
cadas, en  diversos  .navios  con  buen  recaudo. 
Ley  zy.^DimFflipe  III.  ¿n  dicha  Ordenanza  de  1604, 
.cafr  24*,,$  .Pv1   Felipe  IV.  tn  la  150    ~ 
.'-  '     de  1636. 

Los  títulos  y  presentaciones  de  los  proveídos 
en  Beneficios  Eclesiásticos  y  Seculares  que  estu- 
vieren en  las  Indias*  se  ¿nvien  con  cartas  del  Rey 
&  los  Virreyes ,  Presidentes  ó  Gobernadores  ,  en 

cu* 
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cuyo  distrito  estuvieren  ,  y  se  lleven  al   Gonseji 
los  avisos  de  su  recibo,  ' 

Ley  38.  Don  Felipe  IV .  por  Auto  acordad*  dé  Con- 
sejo en  Madrid  í  «9  Je  Abril  de  1637,  y  en  tan 
Ordenanza  15*  de  1636. 

Se  haga  relación  de  las  Cédulas  generales ,  f 
demás  de  oficio  que  se  remitieren  en  las  ocasio- 
nes de  galeones ,  ilotas  y  navios  de  aviso  ,  la  que 
se  envié  con  ellas  á  los  Virreyes  y  Audiencias 
escribiéndoles  por  carta  del  Rey  que  avisen  del 
recibo  de  tas  dichos  despachos,  y  haberlos  publi- 
cado en  la  Audiencia ,  enviando  testimonio  del 
Escribano  de  Cámara  ,  de  como  se  hiso :  dichos 
Virreyes  avisen  de  haberlo  executado* 
Ley  39.  Don  Felipe  IL  en  la  Ordenanza  85  del  Cofh 

sejg%  y  Don  Felipe  IV.  en  la  151  de  1636. 

Los  Secretarios  del  Consejo  cierren  los  plie^ 
gos  de  las  cartas  y  despachos  del  Rey  que  se  bu* 
bieren  -de  enviar  <,  asi  ¿  Indias ,  como  á  otras  <qua- 
lesquter  partes. 

Ley  .40.  El  mismo  en  la  Ordenanza  73,  dd  Cornejo  en 
Madrid  í  39  de  Abril  de  i6*y.' 

Los  Secretarios  tengan  libros,  en  que  por  sus 
Provincias  se  asiente  á  la  letra  todo  lo  que  en  ¿m 
Oficios  se  despachare  por  el  Rey  ,  6  por  el  Con* 
«jo,  sin  asentar  cosa  por  relacionan  i  baxo  cláu- 
sula •general ,  salvo  los  títulos  «de  Oficios  y  otras 
Provisiones  y  Cédulas  de  que  tayá  fórmula  ordi- 
naria, poniendo  á  la  letra  todo  lo  que  se  hubiere 
de  incorporar  en  los  despachos :  dichos  libros  ten- 
gan al  principio  el  día ,  mes  y  año  ,  y  lugar  eft 
que  se  comenzaron;  y  acabados  los  -firmón  y  auto* 
ricen  *  numeren  las  hojas,  asentando  las  cosas  qué 
son  antes  de  la  subscripción ,  las  cierren  por  pie  f 
cabeza  con  su  rúbrica ,  y  pongan  al  principio  dé 
cada  libro ,  tabla  dev  lo  contenido  en  él. 

Tom.  XXVIh  P  Ley 
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Ley  41.  El  mismo  en  la  Ordenanza  78.   del   Conseja* 
y  Don  Felipe  IV.  en  la  154  de-  163a. 
Los  Secretarios  tengan  libro  continuado  t  en 
que  dienten  los  cargos  *  oficios  >  Dignidades  y  Be- 
neficios que  se  proveyeren  por  el  Rey  t  las  perso- 
gas proveídas  en  •  ellos ,  salarios  que  tuvieren,   y 
los  tiempos  en  que  se  les  hubiere  hecho  merced. 
Ley  4a.  El  mismo  en  la  Ordenanza  73  del  Consejo  %  y 
Don  Felipe  IV.  en  la  155  de  1636* 
Ningún  despachó  se  asiente  en  los  libros  de 
los  Secretarios  >  hasta  ser  firmado  del  Rey ;  y  sí 
después  de  asentado  conviniere  mudar  *  6  enmen- 
dar alguno  de  ellos  %  en  tal  caso  se    asiente   ea 
otra  hoja*  en  la  margen  del  primer  asiento  *  sin 
cancelario*  se  apunte  lo  que  de  él  se  hubiere  acor- 
dado* y  la  hoja  donde  se  hubiere  vuelto  á  asen- 
tar. 

Ley  43.  Don  Felipe  II.  en  la  Ordenanza  79.  del  Con- 
sejo ,  y  Don  Felipe  IV.  en  la  156  de  1636. 
El  Secretario  mas  antiguo  tenga  libro  aparte 
de  registro  *  en  que  asiente  las  capitulaciones  to- 
madas en  el  Consejo  *  del  qual  el  Fiscal  tenga 
copia  .para,  pedir  el  cumplimiento  de  ellos. 
Ley  44.  El  mismo  en  la  Ordenanza  7 6.  del  Consejo  y  y 
Don  Felipe  IV.  en  la  157  de  1636. 
Sea  á  cargo  dejos  Secretarios  del  Consejo  sa- 
¿pr  relación  de  todas  las  Provisiones  »  Cédulas  y 
.Capítulos»  .Despachos,  generales  y  particulares  del 
Rey  (>  que  trataren  de  gobierno,  espiritual  y  tempo- 
ral, 6  que  pertenezcan  á  la  Real  Hacienda  i  y  co~ 
jno  fueren  despachadas*  las  pongan  por  sus  títu- 
los en  libro  dispuesto  para  ello»  en  la  forma   de 
esta   Recopilación  *  poniendo  en  la  relación  ios 
tiempos  en  que  se  hubieren  despachado  ,  y  las  ho- 
jas de  los  libros  en  que  se  hubiere  sentado. 
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Ley  45.  El  mismo  en  la  Ordenanza  77.  del  Conseja 
y  Don  Felipe  IV.  4n  la  158  de  1636* 

Los  Secretarios  saquen  en-  relación  todo  lo  im- 
portante y  substancial  de  lo  que  al  Rey  se  pidiere 
por  cartas ,  peticiones  y  memoriales  tocantes  á 
Gobierno  y  Real  Hacienda,  y  de  ello  hagan  libro 
en  los  mismos  términos  que  cita  la  ley  anterior ,  y 
pongan  en  ella  ios  papeles  de  que  se  hubiere  sa- 
cado. 

Ley  46.  El  mismo  en  la  Ordenanza  18.   del  Consejo* 
y  Don.  Felipe  ir.  en  la  159.  de  1636. 

Tengan  libro  con  relación  de  las  remisiones  de 
negocios  que  sé  hicieren  en  el  Consejo  á  los  que 
gobiernan  las  Iridias ;  y  dé  las  informaciones  que  el 
Rey  les  mandare  enviar  ,  y  de  las  que  á  su  tiem- 
po no  se  enviare  relación  y  aviso  de  lo  que  en 
ello  se  hubiere  hecho  *  envíen  memoria  á  los  Es- 
cribanos de  Gobernación ,  para  que  el  Rey  sepa  por 
qué  nó  se  cumple  ;  y  de  lafe  que  enviaren  asienten 
la  relación  en  los  libros  del  registro ;  «y  en  las 
que  se  dieren, asi  por  Secretarios  como  por  «1  Es- 
cribano de  Cámara  ,  se  ponga  cláusula  de  que 
con  brevedad  determinen. 

Ley  47.  Don  Felipe  #f.  eh  esta  Recop. 

EJ  Consejo'  nombre  persona  de  confianza  qne 
Copie  y  ponga  en  orden  los  papeles  de  que  ha 
de  haber  traslado  en  el  libro  del  archivo .»  y  en  el 
de  las  descripciones ,  conforme  á  lo  proveido  por 
las  leyes  6.  *6.  y  69*  tit.  a.  de  este  libro. 
Ley  48.  Don  Felipe  JL  en  la  Ordenanza  74  del  Con* 

sejOi  y  Don  Felipe  JV.  en  esta  Recopilación.    » 

Los  Secretarios  tengan  los  libros  de  su  cargo 
bien  enquadernados  y  tratados ,  puestos  en  sus  arcas 
y  caxones,  y  no  los  dexen  ver  ni  leer  á  nadie 
que  no  sea  de  sus  oficios ,  ni  permitan  que   »a~ 

P  a  die 
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die  borre  lo  escrito ,  ni  escriba  otra  cosa,  mas  que 
Jas  cartas  y  despachos  del  Rey. 
Ley  49U  El  mismo,  en. la  Ordenanza-  87  del  Consejo* 
y  Don  Felipe  JK  en  la  \6a  de  1636. 

Los  Secretarios  tengan  inventario  de  los  pa- 
peles de  su  cargo  ,  poniéndolos  en  sus  legajos  can 
orden  y  concierto  ,  de  modo  que  se  encuentren 
fácilmente  siendo  necesaria,  y  tomen  conocimien- 
to de  tos  que  salieren  de  su  poder,  y  den  cuen- 
ta quando  se  les  pida :  asimismo  le  tengan  de  las 
consultas  y  decretos  del  Rey,  cartas  de  gobier- 
no que  escriban  los  Virreyes  ,  Audiencias ,  Oficia- 
les Reales ,  Prelados  y  Cabildos  eclesiásticos  y  se- 
culares ,  7  de  los  libros  que  se  fueren  haciendo 
ée  las  Cédulas  y  Provisiones  del  Rey ,  y  de  tas 
Bulas  y  Breves  Apostólicos  pertenecientes  á  Indias. 
ley  50»  El  mismo  en  la  Ordenanza  18  del  Conseja* 
y  Don  Felipe  W.  en  esta  Recopilación. 

Los  Libros  T  Bulas ,  Breves  y  otra»  escrituras 
y  papeles  tocantes,  ai  Estado  y  Corona  de  Indias^ 
que  en  el  Consejo  y  Casa  de  Contratación  se  pu- 
dieren  excusar  ,  y  no  fueren  menester  originales* 
se  envíen  al  Archiva  de  Simancas ,  y  se  pongan 
por  la  orden  que  los  han  de  tener  los  Secreta* 
rios  en  eaxa  aparte:  el  Alcayde  de  él  los  reci- 
ba siempre  que  se  le  enviaren,  y  no  consienta 
sacar  nada  de  ellos  sin  cédula  del  Rey  6  Provi- 
sión del  Consejo. 

Ley  51.  El  mismo  en  la  Ordenanza  91  del  Consejo^ 
y  Don  Felipe  W.  en  la  de  1&4  de  1636. 

Los  Secretarios  del .  Consejo  *  en  fin  de  cada 
año  lean  en  los  Tribunales  donde  residieren  T  los 
inventarios  de  los  papeles  que  hubiere  en  su-  po- 
der *  y  se  declare  ios  que  se  hubieren  de  poner 
en  tos  Archivos  de  Simancas ,  y  se  envíen  á  cuen- 
ta, de  gastos  de  Justicia ;  y  si  así  no  Lo  hicieren ,  hq> 
...  se 
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se  les  pague  su  salario  el  tiempo  que  después  Lo 
dexaren  de  hacer. 

ley  52.  £/  mistrip  en  la  Ordenanza  89  del  Conseja 
y  Don  Fefipt  W.  en  la  165  Je-  1636. 

Haya  dos  inventarios  de  los  papeles  de  Indias 
que  se  llevaren  á  Simancas  ,  con  relación  cum- 
plida de  la  substancia  y  asignación  de  la  fecha  de 
cada  uno ,  y  el  índice  de  la  caxa  é  legajo  don* 
de  estuvieren ,  firmados  del  Secretario  del  Con- 
sejo á  quien  tocare ,  y  de  la  persona  á  cuyo  car- 
go estuviere  el  Archivo  ;  uno  de  los  quales  que* 
de  en  él  y  otro  en  el  Consejo. 
Ley  53.  Don  Felipe  W.  por  ¿Auto  acordada  en  Ma- 
drid a  18  de  Agosto  de  1635  ,  y  en  esta  Re- 
copilación. 

Los  Secretarios  del  Consejo  den  papeles  fir- 
mados de  sus  nombres ,  como  se  practica  para  el 
Comisaria  de  media  annata ,  en  que  se  diga  la  mer- 
ced que  hubiere  hecho  el  Rey  ¿011  las  calidades 
que  tuviere ,  el  quaJ  declare  Jo  que  se  debe  pa- 
gar as'r  de  contado ,  como  á  plazos  de  que  se  hu- 
biere de  otorgar  :  dichos  papeles  se  lleven  al  Con- 
tador que  fuere  déla  media  annata,  y  en  virtud 
de  él  tome  la  razón  de  lo  que  se  hubiere  pagado 
al  Tesorero  de  este  derecho,  y  de  lo  que  restare 
cobrar  á  plazos,  6  se  hubiere  de  pagar  en  Indias, 
y  dé  certificación  como  queda  dada  satisfacción  de 
!a  paga  de  este  derecho. 

Leyes  dispersa?. 

Los  Secretarios  na  reciban  dádiva?,  préstamos, 
ni  otras  cosas  de1  les  [litigantes ,  ni  personas  que 
tengan  negocios  ante  ellos,  ni  los  esperen*  tener, 
h   16.  art.  Presidentes1  del.  Consejo  de  Indias. 

No  despachen  títulos  sin  cláusula  de  que  to- 
men razón  los  Contadores  del  Consejo,  1.  18.  art. 
Contadores  del  Cornejo  de  Indias* .  .     .      ,  >* 

Lo 
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Lo  mismo  se  guarde  en  títulos  de  mercedes, 
cédulas  de  limosnas  ó  libranzas  en  Hacienda  Real, 
l.  ai.  y  aa.  art.  ídem. 

En  las  Secretarías  del  Consejo  haya  libro  de 
Bulas  y  Breves  Apostólicos,  y  en  qué  forma, 
1.  5.  art.  Bulas. 

Secretaría  de  los  Virreyes,  cantidad  y  consig- 
nación de  los  gastos ,  1.  6.  art.  Virreyes* ,  Presiden- 
tes y  Gobernadores. 

Autos  acordados. 

Las  cartas  inclusas  en  consultas  á  S.  M.  han 
de  ir  firmadas.  Decreto  de  S.  M.  de  afc  de  Ju- 
nio de  1601^  auto  7. 

En  los  títulos  que  se  despacharen  de  Gober- 
nadores y  Corregidores  de  las  Indias  \  se  ha  de 
poner  la  cláusula  de  que  el  tiempo  porque  fue- 
ren proveídos ,  corra  desde  el  día  que  saliere  la 
flota  ó  armada  primera  de  España  para  Indias,  y 
que  vayan  en  ella.  Auto  13  ,  á  16  ¿e  Diciembre 
de  1604. 

Los  Secretarios  tienen  obligación  á  firmar  y 
rubricar  qualesquier  papeles  é  inventarios  del  Con- 
sejo ,  antiguos  y  presentes  <,  y  que  entraren  en 
su  poder.  Acordado  de  4  de  Febrero  de  1605, 
auto  í5. 

Su  Magestad  fué  servido  de  mandar  por  De- 
creto de  9  de  Abril  de  1605  <  que  en  todas  las 
Consultas  de  Provisiones ,  se  digan  las  partes  y 
calidades,,  méritos  y  servicios  de  cada  uno  de  los 
pretendientes  que  se  proponen  ,  haciendo  relación 
de  como  se  verifica  v para  que  S.  M.  pueda  ver 
quál  es  el  mas  benemérito  <,  pues  igualmente  no 
lo  pueden  ser  todos  en  un  mismo  grado,  auto  16. 

Por  Decreto  del  Consejo  de  la  Cámara  de  m 
de  Abril  de  1605  está  ordenado,  que  en  los  tí- 
tulos de  Corregidores,  Gobernadores  y  Alcaldes 

roa- 
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mayores  se  ponga  cláusula  conforme  á  l^acor» 
dado  por  el  Consejo ,  para  que  los  tengan  por 
cinco  años  mas  ó  menos ,  lo  que  fuere  voluntad 
de  S.  M.  *  auto  17. 

Su  M?gestad  mandó  por  Decreto  de  5  de  Di- 
ciembre de  i6o89  que  quando  se  le  haga  recuer- 
do de  consulta  ,  se  le  remita  copia  de  la  primera, 
auto  ¿9. 

En  30  de  Enero  de  161 3  consultó  el  Conse- 
jo á  S.  M»  con  las  causas,  que  había  de  señalar 
ocho  meses  á  los  Oidores  de  las  Audiencias  de 
Charcas  y  Chile  *  y  un  año  á  los  de  Filipi- 
nas para  llegar  á  servir  sus  plazas ,  como  á  to- 
dos se  acostumbraba  señalar  seis  meses  *  y  S.  M. 
se  sirvió  responder:  á  todos  se  les  señale  el  tiem- 
po que  parece  *  y  se  les  descuente  lo  que  menos 
tardaren  :  y  por  orden  del  Consejo  de  24  de  Ene- 
ro de  1556  se  mandó  execut^r  y  poner  por  cláu- 
sula en  los  títulos  de  Togados*  Políticos  y  Mi- 
litares.» sin  alterar  por  ahora  la  de  dos  meses* en 
que  cada  uno  ha  de  Megar  á  tomar  posesión  de 
su  plasa  *  auto  38  y  176» 

Por  Decreto  de  S.  M.  de  15  de  Enero  de  1614 
en  que  fué  servido  nombrar  por  Virrey  del  Per¿ 
al  Príncipe  de  Esquila  ce  *  mandó  que  el  salario 
de  los  Virreyes  del  Pera  fuese  solo  de  treinta 
mil  ducados,  que  son  diez  mil  mas  de  los  que 
tiene  el  Virrey  de  la  Nueva-España  *  auto  42* 

Sobre  que  en  las  consultas  de  mercedes  se 
pongan  las  hechas  por  los  servicios*  cuya  satis* 
facción  se  pide»  Véase  el  auto  46  referido  en  el 
tit.  2.  de  este  libro. 

En  a6  de  Abril  de  1631  mandó  S.  M.  á  los 
Secretarios  del  Consejo  de  Indias*  que   en  todas 

I        las  cédulas  y  despachos  que  enviaren  á  firmar  de 
S.  M.  señalen  debaxo  del  brevete  las  que  fueren 
re- 
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resueltos  por  consultas,  y  en  las  demás  ponga» 
ppr  que  se  despachan ,  y  no  haya  omisión  en  es* 
to  ,  auto  47. 

Y  por  otro  Decreto  de  17  de  Octubre  de  i6aa 
fué  servido  mandar  á  los  Secretarios,  atento  a 
que  alguna  vez  se  halló  diferencia  entre  los  tita* 
les  ó  brevetes  que  van  encima  de  las  ¿consultas, 
y  la  substancia  de  lo  que  contienen  :  que  los  ti-  , 
tules  6  brevetes  se  pongan  con  vista  del  Conse- 
jo, y  vayan  señalados  de  los  Secretarios,  confor- 
me  tocaren  á  sus  oficios,  y  de  un  Consejero, au* 
to  51. 

El  Consejo  por  Decreto  de  23  de  Diciembre 
de  1623  ,  mandó  que  en  las  cédulas  de  confir- 
maciones á  otros  despachos ,  á  que  por  sus  De- 
cretos se  les  hubiere  puesto  .gravámenes  ó  calida- 
des^ 6e  expresea  para  que  en  todo  tiempo  cons- 
ten ,  y  ¿sto  sea  aunque  se  escriba  aparte  á  los 
Oficiales  Reales  que  cobren  algunas  -cantidades ,  6 
den  execucion  ú  otras  calidades  de  los  despachos^ 
que  así  se  guarde  y.  observe  puntualmente,  au- 
to 54. 

En  las  Secretarías  del  Consejo  es'  costumbre 
no  llevar  derechos  de  los  títulos  de  Oficios  y  Pre- 
bendas de  que  S.  M.  hace  merced  á  personas  qoe 
están  en  las  Indias :  y  en  ios  que  tocan  al  setto, 
se  dá  aviso  por  papel  de  uno  de  los  Secretarios, 
que  se  envían  de  oficio  á  los  Virreyes  y  Gober- 
nadores para  que  en  nombre  de  S.  M.  los  entre- 
guen á  las  partes ,  auto  62. 

l5n  las  proposiciones  que*  hicieren  las  Secreta- 
rias para  Prebendas ,  separen  y  pongan  en  pri- 
mer lugar  los  sugetes  que  hubiere  patrimoniales 
de  la  «tierra  donde  sucedieren  las  vacantes ,  y  des- 
pués los  demás  pretendientes  de  otros  Obispados, 
y  aparte  los  que  están  en  esta  Corte ,  advirtien- 
do 


do  tfempre  ?ai  Cgnsefpje  ^  «¡ériu^i^  ^.  M. 
pan  que  no  sean  propuestos  los  que  asistieren 
-en  la  Corte ,  y  esto*  se  observe  y  ,  guarde.  De- 
creto del  Consejo  de  H  de  agosto  d$  1637  ¿  au- 
to 7.9,  ,  ., .         :       .   -.»:!    •'  |,'V  .     ... 

Quandov  loe  Secrtfarjos-de  todos  los  Coqsejos 
y  juntos  fijas  que  los  tienen,  avisaren    que   por 
^consulta  hecha  á  S.  M.  con  dia  y  mes  fué  serví* 
do  resolver  sobre   alguna  materia  ,  -cuya  execa* 
cion  toque  k  ptro  Consejo  6  junta  ,  se  dé  pop 
el  Secretario  &  quiep  toc^rp  é[  despacho  necesa- 
rio, sin  aguardar  ócdqn  P*  Decreto  de  S  M,  peí* 
fo  si  lo$  Secretarias  de  Estado  en  que  se  consi- 
deren mayores  prerrogativas  ,  hubieren  He  execu- 
tar  el  despacho,  el  Secretario  que  le  avisare,  ofre*- 
C4   noostrarle  la  consplta  qrjgj^al  f  de  donde  hu- 
biere emanado  la  resolución  de  S.  M.  9  si  el  Je- 
tado' la  quisiere  ver,  no ,1o  podrsn,  hae^r  ;   pero 
por  eso  no  han  dé  dexar  dé  enriar  los  brevetes 
de  las  consultas,  para  que  haya  noticia  de  todo 
lo  que  se  despacha:'  en  el  escritorio  de  la  Cama- 
ra  de  S.  Jí*- :.  y  qpajido  sucediere  toros  r  £?so* 
Jucton  por  el  Coo$ejp:  donde  j^i.y  $£retaria ,  c¿í- 
ya  execucion  toque  á  otro ,  dpnde.  nq  le  h^y   sp 
envié  al  Presidente  6  Gobernador  de  él  copia  de 
la  consulta ,  ó  capitulo  de  ella  coa  la  resolución  de 
S.  M.  sobre  aquel  punto,  si  comprehendiere  otras 
oaterias  distintas,,  rqtff  icado  del  Secreta  rio,,  y .  f  pp 
papel  suyo,  sin  decir  roas  de  que  le  envia  aqu^- 
11a  copia,  con  Ja  de  la  rel^ioo  de  S.  M.vpara 
que  confqfme  á  ella ,  ordene  lo  que  se   hubiere 
de  execujar.    Decreto  de  S.  M.   de  11    de  Sep* 
tfcnrf»*  4í  1*31  *  auto  78. 

Ningún  despacho   de  merc«/d  con    calidad r  de 

que '  se:  paguen-, -rfgiHicJades  eu   satisfacción  ,    ó  á 

cuenta,  4€  k*s  fl^.S  M.  debiere,  se  haga  sin  que 

primero    conste   que  queda  notado    y    prevenido 

lom.  XXUL  Q  ftdon. 


< 
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adunde  tocare.  Decreto  de.S.  M.  de  a  7  de  Enera 
de  1634,  auto  86.  ***  ' 

Al  margen  de  la  copia  del  despacho ,  se  no- 
ten los  duplicados  que  de  él  se  dieren.  El  Con- 
sejo en  ia  de  Noviembre  de  1635,  auto  94. 
'  i  En  los  títulos  que  se  en Viaren* ¡dé  Prebendas 
á  los  que  residen  donde  están  las  Catedrales  á 
que  van  proveídos ,  en  lugar  del  plazo  ordinario 
para  presentarse  á  recibir  la  colación ,  y  canónica 
institución  ,  se  les*  pongan  quince  dias  después  que 
'constare  cjue  han  recibido  los  títulos.  El  Consejo 
"en  11  de  Abril  de  1636,  auto  95. 

El  Cónsfejd  por  Decreto  de  1*  de  Mayo  de 
1636  acordó  qué  de  las  Cédulas  enviadas  de  oficio 
"á  las  Indias ,  luego  que  avisen  haberlas  recibido  las 
"péfsoftas  á  quien  van 'dirigidas,  no  se  note  del  r«« 
Cibo  en  los  libros ,  auto  96. 
*      Los  Oficiales  mSayores  de  las  Secretarías  de  su 
!M  a  gestad  deben    preceder  á   Vos   Contadores   de 
'Cuentas  de  él  en  los  actos  públicos  como  Secre- 
tarios ,  no  como  Oficiales  mayores :  así  lo  declara 
*S.  M.  ¿ti  aj>  de  Octubre  de  1636,  auto  98. 
~*  '  EÍ  Consejo  por  Deoheto  d*  ¿3  de   Febrero 
f8e  1637  mandó;  que  los  Oficiales  mayores  de  las 
Secretarias ,  hagan  por  sus  personas  las  semane- 
rías todas  tas  semanas  en  las  casas  de  los  del  Con* 
sejo  á  quien  tocare  hacerlas  ,  llevando  las  con* 
taitas  que  sé  hubieren  acordado  á  pasar  j  seña- 
lar ,  ni  firmar  algunos  despachos ,  sino  los  que 
'particularmente  se  maridare  por  la'  prisa  que  pue- 
den tener ;  y  después  de  pasados  los  despachos  y 
consultas  ,  los   lleveri  los  Oficiales  segundos  á  las 
casas  de  los  del  Consejo ;  y  así  se  cumpla  indis- 
pensablemente,  átito  ioi>      "    ' 

A  los  Religiosos  de  las  quiltro  Ordenes  Men- 
dicantes ,  se  despachen   los  aviamientos   en   papel 
ai-,  de 
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de  oficio»  Decreta  4*1  £ops*)o  de  4  fie  rííovieg^ 
Are  dé   16^7;,  m*  *§>5*  recito  ,  lib,  ;in  *¡t.  14. 

Las  cartas  que  se  remitieren  de  las  Indias,  ep 
galeones ,  flotas ,  jfr  otro?  ohaxeles ,  6  .por  qual- 
quiera  vis,  se  enquadernen  en  llegando  a.  bastaqr 
te  número ,  ditfidióndoUs .  por  materias  ,  y  popietu- 
•do  su  «índice  y  número  del  vplümen  <me  se  {or- 
inare con  buena  6r4*ft  7  dw'sion  de  Us  materias 
eclesiásticas  y  seculares  >  y,  distinción  de  puntos 
de  gobierno  y  hacienda  :  y  de  todas  se  saquea 
en  brevete  los  .puntos  principales  que  merecieren 
respuesta;  y  en  los  qye?  hubiere  papeles  pintos, 
é  que  se  deban  juntar  de  las  Secretarias^  rse  bagp. 
asi  sin  esperar  para,  ello  Decreto  del  Consejo,  41 
perder  tiempo  per  vene  loe  negocios  una  y  mas 
veces;  y  los  Oficiales  mayores  á  quien  toque  lo 
executen  asi ,  pena  de  «pe  se  prpreerá.  lo  quje 
convenga  %  trabajando  losMesp^chos*  y  sacando  ios 
jmotas  <de  las,  cartas  para-  que  se^fiegan  las  ma- 
terias que  requeren  mayor  brevedad..  ¿I  Consejo 
en  7  de  Marzo  de  1638  ,  auto  107. 

Sa  Ma  gestad  por  Decreto  de  17  de  Mayo 
de  1638  mi«d6,  que  *u  fes  ¿entonta* ,  de  votos 
secretos  ♦  y  en  las  jque .  as  lo,  tfiterqn,del  Conse- 
jo ,  y  juntas  que  se  atóese»*  se  te  «fiera  lo* 
que  bao  intervenido  faiAt0  10$.         .< 

Á  los  que  hubieren  tenido  qualesquier  oficios 
6  cargos  en  las  India**  -6  en  las  armadas  7  flo- 
tas de  la  csrrera  de  t¡tía$  vy  fjieren  después  pro- 
veído* epinros  oficios  y*  cargos  pdT  el  Consejo  ,  6 
.por  la  lúa!»  de  poerra  4.  no.  se  despachen  títulos 
de  las  nuevas  merced***  si  «o  presentaren  prime* 
ro  en  la  Secretaria  donde  tocare  su  despacho ,  cer- 
tificación de  Is  Contaduría  de  Cuentas  del  Con. 
tejo,. por  díMde  constí  q»e  de  Jsg, vjsitas  ó  residen- 
cias de  los  primeros  o0cíof  no  resultaren  contra 
tUe&^DttdeiucMuw  pqsimtflriAs,  <>  si  ahupas  bu. 
,<  Q  o  b* 


?< 
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bo  lascan  satisfecho  y  pagado*  El  G3o»jo  6  ¿5 
de  Novienibre  de  1638  ,a«tó  i^  Véase  el  ifk 
inftk.  «     ■         «...-•-•■ 

En  6  de  Noviembre  de  1640  consultó  el  Con- 
sejo á  S.  M.  qde  oídeíió  4  las  Secretarias ,  que 
no  se  entreguen  los  títulos  de  oficios  de  pluma 
y  de  gobiernb,  singué  ^rittiero  presenten  los  pró- 
vidos certificación  del  Tribunal  mayor  de  Cueii- 
tas  dé  nó  tenerlas  *  &  de  haber  satisfecho  y  pa- 
gado ef  alcance  ;  y  que  asi  la  mandó  ejecutar, 
.auto  118. 

Eti  -cada  una  dé  las  dos  Secretarias  del  Pera 
y  Ñutevt4sptfña  había  dos  Oficiales  mayores ,  tirifc 
'de  gracia^,  y'  otro  de  gdtóerno»;  y'  S.  M.  en  coni- 
suVtadtfl^ótídede  Castrillo^  Gobernador  del  Con- 
sejó, íál  *$  de  Septiembre  de  1641  fué  servido  de 
mandar,  que  vacando  qualquiera  plazar  de  Oficiad 
inayorv  se  icenstimiesfc  y  agregase  al  otro,  que» 
dirtdo  tfm^solo  erf  cada  Secretaría,  y*  con  mis  gak 
'ges  se' ¿^ea^r  tíoa'Ofiqiales  segundos;  y  así  se 
executó  ,  auto  til.  .^ 

Por  Decreto  del  Cornejo  de  **  de  Diciem- 
bre dé  ió4é  no4e< pueden'  admitir  breves,  ni  eiu» 
cómienda^  ni  6irés  defcpttbos  en  las  (Secretarias, 
tñ  qué  -Ufe  4^é 'memorial  para  encamen  danses  th> 
refiriendo  lo  que  <*toiitteMfti  los  despachos  y  bre- 
ves en  los  memoriales,  auto  144. 

Siempre  rque  llegare  aviso  de  las  Indias  favo- 
rable 6* contrario  de  qoe  convenga  que  S.  M.  'tenga 
noticia,  sé'l**  de.  *n*tar>  inmediatamente ,  sin  qu* 
ninguna1  persona  l»  tfctfga  -ante»,  y  esto  se  eñtietfi 
di  quaria*  ew«wtere  austrtte  el  Gobernador  del 
Consejo  ,r  y  <juártdo  no  to  esté  se  guarde  el  esti- 
lo :  asi  fué  S.  M.  servida  de  advertirlo  á  los  Se*. 
¿retari6s^delttk)nsé^>pór  Decreto  de  3'  de»  Fe* 
torero  de  1*647,  aiit*  l'4'5¿«>  i  .  u  •    •» 

En '  toftofe  tos  títulos  defregídenciaB  6  Gobwr^ 
c    x  nos. 
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tíos,  que  tienen  tiempo  limitado,  se  ha  de  poner 
cláusula  expresa  de  que  los  proveídos  tengan  obli- 
gación de  enviar  testimonio  del  dia  en  que  tomaren 
la  posesión;  y  las  Audiencias  6  Ayuntamientos  don*, 
de  la  tomaren ,  la  tengan  de  remitirle1;  y  esto  se 
despache  también  por  cédula  aparte,  y  mande  á  los 
Oficiales  Reales,  que  también  ellos-lo  escriban  lue- 
go ;  y  mas  se  prevenga  en  los  títulos  ,  que  si 
todo  faltare  ,  queda  resuelto  que  pasados  ocho 
años  de  los  Presidentes  ,  y  cinco  ó  tres  de  los 
Corregidores ,  y  el  término  competente  que  se  les 
dá  para  llegar  á  las  Indias,  después  de  los  pri- 
meros galeones  ó  flota  siguientes  4  la  Provisión, 
sino  hubieren  enviado  el  testimonio,  se  pasará  in- 
continenti á  proveer  los  oficios,  reputándose  por 
pasado  el  tiempo  ;  y  quando  los  proveídos  los  va* 
yan  á  servir,  han  de  ser  admitidos  y  recibidos 
sin  pleyto,  ni  disputa,  aunque  se  pretenda,  que 
aun  no  han  acabado  de  cumplir  el  tie»po.  Au- 
to  1 6o. 

En  las  Secretarías  no  se  admita  pretensión 
de  Prebenda  eclesiástica ,  sin  presentar  poder  ex- 
preso,  salvo  en  los  que  fueren  ascensos.  El  Con- 
sejo á  ai  de  Julio  de  1651  ,  auto  164. 

Y  también  se  tenga  muy  particular  cuidado, 
en  que  los  Generales  de  galeones,  flotas  y  arma- 
das '  saquen  sus  títulos  con  tiempo ,  sin  dexarlo 
para  el  preciso  de  haber  de  embarcarse ;  y  en  ca- 
so que  haya  ó  se  reconozca  omisión  en  las  par- 
tes sobre  esto ,  la  Secretaria  lo  acuerde  en  el 
Consejo  quantas  veces  fuere  necesario,  para  que 
se  halle  con  noticias ,  y  ordene  lo  que.  pareciere 
conveniente.  El  Consejo  á  39  de  Julio  de  165*1 
auto  165.  . :    .    r 

<      Todas  las  cuentas  que  se  hubieren  de  femar 
en  la  Contaduría  del  Consejo ,  y  vinieren  de  lasv 
Indias ,  ó  de  otras  partes ,  se   traigan   primero  á 

las 
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Us  Secretarías  donde  tocan  ,  y  se  dé  cuenta  af 
Consejo ,  para  que  las  mande  entregar  á  los  Con- 
tadores  de  Cuentas  de  él ,  6  lo  que  convenga, 
quedando  razón  en  la  Secretaría  d?  las  que  se 
entregaren  ,  de  qué  Tribunales  y  años  son  ,  y  he* 
cho  tenga  obligación  la  Secretaría  de  dar  noticia 
de  ellas  al  Consejero  Comisario  de  la  Contaduría. 
£1  Consejo  á  aa  de  Enero  de    1651,  auto   171. 

En  9  de  Abril  de  165  a  acordó  el  Consejo 
por  punto  general ,  que  por  las  dos  Secretarías  no 
se  puedan  llevar  las  relaciones  de  ninguno  de  loa 
pretendientes  de  Presidencias  ,  Plazas ,  Gobiernos 
militares  ó  políticos ,  ni  ministerio  de  papeles  que 
debieren  algo  á  la  Real  Hacienda  por  visitas  ó  re* 
áidencias  de  oficios  que  hayan  tenido,  hasta  que 
por  certificación  de  la  Contaduría  conste  que  no 
deben  cosa,  alguna  ;  de  forma ,  que  para  ser  pro- 
veídos ,  y  llevar  sus  relaciones  v  ha  de  preceder 
el  dar  los  papeles  que  se  practica  quanrio  son  pro* 
veidos ,  y  i  los  que  no  tuvieren  satisfechas  sos 
condenaciones  ,  no  se  puedan  traer  para  las  con- 
sultas sus  relaciones  ;  y  así  se  guarde  y  execu- 
te  precisamente  en  ambas  Secretarias  *  auto  17a* 

Sobre  que  no  se  admita  memorial  de  Religio- 
so ,  sin  preceder  la  licencia  con  que  vino ,  y  li 
del  superior  de  esta  Corte,  se  vea  el  auto  175 
referido ,  lib.  1.  tít.  14.  art.  Regulare*. 

Los  que  pretendieran  Plazas  ,  Corregimientos 
ú  otros  oficios  ,  presenten  testimonios  de  residen» 
das  y  sentencias  por  los  puestos  que  han  ocupa* 
do ,  y  de  otra  suerte  no  se  les  admitan  sus  re- 
laciones en  las  Secretarías.  El  Consejo  de  Cá- 
mara   en   19   de  Mayo   de   1654  ,    autos    189 

y  lSl- 

Para  Obispados  y  Dignidades  Eclesiásticas  no 
reciban  los  Secretarios  .mas  relaciones  de  las  que 
la  Cámara  pidiere  á  la  de  Castilla ,  ó  á  los  Pre- 
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Jados  y  Virreyes  de  las  Indias ;  y  quando  no  hu- 
biere relación  en  la  Cámara  á  que  se  deba  dar 
crédito ,  se  envien  á  S.  M.  con  la  consulta  los 
motivos  de  consultar  tales  sugetos ,  y  razón  del 
conocimiento  de  su  virtud,  letras,  prudencia,  y 
buen  juicio  para  gobierno  de  lo  que  se  les  en* 
cargare.  &  M.  por  Decreto  de  ao  de  Octubre 
de  1654,  auto  18a. 

Ningún  título  de  merced  se  entregue  en  las 
Secretarias  á  las  partes ,  si  no  hubieren  pagado 
primero  la  media  annata.  Decreto  de  S.  M.  á  9  de 
Marzo  de  1655,  auto  183. 

El  Consejo  por  Decreto  de  18  de  dicho  mes 
y  año  mandó ,  que  se  guarde  la  costumbre  de  se- 
ña lar  los  Oficiales  mayores  debaxo  del  brevete  loa 
duplicados  *  auto  184. 

Ningunos  informes  de  qualquier'  calidad  que 
sean  se  entreguen  en  las  Secretarias  á  las  par* 
tes  9  y  se  observe  inviolablemente.  El  Consejo  en 
•7  de  Agosto  de  dicho  año  de  655,  auto  186»  , 
Las  cédulas  y  títulos  se  remitan  á  los  Pre- 
sidentes para  seguridad  de  las  mesadas.  Decretos 
de  17  de  Julio  de  1656  ,  auto  189  referido  f 
tit.  17.  lib.  i.  art.  Mesada  eclesiástica. 

Los  Secretarios  del  Consejo  tienen  reparti- 
miento de  obras  pias,  aunque  estén   ausentes,  , y 
fuera  de  estos  Rey  nos.  Auto  del  Consejo  4e  17 
de  Junio  de  1658 «  referido  en  el  titulo  3  de  este 
*  libro,  art.  Presidentes  del  Consejo  de  Indias. 

No  se  .beneficien  prorrogaciones  de  vidas ,  ni 
futuras  de  encomiendas  ,  ni  otra  gracia  que  toque  4 
ellas,  y  esto  quede  para  ambas  Secretarias.  Au- 
to 150  referido, tit.  11.  lib.  6.  art.  Sucesiones  de  En* 
contiendas. 
SECRETO :  el  que  descubriere  secreto  del  Rey  ó  Partidas* 
de  otro ,  hace  mal  en  dos  maneras  ,  1.  5.  art.  Re* 
yts ,  cómo  han  ie  ser  con  los  oficiales  de  su  casa. 

Que 
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Kecopil»  Que  jaren  guardarle  en  tos  votos  los  Conse- 

jeros y  Rtlatores,  1.  5.  y.  6a.  cap.    11.  art.  Con- 
sejo de  Castilla. 

Lo  mismo  observen  los  Oidores  de  las  Au- 
diencias, I.  19.  y  45.  art.  Presidentes  )  Oidores  dé 
las  Audiencias  y  Chancíllenos* 

El  secreto  de  acuerdo ,  y  los  demás  que  se 
encargan  se  guarden  ;  y  para  probar  la  revela* 
¿ion  bastan  testigos  singulares  é  indicios  ,  1.  8a. 
art.  Consejo  de  t  astilla. 

El  Abogado  no  descubra  el  de  su  parte  á  la 
contraria  ,1.  17.  art.  Relatores. 

Asimismo  le  guarden  los  Escribanos  de  los 
Consejos ,  y  lo  juren ,  1.  7.  art.  Escribanos  de  Cá- 
ntara de  los  Consejos. 

Lo  mismo  los  Jueces  del  Acuerdo  en  la  Au«* 
diencia  de  Sevilla,  1.  15.  art.  Audiencia  de  Grados 
de  Sevilla. 

Hasta  hacer  publicación  de  probanzas ,  se  en- 
cargue' el  secreto  á  los  testigos ,  1.  6.  art.  Tes- 
tigos. 

Del  secreto  que  se  debe  guardaren  los  acuer* 
dos  de  los  Contadores,  1.  16.  art.  Contadores  ma* 
yores ,  y  1.  a.  cap.   18.  art.  Contaduría  mayor. 
Autos  acor»  Le  guarden  los  Ministros ,  auto  44.  56   y  84. 

dados.  art.  Consejo  de  Castilla ,  y  auto  4.  cap.  5,  art»  Pa- 

tronato Seal. 
ludias*  De  los  Ministros  y  Oficiales  del  Consejo,  1.  14. 

art.  Presidentes  del  Consejo  de  Indias. 

Secreto  de  las  Audiencias  ,1.  65.  art.  Aud'un* 

das  de  Indias.  - 

Las  Audiencias   llamen  á  los  Ministros  que 

hubieren  jurado  secreto ,  para  que  declaren  como 

se  ordena,  1.  94.  art.  id-m. 

Juren  secreto  los  Abogados,  Jueces  en  discor- 
dia, 1.  1 04.  .art   idem. 
SECTAS.  V.  Mengos. 

SE- 


T, 


SE  D  A  S. 

Recopilación  iib.  9.  tit.  30*  Be  las  derechos  de   .     > 

/*  seda  del  Reynt  de  Granada  %  y  condi- 
■  r         'dones  con  que  se  arrienda.  .,.•...       9 

§.   I.  ! 

*  1 

Ley  1. 

oda  ia  seda  del  Reyno  de  Granada  se  selle  ei* 
dicha  Ciudad  ,  en  la  de  Almería  ó  Málaga  ,  enr 
lasquales  haya  un  sello :  éste  ha  de  estar  en  un  arca 
con  su  cerradura,  cuya  llave  tenga  el  Hafiz  (1), 
y  uo  la  puede  abrir  sin  presencia  de  dos  testigos, 
los  quales  hayan  de  asistir  desde  el  medio  dia  has* 
ta  la  noche., 

ley  a. 

~  No  pague  derecho  de  la  seda  el  que  no  la 
quisiere  sacar  de  tft  casa  para  sellarla  ;  y  los  que 
ia  quisieren  sacar  háganlo  saber  al  Hafiz ,  y  la 
han  de  traer  por  el  camino  real  4  y  entrarla  por 
la  puerta  de  Vivarrambla ,  pena  de  pagar  los  de- 
rechos  doblados :  la  persona  que  quisiere  vender 
la  seda  ,  sellándose  se  aprecie  *  y  se  pague  el  diez- 
mo del  preció:  si  se  vendiere  sin  sellar,  paguen 
el  diezmo  el  conspirador  y  el) vendedor :  la  seda 
•se  venda  en  almoneda  ddsde  fel  foedio  dia  hasta  la 
noche ;  y  si  el  dueño  quisiere  rematarla  en  el  mayor 
precio ,  se  entregue  al  comprador ,  quien  pague 
el  diezmo  del  dicto  <  precia  fc  -perp  qi  no  quisiere 
que  se  remate  aqoei  dia  7  sino  en^  el  sigúierite,  se 
dé  al  que  mas  diere  por  ella*  y  el.  tal  compra- 
dor  pague  el  diezmo  :  si  no.lt  quisiere  rematar 
en  aquel  precio  sacándola  de  la  alcaicería,  pague 
el  diezmo  de  lo  que  se  dtó  por  ella:  no  se  sa* 
que  fuera  del  Reyno  la  seda  de:  t|ue  se  iiubier* 

r   <  .        ..;';..    f  .  •      !  .pa+ 

'  (1)    Guarda  de  la  seda.  Ntbrix.  cornp.  de  voc.  arab. 
Tomo  XXV 11.  K 
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pagado  diezmo,  sin  ser  primero  sellada  y  tizada 
en  la  alcaicería ,  y  pagándose  un  pesante  de  ca- 
da libra. 

Si  alguno  quisiere  labrar  una  libra  de  seda 
para  su  casa ,  se  selle  y  pese  en  la  akaiceria ,  y 
tráigase  en  almoneda  medio  día  %  y  del  precio 
mayor  que  dieren  por  ella  se  baxe  un  diez» 
mo ,  y  del  resto  se  pague  el  diezmo :  lateando 
menos  no  pague  derechos,  pero  si  mas  labrare* 
pague  el  diezmo ,  sin  hacer  la  dicha  rebaxa. 
Ley  4, 
De  la  seda  que  se  cargare  para  Túnez ,  ade- 
mas de  los  derechos  expresados ,  se  paguen  diez 
doblas  zaenes  de  la  mitad  del  flete ,  y  otras  diez 
al  Patrón  de  la  nao. 

ley  5. 
El  vendedor  de  la  seda  pague  seis  dineros  de 
cada  libra ,  uno  al  pregonero ,  y  medio  al  porte* 
►  ro  de  la  puerta  de  Vivarrambla  ;  dos  al  Tartir, 
y  dos  dineros  y  medio  á  las  quatro  personas  que 
han  de  estar  cada  uno  en  su  tienda  9  que  llaman 
Gelis. 

£iy  6<     , 
De  cada  libra  de  seda  teñida  ó  torcida  que  se 
sacare  para  allá  de  los  Puertos  se  pague  un  pe- 
sante:  de  dicha  seda  para  Castilla  se  pague  me* 
dio  diezmo ;  y  si  saliere  para  el  Reyno  de  Gra- 
nada no  se  paguen  derechos  algunos ,  llevando  aU 
vaLVde  haber  pagado  el  diezmo. 
Ley  7.  Don  Fernando  y  Doña  Isabel  en  Granada 
á  *  de  Julio  de  501* 
Los  arrendadores  y  recaudadores  de  la  renta 
y  derechos  de  la  seda ,  ni  otra  persona  por  ellos, 
compré  «da  alguna  fuera  de  las  tres  alcallerías, 
m  sacarla  del  Reyno,  sin  traerla  á  ellas,  bazo 
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la  misma  pena  en  que  incuria  las  otras  -  piran 

gas  que  comp&m  fuera  de  las  dichas  al/cat  cerias ,  1^ 

mitad  para  la  Cámara,  y  4a  otra  mitad  para   el 

Juez  y  acusador* 

Ley  8.  Los  mismas  en  Madrid ,  año  1494. 

En    ningún  Lagar  de  Señorío   del  Rey  no  de 

Granada  se  compre  y  venda   seda ,  salvo  en  las 

tres  nominadas  alcaicerías;  y  por  ninguna  merce4 

que  se  haga  de  Villa  ó  Lugar  del  dicho  Rey  no, 

se  entienda  darse  los  derechos  de  la  seda. 

Ley  9.  El  Emperador  Don  Carlos  en  las  Cortes  de 

Valladobd%  año  de  1548. 

Los  Alcaldes  y  Jueces  de  la  renta  de  la  seda 

muestren  los  poderes  é  instrucciones  que   llevan 

para  usar  de   sus  oficios  ei    las  cabezas  de  -los 

partidos  donde  fueren. 

1     Se  arriendan  las  dichas  rentas  con  las  le-     Condición 

y«s    del  Rey  no  ,   y  con  Us  condiciones  generales  n*s  con  que 

ordenadas  por  los  Contadores  mayores  de  S.  M,, , se  ajnend? 

.,r  i7,  ^       •  1  la  seda  en  el 

y  mandadas  pregonar  para  arrendar  las  rentas  del  Reyno    ^ 

Keyno  para  el  presente  año  de  546.  Granada* 

a  Se  guarden  las  cédulas,,  ordenanzas  y  aran- 
celes publicadas,  en  quanto  declaran  cómo  se  ha 
de  pagar  y  cobrar  la  renta  de  la  seda ,  que  nin- 
gunos Grandes  ni  Caballeros  se  entrometan  á  co- 
brarla ,  y  que  la  seda  solo  se  venda  en  las  tres 
alcaicerías  de  Granada,  Málaga  y  Almería. 

3  Los  hiladores  sean  nombrados  por  el  Al- 
guacil de  la.  Villa  donde  se  hubiere  de  hilar  la 
seda  4  los  quales  lleven  ia  licencia  del  Recauda- 
dor ;  y  si  abrieren  el  torno ,  ¿  hilaren  sin  ella, 
paguen  el  precio  de  4a  seda  al  dueño ,  y  la  pér- 
dida y  pena  recaiga  en  el  hilador :  no  se  lleve 
k  -este  dinero,  ni  gallinas  por  el  nombramiento, 
y  licencia  que  se  le  diere. 

4  Bu   presencia  dei  ^Recaudador  se  quite  del 

Ra  tor- 
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torno  la  seda  hilada ,  se  selle  y  pese ,  y  la  es- 
criba, en  su  libro  y  registro  ,  y  la  entregue  4 
6u  dueño  con  el  albalá:  la  Justicia  juntamente 
con  el  Concejo  del  Lugar  donde  se  hilare  la  te- 
da ,  nombre  una  6  dos  personas  idóneas ,  las  qua~ 
les  'estén  presentes  para  ver  quitar  la  seda  del 
torno ,  pesarla  y  sellarla ,  y  todo  lo  asienten  en 
el  libro  que  tengan  en  su  poder,  conforme  al  del 
Recaudador  :  las  personas  que  así  fueren  puestas 
por  fíeles ,  sean  habidos  por  motalafes ,  y  lleven 
los  derechos  acostumbrados. 

5  Ningún  mercader  ni  otra  persona  alguna 
pueda  comprar  ni  vender  ,  trocarla  ni  recibirla  en 
pago  de  deuda  fuera  de  las  tres  dichas  alcaicerias» 
baxo  la  pena  de  perder  la  seda  ó  su  valor  -,  y  el 
Recaudador  la  pueda  pedir  al  vendedor  ó  com- 
prador. 

6  Ninguna  persona  saque  la  seda  para  el  Rey» 
m>  de  Granada  6  fuera  de  él  ,  sin  llevarla  pri- 
mero á  la  Aduana ,  y  allí  se  lien  y  sellen  los  far- 
deles :  el  que  de  otra  manera  sacare  la  seda  la 
pierda  con  el  quatrotanto  ,  y  sea  para  el  Recau- 
dador. 

7  El  que  tuviere  capullos  de  seda  los  pueda 
hilar  en  el  lugar  que  quisiere  ,  sin  pagar  por  ello 
cosa  alguna ;  pero  no  los  pueda  sacar  fuera  del 
Rey  no  de  Granada  para  venderlos  6  hilarlos  ,  s6 
la  pena  de  perderlos  ,  y  sean  para  el  Recaudador. 

8  El  que  comprare  capullos  hágalo  saber  al 
tiempo  de  hilarlos  al  Recaudador  ó  Alguacil  que 
estuviere  en  el  registro  del  tal  Lugar ,  y  pague 
los  derechos  de  la  seda  antes  de  quitar  el  torno: 
y  sea  obligado  á  hilar  los  capullos  dentro  del  año, 
que  los  comprare  ,  baxo  la  pena  de  perder  la 
seda. 

9  Cada  uno  de  los  Corregidores   de  las  íres 

di. 
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dichas  Ciudades  con  dos  Regidores  y  el  Recauda- 
dor ,  nómbrelos  Gelices  que  hayan  de  tener  el 
cargo  de  vender  y  guardar  la  seda  en  las  alcaice- 
rías  ;  cuyo  nombramiento  no  tenga  lugar  en  los 
Pueblos  donde  SS.  MM.  hubieren  hecho  merced 
del  tal  oficio  de  Geliz  á  alguna  persona ,  y  guar- 
dando igualmente  la  merced  que  tiene  Granada 
acerca  de  los  dichos  Gelices. 

10  El  que  comprare  en  las  atcaicerías  canti- 
dad de  seda  en  madeja  de  diez  libras  arriba  ,  sea 
obligado  á  dar  cuenta  al  Recaudador  en  cada  un 
año  dos  veces  si  se  la  pidiere  ,  y  manifieste  lo 
que  hizo  de  la  seda  que  en  aquel  año  hubiere 
comprado  ,  la  que  quedare  en  su  poder  ,  y  que 
-pag¿  los  derechos  de  ella  ;  y  no  dando  buena 
cuenta  pierda  la  seda. 

11  La  seda  que  viniere  4  la  Ciudad  de  Grana- 
nada  entre  por  las  puertas  de  Guadix  %  y  la  de 
Virarrambb  ;  y  la  que  se  hubiere  de  cargar  para 
los  Rey  nos  de  Castilla  salga  por  la  puerta  de  El- 
vira ,  bazo  la  pena  de  perder  la  seda  que  entra- 
re ó  saliere  por  otra  puerta  :  el  dueño  de  ella  no. 
la  pueda  vender  sino  en  una  de  las  tres  alcakerias 
de  Granada  ,  Almería  ó  Málaga ,  pagando  el  com- 
prador el  diezmo  ,  y  el  vendedor  tres  dineros  de 
cada  libra  por  los  derechos  del  tartil  ,  y  al  cor- 
Xedor  lo  acostumbrado :  si  no  se  contentare  el  due- 
ño con  el  precio  que  dieren  por  la  seda  ,  la  pueda 
tomar  para  sí  ,  pagando  el  diezmo  t  el  derecho 
del  tartil  ,  y  al  corredor  su  corretage  ;  y  si  la 
quisiere  vender  por  mano  del  Geliz  ,  del  Mota- 
Jefe  ,  ó  por  si  mismo,  lo  haga  como  quisiere. 

id  La  seda  que  se  traxere  á  vender  á  las  al- 
caicerías  se  almonede  ,  y  los  Recaudadores  y  Fac- 
tores ,  no  puedan  escoger  ningunos  mazos  de  se- 
da ,  86  pena  de  ser  castigados  conforme  á  derecho. 

Siem- 
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1 3  Siempre  y  quando  las  Justicias  sean  reqtie* 
ridas  por  el  Recaudador  para  hacer  pesquisa  de 
las  personas  que  defraudaren  los  derehos  Reales» 
la  llagan  bien  y  cumplidamente;  y  siendo  cierta  la 
venta  de  la  seda  sen  haber*  pagado  los  derechos ,  lá 
pierda  su  dueño  ^  y  9m  para  el  Recaudador  con  b 
pena  del  quatro  tanto. 

14  Ningún  Geliz,  Motalefe,  ni  Corredor  pue- 
da comprar  seda  para  sí  ni  para  otra  persona ,  s6 
pena  de  pagarla  con  el  quatro  tanto  *  y  sea  para  él 
Recaudador. 

15  El  Recaudador  ni  otra  persona  alguna, 
Compre  en  los  seis  años  de  este  arrendamiento  se- 
da alguna  en  los  partidos  del  Reyno  de  Granada 
fuera  de  las  tres  referidas  alcaicerias ,  baxo  la  pe- 
na de  perderla  ,  y  sea  la  mitad  para  la  Cámara» 
una  quarta  parte  para  él  acusador  ,  y  la  otra 
quarta  f  arte  para  el  Juez  que  lo  sentenciare. 

19  No  se  entre  en  el  Reyno  áe  Granada  seda 
de  Valencia ,  Murcia  ,  ni  otras  partes  ,  baxo  la 
pena  de  trescientos  maravedís  por  cada  vez,  la 
tercera  parte  para  el  acusador  ,  otra  para  la  Cáma- 
ra ,•  y  la  otra  tercera  parte  para  el  Juez  que  lo 
sentenciare ;  y  ai  el  contraventor  no  tuviere  bienes 
ipara  pagar  la  pena,  le  den  cien  azotes  publica- 
mente. 

17  Bl  vecino  que  criase  6eda,  pueda  tomar 
una  libra  para  el  gasto  de  su  casa. 

18  Ningún  Alcayde  de  Fortaleza  del  Reyno 
de  Granaba  pueda  comprar  seda,  ni  aun  recibirla 
en  pago  de  deuda.  Si  criaren  alguna  seda ,  ño  la 
puedan  vender  sino  enana  de  las  tres  alcaicerias 
para  que  allí  paguen  los  dterechos ,  y  el  que  lo 
contrario  hiciere  pierda  la  .seda  ó  su  valor  jcon  el 
quatro  tanto  ,  y  sea  para  el  Recaudador* 

19  Ningún  Alcaide,  asi  Realengo  como  de  Se- 

ño- 
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ftorío*  embargue  la  seda  para  que  se  dexe  de  ven- 
der en  las  akaicerías  ,  aun  con  ei  pretexto  de 
que  el  dueño  debe  dineros  a  S.  M.  ó  al  Señor  del 
dicho  Lugar  ,  baxo  la  pena  de  pagar  la  pretexta- 
cion ,  siendo  tasada  y  moderada  por  los  Contado- 
res mayores. 

ao  Se  puedan  sacar  en  cada  uno  de  los  seis 
años  de  este  arrendamiento  basta  trescientas  libras 
de  seda  fioxa  6  aparejada ,  para  redención  de  cau- 
tivos ,  sin  pagarse  derechos  algunos ,  llevando  para 
ello  cédula  firmad^  del  Recaudador  6  de  su  Factor. 

ai  El  que  por» mandado  del  Príncipe  tuviere 
cargo  de  hacer  y,  labrar  jaeces  y  cordones  de 
caballo  ,  y  demás  de  la  brida  y  gineta,  pueda  com- 
prar cada  año  en  las  akaicerías  ,  hasta  sesenta  li- 
bras de  seda  sin  pagar  derechos  algunos ,  llevan- 
do para  su  compra  cédula  Real ;  y  para  sacarla  del 
Rey  no  de  Granada  preceda  la  licencia  .  del  Recau- 
dador ;  y  el  que  de  otra  manera  comprare  ó  sa- 
care la  seda  del  Reyno  de  Granada  ¡a  pierda ,  y 
sea  para  el  Recaudador. 

2 a  El  Recaudador  de  la  seda  del  Reyno  de 
Granada  pueda  registrar  loa  navios  que  se  car* 
garen  ,  con  tal  que  no  impida  su  partida  ,  y  ha- 
llando en  ellos  seda  de  la  que  no  te  hubiese  paga- 
do derechos ,  la  dé  por  descaminada. 

33  Si  las  Galeazas  que  acostumbran  venir  á  los 
Puertos  del  Reyno  de  Granada  en  los  meses  de 
Noviembre  y  Diciembre  de  cada  año,  se  tardaren 
6  vinieren  en  el  mes  de  Enero  del  año  siguiente, 
los  derechos  de  la  seda  que  se  cargare  en  ellas 
hasta  que  se  hagan  á  la  vela ,  sean  y  pertenezcan 
al  Recaudador  del  año  antepasado ,  pero  si  vinie- 
sen pasado  el  dicho  mes  de  Enero ,  pertenezcan 
al  Recaudador  que  lo  fuere  aquel  año. 

El 
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a  4  El  Recaudador  pueda  poner  los  guardas 
que  quisiere  para  el  buen  cobro  de  las  rentas  de 
la  seda :  si  alguno  tomare  esta  ei>  madeja  sin  haber 
pagado  los  derechos  ,  sea  habida  por  descaminada;» 
pero  si  la  seda  estuviere  dentro  del  Reyno  de  Gra- 
nada en  disposición  para  devanarla  6  texerla  ,  na' 
stfa  obligado  á  la  tal  pena. 

a¿  Sea  obligada  también  á  poner  en  los  Puer- 
tos sus  hacedores  para  cobrar  los  derechos  que  le 
pertenecen  de  la  seda  que  se  sacare  del  Reyno 
de  Granada ,  con  tal  de  no  molestar  al  que  la 
llevare ,  siempre  que  presente  cédula  de  haber 
pagado  los  derechos  en  la  Aduana. 

26  Los  hacedores  y  guardas  puedan  traer  ar- 
mas en  los  Lugares  donde  estuvieren  ,  entendien- 
do en  el  beneficio  y  cobro  de  la  Renta  ,  dando 
fianzas  ante  las  Justicias  de  que  no  ofenderán  con 
ellas  á  persona  alguna. 

a 7  En  las  Ciudades,  Villas  ,  Lugares  y  Al- 
earías se  dé  posada  al  Recaudador  y  á  sus  hace- 
dores durante  el  tiempo  que  anduvieren  en  la  ne- 
gociación del  dicho  arrendamiento  ;  y  asimismo 
las  viandas  y  otras  cosas  por  sus  dineros  á  precios 
razonables. 

28  No  pueda  ser  hecha  imposición  ni  otro  de- 
recho alguno  en  la  seda  del  Reyno  de  Granada. 

39  El  Recaudador  no  pueda  hacer  mas  gra- 
cia en  el  año  postrero  de  su  arrendamiento  en 
quanto  á  la  quita  de  los  derechos  de  la  seda  ,  que 
la  que  hubiere  hecho  en  los  anteriores  ,  baxo  la 
pena  de  pagar  al  Recaudador  que  sucediere  lo  que 
montaren  los  derechos  con  el  doblo. 

30    Se  dé  al  Recaudador  de  la  Renta  de  estos 
seis  años  traslado  de   todos  los  libros  y   registros 
que  hubiere  de  los  años  anteriores  dentro  de  quin- 
ce 
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tfc  <ftas  <Jtffc  refiriere  á  los  Oficiales  ,  sin  llevar- 
le cosa  alguna  por- ello  ,  salvo  lo  qoe  costare  él 
trasladar  los  dicho*  libros. 

31  Los  Clérigos  que  criaren  y  labraren  sedat 
y  los  qqe  de  ellos  la  compraren,  no  hagan  frau* 
des  ni  colusiones ,  y  paguen  le»  derechos  que  de 
justicia  debieren.      - 

<-  3a  La  copia  de  la  seda  de  eada  año  se  traig* 
á  finfs  de  Marzo  del  siguiente  %  sé  la  pena  de 
poderse  librar  en  ei  Recaudador  -de  etía  en  cada 
un  año  doscientos  mil  maravedís,  y  «demás  sé 
ponga  Receptor  en  las  rentas  basta  tanto  que  ven- 
ga  la  copia. 

33  El  Recaudador  de  dicha  Renta  no  pueda 
poner  ni  ponga  descuento  alguno  en  eüa  .en 'nin- 
guno de  los  años  de  este  arrendamiento. 

34  Se  den  provisiones  para  que  se  le  administre 
justicia  ,  y  le  sean  dados  dos  Jueces  para  la  dicha  . 
Renta. 

35  Además  del  precio  de  este  arrendamiento, 
pague  en  cada  eno  de  los  sen  años  sesenta  mil 
maravedís  de  los  derechos  de  la  Tesorería  de 
las  dichas  Rentas  ,  y  veinte  y  cinco  libras  de 
seda  fina  teñida  de  colorea ;  y  asimismo  pague  los 
derechos  de  los  diez  maravedís  al  millar  de  la  Es* 
cribanía  de  Rentas  de  la  seda  á  los  Escribanos  ma- 
yores prorata,  según  fuere  declarado  per  los  Con* 
tadores  mayores. 

*  36  También  ha  de  dar  para  seguridad  de-  las 
dichas  Rentas  las  dos  terceras  partes  de  fianzas  de 
lo  que  montare  el  cargo  de  aquellas  en  cada  un 
año. 

37  De  los  maravedises  que  montare  el  cargo 
de  dicha  Renta  se  paguen  los  situados  á  los  pla- 
tos señalados  en  los  privilegios  :  la  primera  paga 
de  este    arrendamiento  se  haga  á   fin  de  Diciena- 

•  T0OW  XKVIL  S  bre; 
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bre  i  la  segunda  ,  en  el  día  de  San  Jeatt  de 
Junio;  7  por  esta  forma  se  hagan  las  demás 
pagas  de  cada  uno  de-  los  otros  anos  de  este 
arrendamiento  ; ;  pero  los  doscientos  mil  tftaraygdis 
que  ha  de,  haber  el  Comendador  de  Caraba  /  s? 
paguen  por  tercios  de  cada  año. 

38  Los  remates  de  dichas  Rentas  se  hagan. el 
primero  4  15  te  Octubre %  y  el  seguido  á.  fines 
del  mismo  mete 

Las  guales  dichas  condiciones  se  guarden  por 
ley  *  y  demás  de  ellas  se  guarden  tas  otras  con* 
dtciones  particulares  con  que  se  arrendare  la  dictm 
Renta. 

Leyes  dispertas 

No  se  pueda  comprar  seda  en  madejas  ni  capu- 
líes para  rmnder  en  especie,  tíi  mezclar  fina  con 
la  que  no  lo  es ,   1.  24.  art.  Prendas. 

De  fuera  no  se  pueda  entrar  en  el  Seyno  se- 
da en  madeja ,  hilo  ni  en  capullo ,  1.  49.  art.  Casas- 
prohibidas. 

Ni  por  tierra  ni  por  mar  s*  saque  seda  del 
Reyno  de  ningún  género  %  1.  50*  art.  idenu 

No  se  pongan  moreras  de  fuera  de  Granada* 
ni  entren  ,  y  por  qué  causa ,  1.  54»  art.  ídem. 

Sin  embargo  de  no  poderse  entrar  en  el  Reyno 
cosas  de  seda,  se  puedan  entrar  tapicerías  dé 
Flandes  ,  L  49  y  59*.  art.  idem. 

Cómo  se  pueda  ó  no  vestir  seda  *  y  orden  que 
ae  dio  en  los  trages  pox<  el  Rey  Don  Felipe  1L 
1.  i.  cap*  i.  art.  Trages  y  vestidos. 

Que  se  vendan  en  los  Lugares  deputados  tas 
sedas  ,  1.  aó.  art.-  Alcabalas.  .  .; 

Autos  dispersos.  ', 

No  se  saquen  del  Reyno  sino  en  texidos ,  au* 
to  6  y  24.  aru  Casas  prohibidas, 

A 


X  qbtén  se  pefmka  su  uso  en  Vestidos,  anta 4, 
cap»  5.  y  siguientes ,   art.  fr^j  y  vertidos. 

Los  texidos  de  seda  ,  de  qué  merca  ,  peso  f 
ley  han  de  ser ,  auto  1.  ntt.~ Venta*  di  bfoctdpt  y 
seda.       :  ">    '   ■ 

Nueras  ordenanzas  para  labrar  los  texidos  de 
leda  ,  y  cómo  se  han*  de  admitir  al  comercio  loa 
tte  otros  Reynos  ,  auto  4.  art.  idem. 

De  las  sedjs  y  otras  ropas  de  la  Chíha  ,  *  está 
prohibido  el  comercio  1  *  auto  14.  art.  Cesas  prohi- 
bidas. 

Nuevas  y  antiguas  ordenanzas  de  hilar  la  se- 
da en  mazo ,  auto  5.  art.  Venta  de  brocados  y 
uda. 

£1  mantener  7  haber  mantenido  fábricas  de 
sedas,  paños  y  otros  texidos  ,  no  se  opone  á  los; 
privilegios  de  la  nobleza  %  auto  *•  art.  idem. 

S.  n. 

REALES  RESOLUCIONES  NO  RECOPILADAS. 

E  Pragmática  de  7  de  Junio  de  1746. 

I  que  comprare  seda  en  capullo  6  en  madeja, 
no  puede'  revenderla  en  la  misma  especie  ,  si  no 
fuere  teñida  4  texida  ,  baxo  la  pena  de  su  per* 
dimiento  ,  y  de  otro  tanto  mas ,  con  cincuenta 
mil  maravedís  de  multa ,  y  cinco  años  de  destierro 
del  Rey  no. 

Declaración  de  13  de  Julio  de  17$*. 
Asi  como  está  prevenido  que  en  las  cati* 
fas  de  contrabináo  no  se  proceda  á  la  manifesta- 
ción de  los  comerciantes  y  sus  papeles  ,  sino  pre- 
cediendo sumaria  justificación  del  fraude  ,  y  sufi- 
ciente motivo  contra  el  comerciante  ,  así  tmiM ¿n 
no  se  proceda  en  las  de  extracción  de  seda  ,  qhe 

S  %  son 


( 


son  de  igual  consideración  ,  al  reconocimiento  de 
libros  y  papeles  ,  sin  que  antecedan  los  expresados 
Requisitos  é  inducios  justificados  para  su  execucion, 
aunque  haya  inquisición  general  en  causas  .de  sa- 
cas prohibidas  ,  porque  en  estas  se  debe   obrar 
por  delaciones  é  informaciones  de  testigos  ,  y  so- 
lo se  debe  pasar  al  reconocimiento  de  los  libros  y 
^  partidas  correspondientes ,  quando  resulta  contri 
algún  .mercader  prueba  á  sospecha  suficiente. 
Real  Cédula  de  1 5  de  Afayo  de  1660. 
Se  habilita  la  extracción  de  seda  en  rama  y  tott* 
cido  de  estos  Reynos  baxo  las  reglas  é  instruccio- 
nes comprehendidas  en  ios  artículos  siguientes. 

1  Desde  15  de  Mayo  hasta  14  de  Noviembre 
«o  se  puede  extraer  seda* 

a  En  los  seis  meses  siguientes  se  podrá  extraer 
por  solo  las  Aduanas  de  Alicante  %  Cartagena  y 
Barcelona. 

3  Por  cada  libra  castellana  fe  exigirán  en  di- 
chas Aduanas  seis  reales  vellón  por  los  derechos 
de  Rentas  generales  „  y  ocho  maravedís  corres- 
pondientes al   Real  Almirantazgo. 

4  Los  que  quisieren  comprar  seda  con  el  desti- 
no de  extraerla  ,  deben  acudir  al  Intendente  á 
solicitar  por  escrito  la  licencia,  en  que  se  expresará 
la  cantidad  v  obligándose  también  á  dar  noticia 

: conforme  la  fueren  comprando» 

*j  •  5  Los  que  compraren  para  est$  efecto  f  sé 
obligarán  á  transportarla  á  un  solo  Pueblo  dis- 
cantante de  la  marina  ,  seis  leguas  por  lo  menos, 
y  solo  la  podrán  retener  en  Valencia ,  Alicante 
y  Cartagena. 

6  Para  transportar  la  seda  desde  «f  Pueblo 
donde  esté  recogida  ,  basta  los  Puertos  destina- 
dos para  el  embarco  ,  se  acudirá  á  recoger  del 
Intendente  respectivo  el  permiso  ,  quien  lo    dará 

con 


C$+  expresión  de  la  cantidad  y  el  Puerto  ,  y  pre- 
cedida la  obligación  de  hacer  constar  mediante 
responsiva  el  adeudo  de  igual  cantidad  y  paga  de 
fias  derechos  ;  y  la  que  de  otro  modo  se  condiv- 
xere  ,  se  declarará  por  decomiso. 
v  q  ..  El  Intendente  concederá  la$  Ucencias  refep 
lid  as  sin  costo  alguno  ,  y  solo  durarán  de  cosecha 
á  poncha.  ,  .  f 

8  Los  fabricantes  tendrán  el  derecho,  de  taiy 
teOfCn  toda  la  seda,  q\ie  qualquier  no  fabrican- 
Ap  A*a$a  ppm prado  ¡fp  los  seis,  meses  de  la  prohibí- 
ck>D),  haciendo  constar  la  necesitan  para  sus  ma- 
nufacturas ;  y  los  Intendentes  obligarán  á  quaí- 
quier  persona  á  hacer  esta  entrega  á  los  fabrican- 
tes ,  6  sus  conii$Ufnadosa  al  coste  y  costas  ,  te- 
niendo para  ello? presentes  los  .precios   hechas  en 

los  contratos  al  tiempo  de  la  cqUcha.;   . .     J         t 

9  Xos  Intendentes  llevarán  por  asiento  las-  li¿ 
cencías  que  concedieren  ,  valiéndose  de  estas  ñor 
ticias  para  el  surtimiento  de  las  fábricas. 

10  Los  cosecheros  de. seda  también  necesita- 
rán el  permiso  para  la  extracción ,  y  esto  en  los 
meses  habilitados  v  y  los  Administradores  de  l?s 
Aduanas  solo  permitirán  la  extracción  á  los  que 
presenten  las  licencias ,  recogiendo  las  que  se  cum- 
plan ,  y  no  tomando  las  cantidades  que  se  sacan. 

ii  Los  Intendentes  no  concederán  licencia 
para  extraer  seda  á  los  fabricantes  que  se.  hubie- 
sen valido  del  derecho  de  tanteo  ,  antes  bien 
castigarán  con  penas  arbitrarias  á  los  que  asi  lo 
ejecutaren  por  si  ó  por  tercera  persona. 

12  Al  tiempo  de  facerse  las  extracciones  se 
practicará  en  las  Aduanas  el  reconocimiento  de  la 
seda  ;  y  precedido  su  peso  y  pago  de  derechos, 
se  sellarán  Jos  fardos  /  caxas  ó  cabos  %  y  los  que 
se  encontraren  en  los  navios  ,  6  al  tiempo  de  em- 

fear- 


<í  4*2  §ÉÉÍA$. 

"fcarcár  sin  esta  circunstancia  t  sé  áarfcn  £ór  ttétV» 
miso  con  la  aplicación  ordinaria* 

13  Se  prohibe  á  ios  cosecheros  retener  4  sá 
nombre  la  seda  que  hubieren  vendido ,  y  á  tés 
compradores  la  ocultación  de  la  qae  hubieren  ténf- 
*prádo  f  baxd  la  pena  de  quince  reales  velfon  por 
'cada  libra  ;  la  mitad  paría  el  que  descubriere  es- 
tas simulaciones  9  y  la  otra  mitad  para  la  Real  Ha- 
cienda y  el  Juez. 

-  i  Real  Próvisfan  Je  ti  dé  Noviembre  4e  'if&f*'  l 

Las  licencias  pira"  tas  compras  de  seda  se  alar- 
guen sin  derechos  en  Va   Intendencia:  las  guia» 
'por  seis  quartos  sin  distinción  alguna  de  cantidad» 
y  las  responsivas  por  tres. 

Real  Decreto  de  $4  de  Julio  de  \Jj6.  '  -  '  f 
'  A  cQfísuíta  del  Consejo  dé  Castilla  y  de  ló* 
Directores  de  Rentas  ,  se  mandó  que  cesen  los  en* 
*ca  helamientos  ,  perdonando  lo  que  los  Pueblo» 
debieren  ;  y  que  los  quince  reales  y  doce  mará- 
vedis  con  que  estaba  cargada  cada  libra  de  seda  qae 
se  despacha  en  las  alcaicerías  por  razón  de  diez- 
mo 6  participación  de  frutos  ,  alcabalas  ,  cientos 
y  tártil  ,  se  reduzcan  á  dos  reales  de  vellón  en 
libra  ,  con  calidad  de  que  se  conserven  los  mia- 
mos. 

Real  Declaración  comunicada  en  33  de  Febrero 
de  178*. 

áe  han  dado  varias  providencias  oportunas  pa- 
4  ra' facilitar- el  mayor  fomento  de  la  cría  déla  se- 
da,  y  de  sus  manufacturas  en  el  Reyno  de  Gra- 
nada ,  las  quales  no  se  insertan  por  aer   particula- 
res á  esta  providencia.  Las  ibas   principales  están 

-  comprehendidas  en  el  Real  decreto  de  14  de  Jft- 
lio  de  1776. 

Real  Cédula  de  49  de  Enero  de%jp$. 
Considerando  no  ser  necesario  ni  conveniente 

que 


SEDAS.  1 43 

Jpe  la  fHjpgebra  d$  torcer  la  seda  seeaecitte  por 
personas  colegiada?,  £.  íruüwtfu^  df  determinados 
J^mio*:,*  ^fcendi^Bdo  á  fe  utilidad,  y.  beneficio; .  v. 
que  en  fomento  y  perfilo»*  de  Usjpatofacturas 
JHUQflnftleg  fip§glta£  ^  los  vasatyos ,  de  que  se  haga 
libremente  aquella  operación  por  quapto*  quiera© 
dedicarse  á  ella ,  y,  á  los  demás  que  tengan  cqt&r 
xiwcor*  fila  mñina  ,  sfgwi  se  aco&tufnbpi  «n  va. 
ríos  Lugares  derecha  y  fábricas  de  sedas,  uta»» 
do  ;del  método  ,.  tornos, y  inquinas  ya  coronta,  .. 
6  que  se  inventen  de  nuevo ,  y  se  estimen  pre- 
feribles ,  y  conforme  <á  lo  que  en  este  asunto  ex* 
puso  á  S.  Al.'  la  Junta  general  de  Comercio  y  Mo- 
neda'; se  resolvía  por  Real  decreto  dirigido  al 
Consejp  con  fectia  ¿e  %  de  ^ste  pie*,  se  róstníe 
asi ,  y  que  sin  embargo  de  qualesquiera  leyes,  ret 
glamentos,6  ordenanzas  municipales  ó  prácticas 
de  los  Pueblos  y  cuerpos  respectivos  f  queden  di- 
sueltos  y  no  existentes,  los.  cqlegios  y  gremios  de 
torcedores  de  seda,  sin  exceptuar  ninguno f  decía* 
rando  ser  libre  tal  arte  y  exercício  ,  y  comun^ 
todas  las  personas  de  ambos  sexos  y  coroprefietdi- 
dos  especialmente  los  fabricantes  y  sus  familias  y 
.operarios ,  bien  sea  dentro  t  ó  bien  fuera  4e  su* 
casas  y  talleres  ;  en  inteligencia  de  que  para  rí^ 
primir  la  continuación  de;  los  fraudes  í  adulteracio- 
nes de  la  seda  ,  y  otros  abusos  qi^ese  cweteiiv 
6  pjieden  tal  vez  discurrirse  en  adelante,  ha  enotr* 
gado  S.  M.  á  la  Jujita  de  Comercie  y  Moneda  le 
proponga  las  instrucciones  ,  precauciones,  corree* 
ciones,  y  penas  que  se  contemplen  oportunas  ,  á 
fin  de  que  con  su  Seal  aprobación  se  lleve»  &  de- 
bido efecto. 
SEDE  VACANTES/ Los  Breves  para  cobrar  Sedeva-  Indias, 
cante  se  recojan  ,  1.  4.  art.  Bulas.         , 

Ex- 
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Excásense  los  daños  en  las  Sedevacanfles  fc 
•  Iglesias,  1.  10. 3M.;Dufmáades.       c, 
Kcotp.SBGOVIA  :  no  se  «¿ftedí  entrar  tino  en  Segovta; 
1.  31;  art;  Cesas  pro/SMhi.     \  /'  ]  "'  ' 

De  la  revocación  que  hito  et  Héy  Don  Enri* 
que  de.  los  mercados  francos  ,  menos  el  de  Segó- 
via ,  1.  6.  art.  Ferias ,  y  1.  39.  art.  Alcabalas. 

De  íá  segandá  supticátion  rjon  la  pena  y  fian- 
za de  la  ley  de  Segovia.  Y  ^Segunda  suplicación. 
SEGUNDA  SUPLICACIÓN,  (t)  V.  Suplicado  fies. 

SEGUNDAS  NUPCIAS. 

;     '•                   •' '•"                                   •  '    Uyea 
Col,  tib.  j.  tit.  9.  *D?  secundis  naptiis.  .  .  .  .  •     11 
Decretales lib.  4.  tit  ai,  Zfc  secundis    nuptiis.       5 
Partidas  4.  tit.  11.  D¿/<>*  que  casan  $tra  vez 
después  que  es  partido  él  primer  matri- 
monia. :  •  .  .  .  .  V 3 

T  §.  I. 

JLfo  mas  particular  é  interesante  acerca  de  las 
segundas  y  posteriores  nupcias  ,  se  hallará  en  los 
siguientes  extractos,  tanto  del  Derecho  Canónico, 
como  del  «eal. 

Debemos  observar  no  obstante  una  disposi- 
ción particular  del  Derecho  Romano  ,  confirma* 
da  por  las  leyes  de  Partidas  ,  y  derogada  en  el 
dia  ;  y  es  que  se  prohibía  baxo  rigurosas  penas,  el 
que  la  viuda  se  casase  dentro  del  año   del  luto: 

la 


(1)  Áunqne  en  esta  Obra  se  han  remitido  varios  ar- 
tículos i  esta  palabra  ,  sin  embarradme  ha  parecido  con- 
ducente y  aun  necesario  el  reuniría  baxo  el  título  Suplid 
cacion ,  por  no  desmembrar  algunas  leyes  de  éU 
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U,  qnal  disposición,  nacía'  principalmente  del  amor 
y  estilación  que  la  muger  debe  demostrar  al  ma- 
rido. - 

§.  u.  „ 

DECRETALES  ,  lib.  4.  tit.  aj.  i 

L.  Capí  1.  Alexanarq  III.  añp  de  1 175.  #     • 
as  segundas  nupcias  do  se  bendicen  ,  y  si  algún 
Clérigo  las  bendixese  v  deberá  ser  castigado. 
Cap.  i.  Zacio  ///.  á  todos  los  Chrisúanos  cautivos  de 
Sarracinos  t  año  de  1 1 8  i,.  , 
El  que  duda  de  la  muerte  de  su  cónyuge  no 
,  puede  pasar  á  casarse  de  nuevo  hasta  estar  bien 
cerciorado  1  y  si  contraxo  ,   pague  y  no  pida  et 
débito  ;  y  si  supiese  después  que  vive  la  primera, 
apártese  de  la  segunda. 

Cap.  3.  Urbano  III.  al  Obispo  Vigiliense. 
SI  uno  de  los  cónyuges  fué  alguna  ves  bende- 
cido ,  no  deben  bendecirse  cíe  nuevo. 

Cap.  4.  El  mismo  al  Obispo  Exdnense. 
La  muger. que  casa  en  el  ano  lúgubre*  ó  del  lu« 
to  del  marido  ,  jno  incurre  en  infamia. 

Cap.  $*$bffnc¡q  III.  aña  de  1314. 
Es  conforme  aí "anterior, 

'      $.  ni. 

,  FARTIPÁS4,  tit.  i*. 

Xiy  1. 

ueden  casarse  dos  ó  mas  veces  los  Jiombres  y 
inugeres,  según  la  Santa  Iglesia,  después  de  disuel- 
to el  primer  matrimonio  por  muerte  6  otra  justa. 
cau$a  1  -también  pueden  casarse  todos  Iqs  que -no 
hicieron  protaesa  de  no  entra f  eri  Orden  después 

Tom.XXnt.  •  1      '"  Váe 
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de  separados  de  sus  múgeres  por  alguna  de  las  ra- 
zones sobredichas  +  ios  que  na  reciben  Orden  sa- 
grada ,  y  los  que  no  fueren,  de  naturaleza  fría» 
íty  a 
Las  bendiciones   nupciales  se   pueden,  dar  4 
los  que  se  casaa  dos  ó  mas  veces  %  porque  no  son 
Sacramentos ,  sino  oraciones  v  pera  el  Clérigo  que 
las  dá  segunda  vez  al  que  se  casa  ilegítimamente 
sabiéndolo  r  debe  ser  castigado» 

Queda  libre  larouger  de  la  uiiioa  y  vinculo  del 
marido  por  muerte  dé- éste  r^egun  institutos  ecle- 
siásticos ;   y  puede   licitamente   casarse   segunda, 
vez*  después  del  año  de  la  viudez:  si  lo  hiciere 
antes  incurra  en  pena  de  mata  fama ,  perder   iáa. 
arras  y  donacioa  que  le  hizo  su  marido  finado  r  y 
otras  cosas  que  le  hubiere  dexado  en.  testamento* 
lasquales  pasen  á  sus  hijos  ,  y  si  no  los  tuviere, 
*át  íbs  parientes  nías  cercanos  ;..  pero  no  incurre  ea 
pena  la  desposada  a  quiea  se  muriese  el  marido  an- 
tes de  consumar  el  matrimonio  ,  la   qual  puede 
'  rasarse  quando  quiera  *  ni  la  que  la  hace  antes  del 
año  con  otorgamiento  del  Rey  (i). 
SEGURID&fh  Quando  ladáelSey  á  hombres  de 
otros  Re  y  nos  para  que  anden  por  el  suyo ,  en  qué 
forma  se  deba  hacer  la  tal  carta ,  1»  18»  arU  Ins- 
trumentos %  de.  sufe  y  perdida^ 

Los  Mercaderes  deben  tenerla  de  sos  cosas 
mientras  van  á  las  feria*  *  y  qué  si  los  roban  %  \.  4» 
art  Mercaderes*  s 

Seguimiento  es  lo>  mismo  que  tregua  %  1¿  10. 
art.  Significación  de  las  palabras. 
lecopil*  Que  A  los  reos  que  se  presentan  ante  los  Al* 

cal- 

(f)     Estas  penas  están  derogadas  por  Ll ley  3*  $,  Re-, 

copilaciori  ,  *xt.  Matrimonios. 
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caldes  de  la  Hermandad  ,  sean  seguros  ,  y  se  tes  dé 
bastante  sogipid^d  $  flt  le*  ^ue  recatan ,  las  leye&  de 
eMa  ,  l.  *ó  y  45.  rfcrt.  Heráándaa  ,  sus  leyes  y  Oji* 
déles. 

No  se  déq  cartas  de  seguro  entre  señor  y  vasallo ;  f 
que  informado  ,el  Rey  t  mandará  dar  seguridad,  1.  »• 
att.  Tregua  y  paz. 

Los  arrendadores  están  sobre  el  seguro  del  Rey ,  l. 
*3#  art.  Arrendamiento  de  lfentes. 

También  recibe  en  su  seguridad  y  amparo  á  ios  que  ( 
van  &  ferias,  1.  9. y  10.  art.  Feria*. 

Tambietyá  los  arrendadores  de  la, moneda  forera. 
1,3.  art.  Monedaforera.  .  >  1  >!  f 

Igualmente  recibe  en  su  seguro  y  amparo  4  los  (fa 
Puertos  secos,  1,  4,  cap.  $5  y  Só*  ar|. .  DUzmos  lfrflf 

Todas  las  mercaderías  que  no  están  vedadas,  estfo 
*n  el  amparo  y  segwo  ¿efr.Bey  „  ^4(ada^<^p.  61.  4JX* 

Quál  se  diga  muerte  segura,  y  de  su  p$p¿j  ^rO 
art.  Indultos.  •  .  ,      ,    ,  4    .,..rt 

Todas  fcs  cabanas  4^,  ganados  ap4td  s^lyof  v  ,y  es- 
tán todos  deba*o  del  seguro  del  Rey  v  l.  i*,  art,  $tfW' 

<*?*♦  T?*CS.,;-   íl'l    f  Oñ';   \    -;:i¿   ,l.    1     ,:>    ,i      -.    1  f\_,    '•{)*     '  Wt 

:«M    i  ">  \    e     '*ÍM'|    (    l1    hV».         fp      ,,»;•.#    1».»   *    .  >»  m 

„  •'•."•  v    (.1     .'       n».>  f  ^'f'n      •        . 'í»f|     i!tWM.,<ft   ;    K   '  *íií-jT 

V     f   .;:•;    .1      ^    ...  .     •:•■  •..    /,..:    ■■.-.,..      >M 

oí'.  4'»  yh    •»  >•*  ;r;  •  | 

-nd*  (  /tol^rí .»'J  !*  iO  i  ?C  .  ,01  ;.':&'!. »q  >üt  «W  "-4i**£ 

r  r      y  ,--    ?í    ,y.:'  t     ••.»..:;  i:r¿nft   oí '  "«I   5>.'n   fjb  M   í,!f 
■fil,  ::   *í$  . »    ¡ni"  t  "  ;       ;    »   •     -'  .:'>.*'.v!  .  *\  í»,'  «n  ••?  '  t 
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Leyes» 

Secopilacion  de  Indias,  lib.  9,  tit.  39.  De  h$  ñt* 
*  guiadores*  riesgos*  j  seguros  de  la  carrera  de 
Indias ..♦..,.......'.•.;     5&I 

$.  i.  -  ■   ;v  <-" 

Z*y  i.  Ityi  Felipe  II.  y  la  Princesa  G.  en  PattadoRd  á  '14' 
-^  •  *  de  Mió  dé  1556-  0r¿.  ¿8  del  Cfasttlado. 
X!il  c^ue  firmare  riesgos  de  ida  d  venida  de  las  ;Fn*' 
#íis%)  por' siRréí  por  otro  ,  mnfcstre'prjmero  el  poder 
íftte  el  Prior  y  Censóles  ;  y  siendo  bastante  ;  te  déii  li- 
cencia para  firmar;  y  de  otra  suerte  incurra  en  veinte 
ftfr  maravedís  para  la  Cámara  f  Consalado  por  mitad; 
quedando  ^n'estélt&titnofcio  de  toique  fceaprobarerf  por* 
ante  Escribano  de  la  Casa  de  Contratación  *  6  de  dicho 

Z*y  a.  I<v  mismos,  Ord.  «9. 
~'°  vLos  Córréttofés  que  hicieren  pólizas  de  seguros, 
ftoarden  las  ordenanzas ,  y  tengan  libro  en  que  las  asien- 
ten, con  expresión  de  dia,  mes  y  año,  en  que  se  ltf~ 
mare ,  y  por  quién ,  qué  cantidad  y  precio ,  pena  de 
veinte  mil  maravedís  para  la  Cámara  *  Consulado  y  de* 
nfanciador ,  por  tercias  partes ,  interés  de  la  parte  9  y 
privación  de  oficio. 

Ley  3.  Ord.  50. 

Estando  las  pólizas  formadas  por  el  Corredor,  y  ¿*u* 
do  fé  de  que  las  vio  firmar  á  los  contrayentes ,  y  escri- 
tas en  su  libro ,  basten  para  executar  y  embargar  á  los 
que  las  hubiesen  ñrmado ;  y  asi  sirvan  para  muertas 
j  ausentes  en  los  dichos  efectos,  y  no  mas. 
Ley  4.  Los  mismos*  Ord.  31. 

Ningup  Corredor  firjpe  riesgo  por  si  ni  per  otro, 
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pena  de  perder  el  oficio  ,  y  ninguno   lo  haga   por  el 
Corredor  ;  pena  de  treinta  mil  maravedís  para  la  Cáma- 
ra ,  Consulado  y  -denunciador  por  tercias  partes. 
ley  5.  Ora.  3*. 
'  No  se  pueda  asegurar  de  ida  ó 'vuelta  de  lftdias  *  so- 
bre tos  fletes  r  artillería  ni  aparejos  de  nao ,  pena  de  st> 
noltdad*  y  el  asegurador  libre  d$  pagarlo ;  y  se  permite 
en  las  dos  tercias  partes  del  baxél *  y  su  casco  te  ida* 
á  las  Indias ,  lo  que'Válíeife  *  y  no  mas ,  y  se  haga  se- 
parado de  las  mercaderíls ,  y  á  la  venida  se  pueda  ha- 
cer con  licencia  del  Prior  y  Cónsules;  y  tomando  dt~ 
gttD  Maestre  dioert»  4  cambio,  6  haciendo  escritura  de 
deuda,  corra  ei  /iésgo  *obfe  dicho  «casco,  y  tanto  me- 
nos asegure  el  Maestre.  •     ^ 

Ley  6.  Don  Fdipe  II:  en  el  Bosque  de  Segovia  á  22  de 
Octubre  de  1 587. 
Ningún  Maestre  ni  dueño  de  nao  pueda  tomar.  & 
cambio  sobre  ella,  ma*  de  la  tercera  parte,  y  esta  con 
Ucencia  del  Consulado  de  Sevilla  ,  quien. tenga  libro  en 
que  asiente  estas  licencias ;  y  no  guardándose  esta  lejfr 
pierdan  los  contrayentes  sus  h¡eoes¡  * 

-    s  Ley  7.  Les  mismos.  Or&.  33. 

Haciéndose  seguro  después  de  la  pérdida,  de  alguna 
nao,  si  hubiere  sucedido  ten  parte  que  á  legua  por  hora, 
Ominando  por  tierra,  lo  pudiera  haber  sabido  el  ase- 
gurador Y  en  este  caso  es  nulo  el  seguro-,  y  libres  lotf 
auguradores;  y  vuelvan  Itt  que  recibieren  ,  reteniendo 
el  medio  por  ciento;  y  si  el  seguro  fuere  en  nao,  n» 
aon  obligados  á  correrlo  en  otra.     l 

~«  K    Ltfy  Z.  Los  mismas ;Vrá..  34/        ; 

f'  ¿SI  asegunda  tit¿  n«G  &t  ida  y  vuelta  de  las  Indias, 
no  se  supiere  de  etia  después  <jué  salid  del  Puerto ,  e* 
ano  y  medio ,  se  tfenga  j>or  perdida;  y  pueda  cobrar  el 
riesgo ,  haciendo  el  asegurado  dexacion  en  los  asegura- 
dores ,  con  las  cesiones  y  recaudos  necesarios. 

- •■  -t":-L  ¿  *'«  *■  'i  •*■  •  •     :  ■     • 
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Ley  9.  Ord.  35.      . 
Asegurada  la  mercadería  en  precio  señalado,  se  con* 
prebenda  en.  éste  el  principal  seguro  y  costas.         j  .. 
Ley  10.  Ord*  3<fc 
El  riesgo  de  lo  alijado  ó  echado  al  mar  por  oca- 
sión forzosa  %  7  sin  culpa  del   Maestre  <,,  en  beneficio 
de  todos,  sjb  reparta  por  avería  gruesa  «entre  la  nao» 
fletes  y  mercaderías.  ,1 

/  Ley  us  Ord,  37. 

El  premio  del  seguro  de  ida  y  venida  de  Indias,  se- 
pague  dentro  de  tres  meses  de  firqa*rge;  y  no  haciéndo- 
se', no  sea  obligado  «el  asegurador  4  pagar  el  riesgo  si- 
lo hubiese*  y  pasados  aquello*  «  pueda  pedir  el  premio, 
y  el  asegurado  lo  pague. 

Ley  ia.  Ord<  3UL 
El  que  hubiere  asegurado  de  España  á  Indias ,  no 
cargando  las  mercaderías  en  la  nao ,  lo  hag*  saber  quin- 
ce dias  después  de  haber  salido  ésta  á  el  asegurador,  y> 
so  haciéndolo » pierda  «l  p?e»iot,qu«  hubiere  dado  del* 
segure.       .  ....  » 

Ley  13.  Ord.  39. ..  ¡  ¡ 

Deshaciéndose  la  pplita  «o  qualquiera  forma  %  se  ~pa- 
gne  medio  por  ciento  al  asegurador. 

I.¡iyli4.Los  misms,0r¿L  40.  .fo\*i 

-    Lo  .que  se  cargare  en  el  Rio;  Quadaiqutwr  JHIfa  San 
Lúfcar  .de,  ty>rp^e<JU  ,  y  ¡MU*  sea  contó  enjSe*n¿*  /*»»« 
que  la  póliza  «o  lo  dejare;  y;  d*  lo  que  fuere  e^  baiy 
tps  pafaias  naos,,  sea  de  riesgo  d*  los,  .aseguradores.,.  ;  1 
t*y.*S'4r¿.éiu\*  ii.......  -m  <  -a 

Asegurándose  eí  >1*3  polcas  titas  jujaa  de  lo  que  va* 
\e  el  ¿argarzoft  <,  los  £U¡mo$  apgtradftfles  que^  batiesen 
firmado  $n  |at  poli**»  wyM'iiiftflh.  rto,  pagando  «no  me« 
dio  por  ciento  *  y  Iqs  <leroáp  «corran  la  carga  sueldo,  á 
libra.  '..'..■ 

.i  „•  JE«y  ló.Of^  4*  i  ,.   .„,.  4    ,  r ..  _  ;j 

Se  tenga  por  parte  á  la  persona  á  quien  vinieren  las 

raer- 
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«ercaderías  y  demás  *  á  al  cargador ;  y  pueda  cobrar 
"la  pérdida  y  averia  que  hubiese ,  y  hacer  la  dexaciou 
•en  el  asegurador ,  aunque  na  sean  dichas  mercaderías 
del  consignatario» 

Ley.  17*  Ori.  43. 
Las  pólizas  se  entiendan  corridas  dentro  de  dos  años, 
desde   el  di*  que  se  firmaren ;  y  no  siéndolo  *  6  que- 
dando parte  de  ello  £or  correr  +  sea  ninguna  *  y  des- 
hecha en  lo  que  faltare ,  no  conviniéndose  ambas  par- 
tes r   y   de    lo  que    se   deshiciere  ,    los   aseguradores 
vuelvan  el  premio*  tomando  el  media  por  ciento* 
■    '  Ley  rt+Vtd.  44* 
El  cargador  6  dueño  notifique  a  lo»  aseguradores  ta 
pérdida  6  averia  qué  hubiere  en  el  viager  dentro  de  des 
años  de  la  firma ;  y  si  no  la  notificare  »  no  la  pueda  pe- 
dir ;  y  haciéndolo*  tenga  otros  dos  años  para  traer  los 
recaudos  ;  y  si  dentro  de  qoatro  r  después  de  la  fir- 
1  na  de  la  póliza  no  lá  ptdfere ,  queden  libres,  los  asegu- 
radores. 

Ley  jg¡.  Los  mismos,  Orí.  45» 
"En  el  segtfro  de  venida  de  Indias ,  asi  en  nao  nom- 
brada, como  en  otra,  se  ponga  si  está  hecha  alguna  po* 
liza*  cómo  *  y  de  qué  suma;  y  si  no  se  hiciere ,  lo  que 
^viniese  al  que  aseguró  »  sin  expresar  lo  referido ,  se  en- 
tienda venir  para  en  cuenta  de  cada  póliza  *  y  sea  pa- 
ra sus  asegpradoresi  y  habiendo  pérdida  » la  paguen  los. 
primeros  en  tiempo ,  aunque  baya  una  póliza  en  quaU 
quier  navio  *  y  otra  en  el  nombrado. 
Ley  ao.  Otd.  46* 
En  la  asegurado  en  la  venida  de  Indias,  la  averia 
del  daño  ó  falta,  sea  a  cargo  del  dueño  %  y  la  gruesa  de 
echazón  %  á  el  del  asegurador» 

Ley  31.  Or£.  47* 
Que  en  pólizas  de  venida  de  Indias  +  sobre  oro,  pla- 
ta y  mercaderías  f  no  se  pueda  asegurar  el  costo  del 
seguro. 

Ley 
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Ley  *i.  Orim  4&« 
Perdiéndose  alguna  nao  de  venida  de  Indias ,   con 
.  oro  t  plata  6  perlas  ,  ó  se  descargare  en  algún  Puerto, 
por  no  estar  para  navegar,  los  dueños  de  ella  tío  pueden 
hacer  dexacion  á  los  aseguradores,  diciendo  que  hubo 
,  naufragio,  antes  esperen  a  que  se  carguen  en f otra  nao, 
6  se  pierda  en  el  viage ,  y  en  este  caso  los  a^eguradQ- 
res  paguen  las  averias  y  gastos  que  se  hiciesen  ,   has- 
ta ponerlo  en  qpbro  ,   aunque  sean   pasados   los  dos 
•ños. 

Ley  33.  OrL  49. 
Descargando  6  mudándose  las  mercaderías  de  un  ba~ 
.  sel  á  otro ,  paguen  los  aseguradores  al  cargador  todos 
:  los  gastos ,  por  el  juramento  de  éste  *  ó  persona  que  Iqs 
hiciere  ;  y  sintiéndose  agraviados  después  del  desembolso 
;de  las  costas,  sean  recibidos  á  prueba. 
Ley  14.  Orí.. 50. 
Cargándose  oro  6  plata ,  y  poniéndose  en  el  registro 
lo  que  costó  hacer  del  mal  oro ,  bueno  ,  no   paguen 
los  aseguradores  esta  demasía  ;  y  habiendo  pérdida  6 
.averia,  solo  lo  hagan  de  lo  que  montee  los  pesos. 

£*y  *5-  Ori,  51. 
,       Los  aseguradores  paguen  lo  que  en  algún  Puerto  A 
.Pueblo  tomare  la  Justicia  ,  dando  recaudo  para  pe- 
.dírlo. 

Ley  a6.  Ori.  51. 
JLas  (ees  de  registro  sean  las  verdaderas  cargazones; 
y  el  dia  en  que  se  registrase  sea  de  .carga  <,  prefinen^ 
,  siempre  el  primer  registro  al  «egujido ,  aunque  esté  car* 
gado  aquel. 

Ley  %j.  Ord.  53*       ,  > 

Manifiéstese  ante  el  Escribano , de  registros,  lo  que 
se  cargare ,  y  el  dia ,  y  por  cuenta  de  quien  ;  y  no  ha- 
.¿riéndolo  ,  los   aseguradores    uo-  corran    riesgo   sobre 
;  ello*  \ .     .     .  . .  f> 

Ley 
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Ley  *8#  OrL  54.  . 
Cargándose  mercaderías  en  España  para  Indias,  m 
estando  registradas  antes  que  los  navios   partan  ,  el  li- 
bro del  Escribano  sea  el  registro ,  y  con  él ,  y  el  jn* 
rámento  del  cargador  ,  se   cobren    como   si   estuviesen 
registradas ;  y  faltando  aquel  se  pruebe  con  testigos. 
Ley  %g.  Orí.  55. 
En  la  pérdida ,  naufragio  6  descarga  de   mercade- 
rías ,  los  cargadores  puedan- hacer  dexacrón  en  los  asegu- 
radores, de  todas  las  registradas  (menos  el  oro  -y  4a* pla- 
ta) ;  y  constando  la  pérdida  ,  naufragio  6  descarga  ,   pa- 
guen dichos  aseguradores  por  mandado   del   Consulado, 
le  que  hubieren  asegurado,  sin  apelación1  mreéurtó  al* 
gnno;  y  dando  fianzas  los  tales  aseguradores,  de  que  si 
pareciese  rio-  ser  bien  cobrada «  la  cantidad ;  Volver m   lo 
recibido  con  treinta  y  tres  prir  ciento  de  intereses,' y' sé 
pondrá  en  su  poder  la  citada  cantidad  asegurada* 
' ,  Ley  30.  Ord.  $6* 

La  nao  se  entienda  no  estar  para  navegar'  <qnariclfr 
se  hace  dexacion  ame  la  Jnsficiá :  y  trayendo  testimo- 
nio de  dónde  quedó  la  haiciétida ,  se  pédrk  hacer  y 
cobrar  de  los  aseguradores  ;  pero  volviéndose  á  cargar  ea 
la  misma  nao,  no  se  pueda  hacer  sino  cobrar  las  costas  de 
aquellos;  k>  qaal  6e  entienda  no  acaeciendo  en  el  Puerto 
donde  se  cargó  ,  porqué7  descargándose  efr  éste*  aunque 
se  haya  hecho  per  mandamiento  de  la»  Justicia  ,  ño  se 
ha  de  hacer  dexacion  ,  y  «1  cargador  bardé  cobrarlas^ 
pagando  los  aseguradores  las  costas  por  el  riesgo  que  des- 
pués se  originase* 

Ley  31.  OrÍé  57, 
El  asegurado  pueda  cobrar  por  carta  de  su  factor, 
sin  mostrar  fé  del  registro ,  et  riesgo  ;  dando  fianza, 
que  dentro  de  dos  años  traerá  'fié  del  didio  registro, 
y  la  presentará  en  el  Consulado  ;  y  si  pasado  dicho 
tiempo  no  la  presenta ,  volverá  lo  que  cobró  .*  con 
tom.XXVll.  V  mas 
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mas  treinta  y  tres  por  ciento  v  si  el  asegurador  los  qui- 
siese cobrar. 

Ley  y%.  Ord.  $8.  Don  Felipe  III.  en  Madrid  a  %  de 
Julia  de  1618. 
Que  no  se  hagan  pólizas  públicas  6  secretas  sobre  nin- 
gunas mercaderías  que    no    fuesen    registradas  *    y    la 
que  asi  se  hiciere  %   los   aseguradores  no  paguen  las 
pérdidas. 

¿ey  33*  ¿*  mismos  ,  Ordenanza  59. 
Sn   los  seguros  de  esclavos  6  bestias  ,  se  declare  en 
la  póliza  que  son  sobre  ellos ;  y  echándose  alguna  bes* 
tía  al  mar  ,  no  se  repita  por  averia  gruesa  t  y  sea  a 
cuenta  de  los  aseguradores» 

Ley  34.  Ordenanza  60. 
<  Xo  asegurado  de  ida  y  venida  á  Indias ,  sea  confor- 
me á  la  póliza  general  y  leyes  de  este  título ;  las  qua- 
les  ik>  se  puedan  renunciar  *  pena  de  que  si  alguno  U> 
hiciese  +  pague  cincuenta  mil  maravedís  para  la  Cámara 
y  Consulado»       _ 

ley  25»  Los  mismos  allí. 
La  poltra  general  de  ida  á  las  Indias  »  se  otorgue 
en  la  forma  siguiente: 

In  Det  nomine.  Amen.  Otorgamos  y  conocemos  los 
fue  firmamos  »  que  aseguramos  á  N.  sobre  tal  mer- 
cadería ,  &  otra  persona  por  él  *  y  en  todas  tas 
costas  del  seguro  ,  las  qoales  van  registradas  en  el 
registro  Seal  ,  y  á  mego  de  M.  en  tal  nao  nombra- 
da  S.  ,  ú  otra  qualesquiera  que  vaya  por  Maestre 
en  dicha  nao  ,  y  siga  hasta  tal  Puerto  de  las  Indias; 
con  condición  que  est*  haga  todas  las  escalas  que 
por  bien  tuviere ,  asi  forzosas  +  como  voluntarias, 
entrando  y  saliendo  en  qualquier  Puerto  ,  dando 
6  recibiendo  carga,  no  mudando  viage  r  si  no  fuese 
por  juntarse  con  alguna  compañía ;  y  habiendo  daño; 
6  riesgo  ;  decimos  ,  que  trayéndolo  por  certificación 

be- 
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hedía  9  con  parte  ó  sin  etld  ,  en  el  lugar  donde  se 
perdiese  la  nao  6  en  otro:  que  pasados  los  seis  me* 
ses  ,  contados  desde  el  día  que  la  póliza  de  seguro  "sí 
firmare  ,  pagaremos  llanamente  ,  y  desembolsaremos  an- 
te todas  cosas  ,  y  depositaremos  ei>.  poder  del  cargaJ 
dor  ó  persona  que  se  hace  asegurar  ,  todo  la  que  hit-» 
bieremos  firmado  ,  ó  la  parte  que  del  daño  cupiere* 
con  tanto  que  nos  deis  fianzas  -llanas  y  abonadas ,  pa- 
ra que  sí  fuere  mal  pagado ,  nos  lo  volvereis  con  trein- 
ta y  tres  por  ciento ;  y  si  la  nao  no  pareciere  ,  he- 
mos de  pagar  dentro  de  año  y  medio ,  como  hubiere  sa* 
Kdo  del  Puerto;  entendiéndose  <jue  lo  hemos  de  cor- 
rer ios  primeros  j  postreros  k  ¿uetdo  á  libra ,  has* 
ta  la  cantidad  que  montare  la  cargazón  ; .  y  lo  demás 
de  esta  ha  de  ir  fuera  ,  conforme  á  la  ordenanza  ;  f 
de  esta  manera  nos  contentamos  de  correr1  el  dicho  ríes* 
go ,  obligando  sus  personas  y  bienes  y  dando  poder  k 
las  Justicias  de  la  Casa  de  Contra ticron  de  Sevilla  ,  f 
demás  del  Reyhó  ,  para  que  lo  hagan  cumplir  con  surtí* 
¿ion  al  fuero  de  los  Jaeces ,  Oficiales ,  Prior  y  Cón¿ 
sules ,  que  son  6  fueren  de  la  Universidad  de  los  Car- 
gadores y  Mercaderes,  Tratantes  en  la»  Indias  de  la 
Ciudad  de  Sevilla*,  para  que  "por  todo  rigor  de  déretiio 
qos  cotripelaír  k  lo  guardar  y  cumplir  ,  cbmo  si  fuese 
sentencia  pasada  en  cosa  juzgada . 

%€J  36;  £0$  mismo*  atií. 
Diciendo    la    póliza   general  mercaderías  ,  solo   sé 
exceptúen  bestias  y  esclavos  V  cascos  y  aparejos  ;  letéí 
y  artillería  de  naos. 

El  riesgo  corra  desde  que  las  mercaderías  se  comen- 
zaren á  cargar  en  el  Puerto  de  las  Muelas  del  rio  Gua< 
dalquivir  de  Sevilla ;  y  si  de  cargan  en  barcos ,  cort-dr     ' 
aquel  estando  la  nao  én  quatyuiéra  parte  del  rio,  hasta 
San' Lúcár.  -  :    '  -•  -  ' 

Va  Ui 
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Donde  dice  la  póliza  general  de  ida  a  Indias ,  hasta 
$er  descargados  ea  tierra ,  se  ponga  esta  declaración  :  Y 
hasta  entintes  cofre  el  riesgo  sobre  el  asegurador  :  y  siendo . 
para  NuevjuEspuia-,  ha  de  ser  4  cuenta  de  losfuegu* 
¿adores*  basta  que  l^s  mercaderías  sean  descargadas  en  Sab 
Juan  de  U.lh&a  ea  barcos ,  y  las  lleven  ,á  la  Vera- Cruz. 
Zey   39.  Allí. 

Las  naos  que  fresen  á  la  Isla  de  San  Juan  ,  puedan 
baper  escalas  en  qualesquiega  parte  6  Puertos  de  las 
Islas  de  Canaria  ,  como  no  .iluden  viage>  en  quanto 
a4  seguro,  y  normas;  y  la.  que  fuer*  á  Puerto  de  la 
Isla  Española  ,  pueda  dar  y  recibir  .carga  en  la  de  Ca- 
narias ,  San  Juan  de  Puerto-Rico  ,  San  Germán  y  otros 
de  la  Española.  Y  la  nao  que  fuere  á  Portobelo  %  pueda 
ftacer  escala  en  todos  los  dichos  Puertos ,  Cabo  de  la 
Vela  r  Jamayca  t,  Santa  Marta  y,  Cartagena  v  guardáodo  le 
ordenado  por  las  leyes  de  este  libro ,  sobre  el:  comercio  de 
las  Islas  de  Barlovento  »  Puertos  de  Tierra-firme ,  y  los 
demás  de  Indias :  y  del  mismo  modo  la  nao  que  fuere 
á  Cuba  »  pueda  hacer  escala  en  dichas  Islas  de  Canaria, 
San  Jmp  y  la  E$pañpla  ;  y  la  que  fuere  al  Cabo  de 
Honduras,  Ja. baga  ea  las  Caparas*  San  Juan  »  Isla 
Española  Vl  Jamayca  ,  Cuba,  y  la  Habana  ;  y  la  que  fine- 
re  á  Nueva-España  ,  en  las  Canarias  ,  San  Juan  ,  San 
Germán  >  Isla  Española  ,  y  Cuba  ¿  y  si  alguna  fuere  á 
otros  Puertas*  pueda,  hacer  escalas  conforme  á  las  su- 
sodichas ¿  y  ¡todas  gatas  han  4e  ser  con  Ucencia  expresa 
del  Bey.  ^ 

Ley  4prm\.Los.  mismos  aUí. 

La  4^9  que  yendo  á  Indias  fuere  por  las  Islas  de 
Cab*  Verde  r,  sin  estar  declarado  en  la  póliza,  no  4e& 
k  cargo  del  asegurador  si  se  perdiere.  . 

fp  .  •'    '    j  :  .»       \  •  ¿*y   4*«  ÁUi9  ,, 

El  cargador  por  solo  su  juramento  ,  sea  creiflo  ei» 
fuanXo  al  costo  y  valor  de  la  mercadería» 
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.     Ley  4a*  ¿ítfí.    ". 

El  seguro  que   se  hiciere  ,  se  entienda  del   mar, 

Metilo  y  fuego  de  enemigps  y  amigos ,   y  de  otro  qual- 

fnier  caso  ;  excepto  varateria   de   Patrón  »  ó  nunca* 

miento  de  la  mercadela.  .  ,  v 

Ley  43.   Zpj  mimos  allí. 

Las  cestas  de  cargar  y  .  descargar ,  y  mudar 
de  un  navio  á  otro  las  mercaderías  ,  las  pague  «4 
asegurador. 

Ley   44.  Allí.   - 

Los  aseguradores  de  ida  á  las-  Indias  firmen  la  pó- 
liza siguiente: 

In  Dti  nomine,  Anm.  Otorgamos  y  conocemos 
los  que  firmamos  ,.  que  aseguramos  á  A.  sobre  ta- 
les mercaderías  *  que  por  él  ú  otra  persona  en  su 
nombre  fueren,  cargadas  y  reputadas  en  el  Seal  se- 
guro ,  y  á  riesgo  del  citado  A»  y  en  la  nao  taly 
Maestre  ?»  con.  todas  las  costas  y  costos  de  este 
Seguro  r  desde  el  .  rio  de  esta  Ciudad  de  Sevilla, 
basta  tal  Puerta ,  y  las  mercaderías  sean  descargadas 
en  tierra  *  libres  y  salvas :  entendiéndose  insertas  en 
esta  póliza  todas  tas  demás  fuerzas  y  condiciones  en 
las  ordenanzas  del  Prior  y  Cónsules  de  dicha  Ciudad, 
para  naos  que  van  a  Indias  *  que  damos  aquí  por 
expresas» 

ley  45.  AlVu  % 

Pueda  hacer  la  nao  escala ,  además  de  las  dichas,  ai*» 
te  .  el  Prior  y  Cónsules  3  en  qualquier  Puertos  no 
prohibidos* 

Ley  46.  Allí* 

Si  la  paftz*  fuere  sobre  esclaves  &  bestias ,  se 
declare  ep>  el  lugar  donde  se  debe  poner  mercaderías. 

i  '     -£$y  .47*  -<"(?• 

.  r.  Que  Ja   poliaa  general  de  venida  de  Indias  sea  con» 
fipjine  sesgue. 

Ju   Dei*  nomine.    Amen    Otórgame*   y    corteemos 

los 
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ios    que    aquí    firmamos  ,    que    aseguramos    &    A. 
¿obre    oro  ,    plata    y    otras    qualésquiera    mercade- 
rías ,    cargadas    en    tal    Puerto    ó    Puertos    por    el 
-dicho  A,  ú  otra   persona  ,  registrados   con   el   Real, 
y  á.su  riesgo  ó  el  de  su  compañía  ,  con  condición  qué 
los  navios  puedan  hacer  las  escalas  que  quisiesen ,  6  por 
trien  tuviesen  ,  tanto  forzosas ,   como  voluntarías  ,•  en- 
trando y  saliendo  en  todos  los  Puertos ,  dando  j  Reci- 
biendo carga  ;  y  en  quanto  a  la  costa  y  valor  de  lo 
susodicho  ,  han  de  ser  creídas  por  simple  juramento  del 
cargador  *  é  carta  misiva  que  mostraren ,  si  el  riesgo 
tío  lo  declarare  ;  y  si  le  hubiere  y  el  registro  se  perdie- 
re ,  pagaremos  por  carta  misiva  ^ue   mostrare ,   con 
tanto  que  dentro  de  dos  años  traigan  fié  del  registro  ;  7 
too  trayendo!*  ,  6  no  estando  conforme  á  la  póliza, 
volverán  lo  que  hubieren  recibido  9  con  mas ,  treinta  y 
tres  por  ciento  de  pena  é  interés;  para  lo  qual  han 
de  dar  lianzas ,  llanas  y  abonadas.  SI  qual  seguro  se 
entiende  de  mar  y  viento,  fuego,  y  de  enemigos  y  ami- 
gos ,  y  de  otro  qualquier  caso  que  acaecer  pueda  ,  ex- 
tepto  varateria  de  Patrón ,  ó  mancamiento  de  lo  Suso- 
dicho» y  de  mudanza  de  viage  ,  si  este  no  fuere  parat 
f untarse  con  alguna  armada  ó  compañía  ;  y  siendo  ne- 
cesario beneficiar  lo  referido  v  se  dá  licencia  á  la  per- 
sona k  quien  se  hace  asegurado ,  para  que  lo  pueda  ha- 
cer ,  como  cosa  propia  ,  y  dé  un  navio  pasarlo  en  otro, 
así  en  mar  ,  como  en  tierra  9  y  volverlo  á  cargar  en  el 
¿avio  é  navios  donde  viniere ,  6  en  otros  qualésquiera; 
y   pagaremos  las  costas  que  se  hicieren  ,  aunque  no  sé 
cobre  lo  susodicho ,  como  Úmbtea  el  riesgo   que  hu- 
biere ,  dentro  de  seis  meses  desde  el  dia  de  la  fecha  de 
la  firma  ,  trayéndolo  por  certificado*  hecha  ,  por  par- 
te ó  sin  ella  ,  ó  persona  que  no  lo  sea ,  en  el  lugar 
dónde  «e  perdiere  ,  ó  en  otro  cualesquiera ,  y  desem- 
bolsaremos y  depositaremos  en  poder  de  dicho  A*  todo1 
él  daño  que  á  cada  uno  cupiere ,  con  tanto  que  dé 

fian* 
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fianzas  llanas  y*  abonadas ,  que  será  bien  pagado ,  y  no 
lo  siendo,  lo  volverá  con  treinta  y  tres  por  cierto.  Y 
queremos  que  Qsta  póliza  se  entienda  para  todas  las  In- 
dias v  y  no  pareciendo  ningún  navio ,  ha  de  correr  el 
año  y  medio  desde  el  dia  que  saliere  del  Puerto  ;  y 
nos  obligamos  de  correr  el  dicho  riesgo  ,  desde  el  dia 
que  firmaremos  esta  póliza  ,  en  dos  años  primeros  si* 
guientes  ,  loa  quales  pasados  t  quedamos  libres  de  esta 
obligación  ,  de  lo  que  hasta  entonces  no  estuviere  cor- 
rido de  ella ,  y  de  lo  que  asi  faltare  por  correr  ,  sea* 
mos  obligados  á  volver  el  premio  que  recibimos  ;  baxo 
de  cuyas  condiciones  nos  obligamos  con  nuestras  perso- 
nas y  bienes  ,  y  damos  poder  al  Presidente  y  Jueces  de 
la  Casa  de  Contratación  *  y  demás  Justicias  de  estos  Rey- 
nos ,  y  al  Prior  y  Cónsules  que  fueren  de  la  Universi* 
dad  de  Cargadores  r  Tratantes  en  las  Indias  *  para  que 
sos  compela»  y  apremien  á  lo  guardar  7  cumplir  t  co- 
ipo  si  fuese  sentencia,  de  Juez  competente  ,  pasada  en 
autoridad  de  cois  juzgada, 

Lrf  48.  Zos  msnws  *&. 

Lo  asegurado  corra  el  riesgo  hasta  desembarcar  ea 
el  Puerto  de  las  Mueias^de  Sevilla. 
Lcf  49.  Allí. 

Lo  asegurado  desde  Honduras  á  Sevilla ,  se  pueda 
traer  a  la  Habana ,  y  alli  cargarlo  en  otro  navio  y 
volverlo  á  registrar ,  y  corra  el  riesgo  aunque  en  la 
póliza  no  se  diga. 

ley  50.  Atli. 

Lo  asegurada  de  venida  de  Puerto-Rico  ,  se  pueda 
llevar  á  Santo  Domingo  t  haciendo  las  diligencias  de  la 
ley  anterior» 

Ley  51.  Allí. 

Lo  asegurado  de*  Cabo  de  la  Vela  *  sé  pueda  lle- 
var á  Portobeio ,  6  é  la  Isla  Española  ,  para  que  alli 
se  cargue  en  otros  navios  f  con  lo  demás  que  contiene 
la  ley  49.  de  este  titulo» 
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,<  Ley   53.  Las  rnisnux  altu 

Las  pólizas  de  las  >  Indias  sean  y  se  entienda» 
«neldo  á  libra  entre  los  aseguradores  ,  á  pérdida  y  4 
ganancia. 

'  Ley  53-  Aüu 
.i  Si  los  navios  asegurados  por  casualidad ,  llega  rea 
£  Cádiz.,  Lisboa  6  otra  parte,  y  le  traxese  la  carga  k 
Sevilla,  sea  el  riesgo  délos  aseguradores;  y  dexando 
ésta  ep  las  Indias,  corra  en  los  navios  hasta  descargar- 
Jos  en  Sevilla. 

Ley  54.  Allí. 

Que  la  póliza  de  venida ,  que'  han  de  formar  los  ' 
aseguradores ,  sea  como  se  refiere. 

In  Dei  nomine.  Amen.  Otorgamos  7  conocemos  los  que 
firmamos,  que  aseguramos  á  N.  sobre  oro',  plata,  reales; 
y  otras  mercaderías,  cargadas  en  el  Puerto  de  T.  por  B» 
6  otra  persona;  y  en  navio  registrado  en  A,  registro  de 
del  Rey  y  á  riesgo  del  dicho  N,  ó  de  NN.  ó  su  com- 
pañía; cuyo  riesgo  corremos  desde  el  dia  y  hora  que  j 
se  empezare  á  cargar ,  hasta  el  puerto  donde  fuese  des- 
cargado;  haciendo  en  lo  demás  como  se  previene  en  la 
ley  44.  de  este  tit. 

Ley  55.  AtK. 

Si  el  seguro  se  hiciere  en  nao  señalada  ,  diga  la 
póliza  el   nombre  de  ella  y  de  su  Maestre.  \ 

Ley  $6.   Allí. 

Que  la  póliza  general  para  los  cascos  de  cambios 
se  haga  en  la  forma  siguiente. 

In  Dei  nomine.  Amen»  Otorgamos  y  conocemos  los 
que  firmamos ,  que  aseguramos  4  N.  sobre  eV  casco  de 
la  nao*  sombrada  A,  de  que  es  Maestre  B;  la  qual 
está  en  tal  puerto,  y  signe  á  tal  parte,  como  también 
en  todas  las  costas  y  costos  de  este  seguro  ;  cuyo  riesgo 
corre  de  nuestra  cuenta^  desde  el  dia  y  hora  que  la 
dicha  nao  se  hiciere  á  la  vela  en  el  puerto  en  que 
estuviese  para  empezar  su  viage,  hasta  que  llegue  &  sal*  j 
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re;  it  nombrado  tal  para  donde  ti  ;  y  'pasen  vcínt* 
y  quatro  horas  naturales  primeras  siguientes,  después 
que  en  el  dicho  puerto  hubieren  echado  la  primera  an- 
cla ,  y  en  adelante  sea  ninguno  este  seguro ;  con  con» 
¿tetón,  que  la  dicha  nao  pueda  hacer  y  haga  todas 
las  escalas  que  quisiere  y  por  bien  tuviere ,  conformé  k 
la  póliza  de  ida  á  las  Indias  inserta  en  estas  ordenan* 
tas :  el  qual  seguro  se  entienda  de  mar ,  viento ,  Fuege 
de  enemigos  y  amigos,  &c.  insertando  en  esta,  como  se 
especifica  en  la  ley  47.  de  este  título  hasta  él.  Y  que* 
remos  que  en  su  lugar  se  ponga  la  conclusión  con- 
forma Alamsnfa. 

Lty  $j;.Los  mismos  allí. 
El  asegurador  de  otro- puede  cobrar  el  riesgo  y  ha- 
cer dexarion ,  aunque  no  tenga  poder,  y  no  se  exprese 
«irla  pqtíza.  .  ••  <a  y         .' 

,m-      rii,.  Ley  $%.  Losmifmos  altí.  • 

'  'todas  las  Justicias  de  estos-  Reynos  guarden  y  ha- 
gan guardar  la  ley  y  ordenanzas  de  este  título ,  pena 
de  la  Real  merced  y  cincuenta  mil  rors.  para  la  Cámara» 

Zxyts  Sspersas. 
•  ;->  Seguros  de  los  Consultóos  del  Verá  y  Nueva-Espa- 
fta,  l.  6%.  art.  Consuloiés  it  Lima  y  Mírica. 

$.11. 

REALES  RESOLUCIONES  NO  RECOPILADAS 
de  Indias. 


s 


Rtal  Cidtda  it  31  it  May&  it  1763.  / 

je  declara,  que  atendida  la  odiosa  naturaleza  del 
seguro  por  via  de  apuesta  ,  en  que  el  asegurado  no 
tiene  interés  alguno  en  la  embarcación  sobre  que  se  gi- 
ra, y  der  que  principalmente  tratáis  en  vuestra  enun- 
ciada representación ,  ha  sido  siempre  y  será  prohibido 
como  inlqtto,  opuesto  k  la  humanidad  en  sus  circunstan- 
TW.XXKII.  X  das» 
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das,  y  que  por  consiguiente  han  «dd  y  ietán  tantos* 
y  de  ningún  valor  ni  efecto  todos  los  que  se  hubieren 
celebrado  en  el  comercio  de  esta  especie  antes  y  des» 
pues  de  la  declaración  de  Ja  guerra  última,  y  los  que 
en  lo  sucesivo  se  celebraren  después  de  esta  mi  Real 
deliberación,  imponiendo  á  los  .que  hayan  contravenido 
y  contravinieren  á  la  prohibición  ,*  respecto  de  aquellos 
que  hubieren  hecho  este  contrito  en  lo  pasado ,  y  hasta 
que  se  publique  esta  mi  Real  resolución,  la  pena  pe* 
cuniaria  que  por  punto  general  establécela  ley  34» 
tic  39.  ¿ib.  9*  para  en  tofloa  losioasoa*  cm  que  se  aset 
gure  alguna  cosa  en  otra  forma,  que  lasque.; disponen 
las  mismas  leyes,  7  se  contiene  en  los  formularios  de 
las  pólizas,  que  se  insertan  en  las  ya  atadas 4  p&b  4 
vista  de  lo  que  se.  adelanta,  y  freqttettt*  este  pernicioso 
abuso,  que  necesita  de  mas  poderoso  remedio ,  pqra  cofe 
tarle  de  raíz ,  asimism^  6e  tía  ^clarado  igualmente, 
que  ios  que  se  atrevieremá  eontáifctate  (  ademéis  de  la 
prohibición  que  tiene  este,  contrato  t  por  su  mima  na* 
turaleza  ),  se  harán  reos  de.  desobediencia' y.  contra- 
vención á  lo  resuelto  por  &  M.  y;se  mandó,  que  ade- 
más de  la  pee  untaría -quer.estaWete  la  ley  34.  dé  di- 
cho  titulo,  y. que. debe  c&mprehtader  al  asegurador  51 
al  asegurado ,  se  imponga  al  primero  la  de  perdimiento 
del  premio  que  se  haya  pactado ,  aplicándola  á  mi  Real 
Cámara  ,  y  que  quede  inhabilitado  para  asegurar  ñinga» 
na ,  cosa  en .  la  carrera  de  las  Indias  de;  ida  ni  dé*  vijefti; 
y  al  asegurado %  la  de. que  pierda  la  suerte  .principal 
y  cantidad  que  se  hizo  asegurar,  aplicada  también  á  mi 
propia  Cámara,  y  que  igualmente  quede  también  in- 
habilitado para  comerciar  en  Indias  por  sí ,  ni  por  ¡a- 
terpósitas  personas;  y  que  verificada  la  contravención, 
se  les  exijan  a  uno  y  á  otro  respectivaipeftte-tfsias  pena* 
pecuniarias,  procediéndpse  con  toda  el  «íúpor;  que  ¿c* 
necesario  hasta  su  entera  ethjbiciojv  y  aplicación  á  nrt 
Cámara,  de  -que  ha  d?  constar  eo>  to%JMtt05$>y  teniendo 
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jtffcseatq'*!  ^s«ío:ttem^.  qw^i^deni|é  de  esta  detesta- 
re esperó*  df.  sejjuró/poa.ivwL  de.< apuesta ,  que  siem- 
pre ha  sido  7  debeti*<*at  prohibida*  »  talla  introdu- 
cida ert  el  4otte*$¡a.otra?d*  qnacbo  *ie»po-á  esta  pat- 
te,  que  sin  emhaígo  de:»  girarse  con  el  propio  título 
por  via  de  apuestas  se  distingue  del  antecedente,  en  que 
*L  asegurado  tiene  pfeotivo  interés  qup  se  le  asegura  *  4*a- 
biéodoia  introducido :  no  los  i  nota  vanante*  que  podría 
concebir  las  par  tes,  en  que  se  manifiesten  ?us  intereses  (a* 
«o  intentáis  persuadir),  sipo  la  necesidad  de  los  asegura 
•defe,  que  por  este  medio  y  reduciendo  el  contrato  por  via 
de  apuesta  á  los  precisos  -externos  de  si  llega,  é  no  el  na- 
tvio^  se.baa  prevenido  pera  redimirse  de  las  paciones  que 
ie*  «tusan  loa  asegu  radares  ry;  diferir,  justificada  te  djesgra- 
•tías  la <paga  de  ló  que  aaegiiraran ;  lo  que  es  público»  y  no 
«podéis  ignorar,  aunque  con  estudio  no  os  dais  por  en- 
tendidos de  esto  par  ios  fines  particulares  que  justamente 
se  presuqaen ,  y  .que  os  conoceréis  culpados  en  haber 
liado  Jugar  á  la  práctica  da  esta  especie  de.  seguro  tía 
«acetaría*  y  «amblen  digna  de  pvohibictotfypor  no  haber 
-otoertado:  CfMtio  debierais  las  leyes  del  Keypa  y  crde- 
nantas  del  coifcercio  ;  y  que,  aunque  esta  especie  de 
«egoro  no  es  tan  ominosa  %  ni  contiene  la  natural  ini* 
Ajlüdad  que  se  advierte  en  la  antecedente,  porque  te* 
hiendo  el  asegurada  efectiva  interés  tjue  se  le  asegura, 
^  que  le  contiene  qpe  llegue  a  salvamento,  no  se  ve* 
ürfícan  los  inconveniente*  y  prensntiienes  que  hacen  ini- 
quo  é  intolerable  ( el  seguró  por  via  de  apuesta,  en  que 
el  asegurado  no  «tiene  interés  alguno ;  y  que  sin  em- 
-toargo,  conviene  prohibir  la  referida  especie  de  seguro, 
como  no  es  precisa,  y  como  exaraña  y  desconocida  en 
ooestras  leyes ,  para  prevenir  loa  inconvenientes  á  que 
puede  dar  ocasión  sil  práctica,  y  se  han  hecho  presen- 
tes :  en  cuya  atención  ,  y  para  que  observándose  las  le- 
yes y  ordenanzas^  se  eviten  los  motivos  que  han  te- 
nido los.  contfayeutes  para-aá  introducción*  es  mi  v*>- 

X*  iun- 
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luntad  prohibir  igualmente  esta  especie  de  seguro  4n* 
traducida  en  el  .comercio  por  vía  de  apuesta^  jen  qué 
el  asegurado  tiene  efectivo  interés  que  se  1e  asegura* 
y  todos  los  pactos  que  puedan  dirigirse  4  eludir  esta 
resolución ,  y  el  cumplimiento  de  las  leyes  f  y  en  es- 
pecial la  34 ,  y  mandar ,  que  no  corra  en  el  comer- 
cio v  ni ,  se  practique  «otro  seguro  que  el  regular ,  de 
«que  trata*  las  leyes  del  tit.  39.  Hb.  9.  de  1a>  Recopila*. 
<ion  «ie.  Indias  ,  que  se  deberán  observar  puntualmente; 
y  que  en  su  cumplimiento  pague  el  asegurador  al  as» 
gura  do  precisamente  io  que  aseguró,. verificada  la  des- 
gracia ,  haciendo  constar  por  alguno  de  los  medios  que 
previenen  las  ieyes ,'  que.  las  mercaderías  se  cargaron 
-y  registraron  H  sin  otro  requisito,  ni  documento  alguno» 
y  que  sólo  por  estos  se  despache  el  apremio  contra 
-el  asegurador  i  sin  «oír  apelación,  ni  otro  recarso,re~ 
servándole  para  el  Juicio»  ordinario  todas  las  excepcio- 
nes que  quir-ere  <  poner .  contra  el  ^segurado,  r  con  tal 
ide  que  éste  dé  fiamas  legas,  llanas  y  abonadas  de  estar 
á  derecho  sobre  las  nefandas  excepciones  ycom  ei  ase* 
gurador ,  y  devolverle  ,  como  dispone  la  ley»  09V  lo  que 
se  justificare  no  haber  sido  bien  cobrado  v  con  raas  un 
treinta  y  tres  por  ciento  de  intereses.  Y  para  que  sea 
efectivo  este  remedio ,  mando,  que  :los  Jueces  de  Ati- 
zadas no  oigan,  ni  admita»  aptíacüa^  sá  trecueso saW 
•guno  en  contra  délos  apeantes aque  «c. despachen  con- 
tra los  aseguradores  por  el  Prior  y  Cónsules  de  la,  Uni- 
versidad de  Cargadores  en  los  casos  y  klrcunstanáas.  • 
Real  Cédula  de  10  de  Noviembre  de  1773.  . 
Lo  resuelto  en  la  Seal  cédula*  de  31  de  Jttayo  (aa* 
terior)  no  debe  entenderse  cony  aquellos  contratos' de 
seguros  que  ya  estaban  perfeccionados  anteriormente  .y 
cumplidos  quando  se  publicó  por  bando,  en  Cádiz ;  y  se 
declara  ,  que  los  pleytos  que  estaban  pendientes  al  tiem- 
po de  la  referida  publicación  sobre  contratos  de  segu- 
ras por  via  de  apuesta ,  y  los  nwvidos  después  de, losan- 
te- 
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feriares  celebrados  *  sigan  la  misma  regla  que  los  fene- 
cidos, quedando  nulos  y  de  ningún  valor  ni  efecto  to- 
dos  los  demás  que  se  hayan  celebrado  después  de  la 
prohibición* 

Real  Cídula  de  $  de  Atril  Je  1768. 
Por  quanto  por  Sea W  cédula  de  7  de  Junio  del  año 
próximo  pasado  tuve  por  bien  de  aprobar  el  acuerdo 
celebrado  en  07  de  otro  igual  mes  del  de  1765  por  el 
Consulado  y  Comercio  de  la  Universidad  de  Cargadores 
de  Indias  de  la  Ciudad  de  Cádiz.,  en  que  se  dá  regla 
fcxa  de  las  cantidades  de  dinero  que  á  los  dueños  y 
Maestres  de  naos  se  debe  permitir  tomar  á  riesgo  7 
-cambio  sobre  ellos,  declarando  era  arreglada  la  Regu- 
lación que  se  hacia  en  el  enunciado  acuerdo  á  las  dos 
terceras  partes  de  lo  que  importaren  los  fletes,  útiles 
y  aprovechamientos  en  los  mismos  términos  que  conté* 
trian ,  y  mandar  al  Presidente  y  Oidores  de  mi  Seal  Au- 
diencia de  la  Contratación  á  las  Indias  de  aquella  Ciu- 
dad ,  al  Consulado  y  comercio  de  ella ,  .  á  los  Dipu- 
tados del  propio  Consulado  que  entonces  eran  y  en  ade- 
lante fuesen  en  la  de  Sevilla  ,  y  á  todos  los  demás  Mi- 
nistros, Jueces  y  Justicias  á  quienes  en  todo  ó  en  parte 
tocase  el  cumplimiento  de  la  expresada  mi  Seal  reso- 
lución y  que  la  guardasen ,  cumpliesen  y  executasen  pun- 
tual y  efectivamente  según  y  en  la  forma  que  se  con- 
tenia,  sin  permitir  que  con  motivo,  ni  pretexto  alguno 
se  contraviniese  á  ello,  sino  antes  bien  que  la  hicie- 
sen anotar  en  todas  las  Oficinas  y  paragcs  que  corres- 
pondía ,  para  que  constase  y  tuviese  su  debida  obser- 
Tancia.  Y  pareciendo  que  con  la  referida  providencia  se 
ocurría  justa  y  eficazmente  al  perjuicio  que  sufria  la 
causar  coman  del  comercio  general,  ha  representado  el 
mencionado  Consulado  en  carta  de  primero  de  Septiem- 
bre del  citado  año  próximo  pasado ,  que  con  la  regla 
que  se  dio  y  comprehende  la  expresada  Seal  cédula, 
se  evitó   el  inconveniente  de  no  poder  pagar  las  efcri- 

.*;       t  ttt- 


i6<S  SEGUROS 

turas ;  pero  que  se  ha  descubierto  otro  M  menor  ,«f 
k  es  el  de  que  se  hacen  asegurar  hasta  el  total  valar 
del  navio  puesto  á  la  vela  ,  y  de  su  pérdida  les  result* 
ganancia ,  porque  habiendo  tomado  á  riesgo  los  dos 
tercios  de  fletes ,  cobran  los  aseguradores  todos  sus  dea* 
•embolsos ,  sin  que  se  discurra  otro  remedio ,  que  el  de 
darse  nueva  regla  para  la  cantidad  que  puedan  asegu- 
rarse i,  así  como  se  dio  para  la  que  podían  tomar  é  ríe* 
go ,  mediante  que  la  única  disposición  que  se  encuentra 
en  el  asunto,  es  la  ordenanza  3a.  de  las  del  Conso- 
lado (tan  antiguas 4  oomo  qué  fueron  aprobadas  en  d 
año  1556  ) ,  de  la  qual  se  formó  la  l.  5.  tit.  39.  Ub.  9. 
de  la  Recopilación  de  Indias ,  a H.  Seguros  %  que  tan  ri- 
gurosa mente  restringió  el  permiso  del  navio  4  la  ida, 
que  se  hizo  impracticable;  pues  prohibiendo  el  de  fl» 
tes,  artillería  y  aparejos,  lo  ciñó  al  solo  valor  délos 
dos  tercios  del  casco  solamente ;  i  cuya  estreches  tm 
pudieron  sujetarse  los  dueños.»  temerosos  de  su  total  roa- 
na, en  caso  de  que  se  perdiese ,  como  que  para  sopor* 
tar  tan  formidable  quebranto ,  era  preciso  tener  un  cata- 
da l  opulentísimo,  proviniendo  de  aquí  irse  introduciend* 
la  costumbre  de  asegurarse  en  todo,  ó  casi  todo  el  va- 
lor del  navio,  Ucencia,,  carena,  rancho  y  demás  gasta* 
en  las  expediciones  de  Indias,  quedando  por  su  no  uso 
derogada  la  antigua  ordenanza  y  ley  en  esta  parte ;  sin 
atenderse  en  que  las  ordenanzas  de  otros  Consulado*, 
esté  prevenida  la  quota  del  riesgo  que  ha  de  correr 
«en  el  navio  precisamente  k  su  dueño;  que  en  las  de  Bii- 
«hao  se  extendió  á  un  quinto  de  su  valor,  según  el  §.  1  1. 
cap.  12,  porque  entre  las.  embarcaciones  de  que  hablan, 
y  las  que  trafican  con  registro  de  ropas  ó  frutos  a  mis 
dominios  de  las  Indias,  00  hay  comparación  en  quanto 
á  su  principal  y  costos  que  causan  para  habilitarse  hasta 
ponerse  á  la  vela ;  por  lo  que ,  deseoso  el  Consulado 
de  ocurrir  al  nuevo  inconveniente  con  la  nueva  regla 
<  supuesto  ,  que  según  la  jnisma  ordenanza  y  ley  tanto 
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qnanio  el  dueño  6  Maestre  del  navio  tomare  á  riesgo, 
tanto  menos  se  lia  de  asegurar),  lo  propuso  por  es* 
arito  en  la  Junta  de  Consiliarios  (hoy  Diputados )  que 
•e  tuvo  en  19  de  Agosto  del  citado  año  próximo  pa- 
sado ;  y  después  de  muy  prolijo  y  dilatado  examen  del 
asunto,  y  de  haberse  conferido  sobre  cada  ruta  de  las 
partes  que  comprehendia  el  papel  en  ella  incorporado?, 
se  conformaron  en  que  se  entendiese  por  acuerdo  el 
todo  de  su  contenida  con  el  aditamento  de  aquellos 
puntos  y  circunstancias,  que  déla  misma  conferencia 
reaultó  ser  convenientes,  y  que  en  nombre  del  comer- 
cio me  lo  representase ,  como  lo  hacia  ,  suplicando  me 
dignase  de  aprobarlo,  sin  necesidad  de  exponer  los  mo- 
tivos y  raxonescon  que  se  fundaba,  y  lo  muy  impor- 
tante que.  era  lo  acordado  al  bien  de  la  causa  pública. 
del  comercio,,  respecto  de  que  todas  se  hallaban  ex- 
pikadag  en  los  dos  papeles  insertos  del  testimonio  que 
acompañaba  de  la  Junta  ;  y  mandar  expedir  la  orden 
mas  conveniente  para  que  inviolablemente  se  cumpla  y 
observe  enteramente  su  contenido,  cuyo  enunciado  acuer- 
do fs  «del  tenor  siguiente:  Joaquín  Antonio  Yance,  Es- 
cribano del  Rey  nuestro  Señor-,  Teniente  del  mayor 
del  Tribunal  del  Consulado  y  Comercio  de  la  Un  i  ver* 
sidad  de  Cargadores  de  Indias  de  esta  Ciudad  de  Cá- 
diz y  demás  puertos  de  Andalucía.  Doy  fié ;  que  á  pre- 
sencia de  (os  Señores  de  dicho  Tribunal  y  por  ante 
mí  ¿e  celebra  Junta  de  Consiliarios  y  Diputados  del 
comerció  en  el  día  19  del  presente  mes,  cuya  causa 
principal  que  motivó  su  convocación  ,  papeles  incorpo- 
rados en  ella ,  y  acuerdo  celebrado  en  su  conseqttencia, 
y  copiado  .todo  á  la  letra  y  por  su  orden,  es  del 
tenor  siguiente:  En  la  Ciudad  de  Cádiz  á  19  de  Agosto 
de  17674  estando  en  ta  Casa  del  Consulado  los  Se* 
fiores  Don  Francisco  de  Montes ,  y  Don  Juan  de  Ro- 
sas y  Céspedes ,  Cónsules  de  la  Universidad  de  Carga- 
dores 4  Indias  deett*  Ciudad,  jdetaás  Puertos  de  An~ 
*  ;  da. 
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daluch ,  concurrieron  los  Señores  Don  Matías  de  Lan* 
daburu,  y  Don  Gerónimo  de  Arizctm,  Consiliarios:  Don 
Francisco  Aguirre  y  Andrés ,  el  Marqués  de  Carbalfo, 
y  Don  Sebastian  Pinto  de  Ribera ,  actuales  Diputados 
del  Comercio ,  con  asistencia  de  mi  él  infrascripto  Es- 
cribano ;  y  asi  juntas  las  dichas  personas  ,  el  nominado 
Señor  Don  Francisco  de  Montes  dixo  :  Que  el  princi- 
pal motivo  de  esta  convocación  es  el  que  se  contiene  ea 
el  papel  que  se  ha  dispuesto  para  la  mas  perfecta  inte- 
ligencia del  inconveniente  advertido  en  los  seguros ,  que 
los  dueños  de  navios  hacen  corre*  sobre  su  principal  va- 
lor , , licencia ,  carena  ,  rancho  y  demás  gastos  hasta  pues- 
tos á  la  vela  ;  y  habiendo  en  uso  del  permiso  concedido 
por  el  Tribunal,  tomado  á  riesgo  hasta  las  dos  terceras 
partes  del  importe,  de  sus  fletes  %  titilas  y  aprovechamien-i 
tos ,  si  sucede  la  desgracia  de  perderse  el  baxéi ,  vierten 
á  sacar  ganancia  de  la  misma  pérdida ,  obligando  pof 
aprecio  baxo  de  fianza  á  sus  aseguradores  al  déseme 
bolso  ,  siendo  asi  que  conforme  á  ordenanzas  y  leyes 
de  la  carrera ,  tanto  quanto  el  dueño  ó  Maestre  to* 
Iftare  á  riesgo ,  tanto  menos  se  debe  asegurar  ;  para 
cuyo  remedio  se  ha  discurrido  sobre  la  regla  que  es 
conveniente  prefinir  para  este  seguro  *  asi  como  ya 
está  dada  para  aquel  permiso  por  la  Seal  Cédula  de 
7  de  Jkujio  próximo  pa&do  ,  según  mas  difusamente 
se  .explica  todo  en  dicho  papel ,  que  se  leyó ,  y  es  el 
.mismo  que  rubricado  de  mi  mano  ,  aquí  se  incorpora 
.desorden  del  Tribunal  :  Por  Real  Cédula,  de  7  de 
Junio  próximo  pasado \  se  dignó  S.  M.  aprobar  el  acuer- 
do de  la  Junta  de  Consiliarios  y  Diputados  del  dia 
%y  de  Junio  de  1765  ,  declarando  ser  arreglada  la  re- 
gulación de  las  dos  terceras  partes  de  fletes ,  útiles  y 
aprovechamientos  para  conceder  el  Consulado  hasta  en 
esta  cantidad  á  los  dueños  de  navios ,  el  permiso  de  to- 
mar dinero  á  riesgo  sobre  ellos;  por  cuyo  medio  se  con*» 
sigue  que  sus  dueños  vayan  (ya  que  no  interesados  ca 
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pájrte  co^erábte>d*sitt  ÁpediciQoeliJ.can:  fttilqs}  fletes, 
y^aprovechatoieiítos  tapices  de  satisfacer,  pof  entero  las 
gxritütas»  que  fué  el  objeto  del  Acuerdo.rEsto  no  obstan* 
tef  se  teca  por  experiencia  otro  no  menor  inconveniente, 
y  es  que  al  ver  que  en  los  permisos  par*  el  otorgamiento, 
de  escrituras,  se  expresan  asignadas  á  su  pago  las  dos  ter- 
cenas ^«^  de  los  fletes,  y  utilidades;  del  inayUt,  conoep* 
tuá*4<>se  e«  libertad  de  afianzafaeí  eri  todo  f su  valor  >y¡ 
gastos,  hasta  puesta  á  la  vela ,  se  hacen  < asegurar  dei. 
todo  A  mayor  parte  de  estos  desembolsos ,  creyendo  que 
el  dinero  que  toman  á  riesgo ,  es  solo  con  respecto  á 
los  fletes  y  aprovechamientos  que  van  á  devengar.,  sien- 
do así  que  sobre  fletes  no  puede  cofrerse.  riesgo  *  ni  ha* 
cerse  seguro,  según  la. Ordenanza  32  de  este  Consula- 
do ,  de  que  se  formó  la  ley  5.  tit.  39.  lib.  9.  de  la  Re- 
copilación de  Indias.  Además  de  ser  los  fletes  una  ga- 
nancia imaginaria.  4  y  no  caudal  efectivo  hasta  estar  en- 
tragados  á  sus  dueños  los  efectos ,  por  cuyo  motivo  se 
prohibió  asegurar  los  fletes  en  las  Ordenanzas  del  Con- 
sulado de  Bilbao ,  «sap*  a 3,  g.  11.  y  asi  parece  que  la 
^expresión  del  citado  Acuerdo  ,  en  que  se  dixo  haber  de 
correr  los  dueños  el  riesgo  de  la  tercera  parte  de  fletes* 
fué  dirigida  á  manifestar  ,1a  que  aventuran  y  dexariao 
de  ganar  en  cs&o  de  pérdida* del  navio.;  de  suerte  ,  que 
siguiendo  el.  exempto  propuesto  en  el  mismo  Acuerdo, 
si  el  navio ,  liceturia ,  cacena*  rancho  ;  y.  demás  gastos* 
importan  1508  pesos,  y.  sus  fletes  y  aprovechamientos 
otros  1 509  ,  tomando  el  dueño  á  riesgo  en  virtud  del 
permiso,  del  Consulado  1008  por  los  dps  tercios  de  es- 
ios  fletes  *  y  corriendo  p^tti&a  de  seguro  por  ios  1 508  de 
aquetüo* gastos,  résplta  w. case  de  pérdida  considerar- 
se con  derechos  á  250®,  (t menos  los  premios  de  escri- 
turas y  de  .seguros)  por  1500  que  ha  desembolsado ,  sa- 
cándoles á  los  aseguradores  (si  es  que  lo  advierten  y  se 
-excusan ) ,  el  dinero  por  apremio  baxo  de  fianza  reser- 
vada, para  después  la  Audiencia,  eq  fuerza  de  la  orde- 
Tom.  XXVlh  Y  nan- 
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nanza  55.  K  ««  ¿el  mismo  tifc  y  libro,  dé  cuy*  moto 
porque  por  lo  común  no  siguen  después  dé  pagar  el 
juicio  ordinario -por  ••os  dilaciones  ^  especialmente  la  de 
la  prueba   ultramarina  ,  logra  el  asegurador   quedarse 
con  cerca   de  100©  pesos  de  utilidad  ,  en  vez  de  sufrir 
algún  quebranto,  que  es  el  espíritu  de  las  Ordenanzas, 
y  lo  que  exigen  el  interés  y  buena  fé  del  comercio:  que 
por  tanto  aunque  de   la  misma  Ordenanza  3a.   y  ley  §• ' 
no  esté  en  uso  la  parte  que  limita  el  seguro  á  las  dos 
tercias  del  valor  del  casco ,  solamente  en  el  viage  de  ida, 
prohibiendo  asegurar  los  fletes ,  artillería  y  aparejos ,  no 
puede  dexarde  subsistir  en  práctica  la  parte  conque  con- 
cluye diciendo :  Si  algún  Maestre  ó  dueño  de  navio  tomare 
dinero  a  cambio ,  ó  hiciere  escritura  de  deuda  que  deba  >  el 
acreedor  corra  el  riesgo  sobre  el  tal  casco  y  aparejos ,  y  tan- 
to menos  asegure  el  Maestre  S  dueño  del  navio  del  valor  del 
casco.  Siendo  pues  el  objeto  de  este  Consulado  la  con- 
servación de  la  verdad  y  buena  fé  entre  sus  individuos, 
evitándoles  motivos  de  pleytos  que  les  distraigan  tie  aten- 
der á  sus  negocios,  parece  llegado  el  caso  de  discurrir 
un  medio  que  asegure  fin  tan  importante ,  mayormente 
quando  por  falta  de  reflexión  se  incurre  en  el  expresa- 
do inconveniente  por  algunos ,  pues  advertidos  en  tiem- 
po  han  desistido  de  su  intento,  sujetándose  á  lo  licitó, 
en  cuyo  asunto  parece  se  conseguirá  el  remedio ,  dan* 
do  regla  fixa  de  la  cantidad  en  que  pueda  el  dueño  *)el 
navio  asegurarlo;  asi  como  está  dada,  de  la  que  pueda 
tomar  sobre  él  á  riesgo ,  en  el  supuesto  de  que  tanto 
quanto  tomare ,  tanto  menes  se  asegure.  En  estos  térmi- 
nos podia  establecerse  por  regla  *  que  pudiesen  asegurar- 
se de  tanto  ,  quanto  el  valor  del  navio  puesto  á  la  vela 
(incluso  licencia,  carena ,  rancho,  y  demás  gastos)  ex* 
cediere  al  monto  de  los  dos  tercios  de  fletes  y  aprove- 
chamientos ,  que  tomare  á  riesgo ,  con  rebaxa  de   las 
averías  que  aquí  cobra ,  y  de  los  pasages  que  acaso  co- 
brare con  anticipación :  de  modo,  que  si  los  dos  ter- 
cios 
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dos  de  fletes,  ó  la  cantidad jnenor  tomaba  &  riesgo  (por 
no  querer  pedir  6  usar  de  todo  el  permiso)  importa  v. 
g.-  ieo$  pesos,  y  el  total  valor  del  navio  á  la  vela  1 508, 
puede  asegurarse  de  los  508  que  restan ,  y  de  esta  forma 
si  se. pierde  el  nayío,  no  gana  el  dueño  ;  bien  que  pierde 
los  premios  de  las  partidas  tomadas  á  riesgo  »  como  que 
solo  reóbe  los  principales »  y  también,  pierde  1*$  premios 
de  los  seguros ;  y  si  acaso  el  valor  total  del  navio  a  U. 
vela,  comparado  con  ios  dos  tercios  de  flete*»,  ó  menor 
cantidad  tomada  á  riesgo,  no  excediere  á  esta  (porque 
eK&sco  se  cojnpró  barato ,  la  licencia  6  carenji  costó 
poco ,  ó  la  falta  de  carga  hace  baxar  mucho  el*  flete  9  6 
por  otras  contingencias-),  entonces  n?da  tiene  de  que  ase«* 
gurarse ,  como  que  no  está  en  descubierto ;  pues  el  des- 
embolso que  hizo ,  se  lo  reintegró  con  lo  tomado  á  ries- 
go,  y  no  teniendo  alguno  que  correr  por  interés  real  y 
efectivo  que  le  quede  en  su  gavio,  no  puede  asegurar» 
te ,  por  no  poder  transferir  en  el  asegurador,  el  riesgo 
<que  no  corre  *  y  solo  podría  hacerlo  por  vía  de  apuesta, 
lo  que  no  es  permitido.  Contra  la  regla  discurrida  y 
relacionada ,  no  deberá  prevalecer  el  reparo  ó  escrúpu- 
lo de  que  la  Ordenara*  30.  y  ley  s«  se  considere  por  su 
no  «uso  derogada  en  una  parte,  y  en  otra  quiera  enten- 
derse subsistente ,  porque  la  necesidad  de  habilitar  sus 
navios  los  -dueños  ,  sin  exponerse  á  padecer  si  se  pierden 
«1  quebranto  que  no  sufre  SU  caudal ;  y  la  pública  utili- 
dad del  comerció  en  esto  mismo,  fué  introduciendo  la 
costunriwre.de  extender  el  todo  de  sus  desembolsos  el 
seguro ,  que*  aquella  disposición  antigua  restringió  á  los 
dos  {tercios  áel  casco  solamente  ¥.  por  no  poder  soportar 
los  dueños  de  las- ^pediciones  de  Indias  tan  costosas  co- 
mo se  sabe ,  un  descalabro  tan  enorme  como  el  que  ex* 
perimentarían  si  el  navio  se  perdiese,  cuya  razón  de  ne- 
cesidad ó  utilidad  común,  no  milita  en  quanto  á  la  otra 
fiarte  de  la  ordeftam&t  y  ley  ;  antes  por  el  contrario  hay 
«ecestéad  en  el  comercio  debite  se  observe  y  gyarde  en 
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práctica!  ét-íjiífe'fifoto  meWcfBí:sé  aseare  ,  quabto'tóme  4 
riesgo,  y  qué  íffe  lá  misma fyina1  no  reporte  lucró/  Pfero 
por  qüanto  aunque  sé  establezca  regla,  es  menester  bus- 
car medios  de  aprovecharse  de  ella:  así  como  aunque 
ningcmo' infiere  <que  ¿obre  unos  mismos  efectos  no  puede 
tonta rg  riesgo  mas  de  lo  que  valen,  para  evitar  kA  frau- 
des en  ésta  parte  ,<  mandó  S.  M.  píor  Real  Cédula  de  9 
de  Abril  dé  1760 ,■  se  tome  en  la  Contaduría  del  Con- 
sulado razón  de  todas  las  obligaciones  k  riesgo  ,  y   se 
ponga  la  correspondiente  nota ,  sin  cuya  circunstancia  no 
entregue  las  copias  el  EscHbano  :  del  propio  modo  cotW 
viene  sé'  lféve  igual  razón  ,  y  ponga  nota  en  las  pólizas 
de  seguré  sobre  navios ,  siendo  obligada  la  parte  asegu- 
rada ,  ó  él  corredor  que  6e  encargare  en  ello,  á  presen- 
tarlas en  lá  Contaduría ,  puesto  el  nombre  del  asegura- 
de,  la  cantidad  ,  el  riesgo ,  navio ,  y  demás  circunstan- 
cias que  llenan  e}  primer  hueco  de  los  formularios  im- 
presos, 'á'icwy ó  pie  ha  de  ponerse  la  nota  ,  con  el  adi* 
tamérífo'fei  e¿  fcobre  navio ,  en  que  se  haya  dado  permiso 
para  riesgo,  de  la  cantidad  hasta  dftnde  se  extiende  su 
concesión  ;  y  para  evitar  las  dudas ,  disputas   y  pleytos 
que  sobre  el  Verdadero  valor  del  navio  puesto  á  la  vela, 
se  vé  con  freqüencia  suscitarse  después  de  sucedido  el  si- 
niestro ,  sin  embargo  de  que  entre  asegurado  y  asegu- 
radores de  conformidad  eri  la  misma-  póliza  ¿e  haya  va- 
luado en  determinada  cantidad ,  será  asimismo  conve- 
niente sé  acuda  al  Consulado,  á  ñn  de  que  tomatillo  ex- 
trajudictal  conocimiento,  lo  arregle  con  sus  Consiliarios 
y  ÍMpíitadps,  según  está  prevenido  en  el  capitulo  primea 
to  de  las  Ordenanzas  de  Seguros  del  año  de  ^584;  qrie 
se  hallan  añadidas  á  las  dial  Consulado  de  Barcelona  eh 
el  tomo  suelto  de  ellas,  traducido  en  Español*  Última- 
mente ,  para  que  se  vea  que  este  Tribunal  solicita  ex*- 
cusa  ríe  á  sus  individuos  el  costo  de  los  derechos  dé  la 
Contaduría  por  la  referida;  toma  de  razón,  y  hota  (que 
parece  debfetv  ser  iguales  Á  los  de  las  escrituras  de  ríes* 
'  £  .  go), 
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go),  se  podrá,  si  se  acordare  lo  expuesta,  extender 
también  la  súplica  que  á  S.  M:  se  hiciere  para  su  apro- 
bación, á  que  permita ,  que  de  la  caxa  del  uno  por  100 
se  doté  con  sueldo  anual  de  600  pesor  la  plaza  del  Ofi- 
cial de  la  Contaduría ,  á  cuyo  cargo  está  la  razón  de  es-' 
enturas,  y  ha  de  agregarse  la  de  pólizas,  sin  que  por 
uno  ni  otro  tengan  que  contribuir  los  interesados,  cesan- 
do las  quejas  de  los 'que  sentían  aquel  mas  costo  de  las 
escrituras;  y  habiéndose  inteligenciado  los  concurrentes 
en  esta  Junta  del  contexto  del  incorporado  papel,  y 
conferido  largamente  sobre  todos  sus  particulares,  se  con- 
formaron en  ser  preciso  para  establecer  regla  de  la  can- 
tidad fixa  hasta  donde  puedan  los  dueños  de  navios  ase- 
gurarlos con  los  costos  y  gastos  de  su  expedición  hasta 
puestos  á  la  vela  :  que  esta  regla  sea  la  propuesta  y 
explicada  ,  y  que  se  tome  razon.de  las  pólizas,  dotan* 
dose  la  plaza  del  Oficial  de  la  Contaduría  ,  según  y  co- 
mo se  refiere  en  dicho  papel :  en  cuyo  supuesto  don  vi- 
nieron todos  en  que  su  contenido  se  entienda  y  tenga  por 
acuerdo  formal  de  esta  Junta ,  en  todo  y  por  todo ,  se- 
gún y  como  en  él  se  contiene ;  pero  por  quanto  convie- 
ne añadir  algunas  circunstancias  que  de  lá  misma  confe- 
rencia ha  resultado  conocerse  útiles  para  la  práctica  de 
la  nueva  regla ,  acordaron  asimismo  de  conformidad ,  que 
con  el  Consulado ,  Diputados  y  Consiliarios  concurran 
'dos  dueños  de  navios ,  y  dos  Directores  de  las  Compa- 
ñías de  Seguros ,  para  el  arreglo  dé  la  cantidad  del  per- 
miso que  se  concediere  á  los  que  acudan  á  solicitar- 
lo,  con  manifestación  de  las  cuentas* de  los  costos  de 
la  expedición  ;  y  que  si  alguno  no  las  hubiere  tod^s 
*  recogido ,  se  haga  la  regulación  por  cómputo'  pruden- 
cial ,  corriendo  los  aseguradores  el  riesgo  en  los  trein- 
ta días'  del  termine  que  se  les  señala  para  traerlas, 
sin  que  por  esto  se  coarte  el  comercio  la  libertad  de 
que  en  caso  urgente  ,  ó  por  otros  motives  de  conve- 
niencia »  pueda  &  conformidad  de  asegurador  y  ase- 
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guiadores  hacerse  por  pacto  y  convenio  efe  ta  misma 
póliza  el  avaluó  del  navio  y  sus  gastos  ;   y  que   esto 
que  se  añade,  se  extienda  con  las  circunstancias. é  in- 
dividualidades ,  en  que  se  han  conformado  en  otro  pa- 
pel ,  que  en  esta  propia  Junta  con  efecto  se   fbrmall* 
2Ó ,  y  ha  sido  leído  y  aprobado ,  conformándose  tam- 
bién ,  en  que,  se  entienda  y  tenga  por  parte  de  su  acuer- 
do ;  cuyo  papel  con  el  título  de  aditamento  es  el  mis- 
mo que  rubricada  de  mi  mano ,  aquí  juntamente  sé  in- 
corpora de  orden  del  Tribunal.  Que  para  mas  seguro 
acierto  en  arreglar  la  cantidad  del   seguro  ,  convoque 
el  Consulado  á  dos  de  los  dueños  de  navio  de  la  car- 
rera de  Indias,  y  dos  de  los  Directores  de  las  Cora* 
pañías  de  Seguros  establecidas  en  esta  plaza  ,  de   quie- 
nes como  inteligentes  y  prácticos  en  la  materia,  podrá 
tomar  las  luces  é  informes  correspondientes :  que  si  al- 
gún dueño  de  navio  no  hubiere  podido  finalizar  ni  re- 
coger las  cuentas  de  carena ,  rancho ,  ú  otros  gastos ,  y 
llegare  el  caso   de  salir   k  viage  ,  se  haga   la   regula* 
cion  para  el  seguro  por  cómputo  prudencial  ;  pero  es* 
té  obligado  á  traer  las  cuentas -dentro  de  treinta   dias 
desde  el  de  la  salida  del  navio  inclusive ;   y  si  resultare 
gastada  mas  cant;dad  que  la  que  se  reguló ,  se  le  am- 
pliará (si  1&  pidiere)   el  permisa   hasta   la  coi  íes  pon* 
diente,  y  si  menos,  se  «tornará  y  deshará   la   póliza 
en  la  parte  que  excediere  ,   abonándose  «1  medio  por 
ciento  del  extonto  4  los  últimos  aseguradores ,  que  son 
ios  que  han  de   excluirse   por   el   orden  retrogado  de 
sus  subscripciones,  hasta  igualar  la  quota  permitida ,  se- 
gún está  dispuesto  en  la  Ordenanza  41 ;  ley  \$<J*l  mis* 
-mo  libro  y  títufo  en  efectos  dé*  ida  ,  y   por  mas  su  una  que 
la  de  svl  valor;  bien  entendido,  que  durante  el  térmi- 
no de  los  treinta  dias  ,  han  de  correr  los  aseguradores  el 
riesgo,  y  pagar  en  caso  de  desgracia  sucedida  dentro 
de  .ellos  i  la  cantidad  por  que  firmaron ,  sino  es  que  aa- 
rar  dicho  plaaa,  presente  el  dueño  lasxucu- 
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tas*  que  entonce*  deberán  satisfacer  con  íespecto  4  la 
que  nuevamente  se  arregle:  y  si  la  desgracia  acaece  pa- 
sados los  treinta  dias  sin  haber  aun  el  dueño  traído  las 
cuentas ,  no  podrá  obligarles  á  que  le  paguen  mas ,  que 
con   respecto  á  las  partidas  por  que  firmaron  ,  aunque 
por  las  cuentas  que  después  presente ,  resulte  ser  mayor 
su  gasto;  debiéndose  imputar  asimismo  qualquier  perjui- 
cio que  en  esto  padeciere ,  pues  estuvo  de  su  parte ,  y 
no  de  la  de  los  aseguradores ;  y  además  de  esto  es  con- 
teniente precaver  la  posible  malicia  de  incluir  algún  inde- 
bido aumento  en  las  cuentas,  después  de  sucedida  la 
desgracia.  Que  para  que  ni  se  entienda  coartada  la  li- 
bertad del  comercio ,  ni  se  cierre  la  puerta ,  á  que  en  un 
lance  imprevisto  pueda  alguno  quedar  á  la  hora  asegura- 
do ,  si  por  este  ú  otros  motivos  de  su  conveniencia  ,  no 
acudiere  al  Tribunal  para  el  avaluó  ,  y  lo  hicieren   de 
conformidad  y  acuerdo  entre  asegurado  y  aseguradores  en 
la  póliza ,  haya  de  ser  y  entenderse  con  la  condición  pre- 
cisa, de  que  en  ningún  tiempo,  por  ninguna  causa,  mo* 
tivo  ni  pretexto ,  hayan  de  poder  suscitar  litigio  sobre  el 
verdadero ,  mas  ó  menos  valor ,  sino  que  inviolablemente 
hayan  de  sujetarse  á  estar  y  pasar  por  su  convenio,  y  no 
puedan  ser  sobre  el  asunto  oidos,  ni  admitidos  á  juicio 
en  Tribunal  alguno,  (según  lo  previenen  las  ordenanzas 
de  Bilbao  en  el  citado  capítuU  ai.  §.  10.)  como  tampoco 
los  que  intentaren  ir  ó  reclamar  contra  el  arreglo  del 
Consulado ,  sin  que  por  esto  hayan  de  quedar  fuera  de 
la  obligación  de  llevar  á  la  Contaduría  la  póliza  para  los 
efectos  convenientes,  los  que  en  ella  de  conformidad  hi- 
cieren el  avaluó.  Y  visto  lo  referido  en  mi  Consejo  de 
las  Indias,  con  lo  que  en  su  inteligencia  de  los  antece- 
dentes del  asunto  ,  y  de  lo  informado  por  mi  Real  Au- 
diencia de  la  Contratación  á  las  Indias ,  en  carta  de  do 
de  Noviembre  del  mencionado  año  próximo  pasado  ,  ex- 
pusieron mis  Fiscales ,  y  consultádome  sobre  ello  en  6  de 
Febrero  del  presente ,  he  resuelto  aprobar  el  citado  acuer- 
do, 
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£o,  preinserto  «i  ta  forma  que  se  propone,  y  declarar, 
qijie  sin  embargo  de  la  libertad  que  concede,  y.  no  debe- 
subsistir  ai   asegurado  y  al  asegurador,  paca  que  exenten 
el  ^valúo  de  que  trata  ,  de  conformidad  de  ambos ,  y  sin 
participación  del  Consulado ,  en  todos  casos  sin  exceptuar- 
el  inopinado  ,  ni  otro  alguno ,  se  ha  de  hacer  esta  regu- 
lación del  navio.,  y  su  expedición  precisamente  por  el 
mismo  Consulado,  sus  Consiliarios,  Diputados,  dos  due- 
ños de  navios  ,  y  dos  Directores  de  Compañías  de  Sega- 
ros v  tomándose  razón  de  las  pólizas  en  la  Contaduría, 
como.se  previene  en  el  mismo  Acuerdo,  siendo  nulo  el 
seguro,  que  se  otorgase  sin  estas  indispensables. circuns- 
tancias ,  volviendo  en  tal  caso  el  asegurador  los  premios 
que  se  pactasen  ,  y  hubiere  recibido  con  solo  el   medio 
por  ciento  de  extorno  á  su  favor:  y  para  que  en  lo  suc- 
cesivo  no  se  ofrezca  la  menor  duda  ó  torcida  inteligen* 
1    cia  ,  que  por  error  ó  advertencia  se  haya  querido  dar  4' 
Ja  citada  Real. Cédula  de  7  de  Junio  del  nominado  año 
próximo  pasado,  como  que  por  ella  se  permite  otorgar, 
riesgos  sobre  los  fletes ,  he  venido  en  declarar  igualmen- 
te ,  que  no  se  pueden  otorgar  Seguros  ni  Riesgos  sobre 
Jos  fletes,  sino  precisamente  sobre  los  mismos  navios ,  como  ' 
4se  ha  ppdido  y  debida  entender  por  el  contexto  del  mismo 
.Real  despacho,  y  acuerdo  de  la  Junta  que  en  él  se  inserta, 
y  por  el  que  se  ha  concedido,  á  los  dueños  de  navios  tomar 
á  riesgo  sobre  los  mismos  cascos  *  la  cantidad  equivalente 
«al  importe  de  las  dos.  terceras  partes  de  los  fletes  en  que 
se. consigna  su  satisfacción  ,  por  ser  lo  mas  conveniente,, 
y.  au#  preciso  p^ra  la  seguridad  y  utilidad  del  comercio:  y 
<en  quanto  al  particular ,  que.  asimismo  comprehende  el 
jetado  acuerdo  de  la  Junta  ,  para  que  se  me  hiciese  pre- 
sente ,  que  asi  como  está  mandado  por  Real  Cédula  de 
,9  de  Abril  de  1760,  que  en  la  Contaduría  del  Consula- 
do, se  tojne  razón  de   todas  las  obligaciones  á   riesgo,, 
.poniéndose  la  correspondiente  nota  v$in  la  que  no  debe, 
.entregar  el  Escribano  las  copias ,  se  lleve  igual  razón,  y. 
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$S  ponga  la  OtySipa  np(a  en  las  pólizas  de  seguro  sobré  na- 
fjos  y  con    Us  advertencias  y  precauciones  que  contiene 
el  Acuerdo,  y  considerar  la  Junta  lo  dura  que  se  hace 
á  los  Interesadas   la  contribución  de  derechos  que  se 
causan  en   la  Contaduría  ,  por  la  toma  de  razón  de  las 
obligaciones  de  riesgo ,  y  c|ue  lo  seria  mucho  mas  la  que 
nuevamente  les  ha  de  ocasionar  la  práctica  de  semejante* 
diligencia,  respecto  de  las  pólizas  de  seguro  f   á  fin  de: 
que  si  lo  tuviese  á  bien  ,  se  dotase  la  plaza  respectiva 
del  Oficial  de  la  Contaduría  á  que  corresponde  esta  di- 
ligencia ,  con  el  sueldo  anual  de  seiscientos  pesos  con- 
signados ep  lá  caxa  de  uno  por  ciento  ,  quedando  los 
interesados  libres  de.  contribuir  por  uno  ni  otro'  motivo: 
he   venido   igualmente  en  condescender  con  lo  que 'pide' 
el  Consulado  y  Comercio  ;  pero  con  la  calidad  de  que j 
la   referida  consignación  anual  de  seiscientos  pesos  para 
el  Oficial  que  se.  aumenta ,   no  se  pague  de  la  caxa  del 
uno   por   ciento  «   sino  del  caudal  destinado  para  gastos  ' 
del  propio  Consulado,  y  sinjque  pueda  llevar  deretíhos  \ 
algunos* 

Real  Cédula  de  37.  de  Octubre  de  1768. 
Por  quinto  el  Consulado  y  Comercio  de  la  Uni- 
versidad de  Cargadores  á  Indias  de  la  Ciudad  de  Cá- 
diz, representó  en  carta  de  19  de  Septiembre  del  año 
de  1766  ,  que  entre  las  negociaciones  y  giro  del  co- 
mercio ,  está  en  práctica  el  cambio  marítimo  ,'  consis- 
tiendo este  en  dar  unos  su  dinero  á  otros  con  cierto 
premio*  mediante  el  qual  toman  los  primeros  á  su  car-/ 
go  kíodos  los  riesgos  y  contingencias  del  mar  ,  y  demás 
desgreñados  sucesos  *  de  que  quedan  libres  los  segundos; 
de  suerte,  que  si.se  verifica  el  caso  sjniestro  ,  están 
éstos  exentos  del  pagó ,  y  de  lo  contrario  ganan  aque- 
llos, el  principal.,  y  premios  estipulados  ,  en  íos  quales 
se  .ti^np  respeto  9  no  solo  á  lo  que  merece  el  desembol- 
so del  dinero  ,  sino  también  á  ío  qué  valen  los  seguros  , 
d?  los  mismos  riesgop  ¿  de  jal  forma  que  los  dadores 
Tm.JCXfti:  %    '  del 
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del  dinero  pueden  hacerlo  asegurar  ?  libertándose  de 
perder  su  capital  en  caso  de  desgracia  ,  f  quedándole»* 
competentes  utilidades  en  el  de  felicidad  ,  después  de  sa- 
tisfechos los  aseguradores :  de  que  se  sigue  ,  que  coito* 
dadores  del*  dinero  van  á  ganar  los  premios  de  éj;,  $iif 
estar  expuestos  á  pérdidas  ;  y  qrie  si  padecen  estas,  se-' 
rá,  únicamente  por  querer  también  ganar  el  premio  del 
seguro ,  incluso  en  el  de  cambio  marítimo  :  que  esta 
negociación  (que  es  hecho  coristante)  se  divide  en  dos 
clases  ,  siendo  la  una  ,  dar  el  dinero  sobre  el  navio, 
sus  fletes  y  aprovechamientos  ;  y.  la  otra ,  sobre  fletes 
cargados  en  él9  por  cuenta  de  quien  toma  el  dinero, 
cuyo  riesgo  sé  entiende  según  se  capitula,  de  ida  6  vuel- 
ta, y  también  de  uno  y  otro,  que  se  llama  contra* 
to  de  dos  riesgos",  y  en  qüal^uiefa  dé  ellos4  se  asigna, 
ó  naVio,  6  efectos,  sobre  que  se  verifiquen  los  riesgos, 
otorgándose  del  contrato  que  se' hace  por  escrituras  públi- 
cas ,  que  todas  están  concedidas  baxo  una  misma  pau- 
ta ,  que  por  la  generalidad  observan  heredada  lqs  Es- 
cribanos ,  sin  distinguirse  mas  que  en  los  nombres ,  can- 
tidades ,  materias  de  riesgo  y  lugares  de  la  paga ,,  á 
excepción  de  algunos  extraordinarios  casos  ,  en  que  por 
convenios'  particulares  se  añade  á  las  generales  la  cláu- 
sula de  hipoteca  especial ,  ú  otra  que  interviene  del 
trato  ;  sin  que  pudiese  dexar  de  hacer  présente  para 
la  mayor  claridad,  que  la  misma  división  de  clases 
que  hay  en  los  contratos  de  riesgo  marítimo ,  se 
halla  en  los  seguros ,  haciéndose  los  unos  sobre  navio, 
y  los  otros  sobre  mercaderías  ;  siendo  los  primeros 
lote  riesgos  de  cuenta  de  los  aseguradores  ,  desde, 
la'  hora*  que  el  navio  se  hace  a  la  vela  pura  dar " 
principio  á  su  viage  ,  hasta  que  pasan  veinte  horas  de 
echada  su  primera  ancla  en  el  Puerto  de  su  destino ;  y  • 
en  los  segundos. principian  desdé  el  punto  y  hora  que 
laí  mercaderías  se  comienzan  á  cargar  en  barcos  para 
conducidlas  al  navio  ,  basta  estar  puestas  en  tierra  en  ^ 
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buen  falvaroeeto,  según, expresamente  disponen  las,  lp- 
>W  35»  37-44-  J  $6.  lib.  9.  de  feecop.  de  este  artículo: 
que  supuesta  esta  disposición  y  práctica  generalmente 
seguida  9  de  extenderse  de  tierra  á  tierra  los  riesgos  qye 
i  su  cargo  toman  ios  ¿seguradores  sobre  mercaderías  (á 
diferencia  de  los  que  aseguran  sobre  navios  ,  cuyos  ries- 
gos pe  ciñen  á  los  de  navegación  t  y  veinte  y  quatfo 
horas  después)  parecía  consiguiente  y  forzoso  »  que  la 
misma  regla  debía  observarse  en  los  contratos  de  dinero 
á  riesgo ,  y  que  los  qqe  ío  dan  sobre  mercaderías  ,  de- 
ban tomar  á  su  cargo  los  peligros  del  mar,  desde  el 
yunto  y  hora  que  aquellas  se  comienzan  á  cargar  en  bar- 
cos para' conducirlas  a  bordo  del  navio ,  hasta  estar 
Suestas  en  tierra  á  buen  salvamento  en  el  Euerto  de  sa 
estioo  :  lo  primero  ,  porque  en  estos  términos  firma  el 
aseguradpr  la .  póliza  al  dador  del  dinero  ,  si  quiere  ha- 
.cer.se  asegurar  la  cantidad  que  dá  k  riesgo  *  4  cuyo  fin 
'pe  cómprebenden  (como  vi  sentado)  en  los  premios  de 
leste  contrato  los  del  seguro:  lo  segundo,  porque  el 
objeto  de  quien  toma  el  dinero  es  asegurarse  y  quedar 
libre  de  estos  riesgos  y  contingencias  de  la  mercadería* 
Ínterin  no  es  i  en  tierra  ;  pues  solo  con  este  fin  puede 
obligarse  k  tan  crecidos  premios  %  en  la  cierta  ciencia 
de  que,  a  sf},  pierde  en  los  riesgos  del  mar,  queda  libre 
<le  su  0l)ligaci9p ,  y  si  ha  de  pagar  esta  es  con  el  pro* 
ducto  de  la  mercadería  en  donde  invirtió  el  dinero  qpfi 
tomó  ;  y  mal  puede  contar  con  esta  seguridad  ,  sin  ver* 
la  e«  fierra  .á  buen  salvamento  ,  no  pudiendoser  su 
^^enQQn.  (ceipo  revestida  ¡de  todos  derechos)  estar  ex* 
prestó  a  perder  ú  paercafléria  fta  el^mar  f  j  quedar  vi- 
y*/$u  ptuiga^^o:  lp  tercero  ,  porque  si  al  dador  del 
dinero  se  le  exceden  }qs  premios  para  el  seguro ,  <x 
es^e  lo  toma  en  sí  ,  ó  se  hace  asegurar  de, otros  :  $i 
lp  primero,  e$^  sujeto  conpo asegurador  ,  porque  debe 
ganar  íps/pr^nios  que  ?n  sf  reserva  ;  y  si  lo  segundo, 
le  pv^já^ü^i,  VJftimpdp  .4  su  c*rgo  los  ^jgura- 
'     *  *  Z%  do- 
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dores  ios  riesgos  desde  tierra  á  tierra  :  lo  qnáréo ,  por- 
que  en  quálquiera  de  ambos  casos  es  conjunte  qué  quien 
toma  el  dinero ,  oada  tiene  que  hacer  ,  respecto  de  que 
'  estando   inclusos  en  los  premios  á  que  se  obliga  los  del 
seguro ,  y  extendiéndose  este  de  orilla  á  orilla  (tómelo 
en  si  el  dador  dét  difiero  ,  ó  haga  correr  póliza)  ni  tife- 
'  ne  materia  que  asegurar ,  ni  premios  que  satisfacer ,  sin 
*  -toca}*  en  el  exceso  de  pagarlo  dos  vec¿s  ,  y  duplicarte 
'  ún    mismo  seguro  :  y  lo  quinto  ,  porque  asegurado  de 
brilla  á    orilla  el    que  dá   el  dinero  ,  y  no  corriendo 
,   íiesgos  mas  que  los  de  la  navegación  ,  podría  darse  el  ¿aso 
i   que   perdiéndose   U  mercadería  en  los  Puertos  tintes  pe 
'principiar  $u,viagee\  navio ,  íi  después  de  fenecido,  qái- 
,'siese  cobrar  la,  escritura ,  por  no  ser  de  so  cuenta  aqufel 
.'riesgo,  y  al  propio  tiempo  la  póliza,  por  estar  sujetes 
á  él  los  aseguradores ;  cuyo  absurdo  está  á  la  Vista,  ma- 
yormente qüando  el.  que  recibió  el  dinero  ,  padecía   fa 
pétñldr  de  ty  rtiefrcadería  en*  que  16^  empleó  ,  y  adeifi&s 
-^ 4,ld  bt>lig&ba  á  pagar  la   escritura:  ¿jue  no  obstante,  la 
'isolidez    de  ftan  convincentes  *  causas  ,    que    al   propio 
tiempo'  que  descubren  el  erigen  de  la  diferencia  en  los 
seguros  entre   navios  y    mercaderías,  persuaden  quan- 
*to  ¿fittSn  lá  razón  f  equidad  y  justicia ,  la  necesidad  0e 
?segb¡rígual  distinción  en  los  contratos  dé  dinero  á  ríe$- 
go ;  toférd  él  'comerdio 7  muchos  aáfor  la  g&'eKftiitól  S#tí- 
'traducida  en  las  escrituras  de  explicarse  los  'riesg¿$  íjite 
liabia  de  correr  el  dador  del  dinero  ,   ciñ^ndílós'^  los 
de  lá  navegación  f  desdfé  el.  punto  que  ePníívté'te'tfacfa 
•á'la  vela  ,  hasta  pasada  veihte  y  quatrtí'^iis^de  echíí- 
•í k  -su   priáerí  'tóela  feH  ' eV1 íftitertb  líe  '¿ti  •  ¡J&Anó  ,*  'sin 
hacer  Wiifcitfh  Jlgun3  ,'  fflése  el  ¿esgo  ttílft&Whrifa 
ó  sobre  mercaderías  ,:*  hasta  'que  &  repetidas1  etpettenrils 
se  fueron  tocando  íds  Inconvenientes  y  pdYJuició^  ,  qtíe 
á   unos  y  otros  resül$fófn°de  esté'  abuso  ;  •puef'oíofá- 
da  la  escritura  ,'  ásfghaftdjí  teí  ñ'éfyo  imWmelcútiérñs 
cargadas  sobre- un  aávtoy  #  'ístfe*,  ^:i^ér*t6iisfguiefrée 
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'  aquella»  se  perdían  en*  el  fciertb  *fités'dr$rf*cípW4a 
navegación  ,'  ó  después  de^  p^asáMIas  las  veinte  y  quatro 
horas  de  fenecida,  (habiendo  diferentes  ekemptares  de 
uno  y  otro  caso)  «olían  perder  el  acreedor  y  el  deudor, 
porque  este  con  la  pérdida  dé*  ti  mercaderil ;  en  q*e 
invirtió  él  dinero  que  tomó  ¡'tío' tenia-- con  quet  ÍMígtff, 
6  se  le  hada  injusto  et  exécofelrlo  ,  qrian'do  'si  >nwtaMa 
«ido  pagar  con  el  ptodncíade'íá'misnUrtiefolééfri*;  vea- 
diéndola  en  el  parage  de  su  destiñó ;  sin  «star  sujeto  á 
los  riesgos  del "»ár ' ,'  los  q'tíé  ha  Ka '  retlitnídd  mediante 
los  crecidos  premios  á'qué^sefctfia  ófciigadb-;  yel  afctee- 
dor  si  se  habu.YJécfib  M&ttát^  no;,pód&  é¿bWrM'*esl§- 
tiéá'dose '  les  isegdráddretf  xión :  el  ptotéitd  V'  de  qt#<nV> 
ohstantef'ViptífcaT  'la  rioiiiá  ser  W'sn  car^o/ta 'tiésfjts 
desde  tierra  a  tierra  ,;.  lo  cierto  fera\  quepjor  hv'eseri- 


...  seguros*;  tV  loi^fitesg» 

;de  t  íó  ^ ;^ttabrórpe^üdfcaílé5  litlgí#,  bfiw'a* 
originar  "ü  'ruina  'déf  comerció  ',"  «Migando  la  necesidad 
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ÉWJ  sé  cefebróOnrfta  general ' de  Cd- 
;5Yi6ie4itdV'éHfla^ie'iiócind«sé-Íds 
H  quet';van'^esW&bre~W  éft- 
'ctfturas  "ue*  M; :  sü^coriió''  que"  etf  aqutf WWitik 
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paira  '"¿fif  lüsí^e'&W  le^^nt^^^mirTl^'ítíi^ 
fie"  ¿febto  WiÜtí^xifcFtktá^  °¿rl»  ydel"4¿fe. 
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jdoftde^fwforqweti  l0s.,efectpa, .,  b^asta  4a  „dej[  Poelt* 
odpnde  ^mbírquepen  La.  Ainérica  «..según  constaba  del 
ft^tPWW;ftye.  acompañaba  :  que  desde  entonces,  se  pujo 
,*n,j»$Q  í»jr  -JfiafKa  4*  pi}esej#e..ba  seguido  esta  regla  ,  como 
í,*€redjta.  fl  Je#jn»qmp  que  jgHí\«»f nte  acompañaba ;  pero 
^ajojjje;  (C^nsufa^o  (jque  ,|»p  ,se  observa  .generé  inal- 
LfcwMttf»  ^WvftJW  PWí&t^fWO?  resulta ,,  .se  .otor- 
-©P  /liu^.ejtfrfcu^can.  fofflpjinpw  ,de.  rjesgos,  eu 
jjlos  mismos  ¿¿^pinos  del  acuerdo  dJt  la  Junta  general  de 
9&m^oc1l}¿e..irejá¿en  la  precesión  de  -soli^tair  su  exacto 
.cumplimiento  ..najrprpie^tfecpn^qénj^o  que  esta  variedad 
.es  bi;a  deiJU,  necesidad  que  canamente  padecen  los  que 
(¿pman  «l  dinero  ,.f  les^ueraajií  ^  ^uff^r  l^ley,  que  q'uie- 
tfen  imponeros  jorque  to-dan ^enteramente  destructiva 
.del  alflaa,  del  comercio  ,  que  es,  la  libertad  » xuya  subsis- 
tencia está  á  cargo  del  Consujad^,  como cabeza  de  aquel 
(Cuerpo :  ..que  la,  regía  establecida  en  ^l' acuerdo  ^  cor u 
de,  rai*  fq4os  )os  ©erjujaw  qfje  ^n  .jpcjflos*  /fipñe  * 
;«a^«JuopvsR  $  luga?  jjue  le  corresponde,..  saMej)do  el 
;,que  dáej  dinero  ,  que  si  los  fiemos  d$l  mar.  pacen  pe- 
t^ecer  la  méi&aíteria.gue  se  left, ^'m^V¿csde  ^1  punto  y 
.fiora  que  empieza  á  cargarse  en,  taraos  para  conducirla 
<*-*>««», -sjilYiraento  ej»r^l.,Buerjpf4e].suí)áestiao!^  queda 
.capolada ja,  e^cjritura^.y^ norquieflí  Derdíer .en'ta^cfpni 
riW  cajta*  ».l«  ifl«.éda,  ^^;b%\0  de^sf8MrA»  -qúeWlq» 
¿.explicados  ferramos  Rued,e.  proporcionar  ,  y  4  cuyo  fin 
()se,Mlcluyeo  ios,  poí^5s^4i^esfp're'a)jQs  »  en  los  que  se 
.|ituL^n,de  riesgo,;  y  #¿<caso,  po  ,ú>í¡  eonceDtúaba. sun- 
chen»»» #ida^sfipr#niq  ,.y  aco^o|aBa¿se  .cadji  uno  al 
.fiem.pa,, iflüfrase., e^^epu^tg^lá.4ixers$ad-  dé  los  cc-if 
*ü»J»««pOS  ;  «Rero.no  ^n,,  la.,  étfjpulacion  de  'jos  riegos, 
.que  ,  deben  escriturarse  laaligrabjem'ente  ,  según  estaba 
.•cofdadq  por  el  c otpeccio ;,  y  para,  que  asi  se  observe. 
^ediroiervdA  la  opresión  en  qu^  la necesidad  ó  nsti^yje Jt 
xf"*«W  ÍW»n  .^.dRero  ,  y>  no;  b/llajr.él.jCónfnj^ó  .roa$  . 
i^?1tt»o  ftedjo  ftue^cym^ientQJnvajjiiable^el  a¿ug¿- 
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i¿  del  comercio  9  en  Jtikrta  géntfaPdfe  f  4é¡Ktticf  <let 
nominado  año  de  1760,  en  Quinto  est»blétióp«t  regía 
fiica  ,  que  los  riesgos  d¿  los  cohtrattá  dé  tánibios  marí- 
timos ,  sean  y  se  entiendan  correr  desdé  la  orilla  del 
agua  donde  se?  embarca*  los  efectos1,  haéta  la  del  Puer- 
to donde  se  deSeriibarcán '  *rt  la!  AnSérica  :  <ontfoy« ;  su* 
pilcándome  que  tuviese  fiSSefia* dé  lef  inalterable ,  que' 
deba  seguirse  desdé Thf&tfcei,ett'iadtíknté  ;•  y  entenderse1 
con  arreglo  á  ella  todas  las  enturas  tofcrgftrfáS"  y  que  se 
otorgaren  efi  lo  *u¿eSlVo  V' potf  sér^el'úttíco  mécHo'nece- 
safio ,   para  que  svAsisti  el  etjnHíbfib  de  la>libéHá#  en 
el   cotoercio  quir  ei  tátf  \  dé°  jiftflW*  ;  •  cityé^nütíctadci* 
acuerdo  es  del  tenor  sfgtíiéíl^ :   JéaqufftAftfthto  ¥añcé» 
Escribano  del  Kéy  ntféstrtri  Tfehtente'dé  muyo»  del  TK-^ 
bühsrt  del  Consülaío'y^CotnereWnd^la'UffiyérsMad  (fe^ 
Cargadores  á  Iridia*  dfe' eáfci  Ciudad' dé  Cádfe  ,  y  demás" 
Puertos  de  AndalAcia  •  dtty.'fié**  lqúfc  efWeUdta  7  dé  tfimib 
d&   año  pasado  dé*  17W,  aftté  loí'  Seftóm  '  Prto* < y  ■ 
Cónsules  de  dicbb  IVibétott',  y  pWrtli  ^és^tltta^e  ce- 
lebró Junta  genefál  dé^^eítW  ;  y  etítré  lOfr^aPííru. 
lares  que  en  ella  se  próf>tisfeh>Hn,  <obfirief*iify  acordar 
ron,  se  halla  compreKéndid^ef^éT'téfío^siguiétft^:  in* 
mediatamente  por  Don  Igh¿^*dérA%Uirrt  ta^entrégév' 
al~  Consulado  ún  papel  de  réfiékloheí  ,-qwé^etíístPcÁé^  r 
iá  expresa  sé*  sobre  lia  dudáMqüfc«éi  qWeffe  Wdvtr  cW^ 
mbtivo  del  incendio  acaecido  al  navio  dfe  ^'fCWgf ítiir\'  ^ 
entre  los  dadores  y  toiriadorés  dé  dineto  á  rifesgb  , iporí 
si  estos  últimos  se  hallan  6  nó  libres  dertodaaria#bblia * 
gaciones  que  hayah  contraído,  con  concepto  ^alr  explesa*  ^ 
dó.baxel ;  ctfyo  pzyt\  ndr  xrfi  ti  EscHbanfe'té  t¿y6*á{fcn 
letra  en  efta  Juíttá  ;nJ  enterados  de1  &)  eéntettd'lOs  Itfr- 
dfviduos  que  la  componen,  después  dé  haberte' confe*' 
léfaciado',  y  largamente  réflejftonado  sobfé»est#  partfc" 
calar,  y  procedfdose  4  la  formalidad  de'qtfe  <&da  tone 
manifestase  su  voto  ,  por  pluralidad  de  elida    q*W6' 
acbr dador,  qtre  respe* to  dé  ^üe  ¿etf'ésffc  J«tm*  general, 

no 
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np :*e  :p00ia*raolv?r  ea  e}  ^un^^eTj^(yvaI|ido  coit^ 
vpca$e  4  su  presencia   á  tp(^$   íps  jp terecos  que  lo  4 
fuesen  ,  por  haber  dado  ó  tpgiado  dinero  a  riesgo ,  para ! 
correrlo  sobre  et  nominado,  navio  de  la  Peregrina  ,  á  fin 
de  convenirlos   en  el  modo  mas  equitativo  de  fenecer 
lQ5  contratos  celebraba  parar  pl  yiage  <ju$  .ha|yaL  <j^  ha * 
ce*  el  referido  baxqi  ¿  .£  que  .para,  lp  futuro,  s^  prefina 
regla  cierta  v  para  *qm?  1<^  riesgos,  de  jos  contratos  ma- 
rítimos j,  sean  y  se  deban  entender  correrse  desde  la  ori« 
Ha  del  agua  donde  se  embarcan  los  efectos  *„h4sta  las 
del  Puerto  donde   se  desembarcan  en  la  América  *   por 
deber  ser.e*  ,$#a  farnoa:  lo.qu^^p  'juzga  por  mas, con-, 
veniente  <i  jbewGw.  cpnjun  4eL  comercio  ¿ *con^9.;üoaí 
ML.c9n^yé.f«stA  fJu/it%„  qperfirwrou^ío*  £eñqrí;s  $rj«>r  . 
y  Cánsales,  y  de  ell£  mandaron,  dar,  ,los- testimonios  ne- 
cesarios.  Y  visto  lo  referido  en.  un,  Consejo  de.  .las  In- 
dias t  con  loque  en  su  inteligencia  ,   y  de  lo  represen- 
tado infámente  .por  el  mi^mo  (Rispiado  en  carta  de  ai 
de  Julio  4el  W  ;pr6xlma  pjasad$  ,  ep  fuerza  de  los  in- 
cidentes que  posteriormente  babiaq  ocurrido  de  resultas 
del  desgraciado  suceso  de  los  navios  de  Nuestra  Señora 
de  la  Luz  ,  y  la  Nueva-JBspaña  ,  que  se  incendiaron  eti     - 
Vera-Cruz  (lo  que  ocasionó  muchas  .disputas  y  contro- 
versias entrojes  Comerciantes ,  Asegurados  y  Asegura- 
dores :»obne  ^  v^rda^eiavintRifgepciadíeJos.Tiesgos)  te- 
niendo  también  presente  lo  informada  por  mi  Real  Au- 
diencia de-  la  Contratación  á  las  India*  en  as  de  Mayo 
de  este  año  ,  lo  que  en  vista  de  todo, expusieron  mis 
Fiscal  v?y  consultadome  ¿obre  ello  en  1,4  de  Septiembre 
también  4*  e$te,añp;,he  resuelta  aprobar  el,cftad<> grein-  . 
seria  aCuefdQ.de  la  J w t^\ > genera (<^e. Comercio  de  7  de 
Junio  de  1760  ;  en  q^anto,  establecí)  por  regla  ñica  v  é 
invariable,  que  los  ¡riesgos, de  los  contratos  de  cambios 
marítimos ,  sean  y  se  entiendan  desde  la  orilla  del  agua 
donde  se  embarcan  los  efectos  ^  basta  la  del  Puerto  don- 
de se  d^mtefcan  en  la  América  y  con  imposición  de 

'  '     '     la 
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la  multa  que  pareciere  proporcionada  á  los  Escribanos 
que  autoricen  qualesquiera  escrituras  ,  que  se  otorguen 
con  cláusulas  ó  condiciones  opuestas  á  lo  referido  ,  las 
que  no  deberán  tener  efecto ;  y  de  qualquier  modo  que 
se  conciban  ,  siempre  se  han  de  entender  ,  que  los  men- 
cionados registros  corran  de  orilla  á  orilla  ,  sin  com- 
prehenderse  las  escrituras  otorgadas  antes  de  esta  mi  Seal 
determinación  ,  sino  desde  eí  dia  de  su  publicación  pava 
su  puntual  cumplimiento  y  •  observancia  en  la  parte  que 
á  cada  uno  toque  ,  con  particular  encargo  al  Consula- 
do 9  de  que  en  lo  respectivo  á  los  contratos  anteriores 
k  mi  Seal  resolución ,  proceda  conforme  á derecho,  sitt 
desviarse  de  las  reglas  de  la  equidad ,  que  permitan  la 
naturaleza  y  circunstancias  de  estas  causas. 
Seal  Cédula  de  33  de  Diciembre  de  1789.  Ordenanzas  de 
la  Compañía  de  Seguros  establecida  en  Madrid. 

1  Esta  Compañía  se  denominará  Real  Compañía  de 
Seguros  Terrestres  y  Marítimos ,  y  estará  baxo  el  so- 
berano patrocinio  de  María  Santísima. 

a  Durará  dies  años  contados  desde  la  primera  jfun* 
ta  general  que  celebre  después  de  obtenida  la  Real  apro- 
bación de  sus  ordenanzas. 

'  3  Si  á  los  ocho  años  de  su  duración  quisieren  !o» 
Accionistas  prorogarla^n  los  mismos  6  en  otros  térmi- 
nos ,  deberán  "celebrar  entonces  Junta  general  %  en  que 
acuerden  lo  que  sobre  ello  les  pareciere \»  y  acudirán 
á  proponerlo  é  impetrar  la  Real  aprobación. 
-  4  Se  ceñirá-  por  ahora  el  instituto  de  esta  Compa- 
ñía ,&  asegurar  dfcl  riesgo  de  incendio  de  casas  y  otros 
edificios  ,  tanto  de  la  Corte  f  cómo  de  otras  Capitales  y 
Pueblos  del  Reyno  y  fuera  de  él ,  y  también  algunos 
muebles  que  contengan  ;  y  de  los  riesgos  marítimos  los 
buques  y  sus  cargamentos,  como  se  practica  en  varias 
Plazas  y  Puertos ,de  Europa.  .-.....;  \.    i 

5  Se  la  reserva  el  arbitrio  dé  asegurar  Otros  objeto* 
para  quando  la  haya  suministrado*  fe  experiencia  las'lu- 
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ees  necesarias  pata  hacerte  coa  el  debido  conocimiento. ' 

6  El  fondo  de  este  establecimiento  será  por  ahpra  de 
quarenta  y  cinco  millones  de  reales  «,  divididos  en  seis 
mil  acciones  de  á  siete  mil  y  quinientos  reales  cada  una* 
las  quales  serán  pecuniarias,   hipotecarias  ,  y  acredito. 

7  Las  pecuniarias  serán  mil  y.  quinientas ,  destina- 
das á  las  personas  que  entregaren  su  importe  en  dinero 
efectivo  6  vales  Reales. 

8  A  los  dueños  de  acciones  pecuniarias  se  les  abo- 
nará á  f  u  tiempo  un  tres  por  ciento  anual  de  su  capital 
respectivo  ,  además  de  las  ganancias  que  les  toquen  co- 
cino á  los  demás  Accionistas  *  ep  el  repartimiento  de  las 
que  hubiere.  ' 

9  £1  importe  de  este  tres  por  ciento  se  dará  en  to- 
do tiempo  ,  sin  perjuicio  de  las.  ganancias  tí  pérdidas 
que  les  correspondan  en  el  repartimiento  ,  y  se  coro- 
aprehenderá  entre  los  gastos  ordinarios  para  que  tas  otras 
dos  clases  de  Accionistas  recompensen  por  este  medio  4 
los  pecuniarios  el  beneficio  que  habrán  recibido  de  estos 
qn  |)  anticipación  del  dinero  con  que  la  Compañía  ha  de 
atender  á  las  obligaciones  comunes. 

10  Para  mayor  comodidad  de  las  personas  de  roer 
*or  fortuna  rá  quienes  puede  see  dificii  interesarse  en  esta 
Compajua  con  todo  el  importe  de  una  acción  pecunia- 
ria ,,  se  admitirán  también  estas  por  quintas  partes, 

ji  Las  acciones  hipotecarías  serán  tres  mil ,  destina- 
das  para  aquellos  sugetós  que  presentando  títulos  de 
pertenencia  acreditaren  la  propiedad  y  posesión  de  una 
6  muchas  fincas  libres  ,  determinadas  y  suficientes  para 
responder  de  la  cantidad  con  que  quieran  interesarse  en 
la  Compañía  :  bien  entendido  ,  que  solo  podrán  intere- 
sarse en  esta  por  las  dos  terceras  partes  del  total  valor 
que  en  esta  tasación  sé  diere  á  las  fincas  ,  y.  que  deberá 
temarse  razón  en  las  Contadurías:  de  hipotecas  de  la  res- 
pectiva cabeaa.de-  Partido.     ,  •  ■  #\ 

ia    ¿toan  admitidos  en  calidad  4*  Accionistas  hiper 
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ttcartos  los  que  poseyeren  acciones  del  Banco  Nacio- 
nal de  San  Carlos  ,  de  la  Real  Compañía  de  Filipinas, 
y  de  algunas  otras  de  conocido  crédito  y  solidez ;  pero 
esto  no  tendrá  lugar  hasta  que  diputando  cada. uno  de 
dichos  establecimientos  á  dos  de  sus  Directores ,  arre- 
glen estos  con  la  Junta  de  gobierno  de  la  Compañía  de 
Seguros  lo  que  se  crea  conveniente  para  seguridad  de  los 
dichos  Cuerpos  y  beneficio  de  los  interesados, 

13  Las  acciones  á  crédito  serán  mil  y  quinientas, 
para  las  quales  no  se  admitirá  firma  de  casa  ó  persona 
que  no  sea  de  conocido  fondo  y  solidez  ,  y  por  ahora 
tort  notorios  créditos  en  el  comercio  ,  y  de  buena  con* 
ducta  en  el  manejo  de  sus  intereses. 

14  Ningún  Accionista  estará  obligado  á  responder  en 
las  conseqtiencias  de  los  Seguros  por  mas  cantidad  que 
aquella  á  que  ascienda  el  total  importe  del  número  de 
acciones  que  tuviere, 

15  Ningún  Accionista  podrá  retirarle  la  Compa- 
rtía ,  mientras  esta  subsista  ,  los  fondos  que  hubiere 
puesto  en  ella ;  pero  tendrá  libertad  para  enagenar  las 
acciones  que  los  representan  ,  procediendo  en  ello  con 
arreglo  á  lo  que  previenen  los  siguientes  artículos ,  res- 
pecto á  las  diversas  clases  de  acciones. 

16  Las  pecuniarias  podrán  ser  enagenadas  libremente^ 
y  sift  otra  formalidad  ,  que  el  común  y  sencillo  de  en- 
dorso á  favor  de  quien  las  adquiera  ,  con  fecha  y  baxó 
U  firma  del  que  las  cediere. 

17  Las  hipotecarias  no  podrán  enagenarsé  sin  ínter* 
Vención  y  aprobación  de  la  Compama  ,  pues  debe  que* 
¡tar  esta  satisfecha  de  que  las  finéas  hipotecadas  'pasan  lé¿ 
gí  ti  mámente  al  nuevo  Accionista,  ó  de  que  este ;  aabf-bgl 
en  lugar  de  ellas  otras  de  igual  ó  tüa*  valor  á  s&tiifccdtA 
de  la  Compañía.  *    *    •    ' 

18  Sin  la  intervención  y  aprobación  de  ésta  taftopo* 
co  podrán  enagenarsé  las  acciones  de  crédito ,  come  qii¿ 
ettfts c  jamás  han  de  recién  en  cas»  4  personas- á  qitfe- 
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nes  \ñ  Compañía  no  considere  asistidas  de  las  ctfcunstan- 
^  cias  que  prescribe  el  articulo  ^rece. 

19  La  Compañía  acordará  los  medios  que  hallare  mas 
sencillos  para  que  en  los  dos  casos  de  enagenacion  de  ac- 
ciones deque  hablan  los  artículos  17  y  18,  queden  acre- 
ditadas para  lo  sucesivo  su  intervención  y  aprobación;  - 
pero  mientras  estas  no  consten  ,  la  Compañía  no  reco- 
nocerá para  cosa  alguna  al  nuevo  dueño  $  y  en  qualquiet 
caso  que  se  verifique  efectiva  enagenacion  de  acciones  hi- 
potecarias ó  á  ci edito  ,  sin  las  expresadas  formalidades, 
perderán  uno  y  otro  contratante  las  acciones  enagena- 
das,  las  quales  y  las  ganancias  que  las  correspondan 
desde  el  último  repartimiento  efectuado  ,  quedarán  á 
favor  de  la  Compañía  ,  sin  perjuicio  de  las  pérdidas  á 
que  serán  responsables. 

20  Como  la  responsabilidad  9  respecto  de  las  accio- 
nes hipotecarias ,  reside  en  las  fincas  ,  se  previene  que 
ha  de  subsistir  en  éstas  aünquando  por  muerte  del  due- 
ño pasen  á  uno  6  mas  herederos  *  los  chales  percibirán 
mancomunadamente  las  ganancias  que  correspondan  á  las 
mismas  acciones  ,  distribuyendo  después  estas  utilidades 
entre  si  como  les  pareciere. 

ai  Si  los  herederos  del  difunto  dueño  de  acciones 
hipotecarías  quisiesen  enagenarlas ,  podrán  hacerlo  ar- 
reglándose á  lo  prevenido  sobre  esto  en  los  artículos  17, 
18  y  19. 

a*  Por  muerte  del  dueño  de  acciones  k  crédito  que- 
dará desde  el  instante  rescindido  el  contrato  contra  él  y 
Ja  Compañía  ,  y  ésta  poseedora  de  aquellas  acciones ,  con 
libertad  de  beneficiarlas  como  tenga  por  conveniente; 
pero  con  respecto  al  tiempo  anterior  al  fallecimiento  del 
Accionista  se  liquidará  la  cuenta ,  entregándose  á  sus 
herederos  lo  que  resultare  haberle  correspondido  hasta 
el  día  de  su  muerte,  ó  éstos  á  la  Compañía  las  pérdidas 
que  le  tocaren; 

-  *3    Si  en  Jos  herederos  del  Accionista  á  crédito  con- 
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curtieren  tas  circunstancias  prevenidas  para  todos  los  de 
fsta  clase  ,  y  quisieren  continuar  interesados  en  las  ac- 
ciones en  que  lo  estaba  el  difunto,  podrán  hacerlo  ,  re- 
covando el  contrato  con  la  Compañía  ,  que  los  prefe- 
rirá en  ellas  por  el  tanto  de  estimación  pública  que  tu- 
vieren a  la  sazón  las  acciones. 

.  .  24  En  el  caso  de  quiebra  6  fallencia  del  Accionista 
á  crédito,  se  entenderá  igualmente  rescindido  el  contrato 
desde  el  instante  de  la  quiebra  ,  y  desde  el  mismo  per- 
tenecerán las  acciones  de  aquel  á  la  Compañía ,  con  li- 
bertad de  beneficiarlas ,  debiendo  cortar  la  cuenta  el  dia 
mismo ,  y  pagarse  mutuamente  la  deuda  que  resulte  de 
una  á  otra  parte. 

;  2.5  Tendrá  esta  Compañía  para  su  dirección  y  go- 
bierno un  Vice-  Protector  ,  quatro  Consiliarios  sin  suel- 
do ni  otro  emolumento»  dos  Directores  ,  un  Secretario, 
uo  Contador  y  un  Tesorero  dotados» 

36  El  Vice-Protector  convocará  y  presidirá  tas 
Juntas  generales  ,  ordinarias  y  extraordinarias  ,  como 
también  las  particulares  de  gobierno  ;  y  siendo  su  prin- 
cipal obligación  cuidar  de  la  observancia  de  las  orde- 
nanzas y  acuerdos  de  la  Compañía  ,  de  su  subsistencia 
y  del  interés  general  de  sus  Accionistas ,  podrá  inspec- 
cionar todos  los  asuntos  de  ella  *  zelando,  é  in virtien- 
do como  le  pareciere  las  operaciones  y  desempeño  de  loe 
Consiliarios,  Directores  y  demás  empleados. 

27  El  empleo  de  Vice-Protector  durará  ím  años; 
pero  cumplidos  estos ,  será  comprehendido  el  cesante 
con  otros  tres  en  la  propuesta  que  se  haga  á  la  Junta 
general ,  para  que  ésta  pueda  reelegirle  quando  lo  cre- 
yere conveniente. 

a 8  Los  quatro  Consiliarios  asistirán  á  la  Junta  d$ 
gobierno  ,  y  diariamente  concurrirá  uno  á  la  Dirección 
para  presenciar  las  operaciones  de  los  Directores  ,  to* 
mando  de  ellas  el  conocimiento  que  estimen  necesario, 
estableciendo  cutre  sí  la  altenathra  que  les  pareciere,  pa- 
ra 
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fa  que  se  verifique  esta  diaria  asistencia  con  exactitud. 

29  El  empleo  de  Consiliario  será  bienal  ,  cesando 
Sos  cada  año  ;  pero  aun  estos  serán  propuestos  á  la 
Junta  general  ,  y  podrán  ser  reelegidos  por  ella  en  los 
mismos  términos  que  se  ha  dicho  respecto  del  Vice- 
PrQtector, 

30  Los  Directores  manejarán  por  si  todas  las  ope- 
raciones de  la  Compañía  ,  y  seguirán  igualmente  la  cor- 
respondencia necesaria  ,  procediendo  en  uno  y  otro  coa 
puntual  arreglo  á  las  ordenanzas ,  acuerdos  de  la  Junta 
de  gobierno  ,  y  particulares  instrucciones  que  esta  diere. 

31  El  empleo  de  Director  durará  seis  años,  cesan* 
do  á  los  tres  el  primero  de  los  dos  nombrados  en  la  pri- 
mera Junta  general  9  y  después  cada  tres  años  el  mas  an- 
tiguo de  los  dos  que  hubiere  ;  pero  sin  embargo  podrá  el 
cesante  ser  propuesto  á  la  Junta  general  *  y  reelegido 
por  esta  en  los  términos  explicados  ,  respecto  del  Vice¿ 
Protector  y  Consiliarios. 

31  El  Secretario  de  la  Compañía  lo  será  igualmente 
de  la  Junta  de  gobierno  ,  sin  voto  en  ella  :  estará  inme* 
diatamente  sujeto  á  la  misma  :  tendrá  á  su  cargo  todos 
los  libros  de  acuerdos ,  y  la  extensión  de  éstos :  será 
obligación  suya  reconocer  y  reparar  los  títulos  que  pre- 
sentaren los  que  soliciten  ser  admitidos  en  la  clase  dé 
Accionistas  hipotecarios  ;  y  además  de  las  funcione* 
propias  de  todo  Secretario,  desempeñará  y  cumplirá 
quanto  se  cóm prebenda  en  la  particular  instrucción  que 
le  dará  á  este  fin  la  Junta  de  gobierno. 

33  La  duración  de  este  empleo  será  indfetéfíftfftada; 
pero  la  Junta  de  gobierno  podrá  suspender  del  exércicia 
y  sueldo  al  Secretario  quando  lo  encontrare  preciso  (y 
nunca  sin  muy  grave  causa)  hasta  dar  cuenta  del  mo- 
tivo á  la  general  ,  para  que  ésta  en  su  vista  resuelva 
continuarle  ó  darle  sucesor,  en  lo  qual  serán  iguales  los 
empleos  de  Contador  y  Tesorero. 

34  El  Contador  de  la  Compañía  estará  inmediata. 
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¿nei>te  sujeto  á  la  Junta  de  gobierno  :  tendrá  a  su  cargo 
todos  los  libros  de  asientos  de  intereses  de  la  Compañía 
y  su  general  intervención  :  jlevará  la  cuenta  general  y 
Jas  particulares  con  la  mayor  exactitud  ,  orden  y  clarU 
dad  :  tomará  y  reparará  las  que  deban  dar  todos  los 
.correspondientes  ;  y  además  de  las  obligaciones  generales 
de  todo  Contador  ,  observará  quanto  se  prevenga  en  la 
instrucción  particular  que  le  dará  la  Junta  de  gobierno. 

35  El  Tesorero  de  la  Compañía  estará  inmediata- 
jpente  sujeto  á  la  Junta  de  gobierno  ,  y  ésta  cuidará  de 
que  tenga  en  su  poder  el  caudal  necesario  para  los  pa- 
ngos que  puedan  ofrecerse  entre  semana. 

36  Todo  el  caudal  restante  de  la  Compañía  de 
qualquiera  especie  deberá  existir  custodiado  en  una  ar- 
ia de  tres  llaves  ,  que  tendrá  el  Consiliario  de  asisten- 
cia ,  un  Director  y  el  Tesorero. 

37  Cada  semana  en  el  di?  de  Junta  de  gobierno  u 
otro  que  ésta  señale,  reconócela  la  misma  el  estado  del 
?rca  ,  recogiendo  y  poniendo  en  ella  todo  el  caudal  que 
el  Tesorero  hubiere  recibido  con  qualquier  motivo  hasta 
ti  dia  ,  ¿  excepción  de  la  cantidad  que  éste  necesite  pa- 
ja los  pagos  de  que  habla  el  articulo  35  ,  de  que  dexg- 
yá  recibo  interino  ,  haciéndose  de  la  entrada  y  salida 
los  correspondientes  asientos ,  y  repitiéndose  todo  estp 
siempre  que  la  Junta  de  gobierno  lo  determine ,  aun- 
que no  sea  en  los  dias  señalados. 

38  El  Tesorero  hará  todos  los  pagos  á  que  est£ 
obligada  la  Compañía  ;  pero  ninguno  sin  recoger  al  mis- 
ino tiempo  libramiento  firmado  de  los  dos  Directores,  é 
intervenido  por  el  Contador  con  recibo  del  interesado. 

39  Tendrá  libros  de  la  entrada  y  salida  de  caudales 
en  su  poder  por  el  orden  que  se  le  prevenga  ,  y  sobre 
las  obligaciones  propias  de  todo  Tesorero  observará  quan- 
Jto  se  comprehenda  en   la  instrucción  particular  que    á 

este  fin  le  dará  la  Junta  de  gobierno. 

40  £1  faudal  en  moneda  efectiva  que  en  qualquier 

tiem- 
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tiempo  existiere  en  el  arca  ,  deberá  emplearse  en  vales 
Reales  ,  aprovechando  para  ello  las  proporciones  que  hu- 
biere t  y  haciendo  en  cada  caso  los  correspondientes 
asientos  de  estos  empleos  ,  para  que  pueda  liquidarse  la 
utilidad  que  resultará  de  ellos  á  la  Compañía. 

4 1  También  podrá  emplearse  en  el  descuento  de  le- 
tras de  cambio  de  conocido  abono  ,  para  que  la  Com- 
pañía logre  el  beneficio  que  debe  resultar  áe  esFa  ope- 
ración. 

4*  Igualmente  podrá  emplearse  en  algunas  especu- 
laciones ,  6  empresas  de  comercio  que  sean  de  -conocida 
seguridad  y  utilidad  para  la  Compañía ,  cuyo  beneficia 
por  todos  términos  debe  ser  continuamente  el  objeto  de 
la  atención  ,  actividad  y  esmero  de  sus  Directores. 

43  Compondrá  la  Junta  de  gobierno  de  esta  Compa- 
ñía el  .  V ice- Protector  ,  los  quatro  Consiliarios  y  loi 
dos  Directores ,  todos  estos  con  voto  ,  y  asistidos  -del 
Secretario  ,  para  dar  cuenta  en  ella  de  quanto  ocurra, 
y  extender  los  acuerdos  que  rubricarán  tres  vocales  v  y 
autorizará  el  mismo  Secretario. 

44  Esta  Junta  de  gobierno  deberá  velar  Continua- 
mente sdbre  las  operaciones  de  los  Directores  y  estado 
de  la  Compañía  ,  7  para  ello  tendrá  facultad  de  inter- 
venir en  todo ,  y  pedir  quantas  razones  necesite.  Se  con- 
gregará semanariamente,  y  en  ella  darán  cuenta  indivi- 
dual los  Directores  de  todo  lo  ocurrido  desde  la  ultima; 
proponiéndola  «quanto  crean  conveniente  para  lo  sucesi- 
vo. Sotre  todo  acordará  la  Junta  lo  que  estimare  ,  y  ífe 
estará  á  sus  determinaciones  t  residiendo  en  ella  también 
la  facultad  de  acordar  los  casos  en  que  deba  citarse  para 
Juntas  extraordinarias. 

45  En  las  ocurrencias  executlvas  ,  para  las  quales  no 
haya  anticipadas  providencias  de  la  Junta  de  gobierno ,  7 
en  que  la  dilación  pueda  ser  nociva  á  la  Compañía,  pro- 
cederán  los  Directores  del  modo  que  tuvieren  por  más 
beneficioso  á  ésta ;  pero  deberán  dar  cuenta  de  ello  y 

de 


Y  ASEGURADORES.  w 

<!e  las  razdbes  de  su  procedimiento  en  la  primera  Jun. 
^a  sucesiva  ,  y  en  las 'de  causa  gra-ve  darán  parte  al 
Tice -Protector  para  que  convoque  á  Junta  extraordi- 
naria. 

46  En  el  dia  qué  se  celebre  Junta  de  gobierno ,  6 
ten  otro  de  la  semana  que  la  Junta  acordare.,  podrá  re« 
conocer  clarea  Recaúdales  ,  enterándose  de  su  estado, 
de  la  formalidad  ,  puntualidad  y  exactitud  de  los  asientos 
y  demás  que  la  pareciere,  repitiendo  estos  reconocimi^- 
tos  extraordinariamente  siempre  que  lo  crea  oportuno; 
y  disponiendo  con  respecto  á  ío  que  advierta  ,  como 
sobre  cuanto  -tenga  relación  con  .la  Compañía  ,  ¿o  que 
tuviere  por  conveniente. 

<  A7  íQuan^o  el  Vice  Protector  señale  dia  parra  lace- 
lehracion  de  Juntas  .generales,  anuales  .ó  extraordinarias, 
cuidara  la  de  Gobierno  de  que  con  Ja  correspondiente 
anticiparon  .se.  haga \notorio  por  los  .papeles  públicos, 
para<qvv^  loa  Accionistas  ausentes  puedan  otorgar  sos  po*- 
deres  á  Jas  personas  que  ha  jai»  de  concurrir  en  su-nom* 
hre. 

48.  La  Juota  de  gobierno  -tendrá,  exclusivamente,  la 
facultad  de  proponer  á  la  general  tres  personas  para  ca- 
da empleo  de  asqueen  ella  deban  proveerse ,  acompa- 
ñando, en  su  caso  el  nombre  del  -cesante  ,  cuya  continuar 
ckm  pueda  ser  útil. 

49  En  las  propuestas  de  Vice-Protector  ^  Consftia» 
arios  y  Directores  ,  solo  comprehenderá  la  Juuta  de  go- 
bierno á  Accionistas  ,  que  tengan  voto  en  las  Juntas  g*r 
ñera  les,  pretiriendo  entre  -éstos  ,  en  rgualdaá  de-circuns* 
tancas ,  á  io£  interesados  con  mayor  número  de  acciones. 
Para,  los  empleos  de  Secretario  ^  Contador  y  Tüscr^rfo 
bastará  que  sean  Accionistas,  en  quienes  se  >hallen  las 
calidades  que  requiere  el  buen  desempeño  de  estos  em- 
pleos. , 

».  50  Los  empleos  en  que  la  Janta  de  ¡gobierno  soto 
h£ detener  la  faqulfad  de  propqnef , son  Vice- Profesor, 
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Consiliarios  ,  Directores  ,  Secretario  f  Contador  y  te* 
¿orero  r  nombrando  y  removiendo  por  si  sola  todos  los 
demás  empleados  en  servicio  de  la  Compañía; 

51  Si  en  el  intermedio  de  un?  á  otra  Junta  general 
vacare  alguno  de  los  empleos  á  que  está  anexa  el  voto 
en  1&.  de  Gobierno  ,  continuará  ésta  con  losf  que  quedaren, 
los  quales  suplirán  en  este  caso  (como  en  los  de  ausen* 
cia  ,.  enfermedad ;  ó  legítima  ocupación)  las  obligacio- 
nes del  que  haya  faltado  ,  cuya  vacante  se  proveerá  ea 
la  Junta  general  siguiente. 

51  En  las  vacantes  de  Secretario  y  Contador  servirán 
interinamente  estos  empleos  los,  Oficiales,  mayores  respec- 
tivos, hasta  que  se  provean  en  la  Junta  generaL 

53  En  la  vacante  de  Tesorera  npmbrará  la  Junta 
de  gobierno  la  persona  que  sea  de.  su  satisfacción  para 
servir  interinamente  este  empleo  hasta  su  provisión  eo 
Junta  general ;.  pero  en  laa  ausencias  y  enfermedades 
del  Tesorero  propietario  será  éste  quien  deberá  nom- 
brar persona  ,  que  de  sa  cuenta  y  riesgo  le  substituya. 

54  Los.  sueldos  de  Directores ,  Secretario  r  Conta- 
dor y  Tesorera  ,.  serán  los  que  se  señalaren  en  la  prime» 
ta  Junta  general  de  Accionistas,. 

"  55  La  Junta  de  gobierno  tendrá  la  facultad  de  pro- 
poner á  las  generales  sucesivas  los  aumentos  ó  variacio- 
nes que  en  la  dotación,  de  cada  una  de  estos  empleos 
estime  necesaria  ,  quando  haya  podida  conoced  bien  el 
todo  de  sus.  efectivas  tareas ,  ó  experimentar  en  alguna 
tle  los.  que  los.  sirvan  particular  esmero  r  que  le  haga 
acreedor  á  que  la  Compañía  le  distinga..  • , 

56  Anualmente  se  celebrará  Junta  general  para  dar 
dar  cuerna  á  los  Accionistas,  de  tas  principales  operario* 
lies  de  la  Compañía  r  su  estado  ,  ganancias  que  hubie- 
Mere  repartibles  y  demás,  asuntos  importantes  *.  y  en  ella 
propondrá  la  Junta  de  gobierno,  la  que  crea  conve- 
niente para  lo  sucesivo ,  y  exija  aprobación  previa  de  la 
general  ,  y  señalará  el  día  en  cjue   los.  Accionistas  pé~ 

drán 
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drán  acudir  á  cobrar  en  la  Tesorería  sus  respectivas  ga- 
nancias. 

57  La  Junta  general  proveerá  á  propuesta  de  la 
de  gobierno  los  empleos  que  hubiere  vacantes  de  Vlce+ 
Protector  ^  Consiliarios ,  Directores  *  Secretario  ,  Con- 
tador y  Tesorero. 

58  No  tendrá  voto  ni  lugar  fcn  las  Juntas  genera- 
les el  que  no  poseyere  cinco  acciones  ;  pero  el  que  las 
posea  podrá  asistir  y  votar  por  ¿i,  ó  por  medio  de  Apo- 
derado ,  el  qnal  deberá  acreditarse  con  la  exhibición 
previa  del  poder  especial  que  le  autorice. 

,  59  Ñinga»  Accionista  tendrá  xoas  que  un  voto» 
aunque  posea  diez  ó  mas  acciones?  ni  cada  Apoderado 
tendrá  tampoco  mas  que  un  voto  por  muchas  ó  varias 
que  sean  las  representaciones  con  que  as  Uta* 

60  En  los  negocios  mercantiles  que  se  hagan,  coaten*» 
ctosos  de  que. ocurran  á  esta  Cotqpafóa  <*  y  procedan  de 
su  giro  &  contratos  de  aseguración  *  conocerán  los  Con- 
salados  Je  Comercio  do**de  les  tuya  »  con  arreglo  á  sus 
respectiva*  ordenanzas.;  y  donde  «no  los» taya  ios  Sufe» 
delegados  de  »mi  Junta  general  de  Comercio  y  Monea- 
da; con  las  apelaciones  á  ésta  ,  á  quien  tocan  los  de 
esta  clase ;  y  en  Jos  déflrás  los  Jueces  á  quienes  comtSr 
pondan  conforme  á  ¿as  leyes  y  Real  decnetotie  I8<d* 
Jfnnio  de  1770.  ;,.' 

6 1  No  siendo  posible  >que  se  hayan  prevenido  en  «* 
ta  ordenanza  todos  los  casos  que  puedan  ocurrir  >  tmtr 
cho  menos  tratándose  de  un  objeto  'nueve  .para  la  £ocr 
te  en  su  práctica*,  y  casi  desconocido  enfdjteynoi*  m» 
servo  á  la  Compañía  Ut&caltad  de  hacer,  $n  lo  sucesivo 
)*s  variaciones  ¿  irojoraíft  que;  e>,  tieatpo  y  la  experíenr 
tía  dictasen  ,  Jasquaies  no  podrán  llevarse!  efecto, 
un  que  después*  de  atondada*  en  au  Junta  gemsral  «obfaei»- 
gan  mi  Seai  aprobación* 

'  .    .'       ;    i      •        r,  >~¡h'       ,r    .  f    \         -  :t     "  <>'    ■■     ' 
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PREVENCIONES 

que   deberán  tenerse  presentes    para    contratar  con  Iá 

referida   Compañía    de    Seguros   Terrestres*  y 

Marítimos. 

Terrestres  de  incendio. 
r  La  Compañía  no  asegurará  objete  alguna  por 
menos  de  un  año ,  ni  por  mas  de  quatro ;-  y  en  este 
último  caso  percibirá  siempre  anticipados  los  premios 
ée*  cada  año  al  principio  del  mismo*  anotándose  en 
las.  pólizas  estos  pagos,  para  que  conste  de  ellos,  y 
que  sigu¿  el  riesgo,  pues,  sin  que  preceda  este  requi- 
sito no  p>drá  reclamar  el  dueño  su  capital  en  casa 
dependida. 

Por  regla  general  la  Compañía  solo  asegurará  en 
los.  edificios  y  demás  efectos  las  quatro  quintas  partes 
del  total  valor  en  que  se  hubieren'  tasado,  6>  ajustado 
.  al  tiempo-  de  contratar  el  seguro  ;  quedando'  de  cuen- 
ta de  los  dneñofr  el  riesgo  de  la  otra  quinta  parte», 
y    La  Compañía   no  contratará  seguro  sobre  objfe» 
-  tos  algunos ,   cuyo  valor   no  llegue  á.  tres  mil  reales 
en  el  total  de  los  que  se  aseguren. 

4  Antes  de- contratar  la  Compañía  ei  seguro  dé 
eosa  alguna ,  se  certificará  por  quantos  medios  estime 
convenientes  de  la  calidad  del  edificio  ,  su  valor  ,  uso 
4  que  estuviere  destinado ,  sus  pisos ,  y-  el  exercicio 
«de  sus  respectivos  habitadores  v  sirt  perder  de  vista  al 
tiempo^  de  cerrar  el  contrato  las-  reglas  que  establez- 
ca en  el  particular.  A-  estfe  fin  tendrá  Obligación  el 
dueño  del  edificio  de  presentar  en  tiempo  noticia  del 
<quaxtel  ,.4afye  amanzana  y-  námero  ,  que  determinen 
la  situación,  suministrando  ademas» cualesquiera.  Otras 
noticias  que  se  le  pidan ;  y  verificado  el  contrato ,  se 
anotarán, por  la  misma  Compañía  en  el  libro  correspon- 
:  dien»- 
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diente  todas   estas  circunstancias'  con  et  nombre  dsi 
dueño.  '-'  4  •       ^  * 

j.  Siempre  que  el  propietario  trasladare  á  otra 
casa  los  efectos  que  tuviere  en  Ja  asegurada,  6  á  esta 
los  de  otra,  6  mudare  de  inqmlino  en  alguna  de  sus 
diversas  habitaciones  ,  dará  parte  á  la<  Compañía  dé 
todas  b¿  circunstancias  de  lá  variaefon'*  y  'según  ella 
se  variafá  propotfciónalmente  el  segura,  ó  se  ratificará 
el  antiguo  ,  quando  la"  variación  no  haya  sacado  los 
objetes  aseguradlos  ^de  laclase  eit  que  estaban.  Pero  si 
se  hiciere  qualquiera  novedad  ,  dentro  ó  fuera  de  la 
«sismal  ciarse,  sm  previa  noticia  deUa  Compañía,  esta: 
por  el  mete  hecho  r  y  desde  aquél  momento ,  quedad 
vát  libre  de  toda  responsabilidad  con  respecto  á  los  efec* 
tos , asegurados  ,  mientras  no  se  celebre  nuevo  6on>~ 
trato.         ;    .•"""■»*»  — 

6  Si  el  dueña  de  muebles  asegurados  los  enagenare, 
cesará  por'  el  mismo'  hecho  la  responsabilidad  contra- 
tada por  fe  Compañía.  Le  mismo  debe  entenderse-  fes« 
pecto  de  los  ediñeos  asegurados ;  pero  si  los^  dueños 
de  estos  dieren  cuenta  á  la  Compañía  de  la  enagena- 
cion ,  antes  de  ejecutarla  continuará  el  contrato ,  y  k 
su  tiempo  pasará  en  los  mismos  términos  coa  el  edi- 
ficio al  nuevo  dueéo,  con  tal  q\ie  éste  se  dé  á  reco* 
nocer  á  la  Compañía  v  y  por  su  pane  le  ratifique,  su~ 
jetándose  en  todo  á  las'  regías  genérales  establecidas* 
como  á,  las*  especialmente*  pactadas  f  pues  de  lo  con- 
trario se  entenderá  fenecido  el  contrato  por  el  miaiM 
hecho  de.la  enagenacion, 

7  Si  \gis  b¡*nes  <fue  finbitHti  de  asegurarse  estu- 
vieren su)etos  k  alguna  restricción  ó  fcxcefíáon  por  cor- 
respondientes á  vínculos,-  capellanías,  obras  pías,rdo* 
pósitos ,  arrendamientos^  Ú-  otra-  particular  obligación, 
deberán  expresarlo  sus  dueños  ó.  pe  nton^s  en  cagadas 
de  administrarlos ,  para  que  todo-  se  especifique  en  el 
contrato :  en  la  inteligencia  ,.  de  queja  falta  de  ver- 
dad, 


**p   .  "■    SEGUROS 

j¿U/í,  oración  ó  /disimulo  en  e^te  caso ,  serán  bas- 
tantes para  que  la  Compañía  no  satisfaga  daño  alga* 
jio^  y  haga  propios  los  premios  que  hubiere  recibido. 

B  Convenidas  las  partes  en  e}  seguro  ,  percibirá  dd 
interesado  la  Compañía  los  premios  contratados ,  y  en 
¿el  mismo  acto  le  entregará  la!  póliza. 

9  £1  riesgo  so  correrá  4e  cuenta  ¿de  !§>  Compañía 
basta  las  doce  del  diaven  que  entregue  la  pólua  al 
interesado ,  y  solo  durarán  los  efectos)  del  -coptraio 
ihasta  el  mismo  ¿lia  y  hora  <iei  año  >eo  que  se.  cumplí 
el  seguro. 

4or  .Para  que  la-  Compañía* proceda  siempre  tu  1« 
.contratos  <le  segur  p  <on  el  debido  conocimiento,  y  el 
público  no  experimente  los  efectos  4*  la  arbitrariedad, 
$e  ponen  las  siguientes  tablas,  que  fixan  lo6  seguros  coi 
respecto  á  las  diferentes  clases  de  efectos. 

Tablas  que  determinan  el  mas  o  menos  sobre  que  pactará  k 
„  Compañía  cada  segura  *  respecto  je  las  diferentes  clasts 

¿e  afectos. 

PR  VMERA      CLASE. 

.  -•   /      •  .  ;  . 

De  l.á  \  por  núL 

J      Fabricadas  de  piezas  de  sillería  *  na» 
postena  ó  ladrillo  v  embovedados  v^ubier* 
tp$  de  teja  «,  ptearr.a  -ó  plomo  ,  y  habitad* 
A  por  personas  que  no  ex^oaa  á&e  ú.  ofi« 
«  '  •   J  cios  ^  cuyas  operaciones  apangan'  á  in- 
Jce$dio,     fu,  -i?- 

P         •'  i  de  uso  doméstico, 
atería, 4e,C9£Í«.  ¿ 


<•  '.  H 


sfc- 


L 


Y  ASEGURADORES.  199 

.       f 

SECUNDA      CLASE. 

•  •   -    *  '      *  r    f  «.' 

De  \  a    1  por  mit. 


ÍlTabfícádo&^cfe  malera»  cal  y  ladrillo 
6  cascote  vrto^é!ttbdvedadw> reabiertos,  de' 
«im»viv¡»..  * .  ^madera ,  y  habitados  por  personas  que  no 
>exerzari  arte  ú  oficia  %  cuyas  operaciones, 
fexpdngajft  á  incendio*. 


^ 
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f  de  construcción  inferior  k  lo*  de  lá  clas*> 
Edificios,  .ruédente.      ' 

Y       ^os  que  amenacen  'ríuna;  na   se    ase* 
1  gurarán  k  ningún,  precio. 

Q  U-  A  R  T  A      C  L  ASE. 

Fondas;  *..T  N  ..,,,'  c:.. .  ..-• 

Hosterías..  •->  •     *    .  ,      l/1*- '*  '     ;   ■ 

Tabernas.. .  idonde  «*  *«*«  ^<>res. 
Tiendas».  ►  .  J 

{Catestreros  6  Cordeleros. "        %  c'  T 

Los  qu¿ trabajan  en  madera*.     " -i)n      • 
Los  que  necesitan  fragua.  /     ' 

Fábricas.  *  .f de  Indíana&*  sin  baños  &  caldera¿f  f  "       r 
#  *  *  c.  de  Lora  v  Porcelana  %  y  demás  bá)riro¿     '  • 
Casas  de  Baños..  ' '«      v   • 

Tahonas  j Panaderías..  ;■:&!.> 

Molinos  de  Papel.  "  *>--— »-<:      .  > 

CoU 
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Colgaduras. 
Tapicerías.  . »  -  ¿   \  j     ¡       •   r     .  * 

QITIKTA      CLASE. 

.    .       •»•.        <•      *.      i     ■    i 

,      .  \  '  í     *       »    i    *      -    ■  .5 

Oficios  que  necesitan  frafM  %.y  8art%n  madera. 
Tiendas  de  Espartería,  ?  •  ' 

Mesones,  "        ■ 

{de  Indianas,  con  binas  ó  .calderas, 
de  Xabon. 
de<Gerve*a,  .   ■*  - 

Tintes.  *  '        ■■ 

Cererías.  \ 

Camas ,  Sillas ,  y  demás  muebles  de  madera  *  que  no 
estén  fixos  á  las  paredes. 

Pe  ib  á  io  por  miL 

Cola, 
/Licores*    /  »  o  ;,    -      Y     - 

\  Cristales.-*  : *    — 

"Fábricas  de.->  Vidrios, 
)  Alquitrán. 

Hlrasa. 
Refinería  de  Azúcar  ,  /  :  .  .  ¿  ,..,    r .  tí?    ..: 
Fundiciones   de  Plomo  4  votoje*  Estyw,*  |r  demas^ij^, 

tales.  ..    l    i..-.--"-    íi  *   /.J) 

Ferrerias-r  t : : 

Fundas.*  j        i.l     '   *""  '  "iL" 

Coliseos  públitos.    "  Ki,\  ,■-   .       . 

Colgaduras  y  demás  muebles  fixos   en  ú  pwed  ,   que 

con  dificultad  pueden  salvarse,     j       .     í, 

.  "  '  "  l  SEP- 
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Segaros  indeterminados  ^  cuya  precio  se  arreglará  en  cada  ca* 

so  por  convencían  particular. 
Edificios  de  mala  construcción* 
Fábricas  de  Xarcias. 
Carbonerías. 
Almacenes  de  Paja. 
Caballerizas. 

Navios  surtos  en  Puerto ,  6  cerca  de  población. 
Alhajas  de  plata  ,  oro  y   diamantes  ,  ó  piedras  pre- 
ciosas. 
Servicio  de  china ,  porcelana  ó  vidrio. 
Lihrerias. 
Espejos. 

Arañas  para  luces. 
Pinturas. 

Toda  clase1  de  efectos  preciosos  de  fácil  combustión, 
robo  y  fragilidad. 

ii  Los  Comerciantes  por  mayor  y  menor,  los  Fa- 
bricantes, y  otros  qualesquiera  que  quisieren  asegurar 
sus  almacenes,  utensilios  ó  efectos,  no  siendo  de  los 
expresamente  coroprehendidos  en  las  tablas  ,  deberán 
tratar  particularmente  con  la  Compañía  estos  seguros, 
que  por  sus  circunstancias  no  pueden  estar  sujetos  á  las 
reglas  generales. 

la  Los  efectos  que  se  hallen  asegurados  en  otra 
Compañía  no  podrán  asegurarse  en  e6ta ,  ni  los  ase- 
gurados en  ésta  no  podrán  asegurarse  en  otra;  y  ve- 
rificándose que  alguno  tiene  asegurados  sus  efectos  á 
un  mismo  tiempo  en  dos  partes  ,  pagará  duplicados 
premios  á  esta  Compañía  ,  la  qual  también  qued$já  li- 
bre de  la  responsabilidad  á  que  Se  hubiere  obligado 
antes,  respecto  de  dichos  efectos;  cuyos  daños  de  qual- 
quiera  naturaleza  serán  de  cuenta  de  su  dueño  desde 

TamXXni.  Ce  el 


so*  SEGUROS 

el  momento  en  que  éste  haya  efectuado  el  contrato  se- 
gando de  seguro ,  y  quando  esto  no  pueda  asegurarse 
desde  aquel  en  que  constare  de  la  duplicidad. 

13  Para  precaver  en  lo  posible  la  duplicidad  de 
seguros ,  de  que  habla  el  articulo  antecedente ,  man* 
tendrá  correspondencia  la  Compañía  con  las  principa- 
les de  esta  clase  ,  y  ademas  dará  noticia  al  público, 
quando  lo  creyere  oportuno ,  de  los  riesgos  que  tuvie- 
re á  su  cargo ,  con  todas  las  señas  de  los  efectos  ase* 
gurados  ,  á  excepción  de  los  nombres  de  sus  dueños. 

14  Los  dueños  é  hiquilinos  de  las  casas  aseguradas, 
en  el  momento  que  adviertan  incendio  en  ellas,  esta- 
rán obligados  á  dar  aviso  á  la  Compañía  ,  la  qual 
tendrá  prevenidos  y  prontos  para  estos  casos  quantos 
socorros  y  medios  considere  oportunos  para  cortar  in- 
mediatamente el  incendio. 

15  A  la  persona  que  diere  el  primer  aviso  de  in- 
cendio en  casa  asegurada ,  la  gratificará  la  Compañía 
con  proporción  á  la  diligencia  que  hubiere  «hecho  ,  y 
prontitud  de  su  aviso ,  teniendo  á  prevención  -tablas, 
que  según  los  casos,  determinen  la  variedad  corres- 
pondiente para  estas  gratificaciones ,  las  quales  se  en- 
tregarán á  las  veinte  y  quatro  horas  después  de  reci? 
bido  el  aviso. 

16  A  nadie  satisfará  la  Compañía  mas  daños  por 
causa  de  incendios  en  los  efectos  asegurados  que  los 
que  acreditare  haber  realmente  experimentado  por  el 
incendio  mismo ;  esto  es ,  lo  qne  el  incendio  mismo 
hubiere  consumido  ,  inutilizado  ó  maltratado  *  lo  que 
hubieren  destruido  las  aplanaciones  de  techos  *  y  las 
ruinas  de  paredes  ó  suelos  ocasionadas  por  la  Voraci- 
dad de  las  llamas,  y  ios  derribos  hechos  con  arte  de 
orden  de  los  Magistrados,  y  por  dirección, de  los  Ar- 
quitectos para  quitar  las  comunicaciones  del  fuego  ;  pe- 
ro no  el  maltrato  que  padezcan  los  edificios  ó  muebles 
por  voluntariedad ,  indiscreción  ó  aturdimiento   de  los 

mis- 
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/bismos  Sueños  ,  habitadores  ó  personas  que  suelen  acu- 
dir tá  dar  auxilio  en  semejantes  casos ,  y  arrojan  ó  mal* 
tratan.,  y  tal  vez  roban  lo  que  perdonarían  las  llamas. 
Tampoco  se  entenderán  para  este  caso  comprehendidos 
en  el  seguro  mas  efectos  que  los  que  resultaren  ase- 
gurados en  los  libros  y  asientos  de  la  Compañía ,  y 
¿a  las  respectivas  pólizas ,  que  tendrá  en  su  poder  $1 
interesado. 

17  No  serán  de  cuenta  de  la  Compañía  los  daños 
que  por  el  incendio  del  edificio  asegurado  padezcan 
los  inmediatos  á  otros :  ni  el  que  por  abandono  ú  otro 
motivo  sufran  los  demás  efectos  contenidos  en  el  edi- 
ficio asegurado;  pues  como  vá  dicho,  en  ningún  caso 
responderá  la  Compañía  de  otros  daños  que  hubiere' 
ocasionado  el  incendio  mismo  «n  los  efectos  asegu- 
rados. 

1 8  Si  por  guerra  ,  alboroto  u  otra  causa  extraor- 
dinaria sufrieren  perjuicio  los  efectos  asegurados,  la 
Compañía  no  satisfará  los  daños ,  á  no  ser  que  estos 
casos  se  hallen  expresados  en  el  contrato  del  seguro* 
(fue  para  tales  circunstancias  deberá  haberse  fixado  en 
convenio  particular. 

r  19  Extinguido  enteramente  el  incendio,  los  dua«¿ 
ños  de  edificios,  ó  efectos  asegurados,  concurrirán:  de 
acuerdo,  con  los  individuos  de  la  Compañía  á  la  va* 
luacion  de  daños;  pero  quando  no  se  convinieren,  nom- 
brará cada  una  de  las  partes  tasadores  que  la  hagan;, 
y  rf^stos  discordaren ,  se  recurrirá  á  uno  de  los  Sub- 
delegados de  la  Real  Junta  general  de  Comercio  para 
que  nombre  un  tercero ,  y  determine  ¿n  vista  de  lo 
que  éste  expusiere  ,  con  las  apelaciones  á  la  misma 
Real  Junta.  En  las  Ciudades  Capitales  interiores  del 
Rey  no  se  acudirá  á  los  Jueces  á  quienes  corresponda, 
conforme  á  las  !Lf  yes  y  Real  Decreto  de  13  de  Ju- 
nio de  1 770 ;  y  á  los  Consulados  de  Comercio  don- 
de los  hubiere ,  con  arreglo  á  sus  respectivas  ordenanzas. 

Ce  a  En 
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ao  En  el  término  de  dos  meses,  contados  desde  él 
dia  en  que  se  haya  concluido  la  tasación  de  daños  *  sa* 
tisfará  la  Compañía  su  importe  á  los  interesados. 
Seguros  marítimos. 
La  Compañía  solo  destina  por  ahora  la  tercera 
parte  de  los  quarenta  y  cinco  millones  de  reales  ve- 
llón de  su  fondo  para  el  seguro  de  riesgos  marítimos, 
y  con  respecto  á  ésta  establece  las  quotas  siguientes. 

Navios  Españoles  que  hacen  el  comercio  de  Indias. 
Sobre  frutos.  Sobre  dinero. 


JRs»  vn.  JRSm  v&> 

Navio  de  güero  á  6  por  IOO>.90o6  4  lapor  ,0o.a.8oo* 
ra "*  0 

^    Y   qUÍ"}á    l    POT    I00..IS08 

Fragatas    der¿  ioo..6oo0  á  8  por  ioo....3oofr 

guerra.  .  .■>  * 

Navios    mer  1 

cantes    de>á  5  por  100.. 7 508  4  10  por  ioo,.  1.500* 

gran  porte.  * 

Correas  ma-->á  3  por  í00.,4509  ¿  ¿  por  1G0..  pooj 

•  ritimos.  .  .  T: 
Urcas  de    su>¿  3  por  100.#45og  4  6  por  loo..  000* 

Magestad,. J         r  r 

Buques  meno) 

ñores      de>*  *  por  100.. 300 9  á  4  por  100..   (690© 
guerra.  .  .3  .  !   ..     . 

Casco  y  quilla  }á  i  por  100..  759  '   ^  '     •? 

de   estos.  .  "*        r  '  m 

Buques   mer- 
cantes 

•  ihenós    de^  á  *  Por'  100-3008  á  4  por  loo.. ,  600© 

•  000  1 
das; 


\ 


ier-} 

de), 
ios     dex  a 

toneia*  v 

¿  i.  .  .3  • 


Cas- 
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Cbscrfyqüii!*->á         f  ■ 

de  estos.  J*  *Por  Ioa"  37* 

Navegación  de  Puerto  á  Putrto  en  Europa. 

Desde  1  de  Abril     Desde  1  de  Stpt*r$ 
huta  fin  de  Agosto,     hasta  fin  de  -Marzo. 


Cascó  6  quillay ,  ■  M»  -.M  •  ***  •  !      ' 

<    de  este.,.  J,f*e?r  "*•.  «•..,.  i 


itas    .del  -■  i    -    •  -  ■       ' 

guerra.  .  .> 
Urcas, de  suJ» 

Magestad.  .  .  V    ^    . 

BuquesWno-J  **">'•    -'-'  •     •■'»  ,    ;.       1 

Navios    mer-\           •!...•• 
*'Ctitfe»rqufe|iviJu'''-'  '-•    '"'  r' J 

.  pasen-  ■   del'  * '  '      ¿■•*--¿-  >•  "  J' 

350    tone->    •    -  fli>*  :   :.i.vr.    r.¡   -    ..     ,     .; 

y  ladd*   <;  -    J.>  :.  "<  •',  '-:   '■'•  • 

Sobre  casto  y -•■  -  <•!»-  ^  -~"  »-Vi:.  >^  >'  ••'  •*  --'     ■  *"  r    í; 
^Iquilla  dd«s-) /ir  ■?./• .    -d*'.  mí|*  .'  , ''• 

-  tos  tres  bu  fr^  *  *or  ■■'ffnMSI  ^uy   *-.H   f 
ques.   ... 

Buques  utór  ^rn   ?";1  ■"  "  n"  * -^'"*  '>  ^*  n-  -O 
»  cantes  :  de c*->  •<••  ''■"  -  : '  -v  -¥,:,i    ;;    »•  ';~';i!'  I   '—    T 
-  jiienós^  de*  á  1  ¿tor  iooJtt¿o9  á  .^'fbr11 100.:  "j^*' 
t'  »S<> tonela*C      ' '      ]  -        '"'  ''     ,r  '•*  ' '""'   r  ''  " 
-'das.  i  .  \  i}         '    r  '<"<**  rrr?  *o'    -     '  *''*     '  ■> 

.  dt    estos,  i  i  a  í i  W?    ,00"<  3*4:     <: . ;..      ;         ;        ,.v 

<     Ert- todos  tiempo  ^segtírtirá  la  Compañía   en  estos 

navios  ,  si  lo  tuviere  p  or  conveniente ,  medio  por  cien* 

to 
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to  mas  sobre  plata,  oro,  cobre f  pionas;;  acey  te, . ^ 
otros  efectos  que  no  sufrten*  avería.  •  ' 

En  las  pólizas  que  aseguren  ¿aseo  6  quilla  se  excluí* 
rala  ave.ria  ordinaria.   . 

Navegación  de  Filipinas  de  ida  y  imita. 

—         Xs.  vn. 

navios  de  guerra ♦  >.%•..     á  3  por  100..   45o* 

Casco  y  quilla.  .  .  .  .  . á  |  por    100..     $S& 

Buques  grandes  -destinado*  para-w  ft         . 

esta  navegación.  •  •  ,.:¿  -•  «  .<*  K    .       .•  t  * 

Casco    y    quilla  de  esítís..'.0.  \     &  '$  po*.  ioowc  1^7» 
Buquesqaebaxet.de  aoo  tone-^      ^«¿^-¿¡f 

ladas .  .  .->      *  r^    .  .ti  »'  ,} 

Navegación  de  Europa  í  las  Colonias  Extñangents ,  tftftóf 
en  ¿mírica ,  w/710  A  las  Indias  Orifaoler.    >  '    :  T. 
Navios  6  Buques    mercantes    de**  "^  ..  .,   ,  •  'íp.ÁÍ 

de  qualquiera  Nación  tjue  mw  %  r  -<>\y¿  Jt*y**. 

1  terígf  gderft  ¿  y  sá  <& Wtfti.  JíB  a  jA*'.  wo„  .3*i9 
tinados  á  esta  navegación.  .  .  +)  \  -\     •  »  T 

En  la  navegación  de  América  contrahará,  »U  Com- 
pañía seguros  de  ida  y  vuelta  quando  la  .^nvioteof ; 
pero  nunca  los  contratará  en  la  de  EuroA.    ,>t    o~>£ 

Tampoco  ajustará  seguros  por  tiempo  ilimitgkk;»'  y 
sr  alguna  vez  lo  hiciere ,  será  precedido  sentamiento  4efc 
tiempo,  dentro  del  qual  deba  estar  erabícaái)  todo  lo 
asegurado,  para   que  %\  tfo'W  ctmiritAttf  ^  pqeda  ex- 
tornarlo. '".  .  .   r: ;  ; 

Como  suele  suceder  en  algunas  partís  dftnWtttttC 
Indias  ponerse  á  la  carga  varios  navios  c<¿  ¿registro  para 
%*ña  ^,fin7^ie»ioa  ^pra^d^  ísfgjfír  su*  «fini- 
tos puedan  señalar  aquel  en  que  les  vienen  ;$$;ia4viette, 
que  siendo  solos  dos  los  buques  ,  podrán'  lo¿  Directo- 
res y  Comisionados  tomar  indistintamente  f¡l  rietg*  4© 
sus  quotas;  pero  s!enflo*W¿s  ^  mas  los  que,h^at 
^  ceñirán  á  , as¿gur*r  -  .itn%  bercera  ,  *  |>arte  ;  ,  4$:  v*  sus 
qvotas.  ■    -i  f  .•:.;« ;-       .,  k  •  r     .  ..         :  4,>  f  ¡  .."■: 

Aun* 
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XuiUfíte  sé  haya  llenado  la  quottt  de  qualqulera  bu- 
que vinierfte  de  América  con  frutos ,  si  se  presentare 
4Uien  pretenda  dse¿urAr  oro  6  plata  á  bordo  del  mismo, 
se  le  admitirá  hasta  la  tercera  parte  de  la  carga  en 
¡plata  ú  oro;  este  es,  la  mitad  de  la  quota  señalada 
para  frutos :  por  exempló ,  un  navio  de  guerra  carga 
en  frntos  novecientos  mil  rs. ,  y  podrá  sin  embargo  ad- 
mitírsele cuatrocientos  cincuenta  mil  rs.  en  dinero;  pero 
si  el  seguro  estuviere  lleno  en  la  cantidad  de  plata, 
Dada  podrá  admitirse  en  frutos. 

No  se  firmará  seguro  cuyos  premios  no  sean  en  di- 
nero decontado  ;  exceptuándose  únicamente  de  esta  re- 
gla general  los  dé  Indias  en  Cádiz,  respecto  de  los 
guales  se  observará  U  costumbre  de  aquella  Plaza ,  ad- 
mitiendo pagarés  al  plazo  corriente  de  seis  meses ;  pera 
pasados  estos  será  de  cuenta  de  los  Directores  darlo 
efectivo  para  la  Compañía ,  ó  acreditarla  con  diligencias 
judiciales  hechas  en  tiempo  y  forma,  que  nada  han  omi- 
tido para  su  cobranza.  ' 

Las  qü ota*  «que  van  respectivamente  señaladas  para 
los  seguros  terrestres  y  marítimos,  son  y  deben  solo  en- 
tenderse por  ahora,  quedando  á  la  Junta  de  gobierno 
de  la  Compañía  la  facultad  de  proponer  á  la  general  las 
variaciones  que  con  el  tiempo  crea  convenientes. 

SELLAR  se   debe  el   privilegio  que  dá  el  Rey  á  alguno,  Partid 
y  esta* es  forma  substónciat^l.  ^/irt.  Instrumentos ,  de 
safé  y  pérdida.  '        ' 

El   algodón  too  labrado  de  Malta,  se  permite  k  co-  Autos» 
tnercio  viniendo  los  paquetes  sellados,  auto  35.  art.  Co- 
sas  prohibidas. ■ ..  t.\.-*  .   *  -  ' 

'    ;  Háganse  Cellar  ios  texido*  del  Asia  para'  que  sé  ad- 
mitan á  comercio,  auto  ag. 'art.-iirxff.    ■'  - 

SELLOS.  Y.  Canciller. 

SEMANERO  de  la    Audiencia  de  Galicia  ,  1.  51 .  art.  Au-  Recopil. 
diencia  de  Galicia  y  Asturias 

*  *'Que' baya  Semanero  por    turno  en    el  Consejo  de 
Hacienda ,  1.  a.  cap.  7.  y  ao.  art.  Contaduría  mayor. 

Pa- 
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Autos.  Pareciendo  al  Presidente  $er  necettrio^dos  -^ma- 

ñeros, pueda  ordenar  lQfr.haya,  y  reafcely*.  las  -duda» 
sobre  preferencias  entre  Ofittalea,  1<  3.  jcbp,  *6.  y  Zj. 
art.  úfc/H.  i  ■   j  .   ■    í  .  I  ¿  ' :    ■ "        '    . 

El  Semanero  'del  Cooaejo  de  Hacienda  tase  i  loa 
Relatores  los  derechos,  auto  aó.  art.  Relatores. 

Cada  Consejero  haga,  uaa  semana  la  consulta  del 
Viernes,  y  qué  se.  ha  de  hacer  siendo  Consultante  7 
Semanero,  auto  5,  zft.  Consejo  de  Castilla..   . 

El  Semanero  no  pase  provisión  de  comisión  sin  cer- 
tificación del  Fiscal,  en  que  conste  haber  dado  cuenta 
de  las  que  tuvo ,  auto  8.  art.  idem. 

Los  Escribanos  .  de  Cámara  no  lleven  á  despachar 
al  Semanero  ninguna  carta  sin  poder  de  las  partes» 
auto  5.  art.  Escribanos  de  Cámara  de  los  Consejos* 

No  decreten  las  mejoras  en  causas  criminales  sin  leer* 
Us  en  el .  Consejo  ,  y  precediendo  licencia  del  Señor 
.Presidente:  y  en  vacaciones  acudan  al  Señor  Seraanep 
ro  ,  auto  34.  art.  idem. 

Traigan  al  Consejo  listas  de  las  causas  ¡.de  Oficio 
los  Lunes  jy  ,  Viernes.  V.  art.  Consejo,  de  Castilla  ¡en  iaí 
remisiones. 

Los  Alcaldes  de  Casa  y  Corte   no    ronden   en  los 
pueblos  donde  fueren  con  comisiones  f  •  y  tenga  cada  uro 
seis  Porteros:  y  qué  han  de  hacer,  y  el  Semanero  para 
el  gobierno  en  el  Pepeno. y.  carnececia,  auto  19.   atf. 
y  ii.  art.  Aleudes  de  Casa  y  Corte. 
Indias* S3MANERI A  de  Ja¿  Secretarías,  auto  101.  art.  Secretarios 
dd  Consijo  de  Indias. 
Partid***  SEMBRAR.   Sembrando  uno  alguna  cosa  en  heredad  age» 
rig,  la  qual  posee  con  mala  fé-,  quándo   pierda  lo:  que 
allí  sembró,  1.  43.  art.  Adquisición  del  dominio. 
Itecop»  Cómo  hayan  de  dexar  los  arrendadores  el. pan  nece- 

sario al  pueblo  para  la  sementera ,  1.  29,  art.  Cosas  pro- 
hibidas. -.     ..,„ 

Pena  contra  los  que  queman  sembrados,  l.  6* art. 
Robos.  ...  c   .1  ,    . 

SE- 
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SEMENTERAS  prohibidas  á  los  Ministros,  1.  57.  *rt.  Pre*  Liisius. 
ademes  y  Oidores  de  las  Audiencias  y  Chancillerías. 

Los  Indios  las  hagan  en   sus  pueblos   y  no  en  las 
cabeceras,  1.  a*,  art.  Audiencias  de  Indias. 

SEMINARIO  CONCILIAR. 

§.  único» 

CONCILIO  TRIDENTINO*  sés.  «3.  deuform.  cap.  18. 

Xistablece  el  Concilio ,  que  en  todas  las  Iglesias  Ca- 
tedrales Metropolitanas  se  mantengan  y  eduquen  en  la 
disciplina  eclesiástica  cierto  número  de  jóvenes  de  la  mis- 
ma Diócesis  en  un  Colegio  limitado  cerca  de  la  misma 
Iglesia.  Los  que  se  hayan  de  recibir  en  él  tengan  á  lo 
menos  doce  años,  sean  de  legitimo  matrimonio,  de 
buena  índole  y  costumbres ,  y  sepan  leer  y  escribir.  Quie- 
re el  Concillóse  elijan  con  preferencia  los  hijos  de  los 
mas  pobres.  Destinará  el  Obispo  (quando  le  pareciere 
conveniente)  parte  de  estos  jóvenes  al  servicio  de  las 
Iglesias,  y  parte  detendrá  en  los  Colegios  para  que 
se  instruyan,  poniendo  otros  en  lugar  de  los  que  sa- 
lieren instruidos ;  de  modo ,  que  este  Colegio  sea  un  plan- 
tel perenne  de  Ministros  de  Dios.  Recibirán  la  tonsu- 
ra: usarán  de  hábito  Clerical:  aprenderán  Gramática, 
tanto ,  cómputo  eclesiástico  y  otras  facultades  útiles  y 
honestas:  tomarán  de  memoria  la  Sagrada  Escritura,  li- 
bros eclesiásticos  ,  las  Homilías  de  los  Santos,  y  todos 
los  ritos  y  ceremonias  eclesiásticas.  Cuide  el  Obispo  de 
que  asistan  todos  los  dias  á  la  Misa ;  confiesen  lo  me- 
nos una  vez  al  mes ,  y  sirvan  en  la  Catedral  y  otras 
Iglesias  en  los  dias  festivos.  El  Obispo  cuidará  de  que 
se  observe  todo  esto  ;  castigará  los  díscolos  incorregi- 
bles; y  en  fin,  cuidará  con  esmero  de  quanto  le  pa- 
rezca conducente  para  conservar  y  aumentarían  pia- 
Tom.XXW.  Vá  do. 
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doso  y  santo  establecimiento.  Para  todos  los  gastos  per- 
tenecientes á  la  fundación  y  mantenimiento  de  estos 
Colegios,  se  empleará  además  de  las  rentas  destinadas 
en  algunas  partes  á  este  objeto,  la  parte  ó  porción  de 
la  mesa  Episcopal  y  Capitular ,  6  la  de  alguna  Dig- 
nidad ó  Prebenda ,  6  qualesquiera  otras  rentas  6  pro- 
ductos eclesiásticos  que  pareciere  convenientes ,  aunque 
sean  exentos.  Si  los  Prelados  de  las  Catedrales  y  otras 
Iglesias  mayores  fueren  negligentes  en  la  fundación  y 
conservación  de  estos  Seminarios,  ó  reusaren  pagar  la 
.  parte  que  les  toque ,  será  obligación  del  Superior  cor- 
regir al  inferior,  y  obligarle  al  cumplimiento  de  todo  lo 
mencionado. 

£1  Obispo  ha  de  tomar  cuenta  todos  los  años  de 
la  renta  de  este  Seminario  á  presencia  de  dos  Dipu- 
tados de  Cabildo  y  otros  dos  del  Clero  de  la  Ciudad. 

Además ,  para  aminorar  los  gastos  de  este  estable- 
cimiento, decreta  el  Concilio  que  se  obligue  y  fuerce 
á  los  que  tienen  Prebenda  de  enseñanza  á  que  ins- 
truyan á  los  jóvenes  en  dichas  escuelas,  ó  pongan  en 
ellas  substitutos  idóneos  y  aprobados  por  los  Ordinarios. 
Recopil.  SEMINARIOS  :  se  hagan  según  lo  manda  el  Santo  Con- 
cilio de  Trento ,  y  de  ello  cuidé  la  Sala  de  Gobierno, 
1.  54.  y  6a.  art.  Consejo  de  Castilla. 
Auto*.  Su   erección  se  encarga  á  los  Obispos.  Autos  dis- 

persos del  art.  Consejó  de  Castilla. 
Indias»  No  se  saque  el  tres  por  ciento  aplicado  á  ellos  de 

lo  repartido  á  Hospitales  de  Indios,  1.  4.  art.  Hospitales. 

Contribución  de  los  Religiosos  Doctrineros  para  los 
Seminarios ,  1.  35.  art.  Regulares. 

Seminario  de  los  Desamparados  de  Sevilla ,  y  pri- 
vilegio de  visita  de  un  navio  alternando  por  años,  1.  aó. 
art.  Armadas. 

El  Seminario  de  Indios  se  haga  de  sus  bienes  co- 
munes,  1.    1 5. -art.  Administración  de  cazas  de  censos.. 
SEMINARIOS.  V.  Colegios. 

SE- 
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Leyes. 

Dig.  lib.  i.  tit»  9.  jDe  SenatorUnts* 1% 

Novell*  colL  ¿«tit»  17.  De  ordiru  Senatorum%  &c.  .        1 

E§.  único, 
ra  el  Senado  ,  el  Supremo  y  principal  Tribunal  de 
los  Romanos;  pues  en  él  desidia  el  gobierrio  y  direc- 
ción de  los  negocios  mas  grandes  de  la  Nación.  Pó- 
mulo ,  fnndadcr  de  la  República  ,  lo  fué  igualmente  del 
Senado,  Constaba  ^entonces  este  cuerpo  de  cien  indivi- 
duos ,  llamados  Padres  ó  Senadores,  con  la  admisión 
de  los  Sabinos:  en  la  Ciudad  se  duplicó  el  número.  Tar- 
quino  Prisco  añadió  otros  ciento.  En  tiempo  de  los  Gra- 
cos  se  contaban  ya  seiscientos,  de  los  quales,  la  mitad 
eran  del  Orden  Eqüestre.  Se  aumentaron  á  novecientos 
en  el  de  Julio  César ,  y  Antonio  añadió  muchos  mas, 
y  Augusto  los  reduxo  á  seiscientos;  pero  sus  sucesores 
los  aumentaron    ó  disminuyeron  luego  arbitrariamente. 

Al  principio  solo  podían  aspirar  á  la  dignidad  de 
Senador  *  los  que  eran  de  familia  Patricia :  después  fue- 
ron admitidos  los  plebeyos,  y  por  último  los  extra  n- 
geros. 

Este  cuerpo  era  presidido  por  uno  á  quien  se  lla- 
maba Principe  del  Senado.  Sus  facultades  eran  gran- 
des r  conocía  de  los  grandes  negocios  que  interesaban 
k  toda  la  Nación;  disponía  de  la  paz  y  la  guerra;  daba 
los    honores;  y  aun  llegó  á  publicar  leyes  por  sí  solo. 

La  dignidad  de  los  Senadores  era  muy  ilustre ;  pa- 
saba á  sus  hijos  y  demás  descendientes :  estaban  li- 
bres de  todos  otros  encargos  y  empleos:  no  sufrían  el 
mismo  suplicio  y  pena  que  los  plebeyos :  y  finalmen- 
te, gozaban  el  privilegio  de  fuero. 

Dd  3  SE- 
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SENADO  CONSULTO, 

Leyes» 

Dig.    lib.    i.   tit.    3.   De    legibüs   Senatus    Consul- 
tas ,  &c. 4* 

Cod.  lib.  1.  tit;  16.  De  Senatus  Consultüs. * 

_  §.  único, 

XÍintre  las  varias  especies  de  Derecho  escrito  conta- 
ban ios  Romanos  el  Senado  Consulto,  el  qual  era  la 
determinación  ó  decreto  del  Senado,  que  hacia  las  ve- 
ces del  pueblo,  y  tenia  la  facultad  de  hacer  leyes» 

SENADO    CONSULTO. 

Macedoniano. 

Leyes. 

Dig.  lib.  14.  tit.  6.  De  Senatus  Censulte  Macedoniano.  20 
Cod.  lib.  4.  tit.  a8.  ídem.  .  .  . 7 

P§.  único* 
arece  haber  dado  lugar  á  este  Senado  Consulto  un 
delito  atioz  cometido  en  la  Ciudad  de  Roma,  en  tiem- 
po del  Emperador  Vespasiano  :  un  hijo  de  familia  aban- 
donado á  todos  los  vicios  infames  y  ruines ,  sumergido 
en  el  luxo  mas  destructor ,  habia  tomado  á  crédito  gran- 
des y  exorbitantes  sumas  ,  las  quales  no  podía  pagar: 
viéndose  acosado  y  perseguido,  asesinó  á  su  propio  pa- 
dre,  pura  hacerse  dueño  de  sus  bienes,  y  satisfacer  & 
los  usureros,  que  con  grandes  intereses  le  habian  ade*~ 
lantado  las  sumas  necesarias  para  sus  vicios. 

Para  quitar  la  causa  de  un  delito  tan  atroz ,  é  im- 
pedir el  que  en  lo  sucesivo  se  repitiese ,  dispuso  el  Se- 
nado que  ninguno  de  los  que  prestasen  dinero  á  los 
hijos  de  familia,  sin  noticia  y  conocimiento  de  su  pa- 
dre,  pudiese  tener   acción   para  repetirlo,  ni   contra. 

el 


SBNADO  *i¿ 

el  hijo,  ni  contra:  el  jtagtf;  ni  en  Mía >fi  en  -muerte 
de  éste. 

SENADO    CONSULTO 

Silaniano   y  Claudiano* 

Sig.  lib.  29.  tit.  5.  Zb  5m¿rw  Consulto  Siiamano  tt. 

Claudiano,  &c K  .  . .      «7 

Cod.  lib.  6.  tit.  35.  De  his  quibusm  iadignis  héredl--  •    - 

tare*  auferuntur  ,  ¿7*c. ...■••      19 

.    .,'  -;> 

S§.  6ntcOé  f       -.  »- 

¿  exponen  aquí  varías  causas ,  por  litf'-qftatet;  segttii 
el  Derecho  Romano ,  al  nombrado  ó  instituido  heredero 
te  le  quita  la  herencia  como  indigno  de  ella;  como  si 
se  probó  el  que  el  testador  murió  por  descuidó  ó  ne- 
gligencia del  heredero:  si  éste  le  profesa  rencor  f  'enemis- 
tad ,  habla  mal  y  maldice :  si  arguye  ei  testamento  de 
falso ,  maliciosamente :  si  na  venga  la  muerte  dad*  vio* 
lentamente  ai  testador :  si  intentó ,  Gonfcnfcuyó  ó  dio  él 
mismo  la  muerte*  Y  por  último ,  se  manda  por  los 
dos  Senados  Consultos  Silaniano.  y  'Clatuii^na,  que  si  se 
dixese  que  los  esclavos  que  habitan  en  la  misma  casa, 
habian  dado  la  muerte  á  su  señor ,  no  abra  el  here- 
dero el  testamento ,  ni  admita  la .  herencia ,  hasta  que 
se  haya  hecho  castigar  con  la  pena  capital  4  los  escla- 
vos que  cometieren  «1  delito. 


•ij.  ~ 
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Tertuliano  y  Orfíciano. 

£eyet* 

Dig.  lib.  38.  tit.  17.  ^f  5*/z¿¿itf  Consultum  TertulVia* 

num  et  Orphkianum 10 

InslptA,  Hb.  3.  tit.  3.  De  Senatus  Consulto-  Tertulliano.  7 

Tit.  4*  De  Senatus  Conuilto  Orphxtumo.  ,  . 4 

C§d.  Ub.  <>..tit*  56.  Ai  Senatus  Consultum  Tertullianum.  7 

Tit.  57.  A  4  Senatus  Consultum  Orphkianum. .15 

S§.  único, 
egun  la  ley  de  las  doce  Tablas ,  ni  los  hijos  é  bijas 
hegedabM  *•*•#!  madres,  ni  éstas  á  ellos ;  pero  des- 
pués se  estableció  et  Senado  Consulto  Tertuliano,  por  et 
qual  <íji  cierto*  casos  se  admitía  á  la  sucesión  á  la 
madre,  no  la  abuela^  También  se  publicó  el  Senado  Con* 
«too  ©rtfciano,  admitiendo  los  hijos* á  U  sucesión  de  la 
fnadre  c  y  jpar  último;  «n  el  día  el  Derecho  no  hace 
.ninguna  distinción;  en  punto  á  las  sucesiones  entre  el 
padre  y  la  afcadoe^  r  w 

SENADO  CONSULTO  CLAUDIANO. 

it  .    Leyes* 

Instit.  lib.  3.  tit.  13.  De  Saccessionibus  sublatis  ,  &c\       1 
CocL   Ub.  7. .  tit.  %\.  De  Senatus  Consulto   Claudiano 

tollendo #  «••«*»  1  •••••••• «         1 

P§.  único, 
ropónense  aquí  dos  establecimientos  del  Derecho  Ro- 
mano,  derogados  por  el  Emperador  Justinlano.  El  pri- 
mero era ,  que  quando  se  llamaba  alguno  á  juicio, 
y  no  comparecía  á  defenderse ,  se  mandaba  por  un  edic- 
to poseer  sus  bienes ,  y  se  daban  a  uno  de  los  deudo- 
res ,  el  quái  era  mirado  como  comprador  de  ellos ,  y 

és- 


SENADO  CONSÜLÍO  CLAÜD1ANO.       a  t  ¿ 
éfte  satisfacía  i  los  demás  kte  créditos  que  tefftian. 

El  segando  ,  era  te  dfopftsfctafci  del  Senado-  Consulto 
Claudiaiio;  por  la  qual,  la  muger  libre  <}ae  tenia  trato 
con  un  esclavo  ageno ,  era  adjudicada  con  todos  sus  bie- 
nes al   señor  del  esclavo. 

SENADO  CONSULTO  VKLBYANO.  V.  Mugeres. 

SENADO  CONSULTO  TREBlSLlANO.  V.  Fideicomiso. 

SENADO  CONSULTO  LIBONIANO.  V.  Falsatios. 

SENADO  CONSULTO  TUKP1LIANO.  V.  Abolición. 

SENADO  CONSULTO  SILANIANO,  que  priva  á  cier- 
tas personas  de  la  herencia  por  indignas.  V.  Bienes  que 
recaen  en  el  Fisco. 

SENDA.  Siendo  otorgada  á  uno  en  alguna  heredad,  cómo  Partidas» 
debe  ¡r   por  ella,   1.  3,  art.  Servidumbres  ¿  * 

SENTENCIAS. 

Leyes. 
Dig.  lib.  4a.  tit.  1.  De  re  judicata ,  et  ie  tfectu  senten* 

tiarum,  et  de  interlocutiómhis.  .  '  .  .  .  -  .  •  .  .  64 
Lib.  49.  tit.  8.  Qua  sententia  sine  appellatione  rescin- 

dantur 3 

Cod.  lib.  7.  tit.  5a.  He  re  judicata.  .  .  .'.  ......  6 

Tit.  53.  De  executione  reí  judicata  .  4  .  . 9 

Tit.  56.  Quibus  rei  judicata  non  noce t.  ....;...*.  4 

Tit.  4*.  De  sententiis  Prafectorum  Pratorio 1 

Tk.  43.  Quomodo,  et  quandó  JudeJr  smentiam  proferre 

debeat,  &c.  .  .• .  . 11 

Tit.  44.  De  sententiis  ex  periodo  recitandis.  ......  3 

Tit.  45.  De  sententiis ,  et  interlocutionibuf^  &c.  .  .  .» .  itf 

Tit.  46.  De  sententia  qua  sine  certa  quantitate  profe» 

runtur .  .  .  . .  4 

Tit.  47.  De  sententiis  qua  pro  eo  quod  interest  profer- 

tur í 

Tit.  48.  Si  a  non  competente  Judice  judkatum  tsse  dicatur.  4 

Tit.  55.  Si  piares  una  sententia  condemnati  sunt.  .  .  .  a 

Tit. 


ai6         r  SENrrHWCIAS.' 

Tit.  58, Sistx  falsis  instmmenús  judkátum  sit 4 

I^b.  jp.t¿t,  9.   De  sententus  aivetsus  fiscum  latís  re- 
tractaríais  •.  .  . r 

Decretales  ,  lib.  3.  tit.  vj.De  sententia%  $t  rejudicata.  26 

Sexto ,  lib.  a.  tit.  14.  ídem.  .  .  .  .  . £ 

Ciernen  tinas ,  lib.  a.  til.  1 1.  ídem.  . * 

Fuero  Viejo  ,  lib.  3.  tü.  3.,/?*  los  juicios 1 

Fuero  Real,  libr  a.,tit.  \%*  D*  los  juicios  afinados,  có~ 

rno  deben  ser  cumplidos  •  .  .  .  % 6 

Ídem.,  tit.  14.  D¿  los  pleytos  que  fuesen  acabados ,  que 

no  sean  mas  demandados.  .  .  . 3 

Partidas,  3.  tit.  22.  De  los  juicios  que  dan  fin ,  e  oca* 

bamiwo  a  los  pleytos if 

ídem,  tit.  27.  Cómo  se  deben  cumplir  los  juicios  que  son 

valederos . 6 

Leyes  de  estilo.  . * 4 

Ordenamiento  de  Alcalá,  tit*  ia.  De  las  sentencias.  % 
Ordenamiento  Real ,  lib.  3.  tit.  15.  De  las  sentencias.  %. 
Recopilación ,  lib.  4.  tit.  17.  De  las  sentencias  y  nuli- 
dades que  contra  ellas  se  alegan n 

k  AI. 

Aunque  en  el  artículo  Juicios ,  hemos  hablado  de  te 
sentencia ,  daremps,  aquí  no  obstante  una  idea  mas  ex~ 
tendida,  como,  que ,  es  su  lugar  propio. 

La  sentencia  se  define  por  la  ley  de  Partida,  el  man- 
damiento que  el  Juzgador  faga  á  algunas  de  las  partes 
éfi  razón  del  pleyto  que  mueven  ante  el  (1).  La  dividiremos 
en  interlocutoria  y  definitiva :  aquella  es  la  que  se  dá  J 

sobre  un  artícylo  ó  incidente  del  pleyto:  ésta  la  que 
decide  el  litigio,  y  le  dá  fin  absolviendo  ó  condenando. 
Según  el  Derecho  Romano ,  el   auto  interlocutorio ,  no 

es 


(1).    L.  i.  $.  Partid**  de  este  artículo. 


/ 


\ 
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ÍENTBNCIAS,  ¿í7 

es  verdadera  sentencia,  sino  decreto;  pues  la  sentencia 
es  la  definitiva,  qué  enteramente  acaba  el  pleyto. 

La  aeátencia,  pues,  debe  ser  dada  por  el  misino  Juez, 
finalizar  el  pleyto  ,  y  conformarse  al  proceso ,  y  á  lo 
dispuesto  y  mandado  por  las  leyes. 

.  La  sentencia  definitiva  se  pronunciará  4  pedimento 
de  parte  dentro  de  veinte  días  después  de  acabado  el  pley- 
to f  y  la  interlocutotia.  dentro  de  seis  :  y  si  el  Juez 
so  lo  hiciere  así ,  incurrirá  en  la  pena  de  cincuenta  ma- 
ravedís paradla  Cámara  ,  j  además  en  las  costas  y  per¿ 
juicios. 

Para  su  pronunciación  debe  citarse  á  las  partes ;  y 
se  pondrán  por  escrito  siendo  en  causa  de  diez  rail  ma- 
ravedís arriba. 

Se  puede  alegar  de  nulidad  de  la  sentencia  dentro 
del  término  de  sesenta  días  ,  cumplidos  los  quales  pasa 
en  autoridad  de  cosa  juzgada,  y  no  se  puede  revocar  sino 
siendo  dada  por  falsas  pruebas,  en  tuyo  caso  se  puede  re- 
vocar dentro  de  veinte  días  ,  pasados  k>s  quales  se  hace 
firme  é  irrevocable. 

Pasada  ya  la  sentencia  en  autoridad  de  cosa  juzgada, 
se*debe  poner  en  execucion  dentro*  de  diez  dias  ,  si  es 
sobre  deudas,  y  si  sobre  dominio  ó  en  cosa  corporal,  en 
el  mismo  instante  sin  dilación  alguna. 

$.  II. 

DECRETALES  ,  lib.  3.  tit;  37! 

Cap.  1.  Gregorio. 

Juta,  sentencia  pronunciada  contra  las  leyes  y  los  cáno- 
nes ,  no  obliga  ni  hay  necesidad  de  apelar  de  ella.  Par 
ñor  mita  no. 

Tomo  XXV  U.  Ee  Cap. 


«i*  sentencias; 

Cap.  a.  El  mismo* 
Lospleytos  deben  terminarse  coaprantitaá» 

Cap.  3.  £/  /rom*. 
£1  Sacerdote  rife  debe  ser  depuesta  gia  juila  «as*. 

<*p  4.  £?m  Papá. 
Justamente  puede  pedir  qual^ttiera  que  se  <onBrwm 
una  sentencia  por  el  Papa ,  ai  esta  fué  dada  justa  y  *** 
zonablemente. 

Cap.  3.  Jkxandro  III.  al  Arzobispo  Ebonrw. 
El  Juez  comisionado  para  la  execucion  de  una  ten* 
tencia  admite  la  excepción  de  fraude  ó  nulidad  de  la  sen- 
tencia ,  no  en  quanto  al  efecto  de  para  pronunciar  41 
mismo  sobre  eUa  *  sino  para  transmitir  el  negocio  al  ¿a* 
periorque  juzgó,  por  si  la  hallase  probable. 

Cap.  6.  El  mismo  al  Obispo  Nbrvianst. 

No  le  basta  al  reo  condenado  á  la  entrega  de  ta  ¿p» 
aesion  entregar  prenda  por  la  posesión  misma. 

Cap.  7.  El  mismo  al  mismo  ,  y  al  V.  arcediano. 
La  sentencia  dada  contra  el  matrimonio  no  pasa  ja* 
fnás  á  cosa  juzgada  \  7  así  siempre  se  revoca  si  consta 
de  error. 

Cap.  8.  El  mismo  áT.  y  á  los  Clérigos  de  Santa  Anastasia 
¿e  Verona. 
Revócase  la  sentencia  dada  contra  la  Iglesia  ,  *  pre- 
texto de  una  iniqua  costumbre.  :     . 

Cap.  9.  El  mismo  al  Arzobispo  Ebor acense. 
Revócase  por  el  superior  la  sentencia  injusta  ,  aun- 
¿  t  ¡que 
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que  la  cansa  haya  sido  cometida  con  la  cláusula  de  re- 
movida apeiaáon;  pero  m  la  sestearía  contiene  Manifiesta 
«sfustici*,  es  nula. 

Cap.  te.  CUrmnte  III. 
La  sentencia  dada  contra  el  ausente  no  contumaz  en 
Crasa  matrimonial  f  no  vale. 

Cap.  11.  El  mismo. 
•     L*  sentencia  de  divorcio  en  cansa  matrimonial  legíti- 
mamente, dada  no  se  revoca  por  seda  la  confesión  del  con* 
torta  qpe'afinha  lo  contrario,  sino  que  entretanto  se  es* 
tá  á  la  sentencia  9  Justa  que  esté  el  Jasa  instruido  da  ta 
contrario  legítimamente. 

Cap.  1  a.  Inocencio  III.  al  Arcediano  y  Sacristán  de  Magullón. 
Si  el  Papa  confiere  nn  Beaeficio  contra  su  pronun- 
ciados ,  callado  esto  *  la  colación  es  subretkia  *  y  no  vale; 

-  Cap.  13.  El  mismo  al  Abad  y  Convento  de  San  Zenon 
*.'"'"  de  Ferona. 

Vale  la  sentencia  dada  contra  el  derecho  del  litigante, 
ft»  né  se-  ha  apelado  de  ella  en  el  término  de  diea  días, 
y  no  de  otro  modo.  Por  sentencia  de  la  qual  no  se  ape» 
ló  ♦  puede  la  Iglesia  sujetarse  á  un  Prelado  iafe  rior  al 
Obispo,  6  pertenecer  á  otra  Iglesia. 

.  Cap.  14.  El  mismo  a  los  Canónigos  Novarienses. 
La  sentencia  dada  contra  el  actor  que  no  contiene 
iifcda  dé  injusta,  se  confirma  en  causa  de  apelación  ,  aun- 
que pareaca  que  se  ha  probado  por  testimonio  en  favor 
del  actor  ,  con  tal  que  por  parte  de  la  sentencia  con- 
curran las  presunciones  df  que  aquí  se  habla  en  el  con- 
texto ;  y  según  esta  inteligencia  este  caso  es  muy  sin- 
gular. 

•  Ee  a  Cap. 


»a*  .    SENTENCIAS. 

C¿p.  1 5.  El  mismo  al  Obispo  Comándense. 

Si  la  sentencia  manda  que  se  execute  algo  dentro  de- 
cierto  término  ,  el  tiempo  de  los  diez  dias  para  apelar 
corre  desde  el  de  la  sentencia  ,  no  desde  el  dia  del  tér- 
mino concluido  :  esto  en  primer  lugar.  El  tiempo  de 
quatro  meses  dado  á  los  condenados  en  lo  personal  pue* 
de  abreviarse  con  motivo  por  el  Juez  ;  y  el  que  admi» 
te  voluntariamente  el  término  abreviado  ,  no  puede  ape- 
lar después  de  pasados  los  diez  dias ,  aunque  no  conste 
que  el  Juez  por  alguna  causa  haya  abreviado  el  término; 
Ésto  en  segundo  lugar  :  de  la  sentencia  no  se*  apela ,  k 
no  ser  que  en  la  ejecución  haya  inmoderación. 
• 

Cap.  16.  El  mismo  al  Dtan>   Cancelario  y  Canónigo 
Lundomense. 

Puede  probarse  por  testigos  haberse  dado  una  sen- 
tencia y  aunque  no  depongan  de  las  causas  que  suelea 
mover  al  Juez  para  sentenciar. 

Cap.  17.  El  mismo  al  Obispo  de  As  torga,  y  al  Abad  de  San 
Isidro  de  León. 

De  una  misma  sentencia  puede  apelar,  no  solo  él 
reo  vencido  ,  sino  qualquiera  otro  tercero  que  •  tenga 
interés  en  ello  ,  j  podrá  con$rmarse.  la  sentencia  en 
quanto  al  reo  que  probare  su  derecho  ;  pero  podrá 
debilitarse  respecto  al  otro  tercero  que  razonablemente 
apela» 

Cap.  18.  El  mismo. 

Si  alguno  citado  á  la  sentencia  no  compareció  por  le- 
gítima causa  ignorada  del  Juez  ,  vale  la  sentencia  dada 
estando  aquel  ausente  ,  pero  se  revoca  probando  él  la 
causa  legítima  de  la  ausencia  :  pero  si  el  impedimento 
se  prueba  no  plenamente  ,  no  se  revoca  la  «sentencia, 
si  no  prueba  antes  su  injusticia. 

Cap. 


SENTENCIAS 


aai 


Cap.  ig.  Bl  mismo. 
Bl  Papa  en  las  sentencias  que  pronuncia  guarda  el 
érden  de  derecho. 

Cap.  do.  Bl  misma  al  Convento  de  San  Leodio. 
Ira  sentencia  segunda  dada  en  diversa  instancia  contra 
primera  ,  vale  por  mero  derecho  :  ni  debe  revocarse 
aunque  la  sea  injusta  ,  si  de  ella  no  se  hubiere  apela» 
do  ,  especialmente  si  la  primera  sentencia  no  se  presentó 
4  los  segundos  Jueces. 

Cap.  ai.  El  mismo  al  Obispo ,  Dean  y  Cancelario 
de  París. 
Vale  la  sentencia  contra  el  privilegio  presentado  6 
no  presentado  *  si  de  ella  no  se  hutiere  apelado  ó  su* 
plicado. 

Cap.  aa.  El  mismo  &  los  Abades  de  Sama  María  en  Cagi,  y  de 
Valle  secreta.  .  „ 

La  sentencia  de  la  qual  se  hizo  apelación  se  revoca, 
si  consta  que  los  testigos  baxo  cuya  declaración  solo  fué 
pronunciada  ,  fueron  conspiradores  y  recibiéndolo  la 
parte. 

Cap.  33.  El  mismo  á  Enrique  de  Castro. 
*  El  condenado  en   juicio  de  injuria  es  notado  de  in- 
famia ;   pero  puede  por  el  Papa  ser  restituida  la  fama: 
'  dice  esto  como  comunmente  se  toma. 

Cap.'  24.  El  mismo. 
Revocada  la  sentencia  por  defecto  de  jurisdicción  ,  co- 
mo el  ser   uno   de   los    Jueces    excomulgados   pública- 
mente ,    6  po^  no  ser  guardado  el  orden   del  derecho, 
se  vuelve  á  tratar  lo  principal. 


Cap. 


% 
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Cap*  ¿$.  GregtwIX. 
I     lá  cgsa  jungad*  entre  unos  *  «a  per¡«dicft  *ft  Aros; 
pero  falla  en  aquel  que  permitió  litigarla  ,  k  quien  efc 
segundo    lugar   competía  la  acción  ó  la  defensa  ,  6  de 
quien  USfb  U  cwsa  en  desech»  pingada. 

C^p.  26.  £/  mhm&* 
Si  dos  Ordinarios  pronuncian  sentencia?  contrarias» 
V^Ve  la  sentencia  en  f¿vor  del  rro  :  falla  en  Cuatro  casos 
contenidos  aquí  y  otros  semejantes;  pero  si  los  delegado* 
discordan  ,  debe  recurrirse  al  delegante  :  si  los  arbitro;, 
ni  unai  n*  otra  es  válida. 

§.  1IL 

SEXTO  ,  lib.  *.  tit.  14. 

Cép.  1*  IiiocenáaiP.end  Cotáfo  Lugámnsi* 

jE#l  Juez  que  contra  justicia  y  conciencia  grava  á  alguno 
en  su  sentencia  por  gracia  ó  cohecho  ,  sea  suspenso  de 
■oficio  per  un  año  ,  3»  condenado  en  tos  daños  ó  e*pe»> 
sas  que  causó  á  la  parte. 

Cap.  -%.  ídem  aUK 
Ei  Papa  batiendo  causa  legítima  puede  deponer  at 

Emperador. 

Cap.  3.  tíem. 
El  que  demanda  cosa  cierta  por  causa  expresa  y  si 
1  no  prueba  ésta  ,  es  «nodo* 

Cap.  4.  Bonifacio  VIUm 
La  sentencia    dada    por  un  Juez  arbitro    es  válida, 
habiéndose  anteriormente  convenido  las  partes. 


í 


Cap.  $.jU*m. 
Pone  este  capitulo  tres  casos  de  nulidad  de  la  sen* 
tencia  ,  que  so  sfc  espitan  po*  *kr  amy  feaaotos. 

$.vr* 

CLKMENTINAS ,  life.  o.  tit.  ti.. 

Cap.  i .  Clemente  V.  en  el  Camlio  ie  Vitna. 

Jbtl  que  en  una  cansa  tuvo  tres  sentencias  contralto,  né 
puede  tratar  de  su  nulidad. 

Cap.  a*  -5/  jnistfttm. 
La  sentencia  dada  contra  el  citado  én  otra  juriadic* 
<c¡on  «  no  tiene  lugar  si  no  comparece. 

.Í  V. 

FUERO  VIEJO  v  Iib.  3.  tit.  3. 

¿ty  áfliVa  ,  Jwro  de  Castilla* 

JLta  sentencia  que  diere  un  Juez,  estando. firmada ,  debe 

valer  entre  ambas  partes. 

No  va^ga  la  convención ,  no  habiéndose  comprometido 
mutuamente* 


§.  Vi 
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§.  VI. 
FUERO  REAL  ,  íft.*.  tit.  13. 


De 


"espues  de  concluido  y  alegado  en  el  pleyto ,  el  Juez 
dé  la  sentencia  ;  pero  antes  no  impida  á  la*  partes  que 
aleguen  quanto  quieran,  á  menos  que  una  de  ellas  ó  am- 
bas dilataren  demasiado  el  tiempo  ,  que  entonces  pue- 
de ponerles  plazo  para  que  aleguen  después  dé  las  prue- 
bas dadas,  y  pasado  éste  no  las  oiga  ,  sino  dé  la  sea* 
tencia ,  citadas  las  partes ,  para  que  vengan  á  oiría* 

Ley  a. 
>  La  sentencia  debe  ser  conforme  á  lo  pedido ,  y  cier- 
ta en  lo  posible  ,  dé  suerte  que  absuelva  ó  condene  el 
Juez  :  éste  debe  pronunciarla  sentado  de  dia ,  pot  si  mis- 
mo ,  en  presencia  de  las  partes  ,  si  alguna  no  fué  re- 
belde en  venir  á  oiría  ,  y  detente  de  testigos  idóneos, 
para  que  pueda  probarse. 

Ley  3v 
La  sentencia  debe  escribirse  en  presencia  de  la  parte 
6  susJBrocuradares  ,  por  mano  del  Escribano ,  ó  sellar- 
se con  su  sello ,  y  debe  darse  duplicado  este  escrito  a 
las  parte* ,  quedando  otro  en  poder  del  Juez  6  del  Es- 
cribano. „ 

Ley  4.^ 
Si  dos  Jueces  ordinarios  dieren  sentencia  diversa  en  . 
una  misma  instancia ,  valga  la  del  que  absolviere  al  de- 
mandado ,  excepto  en  causa  del  señorío  del  Rey,  ó  de 
arras  ,  ó  de  testamento  ó  de  libertad  %  porque  en  estas 
quatro  se  debe  estar  por  la  sentencia  que  juzgare  á 
favor  de  la  cosa  y  no  del  demandado:  si  los  Jueces  fue* 
ron  delegados,  se  han  de  consultar  las  sentencias  diver- 
sas con  el  delegante  ,  para  que  éste  apruebe  la  mas  jus- 
ta ;    y  si   fueren  compromisarios  ,   ninguna  de  las  dos 

va- 
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vale  ;  pero  si  los  Jueces  de  qualquiera  de  estas  tres  cía* 
ses  fueren  muchos  ,  se  ha  de  observar  lo  que  juzgare 
la  mayor  parte. 

Ley  $. 
La  sentencia  difinitiva  no  se  pueda  añadir ,  quitar 
ni  mudar  por  el  Juez  que  la  dio  ,  salvo  sobre  costas  y 
finitos  dentro  del  mismo  día  ;  pero  la  sentencia  intérto» 
cutoria  puede  revocarse  ó  enmendarse,  sí  el  Juez  lo  ha-¡ 
liare  mas  justo»  > 

Ley  6. 
El  actor  6  reo  que  fuere  vencido  en  et  pleyt*  ,  de- 
be ser  condenado  en  costas, las  que  pague  al  que  ganare* 

$.  vil 

FUERO  REAL  ,  lib.  »•  tfc.  i* 

T  Ley  u 

Atfa  sentencia  en  que  no  hubo  apelación,  6  ésta  no  fué 

aditiitida  por  el  Superior  queda  firme  9  no  puede  la  par- 
te renovar  elpleyto  ,  ni  con  pretexto  de  instrumentos 
nuevamente  hallados  ,  ni  por  otra  alguna  razón. 

.  L$y*.      .  .     » 

Las  sentencias  interlocutorias  6  definitivas  t  valeu 
igualmente  con  los  herederos  6  sucesores  de  los  litigan- 
tes con  quienes  fueren  dadas. 

Z*y  3.     •    •    , 

Si  la  demanda  se  insertare  <  por   causa   determinada, 
como  por  titulo  de  compra, y  se»  perdiere,  puede  de* 
nuevo  insertarse  por  otro  titulo  y  no  por  el  mismo. 


T*m.X2Cm.  Ff  $,VHL 
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§<  VIH. 
PARTIDA  3*  tit.  aa. 

ir  t  Ley  i. 

Juicio  es  mandato  que  .el  Juez  hace  i  alguna  de  las  par- 
tes, sobre  pleyto  ante  él.  No  debe  ser  contra  natura  ni 
derecho  de  estas  leyes.  Lo  primero  sería  quando  diese  á 
uno  de  mayor  edad  por  hijo  de  otro  de  menor  edad.  Lo 
segundo  ,  si  libre  juzgase  por  siefvo,  y  que  siervo  chris- 
tiaoo  {radíese  ser  siervo  de  Judio;  si  mandase  que  uno 
no  fuese  leal  á  su  señor ,  ó  matase  ,  ó  á  rouger  que 
fuese  mala' de  su  cuerpo  ,  para  pagar  lo  que  debiese. 
En  estos  casos  no  debe  valer  ,  ni  tiene  nombre  de  jui- 
cio. Bste  quj* «e  4*cif  sentencia. 

Ley  3. 
,  Es  de  dos  maneras  :  primera  >  quando  se  manda  pa- 
gar 6  dar  fc>  confesado*  en  juicio  :  segunda  ,  quando  se 
condena  al  demandado  por  mengua  de  respuesta  ,  y  so* 
bre  artículo  interlocutorio  ;  lo  qual  puede  hacer  el  Juez 
por  escrito  6  palabra  ,  quitar  ó  enmendar  por  razón  de- 
recha ante  sentencia :  tercera  %  es  esta  quitando  ó  con- 
denando* 

■    *  ley  3. 

Debe  ser  cierto  ,  según  las  leyes  de  <ste  libro  ,  cita- 
da  ,  escudriñada  ,  y  sabida  la. verdad  del  hecho  ,  ma- 
yprmeñte  aobre  tUüaitiva  ;  la  qual  <dac&  no  puede  el 
J*e*  quitar  p't  mbtar *  salvad  Rey  v  6. el  Adelantado 
mayor  4*  su < Curte  ;  mas  si  .e»,  eUa  jm  la  dio: sobre  los 
frutos  ó  costas  ,  ó  sobre  ello  mas  ó  menos  ,  puede  en- 
mendarlo sobre  ello  ,  según  derecho ,  hacerlo  en  el  dia 
que  dio  la  sentencia  difinitiva  y  no  después.  Las  palabras 
del  juicio  las  puede  mudar  después,  no  cambiando  su  fuer- 
za ni  sentido. 


SENTENCIAS.  ff*7 

Ley  4, 

5¡  el  condenado  por  yerro  en  pena  pecuniaria  aplica- 
da para  la  Corte  del  Rey  ,  fuese  tan  pobre  \que  no 
pudiere  pagarla ,  puede  revocar  su  juicio  si  quisiere  do- 
lerse del  tal ,  mayormente  si  aquel  yerro  no  fuese  muy 
grande  ,  y  el  pecho  debia  venir  á  la  Corte  del  Rey.  Si 
oídas  Us  razoner.  de  una  parte  condenare  á  la  otra  por 
rebelde,  y  antes  de  levantarse  el  Juez  del  lugar  donde 
dio  el  juicio,  viniese  y  pidiese  que  lo  revocase  ,  y  oyese 
sus  razones  *  si  quande  fué  emplazado  dixo  que  no  ve* 
nia  ,  no  sea  oido  ,  pero  puede  apelar.  Mas  si  dina  que 
venia  ó  se  salló ,.  bien  puede  el  Juez  oírle  y  revocar  v  pues 
no  se  prefenme  rebelde ;  y  sí  que  no  pude  venir  f  j  na 
entendió  tel  emplazamiento. 

Leys. 

La  dHhiitiva  la  dé  el  Juez  de  día*  citando  &  las  pa?* 
tes  para. ello  ,  viniendo  ambas  6  mus  :  si  entendiere  que 
sabe  la  verdad,  la;  escriba  eh  tasante**  y  él  mismo  la 
lea tpúW ¡carneóte  en  el  lugar  donde  suele  oir  tospleytos* 
é  en  otro  conveniente :  ponga  en  ella  palabras  claras ,  y 
diga  señaladamente ,  como  quita  6  condena  en  todo  ó  en 
parte  ,  ó  diga  lo  que  convenga  ,  según  la  demanda.  No 
sabiendo  j  leer,  la  lea  otro  en  su  presencia  ,  pues  basta 
que  diga  dosptte*  de  leida  las  palabras  en  qae  es  la  fuer* 
ta  de  día?  eomo  di  por  quito  ó  condena.  El  Rey  6  su 
Adelantado  pueden  mandar  que  otro  la  lea ,  aunque  ae« 
pan  leer  y  j  esto  por  honra  de  su  oficio. 
•o.  *iy..:..q  u  •    ^  *■  Ley, 6»    'V        ,  u     •     .„    :;    -  » 

1  6abre[;cantr<La¿t  de  diez,  maravedises  6  coia  que  lo  JvaU 
ga  v  «myonaanfa  siendo  la  contienda  entre  poboe*  y>  v¡^ 
les vse*Mgay  juagué  llanamente,  y  solo  de  palabra. 
Lo  ibísítxo  gtianda  los  oficiales  dan  .cuenta  de  lo  que  hi- 
cieron en  sus  oficios.  O  quando  el  Obispo,  ojter»¿6  ilibnare. 
pleyto  entre  sus  Clérigos  (í),  } 

r*  *.;,1      v-  *!    h    í#í»"*'  .        ,i  ■■   V  .  í     .,-  \  ,    ?iP  '  vPi* 

(t)   Cap.  ñxuá*  t+yydifaéi^  <♦*  -m   .r:-      ¿:.-   >    •""'■' 

Ff  a 
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Xey  7. 

-      Pidiendo  menor  áe  catorce  añqs  posesión  de  bienes 
ét  otro  que  muriese  ,   y  pidiéndolo  otro  por  éi , ;  por  ser 
hijo  del  tal ,  si  el  tenedor  dixere  que  no  lo  era,  aunque 
vo    pruebe    claramente  ser   hijo ,  se  le  dé    la  posesión, 
Quedando. salvo' al  tenedor  su    derecho  para   deducirlo 
después)  que  el  menor  tenga  catorce  ¿ños.  Pues -por  al- 
guna presunción  se  muestra  ser  hijo  del  tal ;  lq  qiul  es- 
tablecieron los  sabios  por  pro  del  huérfano-,  por  el  que 
puede  su  guardador  entrar  luego  en  el  pley  to  ;  v.  g.  por 
ser  cierta  ¡é ¡-vieja  te  prueba  ,  ó  tener  que  se  iráa  a  tic r- 
raL€(xínafi3:>La(raÍsmc&5Í  Wuger  preñada,,  pidiera  laiposec- 
¿on-^de,  bienes  alee  quiman^o*  difunto  ,  en  irombne   de  la 
criatura,  y  el  tenedor  de  ellos  dbcere^qkp*  no -£né  ni  le* 
g'itima   muger  ,  ó  que    no  estaba    preñada.    Lo  mismo 
quandó  éi»  bijopife:  ¿1  •  padre  kjüe  :lfe  áéiló  que',  ha  me- 
nester fíat  a;  <sa  rcida^ty  «negare   qfae^ám   $u«  hijo;  y  en 
edtos«fca*os  ItoxlibrcelsJadz'ligeramente*;!^  drómoi  qtian* 
do  se  pkhl  asenrtfcraienifo.ijkwmehgua.cte  Respuesta,  segud 
sp  dixo  en  el  tltül*  oldtavo.  Ivo  mismo  «pando  se  pide  al  de* 
mandado'  que*  muestre  4a   cosa    mueble  demandada  ,  y 
optone  no*  tener  i  derecho  i  ella  el  demandador  :   lo  que 
ae  Hbrec,llanairienterv  reciba Jeojura  de. qué  ¿neei  que  tiene 
derecha  $Leb  Jue*  raahdare  ten*  regar  ¡ai  depiafldapbe  top 
bie  nes  y  dfcl>  demandados  (y  =cftro<  dixbrerqoe  na  sea  del 
demandada  „  sepa  la  verdad  1  huía  mente  ¿y  dé  sentencia 
sobre  ello.  Si  el  legatario  de  casavviñq  ó  cosp  ¿píesete 
dé  só  condición  ,  6  á  dia  efecto ,  demandare  al  poseedor 
dbvetlatqife Je^áé  ¿fidtorf/de'etóiegírla  pánuquaérfó  el 
dia.*  óf  eentfkiojí  <vifiieí*iv)"*i  pbsésdár  apurirre^gM*  est$ 
imtIo  puede  hacer  ^vpuesdar/démanda^Dafiqos^nentef;  el 
Juez-  )p  libre  Uammente  Isin  alongamiento  alganoq,  según 
se*  ha. dicho  de; los  *€ros«  *' 'i •■»■  ;       •      ..#;•■..  .» 

Zey%¿  gí'Vií-»;^  <^-  aijii»  i   7*i,j 

>  1A1  malicioso    litigante  condene  el  Jugz    también  en 

JSS    postas,  rero  no  en  ellas  qvuníp.  Iftiga  ~f*z$n  úf>- 

c    i  *         re- 
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(fechan;  v.  g,  8¡  defendiere  ,los  bienes  que  hereda  ó,  que 
haba  p*r  dopacion ,  cpnppr?  *.  cajnbio  ó  buena  fié  ,  ó  *i 
-juró  tíe  calumnia  ^  pues  ng^  q«  presume  que  olvida  U  sa- 
lud de  su  alna. 

Si  se  ausentare  el  defraudador  después  de  contesta- 
jtibors  íyelídeinaadfdotptdiw»  qfte<$e  *¿g*.ei  pteytq  ,  el 
íAiea-  ciiplacc'fel^fewiiwla^; ,  if>  Rd  fjnáendovsi  hitare 
¿que  téva  plazas  par*,  proter  y,  bo  lo  hizo  ,  4  que  no 
;pi*faá xlar ameat* ,  absuelva  al,  demandado.  -  Pe*p  slnp 
-hallare  qx¡$  loai*¥p^  ó^/dp4*rflue  porque,  np,  s&  atrevier 
^eJá^r^BwittwiapM  ^¡¿fefti  dfman4*dftiqifte  nps^i,QbU- 
^o^ii»pon4e8idb^l|ilf^{)«c$6s|-i9^  «$>  4eMtíé  pqr 
quito  de  ;la  íCüsaideio¡M»da<k^Jy:<:oodjen^  j*0  Jáseoste* 
y  misiones  al  depahdádofrX  si  después  viniere  el  dep 
mandador ,  pued$  de.  nuevo  hacer  ,1a  dicha  ♦  deotánd^ 
payando  las- costaá,v.  ^^o.ftyudw4^se  i4e  «osaatgu^R  e^ 
crita  en  ice  ipjiíwsT*;  *uto*  Jtejw  >iutoU^eí,<j*?eM§t 
mandador  yjpwbb  bien) ,<;*pf&nfi;*t<Aemüfafa'*  r#t*y 
xai»do  en  la  conáeiiatifn  4a$  coatas  y/T«^siwtes(rqwe  íiiací 
pues  fué  obediente  en  seguirle  \  y  el  demandador  rebel- 
de en  vferiir  aL ptito. /  ,  .-i,,  i  .  r   T 

*  ":«.!?•.    f.-.ü./ii.-v?,    i.l   9&ey  U*-    fí-('Mq    onifcini    i3    J59i 

*  .>Áás4ntáodfi»Hek;de«iaR4ado  idttípMeojda  ccatfcstoctof)* 
éi  no  queriendo  páréoe*  „  y;fgd¿enti^  eb&njan^iífr^í^ 
se  libre  él  pleyto  ;¿  el  Juez^emplace  ál  demandado  í  y  n*> 
viniendo  ié  condene;  si  hallare  prueba  da»  v  y  si  w> 
le  hallare ,  ni  elidemandido  la  qhjsiefe.  dar  ^  te  ¿baaqfrfe 
condenándole  en  fas  i  c«t a s\pori  inobediente*'  ftdfttydo  -el 
dpmandador-asenfcamiéatoVtó  haf^  ¿egtin.ttt  di^en,*} 
aitiadd  8*  »iMr<r  |  r<  .. .    ^-.   :/    j.-..          -.-.;>  -'- 

-•     *•  «>   «-•-  »'.*..        <Xty.ii.    j..  .. .    .   .  j-. •{  :m      mi, 

Mucho  cenca  estáide  saber  la  Tended  el  que  Ja  duda  j 
pwtaattftfhfdatfdq  eiiJuiefc  v^*  wéft^iqur/iiibTKse^a^NÍt 
Ya  á  dar  sentencia  ,  se  aconseje  segujejjé^lkxjínenai  ItíUrr 
lp  au   Y  si  después  aun  dudare  ,  dé  un  traslado  á  cada 

i--v  par- 
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parte  Aét-  pleytfc  ,  sellado  c6fi- su -tóHá  1;  ley  erádselo 
primero  ,  para  que  vea*  ai  <eti|fe  ¿enferme  *,'- y  ion  lleveh 
**1  Rey  ,  y  á  éste  ewie  el  otto ,  ipapi&stándole  la  du- 
da ;  y  no  haga  dicha  consulta  por  excusara  r  ó  par  otra 
causa  no  legítima,   porque  el  Rey  lo  castigará. 

i  Es  mió  e4;;}ateio -¿íde^d^'xféw.ina  tíenp  fpoder 
pátá  jungar  t*  *  dado-  éh  - ptev'*:*i*  eiK:í¡birlei(.aww  ;¿e 
•dixo)  ,  é  contra  uattfn*  ,,r  teytti  der*?te  ttbrb;^  toen» 
Mtostu  robres  *  ó*<oíit*a^oft<o  y  n<*  ««plananle  primera  que 
lo  viniese  á  ©ir  ,  en!  tiempo  feria  do  V  6  e*  lug*F  notcon* 
amerite,  oc^no  en  tatiefa*¥<#  n<*;.es*andD :  atenta* 
do:  el' Juez  *n  ¿tierra  de  tú  >iWsfttcC¡bt>  t  .-¿jaobne'  co*» 
*¿:  espiritual  y  q&e  '4«bkl¿>«tj^^lap^ Santa  Igksitf 
-6  coiítra  tnennr  ó  toco  desmemoriado •«,  no  estando  su 
guardador  delante  que  la  défeffdioe  (salvo siendo  á  pro 
<t*  altos),  6  contra  siervo  ,  no  ie*aada  siisoño©  data» 
t%  *  que  toí  a  wpáwise^  *ál*o  «oto*  1*  tam<^  que » tu  víase 
en  ribnabrede  «u-rfceánrv  de  qae  fueaé  désapodatiada  *  ó 
teniendo  poíder  para  parecer  en  ftticiob 

X*y  13. 
No  apelando  de  la  difinitiva  ,  y  wWieádo  alas  par* 
tes  el  mismo  pleyto  9  na*  vate  la  sentencia  centraría 
411**0  ¿tero  Pero  si  bit  una  par  te  ^opusiere  que:  ;£aé  dada 
tetttéMiaív  yfUi)dtra  lo*egart  „  »  el lúes  diere  otra-  di- 
ciendo que  no  fué  dada'  otra  sentencia  sobre  ello,  va- 
le la  segunda  pasadla  en  pagado;  Mas  contra  la  primera 
¿fe' puede  éáx  ocrácea  pl*ytts>  de  . casamentas,  probando 
yerm^^é*  k»  otirod  >pley*psvsi>f¡aó  dada  par  £al*os 
testigo* $: wrtiis  w$  xov&r i  Aisedad  4  MÜoeros  6  don  r  y 
se  puede  desatar  hasta  veinte  años ,  probando  6eSaJ*K 
damente  que  el  Juez  la  dio  per  las  cartas  falsas  6  testi- 
go». Sltfaé  dada  pan  jura  f  f  la  otra  paite  balta*  car- 
tas y;  y,prohare^oon;eibf  ,:*iqiip  i»4tti  ptefcftutotúra, vnlfj 
gfííél  wgaodofuicia,^  :  •.,,:—*-  se  „  ^l-um^  ,fih  .;  -, 
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No  66  dé.  septencia  só  condición ,  pues  la  prdfi*  rev*» 
car  el  Jaez  de  apelación  por  dicha  razón*  Pero  00  ape- 
lando valga. No  valga  la  dada  por  far añas  de  otros,  saU 
vo  «i  tomaseí)  aquella  faraña  de  jijkioqueel  Rey  hubie* 
se  dado.  Porque  la  del  Rey  ha  fuera?  »  j  dtb?.  wlfr  cqj> 
roo  ley  en  tal  pleyto  y  semejantes. 

ley  15. 

La  dada  contra  el  de  otra  jurisdicción  ,  no  vale.  Ni 
vale  si  por  error  litigaren  ante  Juez  que  no  tenga  poder 
para  juzgar  Ves,  Ni  la  dada  contra:  muerto  ;  pues  p^^^i 
poder  de  oteo.  Juez  qi*e  ba  de,. juzgar  k  todos  ,  $alv<fcjp<i 
los  señ*Uadps,  Ni  la  dada  ántes^e  Remanda  y  respue$* 
ta  ,  según  se  dixo  en  el  titulo  10.  Ni  vale  si  la  diese  el 
Juez  ,  no  sabiendo  la  verdad  del  pleyto  y  la  inquiriese 
después. /Ni  vale  pi  no  absuelve  6  condfna. 
--.     •  Zey  i6>  :_ 

*\  Ni  la  dada  sobré  cosa  no  pedida;  v.  g.  sLel  pleyto  es 
sobre  un  campo,  6  se'dá  sobre,  cas?  ó  bestia.,  6 , pidiendo 
solo  señorío,  se  dá  sobre  posesión,  0 «siervo  generalmente, 
y1  el  Juez  manda  darlo  señaladamente  ;  ó  quando  hecha 
daño  por  siervo  embestí*  se  piden  estos  ¿>  3¡  da^o  ,  .y  fe 
manda  una  cosa  solamente  $  lo  fieme j^t^-^aj^, quin- 
de el  Juez  dice  que.  se  pague  lo  demandado .  pQj»  EiU^O* 
6  condénelo  en  la  demanda  que  fué  puesta  campa  él  6 
cosa  semejante  4  si  en  los  autos  fuere  hallada  «sarita  la 
cosa  ó  quantía  ,  no  al  contrarío. 

Si  dos  6  trias  Jueces  .delegados  ^6fiKtro$:  diesen  pa- 
tencia ^  siendo  todoa  presentes  %  yalg^hfjuagad*  por  la 
mayor  parte.  Y  si  todos  acordasen  contra  el  demandado, 
y  discordasen  en  la  cantidad  ,  si  en  ésta  fuesen  iguale^ 
valga  k>  juagado  por  la.  menor  cantjd^.  Pues  t^idps  ^ 
acuerdan  en  ella,,  yppi^e  Jos  Jp^cefr  d^b^^r  gie<Tw 
pre  piadosos  y  mesurados  ♦-  y  roa*  1*3,40$*^^  4e; 
quitar  ó  aliviar  al  dtntandido  ,  «que. condenar lt^, ó  agft* 

var-' 


vario.  Mas  en  discordia jsieKcfo  ¡guales  en  número,  y 
^ertícPÍJÍiégeSÍ  delegados  vNMga'-lcP'qiilí  fcónfirrfté  étfJuez 
delegante.  St  les  mandaron  dar  sentencia  estando  juntos, 
y  la  dieron  estando  alguno  ausente,  no  valga  aunque 
é)  hubiese  enviado  *arta  á  lá  otra  /diciendo  :  que  le 
jrtacia  sentencíate*  tfn  él.    '       [  ' >:>  -f  -''>>•  ':  -> 

Lei+v."  y   •     ; l~¡ »:>  ■•-    -i 

Libertad  es  cosa  que  naturalmente  agrada  á  todos; 
y  segün  los  sabios  ,  todas-  las  leyes  la  deberi  ayudar. 
Por  tanttf  en  causa  de  libertad  ó  criminal  f  conociendo 
doá  6  mas  Jueces  entffti&frfta  *é  igual  numeró  r  -vale  la 
f&fctfencia  por  1*  RbertaÜ'0  poi*  él'tbó:  y  ¿ir  desigual  ar- 
mero se  esté  pof  lo  q&e'fuzgafela*  mayor  parte. 

La  sentencia  no  apelada  la  deben  guardar  ios  liti- 
gantes y  sus  herederos-  t>  lo  mismo  -  si «  apelase    y  pagase 
en  juzgado.  Pero  pierde  su  fuerza  si  presentando  una  co- 
sa se  perdiese  ,  -y  él  Juez  catidenasé-  í  pagarla  ;  pues  si 
ta  cosa  voltiesé"  k*tit  düéñó ',   puede  el  otro 'demandarle 
el  dinero  que  recibió!,  ó  no  pagar    la  cantidad  en  que 
fué  condenado.  Na  se  deshace  por  razón  de  cuenta  erra* 
da  de-parte  de  los  litigantes.  Pero  sí  de  parte  del  Juez, 
se  deshará  ^n  lo  qué  estuviere  él  yerro.  Ni  p»r  carta  6- 
privilegio  déínuevo^  hallado !  déspAes  ,    salvo   en    pleyt* 
contra  el  Rey  ó  su  Procurador ,  que  puede  usar  de  ellos 
Hasta  tfes  &ñds ,  y  ért   todo   tiempo    probando    que  su 
Procurador   hizo    engaño  ,  por  el  que    recayó  la  ¿en-  • 
tencia  ,   6  si  fué    dado  por   jura  ,  que  se  deshace  por 
catW  0  f fi vireg1o:  teillaüo  después.  Aprovecha  la  semen» 
dk  i  Ik  parte  heredera  ,  y  a  todo  tercero  4  quien  pa-' 
sare  derechamente  el  señorío  de  lo  sentenciado  ,   y  da- 
ña á  la  parte  y  herederos  de  quien  perdió.  Muriendo  él 
Juez,  4a  exeouten  los  otros  Jueces.  De  tá  sentencia  na- 
ce acciort  para  demanda*  iá  cosa  gaifada  hasta  treinta  años» 
á  quien  perdió,  6  á  sus  herederos  &  otro  tercero  que  noT 
pruebe  mejor  derecho  en  ella.  El  dbsuelto  sobre  cosa* 

de- 
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demandada  y>  su*  herederos  se  pueden  siempre  defender, . 
por  razón  de  aquel  juicio  contra  el  condenado  su  4jere- 
dpro  »  y  demás  que  en  nombre  de  ellos  demandaren  la 
tal  cosa. 

Ley  ao. 
El  juicio  dado  contra  una  no  daña  á  otro :  v.  g.  el 
dado  contra  el  poseedor  no  daña  al  señor  de  la  cosa 
que  no  litigó.  Ni  el  dado  contra  un  heredero  daña  á  la 
otra  qué  no  litigaron.  Pero  si  dos  se  obligasen  in  soUdpm% 
el  dado  contra  uno  daña  al  otro  ,  aunque  no  litigase. 
Si  tiene  cosa  empeñada  de  otro ,  y  á  éste  le  demandan 
el  señorío  de  ella -,  y  fuere  vencido  sin  contradecirlo 
aquel ,  la  entregue  al  que  la  ganó.  Lo  mismo  si  fué  ven* 
cido  antes  de  empeñarla.  Pero  si  después  de  empeñada 
filé  vencido  ,  sin  saberlo  el  que  la  tenia  ,  no  le  daña  á 
éste.  Si  uno  sabe  ó  vé  que  su  suegro ,  suegra  ó  muger 
entra  en  pleyto  con  otro  sobre  defender  alguna  de  las 
cosas  que  le  dieron  en  casamiento  con  su  muger  ,  y  no 
lo  contradice,  el  juicio  dado  sobre  ello  le  daña.  Si  el  com- 
prador vé  6  sabe  teniendo  la  cosa .  comprada  ,  que  el 
vendedor  entra  en  pleyto  sobre  ella  y  no  lo  contradice, 
le  daña  el  juicio ,  pero  el  vendedor  se  la  debe  hacer  sa- 
na. Si  demandado  alguno  por  siervo  ó  solariego  ,  sí 
aquel  de  quien  fuese  sabiéndolo  callase  ,  yel  tal.se  ra- 
zonase por  libre  le  daña  ;  de  suerte  que  declarado  tal, 
no  le  puede  demandar  por  siervo.  Lo  mismo  del  vasa* 
lio  y  del  aforrado  ,  si  fuere  dado  juicio  en  dicha  mane* 
ra.  El  juicio  dado  contra  el  padre  sobre  su  hijo  9  le  da* 
ña  al  padre  y  á  los  parientes  en  razón  de  los  bienes  que 
podrían  heredar.  Lo  mismo  si  el  hijo  no  quisiere  reco* 
nocer  al  padre  9  y  fuere  dado  juicio.  Si  ascendiente  des* 
heredase  sin  derecho  en  su  testamento  k  descendiente,  y 
nombrase  otro  heredero  ,  el  juicio  dado  sobre  ello  no  so- 
lo daña  al  tal  heredero  ,  sino  también  á  todos  los  lega* 
tarios.  El  acusado  por  yerro,  y  absuelto ,  ninguno  sobre 
ello  le  puede  acusar ;  salvo  probando  que  el  acusados 
.   Jamo  XXV 11.  Gg  _pro* 
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procedió  engañosamente,  dande  pruebas  inútiles  con  *i* 
fin  de  que  no  le  volviesen  á  cansar.  Lo  mismo  se  guarde 
en  todo  pleyto  que  pueda  demandar  cada  un*  del  pueblo* 
como  labor  nueva  hecha  en  los  exidos  del  Concejo  ,  ó  en  ¿ 
carrera  usada f  d  en  rio,  ó  en  otro  lugar  semejante. 

1  »       ley  ai. 

El  dado  sobre  casa  ,:  viña ,  A  otra  cosa  cierta  apro- 
vecha al  que  gana  ,  sus  herederos  6  terceros  á  quie* 
nés  pásate  el  señorío ,  como  si  por  manda  ,6  en  otra 
razón  derecha  la  hubiesen  ;  y  daña  al  vencido ,  sus  he- 
rederos ,  y  á  todos  los  otros  que  en  su  voz  lo  de»  - 
mandaren.  El  dado  sobre  cosa  común  aprovecha  á  to-> 
dos  los  compañeros,  si  es  á  su  favor;  pero  si  es  en 
¿u  daño  ,  solo  perjudica  al  compañero  que  litigó.  El 
dado  en  pleyto  que  pertenece  á  muchos  contra  todos* 
apelando  uno  ó  todos,  y  siguiéndola  el  uno,  revo- 
cándose aprovecha  á  todos.  El  dado  absolviendo  al  acu- 
sado por  adulterio ,  aprovecha  á  la  mugér  con  quien 
se  dixere  que  lo  cometió.  Pero  condenándole  ya  por 
confeso  ó  convicto ,  no  daña  á  la  tal  muger^  pero  k 
esta  la  puedea  acusar  de  nuevo. 

Ley  as. 
No  tiene  fuerza  de  juicio  la  carta  que  el  Juez  dk 
centra  otro  sin  emplazarle  primero,  ni.  tampoco  el 
mandamiento  porque  desate,  ó  cambie  lo  que  él  mismo 
juzgó  difinkivamente.  Si  mandase  pagar  6  dar  la  co-< 
aa  demandada ,  señalando  día ,  y  diciendo  que  de  no 
hacerlo  pagaría  doblado,  tal  palabra  en  razón  del  do- 
blo ,  no  tiene  fuerza  de  juicio ;  mas  es  amenaza  del 
Juez,  salvp  haciéndose  en  pleyto  de  huérfano  contra 
sn  guardador ,  que  entonces  debe  pechar  la  pena  que 
el  Juez  le  imponga. 

ley  »3- 
El  Juez  que  cumple  lealmente  su  oficio ,  consigue 
buena  fama ,  el  amor  y  honra  del  Rey  y  Pueblo :   le 
dan    buena  soldada,  y  facerle  algo  en  otras  mane- 
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ras  fiándose  de  él ,  y  poniéndolo  en  sus  lugares  para 
ytag*r  %  Jafc  derecho ,  y  á  mas  «aperar  -haber   premio 
4e  Dios  «n  este  y  en  el  otro  mundo. 
c      :  ley  04. 

El  Juez  que  por  amor  6  odio  en  pleyto  no  dé, 
justicia,  >uzgase  á  sabiendas  contra  derecho,  pague  4 
la  parte  de  lo  suyo  otro  tanto ,  cou  daños,  menos-» 
cabo*  .  y  costas ,  y  quede  infamado  para  siempre  ;  <pue? 
£üt6  á  lo  que  jpró  quando  le  pusieron  en  el  oficio,-  y 
9*imismo  se  le  quite  éste;  pero  si  lo  hiciere  por  nece<* 
dad  ,6  por  no  entender  el  derecho ,  solo  peche  á  bien 
víala  de  la  Corte  del  Rey  &  la  parte  el  raeposcabo* 
6.  -todo  el  daño  *  jurando  que  no  lo  hizo  maüciosament 
te*  mas  por  yerro,  6  por  desentendimiento  :  y  si  lo 
btzo  por  ddn  6  promesa,  peche  asimismo  al  Bey  tres 
tanto  de  quanto  recibió  *  y  le  prometieron ;  y  si  no  lo 
había  recibido  lo.  peché  doblado:  el  tal  juicio  no  va* 
le ,  aunque  no  se  apelase* 
•\.     -  '  Xsy  as.  •         .  * 

Torticeramente  á   sabiendas  juzgando  Juez  menor 
en  pleyto  de  justicia  ,  haya  él  la  pena  que  dio  :  y  si 
¿i  Bey   lo  perdonare  ,   lo    puede   echar   de  la  tierra 
para  siempre  por  infamado ,  y  tomarle  todo  lo   suyo: 
b  misma  pena  hayan  los* Adelantados  mayores ,  <r  otro 
Rico  hombre  á  quien  otorgare    el  Rey  él  poderío   de 
juzgar ,  si  justiciase  torticeramente  Rico  home ,   ó  In- 
fanzón ó  Caballero  honrado ,  que  sea  fidalgo  derecha- 
mente de  padre  y  madre;  y  siendo  de  menor  guisa, 
sea    echado   de  la   ttérrá  :  y   siendo  dado  por  precio, 
#00  desterrado  para  siempre ,  y   todos  sus  bienes   to. 
criados  para  la  Cámara,  si  no  tuviesen  ascendientes  6 
descendientes  hasta  el  quarto  grado  v  los  quales  pechen 
al  heredero  deL  justiciado  4quatro  tanto  de*  lo  que  to* 
m6,  y  tres  tanto  para  .la  Cámara ,  y. si  quisieren:  ha* 
ber  los  bienes,  y  doblado  at  heredero  y  Cámara,  si 
lo  prometido  no  lo  habian  recibido. 
Si  y  y  Gg  a  '  Z*y 
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Zey   36. 

El  actor  que  dá  algo  al  Juez  para  que  juzgue  mal, 
pierda  la  demanda  ,  el  reo  sea  absuelto,  y  el  dicho 
actor  reciba  la  pena  que  el  Juez  que  toma ,  &c»  Pero 
si  el  acusado  diese  ó  prometiese  algo  al  Juez  porque 
le  absuelva  ,  haya  la  pena  como  si  fuese  confeso  ó 
convicto  del  tal  delito:  salvo  si  fuese  cosa  cierta,  que 
no  hizo  el  tal  delito ,  y  que  lo  dio  por  miedo ,  y  ser 
flaco  de  corazón  Si  en  pleyto  no  de  justicia  esto  hi- 
ciere el  actor ,  peche  al  Rey  tres  tanto  de  quanto  dio,- 
y  dos  tanto  de  lo  que  prometió  y  no  di6v,  y  píerd» 
el  derecho  que  había.  Mas  si  el  que  diere  ó  prome- 
tiere ai  Juez  como  es  dicho ,  lo  descubriese  de  su  gra- 
do al  Rey  ú  otro  mayoral ,  uo  haya  pena  ninguna ,  y 
el  Juez  lo  peche,  como  dicho  es,  si  lo  probare;  y  si 
no  lo  probare  peche  al  Rey  otro  tanto  quanto  monta* 
re  la  cosa  demandada ;  pero  si  esto  acaeciere  en  pley- 
to de  justicia ,  y  lo  descubriere  al  Rey  ,  si  no  lo  pro- 
bare sea  todo  lo  suyo  para  la  Cámara  ,  se  siga  el  pley- 
to,  y  el  Juez  se  salve  por  su  jura ,  y  sea  quito. 

Ley  *j. 

El  litigante  que  tiene  mal  pleyto,  y  diere  algo  al 
Juez,  porque  juzgue  mal,  ó  lo  dilate  ó  no  lo  juzga- 
re, no  puede  repetir  lo  que  dio,  y  ahonda  que  el 
Juez  lo  pague  al  Rey ,  según  se  dixo  en  la  ley  ante- 
cedente; pero  si  se  lo  dio  porque  juzgase  bien,  pue- 
de repetir  que  lo  tome,  pues  la  maldad  estuvo  de  pai- 
te del  Juez.  Mas  si  quando  lo  dio ,  callase  ó  le  di- 
jese que  se  lo  daba  porque  le  juzgase ,  no  lo  puede 
demandar  al  Juez ,  pues  lo  quiso  meter  en  codicia  en- 
gañosamente ,  y  sea  del  Rey.  Pues  el  Juez  k>  tomó 
contra  derecho ,  y  contra  el  juramento  que  hizo  ,  y 
las  cosas  que  los  Jueces  gpnan  malamente  por  razón 
de  sus  oficios  deben  ser  del  Rey. 
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PASUDAS  3.  tit.  a*. 

X%  Leyu 

JTuede  exééutar*  el  juicio  el-  Juez  que  te  d¡6 ,  6  stf 
Mayoral ;  y  si  la  cosa  juzgada  estuviere  en  otrb  lugar, 
lo  debe  executar  el  Juez  de  él ,  en  virtud  de  requi- 
sitoria:  los  dichos  Jueces  lo  pueden  cumplir  por  si ,  4 
por  sus  hombres» 

Ley  a. 
Si  el  vencido  es  tebelde  9  y  resiste  U  entrega ,  el 
Juez  junte  hombres  .armados ,  7  por  fuerza  cumpla  ti 
juicio  pasado  en  cosa  juzgada. 

Ley  3. 
Se  cumpla  si  es  sobre  deuda  :  primero  en  muebles, 
segundo  en  raíces ,  tercero  en  tas  deudas  manifiestas* 
7  que  sea  en  tanto ,  en  que  se  pueda  cumplir  la  deu+ 
da  :  pero  no  se  haga  la  execucion  en  caballos,  ni 
armas  de  gaballeros,  ni.  soldada,  ni  tierra  que  es  pues-* 
ta  por  guisamiento  .de  ellos ;  ni  en  bueyes  de  arada, 
cuyos  qualquter  quien  sea ,  habiendo  otros  bienes  ;  pero 
si  yendo  á  hacer  la  ejecución  saliere  algún  tercero 
Alegando  derecho  contra  los  bienes,  lo  oiga  el  Juez 
llanamente ,  y  si  hallare  'que  es  verdad  ,  tome  otros 
hienas  :  dado  sobre  cosa  cierta  ,  se  execute  en  ella 
misma. 

ley  4. 
Si  es  contra   mochos  condenados  señaladamente  6 
cada  uno  por  el  todo ,  se  puede  executar  en  los  bie- 
nes de   qiftilquiera  de  ellos ;  pero  si  no  se  condenó  & 
cada  uno  por  el  todo,  se  ha  de  executar  en  les  hie- 
de todos  por  cabezas. 


1* 


Dado  sobre  deuda  sáiftfecgte  hasta  diez  días;  pe* 
ro  sobre  cosa  cierta  se  cumpla  luego.  Mas  si  el  ven* 
cido  dixere ,  que^b  tik  eos*  líLteniá*  íli  otra  parte,  de- 
~  be  dar  fiadores  (diciéndolo  sin  malicia)  de  traerla  al 
plazo  que  el  Juez  le  ppmga\  ó  dar  aquello  en  q»*» 
fttesfc  ^pféciatta  \  pi  no  lo  pudiese  haber.  Siendo  sobfe 
^apeu  algo*,  se  apremie  luego  á  ello:  dado  sobre*  es* 
caimiento  de  muerte  ,i  ó  perdimiento  de  miembro,  sé 
gip\pta  luego-,  de,  óká  públicamente,  y  no  de  noche, 
para  que  sirva  de  escarmiento» 

i*y  5. 
í*  BV  entregado  por  j«itfo.  dé  Juez  eto  fas  ÜfenéS  de 
|U  deudor ,  se  éste  no.  le  pagase,  puede  ^edir  andeft 
al  pregón  hasta  veinte  dias ;  los  quales  pasados  se  re* 
maten  en  el  que  diere  mas ,  de  ello  se  le  haga  pago, 
y  te  entregue  si  resto  al  deudor ;  y  valiendo  menos* 
flebe  el  Jue*  entregar  el.  resto  de  les  bienes  del  dea* 
dor :  si  en  dicho  tiempo  no  caliese  comprador  ,  el  Jues 
le  adjudiqíve  1?  tal  cosa  en  manera  de  compra  por  tan* 
lo  quanto  entendiere  que  vate. 

Ztyes.  ¡dispersas. 

En  qué  matera!  dtift  ie\  Jaes  sentenciar  la  causa 
(criminal  despue$  istftft  hufettlfeoicbaí  la  acusación  ,  y  lé 
jertas  ♦  y  qué  h*  de  ,i*irarí,  J.  <iáj  art*  Acasaúmis. 

La  sentencia  del  Jue*  arbitró  guando  se  dirá  mu* 
«upa  t  y  asi  la  ¡wrt^  que .  n<*  la  obedeciere  ♦  no  caerá 
en  la  pena  prometida   al  principio  ,  1.  34.  art.  Jueces.: 

La  sentencia  aunquev  seagada  contra  el  Procura» 
#or  delí  desabitado  ,'*e  debe  amipArri  etr  lar  bienéi  del 
j^ue  le  di6  por  >p*Moñero  ^  L>  17.  act.-'Procara/om. ..  * 
i     Qué  cosa  sea-  Sentencia  intefboartoria ,  L  >  art»  >Ast*+ 

No  puede  darse  sentenci*  ¿oles  q«H|  el.  plepfo  sea 
comenzado   por  demanda   y  por  respuesta ,    1.  8*   art. 
Demandas. 
vi  De 
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*-JDe: qafe  forma  d*e  *aen >dada.la  «enteéds  fiel  Juez 
arbitro,  1.  107.  art.  Instrumentos ,  ¿t  $*  feypirdiia.        \ 

Dando    el  Jue*  semencia  porque. alguna  de   las 
partes  es  rebelde ,  de  qué  forma  U  deba  dai  9 1.  10 8.  , 
Mtt+item. 

En  qué  forma  deba  ser  dada  la  sentencia  drfinhi*  < 
▼a  ♦  L<  ippi  art.  i¿tm. 

Debe  ser  retractada  la  sentencia  dada  por  falso  ins«. 
frumento,  aunque  no  se  hubiere  apelado  de 'ella,   1. 
116.  art.  iiem.  } 

.    No  daña  la  seateocia  á  aquel  que  fuere  impelido 
por  su  contrario  que  no  venga  dentro  del  término  ai 
éi  dado  ,,  1.  1».  -art.  Apelaciones. 

Y  de  quáles  sentencias  se  puedan   alzar  aquellos; 
contra  quien  son  dadas ,  y  de  quáles  no ,  1.  1 3.  art. 
ídem. 

i  La  sentencia  de  que  se  apela  en  todo  ó  en  la  par- 
te que  taca  á.  lps  delitos,  mayores  ,  debe  ser  meti- 
da en  execucion  ;  pero  no  si  apela  de  los  menores, 
1.  14*  art.  idem. 

Débese  poner  en  execucioo  la  sentencia  aunque  se 
haya  apelado  de  ella ,  quando  la  tal  apelación  fué  de- 
sierta., ni  seguida  dentro  del  término  %  1.  34.  art. 
ídem.  ,   . .. .  .1 

De  la  sentencia  que  fué  en  si  ninguna  ,  no  se  ha 
de  pedir  restitución  contra  ella  ,  y  por  qué  razón  ,  1. 
i.  art.  Restitución  de  Los  menores  controlas  sentencias. 

Como  deba  Ser  revocada  la  sentencia  d?da  por  prue- 
bas ó  carcas  falsas,  y  si  lo  pedrá  hacer  el  mismo  Juez* 
que  dio  la  tal  sentencia,  1.  1.  y  a,  art.  Revocación  d$ 
las  sentencias  dadas.    . 

Quándo  se  pueda  revocar  la  sentencia ,  si  la  part* 
prueba  que  algui  os  de  los  testigos  fueron  falsos ;  pe- 
ro no  todos,  1.  1.  art.  ídem. 

Es  nula  la  sentencia  dada  antes  que  el  pleyto  se^ 
contextado ,  ó  no  estando  la  parte  delante ,  1.  &.  art. 
idem.  Có- 
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^  Coro*  deba  ser  ..revocada  la  sentencia  dada  contra 
fuero  t  i.  3.  art:  ídem. 

En  quántas  maneras  sea  en  sí  ninguna  la  senten- 
cia dada  contra  fuero ,  1.  4.  art  idtm* 

La  sentencia  de  desterramiento  perpetuo  se  llama 
muerte  civil ,  por  la  qual  el  padre  pierde  el  poder  que 
tiene  sobre  sus  hijos ,  l.  3.  art.  Patria  potistad ,  su  di* 
solución.     v 

Qué  Jueces  pueden  dar  sentencia  de  deportación ,  7 
quáles  no  ,  1.  5.  art*  ídem. 

Y  quáles  pueden  dar  la  sentencia  de  la  relegación, 
L  ídem. 

Siendo  dada  sentencia  contra  alguno  en  razón  de 
paga  que  le  manden  hacer  ,  si  el  condenado  paga- 
re ,  no  puede  después  por  ninguna  £ausa  repetir  lo 
que  asi  pagó ,  y  quándo  sí  t  1.  33.  art.  Pagas. 

La  sentencia  dada  para  quebrantar  el  testamento 
de  alguno ,  qué  fuerza  haya  después ,  1.  7.  art.  Testa- 
mentos inoficiosos.  r  . 

En  qué  manera  deba  ser  dada  la  sentencia  dada, 
contra  el  reptado ,  que  no  vino  al'  plazo  que  le  fué 
puesto  9 1.  8.  art.  Rieptos. 

Siendo  dada  sentencia  contra  algnao,  por  quáles  yer- 
ros quede  después  de  dada  el  que  los  hizo  por  infa- 
me ,  1.  5.  art.  Infamados. 

Y  qué  si  fuere  dada  por  Juez  incompetente,  6 
por  el  Juez  de  avenencia  ,  1.  ídem. 

Qué  pena  haya  el  Juez  que  á  sabiendas  y  mali- 
ciosamente dá  sentencia  en  causa  criminal,  y  si  val- 
drá, 1.  11.  art.  Homicidios*    - 

Por  qué  razones  puede  el  Juez  aumentar  ó  'dismi- 
nuir la  sentencia ,  y  qué  cosas  deben  ser  miradas  an- 
tes que  la  dé,  1.   18.  art.  Penas. 

Dada  una  vez  la  sentencia ,  no  puede  el  Juez  des» 
pues  aumentar  ó  disminuir  la  pena»,  1.  9*  art.  idtrn. 

Y  qué  Jueces  puedan  declarar  las  palabras-  dudo- 

sas 
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sas  de  .su.  sentencia ,  y  quáles  no »  l»  3.  art.  Signiji* 
cacio/i  de  las  palabras. 

%.  IX. 

LEYES  DE  SSTILO» 

Yv  Ley  161. 

X^espues  de  dada  sentencia  y  pasada  en  autoridad  de 
cosa  juzgada  t  no  deba  darse  audiencia  4  la  parte  coaira 
la  ejecución  de  lo  juzgado. 

Ley  198. 

Las  fazañas  deban  ser  habidas  por  fuero. 
Ley  *39. 

Si  alguno  demandare  á  otro  La  cosa  que  le  dié  pres- 
tada 6  empeñada  ,  y  al  tiempo  de  entregársela  el  de- 
mandado negare  que  es  aquella  cosa  la  misma  qué  le  dio, 
sea  obligado  á  la  prueba. 

I*y-*5t. 

El  Alcalde  librando  lo  principal  deba  al  mismo  tiem- 
po juzgar  los  frutos  y  costas  que  fueren  pedidos  por  las 
partes  ,  y  no  después  ;  y  si  la  parte  los  demandase ,  y 
el  Alcalde  no  los  juzgare «  deba  pecharlos, 

$.X. 

ORDENAMIENTO  DE  ALCALÁ  ,  tit.  1  a. 

T  Ley  1. 

JUas  sentencias  y  procesos  sean  válidos  *  aunque  fal- 
ten las  solemnidades  del  juicio  ,  como  que  la  parte 
no  haya  puesto  la  demanda  por  escrito ,  ni  prestado 
el  juramento  de  calumnia,  con  tal  que  esté  probada 
la  verdad  del  hecho  en  el  proceso. 

Ley  a. 
El  lixez  que  no  dé  U  sentencia  interlocutor»  en 
el  término  de  seis  días  f  y  la  definitiva  en  el  de  vein- 
lemo  XXVLL  Hh  *t 
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te ,  pague  las  caitas  causadas  p*r  las  partes  9  basta  que 
dé  dicha  sentencia. 

5.  XI. 

ORDENAMIENTO  REAL ,  1U¿  3.  tit.  15. 

ley  1.  Don  Alonso  en  Alcalá,  era  de  130/5.    Don  fy*fi- 

X  erramos,  en  que  los  Jueces  deben  dar  las  sentencias 
interlocuterias  y  definitivas. 
Es  la  ley   1.  §.  siguiente. 

Ley  a.  Don  Alonso  en  Alcalá ,  año  ie  1386, 
Las  nulidades  contra  las  sentencias  se  pueden  ale- 
gar basta  setenta  dias. 

£s  la  ley  a.  §.  siguiente. 

$.  XII. 

RECOPILACIÓN,  lib.  4.  tit.  17. 

ley  1.  Don  Aloma  en  Alcalá,,  ere  1386,  m.-ia.  lib.  a. 
y  Don  Enrique  IV.  en  Toledo,  año  146a,  pet.  49. 

Concluso  el  pleyto  por  interlocutoria  6  difinitiva,  pro* 
nuncie  el  Juez  á  pedimento  de   parte  ,  aquella    hasta 
seis  dias ,   ésta  hasta  veinte ,  pena  de  las  costas  que  se 
hiciesen  ,  dobladas  hasta  que  las  dé ,    y  de  cincuenta 
tdíI   maravedís ,  dos  partes  para  la  Cámara ,  y  la  otra 
para  el    acusador  ,   ó  Fiscal  Procurador  si  él   siguiese 
la  causa 4 
Ley  a.  Don  Alonso  úlll ,  tit.  ig.7¿k  5.  tit.  14.  lib.  a. 
La  nulidad  se  opondrá  contra  la  sentencia  hasta 
sesenta  dias  desde  el    que  fué   dada.  De  la    sentencia 
dada  sobre  nulidad,,  no  se  admita  otra  acción  de  nu- 
lidad, salvo  apelación  6  súplica.  No  se  admita  exccj*- 
<  cion 
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cion    de  nulidad   contra  las  sentencias  que  sobre    esto 
diesen  por  alzada  6  súplica. 

Ley  3.  Don  Juan  IL  en  Iliacas*  á  95  de  Enero  de  1429* 

Pragmática. 
La  sentencia  de  revista  sea  luego  en  todo  ejecu- 
tada ,  no  obstante  qualquier  excepción ,    la  que  se  ad- 
mita después  de  la  execucion  ;   pero  no  deroga  la  ley 
de.Segovia  1.  tit.  ao.  llb.  4. 

Z¿y  4.  Don  Felipe  IL  en  Madrid  año  1565  ,  á  9  de  J%- 
brero,  Pragmática. 
La  sentencia  de  Oidores  que  no  admite  súplica, 
excluye  nulidad  ,  aunque  se  diga  ser  de  competencia, 
y  notoriamente  conste  de  proceso,  ó  de  otra  qualquier 
•uñera ,  y  no  se  admitan  antes  «i  después  de  la  exe- 
cucion. 

Dichas  sentencias  que  se  han  de  executar ,  sin  em- 
bargo de  suplica ,  se  entienda  también  no  obstante  nu- 
lidad. 

En  los  negocios  que  se  tratan  y  traten  en  el  Con- 
sejo ó  Audiencia ,  pendiente  la  súplica  6  segunda  sú-  . 
plica  de  las  mil  y  quinientas ,  oponiéndose  nulidad  á 
la  sentencia  en  qualquier  manera  ,  se  reserve  su  de- 
terminación ,  para  con  la  del  negocio  principal :  y  es- 
to se  guarde  en  todos  los  casos  dichos  pendientes  f  ó 
que  se  muevan. 

Ley  5,  Los  Reyes  Católicos  en  las  leyes  de  Madrid, 
año  1  so*  *  ley  *6. 
Las  sentencias  dadas  por  Consejeros  ú  Oidores,  con- 
firmada de  dos  Jueces  inferiores,  no  se  súplica,  sino 
se  da  carta  executoria. 

Ley  6.  Don  Juan  IL  en  Ocaña,  año  14**,  l*  7* 

tit.  i$.fol.  n. 
La  sentencia  confirmada  por  el  superior ,  6  pasa- 
da en  cosa  juzgada,  la.execute  el  Juez  que  la  dio  has- 
ta tercero  día  si  futa  sobre  raices  ó  muebles  f  y  si 
sobre  dineros  hasta  diez.  r 

Hh  a  El 
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Ley  7.  »   '  ' 

El  Juez  confirmando  la  sentencia  interlocutoria,  en* 
vie  las  partes  al  Juez  que  la  dio :  la  que  apeló  siu 
derecho  pague  las  costas  á  la  parte  :  si  con  derecho 
revoque  y  no  envié ,  y  acabe  el  pleyto ,  y  á  ninguno 
condene  en  costas :  lo  mismo  se  execute  en  apelación' 
de  difinítiva. 

Ley  8.  Don  Enrique  III.  en  tit.  ie  Pañis ,  cap.  41. 

Ninguno  impida  con  osadía  loca,  por  fuerza  y  con 
armas ,  ni  contradiga  la  exeeucion  de  la  sentencia ,  pa- 
sada en  cosa  juzgada ,  baxo  la  pena  del  derecho ,  y 
de  mitad  de  bienes  para  la  Cámara. 
Ley  9.  El  Emperador  y  la  Emperatriz  en  su  ausencia  en 
Madrid ,  año  «13a,  i  \j  de  Septiembre,  y-  en  Ocaña  ai 
mismo  añp%  a  9  de  Noviembre  %  y  en  Segovia  año  1530,  » 

pet.  ai.  ' 

La  sentencia  de  la  Audiencia,  confirmando  6  re- 
vocando la  dada  por  los  Alcaldes  de  la  Chancillería, 
Justicia  Ordinaria  de  Valladolid  ó  Granada,  ó  de  los 
Jueces  que  estuviesen  dentro  de  las  ocho  leguas  de  di- 
chos pueblos,  siendo  la  causa  de  seis  mil  maravedís  6 
menos ,  se  execute  sin  que  se  pueda  suplicar. 
Ley  10.  Don  Alonso  en  Alcalá ;  era  1386  ,  úu  12.  /•  1. 
y  ames  en  Segovia  ,  era  1385  ,  /.  ao. 

Los  procesos  civiles  sean  válidos  en  primera  ,  se- 
gunda ó  tercera  instancia ,  aunque  la  acción  no  se  dé 
por  escrito  por  la  parte ,  estando  sentada  en  el  pro- 
ceso :  lo  mismo  si  Saltase  en  la  demanda  el  pedimen- 
to ,  6  alguna  4e  las  cosas ,  que  en  ella  se  deben  po- 
ner según  la  sutileza  de  derecho. 

Lo  mi¿mo  si  no  sé  Juró  de  malicia  estando  por  la 
parte  pedido  una  vez, sea  válida  la  sentencia  ,  aunque  no 
sea  leida  por  el.  Juez ,  é  que  falten  las  otras  solem- 
nidades y  substancias  de  la  orden  de  los  >uic¡os  que 
los  derechos  *  manden  :  constandfrde  la  demanda  lo  que 
se  pide ,  y  siendo  probada  la  verdad  del  hecho  por  et 

pro- 
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proceso  en  Cualquiera  instancia,  de  modo  flue  se  pue- 
da dar  cierta  sentencia  :  si  el  reo  siendo  llamado  an- 
tes que  el  pleyto  vaya  adelante,  piAjere  que  el  actor 
ponga  por  escrito  su  demanda ,  quede  al  arbitrio  del 
Juez  nsi  mandarlo  si  conviniese  :  si  pidiese  que  guar- 
de las  cosas  substanciales  de  juicio  declarándolas ,  y  el 
Juez  lo  mandare,  y  •!<>'  mismo  en  no  jurar  de  calum- 
nia ,  siendo  pedido  y  mandado  dos  veces ,  sí  no  se  ob- 
servan sea  nulo  el  proceso,  y  el  Juez  condenado  en 
costas. 
Ley  ii.  Don  Felipe  HL  en  Valladead \[  á  ao  de  Jimio 
de  1615,  Pragmática.    ;•■'>  .    .  '  > 

La  ley  4  de  este  título  ,  que  prohibe,  alegar  nu- 
lidad contra  J^  sentencia  de  Oidores ,  quando  no  ha 
lugar  á  la/ suplica ,  se  debe,  entender  exclusiva  del  re* 
medio  de  restitución  in  integrum*  que  á  las  personas: 
particulares  ó  mayores  por  justas  causas  concede  el  de- 
recho^ aunque  ambas  concurran  en  una  .mfcma  perso- 
na. Se  extiende  esta  ley  á  los  pleytós  movidos  y  pen- 
dientes. n 
Ityes  dispertas. 

Cómo  y  con  qué  orden  se  hayan,  de.  ver?  y  scíUent; 
ciar  las  causas  en  el  Consejo  ,  1.  17 ».  y  36.  art.  Coi** 
jo  de  Castilla.     -  r-  :.   •  .  r  . 

Visto  el  pleyto ,  dentro  de  qué  tiempo  se  haya  dé 
sentenciar,  en  las  Audiencia*,  L.34.  art.  idetn  ,  y  l.  29/ 
art.  V residentes  y  Oidores  de  las  Audiencias  y  Chancilleríau 

Cómo  han  de  votar ,■  arcofdat ,  firmar »  y  .pukScar 
la  «sentencia  los  Oidores;  y  que  después  desacordada* 
no  puedan  mudarla ,  1.  30.  art.  Presidentes  y  Oidores  de 
¡as  Audiencias  y  Chancilleríás. 

Es  nula  la  sentencia  en  causa, dé  cien  mil  mará*' 
vedis  arriba  ,  quando  no  hay  tres  votos  conformes, 
!•  34v.wartr  idetA;  -  :•  ••.*  - '  f  ' 

Renoipdosí  los  pleytos  de  una  sala  á  otra,  cómo  y 
quando  han  de  votar  loa  Oidores  de  una  y  otra ,  l.  44. 
art  ídem,  £1 
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El  Oidor  recusado  no  tiene  voto  en  taf  sentencia 
guando  es  pleyto  de  padre ,  madre ,  hijo ,  hermano  ó 
yerno  ,  i.  45    art\  idem. 

En  las  sentencias  se  haga  tasación  de  frutos ,  sin 
dexar  pendiente  la  liquidación ,  1.  00.  art.  Alcaldes  Or* 
diñarlos  ^y  Delegados.  .    • 

Para  sentenciar  en  las  causas  criminales  t  haya  tres 
fotos  conformes  de  los  Alcaldes  de  Corte  r  y  qwé  se  ha* 
ya-  de  observar  si  no  los  hay  •,  i.  5.  art.  Afeóles  de  Casa  y 
Corte* 

<  Conárm&d*  la  sentencia  no  hay  lugar  A  k  recauda- 
ción de  los  del  Consejo  t  ni  de  los  Oidores,  i.  ó.  art* 
Recusaciones  d*  los  fyeces.       ->■  . 

El  que  hubiese  dado  sentencia  ,  no  puede  hacer  es- 
crito áigunfe  en  la  segunda  instancia  r  nUqipugnarla;  pe* 
fo  'puede  defenderla  con  los  Abogados  -,  l»  13.  art*  Abo* 
gados.     ■?. •  ■  •*  s  ■    . 

Hasta  haber  tasado  los  salarios  el  tasador  general  i 
los  Escribanos  d«  Corte  y  ChancUlerías  v  00  se  dé  sen- 
tencia ,  1.  8.  art.  Receptores  ordinarias  y  Acrecent adores. 

Las  sentencias  de  prueba  las  fihrnen  los  de  la  Au- 
diencia de  Galicia ,  1.  43.  art.  Audiencia  de  Galicia  y  As- 
turias ..;/>  .-. .    *  .    (    ...  .•  t  . 

Cómo  se  hayan  de  sentenciar  las  causas  dé  la  Au- 
diencia de  Sevilla ;  y  qué  se  ha  de  hacer  discordando 
los.  Jaeces ^  1.  31.  art.  Audiencia  de  Grados  demSe~ 
villa. 

<  Dos  Jueces» de  la.  Audiencia  de  Canaria  hacen  sen- 
tencia }<  y  qué  se  há  de  hacer  discordando,  1,  5.  art* 
Audiencia  de  Canaria.  \ 

Las  sentencias  las  firmen  los  Jueces  y  Escribanos» 
1.  37.  art.  Corregidores  ,  -instrucción  y  leyes  de  lo  que  han  de 
haeer.  . 

Confirmada  la  sentencia  de  los  Cónsules,  se.execute 
m  recurso  ;  y  qué  si  fue6er  revocada  t  1,  1,  cap.  1.  art. 
Jurisdicción,  del  Biior  y  Qéusuks  de,  Bilbao*  . 

De 
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/    De  la  apelación  de  I45  sentencias  ,   cómo  y  quái.do 
pasen  á  cosa  juzgada  de^o  seguirse  , }.  %>.   m»  4pd&m 
-cienes. 

%  Confirmada  6  revocada  la  sentencia  de  cesión  de  bie- 
nes ,  sq  execute  sin  embargo  de  suplicación  f  1.  1 3.  art. 
,  Contratos ,  obligaciones  &c.  v 

La  sentencia  dada  sobre  tasa  del  pan  ,   np  ¿e ,pu$cU 
.  revocar  por  nulidad  i¿  <etro  remedio  ,  1.  5,  c%p<  9*  art. 
Tasación  del  pan. 

Que  se  executen  dos  sentencias  conformes  sobre  pro- 
pios y  rentas  de  Concejo,  1,  $.  art.  Propios. 

Cómo  hayan  de  sentenciar  los  Alcalde?,  de   la  Her- 
mandad*. Y  que  siendo  la  pena  arbitraria  ,  .sentencien 
con  acuerdo  de  Letrado  ,1.  8.  art.  Hermandad*  ?W  leyes 
.y  Oficiales. 

Las  sentencias  dadas  contra  personas  poderosas  ,  *e 
.executen  y  se  les  vendan  los  bienes  ,  1.  94.  art.  idem. 

Siendo  apelada  la  causa  de  los  Alcaldes  <\e  la  Het- 
tnandfd  t  aunque  sea  de  seis  ntfl  margvedfc  abax#  1  se 
execute  ,  J.  9,  44,  47,48  y  4p..irt.  /<&/*•    .:••.. 

De  las  sentencias  contra  ausentes  dexen  traslado  los 
Pesquisidores  á  las  Justicias  ordinarias  f  L  *f<  art.  P*j* 
quisas. 

Si  requerido  el  Juez  con  la  sentencia  de  otro  del  Ju- 
agar del  delito  ,  haya  de  remitir  ¿}1  reo  ,  6  si  la  podrá 
¿xecutar  de  pedimento  de  la  parte  ,  1»  &•  art,  JDelin- 
qüentes. 

Cómo  pasando  la  sentencia  á  cosa  juzgad*,  han  de 
<aer  remitidos  los  condenados  aga  leras  ,  1.  7.  art,  Cunde- 
naciones  por  las  Justicias* 

No  se  cobren  las  penas  de  Cámara  $¡no  *s  por  sen- 
tencia pasada  en  cosa  juzgada ,  ni  haga  merced  ;  y  <$- 
jno  se  hayan  de  librar  las  cartas  f  1.  1.  art.  Penas  de  Ca- 
.mara. 


Au- 
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'  /  '■    -**   '  ''■    Autos  acordados  *  T 

La-  -han  de  consultar  las#u<tf  icias  sobre  aprehensión  de 
armas  cortas t  antes  de    executarla  ,   aut.    5.    art.  At- 
-mas. 

Las  de  desafío  en  veinte  leguas  dt  ia  Corte,  se  con- 
sulten  en  el  Consejo ,   y  fuera  con   las  Cnancillerías, 
'aut    1.  art, Desafio?. •■'■ 

-  En  las  senté  ñeras  de  hidalga  sean  tres  votos   con- 
formes ,  aut.  t.  art.  Alcaldes  de  Hijosdalgo. 

D¿  las  sentencias  de  las  Cnancillerías  se  admiten  re- 
cursos al  Consejo ,  aut.  6  y  7   art.  Segunda  suplicación. 

La  del  Consejo  en  apelación  del  Corregidor  de  Ma- 
drid, acabad*  la  causa  v  aut.  3.  art*  Apelaciones. 

Las  «notifiquen  anteé  de  salir  *lel  Consejó  los  Escri- 
banos de  Can  ara  f  aut.  10.  art.  Escribanos  de  Cámara  de 
ios  Cdhsefos.  "   " 

De  las  de  residencia  haga  y  entregue  el  Relator  el 
memorial  4  aut.  4*  art.  Relatores. 

Las  sentencias  de  residencia  basta  38  maravedís  se 
executen  ,  aut.  3.  &rt.  Escribanos  de  Cámara  de  los  Con* 
se]  os. 

Se  aplica  á  los  Relatores  el  derecho  de  sentencia  en 
Mallorca  y  Cataluña,  aut.  15.  art.  Audiencia  di  Grades  dt 
Sevilla. 

Lo  dispuesto  acerca  de  las  nulidades  de  sentencias, 
no  se  entienda  á  los  que  conocen  de  lo  civil ,  aut.  13. 
art.  Alcaldes  de  Casa  y  Corte. 

Los  Relatores  entreguen  el  memorial  de  las  senten- 
cias y  cuentas ,  consultada  la  residencia ,  aut.  4.  art.  Re- 
latores ,  y  para  la  consulta  de  ella ,  aut.  y.  art.  idtm. 

No  fray  suplicación-  de>  las  sentencias  de  los  Alcaldes 
de  sacas' en  el  Consejo  >  aut.  6.  art.  Suplicaciones. 

D¿  los  autos  y  sentencias  de  los  Señores  de  la  Sala 
de  Gobierno  que  tienen  comisiones  de  bienes  confiscados, 
deben  ir  las  apelaciones  á  Sala  de  Gobierno  9  aut.  4. 
art.  Receptores  de  penas  de  Cámara. 

Sin 
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Sin  embargo  de  apelación,  execútepse  las  penas  con* 
tra  les  que  dan  á  la  moneda  mas  precio  que  el  legltimp^ 
y  legal ,  aut.  16.  cap.  18.  art.  C¿¿¿5  ¿¿  Moneda. .  ' 

,    Zey*y  de  Indias. 

Quánftps  Jueces  han  de  concurrir  para  hacer  senten- 
cia *  suplir  y  substituir ,  1,  97,  art.  Audiencias  de  Indias. 

Ordenata  y  pronunciación  de  sentencias ,  1.  106.  art. 
ideifi. 

Quántos  votos  conformes  han  de  concurrir  ,  1.  8.  art. 
Alcaldes  de  Lima,  y  México.  ^  . 

SENTENCIADO  á  muerte ,  puede  elegir  sepultura  ,  y  de-Partidas» 
líenle  ciar  de  comulgar  si  lo  pidiere,  1.8*  ,_art:  Sepul- 
turas. "    ' 

El  sentenciado  por  muchos  .capítulos  puédele  alzar 
de  alguno  de  ellos ,  y  quatido  se  suspenda  la  apelación 
en  los  que  no  apeló  ,1.  14,  art.  Apelaciones. 


Hat 


SENTENCIADOS. 

Real  Orden  de  37  de  Enero  de  1787» 
1  hiendo  entendido  que  varios  reos  de  los  sentencia- 
dos á  los  Presidios  menores *  andan  esparcidos  por  los 
caminos  cometiendo  iguales  6  mayores  excesos ,  por  lo 
que  antes  fueron  castigados,  á  causa  de  que  en  lugar  de 
los  destinos  que  llevan  señalados  en  sus  condenas,  se  les 
aplica  á  los  trabajos  de  la  Ciudad  de  Málaga,  sus  inme- 
diaciones y  otros  destinos ,  de  donde  consiguen  desertar- 
se con.  fac|lidad ,  ha  mandado  S.  M.  nuevamente ,  que 
quantos  confinados  lleguen  á  lacaya  de  Málaga  por  la- 
drones facinerosos  y  contrabandistas,  sean  inmediatamen- 
te remitidos  á  los  destinos  que  prefixen  sus  condenas, 
quedando  solo  en  los  trabajos  públicos  de  la  plaza  y  sus 
inmediaciones  ios  de  delitos  de  corta  gravedad  ,   y  los 
que  por  serlo  vayan  sin  aplicación  fixa ,  y  en  quienes  qo 
haya  el  riesgo  de  que  desertandp  sea/o  perjudiciales  al 
Estado  y  pueblos  donde  cometieron  el  ¡delito  f  insultando 
..  Tom.XXni%  li    "  '    '  á 
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&  las  personas  que  concurrieron  á  su  justificación ,  6  Jue- 
ces que  los  sentenciaron ,  debiendo  enviar  antes:  k  la  Se- 
cretaría dé  Estado  que  corresponda ,  relación  de  ellos  y. 
sus  condenas,  por  si  hubiese  algún  otro  inconveniente  pa- 
ra que  subsistan  ó  no  én  las  obras ,  y  haciendo  inmedia- 
tamente esto  mismo  con  los  que  en  la  actualidad  existaff 
en  ellas.  Igualmente  ordena  S.  M.  que.  en  lo  sucesivo, 
los  reos  de  graves  delitos  que  por  su  naturaleza  pi&tfP 
el  destino  de  Galeras  ,  se  conñnen  á  ellas,  como  los  que 
hayan  escalado  las  cárceles  ó  presidios  en  que  hayan  es- 
tado. 
Kccopil.  SEÑAL.  Que  los  paños  tengan  señal  6  muestra  de  la  ley 
que  son  ,  V.  art.  Paños. 
Autos.  De  iá  qU¿  ^  ha  ¿e  poner  k  los  terciopelos,  aut.  i. 

art.  Vinta  de  brocados  y  seda,  y  de  la  que  se  pone  &  las 
yeguas  y  caballos,  aut.  a.  cap.  i.  y  13.  art.  Caballos. 
Partida*  SEÑOR.  No  ha  de  hablar,  con  sus  siervos  mientras  estuvie- 
re excomulgado,  1.  4^  art*  Etccómuniónes. 

Señor  y  vasallos  son  una  misma  cosa ,  L  a.  art.  Rey- 
no,  qual  ha  de  ser  en  guardar  al  Rey. 

Señores ,  como  Principen ,  Duques,  Condes  &c,  qué 
poder  hayan  en  las  tierras  que  han  por  heredamiento ,  1. 
ia.  art.  Reyes,  Emperadores ,  y  otros  grandes  Señores. 

El  Señor  por  háturateza',  es  mayor  Sefier  que  1<» 
otros,  l!  «6.  art.  Reyno  \u.quSl  ha  de  ser  en  guardar  y  &w- 
rar  al  Rey. 

Los  Señores  han  de  hacer  homenage  de  fidelidad  pd* 
siís  pueblos,  1.  5.  art.  Reyno ,  qttál  ha  de  ser  en  la  guare* 
dei'Keyí'sü  rtmgev, '  hlfos  y  parientes. 
'  '*  No  pueden  traer  á  juicio  á  sus  esclavos,  ni  ellos  * 
sus  Señores,  smo  en  cosas  señaladas,  1.  8;  art.  Detháns 
dador. 

Habiendo  sido  uno  Señor  de  alguna  cosa  sobre  qtte 
^         se  ipuevé  contienda,  débese  sospechar  que  lo  es  ,  si  nb 
-f  se  pírófeasfe  lo  cohtrarií) ,  1.  i'ó.  Art.  Pruebas. 

El  Sfeftot  tfe  lk  ¿óáa'cfue- alguno  compra,  si  dixére  al 
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comprador  que  aquella  cosa  es  suya ,  si  se  le  constituirá 
en  mala  fé  ,  1.  10.  art.  Prescripciones  y  usucapiones. 

Cómo  gane  ó  no  el  Señor  la  cosa  que  su  siervo  com- 
pra á  otro  de  su  pegujar  por  su  mandado  ,  1.  13.  art. 
idem. 

Y  qué  si  el  Señor  sabe  que  el  que  la  vende  no  pue- 
de hacerlo  porque  no  es  suya  la  tal  cosa,  1.  idem. 

Cobrando  él  Señor  lá  posesión  de  su  cosa  que  otra 
prescribió  por  30  años,  si  la  hará  suya  y  1.  21.  art. 
idem. 

El  Señor  no  puede  poner  demanda  de  servidumbre 
en  tiempo  de  la  muerte  4  al  que  anduvo  como  libre  su 
vida  ;  pero  contra  sus  hijos  sí  *  y  dentro  de  qué  tiempo, 
1.  35.  art.  ídem. 

El  Señor  de  la  cosa  empeñada  6  su  heredero ,  si 
después  lomaren  á  tener  la  posesión  de  la  tal  cosa,  por 
quánto  tiempo  la  ganen  por  suya ,  l.  17.  art.  idem. 

Si  el  Señor  de  la  cosa  apoderare  á  otro  de  la  pose- 
sión de  ella ,  gánala  el  otro  de&de  entonces ,  l.  io.  art. 
Posesión*  de  los  modos  de  adquirirla. 

Presúmese  ser  siempre  Señor  de  la  cosa  ,  aquel  que 
tomó  la  posesión  de  ella,  hasta  tanto  que  la  desampare 
con  intención  de  no  tenerla,  l.  1a.  art.  idem. 

No  pierde  la  posesión  de  la  cosa  arrendada  el  Señor 
de  ell^,  aunque  el.  que  asi  la  tuviese  arrendada  la  des- 
amparase ,  L  13.  art.  idem. 

Y  quando  la  pierde  no  podrá  él  por  sí  mismo  re- 
cobrar la  posesipn  de  la  tal  cosa  por  su  autoridad ,  1. 
idem. 

Por  quintas  mai^ei^s  pierda  el  Señor  la  posesión  de 
ta  cosa  que  posee,  1.  14.  art.  iaem. 

El  Señor  que  torna  el  siervo  que  ahorró  á  la  ser- 
vidumbre por  alguna  cosa  ,  gana  la  posesión  de  las  cosas 
que  el  siervo  tenia ,  1.  16.  art.  idem. 

Señor  de  la  fuente  la  qual  debe  servidumbre  a  otro, 
quándo  podrá  otorgar  á  #tro  que  pueda  aprovechar  de 

li  »  aque- 
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aquella  agua,  y  quando  no  ,  l.  5.  art.  Servidumbres.' 

El  Señor  de  la  cosa  que  debe  servidumbre  á  otro, 
si  la  vende  no  se  pierde  la  tal  servidumbre  si  no  pasa  la 
tal  cosa  con  ella  ,  1.  6.  8  y  il  art.  ídem. 

Los  Señores  de  los  edificios  pueden  poner  en  ello» 
servidumbres,  y  que  si  la  cosa  es  común,  quando  y  c6- 
roo  se  puede  esto  hacer,  1.  10.  art,  idem. 

El  Señor  de  alguna  heredad,  en  la  qiíal  e!  agurse  de- 
tiene por  causa  de  las  malezas  que  allí  llegan,  qué  deba 
hacer  si  esto  fuere  en  daño  de  los  otros  vecinos,  I.  15. 
art.  Denuncia  de  obra  nueva. 

El  Señor  de  alguna  heredad  puede  cada  y  quando 
quisiere  hacer  en  ella  pozo  ó  fuente  ,  y  quando  no* 
L  i.  art.  ídem. 

Los  Señores  de  los  siervos  si  podrán  contradecir  et 
casamiento  de  sus  siervos,  1.  1.  art.  Matrimonio  de  tos 
siervos. 

Los  Señores  de  los  siervos  que  se  casaron  enr  diver- 
sas Provincias ,  debe  el  uno  ser  competido  k  que  ven* 
da  su  siervo  a  otro,  para  que  estos  siervos  estén  juntos, 
1.  a.  art.  Matrimonios  de  tos  siervos. 

Si  el  Señor  echare  á  la  puerta  de  la  Iglesia ,  6  á 
otro  lugar  al  hijo  de  su  siervo  niño ,  pierde  >el  señorío* 
y  todo  el  derecho  que  podía  tener  en  él  ,  y  el  siervo 
así  echado  se  hace  por  aquello  libre  ,  1.  4.  art.  %z pósitos. 

Siendo  tan  crueles  los  Señores  de  siervos -que  los  ma- 
ten de  hambre  ,  debe  el  Juez  de  oficio  vender  estos  sier- 
vos ,  y  dar  el  dinero  á  sus  Señores',  1.  3  y  6.  art.  Com» 
pras  y  ventas.  s 

Poniendo  el  Señor  en  tienda*  á  su'  esclavo ,  es  obliga- 
do á  guardar  todos  los  pactos  f  posturas  que  el  siervo 
por  aquella  mon  hiciere  ,  1.  7.  art.  idem. 

Queriendo  el  Señor  ahorrar  algün  esclavo,  en  qnán- 
tas  maneras  pueda  hacerlo ,  y  quando  valga  6  no  la  tal 
aforracion  ,  1.  1.  art.  Libertad ,  y  qué  edad  deba  tener 
el  que  la  da ,  1.  idem. 

Có- 
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Cómo  puede  ser  libre  el  siervo  de  dos  Señores  que  el 
«no  le  quiere  aforrar ,  y  el  otro  no ,  1.  a.  art.  idem,  y 
1.  3.  art.  Compras  y  ventas. 

Aunque'  el  Señor  del  siervo  no  quiera  darle  la  líber* 
tad  ,  por  qué  razones  el  siervo  se  haga  libre  aunque  el 
Señor  no  quiera ,  1.  3.  art.  ídem. 

Y  quándo  entonces  deba  ser  dado  al  Señor  del  sier* 
*  ro  el  precio  que  vale ,  y  quándo  no ,  1.  ídem. 

*  Poniendo  el  Señor  Á  su  sierva  en  la  putería  por  ga- 
nar con  ella ,  se  hace  libre  por  esto  ,1.4.  art.  ídem. 

El  Señor  que  aforró  4  su  esclavo ,  debe  ser  honra- 
do y  acatado,  él ,  su  rouger  é  hijos,  y.  en  qué  cosas» 
quándo ,  y  en  qué  manera ,  1.  8.  art.  idem. 

Por  quáles  razones  y  yerros  puede  tornar  el  Señor 
6  la  servidumbre  al  siervo  que  aforró ,  i.  9.  art.  idem. 

Qué  derecho  hayan  los  Señores  en  los  bienes  de  los 
aforrados ,  y  quándo ,  1.  10.  art.  ídem. 

Los  Señores  deben  ser  amados  de  sus  naturales  por 

*  ti  deudo  que  han  con  ellos ,  1.  4.  art.  Vasallos. 

Por  qué  razón  pierda  el  Señor  el  derecho  que  tiene 
tn  los  bienes  del  aforrado ,,  1.  11.  art.  idem. 

Qué  cosas  debe  guardar  el  vasallo  al  Señor ,  y  es- 
te á  aquel  después  que  fueren  departidos ,  1.  8.  art. 
idem. 

'Sí  el  Señor  de  vasallos  fbere  echado  por  et  Rey 
de  su  Rey  no,  quándo  podrán  los  vasallos  seguirle  si 
quisieren,  y  quándo  no,  1.   10.  11  y  n.  art.  idem. 

Y  que  si  el  Señor  sale  de  la  tierra  de  su  volun- 
tad sin  echarle  el  Rey  ,  si  los  vasallos  podrán  ir  con 
él ,  y  quándo  no,  1.  13.  art.  idtm. 

Cómo  deben  guardar  y  mirar  por  sus  vasallos  los 
Señores  que  dan  en  feudo  alguna  cosa  á  otros  ,1.  5. 
art.  Feudos. 

Por  qué  razones  pierda  el  Señor  la  propiedad  qne 
tiene  en  el  feudo,  y  se  pasa  al  feudatario,,  1.  9.  art. 
idem. 

El 
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El  Señor  de  la  cosa  prestada,  y  no  et  que  larecibié, 
es  obligado  ¿  curarla  si  enfermare ,  y  pagar  lo  pertene- 
ciente á  la  cura  ,  1.  7.  art.  Presumo,  llamado  comodato. 

El  Señor  del  siervo  que  anda  huido ,  no  puede  ven- 
derle entretanto  que  anda  asi,  1.  16.  art.  Compras  y 
tontas. 

Quándo  el  Señor  de  la  sosa  que  otro  vende  co- 
mo suya ,  podrá  ratificar  la  tal  venta ,  y  qué  si  la  ce- 
sa se  pierde  ó  empeora  ,  1.  54.  art.  idem.  % 

Los  Señores  de  Lugares  adonde  son  dadas  y  con- 
cedidas ferias ,  no  deben  hacer  vexacion  á  los  que  vie- 
t  rea  á  ellas  por  deuda  que  se   lies   deba  ,1-3.   art. 
Mercaderes. 

Los  Señores  de  Lugares  en  que  han  robado  á  mer- 
caderes ,  ó  en  su  jurisdicción ,  si  serán  obligados  á  fa- 
cer enmienda  del  daño,  si  los  robadores  no  parecen, 
1.  4.  art.  idem. 

El  Señor  de  la  casa  puede  echar  de  ella  al  que 
se  la  arrendó  si  no  le  paga  el  precio  que  le  prona*- 
.  tío  dar  por  ella ,  y  todos  lo$  bienes  que  se  hallaren 
dentro  de  ella,  quedan  obligados  por  dicho  precio ^1 
mismo  Señor  ,  1.  5.  art.  Arrendamientos ,  y  lo  mismo 
tfucede  en  las  heredades ,  1.  idem. 

El  Señor  de  la  casa  no  puede  echar  de  ella  al  qpe 
la  alquiló,  hasta  que  el  tiempo  se  pase,  si  na  fuere 
por  quatro  razones ,  1.  6.  art.  idem. 

Y  quándo,  si  le  echa  por  alguna  justa  causa,  es  obli- 
gado á  darle  en  que  more  el  tiempo  que  le  frita ,  1. 
idem. 

Los  Señores  de  las  naves ,  si  las  alquilan  á  otros,  y 
por  culpa  de  las  mismas  naves  se  perdiere  lo  que  echa- 
ren dentro  de  ellas,  si  deban  ellos  pagar  tstt  daño»  1. 
13  y  14.  art.  idem. 

Los  Señores  de  las  cosas  que  alquilan,  siempre  se  pre- 
.  sume  que  saben,  si  es  buena  ó  mala  m  aquella  cosa  que  al- 
quilan ,1.  14.  art.  idem. 

Y 
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V  fftte  si  uñó  alquila  k  otro  campo  6  dehesa  que 

tiene  algunas  yerbas  malas ,  si  él   sabe   esto  y  do   lo 

«fece,  debe  pagar  todo  et  daño  que  se  siguió,  1.  ídem. 
Los  Señores  que  dieren  á  hacer  sus  obras  al  aU 

▼edrío  de  los  Maestros ,  no  habiendo  intervenido  pre. 

#o,  cómo  se  )as  deban  pagar  después  de  hechas,   1. 

'  Él  Señpt  ^ue.  alquiló  la  cosa  k  alguno,  si  después  la 
vendiere,  si  podrá  echar  de  ella  al  que  la  alquiló,  y 
%uándo  no,  1.  19.  art.  Arrtnidmuntos. 

Si  el  Señor  6  otra  impidieren  al  colono  que  no  gocf 
de  la  cosa  que  arrendó ,  si  le  ha  de  pagar  los  daños 
que  recibió;  y  quándo  ,1.  ai.  art.  idtrn. 

Bl  Señiof  del  almacén  6  otra  cosa  arrendada  para, 
meter  en  ella  aceyte  ú  otra  cosa ,  quánde  será  obliga» 
do  á  pagar  el  daño  que  vino  al  que  se  lo  alquiló  ,  y 
quándo  no,  L  95.  art.  iiem. 

El  SefiorTlel  directo  dominio  ha  de  ser  primero  avU 
tfcdo  que  el  enfiteuta  venda  á  otro  la  cosa  que  tiene  en  su 
enfiteusi,  y  la  puede  tomar  él  por  el  tanto,  1.  ag.art,  i  Jim. 

Y  qué  si  el  Señor  no  quiere  la  cal  cosa,  y  qué  par- 
te  deba  haber  en  ella,  quando  se  venda  á  algún  extraño, 
1.  iditn. 

Bl  Señor  no  puede  hacer  ninguna  estipulación  con 
6U  siervo ,  y  quándo  sí ,  1.  6.  art.  Pactos. 

Poniendo  el  Señor  condición  con  su  mayordomo  6 
despensero,  que  no  le  demandará  hurto  ni  engaño,  ni 
hurto  que  la  haga  ,  si  valdrá,  y  quándo  sí ,  1.  99.  art. 
Htm.  ' 

Bl  Señor  que  recibió  la  cuenta  de  alguno ,  y  se  diffr. 
por  contento  y  pagado,  si  después  parece  haber  sido  en* 
gallado,  si  se  deshará  por  esto  la  cuenta,  y  qué  si  per* 
donó  el  engaño ,  1.  30.  art.  idem. 

Quándo  sea  obligado  el  Señor  á  pagar  las  despen- 
sas que  otro  hiao  en  cobrarle  su  hacienda ,  aderezársela 

ó 
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6  reparársela,  no  teniendo  otro  mando  p*ra  esto,  1, 37, 
a8,  ap  y  30.  art.  Fianzas. 

Los  Señores  de  las  cosas  que  lo  son  ó  lo  esperan  sert 
pueden  empeñar  las  tales  cosas,  y  quando,  1. 7.  art.  Pro* 
.tondas* 

No  puede  el  Señor  ahorrar  su  siervo,  entretanto  qn% 
le  tienen  empeñado,  y  quando  sí ,  aunque  tenga  gene«? 
raímente  empeñados  todos  sus'  bienes  por  alguna  den- 
da  9 1.  37*  art.  idem. 

Si  podrá  el  Señor  aforrar  al  siervo  que  le  fué  dado, 
por  pagarle  la  deuda  que  uno  creía  deberle  v  si  en  ver- 
dad no  se  la  debía,  l.  38.  art.  Pégsts.  >  \ 

Impidiendo  el  Señor  a  su  siervo  que  b^ga  testar* 
mentó,  en  qué  pena  caiga  quando  el  siervo  le  podia ha- 
cer, 1.  *8.  art.  Testamentos. 

Bl  Señor  puede  instituir  por  su  heredero  á  su  sietr 
vo ,  y  aunque  no  lo  diga ,  es  visto  por  esto  darle  liber- 
tad, i.  3.  art.J&rederos ,  su  institución. 

Quando  no  podrá  el  Señor  instituir  á  todos  su* 
siervos  por  herederos  f  y  quando  si ,  1.  24.  art, 
idem. 

Si  el  Señor  después  que  instituye  á  su  siervo  por 
heredero  le  vende ,  si  el  comprador  del  tal  siervo  ga* 
na  la  herencia  ó  no,  i.  2*5.  art,  idem. 

El  Señor  cuyo  siervo  fué  instituido  por  heredero  d* 
alguno ,  débele  dar  licencia  para  aceptar  ,  que  de  otra 
manera  él  por  sí  no  puede,  1.  13.  art.  Herederos* 
plazos  que.  tienen  para  aceptar  la.  herencia.  .    , 

El  Señor  que  ahorró  á  su  siervo  menor  de  edad, 
puede  si  quiere  ser  su  guardador ,  1.  10.  art.  Tutores. 

Si  el  Señor  castigando  á  su  siervo  ó  criado  le  ma- 
ta, qué  pena  debe  haber  por   ello  ,  l.    9.  art..,£y*~ 


rías. 


Quando  y  cómo  puede  el  Señor  demandar  enmienda 
l»r  la  injuria  hecha k  sn  vasallo,  1.  10.  art.  ,*<&«.  , 

Quán- 
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rh  Qakañb  «l  seft»  será  obligado:  4  hacer  enmienda 
por  k  injuria  que  su  siervo  hizo  á  otro  *  y  en  qué  ma- 
nera* 1.  14.  avt.jdcm*.,  i 

Cómo  deba  ser  castigadp  el  señor  que  mandó  á  su 
siervo  hacer  alguna  violencia  ,  1.  8.  art  Futrzas...      .   < 

Si  él  señor  toma  por  twr&t  la  posesión  que  diere 
en  feudo,  a  «u  casillo >  ea  qué  pena  caig?  por:  «lio,* 
L    16.  art.  ¿fem. 

Quáado*  será  obliga  db  el  señor  por  eí  robó  que  sus 
siervos  .6  sirvientes  hicieron,  y  quándo  no  ,  1.  4.  art. 
Robes.  °r    \ 

r  ••  ¿EL»  sefton  no'puede  demandar  en  juicio  á  su  siervo 
el   harto  que. le  tórta  i  X  4.  art-  ¿ir/*;,  '   / 

'-■!  SfiBtrse&otr^eKdorÁ  la  ^posesión,  de  $u  slefrvo  fugitivo, 
guando,  cómo  7  en  qué  manera  le  pueda  buscar,  L  33* 
y  *4#  art*  /ia».  / 

Qaándo  el:  señor,  de  las  bestias  man'sas  ó  bravas  esté 
obligado  at  daño  q*e i^iciefcon,  y  quándo  no,  1.  aa«  33. 
y    »4.  art.  Daño.  .<;.  '  .  ,    ' 

Ei  tenor  del  gfcnade  es  obligado  4  la  enmienda  del 
cbñcrque  en.  ganado  hiciere  ,  j  qaándo,  1.  94.  art.  íáW 
SEÑOREAGE.  De  cada  «arco  <de  plata  se  cobre  un  reailndUi. 

de  seooxfeage  ;^  7.;  acfc  Gtfti/  ir  Moneda*,  r 
SEÑORES.  No  puedan  ser  recibidos  con  Cruz  ,  1.  7*  artf  Rccop, 
Fe  Cotonea  y  Suma  Trinidad,    . 

-  Las  calumniad  y  honaecillos  son  de  los  señores,  1.  5; 
art.  LtyáS. 

Muerto  el  Rey  vayan  hacer  pteyto  homenage  al  su* 
cesor  y  darle  obediencia  ,  1.  1.  art.  Reyno  v  qul  ha  de*ha¿ 
ser  ffmtrto  d  Mey.     ■•,,>..». 

>  Los  señores  que  bao  Domado  censos  con  obligación' 
de  redimir  a  cierto  tiempo,  tengan  la  dilación  doblada, 
saliendo  á  .vivir  fuera  de  la  Corte,  1.  66. . vcap.  5.  art* 
Cónstjó  di  C&tilla*  ■ . 

r:    Ningún  peñór  embarace  Inapelaciones  á  las  Cnan- 
cillería** U   ip«arfc  Akúldu dclCrínusu 
>túm.  XX  VIL  Kk  Los 
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Los  señores  He  Galicia  no  dérr  dfixfios  de  Justicia)  de 
por  viÜa:\  fc  65.  art.  Audiencia  dt  Galicia  y  AsiuriaL       • 

Los  Jueces  de  los  Adelantamientos  quiten  los  agrá* 
vtes  qué  los'señoreS  hiriesen' v  1.  75.  y  79.  cap.  33.  33. 

y  34.  art.  Adelantados  ••'  '  '      ' 

.  Si  en  Lugares  de  Señorío  y  ¡Abadengo*  pueda  haber 
Consulado  %  1.  *.*it£¿Swistikcwñ>d&J?r'm  y  Cónsules  ¿t» 
Bilbao.  .-.  -v  .-'s  .-         ' 

'•  Los  labradores  na  se  puedan  obligar  á  fatuccfe  los 
señores. ,  ni  como  principales ,  -ni  como  fiadores  ,  l.  35^ 
y    a8*  cap.   5.  art.  Execuciones. 

Ningún  seftór  apremie  á  ¿uS"'vas£}UM  4  que  contra 
voluntad  se  casen» v  t:  1 1.  arfe  Áfatrímanhi.     ;    <•  .. 
,     Están  obligados  á  hacer"  guerta  y  fas  de  mandada 
del  Rey  ,   1.  1.  art,  Donaciüms.  "• 

Las  mercedes  hechas  á  Villas  por  causa  de  los  mu* 
ros,  se  revocan  pasando  á   señorío*  1.  18»  art.  iiégt. 
.,. :  El  seáotodél  dominio  directo,  prefiere  eii  ios  tknteos 
al  pariente,  1.  13-  art.  Compras.  »..."v  .  a 

:  Los  señores  que  hubiesen  tdmadfv  censas'  ai  Quitar 
&  cierto  tiempo  %  le  teng^a  doblado  si  fuesen  á  vivi* 
á-aas  Estados-  v  f.  66.  cap.  4.  art.  Consejo  de  Oastüla. 

Guarden  k  los  Hijosdalgo  sus  privilegios \  I.  a.  art. 
Hijesdalgo^  :     .   ..  ..  •       v    * 

Cómo  han  de  tratar  á  lo*  vasallos  eiV  las  Encarta- 
ciones* Behetrías,  Solariegos  y  Abadenga ,  h  1.  >  a. 
art.  Hijosdalgo  *  de  lo  que  han  de  haber  en  la  Behetría. 

Que  no  bagatt  fuer»  ni  agravio  k  tu*;  vasallos* 
k  aa*  art.  Vasattos*  ■  •.',•  •«-.  ■•      •-!•>  i- 'if.fi  \ 

Los  señores  no  pongan  nuevos  tributAfc  teñólos  here- 
damientos de  to  Realengo*  t  94  art.  Imp&ia<mes.  • 

Ni  los  señores  »  caballeros  ♦  ni  poderosas  lleven  yan- 
tares  en  tierra  del  Rey  »  l.  3.art.  Yantares-  ¿:  < 

Tocando  á  una  tierra  6  jurisdiocioa  v  peoho*  6  ser~ 
vicios^  los  -señores  rior'ptfedan  etftmir*  fr  Logar  >  ninguno» 
sino  es  que  todos  contribuyan  ,  I.  in  y<  \%.  artr¿> 
Bxéusados.  «-*  /AM  í  ¿.  .^n¡Lo^ 
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*-i.í  Ltis^señoresnfno  perairtan que.potí  sos  tierras  se 
saquen  caballos  4  ni  ,  utftuí  liosas  vedadas-,.  1.  06.  y  27. 
art.  £0/0;  prohibidos.  '.    v    ' 

Los  sacadores  de.  cosas  vedadas  de  tierras  de  seño» 
t£KQ.i  ^pftcdáft  ser.  denunciados» y  demandados  en  todas 
partes. v  *fs  ~&  procer  que  no  se  hagj  ea.  tierra  dp 
4ródr*s  v'¿  4*-   ***•  -A/e/». ' .    :.» •  :-f^  -  *r.  r    . 

Los  señores  den   favor  y  ayuda   i  los  Alcaldes  de 

.sacas \  para  que  no  se  entre  saL  de  fuera  del  Rcyno, 

I. .  5a.  art.  iéem.  ..  1  ...    ■. 

.    Lo*.  Sftñores  po .  Impidan,  tomar  la  leña  necesaria  i 

los    Oficiales   de    la  casa   Real  ,    1.    18.   art.   Términos 

públicos,    \,    f    -;":<•?.    '     \     l^h-tr.1  ''  ;   .  .0.   !    r  l 

No  embaracen  ef  qne  sus  vasallos  pasen  ¿atorar  4 
otros  Lugares  ,  m  hacer  franqaefca  á  etros  pfera  que"  ven- 
gan á  los  suyos  <,  1.  3.  art.  Morar. 
t,     No  valga  la  obligación  de  guardar- vecindad  en  Lu- 
gares de  Senario,,  aunque  se  }ure  ,   1.  3.  art.  ídem.    • 

;  Los  Vecinos  de  Lugar  Realengo  ,  pueden  labrad  sus 
heredades  en  .el  de  Seáotíd,  ó  venderlas,  1.  4.  art.  idem* 

En  qué  penas  Incurren  los  señores  que  permiten  las 
casas  de  Juego  ,  i;  5.  art.  Juegos.    > 
i    jNo  ab  nlén  car  tais  de  seguro,  «ntre  el  señor  y  va* 
sallo;  y    quando    haya  uTgencta'V  informado   el   Rey, 
mandará'  al  señor  que  dé  i  seguridad  ,   t  *«  art   Tregua 

y  /**•  - 

-  Las  Justicias  pueden  *;  receptando  los  señores  y 
personas  .poderosas,,  á  dos  'malhechores  mandarlos  sa- 
lir del  Lugar  y  ponerlos  penas ,  1.  4.  aru  2?e- 
üfiqwnus.  "  , 

Lo  dispuesto  acerca  de  los  condenados  á  galeras ,  y 
remisión  de  ellos  ,  se  guarde  en  los  Lugares  de  Señó- 
río  ,  l.  9.  art.  Condenaciones  por  la  Justicia. 

Si  á  los  Lugares  de  Señorío  se  hayan  dé  enviar  Jue- 
ces para  los  abonos  de  fianzas  de  rentas  Reales  4  1.  37. 
cap..  16.  art.  ¿írrenianúento  de  Rentas*  •  •— - 

Kka ♦..       -.'    l#e 
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Los  Contadores  se  infórmenle  los  valores  de  las 
rentas  de  los  Lugares  de. Señorío  ,  *y  de  los  sueldos  qne 
han  de  tener  los  Prelados  y  Caballeros  ,  porque  ne 
se  hagan  fraudes ,   1.  a.  5.  y  6.  ai*.  Rentas. 

Enjugares  de  Señorío  v  no  efe  limitado  et  tiempo 
pira  demandar  la  alcabala  ,  1.  *g.  art.  Alíatelas  s ■-. 

Si  los  señores  puedan  hacer.  Serias  i  y  mercados  íraiv- 
cbs  ,  l.  á/.y  3*.  art  Ferias.  ! 

...  No  se.  descarguen'  mercaderías  en  los  Puertos  de  Se- 
villa y  Cádiz ,  ni  de  los  señores  sin  licencia  de  los  ar- 
rendadores ,    1.    6.  art.    Almojarifazgo  -  y  <  Alcabalas   de 

En  reconocimiento  del  Real  Señorío  f  se  paga  la 
moneda  forera  ,  1.   i.  y  33.  art;  Moneda  forera. 

Ni  los  Señores  ni  los  Concejos  embaracen  el  cobro 
de  la  moneda  forera  ,   1.  13.  y    14.  art.  ídem. 

En  qué  pena  .  incurran  los  señores  que  embarazan 
el  cobro  de  la  moneda  forera,   1.  14.  art  idim. 

Si  en  los  Lugares  de  Señorío  puedan  los  Escribanos 
Reales  dar  fé  y  testimonio  sobre  cosas  tocantes  á  la 
moneda  forera  ,  1.  17.  art.  idem. 

En  ningún  Lugar  de  Señorío  de  Granada  se  com- 
pren ni  vendan  sedas  ,  sino  es  en  las  alcaicerías  que  se 
señalan»  1.    8.  art.  Sedas.    •'<       . 

De  los  Lugares  dé  Seqorío  ,  en  que  se  llevan  dere» 
chos  por  razón  de  Puertos  ,  y  si  lleve  también  et  Rey; 
y  que  no  se  entienda  dar  a  los  Señores  y  Grandes  mas 
derecho  del  que  tienen  ,  L  1.  cap»  a.  art.  Diezmas 
Reales. 

Que  los  Puertos  en  Lugares  de  Señorío  son  perjudi- 
ciales ,  y  que  par  esta  razón  se  quiten  y  cierren  ,  1.  4, 
cap.  i„  6.  y  7.  art.  idem. 

Cómo  conozcan  los  Alcaldes  de  sacas  en  les  Luga- 
res de  Señorío  ,  1.  4.  cap.  44.  art.  idem. 

Que  si  el  metal  se  entrase  en  las  raimas  de  los  la* 
dos,  las  Justicias  amparen  á  los  señores  de  ellas,  L  5. 
cap.    *$>.  y  30.  art.  Minas.  Los 
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'Los  señores  de  minas  para  beneficiarlas  puedan  va- 
lerse y  torrar  leña  ,  madera  y  carbón  de  los  montes, 

1.    5-   «P-  53-  art^  ¡dm- 

Los   Corregidores  no  permitan  que  en  los  Lugares 

de    Señorío  se  arriende  oficio  alguno  público ,  I.  1 3.  art. 
Corregidores ,  instrucción  y  leyes  de  lo  que  han  de  hacer. 

Se,  dé  la  ordinaria  contra  Alcaldes  de  Señorío  que  Autos 
conocen  en  primera  instancia  ,  .  y  de  su  residencia,  dados» 
auto.  i.  art*  Apelaciones. 

Los  Jueces  Realengos  den  residencia  para  serlo  de 
Señorío,   auto  1.  art.  Residencias. 

No  vivan  con  Señores  los  Oficiales  de  Concejo, 
auto  i.  cap.  7.  art*  Corregidores  ,  instrucción  y  leyes  de  lo 
que  han  de  hacer.    • 

Vayan  á  la  Chancillen  a  á  costa  de  los  Señores  los 
originales  de  residencias  secretas ,  auto  1 .  art.  Presidentes 
y  Oidores  de  las  Audiencias  y  Chancillerías. 

Los  del  Consejo  no  sean  3uéces  Conservadores, 
y  cesen  en  las  comisiones  de  Estados  de  Grandes ,  auto 
¿4«  ¿5   y  74,  art.  idem. 

El  Presidente   nombre  administradores  de  mayoraz- 
gos litigiosos  ,  y  en  lo  que  dimana  de  la  Sala  ele  Go- 
bierno y  comisión  de  Hospitales ,  auto  93.  y  94,  art. 
Consejo  de  Castilla. 
SEÑORÍA  :  á  quién  se  puede  y  debe  dar  el  tratamiento  de  BccopiL 

Señoría  ,  1.  16.  art.  Jurisdicción  Real. 
SEÑORÍO  DE  LAS  COSAS  :  cómo  se  puede  ganar  ó 

perder  por  tiempo.  Y.  Prescripciones. 
SEÑORÍO,   no  quiere  consigo   compañero,    L    1.   art. Partidas* 
Reyes  *  Emperadores  y  otros  grandes  Señores. 

Qué  cosa  sea  ,  y  quántas  maneras  baya  de  él  ,  1.  i» 
y  siguientes  ,  art.  Adquisición  del  dominio. 
-     Qué  personas  puedan  ganar  señorío  por  prescripción 
6  usucapión  ,  1.  a.  y  3.  art.  Prescripciones  y  usucapiones. 

El  señorío   para  lsacér  justicia  no  lo  pueda  nadie 
prescribir  para  si ,  y  quándo  sí ,  1.  6.  art.  idem. 

Ga- 
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Gana  señorío  de  las  cosas  de  su  siervo  el  señor  que 
por  alguna  causa  vuelve  á  la  servidumbre  al  tal  siervo, 

1.    1 8.   art.   Posesión  ,  de  los  modos  de  adquirirla. 

Pasando  á  otro  el  señorío  de  la  cosa  ,  si  en  la  tal 
cosa  habia  servidumbre  ,  pasa  siempre  con  ella ,  1.  6.  8» 
y  n.  art.  Demandados.    K 

Quántas  maneras  haya  de  señorío  y  vasallage  9  1.  *♦ 
art.  Matrimonio  de  los  siervos. 

Los  Hijosdalgo  tienen  señorío  en  algunos  Lugares* 
y  es  de  tres  maneras  ,  Solariego ,  Devisero  ó  Behetría, 
1.  3.  art.  idem.  . y 

El  señorío  de  la  cosa  prestada  luego  pasa  «n  aquel 
que  recibe  la  tal  cosa  \  y  si  será  lo  mismo  en  el  com* 
modato*  1.  i-  art.  Préstamo  llamado  mutuo. 

EL  señorío  de  la  cosa  depositada  en  alguno  si  pasa 
6  no,  y  quándo  si  en  aquel  en  quien  se  deposita  ,  1.  a. 
art.  idem. 

$i  pasara  el  señorío  de  la  cosa  comprada  al  com- 
prador quando  la  compró,  mandándola  vender  alguii 
Juez  de  entrega  de  su  oficio  ,  1.  a.  art.  Compras  y  «ventas* 

Si  pasará  ó  no  al  comprador  el  señorío  de  la  cosa 
agena  que  vendió  el  Rey  ,  y  si  la  tal  cosa  es  común  en* 
fre  el  Rey  y  otro  alguno  , .  1.  53.  art.  idkm. 

El  señorío  de  la  cosa  agena  que  compra  uno,  quan- 
do  pasará  á  él  ,  y  quándo  la  podrá  ganar  por  tiempo  ' 
ó.  no ,  1.  54.  art.  idem* 

El  comprador  gana  señorío  en  la  cosa  comprada  ,  si 
la   compra   del  acreedor   ó  su  heredero  ,  1.   43.   art. 
Prebendas, 
Iadias»        Los  salarios  de  Corregidores  de  Señorío ,  de  dónde  se 
han  de  pngar  ,  l.  3a.  art.  Fiscales  del  Consejo  de  Indias. 

Los  Indios  de  señorío ,  sobre  sus  agravios  se  pue- 
dan quejar  en  las  Audiencias ,  1.  18.  art.  Tratamiento  de 
Indios. 

Indios  de  señorío  en  quanto  á  los  servicios  persona- 
les y  repartimiento ,  1.  3a,  y  £3.  art.  Servicios  personales. 

SE- 


SEPARACIÓN  DE  LOS  SIENES 

del  Deudor. 

£eyc*« 

Dig.  lib.  41.  tit.  6.  De  separatioaibus. ........        j 

m  §.  *nico. 

dé  «dispone  aquí  que  si  son  muchos  los  acreedores *  f 
•i  deudor  no  tiene  bienes  suficientes  para  pagar  ,  si  Id 
deuda  es  personal  *  de  los  muchos  acreedores  persona- 
les se  satisfará  primero  al  que  antes  obtuvo  sentencia 
favorable*  aunque  fuese  posterior  en  tiempo. 
Véase  la  ley  ii.  §.  Partidas  *  art.  Pagas. 
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SEPULTURAS. 

Leyei. 
Dig*    Ub«  1 1.  tit.  8.  De  mortua  irtferendo  et  sepulcro 

:        _    ¿edificando.  ....... •  . ,  .  5 

Lib»  47.  tk.  is.  De  sepulcro  viokuo.  »..•»...  11 

Cod.  lib.  9.  tit.  19.  ídem • <J 

Decretales  ,   lib.  3-  tit.  a8.  De  sepultura 14 

Sexto*  lib*  3.  tit.  13.  ídem « „  5 

Clementinas*,.:  lib.  3.  tit.  7.  /irm a 

Extravagantes  comunes  »  lib.  3.  tit.  6.  JA/n.  ....  a 
Fuero  Real ,  lib,  4.  tit.  18;  De  los  que  desatierran 

los  muertos*  ....................  5 

Partidas  *  1 .  tit.  13.  De  las  sepulturas. .......  15 

Recopilación  de  Indias*  lib.  i.  tit.  18»  De  las  se* 

pulturas  y  derecRós  eclesiásticos.  ........  11 

E§.  I. 
ntre  las  naciones  antiguas ,  y  principalmente  la  Ro- 
mana *  se  acostumbraba  enterrar  á  los  muertos  en  el 
campo  ? *  los  residuos  de  la  especié  humana  no  venían  á 
inficionar  coi*  sus  pestilentes  álitos  los  Pueblos  t  y  los 

pa- 
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parages  destinados  á  la  habitación  de  los  vivos :  esto*  no 
se  veían  forzados  á  habitar  ,  por  decirlo  asi  ,  con'  los 
muertos. 

Bsta  costumbre  tan  saludable  preservaba  de  muchos  ma- 
les é  incomodidades  :  debia  renovarse  en  nuestros  dias ,  y 
practicarse  tan  umversalmente  como  entre  los  Romanos» 

Era  lo  regular  en  esta,  nación  ,  el  que  cada  uno 
tuviese  en  su  heredad  ó  campo  un  parage  destinado  pa« 
ra  servir  de  sepultura  a  la  familia.  Este  lugar  era  *  se- 
gún las  leyes,  llamado  Religioso,  es  decir ,  separado  en- 
teramente de  todo  otro  uso  y  ministerio  :  se  mandaba 
mirar  con  sumo  respeto ,  y  se  castigaba,  con  graves  pe* 
ñas  al  que  lo  violaba. 

Nuestra  Santa  Religión  mira  también  con  cuidado 
y  atención  los  sepulcros.  El  Cementerio  pues ,  ó  parage 
destinado  para  enterrar  á  los  Fieles ,  se  bendice  con  so* 
lemaidad  por  el  Obispo.  Al  principio  no  se  podía  enter- 
rar en  las  Iglesias,  y  si  solo  en  su  Pórtico  ,  Atrio  d 
en  los  Cementerios;  pero  desde  el  siglo  10  comenzó  á 
prevalecer  la  costumbre  de  enterrar  en  tes  iglesias. 

§.  II. 

DECRETALES,  lib.  3.  ttt.  »8. 

_  Cap.  1.  León  IIL  en  Roma  %  año  810. 

JC#1  que  muere  intestado ,  se  entterre  en  el  sepulcro  de 
sus  mayores  ,  ó  donde  elige  sepultura  ;  y  la  Iglesia 
Parroquial  tendrá  la  porción  canónica  de  aquello  que 
dexa  á.  favor  de  la  Iglesia  donde  se  en  tierra. 
Cap.  a.  León  Papa  a  todos  los  fides  Bárdanos ,  año  450. 
El  que  entra  en  Religión ,  debe  dexar  á  su  Parro- 
quia la  mitad  de  los  bienes  que  destina  para  Sufragios 
de  su  alma. 

Cap.  3.  Inocencio  IIL  al  Obispo  Gemunse ,  año  iaio« 
Quandó  dexandó  uno  el  sepulcro  de  sus  mayores  ,  lo 

-       eii- 
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elige  ep  tín  lagar  mérios  reíigpo»  7  induacfo  de  dolo,: 
por  desprecio,  ó  sin  ¿tacar  exf>r*sx  rihtacitamente  á  5». 
Iglesia  la  porción  canónica  ,  «o  vale  la  elección.  \        , 

C^p.  4.  Ahxaniro  III.  al  Obispo  Spalínse  ,  ¿5*.  1 1 80.  * 
Sr  padeciendo  anota  enfermedad  de  que  murió ,  se 
ofreció*  con  sus;  tosas -aUMboa^terio  ,  deberá  1»  Iglesia 
Parroquial  percibir  su  porción   canónica  ;•  jp  «no  si  le 
dispuso-  estando  sano.   •  ''     ■-.•• 

•••-Cqp»  3.-  El  ^mwno  en  Ron»  ,.  año.  ufo*    1    .•    . 
Los  que  entierran  un  parroquiano  ageno  que  no  de* 
ben  enterrad  ,  están- obligados  á  restituir / el  cuerpo,  y 
quanto  percibieron  por  razón  del  mismo.      n  -..•<•; 
Cap.  6.  El  mbñfO  ttt  Roñé*  al  Decano  .y  Maestro  Ravena- 
o :■» •  *    .  '  ■  •       •  ttnse  ,  año   u8p« 
v  Es  conforme' al  anterior. 

Cap.  7.  Lucio  111.  en  Roma*  ¿w  ik&i,  .    . 
La  muger  casada  pueddlfer^pente  elegirse  sepultura. 

Adición. 
El  padre  puede  iiácqr  éiitetí»/  donde  quiera  su» 
hijos  impúberos ,  si  se  acostumbra  en  el  Lugar  donde 
mueren.    -.>:i  *-'       <   .'%"m   '-',    tt    r  .*v,  • 

<  Cap^9^  Blmi^ma  al  Prepósito  iCapkfk  Eáventkp, •  *s 
r,J    v.'-    :;¿    ..  1    '  *>    ó    ¿ir.  Iiai.:>>  ¿o  ^VcS¡ «:   .  -;,  .    •     1 
"r  Si  -  el ->  parroquiano'  déla  I^esiaCataÜrad  seP  eotier-) 
fft1  ■  en  ~TOt*r  pahe ,  beberá/  afc  Capitulo  -  de*  aquella  la 
q«*rta  qoe;  ¡importare*  Mbfúnessies  ^!ó  lo  que,4eaó  4; 
la  Iglesia  e&  jque^sti  sepultó.-     i  '><  <¡¡  ^r . ¿  ¡ ,:  -_:> 

Cap*  9.  Clemnte  III.  año  1190.        .0.:  »¡  , 
La  quantidad  de  .la  ^fferdointenónica  debida  á  las 
Iglesia?  ,n  debjí  arreglársela,  iai  costujnbi<ef  del  Lugar 


«r 


r 


donde  i tdeb»  exigirse* «i   .    r  1 r 
C^.  lo*  Inocencio  III.  al  Obispo  Claremontenm^oño  119*^ 
v- .  bo&  privilegiadas  e6buqebdegedio^-earta?yar  v  pue- 
den enterrar  á  aquellos  que  eligiesen  sepultura  entt*lbS{ 
mismos  ,   pagando  la  porción  canónica  á  su  Iglesia   Par- 
r;.Tom.  XXV1L  Ll  K* 
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Toquial ;  ferd  si  éntíerrw  qtn»,  debelan  reafiUir  <jaarto 
adquieran  -  con  motivo  áei  entierro, 
£*/>.  xuElmismi  ah  Arzobispo  Turonímsi  *  *fo  1190. 
El  muerto  casualmente  no  debe  ser  privado  de  ie« 
pnltnra  eclesiástica* 

C*/.  t%.  Elmstno  W  Arzobispo  Xkrooií***,  ata  tipo. 
Si  están  coterraios  -Vos;iutleg(B  de  excomulgado*  et 
algún  Cementerio  Bdesíásticü^ryfpuedead^ttflguírte^  de- 
ben desenterrarse  y  arrojarse  ;  pero  no  en  caá*  contrario. 
Cap.    1  ^(Jmcenáo*  Ilk\  **  -  RomaM.  Obispo.  Mt&toúmt, 

año  iao8. 
No:  priede  venderse*  la  üerr^Kjoe  se  mea  <jel  ¿tara- ' 
terio ,  para  hacerse. éa  éí  Ja  «epuit*ra.  < 

■"•'   *6ap/xt.Gx£gMa\J&'iño  1*3  <S*    Y.*  .v  . 
El  excomulgado  que  -fué*  absueito  por  su  Presbítero 
en  la  muerte  ,  debe  enterrarse"  en   elf   CementeiiQ^  y 
satisfacer  sus  *efledecos¿' :'.  *.=    o       :   .  *    . .- 


SBXVO^  lib.  p tít  ib» 


m 


^  C¿/>.  1*  Bonifacio  VIH.  uño  de  1*98. 

&e,<p«oWb¿  aiptt/fcWpacto  rf*    elegir  .sipul®^^ 
obstante  f  puesto  el  de,  elegirla^    ó  de  no  mudar  l& 
elegida  ,  4ik  i  desaterrarte  jdbbde  sin;  •«M'.-cttftfF* 
derecho  había:  de  «enterrarse';  y  falque  sé  léante» W** 
<*ro,m©dat  bá  de  Baatbuirs^  *oft>¿<*^*,  M**  expía-» 
sas:  de  lo  contrario  se  incurre,  qn  la  pene  qjrcatfV'* 
contiene.         .o;-n   S\u  "•.  \  •■■v,?  ¿  >  .^  v<.t,V- 
-  v   h  i.?  í'^jK  a-^if   i  r.Cqpufe;  itf¿7ri.  m.«    I  » f    •  <  :•:;  ;  J 
.   Kd  áe  debe  porción,  fcanóaiicaí  á  la  Iglesia,  í»*'** 
dexa,  sino  á  la  Parroquial ,   y  mucha*  si  aoíi'mucbai 
lie'-íarr&quíam^^c'^^t.i'j  ^-/--  ,  »%   \      rv  ««■-*■.  \  ... 
<  fia  ingafjaaénoet«Kgkisa  puede  elegirte  nyeva  *• 
p|lttUJ2U'     a'rclirqi'a  n$é-ji;{5l9  '.np  ->.,  .  \r  ¿    -r^^-'  ' 


Cap.  3.  Ídem. 
La  traslación  temporal*  «eclja  de  la  persona  á  cierto 
lugar ,  no  quita  á  la  Iglesia  el  derecho  de  sepultura. 

¿ífc  tttug?r  ¡tuerta  que  tuvo  muchos  maridos,  seea- 
tierre  con*ei  último  marido* 

Cap.  4.  Idem%  alR* 
Por  ¿ofttuitíbre  puede  el  padre  elegir  sepultura  al 
impftbero  \  pero  él  púbero  la  elige  por  sí  mismo*  Y  no 
lega  por  el  alma  sin  consentimiento  del  padre  los  bie- 
nes que  no  son  castrenses. 

.  Cap.  5.  lém%  allí.    . 
Los  Religiosos,  á  110  ser  que  esééo  *my  distantes 
del  Monasterio,  no  pueden  elegir  eñ  otUa  ,par te  sepul- 

tUflh 

%.  IV. 

CLEMENT1NAS,  iib.  3.  tfc.7. 

ECap.  í.  Clemente  V.  en  el  Concilio  de  Viena. 
stán   excomulgados   aun    los    exentos  ,   que  en    los 
casos  no  permitidos  entierran  á  los  difuntos  en  los  Ce- 
menterios en   tiempo  de  .interdicto,  ó  á  los  que  en- 
üérria%  sabiendo  ,  á  ios  publicamente-  excomulgados*  é 
interdictaos  de  por  sí ,  é  manifiestos  usureros. 
Cap.  x  ídem  4  alfa 
..Los  Padres  Predicadores  y  Menores  en  sus  Iglesias 
y  lugares  libremente  en t ierren  á  los  qu*.  libremente  éH¿ 
giesen  entierro  allí.  Con  todtvde  los  funerales ,  oblación 
«es  y  mamfasyauít  de' aquellas  que»  e»?©tro  caso  rio  se 
éebe  canónica  T  paguen  qtiarta  y-tao  mas,:  k  la  Iglesia 
Parroquial* 


Lia  §,V. 
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EXTRAVAGANTES  COMUNES,  lib;  3.  tlt.  & 

m 

LCap.  1 .  Bonifacio  V1U.  año  1 300» 
os   que'  desentierran  los  cuerpos  de  los  difuntos,  y 
los  desuellan  ,   á  fin  de  que  ,  separando  los  huesos  de 
la  carne  ,  llevarse  aquellos  á  enterrarlos  en  tierra  su- 
ya, están  por  el  mismo  hecho  excomulgados» 
Cap.  %.  -Bonifacio  VIH. 
Dispone  determinar  las  disputas  que  habiá  en  otro 
tiempo  entre  los  Curas  de  una  parte  ,  y  de  la  otra  los 
Jacobitas  y  Capuchiueros ,  á  causa  de  los  sermones ,  con- 
fesiones y  sepulturas.  Este  capitulo ,  aunque  se  quitó  pot 
la  extravagante  ínter  cunetas  ,  que  es  infra  de  priv.  está 
en  el  día  innovado* 

§.  VI. 
.  .**     "*  .  ¡ 

FUERO  SEAL.  lib.  4.  tit.  18. 

ELey  1. 
1  que  abre  sepultura  ó  bóveda,  y  le  quita  al  Ar- 
fante ó  las  vestiduras ,  ú  otra  cosa  de  las  que  tuviere 
para  honra,  muera;  y  si  solo  abriere  y  no  quitare  cosa 
alguna;  peche  cien  sueldos  de  oro, mitad  al  Rey,  y  m¡~ 
taüd  al  heredero.  .. 
-.  !.•  ■•  *,:.    '      Lty  a.  .  ■ 

Bl  que  enterrare  4  otro  ep  huesa  agenav*"*  tíceft- 
áa  de  su  dueño  ♦  debe;  desenterrar  gl  ^cuerpo  ¿y  P6*** 
cien  sueldos ,  si  en  la  huesa  no  había  aun  otro  enter- 
rado, y  doscientos  si  estaba  ya  ocupada,  aplicadas  esttf 
penas  al  Rey  y  herederos  conforme  4  la  ley  anterior 
¿i  lo  enterrare  con  beneplácito  del  dueño  ,  no  haya  pe* 
na ;  pero  tampoco  adquiera  derecho  para  enterrar  4 
otro. 
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Ley  3. 
Nadie  tome  columnas  ú  otras  piedras  de  sepultura* 
para  venderlas  ó  hacer  otra  obra,  pena  de  cien  suel- 
dos como  manda  la  ley  1.  y  de  restituir  á  su  lugar  lo 
que  tomó:  lo  mismo  es  del  que  las  derribare  ó  que- 
brantar^ por  deshonra  ó  ignominia:  y  éste,  en  caso  de 
no  estar  sano  ya  lo  que  derribó,  debe  poner  otra  pie- 
dra igual. 

ley  4. 
El  Clérigo  6  Religioso  ,  no  venda  ni  tome  precio  por 
sepultura  6  lugar  para  hacerla ,  pena  de  tornar  doblado 
lo  que  recibiere,  ó  aquel  de  quien  la  tomó,  y  pechar 
además  cinco  mil  mrs.  la  mitad  al  Rey  ,  y  la  otra  mi- 
tad al  Obispo  ó  Arcediano ,  ó  el  que  primero  de  ellos 
lo  demandare :  lo  mismo  se  prohibe  baxo  igual  pena  á 
los  que  tienen  suyos  sepulcros  en  que  se  ha  enterrado 
alguno;  pero  si  aun  no  se  hubiere  estrenado,  bien  pue- 
den vender   las  obras  que  allí  hicieron  por  su  cuenta* 

ley  5. 
Ninguno  puede  impedir  ni  prohibir  que  se  entier- 
re  algún  cuerpo  por  deuda  á  que  le  fuese  obligado,  ni 
tampoco  tomar  prendas  ó  fiadores  por  permitirlo ,  pena 
de  cincuenta  mrs.  aplicados  por  tercios  á  la  Iglesia  del 
«atierro,  al  Rey  y  á  los  herederos  del  muerto;  y  so- 
bre, esto  no  valgan :  la  fiaduría  ó  prendas,  ni  se  dexe 
de  enterrar  el  cuerpo* 

$;  VII. 

PARTIDAS  1.  tit  13. 

5  ley  1.  c-   '       » 

epultura  es  logar  señalado  en  el  Cementerio  para  soterrar 
el  cuerpo  del  orne  muerto.  Los  Clérigos  no  pueden  vender 
en  manera  alguna  el  oficio  que  dicen  a  los  difuntos ,  ni 
deben  demandar  precio  por  elle  ;  pero  pueden  recibir  lo 
que  se  dé  graciosamente.  Tampoco  puede  venderse  el  lu- 
gar 
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gar  de  la  sepultura  ,  aunque  ninguno  se  haya  sepultado 
en  él;  y  si  ¿tí  hecho  se  vende»  incurre  el«jue  loHaCi  en 
culpa  de  simonía ;  pero  el  sepulcro  de  piedra  ó  -madera  pa- 
ra enterrar  á  alguno,  se  puede  vender.  El  lugar  desti- 
nado á  sepultura  antes  que  sea  consagrado  por  el  Obis- 
po puede  venderse ,  y  en  él  no  se  puede  enterrar  sino 
aquel  cuyo  es. 

Zty  a. 
Por  quatro  razones  tuvieron  por  bien  los  Santos 
Padres  que  las  sepulturas  de  los  Christianos  estuviesen 
cerca  de  las  Iglesias :  primera  ,  porque  asi  cómo  les  Cbris- 
tianos  son  mas  allegados  á  Dios  por  la  Fé  *  del  mismo 
modo  sus  sepulturas  deben  estar  mas  cercanas  á  la  Igle- 
sia :  segunda ,  para  que  los  que  vengan  á  ella ,  y  vean 
las  sepulturas ,  hagan  oración  por  los  parientes  y  ami- 
gos :  tercera ,  para  que  rueguen  á  Dios  y  á  los  Santos 
por  ellos;  y  la  quarta  porque  los  diablos  no  se  acerquen 
a$'t  k  los  Cementerios  como  á  otros  lugares :  y  por  eso 
se  llama  Cementerio,  como  defensa  de  los  muertos ,  aun- 
que antiguamente  se  estableció  por  leyes  de  los  Em- 
peradores y  Reyes ,  que  tos  sepulcros  estuviesen  fuera 
délas  Ciudades,  porque  el  hedor  que  exhalasen  no  hi- 
ciese daño. 

A  los  Clérigos  de  la  Igtebia  en  donde  alguno  ha  dé 
ser  enterrado  pertenece  el  derecho  de  enterrar,  ó  ¿  otros 
Clérigos  de  consentimiento,  de  aquellos :  si  faltan  Cléri- 
gos puede  ser  sepultado  el  difunto  por  legos;  pero  sin 
oficio  eclesiásticoY  si  ia  Iglesia  ó  Cementerio  no  estu- 
vieren entredicho;  y  si  los  legos  lo  hicieren  en  otra  for- 
ma, pueden  ser  excomulgados,  y  han  de  ser  castiga- 
dos arbitrariamente  por  el  Rey.  Cada  uno  ha  de  ser  se- 
pultado en  la  propia  sepultura  %  ó  la  destinada  por  loa 
Clérigos;  y  si  se  entierro  en  la  agena,  el  dueño  puede 
pedir  qpe  se  le  desentierre  con  autoridad  del  Obispo* 
y  n*  «a  itettoal  fUwño  deatttterrarle  de  «ttoridad  pro* 

P¡«* 
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pin ,  y  si  lo  hace  se  le  puede  acusar  por  fe  acción  de 
injuria ;  pero  si  nunca  fué  aquel  sitio  sepultura  de  otro, 
puede  pedir  el  Señor  del  sepulcro  ,  6  que  se  exhume  al 
difunto,  ó  que  se  le  pague  el  precio  del  sitio. 

Ley  4. 
C$mtntifium  tanto  quiere  decir  como  lugar  donde  so* 
tlerran  los  muertos ,  y  se  tornan  los  cuerpos  de  ellos 
en  ceniza.  El  Obispo  debe  señalar  el  terreno  para  Ce- 
menterio en  esta  forma:  á  Iglesia  Catedral  ó  Conven- 
tual  cerca  de  q«arenta  pasos;  á  otras  Iglesias  treinta 
en  circuito ,  &  menos  que  haya  impedimento  por  la  cetr 
cajnía  de  las  casas ;  y  cada  uto  de  tas  pasos  debe  tener, 
cinco  pies*  y  cada  pie  quince  dedos. 

-  Ley  5- 
Cada  uno  debe  ser  enterrado  en  su  Parroquia,  en. 
donde  oye  los  Oficios  Divinos ,  y  recibe  los  Sacramen- 
tos :  con  todo  puede  elegir  sepultura  en  otro  lugar,  sino 
que  haya  sido  inducido  fraudulentamente  á  aquella  elec- 
ción; ó  si  la  hubiese  hecho  por  odio  ó  menosprecio  de 
los  Clérigos  de  su  Parroquia ,  ó  no  hubiese  dexado  cosa 
alguna  á  su  Iglesia ,  porque  entonces  se  restituye  el 
cuerpo  á  su  Parroquia  con  los  derechos  y  demás  que 
haya  dado  por  razón- del  entierro  Pero,  si  'por  ninguna 
de  estos  causas  luciese  la  elección,  y  mandó  alguna  cosa 
k  su.  Parroquia^  no  obstante  eso  tendeé « la  mitad ,  ter- 
cera 6  quarta  parte  (según  la  costumbre  del  lugar)  de 
aquellas  cosas  que  tlexó  á  la  Iglesia  en  donde  se  entier- 
ro ;  y  áf  otras  Igtauas  6  ^naste£tos¿.  y  si  no  hay  cpsr. 
tumbre ct<tttar,  «ftfldré.  la  qiMría;;fi»ier*l*  aunque  ¿e  ,di- 
ga  que  eja ^costumbre  no  ¿arcosa  álgida,  por  esta  cau- 
sa. No  se  puede,  enterrar  .  ea  l*s ,  Capolas  en  donde 
el  Obispo  no  concedió  sepultura  sin  su  permiso,  y  de 
la  contrario  se  pide  el  cadáver  con  todos  lps  emolu- 
mentos habidos  por  causa  de  sepultura,  , 

.    Meriendo  alguno  sin  babU,  de  forp»  que,  no  hiciese 
tettameato*  su  Parroquia  no  puede. demandar  cosa  aU 

jgu- 
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guna  de  su  haber,  á  no  ser  costumbre  de  la  tierra  lo  T 
contrarío;  pero  si  los  parientes  del  muerto  escogiesen: 
sepultura  para  él  en  otra  Iglesia  y  diesen  alguna  cosa, ' 
si    no   lo  hiciesen  por  alguna  de  las  razones  de  la  ley  > 
anterior,   puede  la   Parroquia  demandar  en  parte.  Mas 
si   lo  'hiciese   por  alguna  de    las   manejas  sobredichas, 
puede   demandar  el  cadáver  con   las  cosas  que  fueron" 
dadas  con  él ,  como  si  él  mismo  hubiese  escogido  la  se- 
pultura en   su  vida.  La  Iglesia  Parroquial  no  debe  de-  * 
mandar  parte  de  las  cosas  que  su  Parroquiano  mandase 
en  su  testamento  á  personas  ciertas,    ni  las  armas  ni 
caballos   que   dexaseh   k  alguno  para    resguardo  de  la 
tierra  santa,  fábrica  ú  ornamentos Ae  Iglesia,  campa- 
nas ,  lámparas  ú  otros  legados  para  el   perpetuo  culto 
divino ;  como  ni  tampoco  de  lo  que  se  manda  para  ani- 
versario, septenario  ó   trienario,   ni  de  las  mandas  á> 
los  hospitales  pobres,,  y  reparos  de  puentes,  á  no  ser 
que  se  dexe  en  fraude  del  Obispo  ó  de  su  Iglesia ;  pero 
entrando    uno  sano  en  Monasterio  ó  Religión  con  ¿u*> 
bienes,  ó  parte  de  ellos,  nada  puede  pedir  su  Iglesia: 
lo  contrario  si  entrase  enfermo. 

ley  7. 
•  Llamante  familiares  4  cofrades « loa  *  que,  totnfcn  «e- 
ñal  de^  hábito  de  alguna  Orden  ,  'y'  miráto  en  ¿uft  ca- 
sas con  posesión  dé  «teus  ^bí^íteftv  y  aunque  ¿ejtós  se  man* 
den  enterrar  en  los  >  Monasterios  dotode  entraron0,   no 
pierde  la  Iglesia '  Parroquial  feudéffefcho*  rBl?evtrwg«ra 
se  ha  de  enteriteK eii  la  Parroquia  donde 'muere,  ó  en  la* 
Iglesia  máycWc  y'el'^détóíd&ál  úhlmb  rsfiplkto^ etí*l 
Céhienttrio  de^  la  íflrfóquil  ctoivAe  müereí  ;*>y'á£ét«'  no. 
áele^ni*|ué.Uí|Büca«¿títt  *i  tá<  pidiera       í 

•'      .  *       >  II-         ■'         £¡,y     8.,  ,  •    .-    VI. 

Los  Hereges,  Judíos,  Morofr  y" demás  infieles  ,  uo; 
sean  sepultados  en  sagrado.  L*  mismo  se  entiende  coti- 
los excomulgados  de  comenten  mayor  ó  menor ,  en  que 
ifccur&n  pot  itiéiíbspre&o  *  6  $&t  la>fitf)(tíatídad-^n  los 
excomulgado**  f^i'^  etiti#yra<i'4ebe»(«eraextraiíéos^ 

aiü, 
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aMí  ,  si  se  pueden  separar  de  los  fletes,  y  «entretanto 
no  deben  celebrarse  Misas  en  las  Iglesias' ert  cuyos  Ce- 
menterios están  enterrados ,  ni  consagrarse  aquellas  Igle- 
sias. 

Ley  9. 

No  se  éntierre  en  sagrado  «t  «surero  manifiesto, 
ni  al  que  públicamente  muriese  én  pecado  mortal,  sal- 
vo si  al  tiempo  de  morir  diesen  -setales  de  arrepentí* 
miento. 

Ley  10. 

Tampoco  debe  ser  enterrado  en  sagrado  el  que 
muere  en  torneo  ó  desafio ,  aunque  se  confiese  y  reciba 
el  Viático:  ni  los  raptores  manifiestos,  4  no  ser  que 
restituyan  ó  den  en  vida  caución  de  restituir;  y  si  en 
tiempo  de  muerte  no  pueden  dar  caución,  aunque  se 
arrepientan  no  pueden  ser  enterrados  por  los  Clérigos, 
á  no  ser  que  sus  parientes  6  amigos  remedien  los  da- 
fiofc;  pero  por  otros  podrán  ser  sepultados  en  Cemen- 
terio: el  Clérigo  que  éntierre  al  que  no  debe  ser  se- 
pultado, ó  el  que  enterrase  en  lugar  entredicho  *  puede 
ser  suspenso  de  oficio  y  beneficio  hasta  la  condigna  sa 
tisfaccion. 

ley  it. 

V.  el  §.  Reales  resoluciones  no  recopiladas  de  este 
artículo,  donde  se  inserta  á  la  ¿etra  y  manda  ,  que  se 
observe  en  la  Real  cédula  de  3  de  Abril  de  1787. 

Ley  ia. 

El  que  por  piedad  hiciese  gastos  en  mortajas,  lu- 
ees  y  otras  cotos  por  un  difunto,  no  puede  demandar 
cosa  alguna;  pero  si  lo  hiciese  con  intebeion  de  oobrar 
lo  que  gastó ,  se  le  debe  abonar  de  los  bienes  aquel 
antes  de  •  pagar  cosa  alguna  de  las  deudas  y  maridas 
que  hizo  en  testamento ,  y  antes  que  partan  cosa  algu- 
na de  su  haber  los  herederos.  Si  no  hay  quien  haga  es* 
tos  gastos,  el  Juez  venda  para  ellos  de  los  bienes  del 
\TomoXXrih  Mm  di- 
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♦difunto  los  necesarios*  y  el  que  los  comprare  estará  se- 
guro de  la  firmeza  de  la  venta. 

Ley  13. 
f  No  se  debe  enterrar  a  los  difuntos  con  vestidos  ni 
ornamentos  preciosos  de  -ore  6  plata ,  excepto  á  los  Re- 
yes y  fieynos,  y  *  tes  -hijos  de  estos  <i  otros  v  según  la 
costumbre  de  4a  tierra:  también  á  los  Obispos  ó  Clé- 
rigos, según  su  6rden;  lo  qual  defendió  la  Iglesia  por 
tres  razones :  primera  ,  porque  no  aprovecha  á  los  di- 
funtos en  este  mundo  ni  en  el  otro  :  segunda  ,  porque 
-es  en  perjuicio  de  los  vivos:  tercera,  porque  los  hom- 
bres malos  por  codicia  de  tomar  los  ornamentos  que*» 
'brantan  los  sepulcros  y  desentierran  los  muertos. 

Ley  14. 
£1  que ,  de  ioteoto  desentierra  un  cadáver  en  vitu- 
perio de  sus  «parientes  ó  amigos,  ó  por  hurtar,  deben 
demandar  *aqueMos  ante  el  Juez  el  precio  en  que  re- 
gulen la  inptfia,  y  no  debe  regularlo  en  ménos:  que 
en  cien  maravedís.  Esta  condenación  no  se  hace  respecto 
de  la  herencia  ,  sino  del  delito  y  de  la  injuria  causada 
á  los  parientes;  ppr  lo  qual,  nada  puedep  pretender  de 
esta  pena  los  acreedores  del  difunto. 

.    No  se  impida  la  sepultura  al  dtfhnto  con  pretexto 
de  deudas ,  ni  se  le  tome  cosa  alguna  de  sus  bienes  por 
esta  causa ,  ni  llamen  á  juicio  á  sus  .parientes  hasta  pa- 
sado el   novenario,  pena    de   perder   el  actor    lo  que 
hubiere  de  haber;  ptro. él  se  hallase  que  el  difunto  na- 
4a  debía,  serestftuye  &  los  heredero*  la  que  se  hubiese 
•tomado  por  esta  causa, coa, el  duplo.  Sospechándose  qqe 
•el  heredero  ¿  familia  del  difunto  ocultarían  sus  bienes, 
los  menoscabarían  ,  ó  se  ausentarían   con  ellos ,  deben 
¿dar  fiador  de  no  ocultarlos  ni  malversarlos. 
Leyes  dispensas. .        ..    {í < 
Las  sepultura*  y  causas  que.  por  ellas  se  tnueveh  son 
Jcausas  espirituales,  1.  $&  art.  Cltrigosi.  ,. .  : 

>  Pe- 
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Pena  de  los  qué   quebrantan  las  sepulturas  y  des* 
entierran  los  muertos ,  i;  is.  art.  Injurias. 

$.  VHI. 

REALES  RESOLUCIONES  NO  RECOPILADAS. 

Real  Cédula  de  3  ie  Abril  ie  1787. 

1  \¿\xe  se  observen  las  disposiciones  canónicas  ,  de 
que  soy  Protector,  para  el  restablecimiento  de  la  disciplina 
de  la  Iglesia  en  el  uso  y  construcción  de  Cementerio^, 
según  lo  mandado  en  el  Ritual  Rontano  ,  y  en  la  ley  1 1. 
titulo  13.  partida  primera  ;  cuya  regla  y  excepciones 
quiero  se  sigan  por  ahora  ,  con  la  prevención  de  que 
tas  personas  de  virtud  ó  santidad  ,  cuyos  cadáveres  po- 
drán  enterrarse  en  las  Iglesias  ,  según  la  misma  ley  ,  ha* 
yan  dé  ser  aquellas  por  cuya  muerte  deban  los  Ordina- 
rios éelesiásticos  formar  procesos  de  virtudes  o  milagros, 
ó  depositar  sus  cadáveres  conforme  á  las  decisiones  ecle- 
siásticas ;  y  que  los  que  podrán  sepultarse  por  haber 
escogido  sepulturas  ,  hayan  de  ser  únicamente  los  qué 
ya  las  tengan  propias  al  tiempo  de  expedirse  esta  cédula. 

3  1?ara  que  todo  se  execute  con  la  prudencia  y  buen 
orden  que  deseo  en  beneficio  de  la  ¿alud  pública  de  mis 
subditos ,  decoro  de  los  Templos  ,  y  consuelo  de  las 
familias  ,  cuyos  individuos  se  hayan  de  enterrar  en  los 
Cementerios  ,  se  pondrán  de  acuerdo  con  los  Prelados 
eclesiásticos  los  Corregidores ,  como  delegados  míos  y 
del  Conáejo  én  todo  el  distrito  de  sus  Partidos ,  procu* 
rando  llevar  por  partes  esta  importante  materia ,  co- 
toenzbndo  por  los  Lugares  en  que  haya  ó  hubiere  habi- 
do epidemias  ,  6  estuvieren  mas  expuestos  á  ellas,  si- 
guiendo por  los  mas  populosos ,  y  por  tes  Parroquias  dé 
mayores  felfgfes'ras  fen  que  sean  mas  freqttentes  los  en- 
tierros ¿  y  continuando  déspdes  por  tos  demás. 

Mm  *  Se 
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3  Se  harán  los  Cementerios  fuera  de  tas  pobla- 
ciones ,  siempre  que  no  hubiere  dificultad  invencible  6 
grandes  anchuras  dentro  de  ellas ,  en  sitios  ventilados  é 
inmediatos  á  las  Parroquias,  y  distantes  de  las  casas  de 
vecinos :  y  se  aprovecharán  para  Capillas  de  los  mismos 
Cementerios  las  Hermtfcas  que  existan  fuera  de  los  pue- 
blos ,  como  se  ha  empezado  á  practicar  en  algunos  con 
buen  suceso. 

4  La  construcción  de  los  Cementerios  se  executará 
á  la  menor  costa  posible  ♦  baxo  el  plan  6  diseño  que 
harán  formar  los  Curas  de  acuerdo  con  el  Corregidor 
del  Partido  ,  que  cuidará  de  estimularlos  ,  y  expondrá 
al  Prelado  su  dictamen  en  los  casos  en  que  baya  variedad 
ó  contradicción  ,  para  que  sé  resuelva   lo  conveniente. 

5  Con  lo  que  se  resolviere  ó  resultare  se  procederá 
á  las  obras  necesarias  ,  costeándose  de  los  caudales  de 
fábrica  de  las  Iglesias  ,  si  los  hubiere  ;  y  lo  que  falta* 
re  se  prorrateará  entre  los  partícipes  en  diezmos  ,  in- 
clusas mis  Reales  tercias',  Excusado  y  fondo  p¡o  de  po- 
bres ,  ayudando  también  los  caudales  públicos  ,  con  mi- 
tad ó  tercera  parte  del  gasto  según  su  estado ,  y  con  los 
terrenos  en  que  se  haya  de  construir  ejl  Cementerio,  si 
fueren  Concegiles  ó  de  Propios^ 

6  Los  Fiscales-~tk&  Consejo  se  encargarán  en  esta 
parte  de  la  mas  exacta  y  arreglada  execucion  ,  y  me 
darán  cuenta  de  tiempo  en  tiempo  de  lo  que  se  vaya 
adelantando  ,  haciendo  uso  con  los  Prelados  y  Corregi- 
dores del  reglamento  del  Cementerio  del  Real  Sitio  de  San 
Ildefonso,  hecljo  con  acuerdo  del  Ordinario  eclesiástico, 
en  lo  que  sea  adaptable*  para  allanar  dificultades,  y  re» 
solver  las  dudas  que  puedan  ocurrir  en  otros  pueblos. 

Y  el  tenor  de  la  expresada  ley  u«  titulo  13.  parti- 
da primera  -,  dice  así :  *  Soterrar  non  deben  ninguno  en 
iila  Eglesia  si  non  á  personas  ciertas  *  que  son  nom- 
bradas en  esta  ley  ,  así  como  a  los  Éeyesí  é  á  las  Rey- 
unas ,   é  á  sus  fijos  .,  é  4  los  Obispos  ,  é  á  los  Priores, 
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■né  á  los  Maestros  %  é  k  los  Comendadores  ,  que  son 
11  Prelados  de  las  Ordénes  ,  éde  las  Eglesias  Conventua* 
ules  ,  é  á  los  Ricos- ornes  ,  é  los  ornes  honrados  ,  que 
refiriesen  Eglesias  de  nueTO  6  Monasterios  %  ó  escogiesen 
nen  ellas  sepulturas ,  é  á  todo  orne  que  fuese  Clérigo 
*ó  lego  ,  que  lo  mereciese  por  santidad  de  buena  vida  ó 
nde  buenas  obras.  E  si  alguno  otro  soterrasen  dentro  en 
nía  Eglesia  ,  si  non  los  que  sobredichos  son  en  esta  ley, 
ndebelos  el  Obispo  mandar  sacar  ende  ;  é  también  es- 
r>tos  ,  como  qualquier  de  los  otros  que  son  nombrados 
v>en  la  ley  ante  desta  ,  que  deben  ser  desoterradós 
«de  los  Cementerios  ,  é  debenlos  sacar  ende  por  man- 
ndado  del  Obispo ,  é  non  de  otra  manera.  Esto  mismo 
"deben  facer  quando  quisieren  mudar  algún  muerto  de 
w una  Eglesia  á  otra  ,  6  de  un  Cementerio  á  otro.  Pero 
r>si  alguno  soterrasen  en  algún  logar ,  non  para  siempre, 
r>mas  con  intención  de  llevarlo  á  otra  parte  ,  i  tal  como 
r> este,  bien  lo  pueden  desoterrar  para  mudarlo  ,  á  mé- 
w nos  de  mandado  del  Obispo,  u 

$.  IX. 

RECOPILACIÓN  DK  INDIAS  ,  lib.  i,  tit.  18. 

Ley  i.  El  Emperador  Don  Carlos  en  Madrid  í  18  de  3uYt* 

Ld*  lS93* 
os    Arzobispos  y  Obispos  de  Indias  den  orden  en  sus 
.  Diócesis  ,  que  los  vecinos  y  naturales  de  ellas  se  puedan 
enterrar  libremente  en  las  Iglesias  ó  Monasterios  que  qui- 
sieren ,  estando  benditos ,  y  no  se  les  ponga  impedimento* 
Zey  a.  Don  Felipe  II.  en  Madrid  a  %$  de  Noviembre 

de\$77' 
Los  Prelados  cada  uno  en  su  Diócesi  provea  *  que 
los  Conventos  y  herederos  de  los  difuntos  que  se  en* 
terraren ,  no  reciban  agravio  en  los  derechos  v  ni  con* 
sientan  que  los  Clérigos  excedan  de  lo  qu#'  pudieren 
llevar.  Ley 
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Ley  3#  El  Emperador  Don  Carlos  y  el  Cardenal. G.  en  Fuen» 
salida  á  36  de  Octubre  de  1541. 
Los  Virreyes  ;  Audiencias  ,  Presidentes  y  Goberna- 
dores ,  juntamente  con  los  Prelados,  no  consientan  se 
pida  ni  lleve  la  quarta  parte  dé  las  Misas  ,  mandas  y 
legados  píos  ,  que  los  Españoles  difuntos  en  las  Indias 
hubieren  ordenado  se  digan  ,  hagan  6  exetíifen  en  aque- 
llos Reynos. 

£ey  4.  El  mismo  en  Barcelona  i  primero  de  Mayo  dé  1543, 
y  Don  Felipe  IV.  en  esta  Recopilación. 
Los  Provinciales ,  Clérigos  y  otros  Religiosos  ,  ten- 
gan  cuidado  de  dar  á  entender  á  los  vecinos  en  los  ser- 
mones y  confesiones  ,  que  las  bbVa*  pias  cjue  hagan 
en  sus  últimas  voluntades,  las  dexift  en  aquella  tierra 
donde  hubieren  asistido. 

Ley  5.  El  mismo  en  Toledo  a  6  de  noviembre  de  1528. 
A  los  que  muriesen  en  las   Indias  sin  testamento  6 
con  él  ,  ño    hallándose  presentes  los  herederos  institui- 
dos ó  que    sucediesen  atñntestata ,  el  Prelado  provea 
que  según  la  calidad   de    su   persona ,  ó   cantidad  de 
bienes  que  hubiere    dexado  ,  se  le  digan  el  dia  del  en- 
tierro las  Misas  que  le  pareciere. 
Ley  6.  Él  mismo  y  la  Reyna  de  Bohemia  G.  en  VálUtdolid 
a  7  de  Marzo  de  1551. 
Las  Justicias  Reales  de  las  Indias ,  quando  los  Obis- 
pos y  Jueces  eclesiásticos  les  pidieren    el  auxilio  de  la 
Real  jurisdicción,  sobre  sacar  la  quarta  parte  de  las  mandas 
que  dexaren  los  difuntos  en  sus  testamentos  para  fábri- 
cas de  Iglesias  ,    dotaciones  de  Capillas  &c.  no  le  im- 
partan. 

Ley  7.  Don  Feüpe  III.  en  San  Lorenzo  a  $  de  Septiembre  de 
ióao  ,  y  Don  Felipe  IV.  en  esta  Recopilación. 
Los  Obispos  guarden  el  derecho  y  costumbre  ¿obre 
la  distribución  de  la  quarta  funeral  ,  y  por  ninguna 
via  impidan  el  cumplimiento  y  última  voluntad  de  los 
difuntos.   *..•■•• 
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£*y  8.  El  Emperador  Don  Carlos  en  VaUadolii  a  31  de  Ma- 
yo de  1538. 

En  la  concordia,  de  consentimiento  de  las  partes  in- 
teresadas sobre  la  fornja  de  partir  los  ^erechos  de  en- 
tierros entre  el  Dean  y  Cabildo ,  y  demás  Eclesiásti- 
cos de  la  Iglesia  Catedral  de  México ,  se  guarden  Vos 
capí  tu  los  siguientes. 

Primeramente ,  en  lo  que  toca  á  los  Dignidades, 
quando  fueren  llamados  á  entierros,  procesiones,  ani- 
versarios *  fiestas  ,  memorias, ,  u  otro  quale^úier  oficio 
á.  que  fuere  todp  el  Cabildo  ,  de  estos  #]fi,c¡os  lleye  la 
Dignidad  £  rata  portionis  ,  como  gana  en  la  Venta  por 
.dignidad  ,  y  así  al  respective  los  demás  ;  y  si  los  Curas 
fueren  llamados  con  el  Cabildo  ,  lleven  tanto  como  tie- 
nen de  derechos  por  un  entierro  6  fiesta  ;  y  si  no  fueren 
.llamados  no  tengan  parte  en  las  cosas  del  (Cabildo. 

En  las  ofrendas  que  por  via  del  Cabildo  se  t¿a*eren 
á  la  Iglesia  ,  hayan  los  Curas  igual  parte  como  uno  del 
Cabildo ;  y  en  las  que  vinieren  de  Parroquia  ó  pionas- 
terio  la  quarta  parte  ,  y  las  tres  restantes  el  Cabildo  y 
Beneficiados  de  da  Iglesia  ,  con  tal  que  los  Curas  de  su 
quarta  parte,  den  la  octava  al  Sacristán. 

Todas  las  Misas  de  entierros  solemnes,  y  ¿imples  dfi 
testamentos  mayores  y  menores  ,  se  rep¡ut^p  !entre  los 
dichos  Dean  ,  Cabildo  y  Racioneros ;  y  á  los  Curas  no 
les  falten  Misas  de  testamento  que  decir. 

Las  candelas  y  ofrendas  de  velaciones  y  bautismos 
sean  de  los  Curas  ,  sin  que  sean  oblig?dps,ád£r  parte  (fe 
ello  al  Cabildo  ,  excepto  la  octava  que  han  de  áú  9I 
Sacristán  de  las  dichas  ofrendas  de  dinero* 

Tampoco  den  parte  los  Curas  al  Cabildo  de  tos  en- 
cierros simples  ,  fiestas  ,  novenarios  y  aniversarios,  y  59- 
lo  sí  la  octava  al  Sacristán  :  todo  lo  qual,  giuu^en  ,  cum- 
plan y  executen  el  Dean,  Cabildo  y.  dep^afj. 
Ley  9.  Don  Felipe  JL  en  Lisboa  ais  ¿*  Qfiuhre  de  15&J. 

Los  Prelados  y  Cabildos  eclesiástico?  *  en  Sede  va- 
can- 
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cante  ,  no  permitan  ni  obliguen  á  que  los  difuntos  sean 
enterrados ,  acompañándoles  precisamente  el  Dean  y 
Cabildo ,  sino  que  hagan  guardar  lo  que  hubieren  de- 
clarado en  su  última  voluntad ,  ó  dispusieren  sus  testa- 
mentarios. 

Ley  10.  El  mismo  en  Madrid  á  \i  de  Junio  de  1594. 
Los  Prelados  de  Indias  no  permitan  á  los  Curas  y 
Doctrineros  ,  lleven  derechos  á  los  Iridios  por  razón  de 
casamientos  ,  entierros  ,  administración  de  Sacramentos, 
ni  otros  ministerios  eclesiásticos ,  aunque  digan  que  lo 
dan  de  su  voluntad  ,  y  hagan  guardar  lo  determinado 
y  resuelto  en  los  Concilios  sin  exceder  de  los  aranceles, 
asi  á  los  Clérigos  como  á  los  Religiosos  :  otrosí  ,  re- 
medien el  exceso  á  que  han  llegado  los  derechos  que 
los  Curas  llevan  á  los  Indios  ,  por  lo  que  llaman  Po- 
sas en  los  entierros,  y  hagan  guardar  la  ley  13.  tit.  13. 
de  este  libro. 
Ley  11.  El  Emperador  Don  Carlos  y  la  Princesa  G.  en  Va* 

lladolid  a  10  de  Mayo  de  1554  ,  y  Don  Felipe  IV.  en  * 
esta  Recopilación. 
Los  Prelados  bendigan  un  sitio  en  el  campo ,  donde 
se  entierren  los  Indios  christianos,  esclavos  y  otras  per- 
sonas pobres  que  hubieren  muerto  tan    distantes  de  las 
Iglesias  que  no  se  les  pueda  enterrar  en  ellas. 
Leyes  dispersas. 
Los  Prelados  y  Ministros  eclesiásticos  ,  guarden  los 
aranceles  conforme  á  derecho  de  estos  Reynos  de  Casti- 
lla ,  y  las  Audiencias  lo  hagan  executar  ,   y  los  Virre- 
yes y  Justicias  informen  si  se  cumple  lo  proveído,  1.  43. 
art.  Arzobispos. 

En  los  Concilios  Provinciales  se  hagan  aranceles  de 
los  derechos  que  han  de  percibir  ios  Eclesiásticos  por 
sus  ocupaciones  y  ministerios ,  1.  9.  art.  Concilios. 

Los  Ministros  de  Doctrina  tengan  libros  de  bautismos 
y  entierros ,  y  envíen  certificaciones  y  padrones  cada  ün 
año  á  los  Virreyes  y  Gobernadores  ,  1.  as.-  art.  Curas. 

No 
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No  se  traigan  Indios  para  buscar  las  sepultaras  ,1.  14, 

art.  Tratamiento  de  Indios. 

El  oro  ,  plata  y  otras  cosas  que  se  hallaren  en  las 

sepulturas  se  manifieste  y  registre ,  1.  3.  art.  Tesoros. 
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del  dinero  prohibido. 
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Leyes* 

Cod.  líb.  4.  tit.  4.  De  prohibita  seqjkstraúont  pecunia.       1 

S§.  único, 
e  dispone  aquí ,  que  si  el  acreedor  reconviniese  al  dea* 
dor  sobre  el  dinero  que  éste  le  debe  ,  el  deudor  lo  ne- 
gase ,  y  el  acreedor  en  tanto,  que  probase  la  deuda  ,  pi- 
diese ¿eqUestro  del  dinero ,  no  se  le  conceda  por  el  Juez. 

SEQUESTRO 

de  posesiones  y  frutos* 

leyes* 

Decretales  lib.  a.  tit.  17.  De  sequestratione  possessio-  * 

num  et  fructicum.  .  . .. ,..-....,.  j 

Clementinas  lib.  a.  tit.  ó.  ídem.  .  .  .  . .  .  x 

Partidas  3.  tit.  9.  Quindo  deben,  meter  la  cosa  sobre  que 

contienden  en  manos  de  jid. % 

Ordenamiento  Real,  lib.  3.  tit.  10.  Délas  secrestaciones.  1 
Kecopilacion  ¿  lib.  4.  tit.  !*•  De .  los  sepestos  y  em~ 

bargos.  .*•...*..,,..*.♦..  ?  .«.,..  .  t^ 
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¿So,  SÜQUEÍTRO. 

§.  1. 
DECRETALES ,  lib.  *.  tit.  ij. 

•  Cap.  i.  Inocencio  III.  úl  Arzobispo  Mediolanense% 
_  año  de  1106. 

Jua  cosa  de  que  -se  dio  'posfcáion  nó  deberá  seqtlestrar- 
se  *  aunque  el  posesionado  fuese    privado  de  ella  con 
violencia. 
Cap.  <2.  Honorio  777.  al  Prior  de  Bitusia  %  año  de  1  aio. 

Si  el  posesionado  para  guardar  la  cosa  disipa  sus  fru- 
tos ,   deberá  aprontarlos  *  y  seqtlestftraé  los  que  reiteti. 
Cap.  3.  Gregorio  IX.  año  de  11231a. 

Si  el  reo  poseedor  apela  de  la  Sentencia  qué  de  pro- 
nunció en  su  contra  ,  y  disípalos  frutos  de  la  cosa  eti 
que  es  posesionado  ,   podrán  licitamente  seqüestrarse. 

§.  IL 
f  CLEMENTINAS  ,  lib.  a.  tit.  6. 

S-Cnp.únko.  -Clemente-V.  en  el  Concilio  de  Vicna. 
i  contra  el  mismo  *  poseedor  de  uh  Beneficio  que 
no  poSfcyó  por  espacio  dé  trtes  año*  ,  se  dá  en  *1  • 
juicio  petitorio  ú  posesorio  %  una  sentfeúcia  difinitiva  en 
la  Curia  ,  aunque  se  alegue  que  es  nula \  debe  hacer- 
le la  sfcqtiestracioto  del  mismo  Beneficio  por  el  Ordina- 
rio deí  Logar ;  j  si  algutio  la  impidiese*  ú  ocupase  los 
frutos  seqtiestrados ,  está  excomulgado;  y  siendo  de  los 
litigantes  pierde  el  derecho  ,  guardándose  las  premisas 
no  solo  acerca  de  los  negocios  futuros  ,  sino  también  de 
los  pendientes  por  apelación. 
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§.  m. 

PARTIDAS  3.  tit.  9, 

SZey  1. 
olo  se  permite  el  seqüestro  en  sois  casos :  primero, 
por  convención  de  las  partes  ,  en  cuyo  caso  el   fiel   Vo 
guarde,  en  la  manera  que  le  encomendaren  :   segundo, 
quando  la  cosa   es  mueble ,  y  el   demandado   persona 
sospechosa  (t),  y  se  teme  que  la  trasponga,  empeore 
6  mal  meta  :  tercero*  dada  sentencia  difinitiva  contra  el 
que  lo  tiene,  y  se  alzase  de  ella  t   que  entonces  debe 
#r  desapoderado  de  ella ,  si  se  sospechare  de  él  (1)  que 
lo  mal  meterá  ó  desgastará  sus  frutos  ;  y  el  Juez  lo  de- 
be poner  en  fiel ,  el  qual  lo  guarde  y  recaude  sus  frutos 
y  rentas  ,  hasta  que  el  Juez  de  la  alzada  libre  el  pley- 
to  *  y  mande  por  juicio  á  quien  deba  ser  entregada  con 
los  frutos  (3) :  quarto ,  quando  el  marido  sea  gastador, 
de  suerte  que  comenzase  5  venir  á  pobreza  ,  que  pue- 
de la  muger  pedir  su  dote  y  bienes  que  la  pertenecen, 
que  se  los  entreguen  ,  ó  pongan  en  mano  del  fiel ,  y  de 
sus  frutps  se   alimenten  :   quinto  ,  quando  el  hijo  pre- 
terido (4)  ó  injustamente  exheredado,  demandare  á  otro 
hermano  instituido  ,   la  parte  que  debia  haber,  queriendo 
é\  traer  á  partición  todas  hs  ganancias  que  hizo  con  los 
bienes  del  padre  ó  madre  ,  á  quien  viniere  á  heredar,  ó 
siendo  muger  la  dote  ,  ó  que  lo  quiere  descontar  :  en 

cu- 
1»  1 1         ■  1   ■      ■         ■       ■■  %  i>         !■        .. 

(1)     Precediendo  sumaria  de  la  sospecha. 
fo)     Precediendo  la  misma  sumaría. 

(3)  Se  presenta  la  escritura  de  las  bodas  con  un  pedimento, 
diciendo  que  el  marido  vá  empobreciendo  y  malgastando  el 
caudal  9  y  que  si  no  se  aplica  el  remedio  peligrará  el  dote  :  y 
se  ofrece  sumaria  con  citación, 

(4)  La  preterición  ó  exherciacion  sin  causa  ,  de  nada  sir* 
ven.  V.  la  1.  1  y  a.  §.  Jtecop.  art.  Testamentos» 

Nn  a 
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cuyo  caso  dando  fiadores  al  otro  hermano  ,  que  todas 
estas  cosas  las  aducirá  •  á  partición  solamente  ,  y  que 
no  hará  engaño  alguno ,  debe  venir  con  su  hermano  á 
la  partición  ,  y  si  no  quisiere  hacer  esto  ,  sea  puesta  su 
parte  en  fiel  que  guarde  y  recabde  sus  frutos  :  le  dé  el 
Juez  plazo  para  que  haga  todas  estas  cosas  ,  y  si  en.  él 
la  cumpliere ,  le  mande  dar  su  parte  con  los  frutos  que 
de  ella  salieron  ;  y  si  no  los  dé  al  otro  hermano  estable- 
cido por  heredero  :  sexto  ,  dada  sentencia  de  libertad 
á  favor  de  que  estaba  en  poder  de  otro  como  siervo, 
dudándose  si  algunos  bienes  que  estén  en  poder  del  se- 
ñor ,  son  de  éste  6  de  aquel ,  se  pongan  en  fiel  hasta 
que  se  sepa  la  verdad.  Los  fieles  sean  hombres  búinos, 
leales  y  abonados  en  la  tierra  ,  de  suerte  que  nada  se 
sospeche  de  ellos. 

Ley  s. 

Dure  el  tiempo  en  que  se  convinieron  las  partes  6 
mandare  el  Juez  ,  el  qual  ni'  daña  ,  ni  aprovecha  para 
prescribir  ,  salvo  si  señaladamente  se  convinieron  las 
partes  á  lo  contraria. 

Leyes  dispersa*. 
Partidas*        Por  qué  causas  se  deba  hacer  ,  y  quáles  deban  ser 
estos  fieles  en  cuyas  manos  se  pene  la  cosa  ,  1.  i.  aFt. 
Seqüestra  de  posesiones  y  frutos. 

Y  quánto  tiempo  deba  el  hombre  tener  la  cosa  que 
le  pusieron  en  seqüestra  en  sa  fieldad ,  1.  a.  art.  idem. 

ORDENAMIENTO  KEAL  vM¡b.  ^tít/ió. 


Ley  i.  Don  Alonso  en  Stgoviú  ,  uño  ie  1385.  Et  misme  en. 

D  Alcalá  ,   año  de  1386. 

tirante  los  embargos  de  tas  heredades,  se  cojan  los 
frutos   en  fieldad. 

Es  la  ley  1.  §.  siguiente. 

§.  V. 
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§.  V. 

RECOPILACIÓN  ,  lib.  4.  tít.  1». 

X*y  i.  Don  Alonso  en  Segovia,  era  1385.  ley  16.  y  en  Al» 
^i  calí,  era  xy^.pet.  *t-fy  3- 

J-Airante  el  secresto  puede  el  dueño  labrar  y  reparar  sos 
heredades  y  casas.  Los  frutos  se  cogerán  de  orden  de 
los   Jueces  ,   y  á  la    costa  de  ellos  se  pondrán  en  fiel* 
dad  ,   porque  de  lo  dicho    se    sigue    utilidad  al  reo ,  y 
no  daño  al  actor.  Si  por  esto  alguno  llevare  por  fuerza, 
b  en  otro  modo  cosa  del  que  labrare  la  heredad,  la  res* 
tituirá  con  los  daños  ,  y  qoatro  tanto  t  mitad  para  el 
querelloso  ,  y  mitad  para  la  Cámara. 
Li)ts  dispersa*. 
Quándo  puedan  pasar  4  hacer  seqllestro  los  .Jueces 
de   la  Audiencia  de  Galicia  ,  sobre  fuerza  6  despojo, 
1.  id.  art.  Audiencia  de  Galicia  y  Asturias. 

Los  que  van  á  hacer  seqüestro  de  la  dicha  Audien- 
cia, no  oculten  bienes  algunos,  I.  48.  art.  ídem. 

Quándo  puedan  tos  Aíealdes  mayores  de  ella  to- 
mar fortaleza ,  y  que  hagan  juramento  y  pleyto  hornesa- 
ge ,  1.  63.  art.  idehi. 

Los  portazgueros  no   puedan  descaminar  muías  ni 
mercaderías;  y    cómo  se    han  de   poner  en  seqüestro, 
1.  4.  cap*  39.  art.  Diezmes  Reales. 
Autos  dispersas. 
Por  delitos  de  desafios  se  seqüestren  los  bienes  »  au- 
to 1.  art.  Desafíos. 

Los  Alguaciles  nombrados  por  Jueces  de  comisión 
en  delitos  graves  ,  seqllestren  los  bienes  *  auto  4»  art» 
Pesquisidores. 

El  reglamento  de  30  de  Junio  de  1 764 ,  que  pertenece 
á  este  artículo  por  tratarse  de  los  seqttestros  de  con- 
cursos y  mayorazgos  ,  se  ha  insertado  baxo  la  palabra 
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Mayorazgos  con  fecha  equivocada  ,  lo  que  debe  tener* 
se  presente  ;  pues  se  siguió  expresamente  en  esta  par- 
te al  Aguare  que  pone  como  auto  acordado  de  30  de 
Julio  de  1763  ,  la  certificación  de  30  de  Junte 
de  1754. 

Leyes  dt  Indias. 
El  seqtiestro  de  bienes  sea  conforme  á  las  leyes ,  l.  & 
art.  Pleytos  y  sentencias. 
Partidas»  SERMONES  :  en  qué  iugajr  deben  ser  hechps ,  y  qué  cor 

¿as  deba  mirar  el  Predicador ,  1.  43,  art.  Preladas. 
BecoplL  Los  Frayles  no  puedan  obligar  á  los  pueblos  á  qofi 

vayan  á  oir  sus  sermones  ,  1.  4.  art.  Quistares. 
Indias*  En  las  Catedrales  prediquen  los  Religiosos  sin  esti- 

pendio ,  y  quáles  ,   1.  79.  art.  Regulares. 
SERVICIOS  ORDINARIOS  Y  EXTRAORDINARIOS.  V. 
Pechos. 

SERVICIOS. 

ley* 

Recopilación ,  lib.  9.  tit.  37.  Del  servicio ,  montazgo 
y  derechos  pertenecientes  ai  Rey  de  los  ganados 
que  van  y  vienen  i  los  extremos  ,  y  de  los  tra- 
vesíos y   mercharúegos.  . as 

Recopilación  de  Indias,  lib.  6.  tit.  ia.  Del  servicio 

personal „ 49 

ídem  t  tit.  ^3,  Del  servicio  en  chacras  ,  viñai  ,  0/1- 
vares  ,  óbrages ,  ingenios  ,  perlas  n  tambos ,  rs- 
quas ,  carreterías ,  casas ,  ganados  y  higas. . .     a6 

ídem  ,  i\t.  14.  Del  servicio  en. coca  y  añir.  ««•••;       3 

Ídem  ,  tit.  15.  Del  servicio  en  minas. w 


5.1. 
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RECOPILACIÓN  %  lib.  9.  tit.  zy. 

'Zey  1.  ¿><wi  Enrique  TV.  en  Burgo?  >  a/fo  457.  táp.  i„ 

-i-Jfe  lote  gaMdfo  cjue  entran  y  satén  en  los  extremos 
cada  año  \  toca  al  Rey  el  derecho  del  servicio  y  mon- 
tazgo %  y  de  los  ganados  que  salgan  ftera  de  los  pueblos, 
auttque  tornen  á  sus  términos  ,  y  de  los  ganados  que  se 
llevfen  &  ferias  ü  á  otros  pueblos  *  no  llevando  alvalá  dé 
como  fueron  serviciados» 

Zey  2.  ídem. 

Be  las  vacas  ,  novillos  »  toros  y  beralos  que  fueren 
arredrados  de  sus  madres  y  paguen  de  servicio  por  ca- 
da millar  tres  vacas  6  novillos  al  respecto  roas  6  menos, 
y  mas  dé  guarda  6  alvalá  diez  y  ocho  maravedís :  de  cien 
puercos  uno  el  mejor ,  y  mas  de  cada  puerco  un  dinero, 
y  al  respecto  mas  6  menos»  De  mil  ovejas  ,  carneros» 
cabrones  y  cabras  cinco  cabezas  las  mejores  *  y  k  este 
respecto  mas  6  menos  :  los  montazgos  se  paguen*  se- 
gún se  hollaren  y  usaron  pagar  v  y  tres  maravedís  por 
guarda  de  cada  millar  de  lo  dicho  *  y  a  este  respecto 
mas  ó  menos»  Del  ganado  merchaniego  que  se  compre 
0  vetida  en  ferias  ú  otros  pueblos ,  ú  venga  fuera  de 
los  términos f  de  cada  vaca  *  buey  6  novillo  siete  dineros, 
y  de  cada  carnero  ,  oveja  »  cabra  y  cabrón  dos  dineros» 
Zey  3.  Allí  %  cap.  a.  del  Qvaderno* 

Antes  que  se  metan  los  ganados  travesios  en  las  de- 
tesas  que  estén  fuera  de  los  términos  „  se  cuenten  ante 
tos  arrendadores  %  y  si  no  se  hallan %  ante  Escribano  pú- 
blico r  no'  lo  saquen  de  las  dehesas  *  sin  licencia  6  alva- 
lá de  los  Arrendadores  ó  Recaudadores  %  y  si  no  se  ba- 
ilan se  notifique  por  ante  Escribano  publico  ,  6  qwal- 
quier  Alcalde  del  pueblo  mas  cercano  ,  para  que  se  se- 
pa- 
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pa  la  verdad  ,  y  se  cobre  el  derecho  ;  y  si  lo  meten 
sin  contar  ó  sacan  sin  pagar  t  se  descaminen  para  los 
Arrendadores.  El  Escribano  ante  quien  se  contó  ó  salió 
el  ganado  ,  no  estando  allí  el  Arrendador ,  le  dé  copia 
de  todo  lo  que  pasó ,  pena  de  la  protestación  ;  y  si 
dichos  ganados  están  en  las  dehesas  antes  de  los  arren- 
damientos ,  se  cuenten  antes  de  sacarlos  ante  Escribana 
público ,  só  dicha  pena.  El  Alcalde  lo  pregone  si  el  Ar- 
rendador lo  pide.   ■ 

Ley  4.  cap.  4  ,  5  y  6.  ídem. 
Se  cuenten  los  ganados  vacunos  quando  entren  por 
los  puertos  acostumbrados  ,  y  paguen   los  maravedís  de 
guarda  y  alvalá  :    por  la  cuenta  paguen  á  satisfacción  del# 
servicio  y  los  montazgos ,  así  los  hollados  hasta   la  en- 
trada de  los  puertos  como  la  salida.  Luego  que  los  ga- 
nados   ovejunos ,  porcunos  ó  cabrunos   lleguen  á  dichas 
puertos  ,  se  cuente  cada  cabana  *  y  pague  luego  el  pas- 
tor el  servicio  y  los  montazgos  hollados  desde  que  par-, 
tleron  de  sus  casas  ,  y  paguen  allí   también  los   mara- 
vedís de  .guarda  y  alvalá.  Los  montazgos  que  hollen  des- 
pués de  haber  entrado  en  los  puertos  en  los  extremos, 
los  paguen  en  ios  puertos  á  la  salida  >  y  el  Arreodador 
reciba  carnero  con  su  lana  por  los  montazgos :  si  el  pas- 
tor vendió  los  carneros ,   y  no    los  trae  á  la  vuelta*  el. 
Arrendador  ó  servicia dor  tome  por  carnero  ú  oveja  coa 
su  hijo  ó  hija  ,  y  pague  quatro  maravedís  de  costa    cada 
oveja  con  su  hijo  ó  hija  ,  en  el  rebujar  que  haya  en  el 
ganado  pveju.no  ó  cabruno  :    no  se  entienda  rebujal ,  si- 
no la  res  en  que  tenga  parte  el  pastor  y  dueño  del  ga- 
nado :   esta  res  de  rebujal  se  estime    en  lo  que    justa- 
mente valga  al  tiempo  que  de  ella  sé  cobre  y  deba  el  de- 
recho ,  y  á  elección  del  Arrendador  quedarse  con  la  res 
en  lo  que  se  estime  ,  volviendo  el  precio  de  mas  ,  ó  re* 
cibir  su  parte  en  dinero. 
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Ley  5.  Allí  en  el  Quaderno ,  cap.  7. 

No  se  pague  servicio  y  montazgo  de  dos  reses  encer- 
radas de  cada  ciento. 

Ley  6.  Allí ,  cap.  8. 

Los  Arrendadores  del  servicio  y  montazgo  f  vayan 
6  envíen  á  los  puertos  á  cobrar  los  derechos  del  servi- 
cio declarados  hasta  primero  de  Octubre  ,  y  cuenten  el 
ganado  que  pasa  de  sol  á  sol  :  luego  que  llegue  la  pri- 
mera cabana  se  cuente,  sea  serviciada  y  montazgada  ;  y 
luego  la  segunda  si  llegan  á  dos ,  tres  ó  mas  cabanas,  en 
uno  se  cuente  la  que  primero  llegare  *  ó  la  que  pida 
el  Procurador  del  Concejo  ,  y  no  cese  de  contar,  sal* 
vo  el  tiempo  preciso  para  comer  :  si  los  Arrendadores 
no  lo  hacen  lo  haga  la  Justicia  que  fuere  en  los  puertos 
á  costa  de  los  Arrendadores,  Si  estos  no  van  ó  envían 
á  los  puertos ,  la  Justicia  ponga  fíeles  k  costa  de  la  ren- 
ta para  cobrar  los  derechos  :  lo  mismo  se  guarde  y  en- 
tienda en  la  salida  de  los  ganados. 

ley  7.  El  Emperador  Don  Carlos  por  executoña  dada  entré 

.  su  Fiscal  y  el  Consejo  de  la  Mesta  ,  año  <fc  155a. 

Los  derechos  de  servicios  y  montazgo  de  los  carneros* 
aunque  pasen  en  diversos  rebaños  ,  se  paguen  en  car- 
neros ,  y  de  las  ovejas  ,  y  de  los  cabrios  en  cabrios  ,  y 
de  los  corderos  en  corderos  ,  y  de  los  borregos  prima- 
les y  añojos  que  fueren  á  cumplir  un  año.  Todo  el  ga- 
nado de  un  dueño  se  asiente  según  su  especie  en  libro, 
que  tenga  el  Procurador  del  Concejo  de  la  Mesta  que 
reside  .en  cada  puerto,  y  él  y  el  Serviciador  lo  cobren*  Sea 
á  elección  de  los  Serviciadores  6  Arrendadores  cobrar 
del  ganado  junto  ó  en  cabana  ,  rebaños  ó  hatos  ,  el  de- 
recho de  todo  ganado ,  ó  de  parte  de  él  ;  pero  no  de- 
tengan el  ganado.  Las  cabezas  de  ganado  que  ios  Servicia- 
dores han  de  llevar ,,  sean  de  lo  mejor. 

Ley  8.  En  el  Quaderno,  cap.  47.     . 

Bl  que  traiga  sus  ganados  en  términos  de  otro  pueble, 
Tom.  XXV II.  Oo  no  \ 
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no  se  excuse  de  pagar  los    derechos  ,  aunque  sea  te* 
ciño  del   tal  pueblo  y  no  en  otro. 

Ley  9.  Allí ,.  cap.  31  y  49. 

Los  ganados  que  pasan  por  el  puerto  de  la  Abadía, 
paguen  como  en  los  otros  puertos ,  y  no  pagando,  sen- 
do requeridos  los  pierdan.  Pastor  ,  rabadán,  ni  dueña 
de  ganado  ,  no  suelten  los  derechos  de  servicios  y  mon- 
tazgo ,  ni  pasen  los  ganados  sin  hacer  las  diligencias  que 
las  leyes  mandan  ,  aunque  sean  los  ganados  de  los  que 
han  privilegios  salvados  ,  pena  de  perder  el  ganado  poí 
descaminado  para  el  Recaudador  6  Arrendador.  Ninguno 
se  excuse  de  pagar  el  servicio  y  montazgo  9  y  lo  dicho 
aun  por  privilegios  Seales ,  ni  por  otra  razón  ,  salvo  los 
salvados  en  el  quaderno  por  donde  se  arrienda  esta  renta» 
como  parece  por  los  libros  de  los  Contadores. 
Ley  10.  Allí*   cap*  final. 

Por  quanto  al  servicio  y  montazgo  >  se  cobra  en  Lu- 
gares 6  yermos  donde  no  hay  Justicia  :  el  Arrendador  6 
Recaudador  ,  pueda  tomar  el  ganado  descaminado  ,  y 
prendar  á  los  que  no  quieran  pagar  los  derechos  ;  pero 
hasta  tres  días  lo  lleven  ante  el  Alcalde  mas  cercano ,  y 
Escribano  público  de  donde  se  haga  el  descamino  ,  6 
prenda  para  que  el  Alcalde  baga  justicia  ;  el  que  asi  lo 
execute ,  pena  de  diez  mil  maravedís  para  la  Cámara, 
|>ero  citada  y  oida  la  otra  parte.  Si  lo  tomó  bien  lo  mar* 
que  luego  r  si  las  prendas  fneren  bien  hechas  las  venda. 
Para  hacer  los  descaminados  y  prendas ,  den  favor  las 
Justicias  al  Arrendador  y  Recaudador  que  lo  pida  f  pena 
de  diez  mil  maravedís  para  la  Cámara* 
.    Ley  1 1.  Allí ,  cap.  31. 

Ningún  Rico-hombre  ,  Maestre  de  Santiago  y  de 
Alcántara  ,  ni  Prior  del  Hospital  de  San  Juan  ,  ni  los 
Monasterios  de  Burgos  ni  Valladolid ,  ni  del  Hospital 
de  Burgos,  ni  los  otros  Monasterios  y  Capellanes  ni 
otro  hombre  %  no  tenga  cabana  de  vacas,4  ovejas  %  ye- 
guaff ,  carneros,  cabras  ,  cabrones  ni  puercos :  sino  to- 
dos 
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dos  los  ganados  del  Re  y  no  sean  de  cabana  Real ,  y  anden 
baxo  el  Real  amparo.  El  epígrafe  dice  que  ninguno  tenga 
cabana f  y  no  esté  sujeta  é  incorporada  á  la  cabana  Real. 

Ley  i  a.  Ídem. 
Del  montazgo  de  Toledo  con  aojara  pagan  tres  ca- 
bezas al  millar :  del  montazgo  de  Segovia  pagan  dos  al 
millar  :  del  montazgo  de  Ayllon  pagan  dos  al  millar :  del 
montazgo  de  Manzanares  dos  al  millar  :  del  montazgo 
de  Atienza  tres  al  millar  :  del  montazgo  del  Infantazgo 
de  Salas  seis  al  millar  :  del  montazgo  de  Sepúlveda  tres 
al  millar :  del  montazgo  de  Cuenca  tres  al  millar  :  del 
montazgo  de  Huete  dos  al  millar  :  del  montazgo  de  Ro« 
da  dos  al  millar :  del  montazgo  de  Avila  dos  al  millan 
del  montazgó  de  Moya  seis  al  millar  :  del  montazgo  de 
Jorquera  tres  al  millar :  del  montazgo  de  Alarcon  tres 
al  millar :  del  montazgo  de  Chinchilla  tres  al  millar :  del 
montazgo  de  Talavera  dos  al  millar :  del  montazgo  de 
Truxillo  dos  al  millar  :  del  montazgo  de  Medellin  tres 
al  millar  :  del  montazgo  de  Struela  dos  al  millar  :  del 
montazgo  de  Cáceres  ocho  al  millar :  del  montazgo  de 
Piasen cia  ocho  al  millar:  del  montazgo  de  Sierro  cinco  al 
millar :  del  montazgo  de  Badajoz  tres  al  millar :  del 
montazgo  de  los  Encinares  de  Buches  con  la  Roda  de 
Cala tra va  catorce  al  millar  :  del  montazgo  de  Coria  y 
Calisteo  seis  al  millar  :  del  montazgo  de  Alcántara 
dos  al  millar  :  del  montazgo  del  Fresno  dos  al  millar; 
del  montazgo  de  Alcocer  del  Infanta zgo  dos  al  millan 
del  montazgo  de  Córdoba  dos  al  millar :  del  montazgo 
de  lo  que  holló  la  mola  seis  al  millar :  del  montazgo  de 
Sigüenza  tres  al  millar  :  del  montazgo  de  Alcaraz  tres 
al  millar  :  del  montazgo  de  Medinaceli  tres  ai  millar. 
Ley  í2KExecutoria  por  los  Reyes  Católicos  en  Murcia  ,  año 
de  1488  ,  y  confirmada  en  Jaén  á  %  de  Agosto ¡ 

año  de  1 499. 
Los  ganados  que  pasan   por  el  Marquesado  ,  ó  vi- 
nieren á  herbajar  al  Reyno  de  Murcia  ,  solo  paguen  un. 

Oo  a  ser- 
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servitio  según  disponen  las  leyes,  y  se  pague  en  Mur- 
cía  á  los  Arrendadores  según  la  costumbre.  Los  gana- 
dos que  pasen  por  el  Marquesado  de  Villena  ,  hasta 
la  entrada  del  Reyno  de  Murcia  ,  yendo  á  herbajar  á 
Murcia  por  razón  de  haber  hollado  qualquier  Villa  y  Pue- 
blo de  dicho  Marquesado  ,  paguen  de  montazgo  cinco 
cabanas  de  cada  millar  y  no  mas  ,  aunque  la  matricula 
de  los  montazgos  ,  otra  cosa  dispone  ,  y  se  cobren  en 
Chinchilla  y  no  en  otra  parte  :  y  porque  el  Duque  de 
Escalona  pretende  tener  derecho  á  los  montazgos  por 
haber  hollado  pueblo  del  Marquesado  de  Villena  por 
las  tierras  que  en  él  tiene ,  se  manda  que  el  montazgo 
esté  en  secreto  hasta  que  el  Consejo  y  los  Contadores 
mayores  ,  determinen  á  quien  se  lleven  :  si  los  ganados 
quedan  á  herbajar  en  dicho  Marquesado,  paguen  dicho 
servicio  juntamente  con  el  montazgo  dicho  en  Chinchilla. 
Los  que  pasen  á  herbajar  al  Reyno  de  Murcia ,  paguen 
cinco  cabezas  al  millar  de  montazgo ,  en  uno  con  lo  otro 
cinca  de  servicio  en  Murcia  ,  y  no  paguen  otros  mon- 
tazgos, Y  porque  antiguamente  se  pagó  de  gineta  una 
cabeza  del  primer  millar  en  Chinchilla ,  se  cobre  así  y 
según  en  el  tiempo  que  hasta  aquí  se  ha  cobrado.  Los 
ganados  que  no  lleguen  á  Chinchilla  ,  si  no  se  quedan  en 
dehesas  de  dicho  Marquesado  ,  paguen  el  servicio  y  mon- 
tazgo según  la  ley  por  las  travesías  ,  y  estos  y  los  que 
pasan  á  herbajar  al  Obispado  de  Cartagena  y  Murcia, 
paguen  los  montazgos  según  la  matricula  de  ellos  ,  y  se- 
gún que  los  pagan  los  que  pasan  por  los  puertos  del  ser* 
vicio  y  montazgo  ,  no  pagando  mas  de  dichas  cabezas 
por  todos  los  montazgos  de  dicho  Marquesado, 

Ley  14.  Los  Beyes  Católicos  en  Madrigal ,  año  1476. 

P"*  39- 
Enrique  IV.  año  de  1469  mandó,  que  al  Concejo  de 
la  Mesta  se  le  guardasen  sus  privilegios ,  cartas  senten- 
cias ,  y  que  no  se  les  lleven  derechos  de  servicios ,  mon- 
tazgos ,  villazgos,  rodas  ni  castilleras ,  asaduras.,  por- 

taz- 
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tázgos  ,  portages  ni  otras  imposiciones  de  sus  ganados 
mas  de  los  que  antiguamente  acostumbró  ,  y  una  ve* 
en  el  año  -,  y  dio  por  ningunos  todos  los  privilegios  da- 
dos desde  cinco  años  antes  ,  y  que  en  adelante  diese 
por  lo  mismo  ,  y  para  mudar  pastos  de  ganados :  y  las 
personas  en  cuyo  favor  se  dieron  desde  1 5  de  Septiem- 
bre de  1464  ,  no  usen  de  ello  ,  pena  de  perder 
qnalquier  merced  que  de  él  tengan ,  é  incurrir  en  pena 
de  forzadores  de  caminos. 

Lty  15.  Los  mismos  en  Toledo*  año  480.  /.  89. 
No  se  pida  de  los  ganados  que  salen  á  herbajar ,  y 
de  los  que  salieren  del  herbaje  ,  mas  de  un  servicio  y 
.montazgo  ,  por  las  cartas  libradas  del  Rey  y  sobrescri- 
tas de  los  Contadores  mayores ,  pena  de  muerte  al  que 
en  otra  guisa  lo  cogiere  ,  y  se  cobre  en  los  puertos    de 
Villafarta,  Montalvan  y  Torre  de  Esteban-Embran  ,  la 
venta  del  Cojo  ,  la  Puente   del   Arzobispo  ,  Ramácasta* 
ñas  y  la  Abadía ,  las  Barcas  de   A  Iba  late  ,  Malpartida, 
el  Quarto  de  Perosin  7  Alcázar  y  Berrocalejo  ;  y  el  que 
lo  pida  ó  cobre  en  otro  puerto  muera  *   y  al  que  itoan- 
de,  lleve  6  consienta  llevar  algo  contra    lo  dicho  *  baya 
perdido  el  lugar  donde  se  pedia  y  cobre  sí  fuere    suyo; 
y  si  se  pide  y  lleva  en  yermo  9  mar  ó  no  ,  pierda  el7 Lu- 
gar mas  cercand  al  Lugar  donde  se  pida  y  cobre  ,  y  to* 
.  dos  los  maravedises  Reales  de  merced  ,   y  por  vida    de 
heredad  y  ración  ,  ó  quitación  ó   qualquier   oficios  que 
del  Rey  tengan  para*  la  Cámara  :   y  lo  que  le  pidan  y 
cobren  y  acepten  ,  lo  guarde  de  lo  tal  que  no  se  cobra* 
ba  antes  del  año  de  1464  y  mueran  y  pierdan  sus  bienes 
para  la  Cámara.  Si  muestran  dichos  ganaderos  carta  de 
pago  ,  no  paguen  otra  vez  el  servicio  y  montazgo,  aun- 
que vayan  por  qualquier  travesío  :  y  aquellos  cuyos  "son 
los  privilegios   no  tos  pidan  ,  só  dichas  penas.   Los  Ar«« 
rendadores  ,  Recaudadores  y  Receptores,  paguen  oada 
año  los  situados  de  servicio  y  montazgo.  No  se  lleven  de* 
reches  algunos  de  los  introducidos   desde  mediado   de 

Sep- 
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Septiembre  de  1464  ,  aun  por  privilegios  de  Enrique  IV. 
6  los  que  en  adelante  sucedan ;  y  no  usen  de  ellos  ,  só 
dichas  penas  ,  y  de  los  otros  que  sobre  esto  disponen: 
sea  este  delito  caso  de  Hermandad  ,  así  por  dicho  servi- 
cio de  montazgo  «  como  sobré  las  otras  dichas  cosas.  Los 
que  pretendan  llevar  algunos  derechos  ,  6  hacer  carga  6 
descarga  en  puertos  de  mar.  desde  antes  de  dicho  año 
de  1464  »  envíen  al  Rey  los  privilegios  dentro  de  no- 
venta dias  de  publicada  esta  ley  en  la  Corte  ,  para  que 
se  confirmen  si  no  lo  están  ,  ti  se  den  sobrecartas ,  y  de 
tto,  serán  nulos  ñ  y  no  usen  de  ellos  só  dichas  penas.  Y 
para  ello  hizo  pesquisa  el  Rey.  Las  Justicias  de  los  pue- 
blos de  lo  Realengo ,  mas  cercanas  al  Lugar  donde  se 
llevan  los  derechos  *  hagan  cada  año  la  pesquisa ,  y  has- 
ta fin  de  Abril  la  envjen  al  Rey.  Los  Veedores  que  este 
nombre  ñ  sepan  si  se  hace  la  pesquisa  ñ  ó  lo  hagan  y  en- 
vien. 

JLey  16 .  El  Emperador  con  consulta  de  la  audiencia  de  Grana- 
da, año  de  15.23. 

No  tiene  obligación  á  mostrar  el  titulo  el  que  mués* 
tra  prescripción  Inmemorial. 

Le  y  17.  El  mismo ,  año  de  1  $a$. 

Los  Jueces  de  comisión  deservicio  y  montazgo,  co* 
nozcan  solamente  en  tos  Lugares  donde  son  vecinos  los 
demandados  *  en  los  pueblos  mas  cercanos  á  las  dehesas 
donde  están  con  sus  ganados  t  esto  se  entiende  en  los 
ganados  *  que  van  ó  vienen  á  los  extremos ,  y  salen 
fuera  de  sus  términos :  pero  en  lo  que  toca  á  las  perso- 
nas que  van  á  vender  ó  comprar  k  mercados  a  otros  Lu- 
gares ,  conozcan  allí  ó  en  su  vecindad. 

Ley  18.  En  el  dicho  Quaderno  ,  cap.  ao. 

No  paguen  servicio  y  montazgo  los  ganados  de  los 
Lugares  de  frontera ,  que  salgan  por  necesidad  de  guer- 
ra con  los  Moros. 

Ley  19.  AÜU  cap.  31. 

Dure  el  cobro  y  pesquisa  seis  meses  después  de  fe- 

ne- 


SERVICIOS.  »93 

necido  el  arrendamiento  de  servicio  y  montazgo  por  el 

gran  trabajo  de  cobrarlo. 

Ley  so.  El  Emperador  Don  Carlos  en  Segovia ,  año  de  153a* 
pet.  55.  y  en  VattadoVid ,  año  lü.pet.  69. 
Los  Jueces  de  servicio  y  montazgo  muestren  sus  ins- 
trucciones en  las  cabezas  de  partido  *  antes  de  usar  4e 
sus  oñcios ,  para  que  no  se  excedan • 

ley  ai.  Den  Felipe  III.  Pragmática  de  ai  de  Enera 

de  1602. 
Es  condición  de  millones,  que  desde  la  publicación 
de  esta  ley  el  servicio  y  montazgo  no  se  cobre  fuera 
de  los  puertos  Reales  ,  pena  de  cinco  años  de  destierro 
del  Rey  no  ,  y  mitad  de  bienes  para  la  Cámara»  Se  e*e¿ 
cute  siempre  esta  ley. 

Zey  22.  El  mismo.  Pragmática  publicada  en  Madrid  á  4  4$ 
Septiembre  de  1609. 
Y  aun  por  ello  renuncia  el  Rey  qualquier  derecha 
que  tenga.  Es  condición  de  millones. 
Ley  39.  El  mismo.  Pragmática  publicada  en  Madrid  a  *q 
de  Noviembre  de  1 609. 
Las  anteriores  leyes  se  entienden  desde  el  día  que  el 
Bey  comience  á  gozar  de  dicho  servicio.  Pero  es  inteli- 
gible lo  que  dice  la  ley  9  y  es  que.se  de*og»  la  uteriúl 
ley  22.  ••  >      .    .  .. 

Leyes  dispersas.       -* 
De  los  pechos  y  servicios  .  y  qué  se  hayan   de  con» 
.  ceder  en  Cortes  ,  y  cómo  se  deban  pagar  ;  y  de  los  que 
están  exentos  ,  1.  9.  art.  Canes  y , Procuradores  del  Beyno* 
De  las  cuentas  y  finiquitos  del  servicio  que  el  Rey  ha- 
ce, no  lleven  derechos  loa  Contadores  ni  los  Oficiales  de 
Cuentas,  1.  9  y  37.  art  Contadores  mayores. 
Amos  dispersos. 
Para  las  cobranzas  de  rentas  Reales  solo  se  despacha 
un  executor  ,  auto  10.  *rt.  Alcaldes  de.  Casa  y  Corte.  Y 
las  de  millones  se  cobren  por  ejecución  »  y  cóno^an* 
to  2.  art. ídem.       7 •      ..    .  .       t 

s-  n. 
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RECOPILACIÓN  DE  INDIAS,  lib.  6.  ttt.  n. 

tey  i.  El  Emperador  Don  Carlos,  y  tos  Reyes  de  Bohemia 

G.  en  Valladolii  í  a*  de  Febrero  de  1549,  Don  Felipe  UL 

fr/i  Valladolid  í  34  de  Noviembre  de  1601 .  Ord.  1. 

Cdel  servicio  personal. 
esen  los  repartimientos  antiguos  de  Indios  é  Indias 
para  la  labor  de  los  campos,  edificios,  y  guarda  de  ga- 
nados ,  en  la  forma  que  antes  se  hacían  :  salgan  todos 
á  las  plazas  y  lugares  públicos  acostumbrados  para  esto, 
donde  con  mas  comodidad  suya  pudieren  ir  sin  vexacion 
ni  molestia  mas  que  obligarlos  k  trabajar ,  á  cuyos  si- 
tios vayan  los  Prelados ,  Ministros  Doctrineros ,  y  de- 
inas  personas  que  los  hayan  menester,  y  los  concierten 
por  dias  y  semanas «,  y  ellos  vayan  con  quien  quisieren, 
sin  que  nadie  los  pueda  llevar  ni  detener  contra  su  vo- 
luntad :  de  la  misma  forma  sean  compelidos  los  Espa- 
ñoles vagamundos ,  mestizos ,  negros,  mulatos  y  zam- 
baigo* libres  que  no  tengan  otra  ocupación  ni  «ficto.  Los 
Virreyes  y  Gobernadores  tasen  sus  jornales  con  Justifi- 
cación ,  y  cuiden  que  sean  pagados  en  mano  propia ,  y 
que  el  trabajo  no  sea  mas  de  lo  que  permite  su  com- 
plexión ;  y  así  se  guarde  sin  perjuicio  de  lo  resuelto  por 
leyes  de  esta  .Recopilación  ,  y  no  en  otro  ningún  caso* 
ley  a.  Don  Felipe  II.  y  la  P.  G.  en  Vdladolid  A  a8  de 
-1  Noviembre  de  1 558- 

Los  Indios  no  sean  apremiados  á  que  se  alquilen, 
sino  á  los  holgazanes  no  ocupados  en  oficios  ni  labran- 
zas del  campo  ,  y  los  que  deben  servir  por  mita  y  re- 
partimiento. Tampoco  sean  apremiados  aunque  sean  ocio- 
sos;, á  salir  de  sus  lugares  sino  á  pueblos  de  Españoles, 
donde  no  haya  Indios  para  trabajar ;  y  esto  sea  pagándo- 
les su  justo  jornal  á  vista  de  las  Justicias.. 
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Ley  3.  El  mismo  en  Monzón  de  Aragón  i  a  de  Diciembre 
de  1563.  K  la  l.  3.  tit.  t$.  de  este  ¡ih. 
A  los  Indios  alquilados  para  labores  del   campo  ,  y 
edificios  públicos  ,  y  demás  cosas  necesarias ,  se  les  pai 
gue  el  jornal  que  fuere  justo  mientras  trabajaren ,  y  ade- 
«nás  la  ida  y  vuelta  basta  llegar  a  sus  casas ;  los  qaates 
00  vayan  mas  que  de  diez  leguas  de  distancia. 
Ley  4.  El  Emperador  Don  Carlos ,  y  la  Emperatriz  G.  en 
Medina  del  Campo  á  so  de  Marzo  de  153a.  Don  Felipe  1L 
en  el  Escorial  i  *$  do  Febrero  de  1567. 
Queriendo  los  Indios  trabajar  en  edificios,  no  se  les 
prohiba,  y  se  les  pague  justamente  su  trabajo ,  sin  qué 
reciban  vexacion  si  de  su  voluntad  ao  acudieren  á  las 
obras. 

Ley  5.  Don  Felipe  IIL  en  Aranjucz  i  *6  de  Majo  de 
1609.  Cap.  %j.  V.  la  ley  10.  tit.  8.  Hb.  7. 
.  No  sean  condenados  los  Indios  por  sus  delitos  á  s*r* 
vicio  personal  de  particulares ,  si  hubiere  alguno  de  este 
género ,  se  le  quite ,  conmutando  la  pena  que  pareciere 
fusta. . 

Ley  6.  El  Emperador  Don  Carlos  en  Toledo  i  4  de  Diciem- 
bre de  1528»  Don  Felipe  III.  en  Aranjtuz  í  %6  de 

Mayo  de  1609» 
Ninguna  persona  haga  llevar  cargas  acuestas  k  loa 
Indios ,  pública  ni  secretamente ,  aunque  sea  con  volun* 
tad  de  ellos ,  mandatos  de  sus  Caciques ,  ó  con  paga  ó  sin 
ella.  Los  Virreyes  y  Gobernadores  no  den  facultad  pa-  • 
ra  esto  ,  pena  de  suspensión  de  oficio  por  quatro  años 
precisos ,  y  mil  pesos  al  que  cargare  á  los  Indios ,  apli- 
cados por  tercias  partes  ,  Cámara  *  Jues  y  Denunciador: 
los  que  no  tuvieren  para  pagar  dicha  condenación,  sien» 
do  de  estado  humilde,  se  les  conmute  la  pena  en  ka  de 
vergQenza  pública ,  y  destierro  de  las  Indias.  Los  Pre- 
lados Eclesiásticos  cuiden  que  sus  subditos  no  contraven- 
gan á  lo  susodicho. 

lomo  XXV  11  Pp  Ley 
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JLey  7,  El  Emperador  Don  Cá*los\  y  et  Príncipe  •<?•  en 
Vatladolid  á  a  3  de  Septiembre  de  155». 
Se  declara  por  servicia  personal  el  que  los.  Indios  trai- 
gan la  comida  y  bastimentos  á  cuestas  á  las  Ciudades,, 
cargas  de  leña*  maíz,  gallinas  y  otros  géneros:  ninguna 
de  ellos  sea  obligado  4  traer  dichos  efecto»  por  via  de 
servicio  »  y  en  todo,  lo  dicho  se  guarde  la.  prohibición 
lk  los  servicios  personales.     - 

ley  8.  El  Emperador  Don  Cario*  en  Toledo  &  4  Je  Diciem- 
bre de  1558»  Los  Royes  de  Bohemia  G.  en  VaüaáoM 
'.       ■..  a  t.  de  Suma  de  1 54^ 

Ninguno  sea  osada  á  ilevar  los.  indios  cargados  4  tos 
minas  ni  otra  parta  alguna  á  tender  bastimentos*  pena 
por  la  primera  vez  de  pagar  por  cada  Indio  loo  pesos 
de  oro,  por  la  segunda  306,  y  por  la  tercera  pierda  sus 
bienes  ;  las  quales  penas  sean  aplicadas  por  tercias  par- 
les Cámara,  Juezt  y  Denunciador:  si  fiuere  Encomen- 
dero .Se  le  quiten  los  Indios v  y  si  fuere  hambre  baxevae 
le*  den  ipe  jiotes  publicamente  ,  y  pierda  todo,  k^quer 
llevare  en  las  cargas  t  la  quarta  parte  para  et  De nu neja** 
é».  y  y  lo»  demás  para  la  Cámara. 

Ley  5^  Dan  Felipe  UL  en  Aranjvtz  í  a6  de  Maya 
4a  1609» 
*  NatUecarguea  tas  Indias»  y  sola  puedan  llevar  la 
cama  del  Doctrinero  ó  Corregidor  quando  se  muda  rea 
de  un  lugar  á  otro  t  con  limitación  de  queja  carga  se 
divida  en  diferentes  Indios*  mas  &  menos  *  ¿egjun  el  peso 
y  calidad  \,¡y'úsí\  jornada  sea  corta  y  proporcionada  4  sus 
fuerzas  apagándoles  el  jornal  que  justa  mente,  tasaren  los 
Virreyes  y  •GobsiWdores.  En  las  partes  donde  hubiere 
falta  de  bagages  y  carneros  de  carga  %  se  procure  intro* 


ley 
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Jfoy  10.  Ift  Emperador  Don  Carlos ,  y  tos  Reyes  de  Bohe- 
mia G.  en  Vdladdidá  t  de  Junio  de  1549.  Dan.  Felipe  IL 
en  Toledo  í  14  de  Sanio  de  1579. 

Donde  no  se  pudiere  excusar  e\  cargar  Indios  f>o# 
no  haber  caminos  abiertos ,  ó  bestias  de  carga  ,  con* 
forme  á  lo  ordenado,  señalen  las.  Audiencias.  yt  Jus- 
ticias número  de  Indios  que  lleven  las  cargas ,  quanto 
peso  ,  y  paga  que  han  de  percibir  porél ;  y  ninguno  sea 
osado  á  cogerlos  por  su  propia  autoridad  ,  baxo  las  pe- 
llas impuestas  á  lo$  que  contravinieren  ¿  esta  prohibi- 
ción. 

ley  1 1.  El  Emperador  Don  Cirios  allí.  Ord.  6*      > 

No  se  lleven  á  los  Pueblos  ni  otras  partes  bastimen- 
td&*  ni  otra  cosa  de  carga  por  los  Indios  de sdQ  los  Puer- 
tos de  mar,  y  solamente  se  permita  que  se  alquilen  de 
su  noluntad  en  los  Puertos  para  descargar  las  naos.,  y 
llevar  la  carga  á  tierra ,  con  tal  que  la  distancia  no  se¿ 
mas  de  inedia  legua. 
1 .  Ley  12.  Dan  FeüpqM.  en  Lisboa  A  *jr  Je  Mayo 

de  158a; 

Xos  Virreyes  y  Audiencia*  no  consientan  qué  se 
carguen  les  Indios,  y  castiguen  con  rigor  á  Tos  Corregí* 
dé&s  y  Alcaides  .madores  que  en  sos  distritos  tes  ht*. 
Hieren  cargado  *  quitado  sus  irmgeres^con  a  percibí  nrwen~ 
t%,  que ^i  no  lo^mplteren  se  tes  imputará  la  culpa,  y» 
daños  que  recibieren  por  su  descuido  en  favor  de  los* 
Indio*  ^  y*  será  el  Castigo  igml.4t  delito  -é  incdnvediétites 
que  resultaren,  .  »     • 

Jey<  1  {} .  £1  Emperador  Don  GárJás  f  y  ios  Beyes  Jle  'Iñfie- 
í'-' •*•■  •"  •  'fnm  (k  -aüu-  1    .?  •  »I  ¿ 

Ningn|i  mestice  que  n6  sea  ¡hijo  legítimo  de  wcwío,f 
pueda  cargar  Indios  ,  aunque  sea  en  lugares  donde   10' 
haya  caminos  abiertas  \\v baga ges de  carga,  pena  de  in- 
currir en  la  prohibición  ,  aunque  los  ludios  digan  que/ 
lo  hacen  de  sui  voluntad,  \>  '  , 


. ^  j    —  :*•*. 
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Ley  14,  El  Emperador  Don  Caries,  y  la  Emperatriz  6. 
en  VallaioM  á  *6  de  Febrero  de  1538. 
Las  permisiones  de  cargar  Indios  en  los  tiempos  ex- 
presados por  estas  leyes ,  se  practiquen ,  con  tal  que  el 
Indio  tenga  18  años  cumplidos. 

Ley  15.  El  mismo  en  Monzón  á  13  de  Septiembre 

Las  cargas  que  lleven  los  Indios  con  lo  que  fuere 
para  su  mantenimiento ,  no  pesen  mas  de  dos  arrobas, 
sino  pareciere  á  las  Justicias  que  según  la  calidad  del 
camino  se  puede  aumentar. 

Ley  16;  Don  Felipe  II.  en  ion  Lorenzo  í  14  de  Junio  de 
1589.  ^.  la  ley  7.  tit.  5.  lib.  7. 

Las  Justicias  no  consientan  que  ningún  negro  ni  mu- 
lato tenga  en  su  servicio  Indios  Yanaconas ,  ni  otros 
ningunos,  y  se  les  quiten  los  que  tengan,  poniéndolos 
en  libertad. 

Ley  17.  El  Emperador  Don  Carlos  ,  y  el  Príncipe  G.ettk 
Valladolid  a  1 7  de  Octubre  de  1 544.  Don  Felipe  1L  i   11 

de  Noviembre  de  1 566. 
-  Se  guarde  lo  ordenado  acerca  de  quitar  el  servicio 
personal,  y  los  Indios  oomo  persona?  libres  hagan  la 
que  por  bien  tuvieren  sin  impedimento:  si  hubiere  algu- 
na causa  en  contrario , -los  Ministros  envíen  relación  al 
Rey  de  lo  que  convenga  disponer,  y  en  el  interin.se 
guarden  las  leyes  de  este  libro. 

Ley  18.  Don  Felipe  JF.  en  Madrid  á  18  UMayo 
de  1640. 

Los  Corregidores  no  hagan  repartimientos  de  Indios 
&  los  mercaderes:  los  remitan  á  sus  Caciques,  quienes 
los  bagan  en  los  casos  permitidos  *  y  los  diez  .pesos  que  - 
hubieren  llevado  por  viage ,  se  apliquen  á  los  mismos  In- 
dios alquilados  por  cuenta  de  sus  tasas-;  y  ninguno  sea 
obligado  á  hacer,  mas  de  un  viage  cada  año  ,  ni  se  con- 
sienta dar  estos  Indios  sino  en  casos  muy  precisos.  Si  por 
esta  causa  llevaren  dichos  Corregidores  ó  Caciques *algu- 
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na  cantidad,  se  les  haga  cargo  en  sus  residencias ,  y  sean 
condenados  á  la  restitución  y  otras  penas  correspondien» 
tes  al  exceso ;  y  los  Yirreyes  cuiden  de  su  execucion, 
usando  de  los  medios  Jurídicos  que  conduzcan  al  re- 
medio. 

JLty  19.  Don  Felipe  III.  en  Aranjutz  á  26  de  Maya 

di  1609. 
Se  bagan  repartimientos  de  Indios  para  labrar  los 
campos ,  cria  de  ganados  ,  y  beneficio  de  minas  de 
plata,  oro,  azogue  y  esmeraldas;  y  en  quanto  á  los 
obrages  de  lana  y  algodón  ,  se  guarde  la  ley  2.  art. 
Obragei  di  pañas.  Dichos  repartimientos  no.se  introduz- 
can donde  hasta  ahora  no  se  iba  acostumbrado ;  y  en 
qüanto  á  compeler  á  los  Indios  al  trabajo  sea.  con  mo- 
deración ,  y  se  reduzcaá  él  á  la  gente  ociosa.  En  los 
distritos  de  cada  Gobierno  que  hubiere  suficiente  nú* 
mero  de  naturales,  ú  otros  que.  voluntariamente  acudan 
al  jtinttl  .y„  trabado  de  estai  Ocupaciones  públicas ,  y  se 
introdujeren  esclavos  en  .  so  servicio ,  se  quiten  los  re- 
partimentos  que  se  puedan  excusar  ,  haciendo  los  au- 
mentos ó  rebaxas  de  Indios  en  mas  ó  menos  número 
que  padecieren  compatibles  con  la  conservación  de  mi* 
nas ,  labor  de  campos,  frutos  y  ganado*  precisos  para  la 
conservación  de  la  tierra:  y  de  ninguna  forma  se  permi- 
tan aunque  concurran  muchos  Españoles  á  pedir  mi- 
ta á  <  título  de  que  se  descubren  minas ,  ó  se  renue* 
*ei?  las  antiguas.  *  ".»    ¡  .     - 

ley  20.  Don  Filipi  IL  en  San  Loremo  a  48  ie  Agosto  da 
1591.  Ucn  Füipt  IlLih  el  sifivkio  personal.  V.  lai  leyes 
33.  di  isti  tit.  y  iB.  tit.  1.  W).  7. 

,  Dése  comisión  a  las  Justicias  ordinarias  que  hagan 
los  repartimientos  dé  Indios ,  no  pudiendo  excusarse  en 
conformidad  de  la  distribución  hecha  por  el  Gobierno* 
y,  Jueces  repartidores.  El  Ministro  que  excediere  en  ej 
nütoero  ó  tiempo  del,  f$p*fJinw$nto  ,  incurra  en  p** 
na  de  privación  dé  oficio  de  Justicia,  y  mil  pesos  ap)*-> 

.  A  ca- 
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ORles'.p*f/tWiWa{tette* ,  caxa  de  comunidad  de  Indio* 
<ieiáq«l  Patfeto^  Jim  y  Denunciador.  Los  caudillos  y 
comisarios  que  «te  enviaren  <on  los  Indios  para  servicio 
«tala*  minos  y  laboral  sean  hombres  de  mucha  bondad 
y  satisfacción  ,  quienes  hagan  los  viages  con  la  comodidad 
posible,,  y  distribuya**  Us^otrtidas^  de  fdrnu  que  no  de- 
xen  de  oir  Misa  ningún  tita?  de  •  Fiesta  ,  siendo  posible: 
ti  elevaren,  salario  por  estar  ^capación  üo%*e  cobre  de  los 
Indios,  y  sea  á  costa  de  los  que  beneficien  las  minas;  y 
sean  castigados  con  mucho  rigor  los  caudillos  qué  -en  «l 
discurso  del  -viage  maltrataren  á  los  Indios. 

Ley  o\.  £)on  Felipe  HL  m  tl\  servicie  pezsohal. 
Na  se  saque  «de  «cada  ¡pueblo  mas  que  la  séptima  par» 
te  de  los  rocinos  >qae  hubiere* en  aquel  tiempo  ^  y  tiendo 
©ecesario  aumentar  «ste  -adhiero  á  -cada  vecindad*,  sus- 
péndase el  -efecto  de  efeta  ley  ;,  4nfónriando  «1  Virrty  %¿t 
JteyMzon  txpmiott  de,  4qsüO|iiíW.  o  j  . 

*  Ley-ta.  JK(  numé'jenvMaifidú  45  Je  &kimbr$ii  1  - 

•  Etreptiffiími¿nto '«de  ludios  para  mitas  «n  NaewJftK 
paña ,  no  exceda  de  quatro  por  10&»  * 
Le]  33.  El  msmo  tn  Lisboa  í  n  Je  Agtsto  Je  lótg.  Mw 

Muári%£i\ 9  JeDitUníbrt  di  í/.» .  v 
■'.  No  sé  reparta  éifc»  Itidíos'iaífc  numero  de  *nitaT4que> 
fcí  qué  les-  tocare  ^ •* i  los  Mifíirtms  admitan  «ir esta  par- 
te pretensiones  de  quien  los  pidiere  para  sita  «Jomodt* 
dad  es  y  fines  particulares.  Los  Fiscales  aniden  «de  «juer 
46  fcunipla  4o  susodicho.  --'••*. 

€ey  04*  Don  iMpetifó  en  ^<üfodcid>á  *6  J*  Abrit    .  f 

*\  ■  '  •  Je'ttrt.v  '•  '. 
Los  Vhrefesy  Justicias  «uidert  de  que r  ¿cateado  el 
tiempo  tle  la  mita  vuelvan  los  Indios  á  sus  Pueblos, 
teniendo  por  gMVteimo  <lekito  fet  detenerlos  é  sacar  de 
ellos  qualquier  interés'  tfr'¿6rvtc¡o  auftque  gratuito;'  y 
eH  5u' averiguaron  y  casugo; procedan  $&nf6rifee  á  de- 
recho.       :   '.     ?'"Y«     "  >'->r-   ••>*>  <"-'<'  '''      i  •  .'J  Vi     l     ...       .1 

Z,y 
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ley  %$,*Et  mismo  en  ¿ranjue*  á  %6>de  Jdayq  de 

1609* 
los  que  gobernaren  Indios  t  computen,  el  tiempo 
de  las  mitas  y  repartimientos  v  de  forma  que  no  sean 
llevados  al  trabajo  segunda  vez. ,  hasta  que  llenos  los 
números  de  la  primera  tanda  \  .  se  reparta  qn  las  si- 
guientes ,  y  les  quede  tiempo  para  acudir  ^  su  labran- 
za y  haciendas.  . 

ley  aó.  Don  Felipe.  JIL  allí.  En  Madrid  a  \%  fc  Diciem- 
bre de  1619*. 
>íiegun  Indio  de  mita  ó  (vp^intario<1  s^a.  detenido 
-en  las  labores  por  ma^s  ¿tiempo   del  quetitg^re  á   la. 
mita  v  ó  hubiere  contratado*  Lo*  Virreyes,  y  presidentes* 
señalen, las  horas  en  que  se  hubieren  de  ocupar  cada  día» 
,é  impongan  las  penas  convenientes  %  y  los  Fiscales  pida.ii 
«que  asi  se  cumpla»    f  ; ! 

r  .  Ley   27 *t  EL  msm  *tt  Jtmgvez^i.  %6  &  Mf}*  4*  • 
:.-.■;".  f>  ¿     *•»  1ÍÍ09*,.     \-iio;»  ,  ?.:v:  *i   ■ 

Sear>  castigados  con  rigor  los  Caciques.  «$*$  por  p&iv 
cialidad  excedieren  eii  los  sorteos  pata  repartimientos  de 
Jcdjosv -enviando  en  1*  segunda  tanda  á,  los  que  fueron  ea 
<la  prijnesra»  ,    .     .  x    , 

..  ? .:  Ley  *&  El  mismo  attí.  >  / 
Las  Justicia*  haga  a  que  sean  bienamados  los  Indios 
Mitayos  y  de  repartimiento  »  que  se  les  den.  los  mante- 
nimientos y  ropa  á  precios  moderados  r  y  castiguen  á 
los  contraventores»  Háganle  ,a)h Andigas  en  los  asientos 
de  minas  %  donde  se  recojan  todas  las  rentas  y  especias 
beneficíales  que  entraa  en  lis  caxas  de  las  encomiendas 
incorporadas '  en  Vfa  Real  Corona,  aparar  que  los  compra* 
adores  no  Iras  revendan.»  k  los  Indios  ^  y  si  del'  medio  de 
las  albóndigas  resultare  .algún ,  üiconvenlent*  %  los  Jtfi- 
jiistros  den  cuenta  al  Rej  de  todo  ,  cejv  su  part- 
ir.     t\  •'*    '-..  ¡     :•  ••  t     "... 
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*£  Ley  *$>.  Son  Felipe  II.  <n  San  Lorenzo  i  10  di  Julio  de  1 588. 

r  K  Don  Felipe  III.  allL 

No  se  repartan  Indios  de  Provincias  distantes,  ni  tem- 
ples enteramente  contrarios  al  temperamento  que  tuviere 
el  sitio  donde  han  de  trabajar  v  guardando  la  regla  con- 
tenida en  U  1.  13.  art.  Indios  \  y  no  pudiéndose  excusar, 
se  haga  to  que  permitiere  ia  posibilidad  y  estado  de  las 
cosas  *  eligiendo  4  los  mas  cercanos  &  las  laborea  y  minas, 
con  tal  que  el  beneficio  de  uno$  no  cause  perjuicio  á 
otros.  Asimismo  se  haga  visita  general  quando  conven* 
ga  en  cada  Provincia ,  y  se  pida'  relación  á  los  Corre- 
gidores de  la*  minas ,  chacras  y  atoa  de  ganados  que 
hay  en  sus  distritos,  y  á  ios  Caciques  una  lista  muy 
puntual  der  los  Indios  que  están,  baxo  su  gobierno,  y  oca- 
pan  al  misma  tiempo  en  las  labores  referidas.  Los  Indios 
del  pueblo  de  Tapexi  de  la  seda ,  sean  reservados  de 
acudir  con  «l  cuatequil  para  las  sementeras  .del  Valle 
de  San  Pablo,  como  está  dispuesto  por  el  Gebterno  de 
Nueva  -Espafa/ 

ley  30.  Don  Felipe  III.  al/i. 
Ningún  minero ,  dueño  de  chacra ,  ni  ganadero ,  pue- 
da servirse  de  Indios  mitayos  ó  de  repartimiento ,  si  no 
fuere  de  los  que  ae  le  repartieren ,  y  no  los  emplee 
en  otras  labores  que  lo  destinado  por  su  mita :  el  que 
contraviniere  incurra  en  pena  de  mil  pesos  aplicados 
por  tercias  partes,  caxa  de  comunidad  de  aquel  Pue- 
blo ,  Juez  y  Denunciador ,  y  no  se  le  repartan  Indios 
para  ningún  efecto. 

Ley  51.  El  mismo  i  allí.. 
El  que  pidiere- Indios  á  los  Corregidores- y  Justicias» 
negociando  por  medios  y  favores  que  se  le  den  por  mas 
tiempo  ó  mayor  número  según  su  codicia ,  V>  contra  la 
prohibición,  incurra  por  la  primera  vea  en  pena  de  400 
ducados ,  y  destierro  de  dos  años  de  donde  fuere  vecinos 
por  la  segunda  perdimiento  de  la  mina  ó  ingenio  9  cha- 
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9X*  ,  estancia  6  hacienda  daqde  hubiere  cometido  el  dcíi-  1 

to ,  y  destierro^  de  las  Ipdias;  y  el  que  tuviere  á  cargo  " 
la  hacienda,  por  la  primera  vez, en  destierro  diez  leguas 
al  rededor,  y  ne'se  pueda  ocupar  mas  en  el  mismo  mi- 
nisterio: segunda,  qaatro  años  de  Galeras;  y  bis  Justi- 
cias que  fueren  remisas  en  la  averiguación  y  castigo,  in» 
curran,  en  gena /de  500  ducados,  y  privación  de  oficio  ;  y 
/  se  apliquen  las  condenaciones  pecuniarias  por  tercias  par- 
tes ,caxa  de  comunidad,  Juez  y  Denunciador. 

Ley  3a.  El  misma  en  Toledo-  í   25  de  Mayo  de 

Los  Indios  de  Señoríos  (en  lo  que  no  tocare  á 
jurisdicción ) ,  sean  iguales  á  los  demás  en  contribu* 
cien'  á  sus  Comunidades  ,  salarios  de  Protectores,  y 
Procuradores ,  recompensa  que  se  hiciere  a  los  Escri- 
banos ante  quien  pasafen  sus  causas  y  servicios  per* 
señales.  Los,  Virreyes  y  Audiencias  hagan  que  asi  se 
guarde.  ..'-.' 

i*y  33..  Don  Felipe  JK:  en  Madrid  í  aa  de  tfovitmbre  de 

t    1631,  Don  Carlos  II.  y  la  R.  G.V.  la  ley  00  de 

~  este  tu. 

i  Si  en  los  Pueblas  de  Corregidores  6  Alcaldías  ma- 
ywes  hubiere  Indios  avecindados,  que  sean  de  partí- 
cular- Señorío  t  nombre  el  Virrey  al  Corregidor  del 
Jfeakiigo  para  qu&  haga  los  repartimientos  :  si  °  este 
hiciere  la  cabeza  de  Partido  ,  y  está  fuere  del  Señq- 
9Ío9  cométalo  al  Corregidor  de  él  ,  aunque  baya  de 
entrar  algún  Pueblo  que  sea  de  Corregimiento  Real  ó 
Alcaldía  mayor,  .y,  asi  se  guarde  umversalmente  en  te» 
dos  lo*  casos  semejante*.  ,     ,  J. 

Ley  34.  Don  Felipe,  III.  en  Madrid  a  30  de  Marzo,    . 
"    .  '.  -     **°  ¿*  1609. 

El  Corregidor  de  Canta  no  consienta  que  los  In- 
dios de  este .  Pueblo  y  los  de  Guamantanga  ,  se  ocu- 
pen en  sacar  y  portear  la  nieve  ,  aunque  sea  de  su  vo- 

TwuJtXriL     ,  Qq..  Iuop  i 
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luntad  ,  pena  de  privación  de   oficio  ,  y  mil  y  qui- 
nientos pesos  de  oro  para  la  Cámara  y  Fisco. 
ley  35.  Don  Felipe  IV.  en  Madrid  i  33  de  Noviembre* 
año  de  ióa8. 
Los  Indios  de  Bogotá  con  sus  mugeres  é  hijos ,  aco- 
dan   el  primer  dia  de  cada  roes  f   y  si  fuere  fiesta  ,  el 
siguiente  ,   por  partes  iguales  á  reedificar  y  aderezar  lo 
que   estuviere   demolido  ,  ahonden    y  limpien  la  zanja* 
y    reformen  el  vallado  ,  de  suene  que  siempre  se  con- 
serve; los  Corregidores  Des  apremien  á  trabajar  en  dicha 
obra  personalmente  ,  aunque   residan  en  Santa  Fé  ,   j 
para  ello  pongan  Diputados  ;  con  apercibimiento  que  de 
la  culpa  y  omisión  se  les  hará  cargo  en  sus  residenciáis* 
y  así  se  publique  todos  los  dias  de  año  nuevo ,  al  tiem- 
po de  la  elección  de  Alcaldes ,  estando  todos  los  Indios 
juntos. 

Ley   36,  Don  Felipe  II.  en  San  Ztrenza  i  *4  de  Mayo9 
año  de  1578. 
Los  vecinos  del   rio  dé  la  Hacha  no  saquen  contra 
su  voluntad  á  los  Indios  del  Valle  de  Upar  ,  para  que 
trabajen  en  sus  haciendas ,  ni  las  Justicias  lo  permitan» 
Ley   37.   El  mismo  en  el  Pardo  á  6   de  Marzo% 
año  de  1590. 
Los  Indios  de  la  Provincia  de  Venezuela  ,  n<*  mmi 
llevados  á  la  Isla  Margarita  ,  ni  otra  parte  por  reméft» 
de  las  Piraguas.  * 

Ley  38.  El  mismo  en  el  Pardo  á  04  de  Novienén, 
año  de  1587.  fi- 

No  se  consienta  que  los  Indios  de  Venezuela ,  va- 
yan á   hacer   labranzas  á  mas  distancia  que* seis  leguas, 
ni  á  sacar  oro  fuera  de  doce  de  su  tierra. ' 
Ley   39.  Don  Felipe  III.  en  Carvajales  &  aa  de  Febrero* 
año  de  1601. 
Los    Indios   de    Yucar   no   sean    apremiados  k   \t 
contra  su  voluntad  á  ningunas  labores  de  Españoles  ave* 
'  cindados  en  aquel  Pueblo  :  asimismo  quede  &  au  líber* 

cad 
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«tf  f&  mnttf  4  fc  VHla  de  Gwrio^y  Valle,  derrisco, 
*fgtm  «ti  declarado  por  ejecutorias  que  han  obtenido 
an;  1*<  Audiencia  de  México  ,  las  quaies  sean  guardadas 
y  cumplidas. 

Ley   40.   El  mismo  en  Aranjuex  a  a6  de  Mayo, 
año  de  i6«<). 
..    Ko  so  repartan  Indios  en  Filipinas  para  grangerias. 
particulares  ni  públicas  ,  cortas  de  maderas  y  otras  fá- 
bricas ,  y  vayan  alquilados  ,  como  los  Chinos  y  Japo- 
nes que  se  hallaren  en  Manila :  si  estos  no  quisieren ,  6 
no  pudieren   satisfacer  á   la  precisa  necesidad  de  estas 
obras  públicas. ,   el  Gobernador  haga  diligencia  con  los 
Indios  para  que  acudan  voluntariamente  ;  pero  habien- 
do falta   de   obreros  voluntarios  ,  sean  apremiados  al- 
gunos á  trabajar  con  las  condiciones  siguientes: 
•    i     Bste   repartimiento  no  se  haga  sino  para  cosas 
forzosas  é  inexcusables. 

*  Se  reba&en  los  Indios  repartidos  como  se  fueren 
introduciendo  obreros  voluntarios ,  sean  Indios ,  6  de 
otras  Naciones. 

%  No  se  lleven  de  partes  distantes  y  temples  no* 
feblemente  contraríos  al  temperamento  de  sus  Lugares» 
y  en  la  elección  de  todos  se  proceda  sin  aceptación 
f)t  personas ;  de  manera  que  así  el  trabajo  de  las  dis- 
tancias ,  como  el  peso  de  las  ocupaciones  *  se  repavta 
con  igualdad  ,  de  forma  que  el  alivio  de  unos  no  pare 
tn  agravio  de  otros. 

<  4  El  Gobernador  señale  las  horas  que  hubieren  de 
trabajar  tos  Indios  cada  dia  ,  atendiendo  á  su  débil 
complexión. 

5     Déseles  enteramente  el  jornal  que  merecieren  por 

su  trabajo,  y  se  les  pague  en  su  mano  cada  dia  ,  ó  al 

fin  de  la  semana  ,  como  ellos  escogieren. 

~  tf    Los  repartimientos  se  hagan   en   tiempo  que   no 

embaracen  *    ó    impidan    la    sementera    y  cosecha   de 

ni   las  demás  ocasiones   y  tiempos  en  que  los 

Qq  »  In- 
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ludios  han  de  aóudir  k  la  grangeríay  tóminístmíón  ¡fe 
sus  haciendas*  El  Gobernador  prevenga  las  fabrica*  y 
cesas  deL  Real  servicio  ,  en  que  hayain  de  octiparse  loe 
Indios  á  la  entrada  de  año ,  de  forma  que  no  reciten 
vejación  en  sus  personas. 

7  Se  fabriquen  de  mejor  forma  las  embarcaciones 
llamadas  caracoas  ;  de  modo  que  los  Indios  puedan 
manejar   los  remos  sin    riesgo  de  su  salud  y  vida. 

8  El  Gobernador  proceda  con  cuidado  en  todo  te 
referido ,  y  que  tocare  á  la  conservación  y  aumento  de 
los  Indios ,  y  castiguen  con  rigor  los  malos  tratamien- 
tos gue  les  hicieren  sus  Caciques ,  6  los  Españoles ,  es-' 
pecialmente  si  fueren  Ministros  Reales  :  lo  misino  se 
encarga  á  los  Prelados  eclesiásticos  en  las  culpas  que  co- 
metieren los  Doctrineros  ;    y  sea  cargo    de   residencia: 

.  qualquiera  omisión  de  los  Gobernadores  y  Justicias  á  cu- 
yo  cargo  estuviere  la  observancia  de  esta  ley. 

Ley  41.  Don  Felipe  1IL  ¿n  Madrid  ¿17  dt  Marzo* 
año  de  1608. 
El  Gobernador  y  Audiencia  de  Filipinas ,  lio  ton* 
sientan  el  servicio  persoual  de  Indios  que  llaman  T ano- 
res  , .  ni   la  contribución  de    pescados  ,  y   de   ninguna? 
manera  sean  obligados  á  ella  si  no  quisieren. 
Ley  43.    El  jnismo  $n  Aranjun  i  *6  de  Mayo  de  1609, 
Don  .  Felipe    W*    en   Madrid    á    ai   de  Diciembre* 
año  de  1635. 
Ño  se  den  Indios  de  mita  ni  repartimiento   á  loa 
Virreyes  ,   Presidentes  ,  Oidores  ,  Alcaldes ,  Inquisido- 
res ,   Corregidores  *0  ni   demás  Ministros   que  tuvieres 
prohibición   de  tratar   por  derecho  de  leyes ;  ni  puedan 
sembrar  trigo ,  maíz  ni  otros  frutos,  aunque   pidan  li- 
cencia para   ello  ,  y  sea  para  el  preciso  sustento  de, su* 
casas. 

Ley   43.  El  mismo  en  Madrid  á  17  de  Marzo  de  1608* 
en  Ventosüla  í  16  de  Junio  de   1610. 
No  se  repartan  Indios  á  los  Curas  y  Doctrinero*, 
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pÍK&)tqfte  les  guisen  ,  ¿amasen  pan  de  nía» ,  y  pesque* 
en  \h*  Quaresmar?  ae  dé  por  libres  á  dichos  Indios  de 
toda  obligación  ,  conforme  á  la  ley  41  de  este  articulo; 
y  en  caso  de  servirse  de  ellos  ,  sea  pagándoles  su 
trabajo. 

ley  44.'  El  mismo,  en  Madrid  í  10  dt  Octubre, 
año  de  161%. 
Bn  el  Paraguay ,  Tocumán  y  rio  de  la  Plata ,  se 
den  á  cada  Doctrineros  ano  6  dos  muchachos ,  de  siete 
á  catorce  años  que  le.  sirvan  ,  un  Indio  Mitayo ,  y  una' 
India  vieja  para  la  cocina  ,  con  obligación  de  darles  dé 
comer  y  vestir ;  y  si  les  mbndaren  algo'  fuera  del  ser* 
vicio  que  deben  hacer  ,  lo  paguen  como  á-oirq  «particu* 
lar  ;  y  no  puedan  sacarles  de' wn  Puehlo  á  otro  ,  aun- 
que sean  de  poca  edad  ,  ó  no  serán  presentados  á  otrd 
Beneficio.  4 

X#y  "45.  Hl  mismo  allu 
Repártanse    tantos  Indios  Mitayos  &  los. Conventos 
de  Paraguay  ,  Tucumán  y  ria  de  la  Plata  r  quantos  fue- 
aren,  los  "Religiosos  ,  icón  tal  que  no  pasen.de  ocho4      I 
Ley   46.   El  mismo  en  Ararqúez     i   0,6   de  Mayo% 
año  de  1609. 
•v    Los  salarios  de  Alguaciles?  y  Receptores  que  fueren 
6  pedir   Indios  k   sus  Caciques  sean  moderados  ,   y   4 
cuenta;  dé  aquello*  ir  quién  «¿tutterea   repacaos*:  no 
sean   multados  los  Caciques   en   ninguna   cantidad   por 
descaído  dé  enviar  los  Indios  de  sus  Chitas  ,  y  se  lea 
conmute  la  pena  pecuniaria  en  «ira  corporal. 
Ley  47.  Dan  Felipe  III  atti. 
Los  Encomenderos ,  Jueces  ,  6  Comisarios   de  tai 
tasas  %  no  conmuten  los  tributos  de  Indios  en   servicie 
personal  *   ni    los  Virreyes  lo  concedan  <  y  guarden  la 
ley  94.  artículo   Tributos  y  tasas  de  Indios ;  y  hagan  que 
se  tasen  los  que  los  pagan  *   y  se  les  reciba  jen  frutos  6 
dinero  ,  como  les  fuere  de  mas  alivio :  el  Encomendero 
que  contraviniere  á  la  dispuesto » Incurra  en  perdimien- 
to 
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to  ¿e  Ja" Encomienda*  y  «i  Ministro  qst?  firtre  cnlpaíq 
eil  este' delito  ♦  ,6  Le  diámularfej  m  privación.  40  afici»* 
Los  Virreyes  iguale»  4as  tasas ,  de  fotin*  que  na  pague* 
unos   Indios  mas  que  otros. 

Ley   48.  2?/  /Ttísm*  *//i.  ; 

Los  Virreyes,  Audiencias  y  Justicias  procedan  con* 
tra  los  que  no  guarden  las  cédulas  que  disponen  sobre 
el  servicio  personal  ¿le  Indios :  también  averigüen  los 
excesos  que  se  cometieren  contra  su  libertad  y  buen  tra* 
tamiento  ,  castigándolos  ejemplarmente  sin  dispensar  en 
ninguna  de  las  leyes  y  penas  establecidas.  Asimismo  se 
encarga  á  los  Arzobispos ,  Obispos  y  Provinciales  de  las 
Ordenes  «  castiguen  á  los  Doctrineros  y  otros  Bclesiásti* 
eos -que  maltrataren  ton  vejaciones  á  tos  Indios*  y  avi- 
sen al  Rey  en  el  Consejo  coma  se  extcqta  :  lo  mismo 
executen  los  Ministros. 
ley  49.  Don  Feltpt  II.  año  de  zs6&*  Don  Felipe  IIL  en 

Lerma  á  íaA  Novumbre  %  amdt  161*. 
-      En  los  títulos  de  Encomiendas  ,  se  ponga  cláusn* 
la  de  que  no  haya  servició  personal ,  conforme  á  las 
teje*  49  Y  50  ,  artículo  Repartimientos. 

§.    Ili*. 

RECOPILACIÓN  DE  INDIAS*  iib.  6.  tít  13. 

ley  1.  Don  Felipe  IIL  en  4ranjue*Á  16  ie  Mayo  do  lóoty 

Cen*  el  principio  *  yicap.  8»  9.  y  35. 
ontinúense  las  mitas  y  repartimiento*,  en  los  casos 
y  con  las  limitaciones  expresadas  en  las  leyes  de  este 
título ,  y  demás  que  tratan  de  servicios  personales» 
Zey  3.  Él  Emperador  Don  Carlos  y  los  Beyes  de  Bohemia  Q. 
en  Valladolid  a  11  de  Febrero  ,  año  de  1 549, 
No4  se  ponga  tasa  á  los  jornales  de  los  Indios  f  á  n* 
ser  que  los  pidan :  tan  excesivos  que  excedan  de  la  fusta 
-estimación ,  y  por  esta  cansa,  cese  el  trabajo  dé  mina* 

gran* 
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p**gerf*s  de  «aflSpoY  T  otraa  públiífcs  f  farticutares, 
que  en  este  caso  ios  tasetr  tas  Virreyes  y  Audiencias  :  di- 
dios  Jornales*  se  paguen  en  propik  nitincf  cada  dia  6 
semana  • 

ley  3,   JDmr  F*/(pt  ///•  #/i  Aronjuet  i  a6  ir  Jlfoy*f 
•    A  «a  de   1609  ,  cap.  3« 

Continúense  los  repartimientos  para  tambos  ,  re* 
ifaas  y  carreterías  ,  con  tal  que  í  ellos  no  vayan  Indias, 
sino  acompañadas  de  sus  maridos  ,  padres  ó  herma- 
nos ,  y  se  les  satisfaga  completamente  á  los  Indios 
que  se  ocuparen  en  estos  ministerios.  Los  Gobernadores 
ordeqen  que  el  paso  y  viage  de  tas  réquas  y  carreterías, 
se  reparta  en  tres  6  qwatro  caminos  mas  6  menos,  co- 
mo mejor  pareciere,  y  de  qttalquier  manera  se  ajuste 
él  alquiler  que  deben  ganar  ,  de  forma  que  enteramen- 
te sean  pagados  de  en  trabajo. 

ley  4.  Don  Felipe  IL  en  el  Campillo  i  19    de  Octi&ro 
¿'  *  595  1   **  Aranfuez  á  z  de  MáPto,  año  de  1596, 

No  sean  apremiados  los  Indios  á  servir  en  los  ura» 
bos  á  los  pasageros ',  ni  dar  carneros  de  carga  ;  y  cura- 
plan  con  proveerlos  de  pan,  vino  f  carne  y  de  maiz 
para  las  cabalgaduras  :  loa  Corregidores  cuiden  de 
cumplirla ,  y  de  que  no  siies  agravie. 
ley  jr.  El  mismo  en  Momon  ¿é  Aragón  i  *p  de  Noviembre* 

-  año*  4flM3<5$.*"i" 
-No  den  los  Indios  cosa  alguna  V  asi  de  posada ,  canta 
de  mantenimientos  <  ni  yerba  para  las  cabalgaduras  á 
tos  Españoles  y  sus  criados  que  se  acogieren  á  los  tasa- 
tos  \  si  no  les  pagaren  por  w  jifcto  precio.  Las  AujJicnw 
cias  y  Ju&ticMa  no  ^rfottsti'ifa*  «e>  lea  haga  agravio  ni 
molestia  ,  y  castiguen* don  tfg^rqá  las  que  contravinieren. 
ley  6.  Don  Feñpe  UL  Ofijitmnz*  8*  de  1601  ,  en  oé  ir 
Mayo  ,  año  ir' 1609  ,  cap.  04. 
No  se  repartan  Indios  para  el  beneficio  y  cosecha 
de  la  coca ,  ni  para  la  cultura  de  viñas  y  olivares* 


Z*3> 
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Jky   7yRl4WW<mr4rpiNM*ir*lí  ¿*  Majo  ft   1 6*9^ 
.  •   .     ea  M^ndr  á  i^-fa  Pcti&re  1  tfo  di  i6iZ. 
u  #0  se  paguen  fila  joffcai-  4  l«  Indias  qu*  trabajaren  ert) 
la  labor  de  las  viñas ,  en  vino ,   chicha  ,  miel  *  ni  yerba: 
del  Paraguay  v  y  todo  lo  que  Se  pagare  en'fcstos  géne- 
ros sea  perdido  :  el  Español  que  lo  pretendiere  dar  por 
paga,.  aburra,  en  pena  de  veinte  pesos  cada. vez.     ¡ 
L*y  ¡8.   &W;  Felipe  11^  tn  Madrid  a.  ej    de-  Didembrtí 
de  iS9S  %.  y  &**  Cáeles  II.  y  la  Reyíia  G. 
En  ninguna  Provincia  trabajen  los  Indios  en  obrages 
de  paños  ,   lana  ,  seda  ,  algodón  ,  ingenios,  y, trapiches 
dé  aftucar ,  aunque   lo$   tengan  Españoles  en  compañía» 
de  Indios  :    beneficíenlos  con, Negro* \  y  no  con. ludios» 
a*an  forzados  ó  voluntarias*;  Sftb^e  .lo  qual  no  te  les  ha- 
ga apremio  con  paga  ó  sin  ella,  con  consentimiento  de  sus 
Caciques  r  autoridad  de  la  Justicia*  ni  en  otra  forma: 
y  se  permite  que  si  los ;  Indios  entre  si  los  tuvieren  sin 
mésela  ni  participación  de  Español ,  se  puedan  ayudar 
unos  a  otros.  Las  Justicias  no  les  condenen  á  servicios 
de  obrages  ni  ingenio?  ,  por  pfena  de  tringon  delito ,  j 
pongan  en  libertad  á  los  que  estuvieren  en  ellos  por  esta 
causa ,  conmutándoles  dicha  pena  en  otra  arbitraria.  Los 
Virreyes  y  Audiencia*,  lo  .toga*  «sentar :,  y  las  Ju&ticias 
que  contravinieren  v  inaun&n  en  pena  ¡d^suspetisioii  dfc 
oficio   por   dos  añes  y. >  destentes  ducados  por  primera 
fes  :  segunda  ,  dqbjads  pena .:  %  ktf  d&eños  de  obrages 
la  misma  pena  por  U  primera  m,- y  destierro  de  ufc 
año  :  segunda ,  doblada  pana  :  tercera ,  la ,mi?fna  pena,  y 
no  puedan  tener  en  lo  sucwkyq  ningún  obrag*  hi  inge* 
nia  :  se  faga  £*fgo:  eivsps  residencias  á  los  Virreyes  y 
Presidentes  que  tanteado  4K*ttc*a  de  lo  susodicho  ,  lo  di- 
simularen y  dexaren  de  castigar :  "  los  Oidores  y  Visita- 
dores de   la  tierra  *  castiguen   sin  disimulo  los  delitos 
cometidos  en   contravención  de  esta  ley  ,  pena  de  sus- 
pensión de  sus  oficios  por  un  aró?.    .  j 
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\         Ley  9.'  Don  Carlos  II.  y  la  Reyna  Gobernadora. 

Las  mu  ge  res  é  lujos  de  Indios  de  estancias  que  no 
llegan  á  edad  de  tributar  %  no  sean  obligados  á  nin- 
gún trabajo ;  pero  si  algún  muchacho  con  voluntad  de 
sus  padres  y  suya  quisiere  ser  pastor  ,  se  le  den  cada 
semana  dos  reales  ,  ó  cinco  pesos  al  año,  pagados  en  mo- 
neda corriente ,  á  mas  de  la  comida  y  vestido  á  su  uso. 
Ley  10.  Don  Felipe  III.  en  Aranjuez  í  16  de  Mayo  de  1609, 
cap.  19.  Don  Carlos  II.  y  la  R.  G. 

Los  muchachos  Indios  que  quisieren  servir  voluntarios 
en  los  obrages  para  aprender  aquellos  oñcios ,  sean  reci- 
bidos en  ellos  ,  con  calidad  de  que  siempre  gocen  plena 
libertad. 

Ley  ii.  Don  Felipe  III.  allí. 

Se  guarde  lo  ordenado  por  la  ley  8.  de  este  artículo, 
y  la  31.  art.  Pesquería  y  envío  de  perlas  ,  sobre  que  no  se 
consienta  que  los  Indios  trabajen  en  trapiches  é  ingenios 
de  azúcar ,  ni  en  sacar  perlas  ;  lo  qual  se  guarde  inviola- 
blemente ,  aunque  vayan  voluntarios  á  estas  ocupaciones, 
y  solamente  se  permitan  voluntarios  para  cortar  y  acar- 
rear la  caña. 

Ley  1  a.  El  Emperador  Don  Carlos  y  el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Valladolid,  á  44  de  Julio  de  1548. 

Los  Indios  para  obras  se  puedan  alquilar  á  des- 
tajo ,  con  tal  que  ellos  y  no  sus  Caciques  perciban 
el  precio  realmente ,  y  vayan  voluntarios  con  interven- 
ción de  la  Justicia  ;  de  forma  que  no  puedan  hacerlo 
los  Españoles  por  su  autoridad. 
Ley  13.  Don  Felipe  III.  en  Madrid  a    10  de  Octubre 

de  1618. 

No  exceda  de  un  año  el  concierto  que  los  Indios  ó 
Indias  hicieren  para  servir. 

Ley  15.  El  mismo  allí. 
Ninguna  India  casada  se  concierte   para  servir  en 
casa  de  Español  1  ni  se  la  apremie  á  etlo ,  si  no  sir- 
viere su  marido  en  la  misma  casa :  lo  mismo  se  entien* 

Tomo  XXV  11.  Rr  da 
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da  con  las  solteras  si  no  tuvieren  Ucencia  de  su  padre  ó 
madre. 

Ley  16.  Don  Cirios  II.  y  la  Reyna  Gobernadora.  Víase  Xa 
ley  58.  tit.  16.  de  este  libro. 
La  India-  que  sirviere  en  alguna  cafa  ,  y  se  casa* 
re  con  Indio  de  otra  familia  antes  de  fenecer  el  tiem- 
po en  que  se  concertó,  cúmplalo  donde  estaba,  y  allí 
vaya  á  dormir  su  marido  ;  y  si  después  de  acabado 
quisieren  ambos  continuar  á  servir  voluntariamente  en 
la  misma  casa,  puédanlo  hacer  con  tal  que  no  inter- 
venga violencia. 

Ley  16.  Don  Felipe  III.  en  Aranjuez  á  36  de  Mayo 
de  1609. 
No  se  pongan  demandas  á  los  Indios ,  ni  incurran 
en  pena  alguna  civil  ni  criminal  por  haberse  encarga- 
do  de  bagages  y  hacienda  de  Españoles ,   en   caso  de 
que  se  la  hurtaren. 

Ley  17.  El  mismo  ailu 
El  Indio  que  guardare  ganado  no  esté  obligado  á 
pagar  las  cabezas  perdidas  en  su  tiempo ,  si  por  este 
riesgo  no  se  le  diere  precio  equivalente  señalado  por 
•i  Gobierne  ,  con  calidad  que  se  tase  según  el  mérito  y 
valer  del  peligro. 

Ley  1 8.  Don  Carlos  II.  y  la  Reyna  Gobernadora. 
Los  Indios  alquilados  para  servir  por  tiempo  limi-f 
tado  no  puedan  ser  cedidos  á  otras  personas  por  roas 
ó  menos  tiempo  de  la  obligación-,  como  está  prohibi- 
do á  los  Encomenderos. 

Ley  19.  Don  Felipe  III.  allí ,  cap.  39.  v 

Cesen  los  repartimientos  para  huertas ,  edificios,  le- 
fia ,  hierba,  y  otras  semejantes,  introducidos  en  utili- 
dad de  los  Españoles  eclesiásticos  y  seculares,  y  se1 
guarde  la  prohibición  contenida  en  la  1.  42.  art.  Servi- 
cios personales  acerca  de  los  Ministros  que  allí  se  refie- 
ren ,  y  todos  los  demás  que  fueren  de  (Justicia. 

ley 
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t         .  Ley  iq.  El  mismo  allí. 

Dése  libertad  para  que  duerman  en  sus  casas  ú  otras 
á  los  Indios  ocupados  en  labores  del  campo  y  minas, 
sean  de  mita  ó  repartimiento.  Los  dueños  de  las  ha- 
ciendas acomoden  sitio ,  donde  puedan  dormir  debaxo 
.de  techado  á  los  que  no  tuvieren  comodidad  para 
ello. 

Ley  ai.  Don  Felipe  111.  allí. 

Las  Justicias  cuiden  de  la  cura  de  los  Indios  en- 
fermos que  adolecieren  en  ocupación  de  labores  s  sean 
de  mita,  repartimiento  ó  voluntarios:  que  los  jornale* 
tros  oigan  misa  *  y  no  trabajen  los  días  de  fiesta  en 
beneficio  de  Españoles  ,  aunque  tengan  Bulas  Apostó- 
kcas,  y  los  mineros  y  labradores  digan  que  lo»  hacen 
•voluntariamente. 
Ley  a*.  El  mismo. en  Madrid  a  10  de  Octubre  de  \6\ 8. 

A  los  Indios  que  trabajaren  en  casa  donde  estu- 
viere permitido  por  mita  ó  concierto  de  meses  ó  año, 
-ademas;, de  los  jornales,  les  dé.. el  amo  de .  comer ,  ce- 
nar, y  ensécela  doctrina  christjapa  1  les  curen  sus  en- 
fermedades, y  enterren  si  mqrieren  ;  y  á  los  que  sir- 
vieren en  la  boga  del  rio  de  la  Plata ,  se  les  dé  bas- 
timento paía  la  vuelt^¿  y.  en  quanto  á  .enterrar  los 
-muertos ,  y  curar  lea.  enfernáps ,  qe  execuAe  donde  no 
¿iayathespitai.       ¡  t  A.  •'•,■.,  ■■ 

Si  el  Indio  que  sirviere  por  mita  ó  concierto  en* 
fermare  ,  y  quisiere  curarse  foera  de  la  casa  de  su  amo, 
puédalo  hacer ,  y  sea  competido  aquel  á  dexarlo  libre, 
y  PMarte  fr  q«e  debiere  j  y  pa  ;f*a  obligado  el  Indio 
después  de  sano  á  cumplir  el  concierto. 
Ley  24.  Ef  Bofperador  Don  Cártos  y  el  Príncipe  Gobernó* 
dar  en  Valladolid  á  14  ie  Julio  de  1548  ,  Don  Felipe  IL 
en  el  Bosque  de  Segovia  á  *$de  Julio  de  1573. 
,  Los  Virreyes,  Gobernadores  y  Oficiales  Reales  no 
ct&  sirvan  de.  l«a  Indios  pregado?  á  la  Real  Corona  por. 

Rr  %  pre- 
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precio  ni  sin  él,  los  hagan  llevar  cargas  de  leña,  ni 
lo  consientan  á  otras  personas. 

Ley  35.  Don  Felipe  III.  en  el  servicio  personal. 
Los  Gobernadores  y  Justicias  no  consientan  poner 
mayordomos  para  beneficiar  ninguna  de  las  haciendas 
que  fueren  de  repartimiento,  si  no  interviniere  concier- 
to de  cota  parte  en  los  frutos  para  el  mayordomo:  los 
que  contravinieren  incurran  en  las  penas  estatuidas  por 
la  1.  49,  art.  Indios. 
Ley  26.  El  mismo  en  ValladoYii  a  44  ie  Noviembre 
de  1601. 
No  se  excuse  por  ahora  que  los  Indios  continúen 
el  trabajo  que  tienen  en  la  boga  del  Rio  de  la  Mag- 
dalena :  sin  embargo  el  Presidente  de  Nuevo  Reyno  dis- 
ponga que  los  dueños  de  canoas  compren  negros  que 
sirvan  la  boga  y  navegación  ,  y  entretanto  que  hay 
número  sufiAente  continúen  los  menos  Indios  que  fue- 
re posible ,  á  los  quales  no  se  les  pueda  apremiar  por 
fuerza,  y  se  les  paguen  sus  jornales.  El  visitador  prin- 
cipie la  visita  por  el  districto  de  la  navegación  y  Pue- 
blos donde  se  hace  el  repartimiento ,  sacan  y  llévate 
los  Indios  para  la  boga ,  y  se  informe  de  todo  lo  que 
pasare  y  resultare  en  su  da  fio,  procurándolo  remedia*; 
y  en  quanto  á  la  paga  dé  *us  jornales  y  buen  trata- 
miento dé  cuenta  á  la  Audiencia ;  la  quai  ordene  le 
conveniente ,  y  avise  al  Bey  con  puntualidad. 

§.  IV.      • 

1 

RECOPILACIÓN  DE  INDIAS,  lib.  6.  tit.  14.    < 


X, 


Ley  1.  Don  Felipe  II.  en  Madrid  i  18  ie  Octubre 

Í€    I519. 

rfos  Virreyes  provean  que  los  Indios  empleados  en 
el  beneficio  de  la  coca  sean  bien  tratados ,  de  forma 
que  no  resulte  daño  en  su  salud ;  y  en  quanto  al  uso 

de 
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de  tita  para  supersticiones  ,  hechicerías  y  éeremonias^ 
se  encarga  á  los  Prelados  eclesiásticos  cuiden  de  no  per* 
mitir  en  esta  materia  ,  ni  aun  el  menor  escrúpulo,  pa» 
ra  lo  qual  interpongan  su  autoridad  v  jurisdicción. 
Zey  a.  El  mismo  allí  a  w  de  Junio  ae  1537,  Orde- 
nanza de  la  Coca. 
Para  la  cultura ,  beneficio  de  la  coca ,  y  tratamien- 
to de  los  Indios  sé  guarde  lo  siguiente, 

1  Ninguno  tenga  Chacra  de  mas  de  quinientos  cea- 
tos  de  cosecha  de  coca  en  cada  mita  ,  ni  criarla  de 
mas  quintes  de  las  que  á  vista  de  las  Justicias  donde 
se  criare  fuere  bastante  para  sustentar  esta  cantidad, 
pena  de  quinientos  pesos ;,  aplicados  mitad  á  la  Cámara, 
y  la.  otra  mitad  dividida  en  dos  partes,  la  una  para 
el '  hospital  de  ios  Indios  que  entran  en  beneficio  de  Vi 
coca ,  y  la  otra  para  el  Juez  y  denunciador  por  igua- 
les partes,  excepto  en  las  Chacras  de  Indios  diputa- 
dos para  pagar  su  tasa,  y  la  coca  de  las  Yanaconas  j 
Corpas  ,  y  la  que  se  dá  por  paga  á  los  Indios  alqui- 
lados para  beneficiarla ,  que  siempre  estará  á  su  elec- 
ción Recibirla  en  especie  ó  dinero.      r         ,,  v     ; 

a  Los  que  al  tiempo  de  la  publicación  no  tuvie- 
ren los  quinientos  cestos  de  mita.,  no  puedan  tener 
aaas  de  la :  que  ya  tuviere»  *,  ni  U  planten ;  de  nuevo 
sin  licencia  del  Virrey ,  quien  no  dé  mas  cantidad  que 
lqs  quinientos  "cestos,  cor*  ll  &<&  $ttttl»  aplicaos  á 
la  Cámara  y  hospital  de  Indios»  < r 

3  Los  dueños  de  Chacras-  de  coca  ,  demás  de  lea 
golpones  que  tienen  %  , en  /qi*v  i?^*n  jos  Indios  Yana- 
conas y  Cdrpasi  tengan  ¡sus^olpflMa  gr*f)de$]  con  «bar- 
bacoas altas  ,;  en.qtíehajbiUnr  y  ^u^ermafh  jos  Jndifs 
alquilados  con  su*  mugtfts,  é  tojo*;,  so,  dicha  pena ,  y 
primera  apUcatio*/  ..?.:■' 

.     4    Ninguno  entre  á  beneficiar  la  ¿ec*  ,  si»  que  lle- 
ve vestido- ^püc^<pap^ 

tenga  cuidado  que  esto  H^ompfe*  pW:¿tep*f*r  ,*«a- 
•  .  i  te 
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fe  cesto*  de  ella  por  cada  vez  que  se  hallare'  traer 
aJgnn  Indio  contra  lo  susodicho  ,  aplicados  en  la  for- 
4na  referida. 

'5  Ninguno  saque  coca  de  donde  se  cria,  y  bene- 
ficia para  lo  alto  de  la  sierra  ,  donde  se  carga  para  el 
pósito  con  Indios  que  la  llevan  acuestas ,  pena  de  qui- 
nientos pesos  para  la  Cámara  ,  y  perder  la  coca  que 
así  sacare  con  la  misma  aplicación  ,  y  se  permita  á 
los» Indios  que  ayuden  k  cargarla  que  se  subiere  en  re- 
quas  y  otros  bagages. 

6  Los  dueños  de  Chacras  sean  obligados  á  dar  tan- 
,ta  comida   á  los  Indios  que  alquilaren  para  cada  mes, 

quanta  pareciere  á  la  Justicia  que  es  necesaria  para 
sustentarse :  el  contrato  hecho  en  otra  forma  sea  nu«- 
lo;  y  la  Justicia  cuide*  de  inquirir  si  esto  se  cumplen 

7  Ningún  Indio  sea  detenido  en  las  Chacras  de  co- 
ca por  mas  tiempo  del  que  se  concertó,  pena  de  qui- 
nientos pesos  al  que  lo  detuviere,  aplicados  en  la  mis* 
"bá  forman  '•  ' 

8  Ningún  Indio*  aunque  quiera  de  su  i  voluntad ,.  se 
pueda  alquilar  por  mas  tiempo  de  una  mita;  lo  qual 

-se  entienda  asi  para  coger  la  coca  ♦  como  para  ences- 
tarla, y  dexar  cocarada  la  Chacra;  cuyo  tiempo  sea  ¡te- 
osado  por  i*  Justicia,  y  el  contrato  hecha  en  otra  foroMi 
•>$e&hiüío>     -  :>»";•  ,..:/!...  .i-  *    a-\ 

¿¡  í^&os  duends  de GhAfcras  teitgfan  Médicos ,. Girad- 
nos y  Boticarios  asalariados  iquíe  afeudan*  al  hospiül  a 
sfá  «tura  de  los  Ináio^enferitfos:' la  íustkia  reparta  es- 
-*<* ' salarios  á  prótiftta  entre  dichos  fáu«ño9;  -  : .  i  o¿ 
-™  id  :  Lahflustich*  taqe  $k salaria  tjü o  wpba>  4e  dar  ¿ 
¿ios  Indios  Qte  en^aitmiftl  ^béneflcfo  <de  la  ¿cuta  ¿  y  «psi- 
ques* á  feitós  +>}  fiWiitf  &s¿€*tiqite£-*  n '  >  :     .  •: 

1 1  Los  Indios  no  sean  obligados  si  enfermaren  £ 
-llar  otros  que  sirvan'  por:  «41  ds\  tA  los  dueñoé  de  las 
í-Chaoraí  rletí)  dofr^elawif  4-oMo  ^peri»  >dq  quiíóeíttos  pe- 
-40T,  apilados  ti^oQM|fflCPefl»  oJ¿j  u:>¿  oiui;  .>  :      t 

Nin- 
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i  a     Ningún  Indio  sea  apremiado  por  los  dueños  de     El  mismo 

las  Chacras ,  ni  por  sus  Caciques ,  á  que  entre  al  be-  cn  Toledo  á 

nefkio  de  la  coca  contra  su  voluntad ,  con    la    misma  *}   ^e  D/~ 

,.-.».  .  4  ciembre  de 

pena  y  aplicación.   •  i  roo    ven 

1 3  El  dia  que  los  Indios  trabajaren  en  la  coca  no  ei  Escorial 
sean  competidos  por  los  dueños,  ni  mayordomos  i  qutáaf  de  Fe- 
hagan  mita  de  yerba ,  agua  ,  leña ,  ni  otra  cosa   mas  obrero      de 
que  la  del  beneficio  de  coca  :  el  que  contraviniere  iiu  Jí67- 
curra  en  la  dicha  pena. 

14  Ninguno  venda  ni  compre  por  precio  adelanta-  ' 
do ,  pena  de  quinientos  pesos ,  así  al  vendedor  como  al 
comprador,  con  la  misma  aplicación.                                 > 

#  1 5  El  que  comprare  coca  á  los.  dueños  de  las  Cha- 
cras ,  no  la  pueda  vender  si  no  fuere  en  asiento  de  im<-> 
Ras  que  estuviere  poblado ,  con  la  pena  contenida  en 
el  capitulo  anterior  y*  su  aplicación. 

16  Los  dueños  de  coca  y  sus  mayordomos  se  in- 
formen si  las  mugeres  que  llevan  los  Índice  para  be- 
neficiarla ,  son  suyas  propias ,  6  personas  de  quien  se 
tenga  sospecha,  y  den  cuenta  de  ello  á  ka  Justicia. 

1 7  Los  dueños  de  coca  y  sus  mayordomos  no  ocu* 
pen  á  los  Indios  los  dias  festivos  en  echarla  á  secar, 
sino  que  cuiden  de  hacerlos  ir  á  misa  y  á  la  doctrina: 
si  lo  contrario  hicieren  incurran  en  dicha  pena* 

18  Lo  susodicho  se  guarde  y  cumpla  en  la  coca  que 
sé  beneficia  y  cría  en  los  Andes  del  Cuzco ,  y  donde 
militaren  la  misma  razón  y  causas*  < 

Ley  3.  El  mismo ,  año  de  1563. 
Los  Indios  no  trabajen  en  el  beneficio; de  las  ho-f 
yas  de  añir ,  aunque    quierarv  hacerlo  de  su  voluntad? 
guárdese  lo  proveído  por  ija  Audiencia  de  Guatemala,  y* 
\%  mismo  6e  observe  en  la  Provincia  de  Yucatán. 


i        1 1  ■  .        -  .  .       . 
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•  §•  v. 

RECOPILACIÓN  DE  INDIAS,  lib.  6.  tit.  15. 

»  4 

Ley  •.  Don  Felipe  .//.  ¿/i  Madrid  i  10  ¿*  £/k/-0  de  1589* 

Sí  .  c¿/j.  46. 

e  repartan  Indios  á  las  minas ,  con  taL  que  no  sea 
mudando  de  temple  que  resulte  daño  á  la  salud ,  y 
para  ello  tengan  Doctrina  ,  Justicia  que  los  ampare,  bas- 
timentos,  buena  paga  en  sus  jornales,  hospitales  para 
curarse  ,  y  visitador  que  cuide  de  lo  susodicho  :  los  sa- 
larios de  Doctrina  y  Justicia  ,  y  curar  de  los  enfermos 
sean  á  costa  de  los  mineros. 

tey  a.  El  Emperador  Don  Carlos  en  Inspurg  á  z$  de  Di* 
cumbre  de  1551*  Don  Felipe  II.  en  el  Pardo  i  1.  de  Di- 
ciembre de  1573. 
Los   Indios   puedan   ir  á  trabajar  á   las  minas  de 
oro,  plata  y  azogues  ,  con  tal  que  ningún  Encomen- 
dero lleve  sus  propios  Indios ,  y  los  de  una  Encomien- 
da  puedan  ir  á  trabajar  á  las  minas  de    otros  Enco- 
menderos. 

Ley  3.  El  mismo  en  Madrid  á  24  de  Enero  de    1594* 
Don   Felipe  W.  en  Madrid  í  13   de  Enero  de  1594, 
Don  Felipe.  IP.  en  Madrid  i  13  de  Enero  de  i6zy* 
Los  jornales  sean  proporcionados  al  trabajo  de  los 
Indios :  pagúeseles  el  camino   de  ida  y   vuelta ,  según 
lo  resuelto  por  la  l.  3.  art   Servicios  personales  ,  com- 
putando 4  cinco  leguas  por  dia ,  en  lo  que  pongan  mu- 
cha diligencia  los  Virreyes  y  Gobernadores.  El   azogue 
que  se  diere  á  los  mineros  por  cuenta  del  Bey ,  sea 
al  precio  corriente    en  el  Potosi :   la  paga   y    jornales 
sean  con  justificación ,  aunque  por  esta  causa  se   mi- 
nore la  ganancia  de  dichos  mineros ,  dueños  de  cha- 
cras ,  ganados  y  labores ;  mas  si  la  paga  del  camino  y 
crecimiento  de  jornal ,  subiere  tanto  el  precio  que  re- 

sul* 
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sultfe  en  ruina  de  las. minas  ,  /chacras  "y  g&ad?o*  v  ~  se 
haga  en  esta  parte  á  los  Indios  )a  equivalencia  que  se 
tuviere  por.  practicable  :  el  I  jornal  "tasado,  se  tes  <  pague 
en  reales,  y  en  su  roano  diaria.  6  semanal  raen  te,  aw 
mo  ellos  escogieren ,  con  >interyeacion  de  lá  Justicia 
ó  dfel  Protector.  Las  Justicias  de  los  Pueblos  que  acu- 
dieren con  los  Indios  de  raha  y  repartitnieoto.,  cuiden 
de  inquirir  por  medio  de  pregones  públicos ,  ó  en  otra 
forma,  si  algunos  i  Indios  que- volvieran  de  su  repartid 
miento  no  vinieren  pagados  del  trabajo ,  y  hallando  al- 
guno á  quien  se  deba  parte  de  los  jornales,  hagan  que 
sea  pagado,  luego:  ALque  excediere  en  algo  /de  lo  con* 
tenido  en  «sta  ley,  no  ..se.  te  repartan' mas  Indio/;  y 
el  Juez  que  i  ftferei.'reniiso  6; negligente, en  la  exeeuciob 
y  cumplimiento ,  irícntra* en  privación  de  oficio,  y  pa* 
gtte,  de<.sus  bienes  lo  que  se  debiere  á  los  Indios:  asi* 
mismo  se  haga  repartimiento  entre  todos  los  mineros 
rata  -por  xanttdad.dieila.  que  beu  enriaren  ^  para  excusar 
la  4ta¡g«aUa4  en  la  p^ga ;  de  io&Mirdies  por  '  el  tfage 

L*y.  4I)  Don .  Fefípt  II.  tn  Madrid  á  *p  déBkiembrt 

"i<<yndetfr$±yÚ9i*dtEMirod*i$94. 
>  Los  Virreyes*  Gobernadores»  y  Justicias  no  consien- 
tan que  Iqs  Indios  uto  mfta¿desli»n^QSttp*&  mínasela** 
bofes  é  Jn¿erá>sr  be  repartan  á  rlosqne  no  fueren  due- 
ños de  ellas-,  .ni  4-  quien  nq  t^nga,  compañía  con  ellos; 
y  por  ninguna  causa  pase  esto  por  mano  de  tercera; 
persona. /EP  repartimiento  se»  hkga  conformé  á  la  cali- 
dad de  las  haciendas^  desead*  uso  ^  pena  á  los  Jueces 
y  repartidofre?  deptátipctm  de  sus  oficios v  y  ézlos  que 
vendieren  el  trabajo  de  los  Indios.,  y  no  usaren  def 
ellos  para  el,  efecto  .que  <se  les  repartieren  ,  incurra» 
en  perdimiento  de  todos  sus  bienes  *  y  destierro  de  la* 
Indias. 


ley 
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ley  $.  Dm  Felipe >UL  Qrd.  \%.dd  servicio  persona! 
•     ■    '  ,'  t       :  ¿e  jóoi." 

No  se  repartan  Iridios  al  que  no  tuviere  minas  pro* 
pias  en  el  cerro  del  Potosí  ú  otro  sitio,  y  no  las  be- 
neficiare de  su  cuenta;,  pero  se  permita  repartirlos  á 
los  que  las  arrendaren  4  sean  del  Rey  ó  Comunidad.  Asi* 
misma  á  los* ¿que  beneficiaren  minas  propias  no  se  les 
repartan  mas  Indios  que  los  precisos  y  necesarios,  con- 
forme á  la  calidad  de  las  minas  que  beneficiaren  actual* 
mente  :  si  lo  hicieren  se  les  quiten  luego  ,  y  no  se  les 
vuelvan  a  dar, 

ley  6.  M¡  mismo  á  10  de  Diciimbre  de  161 8. 

En  ningún  1  caso  se  permita-  que  ká  título  de  servi- 
cio, ni  otro  alguno  sean  gravados  1  los' Indios,  por  au~ 
sentes ,  buidos  ó  muertos ;  y  acabado  el  tiempo  de  su 
servicio  se.  vuelvan   libremente,  y  ski  impedimento  4' 
la  vecindad  de  donde. fueren  sacado?;     ».  ■.. 
:.  ley  jl  Bj  púsmá m Midr'^  i  \$d¿i Julio  de  %6ao¿^ 

Los  Virrpyes.íy  Audiencias  procedan  ¿ontra  los  mU 
ñeros  que  recibieren  dinero  de  los  Indios, de  mita' para 
excusarlos,  del  trabajo^  j  rió  solo  sean  privados  d$  e(los, 
sino  condenados  en  las  peras^corporaies- y  pecuniarias. 
Asimismo  sea  capitulo  de ;  residencia  contra  el  Corre* 
gidor  del  Potosí ,  y  ademas: asientos c8fcatesv  sisconsteJ 
tieren  semejante  exceso::  los  Frsc^&s.de  las:  Audiencia* 
$algan.á  estás  causas,  y  pidan. lo  que  convenga  con- 
tra los  culpados.  •  f 
Ley  8.  Don  Felipe  IIL'  en.  Areuijmz  í  *6>'de  Naya  \ 
.'•  í    ,  d¿.i6o9\tvap.  ctadvi"..!  1  , «;  ■.        '> 

No.se  den  Indios  á  ibinas  pobres lv  y  cWpocauti* 
lidad  ,  y  se.  repartan  solamente  ios  que  hubiere  d* 
ocupar  cada  minero  en  estos  ministerios,  ni  k  los  que 
quisieren  venderlos  k  dueños  de  minas  é  ingenios  de 
moler  metales ,  sino  á  los  que  por  su  cuenta  benefi« 
ciaren  ingenios  y  minas  propias  ó  arrendadas  :  lo  mis- 
mo se  guarde  respecto  de  las  demás  haciendas. 
♦   "  í  :  '  >    .  .    ley 
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JS*y  9.  El  muí/lo^  OrL  i$*  del  sewkiá\pkrio»&l  de  i6oif 
en  Aranjuez  á.  vó  de  Abril  de  1698* 
Pagúense  jornales  competentes  djaria  ó  áemanalmen* 
te  >  conforme  al  trabajo  y  ocupación  ,  y  en  mano  pro* 
pía  á  los  Indios  de  mita  y  voluntarios*  que  conforme 
á  lo  dispuesto  trabajen  en  las  frinas*  loa  Ministros 
cuiden  que  .  sean  bien  tratados  ,  ♦  y  loaSenfetfmoa  cu* 
fados*  f   •*  :i   •:    '    '  •■"'.."     r  '    » 

Z*y  10.  £/  Emperador.  Don.  Carlos  en  Toledo  i  4  ir  Di» 
áembre  de  1528  ,  -Don  ÚarX»  U.  y  la  Heyna  Gober* 
•   •       nadorp*  \%  \  .--      *;   :.. 
Bongaifce  Clérigos  fr  Retígíosoa/djue  administren  loa 
Sacramentos  i  tos  {Indios  yí<*sdtorar>i4ue  trabajarían  ea 
las  minas,  y  ios  interesados'  efe  alfas  peguen  :el   estu 
pendió:  el  Prelado  Diocesano  que  baga:  Ips^JDomingos  y 
fiestas  oigan  misa  4  y  acudan  á  la  doctrina»? 
Ley  j  1.  Don  Felipe  III.  xn  •  Aranjuez i  a6  i*  Maya 

y    •*:.       -    *    ¿I  ,1<Sb$>V  C¿2/^    I-fLk  V«jil    .M       :\ 

No  se  labren  minas. ^r  paSrtes  péHgróSas  á  la  salud 
Be  los  Indio* ;  y  los  qité  andrftfdfén  ocupaos  eb  el 
beneficio  del  azogue  se  ;  repbrtari  de'  tod*  forma  y  que 
participen  í  igoplmenée  ater^osnqv&rfuéremjnas  ó  menos 
trabajosas  v¿y  *  precwej  qufe  wfyan  .vabuitacios;  dan*- 
doles  privilegias  y  éxéotwbeáí>ynh(>  bAstanfonestoá  mot 
tivos  para  atraerlos  al'  trabajo  ¿  spoTeparfah*  kfe>Indios 
necesarios,  acrecentándoles  .efc.J jornal  suficientemente 
pava  que  paguen  los  f  ftbutos  k  aua  Encomenderos ,  y 
si  merecieren  mas  por  süJtiff abajo,  se  iguale  con  la 
paga*  •■  »      :.>'.  v.'"iL'^:'i  ?  •!   rn  w/v  ■*.   <-., 

-  Zry  19,  JB/  msm^  &ñd¿ú%  <yr**6  detvsersúúá  personal*  i 

No  se  desagüen  las minasen.  Ifadíbs*»  aunque  eltof 
quieran  hacerlo-  de  su  voluntad;,  sino  xoo  negros  ú 
otno  género  de  gente :  los  Virreyes  atienen  lo  conve* 
niente  al  mayor  alivio.  :4e  ellosí;  y; de*  forma;  que  por 
esta  causa  no  cese  el  tlenefcrio  idfe  iaff  minas*.   ,  •  >J 

Ss  a  Z*y 
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%l$y  13.  Dcn&lipi  IV.  en  Madrid  a  18  ¿U  Diciembre 
'•   ■  .  '  ¿¿1630/   :•■  » 

'  Bese  el  mate  que  fuere  necesario,  ademas  del  al- 
mud que  se  dá  cada  semana ,  á  razón  de  peso  7  me- 
dio por  fanega  a  los  Indios  que  en  el  Nuevo  Reyno 
de  Granada  fueren  á  la  Ciudad  y  Pfovtacia  de  Tunja 
á  las  minas-  d^las( Laxas ;  Y  se  les  pague  á  razón  de 
ocho  tomines  por  la  ida  y  vuelta.  El  Alcalde  mayor' de 
minas  quide  que  no  reciban  agravio. 

Ley  I4.:2?a/i  Fúipe[llL  ¿tüí  d  10  lie  JP¡cieipbr&áe~i6i%* 
Cese  la  exacción  de  igra  nos  de  oro  que  se  cobraba 
áTlos  Iiidios!)del 'ffotow  párá  el  salpio  de  ALcatóéT  ma- 
yor'de  minas;: .  JneK)/dfe'CDt^*iEKí/y (hospital ;.. y  paral 
éstos  ¡efectoyiti  etrb»  adguno  se  lesba**  ninguna  can* 
tidad  de  áüs  jom^des ,  pena  de  pagarlo .  con  las  i  sete* 
nas,  y  se  procederá  contractas  que  ..fuere»  parte  6 
medtioeft>s  í> diaistaraimponerles  .las  mas  ¿xemplares.  v  «. 
ley  15.  Don  FeBpt  IkeiqtRdidff^  d  11  de  Agoste 

i »  los Virreyes  ufetiPeirá  ordenen:  que  los  Indios  dé! 
Potosí  seti«ctipM  eé  1* labor  y  beneficio  de  .'las  minas 
lo  que  montare  la" ¡tere era  parte  «de  la  mita  gruesa \  j 
no  eo  otra? goto,  ryyhrs  dop  pernee  restante*  se  alquí> 
len  libremente^&i  valufitad  ?d«i los /Indios )^  como  no, 'sea 
paraitsarttd  del  'i  cerro  y  dispodieftdb  que  en  ninguna  foi> 
ma  bayia  estanco' en  ellos,  r-,  t 

-  ¿*y  í(5:  Don  Fáipe  1  I L>m  Madrid  d  a8  <fc  M&no    : 

Los  Virreyes  en  los  repartimientos  generales  de  mfy 
ta  *paw\labóíWA<tek  terrp  rdeliB^osr;/cHstRbuyan  los 
Indios  con' 3gual(WdI,  .  dáadok»' á  dueños /de  minas  é 
ingenios  ♦  conforme  ala  calidad  de  sus  haciendas,  sin 
dar  lugar  á  intercesión  ni  aprovechamiento  de  partes* 
ni  querer  reparta  nif)&uno;á  quien  Verdaderamente  110 
tenga  y  beneficie  sus  libones  :  :úi  ,Io  ^contrario , se  tea* 
drá  el  Rey  por  deservido ,  y  se  les  hará  cargo  en  sus 
/  "".  :     l  re- 
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residencias.  También  envíen  relación  particular  al  Rey 
de  los  despachos  ,  que-  de  la  susodicho  dieren  cada 
año,  los  ingenios  que  se  labran  ,  quién  los  beneficia, 
qué  Indios  se  reparten  ,  á  qué  personas ,  y  por  qué 
razón. 

JLey  17.  Don  Felipe  111.  en  Jrarjuez  i  %6  de  Majé 
t.    de    1609  %  cap.  4.  Fíase  la  l.  ao.   tit.   3.  de   este 

übr+. 
Los  Virreyes  del  Perú ,  ó  Ministros  á  quien  toca* 
re  el  gobierno  de  aquel  Rfeyno,  procuren  poblar  los 
Indios  necesarios  en  la  comarca  de  las  minas  de  Poto- 
sí ,  para  cuyo  efecto  se  aprovechen  de  los  ludios  que 
voluntariamente  se  quisieren  poblar  en  estas  vecinda- 
des, sean  los  que  al  presente  acudieren  ú  otros ,  de 
los  quales  hagan  sacar  una  lista;  y  eti  caso  que  00 
•quieran  ó  no  basten  ,  escogerán  los  necesarios  al  efec- 
to ,  y  entretanto  continuarán  las  mitas  en  la  concur- 
rente cantidad;  y  se  vayan  jebaxando  como  fueren  ere* 
ciend'o  lasr  poblaciones  ,'  y.  procedan  con  justificación  en 
la  elección  de  los  Indios  que  entresacaren  para  poblat 
en  ellas  :  á  los  que  de  su  voluntad  se  fueren  redu- 
ciendo á  éstas  poblaciones  se  les  dé  las  tierras  que  se 
hallaren  por4  ocupar  env.  la  comarca  dé  cada  vecindad» 
para  que.  les.  Indios  nafcvsnoente  congregados  l^a  labren, 
con  condición  que  no.  puedan-  arrendarlas  ni  venderlas 
á.  Españole*,  y  escoban  Jos  sitios  mas  sanea  para  fun- 
dar hospitales  :  hágase  un  padrón  de  los  Indios  que 
estuvieren  en  estas,  poblaciones ,  y  si  alguno  las  des- 
amparare, sea  reducido  á  ellas  y  castigado:  también  se 
notifique  á  los  Caciques ,  só  graves  penas,  que  no  ad- 
mitan en  sus  pueblos  á  los  Indios  naturales  y  {oras* 
teros  avecindados  en  nuevas  poblaciones:  y  á  los  Cor* 
regidores  que  atiendan,  á  la  execucion  ,de  esta  ley ,  j 
á  lo  dispuesto  por. la  l.  io.  art.  Reducáom  , con  aper* 
cibimiento  que  será  castigado  su  descuido» 
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Ley  18.  Don  Felipe  II.  en  San  Lorenzo  í  17  ir  Octubre 

dé   1593; 
Los  Indios  de  repartimiento  para  labor  y  beneficio 
de  las  minas  del  cerro  de  Zaruma,  asi  de  los  poblados 
en  ella ,  como  los  repartidos  que  fueren  á  servir  k  la 
Provincia  de  los  Partas ,  Cañar  ¡bamba  y  otros  Pueblo** 
110  se  den  sino  á  los. dueños  de  minas  ó  ingenios,  en 
aquel  cerro,  bien  aviados  para  moler  los  metales  de  oro: 
ni  al  que  no  tuviere  mina  propia  y  y  donde  moler  el 
metal  ,  y  tío  asistiere  por  sí  mismo  al  beneficio  y  la-» 
bor  :  ni  al  que  la  tenga  en  compañía  de  condueños  de 
ingenios,  si  no  consta  verdaderamente  que  tiene  parte 
1  en  ella ,  en  lo  que  ha  de  haber  especial  cuidado ,  de 
forma  que  sea  igual  el  repartimiento ,  y  conforme  á  U 
calidad  de  las  haciendas  de  cada  uno. 
Ley  19.  El  mismo  allí. 
En'  las  minas  de  Zaruma  trabajen  los  Mitayos  des* 
de  las  seis   de  la  mañana ,  hasta  mas  de  las  diez ,  j 
desde  las  dos  hasta  las  cinco  de  la  tardé ;  y  el  Alcai- 
de mayor  lo  execute  con  precisión ,  y  póngase  por  ca- 
pitulo de  la  instrucción  :  gane  cada  Indio  tomín  7  raev 
dio  de  oro   al  dia ,  cuya  paga   sea  ante  la  Justicia ,  j 
no   les  lleven   derechos   ni  otro   aprovechamiento :   Irá 
mulatos  5  mestfeos  y  negros  ,  anden  aparte  en  quadriUa^ 
y  no  entre  los  Indios  «,  ni  tengan  con  ellos  grangerías, 
ni  rescates  ea  ninguna  cantidad  ,  ni  residan  *  ni  estén  en 
sus  pueblos  ,  pena  de  azotes  con  precisa  execucion  :  d 
Alcalde  mayor  cuide  de  que  ningún  ludio  entre   en  so* 
cabon  ,  ni  mina  que  no  esté  reconocida  de  segura  ,   y 
donde  conviniere  apuntalada:  de  io  qual  dé  fié  el  Es» 
cribano  ,  y  el  mismo  Alcalde  y  Justicias  hagan  componer 
las  puertas  por  donde  pasen  los  Españoles  y  naturales  al 
trabajo  ,  y  comercio  de  minas.  No  se  cargue  á  los  In- 
dios con  el  metal  aunque  sea  poco  :  y  todo  se  lleve  4 
los  ingenios,  donde  se  muela  con. muías  y  caballos  :  desd* 
ninguna  parte  se  cargue  á  los  Indios  para  el  cerro  ,  ni 
y  otros 
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otros  lugares  con  petacas  ni  otro  género  de  cargas  ,  pe» 
na  de  perdimiento  de  eiias  ,  y  otras  penas  que  les 
impongan  las  Justicias. 

Ley  ao.  Don  Felipe  IV.  en  Madrid  a  1 8  A  Febrero  de  1 63 1, 
Don  Carlos  Jl. 

El  repartimiento  para  servicio  de  las  minas  de  Guan~ 
cabélica  ,  se  continúe,  y  si  fuere  oportuno  ,  podrán  au« 
mentarlo .  los  Virreyes  en  las  Provincias  circunvecinas. 
En  quanto  á  la  paga  de  los  jornales  ,  se  guarde  lodís»* 
puesto  en  el  servicio  personal.  Las  Justicias  de  aquel  dis- 
trito condenen  al  servicio  de  ellas  á  los  mulatos  *  negros 
*y  mestizos  que  por  su  delito  lo  merecieren  t  y  procu- 
ren que  asistan  con  seguridad  y  quietad.  Los  Virreyes 
dispongan  que  tenga  execucion  esta  ley. 
Ley  ai.  Don  Felipe  III.  en  la  Ordenanza  del  servicio  persa* 
nal  de  1601. 

Los  Virreyes ,  Presidentes  y  Gobernadores  ,  procu- 
curen,  avecindar  á  Jas  minas  de  azogue  á  los  Indios,  pa- 
ra que. siendo  necesario  el  repartimiento  para  su  labor 
y  beneficióle  haga  en  ellos,  proporcionando  el  trabajo 
y  repartiéndolo  con  igualdad  :  y  que  en  la  libertad, 
buen  tratamiento. y  paga  de  estos  Indios  que  trabajen 
eo  las  minas  de  azogue  ,  se  guarde  lo  mismo  que  en  todo 
lo  demás.. 

. Leyes  dispersas* 

Que  cerca  ¿t  donde  hubiere  minas  se  procure  fun* 
dar  pueblo  de  Indios  T  L  10.  ar**<  Reducciones. 

*  Los.  Encomenderos ,  seqttestros  6  depositarios  de 
Indios  ,  no  los  echen  á  minas  ,  1.  aa.  art.  Encomiendas 
de  Indios.  * 

Los  Aicaydes  y  Carceleros  ao  se  sirvan  de  los  Indios» 
h  9.  art.  Cárceles. 

Los  Indios  puedan  ser  condenados  k  servicio  perso- 
nal de  Conventos  y  Repúblicas  ,   Lio.  art.  Penas* 

.  Los  servicios  consten  por  certificaciones  y  de  quien; 
forma,  de  au  ¡calificación  :  pónganse  todos  en  los  memo* 

ria- 
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riaies;  y  desptfes  no  se  admitan :  reconózcase  si  los  nuevos 
merecen  nuevas  mercedes.;  por  lo  que  sean  inciertos  te 
pierda  el  derecho  de  pedir  merced:  no.  se  consulten  los 
pasados  sin  testimonio  de  no  haberse  premiado,  y  pué? 
danse  ponderar,  1.  43.  y  siguientes,  art»  Consejo  de 
Indias. 

Autos  acordados. 

El  pretendiente  por  servicios  de  otro,  verifique  que 
le  pertenecen ,  auto  50. 

Para    la  calificación,  y   estimación  de  los  sugetos  se 
informep  unos  Consejos  de  otros,  auto  106. 

Servicios  militares:  é  Islas  de  Barlovento  equiparados 
¿los  de  Chile/  Y.  art.  Guerra ,  en  la  nota,   '• 
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•  Leyes» 

Dig.  lib.  8.  tit.  1.  De  servitutibüs.  .  •  .  . *o» 

Tic.  a.  De  servitutibüs  Pradiarum  vrbanoram 41 

Tit.  3.  De  servitutibüs  Pradiorum  rustkorum  .  .  .  .  »  .38 
Tit.  4.  Communia  Pradiorum  tam  nrbanorum  guam  rus* 

\tkorum 1$ 

Tit.  6.,  Qmmadmodum  serviaaes  armttantut.  .•  . .  ...  *$ 
lnstit.  lib.  a.  tit.  3.  De  servitutibüs  rustkorum,  it.itr» 

banorum  PradbnutL \ 4 

Cod.  Hb.  3;  tit.«  34.  De  servitutibüs ,  etfvqáa.  . ..  -¿  ♦  .  14 
Partidas  3.  tit.  3  c  De  las  senvidámbres  que  han  unas 

cosas  con  otras.  • .  .  ¿ ; .  .  .  aj 

P§.  I.  ,        .■• 

odemos  definí?  la  servidumbre.:  Un  'derecho  qie  se 
tiene  en  la  cosa  agena,  por  el  qual  su  dueño  tiene,  que  per* 
muir  que  se  haga. algo  en. ella*  ó  jtfrir,d  que  se  le  impida 
su  libre  uso,  . 

Se  dividen  en  reales  ó  personales :  la  servidumbre 
real  es ,  según  •  la  define  la  i  ley  de  Partida :  idemha.i*  ush 

,  que 
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fm  ka  en  los  iiijtcios ,  ó  en  las  heredades  aginas  ,  para  ser- 
virse de  illas  a  pro  di  las. 'suyas  (>i).  La  personal  es:  de* 
recho  i  uso  que  orne  gana  en  las  cosas  aginas  para  pro  de 
su  persona ,  é  non  ka  pro  añaladamnti^su  heredad  (a). 

Las  servidumbres  reales  se  dividen  aun  en  rústi- 
cas y  urbanas.  Estas  soi)  %rfas  <P"  han  unos  idifiáos^n 
otros  (3).  Las  rústicas  >  las.,  qu&  bou.  mas  heredajes  :*yt 
otras  <4). 

Son  servidumbres  urbanas  las  siguientes  : .  el  sufrir 
que  ei  vecino  cargue  su  edificio  sobre,  el  nuestro  :  que 
agujeree  U  paced  pan  p9nfii;  viga?  6  abrir,  ventanas  :  qije 
arroje  el  agua  por  canales  ó  por  caños ,  ó  que  nos 
-eche  el  alhafel  6-£ondvc|o  :el  no  poder  levantar  \?  casa 
mas  que  basta  cierta  altura :  el  tener  paso  por  nuestra 
casa  -6  porral  f  |8cc      .   . 

..Las  rusticas,  son  ipurfw;  Us  principales  la  senda, 

.guia  ó  caprino  que  se  )WP-en  iy*eijtwr  heredad,  para 

que  otro  pase  por  ella¿>£Í  caajá  ppr¿  conducir,  agua:  fl 

6üfnr  que    en  nuestra  f gente  ó  pozo  beban  los  ganados 

ágenos,  &c 

Las ,  servidumbres  p^rsonale^  gou  el  usufructo  ,  el 
uso  y  la  habitación,  jde>  ^quajet  se  habla  en  sus  4  ¿tr- 
íenlos, propia    .    ,.,,.  ¡fl     ....     ,..,   ,)(l   (    /.   .   •;  ! 

Se  coaatituyen,  todas^  Mw  WvidamlfflW  pof  te#$ain$njo 
.  6  contrato,,  y  se  gaqan  por  proscripción :  se  imponen  sp- 
bre.  «ue*t»?¿Q5a*,  ó  aquilas,  que  ¿eipftqos  fr>ipo  núes* 
tras,  y  están  unidas  é  inherentes  á  la  heredad  ó  edifi- 
cio sofaf»  qwe  fueron  impuestas. 


SIL 


(1)     L.  1.  §.  Partidas  de  este  artículo* 
(3)    •!/.  x.  idem. 

(3)  L.  a.  ¿<sk/*. 

(4)  L-  3*  «**•       .. 

Tom.  XXVII.  Tt 
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§.  II. 

PARTIDAS  3.  tit.  31. 

"fceíftdumbré  és  derecho;  é<-  uso  'tjiie   uno  tiene  en  los 
edificios  ó  heredades  agenas ,  para  servirse  de  ellas, con 
pro  de  las  stiyas.-Es-  urbana  v  rústica  6  personal:   pri- 
mera, de  casa'  á  casa:  seguttda,  de  heredad  a  heredad: 
-tfercera  »  ki  'qué "consiste  én'»er  fcsó  6  usufructos 
<   •  •■  -        -  "*  V  "       lef  *:••'•"'   •    :        ■'*  •'■  ••'   . 
í:    '  UrbaMi  es  de  mucHas  mkneras ,  c&mo   qnando  uria 
xisa  ha  de  sufrirla  carga:  de  la  otra;  poniendo  en  ella 
pilar  ó  columna  para  que  su  vecino  1iaga   la  labor,  Jó 
«de   fneter  vigá8,Ki6  abrir  ventarías,  6    recibir  el  agua  de 
-  l<»<'te)tfd&s ,  ótoVíérflaritir  rrtití  «I  édfficio*"$  fentraf  por 
J!a  cas^^ó icóf¥»:;  tf-lé  semejante: >*>  -    ,        ' 

Rústica  es  ^  tener  senda ,  carrera  6  vid  en  la  beb- 
dad agená  ,  para  éritrárr  6  ^sátlKerr  la  suya  ^  teniendo  la 
•  ptirfiera v  ¿«'edé  ir  á  pie. -#1I  «foalttK  y  oon -totro  utío 
ante  otro  ,    y  no  en    par  ,  ni  con   cirftíttfs?  ni  bestias 
f  cargadas  á°foánb  V'tenit^  «*   con 

^carretas  y  "toda*  lo  dicTró  ■;  y  térfiéndo  la^teréeTáv^w- 
~tle  todo  lo  dicho-,*  y  llevar  itadera  ó*  piedras  arrastran- 
do ,  y  lo  demás ;  que  faere  menester.  Si  nd  te"  le  señaló 
anchura  ,  debe  tener  oefio  piea ,  y^tértiendoikigattá  t*f- 
tura  diez  y  seis ,  para  que  puedan  volver  las  carretas, 
i  ley   4. 

Si  es  de  aguaducho,  debe  mantener  el  lugar  por 
donde  corre  el  agua  ,  de  suerte  que  ni  ensauche  ,  ni 
alce  ,  ni  haga  daño  á  la  here^lac^  por  .donde" "pasare,  "Si 
fuere  cauce  pof  donde  vaya  agua  á  algún  rriolino ,  ace- 
quia para  regar  huertos  ó  heredades 4.  uto  metan  can- 
tos. Si  menor  agua  ,  deben  traerla  por  arcaduces  ó  ca- 
ños 
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ños  de   plomo  soterrados ;    de  manera   que  se  puedan , 
aprovechar  del  agua  sin  daño  de  la  heredad  por  donde 
pasare.  ^  i  \     , 

Ganada  servidumbre  de  traer  agua  de  fuente,  sí  él 
señor  de  ésta  quiere  dar  á  otro  de  aquel  agua,  no 
lo  puede  hacer,  á  no  fuese  tanta  que  hubiese  para 
ambas. 

Ley  6. 
Teniéndola  para  que  beban  sus  ganados,  debe  te- 
ner entrada  y  salida  para  usarla:  concediendo  a  otro 
para  siempre  que  metiese  sus  bueyes,  ó  bestias  de  labot; 
en  prado  ó  dehesa,  gana  la  servidumbre  en  ellos,  de 
suerte ,  que  enagenados  dicho  prado  ó  dehesa ,  vá  coa 
la  servidumbre.  .    , 

Ley  7.  : 
Concediendo  para  siempre  el  poder  sacar  tierra  para 
tinajas,  texa  6  piedra  para  labrar,  ó  hacer  cal  ó  are* 
na ,  6  lo  semejante,  para  condensar  el  aceyte  de  su  oli- 
var, ó  para  hacer  casa  en  que  guardar  los  frutos  de 
su  heredad ,  se  puede  hacer  en  la  heredad  del  conce* 
dente  en  quanto  fuere  menester  para  ello,  y  no  en  ma$. 

Ley  8. 
Pasado  el  predio  k  otro  señor,  pasa  con   la  -servi- 
dumbre*  pues  la  puesta    para  siempre  ^  no  viene  por 
razón  de  la  persona,  sino  propiamente  por  razón  de  ía 
cosa. 

Ley  9. 
Dexando  muchos  herederos  el  que  tuviese,  la  ser- 
vidumbre real  ,  cada  uno  de  ellos  puede  demandarla 
toda  y  no  parte  de  ella  , ,  pues  es  individua.  Si  el  que 
le  concedió  muriese ,  dexando  muchQS, herederos,  se  pue- 
de demandar  toda  a  qualquiera  de  ellos ,  y  son  obliga- 
dos á  ella ,  asi  como  el  difunto. 

Ley  ,10. 
Siendo. el  predio, común  ,  todo^.debep  Qtorgar Ja  ser- 
le a  vi- 
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vidumbre  quando  la  ponen.  Pero  si  la  otorgasen  alga- 
nos  ,  estos  no  la  pueden  después  contradecir ,   roas  lo 
puede  hacer  cada  uno  de  la  otra.  Pero  si  los  que   la 
contradicen  consintiesen  después,  vale  como  si  lo  hubie- 
sen  desde  el  principio  otorgado  todos. 

Ley   ii.  • 

El  feudataria  6  enftteuta  ,  puede  conceder  servidum- 
bre en  la  tal  cosa ,  ú  otro  concedérsela  en  su  precio ;  lo 
que  vale ,  como  si  las  tales  heredades  fuesen  suyas 
quietamente.  El  comprador  de  una  heredad  puede  impo- 
nerle servidumbre  (antes  que  se  le  entregue)  á  favor 
del  vendedor ,  6  de  otra  heredad  vecina» 

Ley  i  a. 
La  servidumbre  real  no  se  puede  vender  aparta- 
damente,  salvo  consintiendo  el  señor  de  ella  ,  6  si 
es  de  agua  para  regar,  que  después  de  venir  á  la  he- 
redad puede  concederla  para  regar  otro  campo  6  viña 
cercana. 

ley  13. 
Aunque  el  señor,  6  quatf  puede  imponer  servidorm* 
bre ,  ha  de  ser  en  su  predio  para  pro  de  otro ;  pues 
el  señor  no  se  ha  de  servir  de  sus  cosas,  como  en  ma- 
nera de  servidumbre,  sino  usando  de  ellas,  como  de 
lo  suyo.  No  se  debe  imponer  en  cosa  sagrada*,  santa, 
religiosa,  6  común  de  pueblo,  como  mercados ,  plazas, 
egidos  y  to  semejante.  .'•••. 

Ley  14.  -» 

Se  impone  por  convención  de  las  partes,  ó  dexánrfo* 
la  en  testamento  t  ó  ganándola  por  uso. 

Ley  1$. 
Teniendo  !a  servidumbre;  uso  continuó  ,  así  cerno 
aguaducho  y  lo  semejante,  se  gana  por  diez  años  *  siendo 
el  señor  en  la  tierra  ,  y  usándola  con  buena  fé ,  creyendo 
tener  derecho  para  ello.  Lo  mismo  de  viga  metida, 
ventana,  no  alzar  mas  de  agua  lluvia  ó  lo  semejante.  Pero 
no  teniendo  uso  continuo,   como  senda  ,  carrera ,  vía, 

agua 
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agua  que  viniese  una  ves  en  la  semana  ,  mes  6  año ,  y 
lo  semejante ,  ha  deser  inmemorial. 

Ley  16. 

La  servidumbre  en  casa  de  viga  metida,  ventana  6 
lo  semejante,  se  pierde  por  el  no  uso  de  diez  años 
estando  en  la  tierra  aquel  á  quien  pertenece,  6  veinte 
estando  fuera ,  quitando  la  viga  de  su  pared ,  6  cer» 
rando  la  ventana  con  buena  fé;  pero  la  servidumbre 
sobre  la  heredad  que  sirviese,  sin  obra  del  que  lo  reci- 
be ,  ha  de  haber  uso  inmemorial.  Usando  de  la  servidum- 
bre á  veces,  y  no  cada  dia,  veinte  años,  sea  ó  voen 
la  tierra  el  señor. 

Ley  17. 

También  se  pierde  quitándola  el  señor,  6  siendo 
Común ,  quitándola  todes ,  ó  si  el  señor  del  predio  que 
la  debe,  la  comprase  á  quien  era  debida,  y  aunque 
aquel  la.  enagene  después ,  no  es  obligado  á  ella. 

Ley  afc> 

Casa  común  partiéndola  los  compañeros  entre  sí* 
y  después  usando  uno  de  ellos  de  la  servidumbre  que 
tuviese j  y  la  otra  no,  la  gana,  usando  el  tiempo  que 
se  dixo  en  las  leyes  antecedentes ;  pero  si  no  la  pas- 
tiesen  y  el  uso  del  uno  aprovecha  á  todos» 

Ley  ijk 

Dando  el  señor  de  la  cosa  á  quien  se  debe  la  ser- 
vidumbre licencia  al  otro  para  alzarla  mas  de  lo  que 
debía ,  según  la  servidumbre ,  6  que  en  contra  de  ésta 
hiciese  alguna  labor ,  se  pierde  la  servidumbre ;  pues 
se  presume  que  la  quita  de  ella* 

Ley  ao. 

El. usufructo  se  puede  conceder  per  toda  la  viáa 
6  tiempo  cierto,  por  convenio  de  partes,  ó  ultima  vo«- 
.  Untad.  El  usufructuario  debe  usar  las  cosas  sobre  que 
tiene  el  usufructo  á  buena  fé ,  dando  recaudo  de  coa- 
servarlas  salvas,  y  que  cumplido  el  tiempo,  se  consoli- 
de con  la  propiedad.  Puede  aún  vender  los  frutos,  mas 

la 
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la  cosa  en  que  la  tiene ,  no  la  puede  enagenar  ni  em- 
peñar.1 El  que  tiene  uso  en  casa  ó  heredad,  ú  otra  cosa,. 
solo  puede  esquilmarla  en  lo  que  hubiere**menester  para 
su  despensa;  esto  es,  comer  él  y  su  compañero  (si  es 
en  huerta)  mas  no  otro  alguno,  y  no  para  venderlo,  LO 
mismo  si  prado,  viña  ú  otra  cosa?  lo  qual  no  pued* 
enagenarse  ni  empeñar  ,  y  debe  dar  buenos  fiadores, 
que4  usará  de  ella  á  buena  fé ,  como  buen  hombre» 
no  haciendo  porque  se  «empeore  ó  pierda. 

Ley. ai. 
Teniendo  uno  uso  en  casa ,  puede  vivir  él ,  su  muger, 
hijos  ,  compañía ,  y  recibir  huéspedes.  Si  en  siervo  6  bes* 
tia ,  puede  él  mismo  usar  de  ellos  para  sus  labores  ú 
otro  servicio,  mas  no.  arrendar  ni  empeñan  Si  enage- 
nados  para  traerlos  por  heredades  para  engrosar  la 
tierra  con  su  estiércol ,  puede  tomar  de  la  leche  ,  queso 
ó  Una  y  cabritos ,  lo  que  hubiere  menester ,  para  sí 
6  su  compaña ;  mas  no  para  dar  ni  vender  á  otro  cosa 
alguna. 

ley  as. 
El  usufructuario  tiene  obligación  de  cultivar,  repa- 
rar ,  poner  otros  árboles  en  lugar  de  los  que  se  se- 
caren ,  y  de  los  hijos  del  ganado  poner  otros  eu  lugar 
de  los  que  se  muriesen ;  pagar  dietmo ,  tributo  6  de- 
recho que  tenga  la  cosa,  conservando  está  salva  y  segu- 
ra ;  pero  el  usuario  no  tiene  obligación  de  hacer  nada 
de  lo  dicho ,  salvo  si  la  cosa  fuese  tan  pequeña  que  él 
solo  se  llevase  todo  el  esquilm)  por  razón  del  uso,  que  en- 
tónces  debe  aliñarla,  guardarla  y  pagar,  como  dicho  es. 

Ley  13. 

El  usufructuario  de  siervo  ó  sierva ,  gana  quanto 
por  obra  de  sus  manos,  6  con  dinero,  6  caudal  del 
usufructuario  adquieren;  pero  las  mandas  dexadas  en 
testamento ,  ó  las  que  las  diesen ,  son  del  señor ;  salvo 
si  se  lo  dieron  con  intención  que  lo  ganase  el  usufruc- 
túa- 
V 
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¿nario  ¿usuario.  £1  parte  de  la  esclava  debe  ser  del 
«eñor ,  salvo  si  señaladamente  se  le  concediese  al  usu- 
fructuario; pues,  aunque  todos  los  frutos  de  bestias  y 
ganados  son  del  usufructuaria  t  no  sería  justo  fuese  con- 
tado por  usufructo  el  hombre,  para  cuyp  servicio  fue- 
ron criados  todos  ios  frutos. 

. Se. acaba'  ei  usufructo  T  6  asa  por  muerte  natural  6 
civil,  ó  servidumbre  superveniente  T  y  se  consolida  con 
la  propiedad  ,  y  tambteh  por  el  no  oso  de  diez  y  veinte 
años.  Otorgado  el  derecha  del  usufructo  ,  ó  uso  á  ojtro, 
«aunque  puede  «recadar  la  cosa  ,  no  lo  adquiere  el  tal ,  y 
se  consolida  con  la  propiedad»  Comprobando  el  señor  de 
-la  propiedad  se  consolida  con  ella. 

ley  *s* 
Destruyéndose  la  propiedad  v  se   acaba  el  usufructo 
«6  uso  ,  y  i¡io  pueden  labrarla  de  nuevo  si»  consentimiento 
del  seíior  de  la  propiedad,     . 
*  .  ley  sd.     :   , 

Concedido  usufructo  á  pueblo  sobre  edificio  ó  he* 
redad ,  debe  durar   solamente   cien  añp$T  y  después  se 
consolida  .con  la.  propiedad,  salvo  si  no  se  señalé  tiem- 
po r  pues  en  los  cíen  años  pueden  morir  quantos  eran 
.nacidos  al  tiempo  de  concederlo  ,  según  los  sabios,  y  tat . 
usufructo  se  .  pierde  por  la  muerte  de  todos  \  pero  si 
,    se  hermanase  de   manera  que  fuese  arado    el    suelo ,  ó 
quedase  el  pueblo  yermo,  se  acaba  el  usufructo :  mas  si 
c todos  <$  parte  de  Jo?  ¿Horadares  poblasen  después  en 
.otro*  lugar  *  les  queda*  salvo.  :  s 

Ley  *j. 
Habitación  teniendo  uno  por  convención  de  par- 
tes T  6  dexada  'en  testamento  *  sin  señalamiento  de  tiem- 
po ,  se  entiende  para  todos,  y  la  debe  usar  con  buena 
fé  y  no  empeorándola .,  ni  confundiendo  por  su  culpp; 
dando  asimismo  fiadores  de  volver  la  casa  á  su  dueño 
6  herederos  después  de  su  muerte,  ó  al  plazo  que 'se 

se* 
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señalare.  Y  puede  morar  en  ella  con  la  compaña  que  ftu 
viere ,  y  arrendarla  ó  lograrla  solamente ;  pero  á  gen- 
te que  haya  buena  vecindad.  Y  no  pierde  el  derecho 
de  habitarla ,  salvó  por  su  muerte  6  quitándola  sin  pre- 
mia en  su  vida. 

Leyes    dispersas. 
La  servidumbre  qué  cosa  sea  ,  quintas  maneras  hay 
de  ella  ,  y  es  la  mas  vii  cosa  del  mundo.  V.  ait.  Escla- 
va ,   y  la  1.  8.  art.  Libertad. 

Y  por  qué  causas  puede  el  señor  tornar  á  su  afor« 
rado  á  la  servidumbre^  1.  9.  art.  idem. 

Los  hombres  aborrecen  naturalmente  la  servidum- 
bre ,  1.  1.  art.  Reglas  del  Derecho. 

Debiendo  servidumbre  una  casa  á  otra ,  ó  un  edifi- 
cio á  otro ,  se  puede  ganar  6  perder  por  tiempo ,  1.  33. 
art.  Prescripciones  y  usucapiones. 

No  se  pueden  poseer  las  servidumbres  y  otras. co* 
sas  incorporales  ,  sino  quasi  poseer  ,  y  cómo  se  gane  la 
posesión  de  ellas  ,  1.  1.  art.  Posesión ,  de  los  modos  de 
adquirirla.  •        •    . 

Teniendo  uno  servidumbre  en  casa  ó  heredad  agena* 
bien  puede  vedar  las  labores  nuevas ,  1.  5.  art»  Denuncia 
de  obra  nueva. 
SERVIDUMBRES:   si  alguna   se  vindique  ó   se  niegue 

pertenecer  á  otro.  V.  Acción  confesorio  y  negatoria. 
SIERRA- MORENA.  V.  Población. 
SIERVOS.   V.  Esclavos. 
Becopll.  SERVIR  :   que  todos .  puedan  tomar  á  los  vagos  y  holga- 
zanes, y  servirse  de  ellos  sin  darles  soldadas  por  tm 
mes  ,  1.  1.  art.  Hurtos.** 

Qae  las   Justicias  los  puedan  obligar  a  trabajar ,  y 
á  que  sirvan  ó  tomen  oficio,  leyes  1.  %.  6.  y  1 1.  art.  idun. 
Recopll.  SESMEROS :  si  puedan  ir  por   Procuradores  de  Cortes, 
1.  4.  art.  Corles  y  Procuradoras  del  Reyno. 

Si  los  Sesmeros  puedan  entrar  en  el  Ayuntamiento, 
1.  4.  art.  Ayuntamientos 

SE- 
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SETENAS:  por  setenas  no  se  detenga  en  la  cárcel  á  los  po-  Recop, 
bres,  leyes  20.  ai.  «a.  y  «3.  art.  Peregrinos  y  Romeros. 

Los  Alcaldes  de  Corte  ni  otras  Justicias,  tomen  parte 
de  las  setenas  9    1.  10.  art.   Alcaldes  de  Casa  y  Corte. 

Qaándo  haya  lugar  á  la  pena  de  las  setenas  ,  por 
no  cobrar  legítimamente  las  rebeldías  en  los  Juzgados 
de  Provincia  ■>  ó  llevar  salarios  del  camino  ,  l.  10. 
y  ii.  art.  Alcaldes  de  ¡os.  Juzgados  ie  Provincia  de  Corte. 

No  lleven  parte  los  Corregidores  ni  Asistentes  de 
las  setenas  ,   1»  ie.  art.  Alcaldes  de  Casa  y  Corte* 

Tampoco  las  lleven  de  los  hurtos  los  Alcaldes  de 
Residencia  ,  hasta  pagar  la  parte  ,  1.  9.  art.  Residencias. 

Los  Alguaciles  no  bagan  conciertos  sobre  setenas, 
1.    14.   art.  Alguaciles. 

Habiendo  condenaciones  de  setenas ,  las  Justicias  del 
Reyno  de  Granada  ,  las. apliquen  para  la  Cámara ,  y  efi 
quién  y  con  qué  orden  se  han  de  poner,  1.  13,  art. 
Penas  de  Cámara. 

Si  haya  lugar  á  las  setenas  contra  los  de  la  Contar 
duría  que  reciben  dádivas ,  ó  contra  los  que  las  dán9 
1.  di.  art.  Contadores  mayores* 

Los  Arrendadores  no  hagan  fraude  «n  secreto  con 
los  contribuyentes  de  que  paguen  mas  cantidad  ,  pena 
de  ser  desterrados  ,  y  de  pagar  las  setenas-,  1.  12.  19. 
y   23,   art.  Arrendamiento  de  Remas. 

Quándo  haya  lugar  á  las  setenas  contra  los  Adminisi» 
tradores  y  Fieles  de  /lentas,  1. 5.  art.  Administración  de  Rentas. 

Los  Arrendadores  f}¿  Rentas  ,  en  que  hay  situados, 
no  baraten  ni  cohechen  ,  so  pena  de  pagar  las  setenas, 
leyes  15.  16.  17.  19.  y  ao.  art.  Pagas. 

El  cogedor  de  la  moneda  forera  ,  que  oculta  la  que  ha 
cobrado,  la  pague  con  las  setenas,  1.  12.  art.  Moneña  forera. 

Los  Fieles  de  los  diezmos  de  Puertos  secos  ,  no 
han  de  encubrir  cosa  alguna  ,  con  pena  de  pagar. las 
setenas,  1.  4.  cap.  51.   52.  y  53.  art.  Diezmos  Reales. 

Las  penas  de  las  setenas  sean  para  la  Cámara ,  1.  25.  Indias* 
art.   Penas. 

Tom.XXTIL  Vv  SE- 


33*  SEVILLA. 

Partidas»  SEVILLA  :  el  Colegio  mayor  de  Sevilla  tiene  el  privilegio 
de  que  con  tres  actos  positivos  en  él  *  se  califica  la 
limpieza  de  sangre  ,  1.  final ,  art.  Estudios* 

Nadie  con  su  familia  vaya  á  vivir  á  Sevilla ,  baxo  de 
cierta  pena ,  1.  66.  cap.  a.  y  3.  art.  Consejo  de  Castilla. 

En  quanto  á  términos  y  cuentas  de  Propios ,  y  or- 
denanzas del  común  %  el  Teniente  del  Asistente  de  Se- 
villa ,  visite  la  tierra  con  un  Regidor  y  Jurado ,  y  ua 
Escribano ,  sin  mezclarse  en  causas  civiles  ai  criminales* 
L  35.  art.  -Audiencia  de  Grados  de  Sevilla* 

De  los  derechos  de  los  Ejecutores  y  Alguaciles  de 
Sevilla  ,   1.   io.  art»  Externóme 
9  Los  Alcaldes  de  Quadra  *  habiendo  sumisión  »  cómo 

han  de  hacer  las  execuciones  ,  1.  ao.  art.  idem. 

Quándo  por  razón  de  sumisión  puedan  unos  Jueces 
conocer  en  la  jurisdicción  de  otros ,   1.  y  art.  idem. 

Revócase  el  privilegie  de  Sevilla  ,  de  que  no  fuese 
preso  el  que  tuviese  caballa  año  y  día  %  1.  15»  art* 
Caballeros* 

Na  se  registre  la  moneda  ni  e!  dinero  que  sale 
por  tierra  de  Sevilla  y  I.  58.  ark  Cosa*  prohibidas* 

En  el  almojarifazgo  mayor  de  Sevilla  ,  se  haya  de 
«char  la  puja  del  quarto  hasta  fin  de  Abril  de  cada  año» 
I*  ift.  art.  Pujas. 

En  los  aceytes  de  Sevilla  ,  el  comprador  y  vendedor 
pagan  por  mitad  la  alcabala  *  salvo  si  fuese  el  Rey  el 
que  vende ,  1.  3.  y 4.  art»  Alcabalas. 

.  La  alcabala  de  los  paños  que  vienen  por  mar  pa- 
ra Sevilla ,  sea  para  el  Arrendador  de  esta  Ciudad  r  aun- 
que se  hayan  vendida  6  entregada  en  otra  parte  T  l.  6. 
art.  idem» 

En  el  Arzobispado  de  Sevilla  la  alcabala  de  tos 
ganados  comprados  al  vivo  por  los  carniceros ,  la  reten* 
gan  ,  y  dónde  se  pague ,  1.  7.  art*  idem. 

Dónde  se  pague  la  alcabala  de  las  heredades  que  se 
venden  ó  truecan  en  Sevilla ,  Aljarafe  ó  Ribera  ,  1.  9. 
art.  idem. 

Los 
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Los  extrangeros  no  pagan  alcabala  del  pan  que 
traen  por  mar  á  Sevilla  ,  ni  se  pague  de  los  pinos  que 
se  traen  para  las  atarazanas  «  1.  36.  y  37.  art.  idern. 

Qué  diligencias  deba  hacer  el  que  saca  aceyte  de 
Sevilla,  Aljarafe  ó  Ribera  ,  1.   1.  art.  ídem. 

Los  que  tienen  olivares  en  el  Aljarafe  ó  Ribera, 
han  de  manifestar  y  jurar  los  quintales  que  tuviesen ,  1.  4. 
art.  idem» 

Para  quién  sea  la  alcabala  del  vino  que  se  trae  por 
el   rio  de  Sevilla,  1.  5.  art.  idem. 

Qué  han  /  de  guardar  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la 
Contratación    de    Sevilla    en    qaanto   al  almojarifazgo, 
L    1.  y  a.  art.  Almojarifazgo  4$  Indias. 
SIEMPRE  :  se  entiende  por  la  vida  de  algunos  ,  1.   ifjffartidas» 

art.  Servidumbre. 
SIGNAR  :   los  Escribanos  siguen  en  cada  un  año  al  fin  RccopB» 
de  los  registros  ,  1.  ia   art.  Escribanos. 

Cómo  hayan  de  signar  las  escrituras ,  y  darlas  signa- 
das  k  las  partes ,  y  dentro  de  qué  término  *  1.  15.  art.  id. 

Que  bayan  de  poner  los  signos  en  el  testamento, 
1.  4r  art.  Testamentos  ,  y  1.  45.  art.  Excepciones. 

SIGNIFICACIÓN  DE  L  ASPALABR  AS. 

Leyes» 

P¡g.  Ub<   5.  tit.   16.  Se  verborum  significatione.  .  ^46 

Cod.  lib.  6.  tit.  38.  ídem.  ................  5 

Decretales ,  lib.  5.  tit,  40.  Dt  verborum  significatione.  33 

Sfart^,  lib.  5.  tit.  i*.  ídem 4 

Clementinas  ,  lib.  5.  tit.   1 1.  ídem.  ♦  ♦  .     .  .  .  .  .  a 

Extravagantes  de  Juan  .XXII.  ídem. 5 

Concilio  Tridentino  ,  Ses.  94.  De  reform.  cap.  ai. 
Partidas  ,  7.  tit.  33.  De  la  significación  de  las  pata* 

bras  ,  e  de  las  cosas  dudosas •  .  .  .  1* 

Ordenamiento  de  Alcalá,  tit.  37.  De  la  (Jgn¡/¡cacwn  ^ 

de  las  palabras. 3 

Vva  §.  I. 
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«•  I. 
_uanto  acerca  de  este  artículo  pudiéramos  decir  se  ha- 
lla suficientemente  explicado  en  los  extractos  <j»e  siguen. 

§.  IL 

i 

DECRETALES,  lib.  5.  tit.  40. 

ECap.  1.  Gerónimo  sobre  el  Libro  di  Osiar. 
s  noval  la  tierra  reducida  nuevamente  á  cultura* 

Cap.  2.  Sobre  el  át  Daniel. 
Baso  la  palabra  padre  se  entienden  eit  sentido*  ta- 
to tocios  tos  ascendientes. 

Cap.  .3.  El  mismo  en  tas  Parábolas* 
No  se  dice  nacidb  el  que  murió  al  instante» 

Cap.   4.  El  mismo  sobre  el  de'  Mateo* 
La  dicción-  anttquam    no  siempre  implica» 

Cap.  5.  El  mismo  en  et  dicho. 
Se  llama  primogénito  el  que  Bace  primera  r  aunque 
no   le  siga  otrck 

Cap.  6.  Hilario  ,  año  355. 
L»  palabras  se  han  de  entender  coma  el  qpe  fas 
profiere  t  y  no  como  suenan. 

Cap.  7.  Augustino  sobre  el  de  Matea. 
No  se  vicia*  el  hecho   contado  de  distinto1  modo* 
quando  es  el  mismo*  en  substancia. 

Cap.  8.  Gregorio  en  Roma  ,  año  600. 
Debemos- considerar  el  sentido ,  y  no  las  palabras». 

Cap.  £•  Isidoro ,   4*0  630-. 
Dice  quién  sea  propiamente  Prepósito. 
Cap.    1  a.  2?/  /T2/5/770  en  el  Libro  de  las  Etimologías* 
Enseña  qué  sea  foro  ,  juicio ,  causa,  justicia  &c* 
1  Cap.  11.  El  mismo. 

El'  pacto  es  como  cesa  hecha  de  pM» 

-Cap. 
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G»/.   12.  £/  mismo  en  el  dicho* 

Se  deriva  el  derecho  del  derecho  que  se  posee. 

Cap.  13.  Pasqual  en  Rema  í  los  Canónigas  de  San  Martin^ 

año  81  8. 
Todo  lo  que  ofrece  el  ñel  á  la  Iglesia  T  se  eutieiufe 
baxo  el  nombre  de  oblado»  ,  y  no  debe  ser  poseido 
por  los  seglares. 

Cap.   14.  Alexaniro  111.  en  Ruma,  año  1175. 
Solo  el  que  es  Sacerdote  puede  conferir  al  enfermo 
el  Sacramenta  de  Extrema-Unción* 

Adición. 
En  el  ano  bisiesto  debe  guardarse  la  costumbre  del 
lugar  sobre  celebrar»  la  fiesta  del  día  de  San.  Matías,  sien* 
do  fiesta  su   vigilia. 

Cap.  15.  Celestino  III.  año  11  $6. 
>•   Por  ks  palabras ,  Statuo  y  prsápfo,  puede  dasse 
sentencia  definitiva*        '  » 

Cap.  16.   Inocencio  Hh  en  Roma  al  Patriarca  GrcHtense* 

año  1213.? 
El  beneficio  del  Príncipe  debe  interpretarse  latísima» 
mente.  •    •     ' 

Cap*  \j.  El  mismo  ai  Obispa  de  Cambra  y  otros  de  Por* 
tugalH  año   1*13*  i 

Se  dice  entredicho  .general  el  que  se  impone  no  so- 
lo á   una   Provincia,  si  también  el  que  ¿una  YMla  <y 
Lugar  guarnecido  con  muralla. 
Cap.    18.   El   mismo  en  Roma  al  Obispa  Akisiodot'ense* 
•     año  1*14. 
El  privilegio  contra   la  costumbre  que  obsta  al  de» 
recho  común  ,  se  ha  de  interpretar  largamente* 
Cap.  19.  El  mismo  al  Prepósito  y  Cabildo  de  Pteencia*, 

año  1214. 
El  que  Jura  obedecer  al  Prelado  y  á  la  Iglesia ;  na 
«rtá  ¿  obligado  á  obedecer  al  Clero ;  pero  si  al  Cabildo  de 
la  Iglesia;  Catedral^    >  l  ;   .  i 

Cap. 
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Cap.  30.  El  Mimo  en  Roma  di  Prior  de  San  Fridiano  de 

Luca,  Año  i«i4* 
C     Baxo  el  nombre  de  censura  eclesiástica  *  se  compre* 
henden   la  excomunión  ,  suspensión  y  entredicho. 
Cap.  ai.   El  mismo  en  Boina  ai  Obispo  di  Zaragoza* 

¿fio  1*15. 

Bh  los  privilegios  de  no  pagar  diezmos  novales ,  st 
llama   Jiovfel  aquello  de  cuya  cultura  no  hay  memoria» 
6  que  daba  antes  poco  ó  ningún  fruto. 
Cap.  a  a.  El  mismo  en  Roma  al  Abad  y  Mongcs  At  Acabada, 

año  1015. 

Si  la  Iglesia  jujeta  al  Obispo  se  urte  i  otra*  6  se 
le  comete  panrqúe  la  gobierne  .salvo  el  derecho  de  14 
Iglesia  matriz  ,  por  esta  se  entiende  la  Catedral ,  y  no 
la  Romana, 

Cap.  ü  j.  El  mismo  a*  Roma  al  Abad  de  Sama  GtnóvesOy 
Picana  y  Canp'Jario  di  París  r  año  191 5, 

ttt  -excomulgado  <6  entredicho  por  la  contumacia  A 
ofensa  dudosa  ,  es  absufrito  ofreciendo  estar  £  derecho; 
pero  %i  lo  fué  por  ofensa  manifiesta ,  debe  satisfacer  an- 
tes de  .ser  abs^elto  ;  y  se  llamará  tal  la  de  que  conste 
pot  confesión  ,  prueba  legítima  6  «Videncia  de  la  cosa. 
Cap,   94.    El  mismo  tfi    Roma  a  la  Condesa   Btisénso, 

año  jais-  ' 
£t  conforme  al  zntériot. 
Cap.  35.  El  mismo  ai  Obisptry  Cantar  Atrebat'ense. 
Las  palabras  dé  jos  privilegios  deben  entenderse  de 
modo  que  afirmen  algo ,  y  no  quede  duda  sobre  ello  ,  7 
jrir  tanto  la  palabra1  segunda  se  entiende  puesta  cau- 
sativamente. 
Capi  26,  Mí  mismo  en  Roma  a!  Conde  de    Tobsa% 

año  1115. 
Los  que  públicamente  predican  4  confiesan  6  de- 
fienden &uí  terror  coritra  la  Fé  Católica ,  soi¿  Heréges 
públicos  ;  y  se  llaman  entredichos  afelios  denécboa  qtsé 
no  están  concluidos   por  autoridad  de  los  Emperadores 

ó 
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6  Concilio  Lateranénse :  en  toda  causa  perteneciente  al 
foro  eclesiástico ,  y  sobre  quaotos  capítulos  hay  corre- 
gidos para  conservación  de  la  paz  ,  puede  el  Legado 
del  Papa  conocer  arbitrariamente. 

Cap.  zy.  El  mismo  al  Obispo  de  París» 

Se  entrega  el  Clérigo  á  la  Curia  secular  porque  se 
degrada  ante  esta  ,  y  se  le  denuncia  para  que- lo  admi- 
ta á  su  fuero» 

Cap.  a8.  Honorio  111  el  Arzobispo  de  Tours. 

Si  indulta  el  Papa  al  reo  que  no  puede  recobrar 
su  posesión  por  la  ausencia  del  actor  %  para  que  no  le 
dañe  el  tiempo  que  discurre,  se  entenderá,  dicha  in* 
dulgencia  arreglada  al  derecho  común» 
Cap.  39»  El  misma  al  Prior  y  Clérigos  de  San  Juan  y  Pablo 
de  Todi%  año. iz*i. 

Baxo  el  nombre  de  oblación  se  comprehende  quan« 
to  se  ofrece  á  la  Iglesia  ,  sea  dentro  6  fuera  de  ella» 
6  de  la  Misa  igualmente»  \ 

Cap.  30.  El  mismo  .  año  12*9. 

Sé  dice  movido  el  pleyto  luego  que  está  coiitextado» 
Cap.  31.  El  misma  en  Roma  á  los  Prelados  de  la  Vniversu 
dadFrancigénse  deConstaminoplar  año  iaaa. 

La  constitución  del  Legado  sobre  pagar  la  tercia  de 
los  mortuorios  al  Obispo  %  debe  entenderse  de  aquello* 
en  que  es  debida  por  -derecho  común* 

Cap.  33»  El  mismo  al  Obispo  de  Tolón  ,  año  1323. 

En  el  privilegio  de  percibir  los  frutos  de  los  benefi- 
cios r  baxo  la  palabra  beneficios  se  entienden  también 
los  mayores  quando  el  privilegio  está  concedido  al  Obis- 
po por  causa  honesta  y  favorable» 
Cap.  33»  Gregorio  IX.  en  Roma  al  Decano  y  Sacrista 
Engoninse  ,   año   1236.  K 

La  palabra  Moderatiohis  contiene  disminución  y 
no  aumento. 


£.  IIL 
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§.  III. 
SEXTO  ,  lib.  5.  tít.  la. 


D« 


Cap.  1.  Inocmcio  W.  año  1*50. 

'eclara  aquí  Inocencio  qué  significan  las  palabras  del 
privilegia  :   Os  recibimos  por  hijos  propios  de    la   Iglesia, 
Romana :  y  qué  lugar  se  entienda  desierto. 
Cap,  1.  Íncolas  III.  año  1*78, 

Declara  que  lo  manifiesto  y  evidente  es  sinónimo «,  y 
significa  lo  mismo  en  quanto  al  caso  de  la  Decretal  «de 
elección  que  empieza  t  Si  acaso. 

Declara  por  conspiradores  y  conjuradores  ,  los  que 
juraron  y  establecieren  no  recibir  á  alguno  por  Canó- 
nigo á  mandato  del  Papa ,  basta  que  puedan   resistir. 

El  estatuto  de   no  recibir  á  alguno  á  mandato  del 
Papa  por  muchas  causas  es  detestable  é  ¡licito. 
Cap.  3.  ídem. 

Se  declara  en  esta  Constitución ,  que  es  muy  aten- 
dida ,  juntas  casi  todas  las  «ludas  que  pueden  excitarse 
acerca  de  la  Regla  de  San  Francisco  ,  particularmente 
si  ios  Padres  menores  ,  profesores  de  aquella  Regla  ^  es- 
tán obligados  á  todos  tes  consejos  del  Evangelio  %  y  tí 
pueden  tener  alguna  -cosa  propia  y  recibir  dinero  ,  y 
si  puedan  aceptar  los  legados  que  les  desasen  ;  con 
muchas  otras  dudas  resueltas  aquí  con  claridad  y 
distinción. 

Cap.  4,  BomfaáoWlIL 

A  excepción  de  las  celdas 'de  algún  Monasterio^  qué 
significa  este  nombre  celda. 

Si  se  dá  privilegio  á  alguno  para  que  pueda  con- 
ferir los  beneficios  de  sus  Clérigos  ,  qué  di  á  entender 
el  nombre  Clérigos  suyos. 


fi.  IV. 
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;      §.    IV; 
CLEMENTINAS ,  Hb,  5.  tit.  11. 


£      '   Cap.  i.  Clemente  K  en  el  Concilio  de  Vkna. 
Ote  :  declara  en  algunos  Capítulos  de  Nicolás  III.  en  el/ 
misino  tit,  libró,  especialmente,  sí  los  Padres  meno-, 
rea  están   tenidos  á  observar  todas  las  cosas  que  en  3U 
Regla  se   hallan  escritas  de  un  modo  imperativo  6  pre-, 
ceptivo  :  además  se  incluyen   muchas  cosas  ,  á.  las  que 
se, les .  obliga  á  los  Padres  <   y  consiguientemente  s$.  ha- 
ce ;  discusión  prolija  de  nueve  excesos  de  ellqs  ,   traftonr, 
4o  extensamente,  sobre  la  elección  de  de  los  mismos.    > 

Cap.  *•  Idém.  Clemente  V.  en  el  Concilio  de  V'iena. 

Determina  y  declara  qué  signifiquen  estas  palabras 
insertas  en  las  comisiones  judiciales  que  se  hacen  per  el 
Príncipe  9.ó  por  eLDerechb  qu$  se  preceda  simplemen- 
te 7   ¿e  piano  *   y  ¿ín  estrépito  y  figura   de  juicio.    -. 

$.    V* 

<   ■  EXTRAYAGANTES,  DE  JUAN  XXII.  tit.  14. 


£ 


Cap.    i.   ¿wa   13*1. 
espectó  de  que  los  Padres  menores  dej>en  usar  de 
vestidos  despreciables ,  según  su  Regla  ,  qué  inteligencia 
téoga  ,  y  qué  vestido, sea  despreciable  *  queda  á  juicio 
de  los  Superiores ,  maadahdo  baxo  pena  de  excomunión 
-el  obedtícerlosv  y  reprehende  á  los  Padres  que  á  arbi- 
trio suyo  .llevaban   los  háhitos  cortos  ,  estrechos  y  He* 
nos  de  pliegues  ,  los  quales  no  se  dirán  tranagresor* s 
de  la,  Regla  ,  si  en  ésto  siguiesen  *á  los  Superiores.  Los 
.Superiores  ppdrán  arbitrar*  si  han  de  tener  graneros , y 
bodega*.;   paca,  recoger   lo  neeej&riq  para  la  vida.  Sin 
embargo  se  exórta  á  la  obediencia  á  los  mismos  Padres, 
Tfm.  XXV IL  Xx  la 
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la  que  dice  ha  de  preferirse  á  la  pobreza  y  castidad: 
esto  dice   y  es  muy  notable.  Canc.  cap.  Exit  qui  seminat% 
eodem  ,   tit.  y  lib.  6.  y    Clementina  Exivi  de  paradiso, 
eod.  tit. 

Cap.  a. 
Se  qttttan  las  penas  impuestas  en  la  Decretal  que, 
comienza  :  Exit  qui  senúnst,  contra  los  que  comentan 
6  glosan  la  Regla  de  los  Padres  menores  de  San- 
Francisco  ;  pero  no  por  esto  se  dá  permiso  para  ha- 
blar ,  escribir  ó  predicar  contra  esta  Regla» 

Cap.  3. 
Habiéndose  en  el  Capítulo  Exit  qui  seminat ,  re- 
tenido para  la  Iglesia  Romana  el  dominio  de  las 
cosas  que  pertenecían  á  los  Padres  menores  ,  dexán* 
doles  á  estos  el  simple  uso  ,  manda  ahora  el  Santo 
Pontífice  ,  que  en  lo  sucesivo  la  Iglesia  Romana  no 
tenga  ningún  derecho  ni  dominio  en  las  cosas  que  se 
ofrecen  6  dan  á  dichos  Padres ,  ni  estos  tener  algaa 
simple  uso  de  hecho.  v    . 

Cap/  4. 
La  opinión   que  defiende  *  que  Christo  y  sus  Dis- 
cípulos nada   tuvieron  ,   y  que   en   las  cosas  que   tu- 
vieron  no  les  perteneció  derecho  alguno,  es  errónea 
y  herética. 

Cap.  5» 
Se  reprueba  la  opinión  de  aquellos  detractores 
que  presumen  impugnar  las  Constituciones  de  Joan  XXII. 
que  empiezan  :  Ad  conditonm  ,  y  aun  ium  non  nulos 
supra  Unmdiati  praudtntes.  Y  supuestas  las  respuestas 
á  todas  las  objeciones  de  aqueMos  >  cotí  todo  se  de- 
claran como  hereges  ,  y  rebeldes  k  la  Iglesia  Roma* 
na  %  y  vitandos,  si  después  sabiéndolo  presumiesen  con- 
tra ellas  de  palabra  ó  por  escrito ,  y  defienden  alguna 
cosa.  En  la  segunda  y  tercera  parte  ,  se  trata  la  útil 
y  prolixa  disputa  sobre  la  potestad  de  las  llaves. 

$.  YL 
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'       *    ••      .     -  .«.VI, 

CONCILIO  TR1DENTINO,  Sea.  14-  A  reform.  dec.  ». 
— v  cap.  *i. 

JDeseando  el  S3nto  Concilio  que  no  haya  motivos  de 
d*db  en  los  tiempos  venideros,  sobré  la  inteligencia  de 
tos  Decretos  que  ha  publicado ,  explica  y  declara  :  que 
m  aquellas  palabras  insertas  en  el  derecho  promulgado 
en  la  sesión  primera,  celebrada  en  tiempo  de   nuestro 
Beatísimo  P.  Pió  IV,  es  á  saber:  "Las  cosas  que  i  pro- 
^posición  de  los  Legados  y  Presidentes  parezcan  condu- 
centes y  oportunas  ai  mismo  Concilio  para  aliviar  las 
«^calamidades  de  estos  tiempos ,  apaciguar  las  disputas* 
»de  Religión  ,  enfrenar  las  lenguas  engañosas ,  corregir 
»ios  abusos  y  depravación  de  costumbres,  y  conciliar  la 
♦♦verdadera  .y  christiana  pa*  de  la  Iglesia  "  no  fué  su 
áháno  alterar  en.  nada  per  las  dichas  palabras  el  méto- 
fio  acostumbrado  da  tratar  los  negocios  en  los  Concilios 
generales,  ni  que  se  añadiese  6  quitase  de  nuevo  cosa^ 
alguna  f  mas  ni  menos  de  lo  que  hasta  de  presente  se  ha- 
Ha  establecido  por  los  Sagrados  Cánones ,  y  método  de 
4o»  Concilios  generales. 

§•  VIL 

PARTIDAS  7.  tít.  33. 

£  Í#y  1. 

dignificación  de  las  palabras ,  es  la  manifestación  6  de- 
mostración de  lo  qué  se  entiende  por  aquel  nombre ;  y 
aunque  por  la  multitud  de  las  palabras  no  puede  mani- 
festarse aquella  declaración  cierta  de  todas ,  con  todo 
iise  «awtfestará  de  algunas  que  se  usan  frecuentemente, 
-7  4  sa  Imitación  podrán  explicarse  otras  que  ocurran. 

Xx  %  Le¡ 
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Ley  a. 

Las  palabras  dudosas  sé  han  de  interpretar  de  til 
suerte  ,  que  valga  el  acto  de  que  se  trata  ,  y  no  perec- 
ea. Y  si  no  se  puede  interpretar  según  la  intención  res- 
pectiva de  los  contrayentes,  interprétense  á  la  parte  roas 
verosímil,  como  quando'se  duda  en  la  venta  de  qué  es- 
pecie de  moneda  fué  prometido  et  precio ,  se  tiene  con* 
sideración  á  quál  valor  se  acerca  mas  la  cosa;,  pero  sí 
por  los  modos  dichos  no  se  puede  interpretar ,  interpré- 
tese  contra  el  que  profiere  palabras  dudosas,  y  en  favor 
de  la  otra  parte. 
..-'  •    -  '  ley  3.  ..-"■ 

Antes  de  contestado  el  pleyf  o  se  han  de  entender 
las  palabras  pronunciadas  por  el  actor  según  su  inten- 
ción. Después  de  contestado,  si  se  responde  dudosamen- 
te á  la  pregunta ,  puede  obligarle  el  Juez  á  declararla; 
y  si  -no  ,  se  han  de  interpretar  contra  el  que  responde  sin 
claridad.  Pero  el  Juez  ordinario  puede  declarar  en  qusfc- 
quicr  tiempo  la  palabra  obscura  puesta  en  Id  sentencia, 
mas  no  otro  Juez. 

Ley  4. 

El  Rey  solo  ,  ó  la  costumbre  antigua  ,  que  en  cierto 
modo  entienda  las  palabras  ~de  la  ley ,  declara  las  dut 
das  de  ella  :  lo  mismo  se  entiende  de  las  dudas  de 
las  cartas  ó  privilegios.   . 

L*y  5- 

Las  palabras  del  testador  se  han  de  entender  co- 
mo suenan ,  á  no  ser  que  lo  contrario  aparezca  de 
su  voluntad.  Porque  si  manda  el  siervo  sin  expresar 
su  nombre ,  sino  otro:,  vale  el  legado ,  no  obstante  él 
error  'del  nombre,  porque  se  prefiere  la  voluntad  ;  pe- 
ro no  yale  su  ¿disposición  contra  ley  ó  buenas  cos- 
tumbres. 

Pero  si  mandia,  generalmente  v  como  cien-monedas  íx 
otra  cantidad,  y  hay.muchas  de  diverso*  (pecios » .se,  ¿je- 
be entender  lo  que  es  menos  de  la  moneda  corriente  en 

aque- 
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lia  .patria  *  á  no  ser  que  el  >  testador  lutfpstf  contra- 
rio, uso  de  hablar ,  6  por  dtro<  medio  «apareaba  de  ooft¿ 
traria  voluntad;    '  .  -    ,  » 

,.  Mas  legadas  las.  cartas-,  ellas  solo  se  deben ,  no 
los  libros;  sino  que  el  legatario  sea  literato  ó  estudiante, 
Y  é\  t^áttídor  no  teaga  otras  fc*rl|ae' sino  los  Jibros.  .  •> 

Mandadas  las  aves  r 'se  deben  U^suder  apipa  ^  loe :  pa- 
bos ,  y  los  pollos ,  y  todas  las  demás  aves  con  sus  jaulas, 
lonjas  y  prisiones;  pero  no  los  siervos  que  las  cuidan, 
¿ino  'que  a p antuca  claramente  «otra  cosa,  de  la  voluntad 
del  testador. 

i  {Legado  todo  el  vino  del  testadpr,  sí  >e*taJba  en  las 
•tinajas. ó  vasijas,   también  <se  .deben   los  vasos  y   t¿- 

Si  se  manda  á  alguno  el  alimento  mientras  viva ,  se 
.le  den  todas  las  cosas  nécesaras:<para  la  comida ,  -bebida, 
Vestido  ,  calzadp ,  y  curar  enfermedades  r  porqne  todas  es- 
-tassosafc  son  necesarias  .par  a  i  la  vida  humana,  t ■."• 

En  las  leyes  la  palabra  hombti  se  extiende  á  la  mn- 
.ger ,  sino  que  expresamente  se  especifique  lo  contra- 
.rió. 

•if  y  En  >el  nombre  da  Cuida  ¿  se  entiendeí  qualquiera 
Lugar  que  tenga  murallas  ,  con.  edifkioá  y ^  arra- 
bales. •  ..    tJv 

En  la  palabra  'mugir  se  entiende  la   que  es  ya  de 
.edad  para  casarse  *  ya  sea  virgen ,  ya  no  lo  sea. 
jj      En  la.  apelación  de  if  fomüiá:^  se  entiende  -el  Señor 
;  de  la  casa,  y.  la'moger  ,••  y.  tos?  demás,  que  con  él  habi- 
tan oheffient^á  su  mand&db  ,17  ban  de  ser  mas  de  dos, 
pues  de!  otra  suerte  no  esc  familia.  Mas  el  padre  de  fa- 
milia* sollama  el  Seáor.tbtla  casa,  aunque  no  .tenga 
hji)^:  madre  de  familias,  irla  muger  que  vive,  honesta  - 
-urente,  señora  de  La  casa:  en  la  apelación  de   domésti- 
¡cos^e, entienden  todos  los  dichos  sujetos  al  padre  de  fa- 
.  mttia*  ,<ty  ¿demás  de  «¿toa  los  criados  de  labranza,  y 
libertos.  En 


3$o  IHHflFKSMXOK   . 

^  Ba  la-ejfelucia*  á&  ¿enemigas  je  «ntkfie  el  qae  ¡ma* 
J¿  al  i»n»a§mm  de  otw  .baste  *L  tpatto  grado  ,-»*' 
acusó  en  causa  de  mutilación  de  miembro !,  ó  dé  éestter* 
jüo ,  ó  de  perdición  de  4a  mayor  parte  de  ios  bienes*  Tam~ 
fren  el  que  desafió  á  aquel,  sfgun  feer©  de  España  ,  et 
su  enemigo.,  y  este  rio  puede. atestiguar  contra  él%  per* 
-oif os ,í  aunque  malos  ^taen  pueden*  ...-.;, 
'.  # .  -  *>         «*      »•'.'.•.'» 

Ley  7. 
Hwtis  quiere  decir  en  romance  enemigo  del  Rey  6 
del  Rey  no*  Tributo  es  exacción  de  ciertos  dineros,  que  an- 
:tiguemente  se  dab?n  fiaes  ¿ueidas  «le  los  soldados.  Bn  la 
apelación  de  las  armai ,  no  solamente  se  entiende  las  00» 
tas  de  malla ,  sino  también  los  escudos ,  lanzas ,  espa- 
das ,  palos  y  piedras. 

La  dicción  mttus  %  quiere  decir  en    romance   miedo 

•  de  muerte ,  ó  de  tehacnto  de  cuerpo  ,  ó  de  pérdida 
de  libertad*  ó  de  caria  de  manumisión  ,  6  de  recep- 
ción de  injuria  ,  con  la  que  permanecería  infamado. 
Pero  el  miedo  vano  no  excusa. 

Maestros,  se  llaman  aquellos  á  quienes  pertenece   la 
custodia  y  diligencia  de  las  cosas  de  aquellos  que  las  ha* 
puesto  á  su  cuidad»,  ó  el  que  ^enseña*  ciencia  ^6  et  que 
-gobierna  la  milicia.  .  .        .».  .    ■     .    >>\  • 

Ley  8.  ¡ 

Puerto  es  ua  lu^ar  «en  la  r itera  del  mar,  cerrado  con 
montañas ,  ó  en  dpnde  segmauneote  paedeo  estar  anco* 
radas  las  nans  *»  ei  ¡psknw^  fero  oftrastfibpras  de  aquel 
sfer  llaman  Ptxjp,  si  aroitpurtdtn  asear  al&c^n  tas  Ancoras; 
y.á  semejan  aa  de  esto  en  Mofad*,  se  <  llama*  PmeNcs  tos 
iugates  ¿peres  y  Miradlos  de  *os  mentes  eienadoe. 

El  Campo  es¿tienra^  sin  edificio,  para  sembrar;  aunqae 
haya  allí  casilla. ó  cabana  para  <*>ger  los  frutos.  Siha  se 
liaroa  en  donde  acostumbvaran -A  cortar  las  maden*  pa- 

•  aa  las  casas  ó  fuego.  P*wd*  se  dice  del  que  ae  «ege^el  . 
haao  6  ¿4  yerba*  *A*f#i*  .se  Ibmam  las  *tefae*s  6  lüe*- 
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tanas  para  pacer  los  gapadosu  Jfaaál  es'umt  tiei»  nueva* 
mente  rompida  para  la  labranza. 
4.     Mas  eh  fat  apelación  vestinuntps ,  sé  i  contienen  tanto 
los  vestidos  de  muger  f  como  los  de  hombre* 

Herencia  es  una  sucesión  en  todo  el  derecho  del  di- 
funto ,  deducidos  los  bienes  ágenos ,  y  las  deudas. 

En  el.  nombre  de  hijos  no  se  contienen  los  que  han 
nacido  muertos  6  monstruosos  como  en  figura  de  bes* 
tías. 

Ley  9. 

Con  buena  £é  recibe  el  que  sucede  á  otro ,  6  cree  que 
«1  que  le  entrega  la  cosa  tiene  potestad:  de  entregarla; 
yero  tiene  mala  £6  el  que  sabe  lo  contrarío  de  esto.  En* 
tre  nuestros  bienes  hay  cosas  en  las  que  tenemos  domi- 
nio ,  6  que  cen  buena  fé  poseemos  por  alguna  razón  jus- 
i*.  En  la  apelación  de  parte  se  contiene  la  mitad.  Sino  que 
«i  que  la  profiere  designase  menos  ó  mas  que  la  mi* 
4ad. 

.    Ley  io. 

Si  k  dey  6  el  privilegio  del  Príncipe  prohibe  la  en* 
-agenacion  de  la  cosa ,  no  puede  venderse  ,  permutarse, 
ignorarse ,  é  ser  dada  á  censo  ,  ni  puede  imponerse  en 
ella  servidumbre. 

Propiedad  es  el  dominio  de  la  cosa.  Posesión ,  sn  de- 
•tención  :  algunas  veces  se  pone  lo  uno  por.  lo  otro  ,  por» 
<<jAie  diciendo :  mando  todas  mis  posesiones,  se  debe  al 
legatario  dar  la  propiedad  de  ellas. 

Restituir  es  lo  mismo  que  entregar ,  y  cemprehende 
muchas  cosas ^  porque  si  se  trata  del  perdón  del  crimi- 
noso ,  entonces  la  restitución  del  Príncipe  restituye  to- 
das las  cosas  del  delinqüente  4  y  aun  la  .fama  ;  y  t  quando 
~el  Juez  manda  restituir  alguna  cosa  ,  debe  restituirse  li- 
bremente x  sin  contradicción  ,  y  no  corrompida,  empeo- 
rada, ó  mudada  de  su  estado. 

Muebles  se  llaman    las   cosas  que  «e   pueden   mover 
áe  un  lugar  á  otro:  vemoviemes  le»  que  se  mueven  por 

si 
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sí  jmsri&as*  rnimi.  la»  quedase  pi^eden  mo^er  por  stf 
naturaleza;  y  merces  ó.m&amcia  ¿k  4a  venta  por  menos 
de  las  c©5ís,,miceb4es;  y  el  dar  caucm  se  ^tiende  coa 
fiador  ó  prenda,  :»  ,  '  I 

■'  Acreedor  es  á  quien  se  debe  la  cosa  por  justa  causa. 
Deudor  es  aquel  de  quien  contra  su  voluntad  se  puede 
exigir  la  deuda.  Fiador  $e  llama  el  que  se  obliga*  á  pagar 
por  otro...     .•'    .: :    • «  fí  ^  •    ".    x 

Las  expensas  son  de  tres  maneras,  Necesarias  se  lia* 
man  aquellas  sin  las  quales  se  empeorarían  las  cosas  6 
destruirían.  Útiles  son  por  las;  que  las  cosas  se  mejo- 
ran .para  eL  aumento  4  reata.  ¥  voluntarias  con  las. que 
las. !c asas  se  hacen  raar>hei*mosas  +  pero  que  no  aumenta* 
sus  productos»^  .  ¿  ...I  !.;  < .  *  .  :  .  .' 
•    -;  ■  '    -    i       Zey  iy.->  ::  •    ■ 

+  .  >  Dolo  fe%  un  engaño  'fraudulento.  Culpa  lata  es  gratule, 
y  .manifieste  cuipa  p como. ignoras  lo  que  tod<^s  6  la  ma- 
yor parte  de  los  hombres  saben  ;  como  s¡  dexase  algtina 
cosa  de  otro  en  el  camino),  6  &  la  puerta ,  sin  guarda, 
creyendo  :cpíie  no  ia  hu litasen  *  y  esta: se* asemeja  al.  dolo. 
Mas  la  culpa  leve  es  la. pereza  ó  descuido;  pero  la /*• 
vísima  es  no  poner  tanta  'diligenciar,'  qttanta  pondría  el 
hombre  prudente  si  tuviera  la  cosa.  « 

•J-  'Caso  forrukoLesiel'.evéntÁ  de  run  saoeso  inopinado, 
<omo  la  ruínacdf  la,  casa  ,  eij  incendio  violento »  el  ñau- 
:fragiorla  fueraa  de  los|  enemigos  y  ó  los  acometimientos,  de 
ladrones.  ,!j  ■.    »•         .  »-. 

»    *  .  £$y  ii.  •   -     ■ 

Si  de  «ró;  parto 'naciesen,  dos,,  y  no  ¿aparece  quien 
nació' primero,  ¡y  qiiien -después  ,u se  presume  que  salió 
*4*  luz.  primero*  *eL  va  yon  que  la  hembra  ;  y  si  ambos  sen 
'Varones  ,'emre 'ambos  á  dos  se   divide  el  honor  que  pro- 
aviene  >de  ♦lai'tpnmogenifrura.  rMas¡  -si  "el?  marido  y  la-  mu- 
ger  perecieron  á  un   misrrio  tiempo',  y   no   consta,  quien 
murió  primero;  -se  «presume  que  la  inuger,   porque  na- 
turalmente el  mas»  débil  ¿e^uzga  que  muere  antes*  v<fto 
*<:  quai 
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aprovecha  para  aquellas  cosas  que  el  uno  por  la  muer- 
te del  otro  había  de  ganar*  Lo  mismo  se. dice  del  padre 
y  el  hijo  impúbero,  porque  se  presume  que  el  hijo  mu* 
rió  primero :  lq  contrario  si  era  púbero ,  lo  qual  aprove- 
cha para  la  sucesión. 

§•  viii. 
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ORDENAMIENTO  DE  ALCALÁ ,  tit.  %j. 

Ley  i. 

ímo  se  entiende  muerte  segura»  ,. 

Cómo  se  deben  entender  las  palabras  de  las  leyes  é 
fueros,  é  ordenamientos  que  feblan  en  como  la  justicia  ó 
jurísdicton  6  señorío  de  los  logares,  ó  de  otras  cosas  del 
Rey,  si  se  pueden  ganar  por  tiempo,  ó  uon. 
ni»  Zey  3. 

Cómo  se  deben  entender  las  palabras  de  los  libro» 
it  las  Partidas ,  é  del  fuero  de  las  leyes,  é  de  las  faza-    , 
fias  é  costumbre  antigua  de  España ,  é  de   los  ordena» 
meatos  de  Cortes  que  fablan  del  señorío  de  los  logares, 
é  justicias ,  é  fonsades ,  é  fbnsaderas  ,  é   las  alzadas  de 
fes  pleytos,  é  las  mineras  si  se  pueden  dar  ó  non.  Et 
por  que  palabras  se  entienda  ser  dada  la  justicia,  é  por 
quanto  tiempo  se  pueden  ganar  algunas  ¿osas  de  las  so- 
bredichas. 
SIGNO  DEL  ESCRIBANO ,  es  substancial  en  todos  los  Partidas, 
instrumentos  públicos,  y  en  qué  lugar  del  instrumento  se 
deba  poner,  1»  54.  arte  Instrumentos,  dz  sufi  y  perdida; 
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SILENCIARIOS, 
y  de   sus  Decuriones. 

Leyes* 

Cod.  iib.   i  a.  t't.    1 6.  De  Silentiariis  &  Decuriom- 

bus  eorum 5 

L§.  único, 
os  llamados  aquí  Silenciarios,  eran  como  unas   es- 
cuchas ,  los  quales  acompañaban  al  Príncipe  en  la  guej> 
ra  ,  y  estaban  en  su  antesala ,  ó  cerca  de  su  gabine- 
te   para    avisarlos    de    quanto    pasaba  *   haciendo    de 
este  modo  una  especie  de  guarda. 
Partidas*  SILENCIO :  en  qué  lugares  lo  deban  tener  loa  Religio» 
sos,  1.  14.  art.  Regulares. 
Recopil.  Qué  le  haya  en  el  acuerdo  y  vistas  de  pley to  de 

Sevilla  ^  l.  16.  art.  Audiencia  de  Grados  de  Sevilla* 
SILLAS  :  cómo  se  entendiese  el    reforme-  dé  trages  del 
Rey  Don  Felipe  II.  para  con  las  sillas   de  manos*  Y 
ningún  hombre  sin  licencia  del  Rey  ande  en  sillas  de 
mano ,  1.  7.  art.  Trages  y  vestidos. 

Qué  ni  en  la  Corte  ni  fuera  baya  mozos  de  sillaa 
alquilados ;  y  cómo  y  ante  quién  se  hayan  de  regis- 
trar ,1.8.  art.  idem. 
Autos.  Se  permiten  negras ,  y  no  los  coches  de  luto  á  tas 

viudas,  auto  4.  cap.  ai.  art.  idem. 

Sean  quatro  y  no  mas  los  mozos  de  sillas ,    y  de 
qué  se  han  de  forrar,  aut.  idem, cap.  n.  y  16.  avt.idern* 
Indias*  De  las  sillas  de  los  Ministros   en    las  Iglesias  ,  y 

como  particulares ,  y  de  los  Gobernadores  proveídos  por 
el  Rey  :  prohibense  á  personas  particulares ,  y  dónde. 
En  la  procesión  de  Corpus ,  concurriendo  Oidores  y 
Prebendados ,  se  asienten  todos  en  sillas,  y  los  Virre- 
yes las  den  á  los  Dignidades ,  leyes  35.  »7«  a8.  34. 
41.  46.  y  47.  art.  Precedencias. 

.Si- 


SIMANCAS.  3$  5 

SILlrAS  de  alacióse  Y.  Procesiones. 

SIMANCAS  :  que  también  haya  en  el  Archivo  de  Siman*  RecopB. 
cas    registro    original   de  las  Leyes  de   Recopilación, 
l.$.  5.  y  9.  art.  Leyes. 

*  Revocase  la  exención  de  Simancas ,  de  la  jurisdic- 
ción.- de  Valladoüd  ,  1.  a6.  art*  Excusados. 

Cómo  se  ha  de  hacer  memorial ,  y  libro  de  las 
executorias  y  escrituras  del  Patrimonio  Real ,  por  lo 
tocante  al  Archivo  de  Simancas  por  el  Fiscal  de  Va- 
lladoüd,  1.  aa.  art.  Contadores  mayores ,  yL.  1.  cap.  13, 
art.  Contaduría  mayor. 

Del  privilegio  que  tiene  Simancas  acerca  de  exén-     - 
cion  de  alcabalas ,  y  á  quiénes  se  conceda  ,1.  18.  art. 
Abábalas. 

Los   Secretarios   del  Consejo  en   fin  de  cada  año  ind}*» 
lean  los  inventarios  de  papeles,  donde  se    declare   los 
qué  se  han  de  llevar  á  Simaneas ,  1.  51.  art.  Secreta- 
rios del  Consejar  de  Indias. 

El  Secretario  del  Consejo  á  quien  tocare  tenga  in- 
ventario de  los  papeles  que  se  llevaren  á  Simancas  por 
duplicado,  y  en  qué  forma  ,1.  53.  art.  idem. 

Los  libros ,  bulas  y  papeles  tocantes  á  Indias  que 
se  piafaren  excusar ,  se  envíen  á  Simancas ,  1.  50.  art. 
idem. 

simonía. 

Leyes» 

Decretales,  lib.  5.  tit.  3.  De  simonía,  . 46 

Extravagantes  comunes ,  lib.  5.  tit.   3.  ídem.  ...        2 
Partidas,  lib.  1.  (4t.  17.  De  la  simonía  en  que  caen 

los  Clérigos  por  razón  de  los  Beneficios.  .  .  ,     21 


i/ 


S  1 

'*  simonía  es  uno  de  los  mas  atroces  delitos  ,  se- 
gún él  Dterecho  Canónrco  y  Real :  los  antiguos  la  lla- 
maban también  heregía  :  su  nombre  viene  de  Simoit 
*•    -  Yya  Ma- 
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3S6  simonía; 

Mago  ,  que  quiso  comprar   la  potestad  á  los  Apis- 
toles,  i  ■     •    • 

Incurre  en  este  delito  el  que  compra  6  vende  la» 
cosas  espirituales :  su  pena  es  regularmente  en  los  Ecle- 
siásticos la  privación  ó  despojo  de  la  cosa  adquirida 
por  este  medio  ilícito,  y  en  los  legos  la  excomunión. 

§•  II.  i  • 

DECRETALES,  lib.  5.  tit.  3. 

Cap.  1»  Gregorio  presidiendo  el  Sínodo  general  en  Roma, 
_._  año  de  604. 

jNi  el  Obispo,  ni  sus  Ministros  6  Notarios  deben  «d* 
gir  cosa  temporal  por  conferir  órdenes. 

Cap.  a.  Del  Concilio  de  Maguncia. 
Bebe  ser  depuesto  el  que   echó  a  uno  de  la  Igle- 
sia por  dinero ,  y  se  introduxo  después  por  fuerza. 
Cap,  3.  Deodaio  Papa  en  Roma,  .año  de  616. 
Qualquier  católico  se  admite  para  acusar  del  delito- 
de  simonía. 

Cap.  4.  El  mismo. 
Pendiente  la  acusación  está  prohibido  el  simoniaco 
de  administrar  cosas  y  oficios  divinos. 
Cap.  5.  El  mismo. 
Pendiente  la  "averiguación  del  qué,  se  ordené  con 
simonja ,  estará  prohibido  éste  de  celebrar  misa  y   ofi- 
cios divinos. 

Cap.  6.  Lucio  Papa  en  Roma  ,  año  de  234» 
El  simoniaco  ha  de  deponerse»     * 

Cap.  7.  Deodato. 
Al  simoniaco  pueden  acusarle  el  siervo ,  la  rame- 
ra y  los  impostores  ó  calumniadores* 
Cap.  8.  Alexandro  III.  en  el  Concilio  de  Tours ,   año  1163* 
Es  cosa  simoniaca  el  recibir  precio  por  entrar  en 
Seligion  9  por  ser  Priores ,  conceder  capillas  ,  instituir 

Pre* 
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Prelados*  pos  conceder  ¿épuitura,  ptó  eb-chrisma  ,  por 
cá  , tanto  oleo ,  pollas  baadicioaes  de  los  que  se  casan, 
é  pof  otros' Sacr«nei>tQ6  v  «n  que- valga  contraria  eos» 
timbre. 

a        Cap.  9.  Del  Concilio  laterantnsA  %  año  1179. 
Es  conforme  al  anterior. 

Cap.  io.  W  mismo  al  Obispo  Vlgilunse  ,  año  1180. 
.  (  Nada  debe  exigirse  fuera  de  la  procuración  por  la 
ecfnttgracion  dejas, Iglesias. 

Cap*  II.  El  mismo  al  arzobispo  de  Toledo,  año  8o. 

Ha  de  ser  depuesto  el  cQiwfcncido  de  simonía ;  7 
k>  mismo  el  infamado  que  no  *  prede  purgar. 
¡Cap*.  1  a.  SI  mismo  a¡  4rzQbispoae  Bvot^'%  año  11 80. 

Es  simoniaco.  el  ofrecer  algún  beneficio  eclesiástico 
po/  hacer  obsequio  temporal.  - 

Q¿P<  1 3-  El  mismo  al  Obispo  Cistrense  tn  Boma  ,  año  11 8o. 

El  simoniaco  notorio  debe  ser  depuesto  de  su  be- 
neficio,   y   lo  m^mp  «1  infamado  que  no   se    puede 
purgar. 
u         £ap.  14.  El  mimo  en  Roma,  año  11 8o. 

Es  simoniaco  zelar  al  pecador  por  favor  6  precio* 
reconciliar  «el  que  <np  tUk,  penitente*  ó  apartar  de  la 
reconciliación  al  penitente  digno. 

Cap.  15.  El  msmo  ai  Obispo  Vigmtnst +  año  1180. 
-?■  J&  Iglesia  n^  pwde  cotppra*se  6  redimirse. 
Cap.  16.  Él  msmo  ,  ¿ío  11 80. 

La  Iglesia  no  debe  exigir,  dinero  por  el  chrisma, 
¿rasque  hubiese  costumbre  de  ello. 

.    Cap.  17,  El  mismo  allí,  año  1180. 

Es  simonía  el  hacer  homenage  por  tener  cosas  es»4 
firitualg*.  ., 

Cap.  18.  El  mismo  al  Arzobispo  Estrlgonense. 

La  ordenación  t>  consagración  no  se  entiende  simo* 
maca  9  aunque  se  hubiese  dado  algo  al  ordenador  mien- 
tras no  fuese  por  pacto. 
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f  <  Cap.' i$2 Eivnisrwatn  ¡hmn'i,  aftfr  íf8o.    '  r 
Si  •  el  Abad,  y  tos  owyober  <let  Concento  recibiere* 
dinero  pautad»  jppr  <  la^pdimsioii  de  alguna  Moage  i,  se- 
rán suspensos  de  oficio  y  beneficio,  restituirán   el  di- 
nero al  Monge  que   fué   admitido,    y  pasará    éste   k 
otro  Monasterio. 

-  Cap,  ao.  £t  mismo  ,  ah+  \  180.  •   * 

Si  el  ordenado  difr;  algo  pactado  á  su  presenta- 
dor, cometió  simonía ,  aunque  no  ¿ele  depone  si  l* 
cosa  está  oculta,         . . 

Cap.  ai.  Eionimo  en  Roma  *  año  11 8o. 

No  debe  ertgfttq  JÜneto ,  por  exercer  el  mirffste- 
rio  eclesiástico ,  señalar  Vicarios,  ó  administrar  el 
chrlsma.  :  .1  •  •••  11    .         1  >:  •  * 

C^p.  <l*.  Lucio  111.  año  \\l\. 

Se  puede  dispensar  al  que  se  ordenó  por  simonía, 
si  él  no  es  simoniaco. 
:  Cap*  .113»  Ebmismt  4k  Roma,  año  m  8t. 

Si  el  elegido  para  algún  beneficio ,  dá  dinero  al 
que  contradice  la  elección  v  para  4&e  no  prosiga,  y  el 
electo  fuese  después  confirmada  y  aprobado  ,  se  debe  te- 
ner como,  simoniaco  v y  obligarle  á  renunciar  el  be- 
neficio. 

.<    Xap.  04.  fil  mism  4n  ÍUmé  <  año  nfli. 

No  debe  exigirse  preció  alguno  por' absolver  al  ex- 
comulgado. .    * 

Cap*  45.  Ckméttt*  III.  año  upo. 

Si  son  simoniaco*  los  Monges  recibidos  por  sfmoni> 
deben  pasar  á  'Monasterios  mas  austeros  :  de  otro  mo- 
do después  de  U  renunciación  pédr'án  Habitar,  y  ser 
colocados  en  los  primeros  ,  6  quaiesqaier  otros  de  se 
Orden.  •.•"'* 

Cap.  a6.  El  mismo  \  año  1195. 

El  nuevamente  elegido  para  el  Canonicato  que  re* 
nuncio  por  la  simonía ,  que  ignorante  él  ocurrid  en  lá 
elección  primera  ,  no  puede  por  ésta  tomar  algo  pa- 
ra sí.  Cap. 
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.-  .■:  Cap*  .vj^dommu  %IL  ,  año  %\g%*  -<  -' 
v. .:  Ia  el^ocuMi  simomaca  del^e  arrufante  «4  ai  se  ofreció 
dinero  por  ella  á  los  Electores ,  aunque  lo  ignorase  el 
electo,  á  no  hacerse  en  fraude  de* *éste :  el  Obispo  no 
dispensa  con  ¿1  electo  reprobado  por  el  vicio  de  si* 
snonu»í   ii'»    '¿v.. .«.  '  ,      í.v^    .-.:,• 

Cap.   d8.    El  mismo  al  Obispo  Linoonunsé  tuR*ma%. 
añ*  1 1^95. 

El  que  dá  dtneto  ál  Prelado  para  que  no  le  mo- 
leste de  hecho  sobre  su  devecbp  v  Je  repite  si  no  le  guar~ 
da  lo  ofrecido.  .*.*:...:'. 

Cap.  ap.  Inocencio  IU.  ah  Abafa  ii  Yugo  Dei  y  Prior  it  Si* 

lia-,  flá¿)  I23J2.    ! 
< »:    No  debe  exigirse   cosa   pfarMas  bendiciones  de  los 
(que  casan  ,  y, exequias  de  los  que  mueren. 
-  £°P~  S°-  El  mismo  al  Arzobispo  Camuarknse  ,  ¿tío  iaifl.. 

Si  consta  por.  acusación  haber  sido/ioecibkío  el  Moa- 
ge  simoniacamentes se  déponfru  el. que  recibe  y  recibi- 
do-; pero  si  por  .averiguación  sé  encierra  el  recibido 
en  un  Monasterio  mas  austero,  y  al  que  le  recibió, 
y  dem»  culpados ,  /aunque  fuesen*  mayores' del  Monas- 
terio* seles  impone  Ja  ícpmpeftente  pena»,  y  suspende 
interinamente  de  la  execucion  de  las  órdenes  sagradas. 

Cap.  r  1 3. .  El  mismo  ¿ü  Srior  de  *&an  Víctor  \  (mo  1113. 
-<  '  Ei  Abad  ppede  eicepcienat  en. el  Juicio, de  inves- 
•tigatioit  ,  contra .  km  testigos,  que  depusieron  tobes  él  in- 
currido en  simonía ,  si  son  enemigos   y   conspiradores; 
pero  no  puede  oponer  por  ericfepfiiones.  otros  delitos. 
.. '  /  / mCop*  'splaEI  mismo  én  Moma ,  año  i;ar3*    • 

Efe  conforme  al  aoterior.  . 
>  £aP-  33-  El  mismo  al  Abad  YemUaum  ,  año  1:213.  . 

No  se  le  imputa -la.  confirmación  al  electo,  si  re* 
aistiéodolo  el  mismo ,  jse  dio  dinero  para  que  se  le 
«ftohíipfflase..  .  /..••' 

{    Gap+  34.  El  msmq  d  Decano  BtUtaanse*  año  121 3. 

Si ,  el  Clérigo  dá  sus  bienes  4  la  Iglesia  ,  baxp 
/  :.',  pac- 
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pacto  de  que  it  reciban  por  Ctntthigjoc,  y  *  retengan 
los  dichos  por  prebenda ,  se  comete  simooia  v  pero   no 
si  se  hizo  sin  pacto. 
'    Qty*  35-  El  mismo  al  Prior  Cantuarien$e\  año  1*13.    > 

No  debe  alguno  recibir  órdenes  de  aquel  á  quien 
juzga  simoniaco  ;  pero  podrá  administrar  en  Vis  que 
hubtese  recibido  ya*  \^   1       •  ,■    ..  .-  j 

Cap.  36.  El  mi¡mo  al  Arzobispo  Cantuariense ,  año  1*13. 

Por  el  chrisma  ó  investidura  de  las  Iglesias  na 
debe  exigirse  cosa,  sin  qde  excuse  de  ello  la  costum- 
bre ni  la  variación   del  nombre. 

CMp.ltf.M  ñúsmb.*  ..v 

El  ordenado  de  Snbdiácono-,  que  ofreció  primero  á 
su  presentador  no  pedirle  jamás  porción  alguna ,  no 
podrá  ministrar  sin  dispensa  en,  la  orden  que  recibid 
ni  ascender  á  mayores  ,  aunque  creyese  pecar ,  no  ad- 
ministrando ó  d exando,  de  ascender  á  ellas. 
Cap:  328.  Ei  mismo. 

Simonía  es  dar  dinero  por  alguna  Vicaría,  ó  por 
tener  administración;  de  cosas  espirituales  y  'eclesiásti- 
cas; y  tanto  los'  que  dan  como  los  que  reciben  ,  de* 
ben  ser  echados;  de  la  Iglesb  .donde  sucede  este 
•acaso.  -'   '  »  n<  -y    j>  ,..*   '/'*..  .       •■     • 

-Cap.  %p.  Et  núsmUn'il  -Genáüb  gáamtt  tkñor  \*\6+> 
-  *>Es  simonía  eitglr  atgo  por  la  cohsagracion  dé  Obis- 
pos-r  bendiciones  de  Abades  t  y  ordenaciones  de  Cléri- 
gos, y  m>  excusa  la  costumbre.    •.■••■ 

Cap.  40;  Btmitoto  en  M  áicfaii}  v.   ;r:-j 

Los  Religiosos  recibidos  por  precio  4eben  ser  echa- 
dos del  Monasterio  junto  ton  los  tyue  les  recibieron, 
y  encerrados  para  hacer  penitencia  en  ótrosr  Monas- 
terios mas  austeros  r  pero  los  recibidos  antes  dé  este 
'Corrtilfo.  se  ponían'  fcaxo  esta  calidad  en  otros  Monas- 
terios de  la  Orden  ,  á  no  impedirlo  el  ser  muchos» 
que  etftónces  deben  renunciar  h  primera  admisión.,  y 
'6er  admitidos  de  nuevo,      i       ^  .        ,.•'.-.»   ¡¿ 

Cap. 
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Cap.  41.  El  mismo  en  el  dicho. 

Nada  deben  exigir  los  Obispos  por  permitir  en  sus 
Iglesias  se  instituyan  los  Clérigos,  profesen  Monges,  ó 
que  ¿e  sepulten  muertos;  y  si  hicieren  lo  jcohtrario 
restituirán  duplicado. 

Cap.  42.  El  mismo  en  d  dicho. 

líos  Sacratnentos  deben  ser  libremente  administra» 
dos ,  aunque  el  Ordinario  puede  obligar  á  los  legos  á 
qate  observen  las  loables  costumbres. 
&&•  43  Honorio  III.  á  todos  los  Abades  y  Hermanos  de  Id 
Orden  del  Cister¡%  año  1224* 

Los  Abades-  no  deben  ser  electos  por  su  Orden, 
con  tanta  -solemnidad  como  acostumbraban  antes ;  y 
sí  deberán  obedecer  á  sus  Diocesanos  ,  según  se  pre- 
viene por  la  regla  de  San  Benito  ,  quedando  siempre 
salva  su  Orden* 
Cúp.  44.  Gregorio  IX.  al  Prior  de  Santo  Tomas  Esculán* 
¿ño  1*35- 

Al  admitido  por  Canónigo  se  le  debe»  la  prebenda 
y  réditos,  sin  embargo  de  que  se  hubiese  observado 
dexar  de  contribuir  á  los  expresados  con  alguna  cosa 
temporal. 

Cap.  45.  El  mismo* 

Si  ordenó  uno  &  otro  baxo  promesa  de  que  no  pi- 
diese éste  cosa  sobre  su  provisión  f  estarán  suspensos  pot 
tres .  años  el  ordenador  de  colar  ,  el  presentador  de  la 
execucion.  de  las  Ordenes ,  y  perpetuamente  el  orde- 
nado de  la  Orden  recibida ,  sin  que  pueda  dispensar- 
les otro  la  expresada  suspensión ,  sino  la  Sede  Apos- 
tólica. 

Cap.  46.  El  mismo. 

£1  mandato  apostólico  sobre  simonías,  se  extiende 
también  á  los  Abades ;  y  exonerarles  de  las  resigna- 
ciones que  adquiriesen  sin  preceder  afecto  alguno  de  su 
ánimo. 

•  Totn-XXriI.  Zz  $.111. 
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§.  III. 

EXTRAVAGANTES  COMUNES,  tib.  5.  tít.  1. 

LCap.  1.  Urbano  IV.  afi¿*  V.  año  1269. 
os  que  pidiesen  pastos  6  >oyas  ,  y  también  los  qae  lo 
diesen  por  entrar  Religiosos ,  si  son  personas  particu- 
lares, incurren  en  sentencia  de  excomunión  r  si  Con- 
vento 6  Capitulo ,  per  el  mismo  Mecho  en  la  de  suspen- 
sión ;  de  las  quates  se  reserva  á  solo  el  Papa  hi  ab- 
solución ,  dexande  en  su  fuerza  las  demás  penas,  &  ex- 
cepción de  que  los  qué  entrasen  voluntariamente  ofre- 
ciesen alguna  cosa  sin  pacto.  Pero  qué  sé  dirá  de  las 
personas  que  se  hallasen  ya  incursas  en  esta  simonía? 
qué  se  ha  de  hacer  de  los  bienes  así  recibidos?  Y  se 
resuelve,  que  si  se  han  aplicado  para  use  común  de  mo- 
nasterio ,  se  las  concedan  licitamente  las  retenga  para 
éste  uso  r  si  para  uso  especial  del  Abad  *  Abadesa  ,  Pre- 
lado 6  persona  particular,  mandamos  que  se  eetrégne 
á  la  Comunidad. 

Cap.  a.  Et  tapa  Pauto  1L  año  1464. 
Todos  los  simoñiacos,  de  quaiquier  estado  6  condi- 
ción que  sean,  están  per  el  mismo  hecho  excomulga- 
dos :  los  simoniacos  ordenados  no  puedan  exercer  las 
órdenes.  Y  las  elecciones  6  otras  provisiones  hechas  por 
simonía  no  valen,  ni  dan  derecho  para  percibir  lo» 
frutos.  Los  que  intervienen  6  median  en  ka  simonía* 
incurren  la  misma  censura  ,  de  la  que  solo  el  Papa  pue- 
de absolver :  y  todo  lo  dicho  debe  revelarse  al  Roma» 
no  Pontífice* 


$IV. 
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$.  IV. 
PARTIDAS  1.  t¡U  17, 

SLiy  1. 
¡monía  es  mna  voluntad  meditada ,  6  ana  codicia  de 
comprar  ó  vender  las  cosas  espirituales,  ó  anexas  á 
ellas  por  otras  temporales,  lomó  este  nombre  de  Si- 
món Mago,  que  quiso  comprarles  la   potestad  á  los 
Apóstoles.  Las  cosas  espirituales  son  de  tres  modos :  el 
primero  la  gracia  del  Espíritu  Santo  que  tuvieron  los 
Profetas  y  los  Santos ,  como  es  )a  profecía :  la  gracia 
de  la  palabra ,  ó   de  predicar ,   y  la  de  los  milagros, 
que  es  la  gracia   de   sanar   enfermos,   y  de  expulsión 
de  los  demonios:  ia  recepción  del  Espíritu  Santo  por 
medio  de  la  imposición  de  las  manos ,  como  hacian  los 
Apóstoles ,  y  hacen  los  Obispos  y  los  Presbíteros  que 
tienen  sus  veces:  también   otros    diversos   géneros  de 
gracias  ;  que  los  hombres  reciben  por  los  dones  del  Es» 
pirita  Santo ,  como  es  el  espíritu  de  la  sabiduría ,  de 
las  cosas  espirituales  de  inteligencia,  de  consejo,  de  for- 
taleza ,  de  ciencia  ,  de  piedad ,  y  de  temor  de  Dios. 
La  segunda  clase  de  cosas  espirituales  son  aquellas  por 
las  que  los  hombres  se  salvan,  como   son    los  Sacra* 
mentos  de  la  Iglesia ,  ó  por  quanto  por  medio  de  ellos 
se  recibe  la  gracia  del  Espíritu  Santo ,  como  los  órde- 
nes que  los  Obispos  con  aeren  á   los  Clérigos ,  ó  por 
lo  que  se  confiere  á  personas  que  sirven  en  cosas  es- 
pirituales, las  quales  son  los  beneficios,  las  décimas, 
los  cementerios ,  sepulturas ,  aniversarios ,  y  otros  de- 
rechos   que  los    Clérigos    reciben  por  la   administra- 
cion  de  ellas.    Todas   estas  cosas  no   se  pueden   ven- 
der :   no   obstante  en  el    matrimonio ,  licitamente  se 
dá  y  recibe  dinero.  La    tercera  especie  de-  cosas  es- 
pirituales    son  :  tendear  las    cruces  ,    los     cálices,  a  ¡ 

Zz  %  der- 
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y  otras  cosas  semejantes  ;  y  estas  cosas  pueden  ven- 
derse alguna  vez  del  modo  que  expresa  la  1.  a.  art. 
Bienes  de  las  Iglesias. 

Ley  2+ 

El  primero  que  hizo  simonía  fué  Geezi  ,.  criado 
del  Profeta  Eliseo ,  el  qual  recibió  dos  vestidos ,  y  un 
marco  de  plata  de  Naaman ,  Syro  *  por  haberle  cu- 
rado la  lepra  su  amo ,  el  qual  le  dixo  que  en  cas- 
tigo se  le  pegaría  la  enfermedad  de  que  había  sana- 
do Naaman ,  y  se  cumplió :  y  aunque  los  simoniacos 
se  dicen  de  Simón  Mago ,  con  todo  propiamente  ha- 
blando, los  que  reciben  precio  por  cosas  espirituales 
se  llaman  Geecitas  >  y  tos  que  las  compran  se  llaman 
simoniacos* 

Ley  3. 

De  tres  maneras  se  comete  la  simonía :  por  hecha, 
por  don  ó  por  palabra*  De  hecho  se  comete  si  cor- 
poralmente  <aigune  sirve  al  Obispo  en  cosas  licitas*,  por- 
que le  dé  beneficio  ú  órdenes ,  interviniendo  pacto  so- 
bre esto :  no  obstante  sin  pacto  es  licito  darlos  al  be- 
nemérito que  sirve  en  cosas  honestas ;  y  de  ningún  no» 
do  es  licito  pactar  por  el  servicio  espiritual.  Por  re- 
galo ó  don  se  comete,  quando  par  cosas  espirituales 
se  recibe  "obsequio  ,  dinero  6  agasajo  ,  entonces  el  que 
dá  y  el  que  recibe  comete  simonía :  sin  embargo  si  se 
dá  alguna  cosa  graciosamente  por  liberalidad ,  después 
de  recibir  lo  espiritual  no  es  ilícito  r  tampoco  si  el  den 
es  tan  corto  que  no  pueda  mover  el  ánimo  de  los  que 
dan  las  cosas  espirituales,  considerada  la.  qualidad  de 
las  personas ,  la  causa  y  tiempo  v  y  tampoco  si  el  Clé- 
rigo por  el  trabado  sobre  algunas  cosas  espirituales  retibe 
alguna  limosna :  tampoco  si  por  el  trabajo  del  camino 
en  la  consagración  de  las  Iglesias  ó  visita  se  recibe  al- 
1  guna  cosa ,  6  si  se  hace  por  modo  de  limosna ;  ó  si 
por  redimir  la  vexacion  el  Clérigo  litigante  sobre  su 
beneficio  diese  alguna  cosa  porque  se  desista  del  liti- 
gio: 
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gío :  de  palabra  se  comete  qbando  se  suplica  por  ei 
indigno  para,  que  se  le: ordene,  &  se  le  confiera  bene- 
ficio ;  pero  no  si  se  ruega  por  el  digno  de  él.  Pero 
si  alguno  ruega  para  que  se  le  dé  el  Obispado  ó  Dig- 
D¡dad ,  son  ilícitas  las  súplicas  ,  y  no  se  deben  atender, 
y  como  ambicioso  se  debe  desechar» 

Ley  4. 
Las  súplicas  de  parientes  ó  de  amigos  se  llanura 
carnales ,  y  éstas  por  el  digno  no  inducen  simonía ;  pe* 
ro  si  por  el  indigno,  é  incurre  en  ella  el  que  pide  por 
éste  ,  el  que  dá  y  el  que  recibe  :  las  súplicas  espiri- 
tuales no  ¿aducen  simonía  ,  y  son  aquella»  que  se  ha- 
cen por  extraños,  en  la  inteligencia  de  que  son  dig- 
nos de  beneficio  aquello»  por  quien  piden. 

Ley  5. 
Los  Prelados  pueden  recibir  cosas  de  comer  y  be- 
ber sin  incurrir  en  simonía  :  el  que  dá  alguna  cosa  tem* 
poral  con  intención»;  pero  sin  pacto  por  conseguir  al* 
guna  cosa  espiritual ,  6  ti  el  recipiente  dá  lo  espiritual 
por  el  tal  servicio  recibido  ,  comete  simonía  mental,  que 
se  borra  por  la  penitencia,  y  no  obliga  á  la>  resigna- 
ción del  orden  ó  del  beneficio  ;  pero  es  lo  contrario 
si  se  deduce  por  pacto.  Y  si  se  duda  si  es  simonía  men- 
tal 6  convencional,  se  recurre  á  las  congeturas  ,  de  las 
quales  se  habla  arriba  en  la  ley  3.  anterior» 

ley  6» 
Los  electo»  no  deben  tomar  seguridad  ni  caución 
alguna  del  que  han  de  elegir  ;  pero  si  después  de  he- 
cha la  elección?,  si  fuese  acostumbrada  y  justa  r  de  otra 
suerte  el  que  la  dá  ,  y  ei  que  ta  recibe  cometen  si* 
snonia;  pero  el  Superior  bien  puede  al  elegido  orde- 
nando „  6  que  so  haya  de  consagrar  pedir  juramento  ó 
promesa  sobre  las  cosa»  qne  convenga  antes  de  que  se 
ordene  6  consagre  :  también  el  que  remite  la  deuda 
por  conseguir  alguna  cosa  espiritual ,  igualmente  es  si- 
snoniaco  que  si  diese  alguna   cosa  por  ello* :  también 

el 
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ti  que  <tá  alguna  cosa  para  que  sea  absuelto  de  la  exco- 
munión ó  de  otra  censura  ,  y  el  que  lo  recibe  contrae 
la  mancha  de  simonía. 

Ley  7. 
(  El  Clérigo  que  oculta  por  dinero  á  su  Prelado  el 
pecado  manifiesto  de  su  parroquiana  comete  simonía.  Lo 
mismo  se  dice  si  por  parentesco  ó  amistad  encubre  ó  di- 
fe  mentirosamente  que  ya  está  corregido ,  ó  si  estando 
verdaderamente  corregido  ,  por  odio  niega  que  se  haya 
arrepentido  *  aunque  no  medie  el  precio  ;  porque  la 
tal  consanguinidad  ,  odio  ó  amistad  hacen  veces  de  pre- 
cio ,  y  el  Arcediano  ,  Arcipreste  ó  Cura  debe  descubrir 
éstas  cosas  al  Prelado* 

Ley  & 
No  debe  el  Prelado  arrendar  sus  veces,  ni  poner 
Vicarios  por  precio  en  su  lugar  por  tres  razones :  pri- 
mera ,  porque  agraviaría  á  sus  menores :  segunda  ,  por- 
que el  que  constituye  Vicario  en  alguna  Iglesia  le  entre- 
ga la  cura  de  almas  ,  en  la  qual  no  puede  intervenir 
precio  :  tercera  9  porque  los  Prelados  deben  tener  sus 
manos  limpias  en  los  juicios :  de  otra  suerte  el  que  dá 
f  el  que  recibe  incurren  en  simonía* 

Ley  9. 
Los  réditos  de  los  Beneficios  pueden  venderse  4  ar- 
rendarse ,  porque  no  son  espirituales  ,  aunque  proveo- 
gan  de  cosas  espirituales ;  y  si  el  arrendamiento  se  ha- 
ce hasta  cierto  tiempo,  y  el  arrendador  muere  antes  ,  su 
sucesor  no  está  obligado  al  arrendamiento  <,  ni  la  Igle- 
sia á  las  espensas  hechas  con  motivo  de  él ,  ni  al  precio 
recibida  de  más  de  lo  que  corresponde  á  la  vida  del  ar- 
rendador ;  pero  están  obligados  á  ello  los  herederos  y 
fiadores  del  Clérigo  arrendador.,  y  también  la  Iglesia  si 
le  sucedió  como  heredera. 

Ley  un 
La  ciencia  es  don  de  Dios  ,  por  lo  qual  no  debe  ser 
vendida ,  y  el  maestro  que  recibiese  beneficip  de  algu- 
na 
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na  Iglesia  ,  no  déte  demandar  después  cott  alguna  á  los 
Clérigos  ni  á  los  otros  escolares  pobres;  y  haciendo  lo 
contrario  incurre  en  quasi  simonía.  Pero.  los  maestros 
que  no  reciben  beneficio  pueden  tomar  soldada  de  lo» 
escolares  ,  si  las  rentas  que  hubieren  de  otra  parte  no 
fuesen  suficientes  para  vivir  honestamente  ,  pero  si  la 
fuesen  no  deben  tomar  cosa  alguna ;  y  sí  puedan  también 
tomar  lo  que  les  diesen  graciosamente  sin  que  ellos  lo 
pidiesen.  El  Cancelario  6  Maestro  dte  Escuelas  no  debe 
recibir  precio  por  dar  á  otro  el  grado  de  Maestro :  el 
que  lo  contrario  hiciere  cae  en  delito  de  concusión  ,  es* 
to  est  de  violencia  6  amenaza ,  y  debe  perder  la  dignidad» 
el  oficio  y  beneficio  que  tenga  de  la  Iglesia. 

Ley  11. 

El  Clérigo  que  recibe  Orden  por  simonía  ,  debe  ser 
depuesto  del  tal  Orden :  en  la  misma  pena  incurra  el 
Obispo  que  le  ordenase :  si  alguna  comete  simonía  en 
Beneficio  curado  ,  Personado  6  Dignidad  ,  y  per  acu* 
sacien  fuese  convencido  ,  se  debe  suspender  perpetua» 
mente  del  oficio  y  beneficio ;  pero  si  se  procede,  por  vía  de 
inquisición  ,  se  le  quita  la  Dignidad  9  y  Beneficio  ad» 
quirido  por  simonía  :  ni  el  que  de  tal  suerte  lo  tiene 
puede  execotar  el  oficio  deputado  á  tal  Dignidad  6  Be» 
neficio  :  no  obstante  tos  que  ignorantemente  reciben  de 
tí  Sacramentos  ,  son  válidamente  absueltos  por  la  fé  de 
los  Sacramentos  ;  pero  los  que  lo  saben,  no  deben  reci- 
birles de  él ,  á  no  ser  el  Bautismo  ,  Penitencia  y  Eu- 
caristía en  el  artículo  de  la  muerte. 

LiJ  i*. 

El  que  comete  simonía  por  Beneficio  simple  T  si  es 
oculta  ,  no  debe  usar  el  oficio  de  su  Orden  ,  porque  está 
euspenso  qoanto  á  sí  mismo:  valdrán  no  obstante  los  Sa- 
cramentos que  él  confiera  :  pero  si  es  notorio ,  queda 
suspenso  en  quanto  á  to  demás;  y  to  mismo  se  debe  enten- 
der en  el  que  confiere  el  Beneficio  por  qualquier  precio 
*q*e  sea. También  el  que  fuere  acusado  de  simonía*  estando 

el 
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el  litigio  peálente ,  está  suspenso  déla  administración 
de  las  cosas  divinas  ;  y  el  simniriaco  en  el  Beneficióla 
pierde  ,  y  está  abtigado  á  restituir  los  frutos  percibidos, 
y  los  que  había  de  percibir  de  la  Iglesia  donde  está  el 
Beneficio  ,  y  el  que  recibió  el  predo  los  restituya  á  la 
dicha  Iglesia.  Además  de  esto  los  si  amoniacos  son  infames, 
y  sin  dispensación   no  pueden  obtener  Beneficio 

'/'"''  Ley .  13. 

Los  qne  dan  ó  los  qne  reciben  alguna  cosa  por  en* 
trar  en  Religión  cometen  simonía ,  y  acusados  y  conven- 
cidos serán  depuestos.  Pero  >si  se  procede  por  arerigua-* 
don  ,  Jos  que  así  entran  ajerán  expelidos  del  Monasterio 
en  qne  han  entrado  por  precio  ,  y  se  les  encarcelará  en 
Religión  mas  estrecha  para  hacer  penitencia ,  á  la  qual 
se  dará  para  los  gastos  .el  prebio  así  dado  -,  y  se  les  pon* 
drá  penitencia  por  sns  Superiores  á  los  Prelados  que  los 
recibieron  por  precio, hasta  cuyo  cumplimiento  serán  sus* 
pernos  delexetcicio  de  Ordenes  ¿agrados. 

Ley  \± 

Los  Prelados  que  exigen  alguna  cosa  por  permitir 
en  Jas  Iglesias  que  les  están  sujetas,  que  los  Clérigos 
sean  instituidos  para  servirías.,  que  ¿os  Religiosos  pro* 
íesen  ,  6  enterrarlos  muertos,  cometen  simonía;  y  sien- 
do exigida ,  deben  restituida  duplicada  á  aquella  Iglesia  6 
Monasterio, 

Uy  15, 

Nada  se  puede  pedir  por  administrar  los  Sacramen- 
tos^ porque  se  deben  -dar  graciosamente »:  no  obstante 
serán  obligados  los  legos  por  los  Prelados  ordinarios  á  que 
observen  en  .esto  Jas  costumbres  laudables. 

Ley  16:  '  ■  . 

Es  simonía  (y  «10  vale  la  costumbre  en  contrario)  re* 
rVbír  precio  por  investir  Obispos  ,  Abades  ,  y  ©tras  per- 
donas eclesiásticas  ,  6  por  ponerlos  en  la  Silla  ,  «ó  por 
los  Sacramentos,  ú  o/denar  ,  6  presentar  alguno  >baxo  de 
promesa  de  no  pedir  al  Obispo  .para  mantenerse  después 

de 
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de  ordenado  Beneficio  á  otras  cosas ;  y  el  ordenador 
que  así  ordeAa  es  suspenso  por  tres  años  de  la  colación 
de  Ordenes ,  y  el  presentador  de  la  misma  manera  es 
por  tres  años  suspenso  de  la  execucion  de  las  Ordenes,  y 
también  el  ordenado  queda  suspenso  ael  Orden  basta  que 
el  Papa  lq  dispense.  , 

Ley  17. 

El  jque  recibe  un  Beneficio  ignorando  que  intervinie- 
se simonía  de  parte  de  los  amigos ,  después  que  lo  sabe 
debe  dexarlo  ;  y  si  fuese  cometida  en  el  Orden ,  no  debe 
usar  de  él  *  y  sx  asi  se  hiciese  en  su  elección  ,  no  es  vá- 
lida <,  sino  es  que  se  hubiese  hecho  repugnándolo  él ,  y 
contra  su  voluntad  consintiere  después  á  la  donación 
del  precio.  También  si  de  parte  del  que  recibe  el  Orden 
ó  Beneficio  se  comete  la  simonía,  aunque  410  de  parte  de, 
quien  lo  confiere  ,  debe  dexar  el  Beneficio,  ó  no.  admi- 
nistrar el  Orden  así  recibido. 

Zey-i8. 

Interviene  simonía  de  ambas  partes  quando  el  dador 
yvrecibidor  lo  saben  ,  ú  otro  lo  dá  sabiéndolo  ellos  v  pe- 
ro no  interviene  de  parte  de  los  mismos  quando  alguno 
(no  sabiéndolo  ellos)  diese á  otros. alguna  cosa  para  im- 
petrar del  Obispo  aquella  gracia  espiritual ;  porque  en- 
tonces solamente  los  dadores  de  algún  precio  <J  don  co- 
jneteo  la.  simonía. . 

Ley  19. 

Solamente  el  Papa  dispensa  con  el  simoniaco  en  Or- 
denes :  no  obstante  si  la  simonía  no  provino  de  parte 
suya  ni  de  parte  del  ordenante  ,  entonces  dispensa  el 
Obispo  ;  y  si  la  simonía  se  comete  en  Beneficio  curado, 
6  Dignidad  ó  Personado  ,  solo  el  Papa  dispensa  ;  y  lo 
mismo  si  se  comete  en  Beneficio  simple  ,  si  el  que  re- 
cibió ,  dio  el  precio  ,  ú  otro  sabiéndolo  él  mismo  ;  pe- 
ro si  otro  lo  diese  ignorándolo  él ,  podrá  el  Obispo  (de- 
sando* primero  el  Beneficio  )  dispensarle, 

Kom.  XXTIL  Aaa  ley 
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"  Ley  ao. 

Los  Obispos  pueden  dispensar  todo  aquéllo  que  no 
se  halla  prohibido  ,  como  la  simonía  cometida  sobre  se» 
pulturas ,  ú  oficio  de^epultura  ,  bendición  de  bodas ,  cá- 
lices y  ornamentos  ;  ó  si  los  Arciprestes  reciben  alguna 
cosa  de  los  Clérigos  quando  les  dan  el  chrtsma  para  sus 
Iglesias  ,  ó  en  otras  cosas  semejantes.  La  simonía  men- 
tal se  borra  por  medio  de  la  penitencia  ,  y  absuelve  de 
ella  el  Confesor  á  quien  confiesa  el  penitente  otros  pe* 
cados. 
,  Ley  ai. 

Llamanse  Trujamanes  los  qué  son  medianeros  entre 
aquellos  que  quieren  hacer  alguna  postura  ó  avenencia, 
y  quando  éstos  median  entre  los  que  hacen  simonía  in- 
curren en  el  mismo  delito  y  pena  ;  son  infames ,  y  no 
pueden  ser  testigos  contra  los  principales  que  dan  ó  re- 
ciben  *  y  el  mismo  que  dispensa  á  estos,  dispensa  a  loa 
otros. 

Leyes  dispersas. 

Por  qué  Juez  deba  sefr  castigado  el  crimen    de  simo* 
nía  ♦  1.  58.  art.  Clérigos.   - 
Partidas.  SINAGOGA  :  quál  se  diga  ,  y  por  qué  les  es  permitido 
&  los  Judíos  que  viven  entre  Chrtstianos,  que  ia  tengan, 
1*  4.  art.  Judíos. 

No  puede  ser  hecha  de  nuevo  en  lagar  alguno  sin  lu 
cencía  del  Sey  ,  y  pena  de  los  que  en  otra  manera  la 
hicieren  ,  1.  idern. 

Y  si  se  podrá  sacar  de  ella  k  los  delinqttentes  que  k 
..ella  se  acogen,  1.  idem.  " 
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SINDICO. 

Leyes. 

Decretales  ,  Üb.  i.  tit,  39.  De  Symtk*.  ,»»,•»••.     x 

§.  único. 

Gregorio  Papa  al  Diácono  defensor  de  la  Sicilia. 

Laño  de  599. 
os  Religiosos  deben  tener  un   Sindico  que  «iga  y  de- 
fienda las  causas  del  Monasterio*  aunque  sea  con  seña- 
v   lado  salario  ,  si  asi  conviniere. 

Leyes  de  Partida. 
Bl  Síndico  constituido  por  las  Villas  é  Ciudades  pa- 
ra inquirir  delitos  ,  estos  tales  no  lo  pueden  rehusar  si 
no  tuviesen  impedimento  legitimo*  1.  <5.  art.  Pesquisidores. 
Constituyendo  Sindico  alguna  Universidad  para  sus 
negocios  ,  de  qué  manera  se  deba  hacer  la  carta  sobre 
esto  ,  1.  98.  art.  Instrumentos ,  de  su  fe  y  pérdida. 

Tomando  posesión  de  alguna  cosa  el  Síndico*  <en  nom- 
bre de  cuya  es,  gana  la  posesión   aquel    en    cuyo  nom- 
bre la  tomó  ,  1.  4.  art.  Posesión  *  de  los  modos  de  adqui- 
rirla. 
SINODALES*  Y.  Concilios  y  Examinador.  ^ 

SISAS. 

leyes* 

Recopilación  de  Indias  *  ltb.  4 ,  tit.  1  $.  De  tas  sisas^ 

derramas  y  contribuciones.  .  . •  .  •  -     10 

Q  Leyes  de  Recopilación. 

w  no  paguen  derechos  de  sisas  los  Oidores,  Escri- 
banos, ni  Alcaldes  de  Granada  y  de  Valladolid ,  1.  47. 
art.  Presidentes  y  Oidores  de  las  Audiencias  y  Chancükfias. 

Los  Concejos  no  pongan  sisas  ni  imposiciones  para 
que  paguen  los  que  compran ,  tratan  ó  venden  ,  1-  16» 
art.  Rentas  Reales. 

Aaa  a  Au* 
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Autos  acordados* 
Su  cobranza  es  á  cargo  de  las  Justicias;   y  cuiden 
que  los  Eclesiásticos  no  las  defrauden  ,  auto  i ,  3  y  4. 
cap.  i,  10  y  23.  art.  Alcaldes  ordinarios  y  dilegados ,  y  art. 
Corregidores  ,  instrucción  )  leyes  de  lo  que  han  de  hacer. 

§.  único. 

RECOPILACIÓN  DE  INDIAS,  lib.  4.  tit.  15/  ; 

ley  i.  Don  Felipe  II.  tn  Madrid  í  1.  de  Agosto  di  156^ 
Don  Felipe  IJL  en  San  Martin  de  Rubiales  á  1?       *' 
-m-  de  .Abril  de  1610. 

JN-inguna  XTtfmu'nfdad  nt  particular  ,  de  qualquiér  es- 
tado ó»  dignidad  que  sea,  imponga .  sitas ,  derramas  ni 
contribuciones  sin  especial  Ucencia  Real  ,  sino  en  los  ca- 
sos permitidos  por  derecho  y  leyes  de  este  libro  :  las 
introducidas  eit  otra  forma  sean  nulas»  . 
Ley  a.  £1  Emperador  Don  Carlos  y  la  Emperatriz  G.  en 
Avila  á  18  de  Septiembre  de-  1531.  DonFelipelI.  y  la 
Princesa  Gobernadora  en  Madrid  a  ay  de  Mayo 
dei¡>s%. 

En  el  repartimiento  que  se  hiciere  para  ocurrir  ante 
el  Rey  para  utilidad  pública  ,  contribuyan  las  Ciudades,, 
Villas  y  Lugares  ,  juntamente  con  la  que  fuere  cabe- 
za de  Provincia  ,  y  ésta  cefn  acuerdo  del  que  gobernare 
haga  justicia  en  quanto  á  declarar  lo  que  deben  con* 
tribuir,,  •     .- 

ley  3.  El  Emperador  Don  Carlos  y  la  Princesa  G.  í  1*  de 
Julio  tf/1'530.  Don  Carlos  11.  y  la  R.  G. 

Las  Audiencias  Reales  no  .permitan  que  se  hagan  fe» 
partimientos  esn  los  pueblos  si  no  fuere  para  cosas  útiles: 
quando  se  ofreciere  tal  necesidad  ,  reciban  informaciéff 
con  testigos  fidedignos  :  y  constando  ,  den  licencia  p**a 
hacer  repartimiento  en  cantidad  que  á  la  Audiencia  pa- 
reciere *.  con  tal  que  00  exceda  de  doscientos  pesos  de 
oro  :  y  teniendo  necesidad  de  mayor  ¿urna ,  ocurran  an- 

.      te 
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te  el  Rey  con  dicha  información  •  Sí  el*  repartimiento  no  ex* 
cediere  de  quince  mi)  maravedís  ,  baste  que  se  baga  con 
*  autoridad  de  la  Justicia  ordinaria»  -  -  . 

ley  4.  Don  Fetipe  1L  Ord:  50-,  de  And.  át  1 563  ,  en  Tokio 
•    -     "  ■    '     i  05  de  Mayo  de-  1596.      * 
Qaando  ocurriere*  4lgubos  Pueblos  6'peirsoifa*  par- 
ticular es  en  su  nómbrenlas  Audiencias  ;de  stas  distritos, 
pidiendo  Hfcencía  para  hacer  algunos  repartimientos,'  las 
Audiencias  se  la  concedan  ,  con  limitación  de  la  cantidad, 
y  solamente  para  los  pleytos  pendientes  en  ellos  y  obras 
púdicas ,  y  n<£ptta  &tra  cosa  :   lo  quaV  sea  con  calidad 
de  que  les  PtieWcs  Ao  tengan  -propios  suficientes; «       ,> 
-  ley  5.  Don  Felipe  UL  en  Elvas  a  ia  de  Maje  de  16119, 
Los  Gobernadores,  Justicia  y  Regimiento  de  tas  Ciu- 
dades ,  \iila? y  Poblaciones  ,   hagan  repartimiento. entre 
los  interesados    eclesiásticos  reculares,  y:  la  Real  Ha- 
hendía  +  para   pagar   &    los  que  trabajaren  en  extinguir 
"la  langosta.  Dichos  Gobernadores  cuiden  de  hacer  cabar 
la  tierra  ,  6  echaríe .  ganado  de  cerda  "/qué  destruya  la  se- 
milla antes  que  se  aumenté  el  daño*  ' ' 
ley  6.  Don  Felipe  Ih  en  Lisboa  a  13  de  Noviembre  de  158a. 
Los  Indios  sean  relevados  de  repartimientos   y  deí- 
.ramas  *  y  las  Jfttjtifias  por  tvinbuna  via  ni  cania  *que  no 
se  expresare  en  las  leyes  lies  echfn  tales    repartimiwites: 
si  algunos  se  hubieren  hecho  provean  que  los  Recepto- 
res den  cuenta  de  lo  que~  montaron  y  su  distribución. 
Ley  7.  El  mismo  en  Madrid  á  7  de-  Febrero  de  1 560.  j 
.    Conviniendo  hacer  repartimiento  entrq,  los  Indios  pa- 
ra la  obra  de  algún  puente  ,  /necesaria  é  inexcusable  á  su 
comercio  ,r  sea  lo  menos  qué '  ser  pueda ,  con   qfoe  no 
exceda  de  la  sexta  parte  del  gasto ,  sacando  lo  que  el 
Rey  diere  por  metceft ,  y  ellos  paguen  de  los  frutos^ y 
provechos  que  tuvieren  en  sus  pueblos. 
Ley  8.  Don  Felipe  1IL  allí  á  6  de.  Sutim  Je  adía,  yvn 

'Madñd ágdiiFebrera  de  1618;       -   I 
.  -  De  ca<fc  qnafftUto  de  ró>©  V**  &  venda  en  h  Ciu- 
dad 
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dad  tle  México  ,  se   cobre  uno  de  plata  de  risa  para  el 
desagüe  de  la  laguna  de  aquella  Ciudad  ,    hasta   qne 
la  obra  se   acabe ,  y  no  se  cobre  del  que  dá  el  Rey  de 
limosna  á  los-  Religiosos  de  San  Francisco. 
Ley  9.  Don  Felipe  JjT*  *H  Aranjuez.  i  19  di  Abril  de  1633. 
Los  Oficiales  de  i*  Real  Hacienda  de  la  Provincia  de 
Tierra-firme  ,  que  tengan  á  su  cargo  la  administración  y 
cbboanza  de  los  detechos  de  averia  y  otras  sisas,  que  se 
han  impuesto  en  Panamá  para  la  puente  y  aderezo  del 
camino  á  Portobelo  y   casa  de  las  Creces  t  hagan  las 
diligencias  convenientes  ,  de  forma  que  cesen  los  daños 
que   ha  habido  en  la  administración  y  cobranza  de  estas 
imposiciones  ^   y   tengan  por  cuenta   aparte  lo  que  de 
ellas  recogieren^  sin  juntarlo  con  otro  ningún  género 
de   Hacienda  ,  sin  distribuirlos  en  otros  efectos  que  en 
las   que  se  consignaron  por  libranza  de  la  Audiencia» 
Ley  10»  El  misma  en  Madrid  ¿  30  Je  Marzo  de  1635, 
Lo  procedido  del  derecho  de  dos  pesos  ensayados  ,  -qae 
•  se  cobran  de  cada  alegro  que  entra  en  Lima  *  para  la  paga 
de  salarios  de  Alcaldes  <de  la  Hermandad ,  Sargento  t  Qua- 
tJ  ni  tero  y  Escribano  ,'  entren  en  poder  de  los  Oficiales 
Reales  ,  y  de  allí  se  pagnen  las  consignaciones  que  tu- 
llere :  lo  que  sobrare  después  de  pagadas »  sea  paca  la 
.Seal  Hacienda  * .  de  que  ¿se  les  liará  cargo* 
Leyes  dispersas. 
Los  Virreyes  puedan  mandar  abrir,  caminos  ^  y  la- 
trer  puentes  donde  conviniere .,  y  repartir  las  contribu- 
ciones ^  1*  53.  art.  Virreyes  ,  Presidentes  y  Gobernadores. 
Vt  *  ,     Leyes  de  Recopilaáan. 

Los  maravedises  situados  pera  et  Obispo  de  Cádiz  ^  «e 
'  le  paguen  de  la  moneda  vieja  ,  L  10.  art.  Almojarifazgo 
y  alcabalas  ¿e  Sevilla  ,  y  1.  4.  art.  Moneda  forera. 

Los  Arrendadores  del  servicio  y  montazgo  paguen  los 
:. ¿Ruando*.*  A  9.  jaxt.  Servicios  &c\. 

Los  Arfén4adores  de  la  seda  de.  üra  nada  apaguen 
-ios  situadas  4  los  plazos  qme  estén  en  tos  privilegios.,  y 

lo 
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la  restante  en  Granada  en  dos  pagas,  Y  lo  que  se  paga 
al  Comendador  de  Caravaca  >  cómo  se  pague  r  1.  9. 
cap.  37»  art.  Sida. 

Se  tasen  las  casas  de  las  Aduanas  ;  y  cómo  se  haya 
de  librar  en  Lugares  de  Señorío  *  L4.,  capu  85.  art.. 
Diezmos  Reales. 

Además  véase  todo  ei  artículo  r  Ranas  Reales  ,  Ad- 
ministración de  Semas  ,  ^Contaduría  mayor»     •. 

SITUACIONES, 

Leyes* 

Recopilación  de  Indias  r  lib.   &  tit.  37*  De  las 

ilinaciones*  •  •»•>„*•»«•-»•«  * .+ . ...  .  +      %$ 

&.    único* 

Ley  tr  Don  Felipe  I1L  á  9  de  Marzo  de  itfog  ,  Dote 
g~1  Felipe  IV.  allí  á  \6  de  Úieumbre  de  j 6®&¿ 
von  ningún  motivo  se  mudera  lasí  consignaciones  hechas 
en  las  caxas  Reales  «.  ni  se  tome  prestado  de  Ja  Real 
Hacienda*  se  paguen  libranzas*  se  hagan  rescuentros* 
*t  gaste  en  fines  que  sean  de  otro  género. 
ley  1.  Don  Felipe  IIL  en  Lisboa  á  ai  de  Agestó  de  1619. 
Los  Virreyes  y  Gobernadores  no  paguen  salario 
adelantado  &  ninguna  persona  k  titulo  de  empréstito, 
socorro ,  ni  en  otra  forma  %  ni  los  Ministros  lo  pidan,, 
como  está  ordenado  por  la  ley  5,  art.  Salarios  \  j  gnár* 
tíese  la  prohibición  de  anticiparlos  *  y  no  se  libre  lo 
xonstgnado  de  unas  casas  en  otras  *  con  ¡apercibimiento 
que  no  se  les  recibirá  en  cuenta»  T  y  á  los  que  libraren 
*e  les  hará  cargo  en  sus  residencias  *  y  se  guarden  la* 
leyes  13».  art*  Au dunda»  de  Indias  ,  y  la  57.  art.  Vir- 
reyes n  Presidentes  y  Gobernadores. 

Ley  3,  El  mismo  allí  a  13  de  Diciembre  de  \6ig.  << 
Queriendo:  el  Rey  prestar  algunas  cantidades  á  Pre* 
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lardas  xv  Ministros  ,  para  ayuda  de  sos  viages  6  despa- 
du>  de,  s«$  JJulas  ,   den  fianzas  legas ñ  llanas  y  abona- 
das de  enviar  testimonio  i  la  Contaduría  del  Consejo,  , 
dentro   de  año  -  y  raedio  \  computado  desde  el  dia  que 
las  recibiecpa  ,.deh<*ber  satisfecho  lo  recibido  ,   y  cum- 
plido con  los  requisitos  contenidos  en  los  despachos  que 
para    ello,  se  les  dieren  :-  las   informaciones    se  abonen 
ante  un    Consejero  nombrado  .para  este  efecto  ,    y  el 
Escribano  de  Cámara,  entregándose  á  los  Contadores  de 
cuentas   del  Consejo,    quienes  las  guarden  siendo  otor- 
gulas  en  la  forma  susodicha.  En  las  cédulas  se  preven- 
ga que  no  se  pagarán  si  no  constare  por  certificación  de 
los  Contadores  haber  cumplido  con  las  calidades  de  e*¿a 
•  ¿3F  «   >   en>  otra   forma  do  pague  el  Tesorero. 
Ley  4.  Don  Felipe  IL  Ord.  59.  de  1579. 
Los  Oñciales  Reales  tengan  cuenta  formada  con  to- 
dos los    que   gozaren  situaciones  ,    salarios  ,    ayudas    de 
cosia  ,  éni retenimientos  ó. quitaciones  ,   con  deb^y    ha 
de  haber  dia  i»  roes  y   ano  de  las  partidas  ;  la  qual  esté 
siefapre   en   la  Contaduría  ,  .firmada  de  ellos  y, de  las 
partes  ,    pena    de  cincuenta    mil   maravedís     para    la 
Cámara. 
Ley    5.  El  mismo  en  Lisboa  a  13  de  Noviembre,  de  158a,- 

y  en  el  Pardo  í  1  o  de*  Noviembre  de  1593.'. 
o.  Los  de  Yucatán  paguen  por  su  anterioridad  las  ayu- 
$i$  de  costa  hechas  por  el  Rey  en  los  tributos  que  ea 
aquella  Provincia  se  quitaron  al  Adelantado.  Montejo* 
6u  rougQr  é  hijos  :  si  no  lo  cumplieren  ,  el  Gobernador 
les  obligue  á  ello,  ó  el  Virrey  de  Nueva-España.  Si  di* 
<slus:  ayudas  de  costa  .6e  dieren  por  algún  servicio  perso* 
traA.,  sean  preferidas  á»>las  de  diferente  calidad. 
■Ley  6.  Don  Felipa  UL  a  14  de  Noviembre  de .  \6oj% 
Dan  Felipe  Itf.*  a  &  de  Marzo  de  1660.  :  ; 

Donde  hubiere  consignaciones  en.  vacantes  de  Encor 
tniendas  ,  oficios  vendibles t  y  renunciadles*  I0.5  Oficiales 
-pongan,  en  su.cobcanzaótodo.el  cuidado  posible  9  y  uno 
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de  cada  Provincia  sea  Comisario  por  su  turno,  sin  acre* 
cantarse  ningún  salario  ,  en  que  hará  todas  las  diligen- 
cias convenientes ;  y  si  para  el  cumplimiento  fuere  ne- 
cesario ,  acudan  al  Virrey  6  Presidente  ,  dándoles  cuen- 
ta   de   lo  que  se  ofreciere    hasta  que  tenga  efecto. 
Ley  7.  Don  Felipe. IV.  en  Madrid  a  18  de  Febrero 
de  1631. 
Los  Virreyes  y  Presidentes  de  las  Provincias  donde 
hubiere  consignaciones  para  casas  de  Aposento  de  Minis- 
tros  y  Oficiales  del  Consejo  1  no  libren  en  ios  géneros 
en  que   están  situadas :   los  Oficiales  Reales  no  paguen 
"Cantidad   alguna ,  ni  den   cumplimiento  á  sus  órdenes, 
coq  apercibimiento  de  que  serán  por  su  cuenta  y  riesgo, 
y  pagarán  la  cantidad  que  montaren. 

Ley  8.  El  mismo  en  San  Lorenzo  á  a  3  je  Octubre 
de  163a. 
Prefiérase  al  cumplimiento  de  la  consignación  de  las 
casas  de  Aposento  ,  la  cantidad  que  fuere  necesaria  pa- 
ra la  paga  de  los  Protectores  ,  Abogados  y  Provisores 
de  Indios  y  su  defensa ;  de  forma  que  no  dexen  de  ser 
asistidos  en  sus  pleytos  y  causas. 

Ley  g.  Don  Felipe  III.  en  Madrid  i  *j  de  Enero  de  1615. 
No  se  impongan  juros  sobre  las  caxas  Reales,   ni  los 
Virreyes  lo  permitan. 

Ley  10.  Don  Felipe  II.  allí  á  1.  de  Agosto  de  157a. 
Los  entretenimientos  dados  en  la  Real  Hacienda  & 
los  que  hubieren  servido  al  Rey  ,  se  enteren  en  tribu- 
tos de  Indios  vacos ;  y  no  habiendo  para  pagar  á  todos, 
se  descuente  rata  por  cantidad  de  las  mercedes  que  tu- 
vieren ,  hasta  que  vaquen  otros  repartimientos  de  don- 
de se  les  pague,  ú  ocupen  entretanto  á  los  beneméritos 
en  algunos  cargos  y  oficios. 

Ley  11.    Don  JFtlipe  IV.  en  Madrid  i  18  de  Noviembre 

de  1646  ,  y  26  de  Marzo  de  1662. 

Los  Virreyes  de  Lima  y  México  ,   Presidentes  de 

Audiencias  Pretoriales,  y  demás  que  tienen  facultad  de 

^     Tom.XXVU.  Bb  en- 
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encomendar,  sitúen  en  Indios  vacos  las  mercedes  y  rentas 
que  se  pagan  de  las  caxas  de  sus  distritos  ;  y   en   su 
conformidad  siempre  que  se  provean  encomiendas  de  Iiw 
dios  vacantes  ,   pidan  relación  á  los  Oficiales  Reales  dé , 
las   mercedes  situadas  en  las  caxas  de  qualquier  calidad 
que  .sean  ,   y  las  provean   en  quien  tuviere  dichas  mer- 
cedes ,  con  advertencia  que  no  pasen  á  ello  si  no  pre- 
cediere certificación  de  lo    sobredicho  ,   la  qual  se  in- 
serte en  los  títulos  :  dichas  mercedes  situadas  en  caxas 
no  se  provean   en  otras   personas,  lo  qual  se  entienda 
en  general  ,  aunque  la  merced  sea'  de  una  encomienda, 
y  no  mas ,  que  valga  la  cantidad  que  se  manda  pagar, 
y  la  merced  de  la  renta  no  tenga  la  calidad  que  se  en- 
comiende en  Indios  ,  ni  de  que  cese  en  situándose  etl 
ellos.  Lo  que  en  otra  forma  se  hiciese  sea  nulo,  y  no 
se  confirme   por  ninguna   causa,  pena   de  que  se  hará 
cargo  en  las   residencias  ,  y  serán  condenados  los  que 
contravinieren  á  la  restitución  de  lo  que  se  hubiere  co* 
brado  desde  el  dia  de  la, provisión  de  la  encomienda ,  4t 
que  no  se  ha  de  interponer  réplica.  Los  Oficiales  Rea- 
les  remitan   relación   á  los   Virreyes   y    Presidentes  de 
las   ¿argas   y  situaciones  de  mercedes  que  tuvieren  las 
caxas  de  su  cargo  ,  para  que  se  vayan  extinguiendo. 
Ley  1 a.  El  Emperador  Don  Carlos  y  la  Emperatriz  G.  en 
V ciencia  á  a  8  de  Septiembre  de  1534  ,   Don  Felipe  2P".  en 
Sevilla  á   10  de  Marzo  de  1614. 
Los  Virreyes  y  Presidentes  averigüen  qué  gastos  ha- 
cen  los  Oficiales   Reales  ,  pasándoles  en  cuenta  k>  qué 
fuere  conforme  á  las  órdenes  y  mandatos  del  Rey  :   si 
hubiere  algún  exceso  lo  prohiban ,  envien  relación  par- 
ticular de   los  excesos  y  forma  que  han  dado  para  re- 
mediarlos :  si  hubiere  algunos  tan  moderados  y  necesa- 
rios ,  que  la  causa  pública  recibiría  daño  en  aguardar  res- 
puesta  cíel  Rey ,   y  pareciere  al  Virrey  y  Oficiales  Rea^ 
les ,  que  no  se  pueden  excusar ,  los  puedan  hacer  coa 
acuerdo  general,  dando  cuenta  de  todo  á  S.  M. 
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¿*y   13.   &9n  Felipe  UL  en  San  Lúreitto  a  *6  Je  Abril 
.  de   1618 ,   y  4  5  de  Sépt'vtybfe  de  ifao. 

Los  Virreyes  y  Ministros  excusen  fabricar  edificios 
ouevos  en  casas  Reales  ,  ai  otra»  obras  considerables  á 
costa  de  la  Real   Hacienda  ,   sin   preceder  consulta   ai 
Consejo  y   aguardar  su  resolución. 
JLty  14.  Dom  Felipe  IV.  en  Madrid  ¿9  de  Septiembre  de  1627. 

Los  gastos  de  te  Real  Hacienda  en  casos  permití* 
dps,  para  obras ,  reparos  y  otros  efectos ,  pasen  por  ma- 
no é  intervención  de  los  Oficiales  Reales  propietarios. 
L-os  Virreyes  y  Gobernadores ,  ofreciéndose  hacer  gastos 
de  esta  calidad  ,.  los. cometan  á  dichos  Oficiales  ,  si  se 
lucieren  en  la  parte  donde  residieren  ,  y  no  los  come- 
tan á  sps  Tenientes  ni  i  otra  persona. 
Ley  15.  Don  Felipe  1JI.  en  Váüadolid  í  16  de  Noviembre 

de    1604.. 

Las  p?g£S  de  gente  de  guerra  t  presidios  y  fortifica* 
cienes  ,  se  hagan  efectivamente  en  reales  ,  y  no  se  les 
descuente  la  costal  que  tuviere  el  trueco  de  la  placa  á 
#sta  jpofieda*  Los  Oficiales  Reales  asi  lo  cumplan  ,  y 
guarden  lo  ordenado  en  el  artículo  Pagamentos. 
J**y  !<$•  Don  Felipe  IV.  en  Madrid  a  6  y  7  de  Octubre 
-  -  .  de   1633. 

Los  Oficiales  Reales  de  qualquier  puerto  6  parte  *  no 
j>ji9datt  retener  ni  valerse  de  ningún   dinero  ,  ni  otra 
.cosa  que  llegare  á  su  poder ,  remitida'  de  otras  caxas  pa- 
ra traer  4  España  ,  por  cuenta  del  procedente  de  las 
/mesadas  ele  media  a n nata  ,  décima  ni  otros  efectos  per- 
tenecientes en  qualquiera  forma  al  Consejo  ,  asi  de  con- 
denaciones y  situaciones  de  sus  casas  de  Aposento ,  co- 
me de  otros  géneros  ,  aunque  sea  para  pagar  las  con- 
signaciones hechas  en  las  caxas  de  su  cargo ,  para  prest- 
4*o* ,  galeras  y  otras  cosas  del  Real  servicio ,  con  aper- 
tfeifpíeiito  de  que  se  tendrá  el  Rey  por  deservido ,  y 
<msnii*r£  hseer  ú  demostración  que  convenga  f  si  se  falta- 
.  re  al  contenido  de  esta  ley* 
\  Bb  a  '  Lty 
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ley    i?.  Don  Felipe  II.  en  Madrid  i  $  de  Octubre  y  *& 

de  Septiembre  de  1561  í  Don  Carlas  II.  y  la  Reyna  G.  alü 

á  27  de  Mayo  de  1670. 

Los  Fiscales  de  las  Audiencias  hagan  memoria  y  re- 
lación de  salarios  ,  ayudas  de  costa  y  otras  situaciones 
con  los  Oficiales  Reales ,  firmada  de  todos  ,  y  la  remitan 
al  Consejo  cada  año;  y  vista  se  provea  lo  conveniente ,  sin 
recibir  información  ni  comunicarlo  con  nadie :  con  aper- 
cibimiento de  que  por  la  omisión  y  contravención  ,  se 
procederá  á  la  enmienda  con  toda  severidad  ;  y  donde 
no  hubiere  Audiencia  ni  pudiere  concurrir  Fiscal ,  cum- 
plan lo  susodicho  los  Oficiales  Reales. 
Ley  1 8.  Don  Felipe  III.  en  Aranda  a  14  de  Agosto  de  16 10. 

En  las  ocasiones  de  armada  y  flota  ,  los  Virreyes 
de  Nueva- España  y  Presidentes  del  Nuevo- Rey  no,  Tierra- 
firme  ,  Goatemala  ,  Isla  Española  y  Filipinas  ,  envien  al 
Rey  relación  ajustada  al  fin  de  cada  año ,  con  mucha 
distinción ,  de  los  gastos  extraordinarios  que  se  hubieren 
hecho  en  el  de  la  Real  Hacienda  ;  lo  qual  modi- 
fiquen del  modo  posible ,  y  de  lo  contrario  se  tendrá 
el  Rey  por  deservido. 
Ley  19.  Don  Felipe  II.  en  Madrid  á  5  de  Marzo  de  «598* 

Los  Virreyes  de  Nueva-España  no  den  ayudas  de  cos- 
ta por  quitas ,  vacaciones  ni  penas  de  Cámara,  ni  io  apli* 
cado  en  estos  géneros  para  que  un  efecto  se  convierta  en 
otro  :  los  Receptores  no  cumplan  ninguna  libranza  contra 
lo  referido ,  y  si  contravinieren  no  se  les  reciba  en  cuenta* 
Ley  ao.  El  mismo  en  el  Pardo  i  19  de  Noviembre  de  i¿tfs, 
Don  Felipe  III.   allí  á  9  de  Diciembre  de  1608. 

Los  Oficíale»  Reales  cumplan  las  libranzas  que  dieren 
los  Virreyes  de  Nueva-España  en  quitas  y  vacaciones :  si 
estos  y  las  Audiencias  libraren  en  Real  Hacienda  algu- 
nas cantidades  que  se  hubieren  de  pagar  de  los  dichos  gé- 
neros ,  no  les  den  cumplimiento  %  pena  de  que  no  se  re«* 
cibirán  en  cuenta ,  y  se  cobren  de  sus  personas  y  bienes, 
si  no  tuvieren  órdén  especial  del  Rey, 
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Zey  *r.  Don  Felipe  II.  Cap.  6.  3e  i.565. 
No  se  paguen  en  las  Indias  ningunos  salarios ,  asien- 
tos, quitaciones  ni  otras  deudas  contraídas  en  España, 
aunque  sea  á  criados  de  la  casa  Real  ,  si  no  tuvieren 
especial  cédula  del  Rey  para  ello  ,  que  en  tal  caso  se 
cumpla. 
<  Ley  22.  El  misma  en  Aranfuez  á  1.  (le  Junio  ie  1591. 

Los  Oficiales  Reales  paguen  á  los  Obispos  ,  Pre- 
bendados y  Doctrineros  lo  que  han  de  haber  por  diez- 
ftios  y  estipendios ,  conforme  estuvieren  situados  en  ca- 
da caxa ,  y  no  los  retarden  :  los  Obispos  no  procedan  con 
censuras  sobre  esto  tontra  dichos  Oficiales-;  y  en  caso  de 
no  cumplir  estos,  den  cuenta  á  los  Virreyes  y  al 
Consejo.  *      ' 

Zey  23.  Don  Felipe  W.  en  Madrid  á  20  de  Octubre 
de   1627. 
Tómese  razón  por  los  Contadores  del  Tribunal  dé 
Cuentas  ,  de  todas  las  executorias  que  se  despacharen  en 
las  Audiencias  de  Lima  r  México  y  Sajit$  Fé  ,   de  can- 
tidades tocantes  á  lá  Real  Hacienda ,'  y  de  que  se  hubie- 
re  seguido  pleyto  por  qualesquier  personas  cbh  los  Fis- 
cales ;  y  detettoinado,  que  se  paguen  algunos  marave- 
dís de  la  Real  Hacienda :  si  faltare  esta  calidad ,  no  las 
Cumplan  los  Oficiales  Reales  ,    y  en  las  demás  Audieo* 
Cías  tomen  la  razón  los  Oficiales  á  quien  tocare»  ' 
'  T  Leyes  dispersas. 

Solicite  en  México  el  situado  de  la  Florida  un  Reli- 
gioso de. ella,  1.  22.  art.  Regulares. 

Pagúese  del  situado  de  Filipinas  en  la  caxa  de  Méxi-       x 
co  lo  que  montaren  los  bienes  de  difuntos ,  1.  6o.  art. 
Juzgad*  de  bienes  dt  difuntos. 

Lábrese  moneda  en  Nueva-España  para  los  situados, 
1.  5.  art.  Casas  de  moneda. 
SOBORNOS  :  no  se  hagan  en  la  provisión  y  votos  de  C4-  Recoptt* 
tedras»  1.  16.  17.  y  31.  art.  Estudios. 

El  que  delatare  sobre  haber  recibido  dones  les  Jue- 
ces, 
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ees  ,  aunqpf  09  |p  pruebe,  no  tenga  p$na.,  y  qi)e  tret 
singulares  testigo  (.hac£R  proeba  ,  U  0.  art.  Atedies 
ordinarias  yx  dekgfidos,  ,  .  ::] 

Además  V.  Cohechos. 
Indias.  Los  sobornos  están  prohibidos  eir  la  provisión  de  Cate* 

dras ,  1.  45.  art.  Estudios.     . 
Indias*  SOBí^S  ■  de,  navios  de   vuelta  de  víage  y  su  procedido, 
1,  41.  art.  Administración  de  Averías. 

Las  sobras  de  vuelta  de  viage   entren  en  poder  del 
tenedor  ,   y    en    qué   forma  *    l.    1.   art.    Teñidor  de, 
bastimentos. 
Recopil.  SOBRECARTAS..  V.  Provisiones  y  Cartas., 
Autos  acor*  -Quando  los  Procurares  pidieren  sobrecarta  %  pro* 

dados.  senten  los  recados  con  que  se  despachó   la   provisión, 

autp  5*  art.  Procuradores  de  las  Audiencias ,. 

Los  Escribanos  de  Cámara  no  lean  querella  ni  des*. 
pacho  en  que  haya  información,  y  lo  pongan  para  seña- 
larlo al  Relator  ;  y  los  que  leyeren  ep  peticiones  suel- 
tas, se  partan  entre  todos  por  su  tiictq  ;  ni  despachen 
sobrecartas  sino  en  negocio  de  mu^ha  breve4ad,  y 
que  suelen  darse  en  días  de  fiesta ,  no  innovando  en  las 
informaciones  de  los  que  vienen, á  examinarse  al  Consejo* 
auto  39.  art*  Escribanos  de  Cantar  a  de  los  Consejos. 
Partida*.  SOBRESALIENTES  :  quiénes  lo^ivr,y  quién  deba,  ser 
elegido  para  este.pficio,  y  de  su  ppder »  1.  é.-art.  Guer- 
ra ,  la  hagan  todos  los  del  Señorío  por  mar  y  tierra. 

SOBRESCRITOS. 

„      ,   Real  Resolución  de  2<Je  Abril  4e  1795.  l 

JC^n  todos  los  oficios  que  $a  dirijan  por  las  Secretarias 
y  Oficipas  ,  4  Lo$  Presidentes ,  Gobernadores  y  Fiscales 
de  los  Consejos  y  Tribunales  de  la  Corte  ,  á  los  Capí» 
tapes  Generales ,  Goberp^ílores ,  Presidentas  t  Regentes 
y  Fiscales  de  las  Chanciller^  y  Audiepc^s  r  y  á  1^ 
lottiutonte?»  Corregidores,  y  depw  qyp  pbti$n«Lem. 

pieos 
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pieos  semejantes,  se  pongan  los  sobrescritos  hablando 
con  los  empleos  ,  y  no  con  las  personas  ,  para  evitar  el 
atraso  que  puede  padecer  el  Real  servicio  ,  difiriendo  su 
apertura  los  sugetos  á  quienes  se  envían  ,  por  el  concep- 
to de  que  sean  asuntos  privados  6  particulares. 
SOBRINOS:  suceden  justamente  con  los  tíos,  en  qué  parte  Partidas 
y  quándo  ,  y  qué  si  son  muchos  6  uno  no  mas,  1.  3-art, 
Sucesiones  abintcstato. 

Bn  qué  pena  incurran  los  sobrinos  que  mataren  á  sus 
•  tios  ó  lo  procuraren  hacer ,  1.  1 2.  art.  Homicidios. 

Los  sobrinos  suceden  con  los  tios  in  stirpem ,  y   no 
in  capita ,  1.  5.  art.  Herencias  en  quante  a  sus  particiones. 

SOCIEDADES. 

§.  único. 
/  REALES  RESOLUCIONES  NO  RECOPILADAS. 

PJteal  cédula  de  9  de  Noviembre  de  1775. 
or  Don  Vicente  Rivas ,  Don  Joseph  Faustino  de  Me* 
dina  y  Don  Joseph  Almarza ,  vecinos  de  esta  Corte ,  por 
A  y  a  nombre  de  otros  vecinos  de  ella  ,  se  ocurrió  at 
Consejo  exponiendo,  que  por -su  amor  al  público,  por 
el  interés  de  la  nación,,  y  por  sus  conocimientos  y  ex- 
periencias se  les  había  ofrecido  el  establecimiento  en 
la  Corte  de  una  Sociedad  económica  de  amigos  del 
País,  á  exeihplo  de  las  que  hay  en  otros  Pueblos,  con 
los  objetos  de  mejorar  6  adelantar  las  tres  clases  de 
agricultura ,  industria  y  oficios  ,  ó  artefactos ;  por  lo 
que  suplicaron  se  les  permitiese  lá  plantificación  de  esta 
idea ,  la  formación  de  estatutos  que  presentarían  á  su 
tiempo ,  y  que  se  mandase  pasar  oficio  al  Ayuntamien- 
to de  Madrid,  para  que  verificada,  pudiese  celebrar  sus 
juntas  en  alguna  de  las  pieus  de  las  casas  Consisto- 
L    ríales.  Y  habiéndolo  estimado  así  el  Consejo ,  para  que 

el 
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el  buen  exemplo  de  la   Corte  trascienda  al  resto  del 
9?yno,,é  instruya  4  las  demás  Provincias   del    modo 
práctico  de  erigir  iguales  Sociedades  económicas ,  acor- 
dó ,  con  vista  de  lo  expuesto  por  el  Señor  Fiscal ,  se 
comunicasen  ,  como  se  hizo,  las  órdenes  correspondien- 
tes ;  en  cuya  virtud  ocurrieron  después  al  Consejo  los 
mismos  interesados  *  exponiendo  que  á  conseqüencia  del 
permiso  que  se  les  habia  dado,  se. dedicaron  á  reunir 
los  consocios ,  tener  sus  primeras  juntas  ,  y  formar  una 
diputación  para  el  reglamento  de  estatutos ,  en  los  qua- 
les  y  su  observancia  consisten  los  felices  progresos  que 
se  prometía  la  Sociedad  :  que  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid ,  y  el  zelo  de  sus  capitulares  acreditaron  inme- 
diatamente el  que  tenían  por  el  beneficio  público;  de 
suerte  que  luego  que  recibió  la  orden  del  Consejo,  se 
ofreció  para  quanto  pudiese   conducir  en  esta   impor- 
tancia ,  y  en  su  virtud  se  hallaba  establecida  la  Socie- 
dad en  las  casas  Consistoriales  con  el  decoro  que  se  re- 
quería :  que  entretanto  se  dedicó  la  Diputación    á  for» 
mar  los  estatutos,  teniendo  presente  quanto  pareció  ne- 
cesario para  los  ñnes  á  que  se  destinaba  su  concisión 
y  claridad.  Y  habiéndose  visto  en  la  junta  ordinaria  que 
se  celebró  el  Sábado  33  de  Septiemhre  de   1775,   w 
habia  conformado  enteramente  con    ellos,  comisionán- 
dolos para  que  solicitasen  su  aprobación ,  á  cuyo  efec- 
to los  exhibían  ,  manifestando  que  en  su  contexto  na 
se  perjudicaba  á  tercero  alguno ;  antes  bien  los  indi- 
viduos de  la  Sociedad  se  ofrecían  á  beneficiar  al  co- 
mún á  propias  expensas ,  y  sin  ofender  á  persona  al- 
guna ,  sacrificando  sus  tareas  por  utilidad  de  la  Pa- 
tria coiT  este  exemplar  práctico ,  para  que  en  las  de- 
mas  Provincias  á  que  no  se  extendía  la  Sociedad,  pu- 
diesen otras  personas  hacer  lo   mismo  en  obsequio  de 
las  piadosas  intenciones  de  S.  M.  y  de  las  insinuacio- 
nes del  Consejo ,  asegurando  que  los  efectos  iban  cor- 
respondiendo á  la.  bondad  de   la  empresa  ,  tanto  por 

el 
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el  seto  y  buena  harmonía  de  los  Socios,  como  por- 
gue á  competencia  desde  las  clases  mas  respetables  del* 
cendia  el  anhelo  de  beneficiar  al  público ,  y  ocupar 
la  gente  ociosa  -,  anunciando  tan  felices  principios ,  con- 
seqüencias  muy  favorables  que  se  debían  referir  á  las 
luces,  que  dé  orden  de  S.  M.  y  del  Consejo  se  iban 
infundiendo  4n  los  ánimos  de  la  Nación.  Y  concluye- 
ron pidiendo  la  aprobación  de  dichos  estatutos ,  libran* 
do  para  su  inviolable  observancia  la  Seal  Provisión  con* 
veniente  con  inserción  de  ellos  ,  comunicando  las  ór- 
denes que  se  proponían  á  los  Prelados  de  Toledo ,  Ave* 
I*  y  Segovla  y  para  que  todos  auxiliasen  tan  loables  fi- 
aes,  que  sin  ana  constante  protección  serian  ineficaces* 
Y  el  tenor  de  dichos  estatutos  es  como  se  sigue* 
De  la  Sociedad: en  común. 

t  La  Sooiedad  económica  de  los  amigos  del  País 
que  se  ha  formado  en  Madrid.,  constará  de  un  i>4me* 
ro  indeterminado  de  individuos* 

a  Su  instituto  es  conferir  j  producir  las  «temo* 
rías  para  mejorar  la  -industria  popular  y  los  oficios,,  los 
secretos  de  las  artes  ,  las  máquinas  parar -facilitar  las 
maniobras.,  y  auxiliar  las  enseñanzas.  < 

3  El  fomento  de  la  agricultura  y  cria  de  ganado! 
aera  otra  de  sus  ocupaciones,  tratando  por  menor  los 
ramos  subalternos  relativos  á  la  labranza  y  crianza. 
.4  4  En  sus  memorias  anuales  dará  al  publico  los  dis* 
gtrsos  que  vayan  trabajando  los  Socios. 
c-,5.  Qtda.aQO.  de  d¿o*.  contribuirá  anualmente  con  dos 
doblones  de  á.  sesenta  reales,  que  se  han  de  in vertió 
et*  las  impresiones  de  U  Sociedad,  y  en  los  premios 
que  se  distribuirán  á  beneficio  de  la  agricultura  ,  indas* 
tria  y  artes* 

,  6  Ningún  individuo  de  la  Sociedad  gozará  sueldo 
6  gages ,  porque  todos  han  de  dedicar  su  zelo  á  cum* 
pifo,  ¿con  los  encargos  qt»e  eKgietion  por  honor  y  amor 
de  la  Patria.  .>  ...  •  ■■  ¿ 

zJm.  XXV11.  Ccc  w  Los 
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7  Los  profesores  sobresalientes  que  se  admitieren 
en  la  Sociedad ,  serán  libres  de  la  contribución  de  los 
•dos  doblones  anuales ,  en  consideración  á  sus  menores 
fondos  ,  y  á  la  necesidad  de  sus  luces  y  experiencias 
fiara  cumplir  debidamente  el  instituto. 

8  Si  quisieren  contribuir'  lo  podrán  hacer  volunta- 
r¡  a  mente,  en  el  supuesto  de  que  gozarán  las  mismas 
preeminencias ,  voz  y  voto  que  los  'demás  Socios, 

De  las  tres  clases  di  Socios. 

i  La  Sociedad  se  compondrá  de  Socios  numerarios* 
correspondientes  y  agregados. 

a  Unos  y  otros  han  de  contribuir  sin  diferencia  coi 
los  dos  doblones  *  en  la  conformidad  que  queda  expr* 
sado  en  el  titulo  antecedente. 

3  Numerarios  se  entienden,  los  que  habitan  de  con- 
tinua asistencia  en  Madrid ,  y  pueden  cencurrir  á  las 
juntas  .ordinarias  y  extraordinarias  de  la  Sociedad. 

4  También  se  han  de  considerar  como  numerarios 
los  Socios ^ habitantes  en  las  Ciudades  de  Toledo»  Goa- 
Malaxara,  Segovia,  Avila  y  Villa  de  Talayera,  por  quao- 
t,o  deben  formar  en  cada  una  de  estas  Capitales  una 
junta  particular  agregada  á  la  Sociedad  de  Madrid*  con- 
forme en  todo  á  sus  reglas. 

5  Por  correspondientes  se  entienden  los  Socios  que 
viven  dispersos  en  las  demás  Ciudades ,  Villas  y  Lu- 
gares en  las  cinco  Provincias  de  Madrid  ,  Toledo,  Gua- 
dalaxara ,  Segovia  y  Avila  ;  y  por  agregados  los  de  las 
demás  Provincias  de  España  que  quisieren  incorporarse 
en  la  Sociedad. 

6  Estos  correspondiente»  y  agregados  han  dé  iwi- 
tir  las  noticias  que  pidiere  la  Sociedad,  respectivas  á 
los  tres  ramos  de  agricultura ,  industria  y  oficios ,  pa- 
ra que  la  Sociedad  se  entere  de  su  estado  *  progresos 
é  «decadencia. 

7  $erá  también  de  so  cargo  hacer  las  experiencW 

que  se  tes  encargaren,  costeándolas  la  Sociedad. 

Sus 
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8  Sus  discursos,  y  memorias  se  comunicarán  anual* 
mente  al  público  en  las  actas  de  la  Sociedad  á  la  larga  ó 
por  extracto ,  en  4a  forma  misma  que  se  deberá  obser- 
var coa  tas  memorias ,  observaciones-  ó  máquinas  que 
presentaren  los  numerarios. 

•  9  Los  Socios  correspondientes  de  la  Provincia 
de  Madrid  dirigirán  sus  discursos  al  Señor  Director  de 
la  Sociedad.  •  .  -  .• 

10  Lo  mismo  harán  los  correspondientes  residentes 
en  los  Pueblos  de  la  Provincia  de  Segevia  ,  situados  del 
Puerto  de  Guadarrama  á  Madrid  por  la  mayor  cercanía 
y  facilidad. 

1 1  Esta  misma  dirección  observarán  los  Socios  que 
residieren  en  Pueblos  de  las  otras  Provincias ,  situados 
á  la  banda  accidental  del  rio  Jarana. 

ta  Los  demás  se  corresponderán  con  el  Vice-Di- 
lector  de  la  Sociedad  particular  á  que  pertenecen  ,  for- 
mándose lista  de  unos  y  otros  Pueblos  para  evitar  con* 
fusión. 

13  Quando  los  correspondientes-  se  bailaren  en  Ma- 
drid 6  en  las  otras  Capitales,  tendrán  asiento  y  vo- 
to en  las  juntas ,  sin  diferencia  alguna  de  los  nume- 
rarios ,  por  todo  el  tiempo  que  allí  residieren. 

•  De  las  juntas  ordinarias  y  extraordinarias  di  la  Suciedad. 

;  t  Habrá  «n  dta  determinado  de  la  semana  ,  en  qué 
la  Sociedad  celebrará  su¡  )unta  ordinaria,  y  por  ahora 
se  ha  elegida  el  Sábado  por  la  tarde ,  cuyo  dia  se 
podrá  variar  en  adelante  á  arbitrio  de  la  Sociedad  si 
sc\  tu  viese  por  .  necesario  -,  -  precediendo  justas  causas, 

*  La  hora'  será  en  los  .faeses  de  Enero,  Febrero» 
Noviembre  y  Diciembre  á  las  tres :  en  Marzo;  Abril* 
Septiembre  y  Octubre  á  las  quatro;  y  en  Mayo,  Ju- 
nio-, Julio  y  Agosto  á  las  cinco. 

3  Bn  estas  juntas  se.  dará  cuenta ,  de  todo  lo  qa« 
•curra ,  empelando  por  la.  lectura  en  torradoi?  de  la 
acta,  antecedente;,  por  ai  hubiere  algo  -que  advento  4 

Ccc  a  en« 
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enmendar  en  ella ,  6  ya  perqué  se  ofrezca  de  nuevo 
por  nuevas  reflexiones» 

-  4  La  extensión  del  acta  se  hará  por  el  Secretario» 
con  acuerda  del  Censor ,  por  ser  de  sama  importancia 
la  claridad  ,  puntualidad  y  concesión  en  el  estilo,  pues-* 
to  que  tes  acuerdos  de  tas  pintas  resumen  tode  el  espí- 
ritu de  la  Sociedad.. 

5  Leida  la  acta,  dará  cuenta  el  Secretario  de  !a* 
órdenes  ó  papeles  que  tuviese  relativos  á  la  Sociedad, 
leyéndoles  á  la  letra ,  para  que  todos  se  hagan  cargo 
de  su  contenido.. 

ó  Por  el  orden  con  que  se  vayan  leyendo  se  acón» 
dará  el  curso  que  se  les  ha  de  éart  lomando  la  voz. 
el  Director ,  ó  qualquiera  de  los  que  se  hallen  mas 
instruidos  del  asunto ,  excusando  hablar  los  que  ao  ten- 
•  gaii  cosa  útil  que  añadir. 
-7  Nadie  podrá  interrumpir  á  otro  hasta  que  hay* 
acabado  de  hablar  ,.  pues  mal  puede  hacerse  cargo  de 
lo  que  discurre ,  si  no  le  dexa  concluir  su  propuesta.  : 
.  8  Cada  Socio*  leer»  él  papel  &  discurso  que  baya 
escrita ,  ó  intente  presenta*  á  Ja  Sociedad  ,  y  Jo  en* 
tregará  al  Secretario;  y  si  conviniere  examinarlo,  ser 
nombrarán  dos  Comisarios ,  de  la  dase  á  que  perte- 
nezca,  para  que.  lo-  revean  y  expongan  su  dictamen  con 
brevedad  -,  guardalado  toda  modestia  y  cortesanía,  con  el 
autor  v  huyendo  de  reparos  frivolos  ó  afectados,  con- 
firiendo con  el  -mismo  autor  por  si  se  convinieren» 
<  9  Si  algunos  individuos  fuesen  nombrados  par»  e*** 
cutar  alguna  diputactoh  6,  comisión  .,  aunque  sea  te* 
tyal,, traerán  por  escalfo  ka  «sirita*,  y  la  leerá  el  mas 
f Miguo  y  entregándola  «t  Secretario  firntada  r  para  qtie 
se  .copie  cUii&L  acta,  y  guarda  en  Secretaría^ 

io  El  orden  de  los  asientos  será  según  vayan 'te' 
ga*do Jos-Sacias,  cono-  se  estila  desde  el  establecimien- 
to! de  la. Sociedad,  y  solo  lo¿  oficiales  se  colocarán  * 
b  testeca»  presidiendo  el  Director  rj  poniéndose  ásus 
..  *      ■  -  -    ,    i  dos 
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dos  lados  el  Censor,  Secretario *v Contador  y  Tesorero* 
per  el  orden  qoe»  vtar  nombradas.  !-  •  •  *  < i  'j 
;  11  No  se  permitirán  disputes .(  ni  rperiónaKdades  6 
jactancias  en  tas  conferencias  y  juntas  de  la  Sociedad; 
porque  sen  indecorosas á  los!  que  las  promueven,'  y  tur- 
ban la  beena  harmonía  y  amistad  .del  cuerpo  í  cuidan- 
do el  Director  de  imponer  silencio ,  que  se  observará» 
se  pena  de  exclusión  al  contraventor  amonestado  que 
eeincida.  »  * 

1  a  Cono  el  número  de  la  Sociedad  irá  creciendo 
considerablemente ,  quando  concurriesen  a  eleccior.es  se 
comprometerán  en  los  quarefcta  mas  antiguos  que*  pos 
tiempo  hubiese,  ademas  del  Director  y  oficiales  que 
siempre  han  de  tener  vetov 

t,  »3  Si  ocurriese  cosa,  extraordinaria  y  urgente,  le 
tratará  el  Director  con  los  doce  Socios  mas  antiguos 
y  los  oficiales,  enterando  el  Secretario  de  lo  ocurri- 
do en  la  primera  junta* ordinaria.'»  * 
t'   \  , «           Bt  los  oficios  dé  la Sociedad.  '                   »: 

1  El  orden  no  se  puede  mantener  en1  ninguna  co* 
ttmnidad  sin  que  haya  oficiales  que  cuiden  dé  él  por 
propio  instituto.  A  este  efecto  habrá  siempre  un  Direcf 
tor,  un  Censor T  un  Secretario*,  un  Contador  y  un 
Tesorero. 

-  %  Siendo  diarias  las  funciones  de  esto*  oficios,  con- 
tiene recaigan  en  personas  que  tengan  tiempo  para  des* 
empeñarlas ,  y  la  correspondiente  suficiencia, 

3  Como  pueden  tener  ausencias  6  enfermedades,  se 
ka  tenido  por  conveniente  nombrar  substitutos- qye  puc* 
dan  supuren  sus  ausencias,  á  excepción  del  Tesorero 
que  debe  servir  p$r  se  persona,  6  nombrar  per  su  enea* 
ta  y  riesgo  en  los  casos  de  ausencia. 

4  Los  oficiales  de  esta  primera:  creación  conviene 
sean  vitalicio?  come  fundadores  t  y  en  todo  tiempo  sé' 
ha  de  observar  con  el  Director  y  Secretario.'  > 

Dú 
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..    *  :         .F£)£l Jüirnton.  ,/•         ;  ik-.i     '• 

i  Erte  oficio  es  el  mal  importante  ,<  porque  á  &  per* 
fenece  presidir  jl  as  jimias  ordinarias- -ó  i  extraordinaria! 
de.  la  Sociedad  %  animar  sus  tareas  ,  y  distribuir  las  co- 
misiones ó  encargos  para  la  revisión  de  las  máquinas, 
muestras  .y  escritos  qhe  se  presentasen  á  la  Sociedad. 
.  ,*  Bl;  jo&rio  de  Director  debe  -recaer,  toa  preferen- 
cia en  persona  que>hajoa  adquirido  instrucción  suficien- 
te de  los  medios  con  que  se  adelantan  las  artes  y  I* 
industria. 

3  Conviene  que  posea  las  lenguas  mas  usuales ,  pa- 
ra entender  los  escritos  económicos  de  fuera ,  y  oir  & 
los  extrangeros  que  presentaren  inventos  ó  memorias, 
ó  para  entablar  correspondencias  *  con  otras  Sncieda* 
des.  ó  personas  instruidas  en  los  objetos  que  cultiva  ia 
Sociedad, 

■  4  Bo  fin.,  debe  ser  persona  afable  «>  accesible,  labo* 
riosa ,  y  que  notoriamente  tenga  afipon  á  la  prospe- 
ridad en  estos  ramos  *  y  que  esté  libre  de  orgullo ,  y  de 
preocupaciones*  vulgares  en  ellos. 

5  En  ausencia  del  Director  presidirá  su  substituto; 
y  si  faltaren  ambos ,  el  Socio  mas  antiguo  que  se  ha* 
liare  presente,  contando  siempre  la  antigüedad  por  el 
orden  de  la  recepción  en  la  Sociedad. 

6  Los  libramientos  qué  se  despachares  en  virtud* de 
los  acuerdos  de  la  Saciedad  contra  su  Tesorería»  te 
han  de  concebir  á  nombre  del.  Director ,  del  qual  irán 
firmados  y  refrendados  del  Secretario  *  con  la  interven- 
ción regular  del  Contador. ... 

•    7     La  correspondencia  con  la  Sociedad  .vendrá  pot 
mano  del  Director ;,  en  ia  forma  que  -queda  prevenido. 

Del  Gensor* 
-    i     Al  Censor  pertenece  cuidar  de  la  observancia  de 
las  constituciones  de  la  Sociedad ,  y  de  que  cada  ano 
cumpla  con  sus  encargos  y  comisiones.       > 

*    Tendrá  un  libro  en  que  las  vaya  anotando ,  par* 
\  ha- 
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hacer  presente  en  tas  juntas'  qüalquiér olvido  6  descufi¿ 
áo  qae  advirtiere.  -  ■ '        ■  \ 

3  Le  será  iibfe  proponer  p6r  escirito  ó  de  palabra* 
todo  pensamiento  útil  á  estes  fines  y  al  mayor  progre- 
so de  la  Sociedad, 

4  Los  asuntos  puramente  gubernativos  que  no  se 
puedan  resolver  de  pronto ,  se  pasarán  ai  Censor  para 
éír> sto  dictaffien.  r  r,  ,   .     ;.,  .. 

5  Será  obligación  del  Censor  cuidar  con  el  Secre* 
tario  de  la  puntual  extensión  de  las  actas  y  acuerdoa 
de  la  Sociedad*  é  intervenir  en  la  liquidación  de  cuen- 
tas que  debe  dar  él  Tesorero. 

-  $  Este  oficio  debe  reeaet  en  hombre  de  letra*  y 
de  prendas  recomendables  por  su  eloqtlencia  %  afabilidad 
y  talento. 

Del Secretarte. 

1  La  Secretaría'  "*es  tf^ó  de  los  ^principales  cargos 
éé  la :  Sociedad  ;  y  la  qoe  ¿dnsumé  mas  tfcrtfpo  *  y  ext# 
ge  mayor  ápltcatioá  i  por  lo  que  debe  conferirte  k 
persona  versada  en  papeles,  laboriosa  y  de  ún  estilo 
propio. 

a  5a  obtigacion  es  dar  cuenta  á  la  Sociedad  de  to- 
dfe  lo'que'olúWe,  anotar  los  acuerdos  en  apuntación1 
¿arante  Id  j&íita ,  y  extenderlo*  en  borrador.    ,  r 

'  3  El  Censor  debe  repasar  está  minuta ,  leyéndola? 
el  Secretario  en  la  junta  inmediata ,  eitla  forma  y  pa- 
ra le*  fines  que  queda  prevenido*    *[ 

4  Los  individuos  prescttte&diiráft  cv&it*¿pér  <  si  mis* 
mos  de  sos^  encargo**,  y  lantblen  leerán  sos* iberias « 
informes  en  las  juntar  >  V'tefr'el  ffltMfc'  áewiétitrtg#* 
fán  én  Secretaría  e*ós  $ipek&  '' ij  -  *  •',     r 

5  El  Secretario  los  coordinará  por  las  tres7  clases 
de  agricultura,  industria  7  artes,  según  aquellas1  á  1* 
qdaí  correspondan,    *>  *l    '?     '•  *'-l'      <->+'     •* 

6  Bato  de  éátfa'  clase  faafá  las  Wbdtvisione*  opoft¿ 
tunas  ,  y  llevará  sa  índice»  que<%jfcpe«an<k)9éiifesdeijluei 

g°* 
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go„  se,  puede  continuar  coa  mucha  faoüidad.  t 

7  Los  diseños  no  se  doblarán  ,  y  habrá  enteras  e* 
que  se  coloquen  á  ia  langa  ,  porque  no  se  maltraten  coa 
pliegues  ,  dobleces  ó  rozaduras, 

8  El  Secretario  deberá  ir  pasando  los  papeles  al 
archivo ,  lo  mas.  breve*  que  .ser  «pueda  , ¿quedándose  apio 
fon  los  corrientes.  « 

9  A  él  toca  dar  todas  las  certificaciones ,  inclusa  la 
de  recepción  de  Socios ,  que  con  su  firma  y  el  sello  de 
la  Sociedad  les  ha  .de  servir  de  título  en  forma. 

..  ¿o  Ninguna  certificación  se  podrá  dar  sin  érdea  e** 
presa  de  la  Sociedad ,  ó  del  Director  en  sil  nombre»,  o* 
s/e  podrán  sacar  ó.can$ar  papeles  algunos  frera  de  la  So- 

1 1  De  las  representaciones  que  ésta  hiciere ÁS*  M. 
ó  al  Consejo,  irá  la.$ecr$t*fla  coordinando  las  minu- 
tas que  escribieren  Us  «perdonas  ¿encargadas  de  su  for- 
mación ,  en  modo*  de  *  übfo  de  >regis*rp  ,  para  qq*  se 
guarde  consecuencia  v.  y  teng^a  4  la.  yista^jr  según  se 
yayan  concluyendo  estos  libros  de  registro  se  colocarán 
en  el  archivo. 

12  De  las  memorias ,  oraciones*,  discureps  y  extwc- 
tjos  académicos  ,  que  deben  entrar  en  i^uestr^s .^V^:  p#H 
riódicas,  luego  qu*  $*t^  acordada,  \a  impresión,  y  Ufe 
jyftfts  x)ue  debeft  entrar  -en  ellji  f  cuidará  e\  Secréta- 
te de  sacar  una  copia  en.  limpio  de  cada  cosa  bien» 
corregida ,  conforme  i  Ja  ortografía  de  la  Academia  Es-* 
p?ñftlft»  jáiSiíjafa^cioíi.iS^Wtor  dexad^  wcr^tpj,  para 
«&ft.  la.Jnpfr^io«R«f  haga,p<w  }a  CQ^>.y  .4  original 
«9  <^A^v#^mpiWiín^Sfpre(ari^  :     t       .  * .    .    ..   .    , 

13  Si  el  autor  quisu^e  i¿ar  la  jcopia  correcta  pon 
^  mismo,- ahorrará  4  la  Sociedad  este  .gasto,  f  se  >fa- 
CJiitaráM  mas;  Ui ?  ^cioaest    /     ,       .  > 

14  Los  gastos  de  escritorio  se  cggtearán  .de  fotuta 
d?oia>  S^ifída^v'íffesenta^Af  flAlbh  «CTWUfe  sir.  Secréta- 
Por 
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15  Por  ahora  cuidará  el  Secretario  del  archivo,  has* 
ta  que  haya  un  número  competente  de  papeles  y  mo- 
numentos, qué  entonces  nombrará  Archivero  la  Socie- 
dad ,  dándole  las  reglas  que  deba  observar ,  y  determi- 
nando el  lugar  en  que  deba  colocarse  el  archivo. 
Del  Contador. 

1  Además  de  ser  bien  conocidas  las  funciones  del 
Contador,  substancialmente  se  enuncian  en  los  títulos 
del  Censor  y  del  Tesorero. 

2  Debe  llevar  un  libro  de  entradas,  así  de  la  con- 
tribución anual ,  como  de  qualesquier  otros  fondos  pro- 
pios dé  la  Sociedad,  por  el  qual  formará  y  comprobará 
el  cargo  de  la  cuenta  del  Tesorero. 

3  En  otro  libro  tomará  la  razón  de  ios  libramien- 
tos  y  gastos  de  la  Sociedad,  y  servirá  para  comprobación 
de  la  data. 

4  En  ambos  libros  sentará  el  resumen  de  la  cuen- 
ta anual ,  y  se  escribirá  la  aprobación  que  dieren  el  Di- 
rector y  Oficíales  á  las  cuentas ,  firmando  todos ,  ó  los 
que  hagan  sus  veces. 

5  A  continuación  pondrá  el  Secretario  certificación 
del  acuerdo  en  que  la  Sociedad  confirmare  dicha  apro- 
bación. 

6  Las  cuentas  originales  glosadas  y  fenecidas  por  el 
Contador  se  pasarán  al  archivo  de  la  Sociedad  por  el 
Secretario,  para  que  $e  conserven  en  él. 

7  Los  libros  de  la  Contaduría  según  se  vayan  con- 
cluyendo se  pasarán  igualmente  al  archivo. 

Del  Tesorero. 

1  Son  bien  conocidas  las  obligaciones  de  este  ofi- 
cio ,  y  así  se  omite  su  expresión. 

a     La  Tesorería  debe  recaer  precisamente  en  indi- 
viduo de  la  Sociedad  ,  y  de  su  confianza. 
.     3     No  será  obligado  á  suplir  fondos  algunos,  por- 
que   la  Sociedad    no  tiene  otros    que    la  contribución 
anual  de  los  Socios  7  y  así  se    cuidará  de   librar    con 

Tomo  XXV 11.  Ddd  aten- 
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atención .  á  la  existencia  actual ,  ó  á  io  que  volunta- 
riamente ofrezcan  los  Socios  que  por  sus  conveniencias 
puedan  hacer  algún  esfuerzo  extraordinario. 

4  Cumplido  el  año  formará  "el  Tesorero  sus  cuen- 
tas con  recados  de  justificación  ,  reducidos  á  los  libra*. 
mientos  originales ,  con  los  recibos  al  dorso  de  los  in- 
teresados. 

5  Estas  cuentas  las  presentará  al  Director,  que  con 
su  decreto  las  pasará  á  la  Contaduría,  para  que  coteje 
el  cargo  y  data  con  sus  libros ,  y  exponga  lo  que  se 
le  ofreciere. 

6  Sucesivamente  se  verán  en  junta  presidida  del  Di* 
rector ,  con  asistencia  del  Censor ,  Secretario ,  Canta- 
dor y  Tesorero ,  los  quales  arreglarán  la  cuenta ;  y  es- 
tando conformes  lo  harán  presente  á  la  Sociedad ,  pa- 
ra que  se  apruebe,  y  mande  despachar  el  finiquito  por 
Contaduría. 

7  Generalmente  han  de  entrar  en  la  Tesorería  qua- 
lesquiera  fondos  que  pertenezcan  á  la  Sociedad  ,  sin  que 
se  puedan  colocar  en  otra  mano ,  ni  alterarse  las  reglas 
de  cuenta  y  razón  que  quedan  establecidas. 

8  Se  hará  una  arca  con  tres  llaves,  que  tendrán 
el  Director ,  Contador  y  Tesorero,  á  la  que  pasarán  los 
caudales  que  resulten  sobrantes  por  la  cuenta  que  habrá 
dado  el  Tesorero,   para   las  urgencias  de  la  Sociedad. 

9  Será  obligación  del  Tesorero  presentar  mensual* 
mente  á  la  Sociedad  un  estado  de  los  caudales  existentes 
en  Tesorería. 

I  o  En  las  memorias  anuales  de  la  Sociedad  se  im- 
primirá al  fin  un  estado  de  la  entrada  é  inversión  de 
fondos  para  la  noticia  del  público ,  formalizado  por  la 
Contaduría. 

De  las  memorias  impresas  de  la  Sociedad. 
i     Anualmente  se  publicarán  las  cosas  mas  impor- 
tantes en  que  se  ocupare  la  Sociedad,  y  formará  una 
obra  periódica. 

En 
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9  En  ella  se  pondrá  una  relación  histórica  de  U 
Sociedad. 

3  Seguirán  las  memorias  ó  discursos  tocante  á  las 
tres  clases  de  agricultura ,  industria  y  artes ,  con  el 
nombre  de  su  autor,  y  la  junta  en  que  se  leyeron: 
la  Sociedad  será  fiel  en  no  violentar  la  opinión  age- 
na  ,  dexando  en  las  materias  opinables  a  cada  uno  la 
libertad  de  discurrir ,  guardada  modestia  y  orden. 

4  ^  Los  discursos  y  relaciones  que  refieren  hechos  ó 
experiencias ,  y  no  están  escritos  en  un  estilo  corrien- 
te, se  incluirán  en  el  extracto  :  el  público  logrará  lo 
substancial ,  y  el  autor  nada  pierde  en  esta  economía, 
que  es  precisa  por  no  abultar  las  obras  periódicas. 

5  Los  diseños  de  qualquier  máquina  ,  instrumento 
de  las  artes ,  mueble  ,  planta  mineral ,  &c.  se  pondrán 
por  su  escala  en  lámina  en  el  parage  adonde  correspon- 
da,, con  su  explicación  para  la  común  inteligencia. 

6  Los  elogios  académicos ,  que  por  punto  general 
se  deben  hacer  á  todos  los  Socios  que  fallecieren ,  com- 
pondrán la  tercera  clase  de  escritos  pertenecientes  á 
las  actas  anuales  de  la  Sociedad. 

7  La  noticia  de  los  progresos  que  se  advirtieren  en 
los  tres  ramos  de  nuestro  instituto ,  seguirán  en  quar* 
to  lugar ,  con  la  noticia  de  los  cultivos ,  industrias  ú 
«fictas  decadentes  ,  y  lo  que  se  considerare  ser  digno 
de  advertencia. 

8  Seguirán  los  cálculos  políticos  sobre  introducción 
6  extracción  de  frutos  ó  géneros,  relativos  principal* 
mente  á  las  cinco  Provincias  y  partido  de  Tala  ver  a. 

9  No  omitirá  la  Sociedad  hacer  memoria  del  insti- 
tuto ó  progresos*  de  las  que  se  fueren  estableciendo  en 
otras  Provincias  de  España ,  y  aun  de  los  adelantamien- 
tos de  fuera ,  en  lo  que  puedan  ser  útiles ,  ó  abrir  los 
ojos  al  común. 

10  Estas  actas  se  venderán  al  público ,  y  aun  los 
mismos  Socios  las  deberán  comprar ,  porque  siendo  con- 

Ddd  3  si- 
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siderablc  el  numero  de  individuos ,  consumiría  su  fondo 
en  este  gasto  la  Sociedad  ,  sin  poder  atender  á  su  prin- 
cipal instituto ,  ni  ofrecer  premios. 

1 1  El  Director  y  demás  oficiales  de  la  Sociedad  serán 
exceptuados  de  esta  regla,  y  Se   les  dará    su  exemplar. 

i  a  Lo  mismo  se  hará  con  aquellos  Socios  que  en  las 
actas  tuvieren  escrito  ó  composición  suya. 

13  También  se  remitirán  exemplares  á  cada  una  de 
las  Sociedades  agregadas,  y  á  sus  respectivos  oficiales, 
por  la  uniformidad  que  debe  guardarse  con  ellos. 

14  Los  Socios  individuos  de  las  agregadas  que  tuvie- 
ren escrito ,  ó  composición  en  las  actas  gozarán  de  la 
misma  distinción  ,  remitiéndoseles  por  la  Secretaría. 

15  Al  fin  de  cada  tomo  se  pondrá  la  lista  de  los 
individuos  de  las  tres  clases  expresadas  ,  por  el  orden 
de  su  antigüedad ,  con  expresión  de  los  que  hubieren 
fallecido ,  reservándose  la  Sociedad  dar  mas  individual 
noticia  de  estos  en  los  elogios  fúnebres 

De  la  Librería. 

1  Se  irán  recogiendo  los  escritos  económicos  y  po- 
líticos para  el  uso, de  la  Sociedad,  los  de  oficios  y  agri- 
cultura ,  con  especialidad  los  publicados  ó  traducidos  por 
autores  Españoles. 

.  a  Los  Socios  que  publicaren  escritos  de  este  gene» 
ro,  harán  muy  bien  en  dar  un  exemplar  para  la  Libre- 
ría de  la  Sociedad. 

r  3  Quando  no  hubiere  ocupación  con  que  llenar  las 
sesiones ,  será  útil  la  lectura  de  algunas  de  estas  obras, 
y  el  conferir  sobre  su  método  y  sistema  ,  tomando  la 
palabra  los  que  tuvieren  mayor  instrucción  en  aquel  gé- 
nero de  escritos ,  y  continuándola  can  utilidad  los  que 
pudieren  añadir ,  sin  que  empiecen  á  hablar  unos  has- 
ta que  hayan  concluido  los  otros. 

De  las  comisiones. 

1  Estas  no  son  oficios  perpetuos  ,  sino  encargos  tem- 
porales ,  que  hará  la  Sociedad  por  medio  del  Director, 

ó 
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6  á  que  cada  uno  se  ofrecerá  según  su  talento  y  co- 
nocimientos adquiridos.  ••       1 

3  Las  primeras  consisten  en  los  mensages  ó  diputa* 
ciones  á  nombre  de  la  Sociedad  con  alguna  persona ,  Tri- 
bu nal  ó  Comunidad ,  ó  con  el  Rey  nuestro  Señor  ó  su 
Ministerio*  .    ••: 

-  3     Se  comprehenden  también   en  eatas   tas  revisiones 
de  qnaiesquiera  máquinas  ó  invenciones*  *    - 

4  La  formación  de  qnaiesquiera  escritos;  relaciones 
6  elogios  ,  cuya  composición  se  estime  necesaria  por  la 
Sociedad ,  y  generalmente  todo  lo  que  se  debe  hacer  á 
nombre  de  ésta  ,  á  que  no  puede  concurrir  en  cuerpo, 
ó  que  por  su  naturaleza  .requiere  terminarse  por  uno 
6  pocos. 

5  Las  electivas  dependen  de  la  suficiencia  que  ca- 
da uno  estime  en  si,  para  asignarse  en  una  de  las  tres 
clases  de  agricultura  ,  industria  ó  artes  ,;  y  tomar  den- 
tro de  la  clase  á  su  cargo  la  materia  subalterna,  ú  ofi« 

.  ció  que  le  pareciere  que  no  esté  al  cuidado  de  otro, 
porque  cada  uno  debe  conocer  sus  fuerzas  y  facilidad 
al  tiepnpo  de  bacer  esta  elección. 
.  6  Es  justo  que  elegida  la  materia  ú  oficio  no  haya 
omisión  en  meditar  sobre  ella ,  y  en  enterarse  bien  par 
ra  exponer  á  la  Sociedad  las  indagaciones  resultantes, 
con  arreglo  al  plan  adoptado  ,  y  prevenciones  que  se 
acuerden  en  lo  sucesivo  :  de  otro  modo  el  Socio  Pro* 
tector  que  se  elija  del  respectivo  oficio  no  concurre  á 
las  tareas  de  la  Sociedad ,  é  impide  que.  otro  tome  las 
que  él  eligió. 

7  Entre  estas  comisiones  sen  las  mas  importantes  la 
de  los  Protectores  de  los  oficios,  y  la  de  Curadores  de 

*  las  escuelas  patrióticas» 

8  Las  funciones  del  Socio  Protector  de  cada  oficio 
están  bien  circunstanciadas  en  el  tratado  de  la  educa- 
ción popular  de  los  artesanos ,  que  deberán  tener  á 
la  vista  los  Socios ,  y  por  eso  no  se  repiten  en  estos 
estatutos.  De 


398  SOCIEDADES. 

9  De  tos  Socios  Curadores  de  las  escuelas  patrióti- 
cas  se  tratará  mas  adelante  quando  se  hable  de  su  es* 
tablea  miento* 

10  Los  encargados  de  alguna  comisión  podrán  pro- 
poner á  la  Sociedad  las  dudas  que  se  les  ofrecieren  ,  ó 
preguntarlas  á  los  individuos  ,  que  deberán  también 
privadamente  comunrprles  todas  las  noticias  que  tuvie- 
ren para  el  exacto  desempeño  de  sus  comisiones. 

De  fas  premios. 
-    i     Los  fondos   que  tuviere   la   Sociedad  se  han  de 
aplicar  ,  después  de  los  gastos  regulares  é  indispensables, 
á  distribuir  algunos  premios  para  adelantar  los  objetos 
públicos  de  su  instituto  ,  y  han  de  ser  de  dos  maneras. 

2  La  primer  clase  de  premios  se  acordará  en  \as 
juntas  de  la  Sociedad ,  proponiendo  algún  problema  en 
el  ramo  de  agricultura  á  los  que  mejor  trataren  algún 
punto  problemático  de  los  mas  importantes  á  la  labran* 
ca  y  crianza,  anunciando  en  la  Gazeta  el  asunto,  la  can* 
tidad  del  premio,  y  el  día  de  la  adjudicación. 

3  De  los  Socios  de  la  clase  de  agricultura  se  nom- 
brarán quatro  revisores  de  los  discursos  que  se  presen- 
ten ,  y  dos  de  cada  una  de  las  otras  clases ,  que  pre- 
sididos del  Director ,  y  con  asistencia  del  Censor  y 
Secretario ,  que  en  todos  componen  once  votos ,  decía* 
rarán  los  discursos  dignos  de  aprobación  ,  y  «1  mas  pre- 
ferente digno  del  premio. 

4  Serán  admitidos  los  extra ngeros  á  este  certamen 
literario  ,  y  enviarán  sus  discursos  escritos  en  español, 
latin  ,    francés  ,  inglés  ó  italiano. 

5  El  discurso  premiado  se  imprimirá  en  las  memo- 
rias anuales  de  la  Sociedad  en  qualquiera  de  estas  len- 
guas en  que  viniere  escrito  ,  con  su  traducción  ,  si  no 
estuviere  en  español. 

6  En  las  clases  de  industria  y  artes  los  premios  se 
deben  asignar  á  beneficio  de  la  enseñanza  ,  recayendo 
en  los  que  se  aventajaren. 

La 
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7  La  asignación  de  estos  premios  no  puede  admitir 
regla  constante,  porque  depende  de  la  cantidad  de  los 
fondos  anuales  de  la  Sociedad %  y  de  la  progresión  que 
se  vaya  advirtiendo  en  la  industria  y  oficios. 

8  Para  estimular  á  unos  y  otros  se  ha  propuesto  la 
Sociedad  anunciar  anualmente  en  sus  memorias  impre- 
sas los  nombres  de  loff  premiados ,  y  las  causas  por* 
que  se  han  hecho  dignos  del  premio. 

9  Serán  Jueces  de  esta  distribución  los  Socios  Cu* 
rádores  de  las  escuelas  patrióticas  de  Madrid  ,  en  la 
clase  de  industria  popular ,  con  dos  adjuntos  de  cada 
una  de  las  otras  dos  clases ,  á  cuya  votación  concurri- 
rá el  Director  ,  y  asistirán  también  con  voto  el  Censor 
y  Secretario. 

10  En  la  clase  de  oficios  adjudicarán  estos  premios 
los  Socios  Protectores  de  los  oficios  de  Madrid,  con  la 
misma  asistencia  y  voto  de  Director,  Censor  y  Secretario. 

11  La  preferencia  se  fundará  en  la  perfección  re- 
sultante del  cotejo  y  ventaja  que  hicieron  los  oposito» 
res  al  premio  ,  expresándola  cada  uno  en  su  voto ,  sin 
valerse  de  otras  razones  de  congruencia  ,  porque  el  pre- 
mio ha  de  recaer  necesaria  y  únicamente  sobre  la  ma- 
yor habilidad  ,  acreditada  en  la  obra  que  se  presenta 
á  juzgar ,  sin  atender  á  empeños  ni  otras  consideracio- 
nes personales. 

11  La  solemnidad  de  estas  adjudicaciones  de  pre- 
mios se  referirá  con  toda  puntualidad  y  exactitud  en  las 
memorias  anuales,  para  honrar  también  á  los  que  se  dis- 
tingan por  esté  medio  ,    y  darles  á  conocer  del  púbKco. 

13     A  estos  premios  de  industria  y  artes  serán  ad- 
.  mi  ti  dos  indistintamente  los  naturales  de  las  cinco  Pro* 
vincias ,  y  Partido  de  Talavera  ,  sin  otro  respeto   que 
el  mayor  aprovechamiento  que  se  advirtiere* 
De  las  escuelas  par r ¡óticas. 

x  \  Como  la  enseñanza  metódica  es  la  que  mas  con- 
tribuye á  favorecer  la  industria  y  los  oficios ,  la  Socie- 
dad 
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dad  se.  propone  examinar  los  medios  de  erigir  escuelas 
patrióticas  que  la  propaguen  en  ambas  clases.  . 

2  También  se  ofrece  rá  diputar  individuos  suyos  que 
cuiden  de  estas  escuelas  con  el  título  de  Socio  Curador 
de  la  escuela  patriótica. 

3  El  Socio  Curador  de  la  escuela  no  ha  de  exer-, 
cer  jurisdicción  alguna  ni  otra  autoridad  que  la  pater- 
na de  un  diligente  padre  de  familias.  En  lugar  de  dis- 
minuir la  autoridad  de  la  Justicia  ordinaria ,  y  de  los 
Ayuntamientos ,  pasará  sus  oficios  verbales  para  todo 
lo  que  dependa  del  exercicio  de  su  jurisdicción. 

4  Velará  sobre  las  buenas  costumbres ,  aplicación  y 
aseo  de  la  juventud  que  vaya  á  estas  escuelas ,  y  po- 
drá advertir  á  los  maestros  y  maestras  los  defectos  que 
notare,  y  reconvenirles*  sobre  sus  omisiones  ó  faltas,  vi- 
sitando la  escuela  patriótica  con  freqüencia ,  y  hacién- 
dose respetar  en  ella  ;  á  cuyo  fin  es  necesario  que  le 
auxilie  y  autorice  la  Justicia ,  para  que  se  le  respete,  y 
no  esté  obligado  á  seguir  nn  pleyto  sobre  cada  menú* 
dencia,  ni  á  sufrir  desaires  que  le  desalienten  ó  enti- 
bien su  zelo  en  ocupación  tan  necesaria  á  la  Repú- 
blica. 

5  También  cuidará  de  la  economía  en  los  repues- 
tos de  estas  escuelas ,  sin  que  por  esto  se  impida  su 
autoridad  á  la  Junta  de  Propios ,  ó  á  los  particulares 
.que  hayan  subministrado  las  primeras  materias  de  los 
repuestos  ;  pero  Je  será  lícito  ljacer  á  los  maestros  y 
maestras  todas  las  advertencias  oportunas  y  económicas 

_  .sobre  la  cuenta  y  sazón,  enseñándoles  el  modo  de  lle- 
var su  libro  delcaxa. 
/•  6  Cuidará  mucho  de  que  la  juventud  no  vague  en 
lugar  de  ir  á  las  escuelas  patrióticas ;  poniéndose  de 
acuerdo  con  el  Párroco  ,  que  es  regular  le  ayude  ,  y 
para   proporcionar   los  medios  de  auxiliarlas. 

7     Estas  escuelas  principalmente  son   de  hilaza  y  te- 
.xidos  menores ,  que  conviene  ir  estableciendo  por  Par- 
ro- 
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requhrs,  con  distinción  de  seseos,  y  la  de~  jnáej*i>os  y 
maestras  según  se  vayan  descubriendo  ios  medioK  b*' 
so  la  autoridad  de  la'  Justicia  ordinaria  y  del  Consejo. 

8  Hay  otra  escuela  importantísima  que  establece? 
en  cada  Provincia,  y  es  la  escuela  de  mecánica,  teó- 
rica y  práctica ,  en  que  ¿e  enseña  á  inventar  y  cons- 
truir con  perfección  <y  reglas  científicas  del  arte  todas 
las  máquinas  é  instrumentos  de  los  oficios. 

9  Siendo  mas  costosa  y  difícil  esta  escuela ,  proca* 
rara  la  Sociedad  establecer  una  en  Madrid,  baxo  la 
soberana  protección  del  Rey  y  la  del  Consejo ,  trayen- 
do discípulos  de  las  demás  Provincias,  y  de  Los  gre¿ 
irnos  que  se  puedan  instruir  bien  -en  esta  escuela  dé 
mecánica  ,  y  propagar  en  las  Capitales  igual  enseñan* 
aa*  como  basa  fundamental  del  progreso  de  ¿as  arte* 
en  el  Reyno ,  facilitando  antes  la  Sociedad  el  estudió 
de  Geometría  ,  y  los  demás  conocimientos  preliminares 
que  se  juzguen  necesarios. 

De  la  empresa  y  sello  ¿é  la  Sociedad. 

1  Se  ha  elegido  por  empresa  de  la  Sociedad  una 
medalla  ,  en  qué  -estén  ios  símbolos  de  la  agricultura, 
industria  y  artes. 

•2  El  diseño  se  figura  como  necesario  en  la  dase 
de  las  artes  y  -oficios ,  pues  sin  él  en  la  mayor  parte 
de  estas  profesiones  no  se  pueden  sacar  las  obra*  pro- 
porcionadas y  correctas ,  ya  sea  imitando  ó  inventando. 

3  El  lema  es  este  hemistichio :  Socarre  tnseñtndo  ,  y 
alude  á  que  el  principal  conato  de  la  Sociedad  se  enca«¿ 
mina  á  propagarla  enseñanza  del  Pueblo  en  todos  es- 
tos ramos*  y  a  facilitar  los  medios  de  que  en  Madrid 
y  Provincias  comarcanas  vivan  de  su  aplicación  al  tra- 
bajo, y  de  que  no  les  falte  éste  á  las  gentes,  propo- 
niendo los  medios  baxo  la;  autoridad  dé  los  superiores  le-' 
gítimos  k  quienes  pertenezca. 

De  bd  residencia  Jf  ta  Sociedad* 

1  La  Imperial  Villa  de  Madrid  con  aprobación  del 
•   Tomo  XXV II.  Eee  Con- 
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Consejo  ha  frahqueado  con  toda •, generosidad  pieza  ca* 
paz  en  sos,  casas  Consistoriales  para  celebrar  la-Socie* 
dad  sus  juntas ,  y  también  ha  subministrado  las  mesas 
y  asientos  necesarios,  fice* 

a  Ha  permitido  que  el  Portero  de  estrados  del  Ayun- 
tamiento asista  ala  Sociedad  ,>áa  qual,  ha;  acordado  se 
le  dé  una  ayuda  de  costa  anual  <,  por  Ta  respoosabilU 
dad  y  trabajo  que  se  le  aumenta  al  Portero  y  sus  de* 
pendientes» 

De  tas  cinco  Sociedades  *  agregadas. 

i  Las  Sociedades  particulares  de  Toledo,  Guada- 
laxara  ,  Segovia  *  Avila  y  Talavera  tendrán  su  Direc- 
tor v  Censor  y  Secretario.;  y  las  dos  clases  de  numera* 
ños  y  correspondientes  en  los  Pueblos  mas  allá  de  los 
montes  de  Guadarrama ,  y  demás  que"  quedan  excep- 
tuados- 

2  El  Censor  hará  también  las  veces  de  Contador* 
y  ademas  habrá  un  Tesorero. 

3  Coa  la  aprobación  del  Consejo  se  establecerán  es- 
tas Sociedades  particulares  en  las  respectivas  casas  de  Ayun- 
tamiento ,  donde  cómodamente  pudrere  hacerse. 

4  La  elección  de  Director  y  demás  oficios  debe  re* 
caer  en  vecinos  establecidos ,  y  queno  tengan  empleos 
amovibles  que  les  obligue  á  mudar  de  domicilio ,  y  que 
no  exentan  jurisdicción*  ni  otros  empleos  que  los  dis- 
traigan d?  atender  á  los  objetos  de  la  Sociedad ,  co- 
mo asunto  principal  después  del  de  sus  haciendas  6  co- 
mercios. ( 

5  Los  fondos , de  estas  Sociedades  -particulares  nun- 
ca pueden  alcanzar  á  los  objetos,  que  van  propuestos» 
y  hasta  que  se  tenga  conocimiento  de  los  que  fueren 
no  se  los  puede  dar  destino,,  en  el  .supuesto  de  que 
integramente  ha  de  ceder  k  beneficio  de  aquellos  na- 
turales. <-\       .  i  .   :.  . 

6  Cada  Sociedad  en  particular ,  en  sü»  gobierno  in- 
terior, juntas  y  tareas  de  Tos  Socios,  observará' lbs  esta- 

\    *    -     .'tu- 
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toMs  ftnetates*  d*  la  Sociedad  como  parte   de   ella, 

.7  Y-c^nviniéndo?  siti  unta  con  la  Soicied3id.de  M#» 
drid^  se  afreglat&'<tedfcuetfdofta  correspondencia  y  unioh 
4jue  deben  observar  entte  sí  á  la  utilidad  del  p&blico; 
y  entretanto  cuidará  la  Sociedad  >de  Madrid  de  pro-» 
Mover  la  formación  de  las  Sociedades  particulares, 
precediendo  expedid  por  el  Conseja  las  órdenes  con* 
Tenientes  k  las  ^Ciudades  y  Villas ,  y-  á  sus  Justicias,' 
para  que  auxilien  tan  loable  intento  t  recomendándose 
también  k  los  Prelados  y  Cabildos, 

De  la  conjírmaci&n  y  autoridad  de  los  estatutos. 
-  1  Para  qué  estos  estatutos  tengan  la  debida  obser- 
vancia ^  se  solicitara  tó  apfofeack»t  del  Consejo ,  y  obto- 
n|da  se  imprimirán  parí  la  comim  inteligencia,:  •  ' : 
..a  Ño  se  podrá  alterar  ningún  estatuto  sin  preceder* 
acuerdo  de  la  Sociedad  ,  aprobado  por  el  Consejo. 

3  Será  muy  circunspecta  la  Sociedad  en  alterar  6 
variar  sus  leyes ,  y  escrupulosos  sus  individuos  en  ajus- 
tarse i  lo  que  disponen  exactamente,  y  á  cumplir  con- 
eus  cargas  sin  omisión  ,  ni  tergiversación.  :  .i»i 

Examinado  todo  en  él  Consejo  con  la  debida'  refle- 
xlon ,  teniendo   presente   lo  expuesta  por  los  Señores 
Fiscales ,  no  habiendo  hallado  en  los  estatutos  cosa  al- 
guna contra   tas  leyes,  ni  perjudicial  á  tercerp,  y   que 
antes  bien  servirían  de  exemplo  para  que  «n  otras  Ca- 
pitales de  Provincias  sé   establezcan   semejantes  Sotiev 
dades  económicas ,  que  proporcionen  los  medios  de  ex* 
tinguir  las  causas  radicales  que  sostienen  la   mendici- 
dad voluntaria ,  por  auto  de  a  de  Octubre  del  mismo, 
año  k>Sr  aprobé  en  todo  y  por  todos  y  acordó  que  á 
su  tiempo  se  expidiesen  las  órdenes  que  se  proponíais 
no  solo  á  los  Prelados  de  Toledo ,  Avila  y  Segó* ¡a  *  si- 
no también  á  sus  Cabildos,  Colegial  de  Tala  vera*,  ala 
Villa  de  Madrid,  y  Cufas  Párrocos  de  ella,  ponién- 
dose antes  eh  la  Real  noticia  de  S.  M. ,  y  que  preces 
cido  sü  consentimiento  ,  se  expidiese  la  Real.  Provisión^ 
•    '  Eeea  y 
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y  órdenes  convenientes;  en  coya  conseqtteneis*  c&t  *o** 
salta  de  6  de*  citado  mes  de  Octubre  „  pasfr  á  las 
Reales  manos  ana  copia  de  los  referidos-  estatutos*  Y 
enterado  el  Rey  de  todo ,  conforme  á  su  Real  resolu- 
ción, que  foé  publicada  en  el  ConsejiO,  y  mandada 
cumplir  e*  30  de  dkho  mes,  se  expidió  cédula  ea 
j>  de  Noviembre  de  17751  aprobando  y  mandando  guac* 
«Jar  y  aumptir  dichos  estatuto* ,  con  prevención  de  que 
si  la  experiencia  manifestase  que  es  necesario  alterar  al- 
guno de  ellos ,  lo  haga  presente  te  Sociedad  al  Coase»» 
jo  ,  para  que  consulte  su  dictamen  ,  y  S.  M»  la  aprue- 
be t  y  mande  la  que  convenga  ;  d*ndo  la  Sociedad  noti- 
cia  4  fin  de  cada  año  por  la  via  de  Estada  de  sus  pro» 
gresos,  y  del  fue  tengan  la*  Sociedades  agregadas;  y 
e*  señal  de  lo  agradable  que  había  sido  k  S*  1C* 
este  establecimiento*  mandó  que  per  Tesorería  mayor 
se  suministren  anualmente  k  la  Sociedad  tres  mil  reales 
vellón  para  do*  premies ,  cuyos  asuntes  „  y  el  día  de  la* 
adjudicación,  ha  de  señalar  la  Sociedad  á  su  arbitrio.  Y 
condescendiendo  con  los  deseoa  qué  habían  manifesta- 
da el  Príncipe*  y  les  Infantes  Don  GabriL  y  Don  Anto* 
nio?,  vino  &  ML  ea  que  se  le»  tuviese  per  Socios  de  el/a^ 
frJÍi*.S0CQRROS :  para  pacificar  alborote  á  levantamiento  de 
Indios  v  por  quién,  se  han»  de  conducir :  ¿  Filipinas 
se  enviea  los  necesarios,  vayan  ea  compañías  enteras,  y 
no  vayan  mestizos  ni  mulatos,  leyes  ix  y  siguientes* 
art*  Guerra. 

Socorros  k  los  Prelados  y  Ministros  tk  j  art.  & 
Mociones- 

Socorros  en  Tas  necesidades  de  navios*  L  133».  cap* 
17.  art.  Gemitalistm  la  ütstrucciútu 

El  General  libre  lor  necesario  para  socorro  de  navio 
por  necesidad  feraosa*l;  $rfoxtt>Prvo$edor atlas  Armadas v 

Cada  ocho  ó  quince  dia*  se  socorra  el  tercio.de  la 
armada  *  y  paguen  los  salarios  y  correos  del  comisaria 
y  sus  oficiales  >  L  43*,  aat.  JUititanu 

SO- 
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SODOMÍA   del   picado  contra  naturant*  y  que  el  queRecopik 
le  comete  sea  quemado  y  confiscados  sus  bienes ,  y  que 
M  proceda  de  oficio  6  á    petición  de  parte;  y   cómo 
basten  testigos  singulares  para  la  probanza,  y  se  castn 
gue,  aunque  n¿  sea  acto  consamado;  y  que  los  hijos  no 
son   infames,  Y  las  Justicias  al  tiempo  de  ser  recibidas 
juren  de  guardar  las  leyes  que  hablan  en  esto  ,  1.  i.  y  x 
art.  Nefando. 
SODOM1T1CO.  Quién  puede   acusar  &  los  que  hacen  Partidas» 
este  pecado,  ante  quién  f  y  de  la  pena  de  los  hacedo- 
res y  consentidores  de  él  *  1.  a,  art.  Nefando. 

Pena  del  que  llama  &  otro  $cdomhicor  y  que  se  des-  Becep, 
diga,  L  %.  art.  Injuria*. 
SOL.  Antes  de  salir ,  ni  despue»  de  puesto  el  sol ,  se  la*  Bec^L 
bre  moneda*  pena  de  muerte  ,  1. 18.  art.  Casas  de  Mo- 
mia. 

*  Ni  los  oficiales  la  labren  antes  ni  después  de  puesto 
al   sol    cou    la   misma  pena  ,  ni  el  Tesorero  las  dé  á 
su»,  dueños  á  tales  horas,  1.  *¿*art.  ídem. 
SOLAR.  Si  los  Adelantados,  puedan   llevar  cernida  en  elRtcopí. 
Lugar  solariego  de  su  Partido  *  1.  1 1 .  art.  Adelantados* 
Cómo  han  de  ser  tratados  los  vasallos  de  lo  sola- 
riego T  L  i.  art.  Hijosdalgo  ,  di  lo  que  han  di  haber  en  lat 
behetrías. 
SOLARIEGOS  quiénes  se  digan  ,  qué  quiera  decir,  y  di-  Partida* 
ferencia  que  hay  entre  solariego  ,  divisa  y  behetría,  l  3. 
art.  Vasallas. 
V.  Hijosdalgo. 
SOLDADAS  tomando  el  vasallo  de  algún   señor,  si  no****»*» 
la  cumple,  qué  pena  deba  haber  por  esto»  1.  9.  art» 
Vasallo*. 

Las  soldadas  que  ganan  les  casados,  por  qué  tiem- 
po se  prescriban ,.  1.  p.  art.  Prescripciones. 

No  se  puedan  pedir  soldadas  sin  mostrar,  asienta». 
y  qpé  proba  baste ,  1»  10.  art.  idaiu. 

De 
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De  las  soldada*  y  sueldos  que  se  dan  i  ios  que  sir- 
ven en  la  guerra  ,  1.  ft.  art.  Vasallos. 

Si  se  les  deban  soldadas  á'  los  que  se  despiden  de 
sus  amos,  1.  a.  art.  Criados. 

Que  todos  puedan  servirse  de  los  holgazanes  y  va* 
gos  sin  darles  soldadas,  1.  i.  art.  Hurtos.    : 

SOLDADOS. 

Leyes* 

Partidas  a.  tit.  aó.  De  ¡a  parte  que  los  hombres  de- 
ban Haber  de  lo  que  ganaren  en  tas  guerras.  .      34 

-  $.  I. 

Plsy  1. 
ariicion  tanto  quiere  decir +  como  dar  á  cada  uno  su  de- 
recho en  la  cosa  que  se  parte.  El  Rey  é  Xefe  del  Exército 
mandará  juntar  todo  lo  adquirido.,  y  suspenderá  la  par- 
tición de  ello  entre  los  soldados,  hasta  que  vuelvan  los 
que  en  el  alcance  fuenon  siguiendo  á  los  enemigos  fi*» 
gitivos;  pero  si  por  la  floxedad  de  su  espíritu ,  ó  de- 
fecto dé  su  inteligencia  fuesen  vencidos  pot  los  enemi- 
gos que  huyeron  f  no  tendrán  parte  en  las  presas  de 
la   batalla/ 

Z*ya. 
Debe  tenerse  gran  cuidado  de  que  no  se  ocupen  los 
soldados1  en  las  presas  hasta  que  se  haya  terminado  to- 
talmente la  batalla :  lo  mismo  debe  entenderse  quando 
se  gana  á  fuerza  de  armas  un  castillo  ó  navio.  El  Xefe 
de  la  guerra  no  dexará  el  campo  por  perseguir  á  los 
enemigos  fugitivos,  sino  que  otros  deberán  correr  en  su 
seguimiento  con  toda  cautela,  para  que  de  vencedores 
no  Vuelvan  vencidos ;  y  los  que  lo  contrario  hicieren, 
(siendo  nobles)  perderán  los  empleos  que  merecieron 

del 
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del  Soberano  y  la  correspondiente  parte  de  Ut  presa: 
si  es  de  los  plebeyos,  restituirán  el  doble  de  lo  que  qui- 
taron y  no  tendrán  parte  en  la  presa :  los  que  no  tuvie- 
ren de  que  pagar  este  duplo ,  serán  encarcelados  hasta 
que  por  el  Rey  ó  el  Xefe  del  Exército  sean  castigados  con 
la  correspondiente  pena :  igual  castigo  deberá  darse  á 
los  que  saquearen  á  los  enemigos  y  á  los  que  huyesen 
con  la  presa  en  el  mismo  acto  de  la  guerra :  además  de 
esto,  el  delinquen  te  será  llevado  por  todo  el  Exército 
en  una  yegua  ó  asno,  montado  al  revés,  llevando  agar- 
rada la  cola  en  lugar  del  freno ;  y.  sí  acaso  aconteciese 
por  culpa  de  los  depredantes  que  cautivasen  al  Rey 
ú  á  otro  Señor,  ó  lo  matasen  los  enemigos,  serán  aque- 
llos castigados  del  mismo  modo  que  si  ellos  mismos  lo 
hubiesen  muerto  ó  cautivado ;  y  si  se  estableciesen  otras 
mayores  penas  por  el  Rey  ú  otros  Señores,  conforme  la 
calidad  de  los  tiempos  y  hechos ,  deberán  observarse  ri- 
gurosa y  literalmente. 

ley  4. 
De  las  presas  de  los  enemigos  corresponde  al  Rey 
la  quinta  parte  en  reconocimiento  del  señorío ;  y  como  . 
esta  quinta  parte  sea  de  la .  regalía ,  no  puede  darlo  el 
Sey  á  ningún  otro  para  siempre ;  sí  bien  lo*puede  dar 
por  la  vida  del  concedente  tan  solamente* 

Xey  5- 

Si  el  Rey  venciere  y.  se  cautivare  al  General  ene* 
migo,  se  le  debe  dar  al  Rey  con  sus  mugeres,  una  6 
muchas,  con  sus  hijos,  criados  y  gentes  de  su.  servicio 
quotidiano ,  y  con  sus  cosas  muebles  si  las  cogieren. 
Pertenecen  también  al  Rey  las  Villas,  Castillos  y  For- 
talezas ocupadas  á  los  enemigo?,  y  las  Casas  Reales (  si 
allí  las  hubiese  )  y  si  no  y  las  casas  de  los  barones  mas 
honrados  y  nobles  de  dichos  Castillos  y  Lugares  con- 
quistados» También  corresponden  al  Rey  los  navios  apre- 
sados de  los  enemigos:  igualmente  si  los  cautivos  se  ven-* 
diesen  en  pública  almoneda,  es  permitido  al  Rey,  toma*» 

los 
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los  por  su  jwto  precio;  y  si  el  Rey  no  asistiese  perso- 
nalmente en  la  guerra,  el  primer  Xefe  de  ella  cobrará 
todas  las  cosas  que  se  han  dicho ,  como  el  Rey  y  por 
el  Rey ,  si  para  ello  tuviese  especial  mandato ;  y  lo  re» 
ferido  procede  en  lo  adquirido  por  todo  género  de  guer- 
ra;  y  si  el  Rey  diese  ó  proveyese  de  víveres  á  los  que 
iban  á  les  empresa,  en  este  qiso  tendrá  la  mitad  de 
las  ganancias;  pero  sí  algún  Barón  6  Señor  territorial 
diese  y  proveyese  á  los  suyos  de  víveres  para  una  ú 
otra  empresa,  babrá  La  mitad  de  las  ganancias  coa  la 
obligación  de  partirla  con  el  Rey  en  partes  iguales* 

Ley  6. 
Estando  el  Rey  presente  en  ia  guerra-,  antes  que 
se  haga  deducción  alguna,  debe  tener  la  quinta  parto 
de  los  despojos;  y  si  estuviese  ausente,  primeramente 
deben  deducirse  quante  importare  «el  resarcimiento  de 
tos  damnificados ,  los  salarios  de  los  guardas  de  las  pre- 
sas ,  los  atalayas,  especuladores,  espías;  y  de  lo  restante 
tendrá  el  Rey  la  quinta  parte  del  valor,  6  del  precio 
que  resultase  de  ia  subhastacion,  exceptuando  siempre 
to  que  solamente  pertenece  al  Rey,  6egun  se  ha  expre- 
sado en  la  ley  anterior ;  lo  que  si  no  se  entrega  luego 
á  su  arbitrio*  deberá  ser  castigado  41  que  debía  hacerte 
y  no  lo  hizo. 

Zey  7. 
Saliendo  cabalgada  del  lugar  donde  reside  el  fiejr 
á  %acer  presas ,  se  dá  al  Soberano  la  quinta  parte 
sin  deducción  de  los  gastos;  y.  si  saliesen  del  lugar 
donde  no  está  el  Rey ,  se  dará  el  quinto  con  la  de* 
duccion  «de  los  gastos  que  se  ha  dicho  en  la  ley  ante- 
cedente. Asimismo,  si  con  la  presa  se  recogiese  el  exér- 
cito  en  tugar  donde-  reside  el  Rey-»  se  debe  el  quinto 
sin  deducción ;  y  si  el  vasallo  del  Rey  con  las  pro- 
visiones y  víveres  recibidas  en  tierra  del  señor  hubiere 
tomado  la  presa  desde  algún  lugar  que  tuviese  por  con- 
quista ,  é  después  de  b  presa ,  con  provisiones  de  tier- 
ra- 
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n  de  su  d<titób  se /«cogiese  co*  ü>  4f>reaakr  en  lagar 
también  de  sus  dominios,  no  obstante  deberá  dar  ai 
Rey  el  quinto  y  las  demás. tosas  mayores  que  se  han 
dicho  v  pero  si  una  que  fuese  natural  de  un  Rey  no  se 
moviera  á  igual  empresa  desde  tierfts  de  otro  Rey  (en 
que  se  babfc  domiciliado  aua  ánt^s  que  se  hubiese  ava- 
sallado) coa  víveres  que  sacase  de  allí,  deberá  dar  el 
quinto  de  lo  apresada  al  Rey,  .de.  cuya  tierra  salió  y 
sacó  las  provisiones. 

Zty  8. 

s.  _  No  se  debe  irada  %l  Rey  de  Jo  adquirido  en  torneos 
«onfocme  á  la;  fórmula/  de  la  ley  v8;de  este  <$,  á-  no 
eer  que  se .  cautivase  algún  enemiga  con  que  pudiese 
él  Soberano  dar  fin  á  la  guerra  :  con  todo  deberá  dar 
entonces  k  los  apretadores  un  buen  cambio  6  galardón. 
Tampoco  de  lo  adquirido  en  la  espolonada  que  se 
hace  mandándolo  el :  Xefr,  ni  dé  lo  que  se  tomase  á 
los  enemigos  que  salieaca<  contra  los<  victoriosos  para 
quitarles  la  presa  antes  que  pernoctasen  con  ella ,  ni  de 
los  hombres  cangeados  por  otros :  ni  menos  se  deberá 
«lar  el  quinto  de  lo  que  por  su  palabra  hubiese  prome- 
tido el  Rey,  ó  concedido  por  su  privilegio,  ni  por  úl- 
timo de  le  .que  importase  los  votos  y  promesas  para 
redimir  cautivos  ü  oteas  caucas  pías  que  ofrecieron  á 
Dios  los  guerreros,  para  que  les  concediese  victoria.  Y 
si  las  palabras  del  Rey  con  que  viene  la  concesión  de 
su  derecho  fuesen  generales , '  deben  extenderse  preci- 
samente a  los  muebles  ocupados' de  los  enemigos,  y  nin- 
•gun  otra?  puede  hacer  promesa  ú  concetion,  sino  el  Rey 
é  con  especial  mandato  sayo  :*  tampoco  .se  debe  el  quiu* 
-to  al  Rey  si  entrando  los  enemigos  del  Reyno  al  Rey- 
no ,  los  regnícolas  los  venciesen  y  tomasen  .  sus  bienes: 
¿i  en  esta,  haaaña  cautivasen  al  Rey  enemigo «  éste  se  te 
deberá  entregar  al  Rey,  quien  premiará  á  los  apreta- 
dores; como  tampoco  es  debido  dicho  quinto  de  lo 
Tom.  XXV 11.  Fff  que 
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que  ( adquieren  \m  centinelas  en  ti  *  «crcírfo  fde  su  ni* 
jiisterio. ,  •*••     .  ••  v 

Sacado'  to  que  se  ha  dicho  en  las  leyes  anteriora 
que  pertenece  al  Rey  en  las  présaselo  que  quedase 
debe  repartirse  con  igualdad  proporcionada  entre  los  sol* 
dados.  ■».-,:.>  ■ 

¿talayas  se  llaman  aquellos  hombres  que  son  pues* 
tos  para  guardar  las  huestes  dé  dia  viendo  los  enemi- 
gos de  lejos,  saber  su  número  y  dar  aviso  de  ello. 
Escachas. se  llaman'  los  hombres  puestos  de  noche  para 
el  misnab  efecto ;  y  Barruntes  los  que  andan  entré  los 
enemigos,  saben*  sus  proyectos,  y  lo  avisan  á  los 'suyos 
para  que  se  aperciban  :  todos  estos,  por  el  peligro  á 
que  se  exponen ,  deben  ser  preferidos  en  el  repartí» 
miento  de  presas,  sin  perjuicio  de  que  es  suyo  lo  que 
ganasen  en  el  uso  de  sus  oficios;  y  ncf  exerciéndolo* 
rectamente,  son  castigados  con  pena  de  muerte. 
>  Ley  13. 

Los  salarios  de  los  guardas  de  las  presas  y  de  los 
quadrilleros  diputados  para  la  estimación  de  los  daños 
acasionados  á  los  damnificados ,  se  deducen  antes  de  la 
división  de  la  presa;  y  si.  estos  delinquen  en  el  oficio  co- 
metiendo hurto  6  dañó,  deben  «ser  castigados , con  la 
perra  del  triplo,  6  con  la  de  muerte  si  no  tuviesen  de 
donde  pagar. 

Ley  13. 

A  no  haber  precedido  antes  cierta  contención  acer- 
ca de  los  salados  de  los  guardas*  atalayas,  quadrille- 
ros y  centinelas  de  las  presas ,  para  señalarlos  y  tasar- 
los se  nombran  tres  6  cinco. hombres,  de  buena  ex- 
periencia y  conciencia  del  exército,  y  debe  estarse  asa 
tasación,  como  si  en  el  principio  se  hubiese  convenido  d 
salario. 


->n*  r.j  f  •■»  ••  *  —  Z*y*v  \  ¿«vi. í,  •  , 
r-  Sato  4i  Rey  *  AeWdoJa  4fu^cte ^wrteo4fl  la,  pms*f 
pefoikí  #tr©  señor  «eraitorial  satteae  df¡,m  tierra  para 
hacer  la  presa,  6  de  otra  flue  no  foea*  ^  Patrimonio 
Seal ,  de  la  que  hiciese  de  los  enemigos  tendrá  la  psép* 
tina  parte  v  pero,  si  el  tai  señor  «tffritQr¿al  /le  uq^«* 
gar  y  .sus  naturales  to:¡^j»tyjn*  pra*»*#M$i*es  .fe*? 
día  éste  ,  por  TfWD.iíWr  ftudte»:  U  détim***  lQi  píDpjo 
qac.j*}  Xefe  de  ía^guenre  que  nombr;(reD?ría$  «up  4*e;m- 
prendieron;  y  por  último,  si  estos  tales,  aunq&gudg 
movimiento  propio  hicieses  l*  salida  de  las  tierras  dd 
Bey  para  la  presa  jé  ide.ijaalqu^^  del 

Soberano ,-  entices  tendrá ,  ok  Rey  U  quieta  parte  ,ojynb 
se  ba  dicho  ea  las  antecedentes.        ;  ./>  y.\  .  r.  . %     .    ,,<«, 

Vencidos  los  enemigos  de  la  Fé^<dtí  Rey  ó  del  Rey* 
no ,  no  se.  ha  de  tocar  nada  de  la  pae&a  <  dentro  de 
tees  di^s ,  bixo  U  pt e»  del  dupla ,  ea:ftií]N>  término:  d*» 
hecá  |niitamet(ído  ^>apte»dft,teíwfifrtp  que.algufco  qué 
hubiese  apresado  alguna  cosa  por  justo  ¡«pedimento 
no  pudo  traerla  á  parfekyofi  en  el  término  referido; 
•y  *i  acaeciese!  *jile- ;k*  vencida  voitieaen'á  invadir  y 
iwob?ar>U>  que  lfshabíap  tomado  ^enciendo  á  aua,M«r 
Kgnáares*  y,  sstiesen  *&**£«  aagftmtanHIuit:  toa  e^. 
Algos  y  lesiqaitasmda  pira**iU;*-epartftfUi  estft  úi- 
itimos  sin  necesidad  desdar  j&n^e.deeUe  a  los  prime- 
aro  :¿pwad^fiu>an<>  <^i?q**  *aema  pudiese*  los.,prir 
¿netes: viniese*»  SapMm  iy, s*'f>u»esee  eq  la,pel**{  de 
<pa«te;de  filis  ^na/v«n¿iafoii(tla>^upd9!feK  pues  enrtncas 
-entre  tinas>  y  ptfas:  petoeres,^  >$egtt«rios  vencedores, 
^e,  dividirá  la  rfjT€*i.  'Sii  Wrt^fc  itrnifiptim  uaa,Lte*>;hti- 
•*yendo  los  oneitiigos  ñor  Josí  pferaifeiiieseí»  H  y.  otaros  qvte 
vinierrin  ¡después  jai* ympoieseiy  «ates  iúthúm  ,¿4dqute- 
íreit  ít*d*;l*  presa,  amept^j si itop  pffiawefc igmedores 
ofucam  tan  rjtóeefc;  l»nnfa^g*díW:f  ¿egidas,  que,, itq  les 
t(pnlix&ncqte&*%»l&4íqwü  ¿Qt¿ffc«'.  tf  tytafai .  parte  m  fc 
tob  Fffa  pre- 
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presa ,  y  deberá  partirse  entre  unos  y  otros;  y  si  tos 
primares  qáeH'ifecieron  bubiéseri  alcanzado  viitoria ,  no 
por  fuertot  ,i'liti¿  pw  hdber  puerto  en  terror  4  los 
enemigos ,  huyendo  estos,  y  no  persiguiéndolos  aque- 
llos, entoríces  si  otros  los  veftciesert ,  estos  repartirán 
la  apresa,  y  no  aquéllos  que  espantaron  y  no  quisieron 
perseguir  k  ^»srcAié!m}g«í';  ysrAe  estos  últimos  algunos 
siguiesen  conlftt'lb*  eáeiiíigos;  tendrán  parte  en  la  pre- 
sa, de  que  careoeflán  tofotros  que  no  quisieron  persea 
guirlos* 

''•...'  -  -ju  ,  •  Ley  tó. 
»;*  Lor^ue  st^ amotinan  c<Wra  ottos  v  6  oraeven  entre 
sí  guerft*  civiles^  deben  ser  castigados  con  las  penas  de' 
excomunión ,  de  extrañamiento ,  y  han  de  pagar  los  da-> 
ños;  y  si  mediando  el  Rey  ,  ó  la  Justicia  en  su  nona* 
bre-,  ¡nó  se  sosiegan  y  aquietan ,  pueden  ser  presos  6 
muertos,  y  lo  que  se  ocupare  por  unos  á  los  otros 
en*  tales  cbn  tiendas  4  motines  6  «levantamientos ,  no  se 
bate  de.  los  ocupantes,  sino  es  que  se  re$titairá  coa 
el  sextüpfa»       ■•'•..       »..-': 

f   •  L¿y  17.     ;       ..   - 

r  Eé  prohibida  lá  captura  de  unos  á  otros  en  las  asflfc 
nadas  ó  motines  :  *\  matarse  ^  herirse ,  é  ei>  qualquie- 
ra  ofrcf  rfUKteftffetfdfcrae ;  excepto  en  el  caso  necesa- 
rio de  defensa  d¿  sií  persona  ,-fcaxo  las  penas ;  del  ta- 
itón sí  fuesen  nobles,  y  si  fcefcen  plebeyos  mueran  por 
ello.  Si  el^  vencido*  fUeSe  enemigo  del  vencedor  declarado 
en  Juicio ,  le  pedrá  encerrar  c*n  tal  que  de  la  cárcel  no 
«se  le  stg&  1?.  mnene ;  pero  no  podrá  usar  dfe  él  como 
cautivo  :  y  si  etrvencedor  en  la  asonada  temiese  ser  ofen- 
dido del  vencido,  podrá  pedir  que  le  preste  homenage 
6  juramento  de  no  ofenderte  ,  y-  si  no  lo  quisiese  pres* 
tar,  te  podrá  retejer  preso  por  nueve  día?,  en  ríos  qua- 
•lefe  pueda*  el  vencido  por  sus  consanguíneos  representar  al 
Soteranof  el  vencimiento,  ;y  en  el  refesido  término  lo 
'conservará,  ileso  ,7  m>  podrá  extraerlo c  de  Ips  dontinios 

=  '  I  dei 
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del  ley,  ni  podrá  compelerle  á  prestarle  el  juramento 
de  que  no  se  quejará  al  Rey ,  ni  le  compelerá  á  que  se 
redima ;  y  aunque  prestase  el  vencido  el  juramento ,  no 
le  obligará  como  que  lo  hizo  forzado ;  y  si  el  Rey  man- 
dase absolutamente  que  el  vencedor  dexase  libre  al  ven* 
cido ,  no  cumpliéndolo  deberá  ser  preso  eu  cárcel ,  y 
detenido  en  ella  por  tantos  meses  quantos  fueron  los  dias 
que  él  tuvo  preso  al  vencido ;  y  dexándole  libre  en  vir- 
tud del  Real  mandato ,  el  Rey  le  asegurará  contra  las 
injurias  que  pudiese  rezelar  del  cautivo  y  de  sus  parien- 
tes: pero  si  el  vencedor  á  su  arbitrio,  y  de  su  voluntad 
¿¡ese  libertad  al  vencido ,  entonces  no  le  compete  el  de- 
recho de  pretender  la  seguridad  del  Rey ,  y  los  que  ro- 
basen alguna  cosa  en  estos  levantamientos  civiles  debe- 
rán ser  castigados  con  la  pena  de  restituirle  con  las  no* 
venas  ,  paga  de  los  daños  que  hicieren ,  extrañamiento 
del  Reyno  ,  6  muerte. 

Ley  18; 

De  lé  adquirido  en  torneos,  espolonadas ,.  justas  6 
lides  hechas  por  exercitar  las  fuerzas /nada  se  debe  al 
Rey  ni  á  otro  alguno ,  sino  que  serán  de  aquel  que  lo 
adquiere ,  6  de  aquel  á  quien  deba  aplicarse  por  conven- 
ción ;  pero  si  el  torneo  se  hiciese  por  causa  de  guerra, 
y  con  los  enemigos ,  lo  adquirido  será  de  los  que  lo  ga- 
naron ,  excepto  aquellas  cosas  que  por  Real  preeminen- 
cia se  le  deben  al  Rey,  como  los  Castillos,  Villas  ,  y 
otras  ya  referidas ;  pero  si  se  moviese  la  lid  por  prueba 
6  riesgo  ,  el  vencedor  gana  el  caballo ,  armas,  y  quales» 
quiera, otra  cosa  que  consigo  tuviese. el  vencido  *  si  fue- 
ten  suyas. 

Ley  19. 

Quando  se  toma  por  fuerza  ó  ardid  algún  Castillo  ó 
Villa  ,  nadie  debe  ser  osado  á  ocupar  las  cosas  que  se  ha- 
llasen en  él ,  hasta  que  plenamente  estuviese  en  poder 
del  Rey ,  y  sin  temor  de  los  enemigos ;  y  el  que  contra 
esto  hiciese ,  será  castigado  con  la  misma  pena  que  el 

que 
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que  hurtare  la  presa  adquirida  en  el  ¿ampo  de  lxttalUú 
el  castillo  6  Villa  será  del  Rey ,  7  se  le  deberá  dar 
la  quinta  parte  de  toda  lo  que  se  haHase  en  &,  con 
todas  aquellas  otras  cosas  que  por  regalía  ó  Seal  po- 
testad le  corresponden,  y  de  lo  restante ,  deducidos  los 
Salarios  y  premios  de  los  que  entraron  ,  se  dará  á  I09 
soldados  por  el  Rey,  conforme  al  mérito  de  sus  serví* 
ciosf  y  no  entrarán  en  el  quinto  debido  al  Rey,  lo» 
vestidos  ya  cortados  6  cosidos.  Pero  si  la  Villa  ó  Cas-' 
tillo  se  adquiriese  por  entrega ,  obligados  los  enemigos 
•¡de  la  hambre ,  &  otra  qualquiera  necesidad ,  de  tal  ma« 
nera  que  viniesen  á  ser  cbutivos  á  merced  del  Rey^ 
entonces  este  hará  de  ellos  y  sus  bienes  á  su  Kbre  vo« 
luntad ,  dando  á  los  sedados  la  parte  conforme  el  nú- 
mero  de  guerreros  que  cada  uno  llevase  consigo ;  y 
*i  fuese  pacto  de  la  entrega  que  salgan*  libres  con  dimi- 
sión de  bienes,  entonces  el  Rey  tendrá  la  mitad  de  d¡« 
chos  bienes ,  y  la  otra  mitad  el  Exército ;  pero  si  el  pac- 
to fuese  de  entregarse  libres  sus  personas  y  bienes,  se 
les  cumplirá  lo  pactado. 

Ley  ao. 
Las  cosas  aprehendidas  á-los  enemigos  si  se  toman  en 
cabalgada  sencilla  ó  doble  ,  en  emboscada  ,  algarra ,  é  itv- 
xursion  de  los  enemigos ,  se  hará  la  división   entre  los 
-soldados ,  deducido  el  quinto  para  el  Rey  ,  y  los  gastos. 

Ley  ai. 
La  partición  de  la  presa  ó  botín  ,  debe  pacense  en 
-el  lugar  de  donde  salió  >el  Rxército  á  'hacer  estas    de- 
•predaciones  ,  6  "á  los  enemigos  , 'no  >abtendtf  algutr  iw» 
pedimento  por  el  qual  no  pueda  regresarse  al  mismo 
•  lugar  ,  aue  entonces  se  hará  donde  puedan  seguramen* 
te  refugiarse  ,  reservando   el    derecho   del    Rey   6  del 
Señor  de  cuya  tierra  salió  el  Exército:    de  tal  mane- 
la  ,  que-  si  fuesen  los  dos  Eteércitys  que  salieron    cada 
-uno  sepdfotkitiente ,  y  entre  los  suyos  dividirá  la  pre» 
*a  ,  aunque  «alienen  ftns bos  Jk  H  la'  tiecnt'  d^  ua  misiw 

Se- 
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Señor,  ¿educido  del  propio  modo  et  derecho  del  Rey 
6  del  Señor*,  no  habiéndose  pactado  otra  cosa  en  con- 
trario. 

Ley  2*. 

Si  dos  compañías  6  cuerpos  concurren  á  quitar  al 
enemigo  lo  que  puedan ,  y  el  mayor  de  ellos  requiriese 
«l  menor ,  deciéndoles  que  quiere  avanzar  primero,  y  que 
fio  se  lo  impida  ,  debe  obedecer  á  este  requerimiento,  y 
si  acordasen  el  satir  ambos ,  entonces  lo  apresado  se  di- 
vidirá entre  los  soldados  de  uno  y  otro  Exército :  pero 
si  "escogiese  el  otro  partido  de  que  el  mayor  siguiese  sus. 
alcances  primero  ,  y  después  lo  hiciese  el  menor ,  enton» 
<ces  cada  uno  de  ellos  dividirá  la  presa  que  cogió  entre 
los  suyos;  y  si  acaso  fuese  convenido  entre  los  dos  Exér- 
citos que  uno  y  otro  concurran  igualmente  por  diferen- 
tes partes  todos  á  un  mismo  objeto  ,  entonces  entre  los 
hotpbres  de  uno  y  otro  Exército'  comunalmente  se  divi- 
dirá la  presa ,  haciéndose  la  división  en  el  lugar  donde 
salieron  los  Exércitos ,  pagando  siempre  el  derecho  Do- 
minical 6  Real ;  y  el  que  lo  contrario  hiciese ,  perderá 
su  parte  de  ganancia  ,  y  aun  mas  si  lo  impidiere ,  por- 
que entonces  será  castigado  con  pena  arbitraria. 

Uy  «3. 

Si  dos  Exércitos  concurren ,  no  en  celada ,  6  en  ase- 
chanzas ,  sino  con  el  ánimo  de  entrar  en  la  tierra  de  los 
enemigos  para  hacer  presas,  ó  adquirir  otra  cosa  ,  y  de 
mancomún  la  hiciesen ,  se  dividirá  entre  unos  y  otros 
comunalmente  *,  pero  si  qualquiera  de  las  dos  compañías; 
Tío  impidiendo  al  otro  hiciesen  sus  presas ,  cada  qual  ten* 
<lsá  la  suya  ;  y  en  el  caso  de  que  un  Exército  impidiese 
al  otro,  entonces  entrará  primero  el  que  primero  tuvo 
noticia  del  hecho  que  les  motiva  á  la  empresa  :  y  si  acae» 
ciese  que  uno  y  otro  en  un  mismo  instante  de  tiempo 
tuviese  la  noticia ,  entonces  será  primero  el  que  se  mo- 
vió y  armó  para  la  expedición ,  con  tal  que  no  lo  hicie- 
se de  malicia  para  impedir  al  otro  Exército ,  6ino  para 

dam- 
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damnificar  á  loa  enemigos.;  pues  en  etfet  caso  el  que  pro* 
cediese  maliciosamente,  á  proporción  de  su  maticu  y  ar- 
bitrariamente será  castigado. 

Ley  34. 

Apellido  se  llama  una  convocación  de  hombres  para 
unirse  á  defender  lo  suyo  en  tiempo  de  paz  si  se  lo  usur- 
pan ,  y  si  algunos  robasen  ó  invadiesen  lo  ageno ,  los 
dueños  llaman  á  otros  para  defenderlo  ó  recuperarlo,  y 
si  pacificamente  se  lo  devuelven ,  no  pueden  hacer  otra 
cosa  mas  que  recobrarlo  ;  y  si  los  que  les  han  tomado 
sus  bienes  no  los  quisiesen  devolver  pretendiendo  tener 
Algún  derecho  en  ello ,  ofreciendo  los  dueños  de  la  co- 
sa hurtada,  caución  6  fianzas  de  estar  á  derecho,  ó  á  lo 
que  el  Rey  disponga ,  podrán  recuperarlo ;  y  si  no  pu- 
diesen conseguirlo  buenamente ,  entonces  con  mano  ar- 
mada pueden  quitárselos  á  los  que  se  los  quitaron  ,  y 
no  incurrirán  los  dueños  en  pena,  alguna,  con  tal  que 
lio  usurpen  nada  de  lo  ageno;  pero  si  tomasen  los  bie- 
nes de  mandato  del  Rey  ,  no  deben  resistirlo ,  sino  que 
con  humildad  deben  obedecer  y  suplicar  al  Rey  que  les 
haga  justicia. 

Ley  *5. 

A  los  enemigos  que  nos  hurtan  nuestras  cosas ,  de- 
bemos perseguirlos ,  y  salir  contra  ellos ,  de  tal  suerte, 
que  el  lugar  de  donde  se  hace  la  salida  quede  guardado, 
y  los  que  saliesen  vayan  con  cautela,  porque  no  les  sor- 
prendan en  una  emboscada ,  6  con  asechanzas ;  y  lo  que 
tomasen  en  este  caso  de  los  enemigos ,  se  dividirá  entre 
ios  aprehensores ,  y  los  que  los  siguen  á  una  legua  y 
tres  mil  pasos  detras  con  el  mismo  objeto  de  ayudarles, 
deduciendo  los  gastos  y  daños  recibidos ,  y  derechos  del 
Rey. 

Uy  *6. 
Si  los  enemigos  no  pernoctasen  con  la  presa ,  ó  no 
hubiesen  llegado  con  ella  en  todo  un  dia  al  lugar  donde 
pudiesen  seguramente  refugiarse,  represándola  los  nues- 
tros 
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tros  deben  entregarla  á  s^t  Guiños ;  pero  si  se  recupev 
caie *fn  tiempo  que»)*}  fiíoctt  deiifis oetemig^s?  foidnces 
será  de-  lo*  represadert«t>v  áriafeofei?  q*e  estte<4ofi>:itWltoHl 
permitiesen  que  los  enemigos  ¿ecreftigiaseo  ó  traviesen  etf 
api  'poder  lo  apresado'  uAa  noches  que  entonces  <iti> 'feola* 
mente  deberán  restituida  los  caucaos  lo  recttpeflftdo',  *i¿ 
ho  pag«ries;taml)ifn  laí  erónMU2ianfde  lo  que^pibi^  ¿u  rttt- 
Ucta  dexaron  de  recobrar;  y  *¡¿en;íkp  {represalia  -hubiese 
algunos  hxwtbires  tjue,antes  ó  después; de  la  prestf  hubie¿ 
sen  cautivado  lc& ejnemigpss  pero  q^  fuesen  de  ¿dtra  teyj 
y  no  cautivos*  s%Ats  dará,  libertad ;  pero  <  si  «stand*;  y* 
titees  se  huyen  á  Josenetbigosy  y-  se  tes,  suelve  á  togef  f 
apr^ssc*  serán  a|ervoa  de*l>os  ¿epreaaddttt»  .»    >  •  •     - 

La  repartición  de  la  presa  se  hará  entre  Itit  que 
pelearon  y  'combatieron,,  según  d  número  de  los  sol* 
dados  4  cabaUeríbs.  y  asmaf  4*»  cada  una  hubiese  trai¿ 
do  á  la  ^er*á*;  cow¡ta¿ep  tadosn  los  <bo*ftfen*i;r  ctiy* 
tramerapo&.paBa  que  <  se  ha^acafv  inás  rectitud *4  seí 
gttridaA  ,  ¿e  tdispoaufoá .  qub  posen  todos  Divo  ¿p&r  inte 
por  debaxo  de  una  lapsa.  q*e  tengan  dos  por  los  <e** 
tremos ,  y  el  que  rehusase  pasar  por  debaxo  de  la  lan* 
ta^  afl  tfcidaá  parte  e*  la  divfrion,  á  wr¿er  qué  los 
otros  tó /dispensasen  de  esto  :f  >éi  por  en  noblera  ,  h#* 
tagridad*  de  costuoibflcf  ^  6  poruunor  que  le  tuviesen  tóé 
soldados  particioneros.  .  ¿ 

v  ^Declara  de  qué  manera  se  dividia  lo  adquirido  en  la 

¿ffirR  m?  "fW ""B*vcTVí "P^5"  9UC  *  *w>  toyiVs^fe;  poiA 
cion  que  se  llamaba  una  caballería»  media  caballería  y* 

<•  Ton*.  XXVlh  Ggg  ¿tf 
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(l)*  Peonía  as  uií  ¿otar -di  $o  piei  de'Ünfchóyy  100  de  l^t* 
90  y  100  &*4g2rdfelábo*dq  Oigo  ¿acetad*,  10  de  mate  Y  o* 
taietab  descría ^dámtAPaeltaVy'^^ívt  pfaribsdé  otro*  *rW-> 
¿es  de  secadal  ó  de  secano.,  tierra  de 'fisipara  4o-  -pdAdtf 

*  -  de 


1    Si  el  Rey  4  otto  fleta»  nm  pra  combatir  oon  loa 
(Enemigos*  «n  -el  mar,  y:  ta&  uitteras^  las  armas  y  lo»  hom- 
bres carrew  á  sus  expensas  *  ¡tejido  W  qué  se  ganase  será 
jdel  Rey  ,  ó» del  que  costeasen  Armada;  pero  si  el  Rey 
die$Q>tafc<9pvíos  armados  y  \má  ¿¡«eres*  7  otro  pagase  too 
spftldfB  á}  IqsoSQldado^^íBDtoMéttxiRey  llevará,  tres  par* 
*M V»ydeV  4tte ílfttutírtfti;  y  ^i  iuese*  <K1  >Rey  ios  navios 
y,  Us  armas*,  i¡f  ortra:  contribuyese  cotsjos  viireres  y  sata¿ 
f)Qf ,  qtuoftcee  sofá  i>b|>di¿YÍa^o^  pon  iguales  partes,  entre 
¿mt^.^om^pot  4  cGafcmto  vskehSey  dtee  tan  sola- 
f>*R$ffe4ofc  palpos  *<?f  ^^^  ^oo^rihoryesE  tc¿iíl¿í  denaás  c^¿ 
sas,  én  este  cas^j^b^y* ^k)^téncdr»:la'tqoarta  par*e, :<y> 
el  otro  las  tres  restantes^  yxen  los   demás  casos    en 
gue  paria- conitrubuyé   el   Soberana  %  siempre   tend&  el 
quinta  de  lo  ganado  fen  guerra  marítima  %  y  lo  demág 
cqwef&jeftfA  ai.  Retí  thonoipt  y,  comoyettilQ  adquirido  eit 
gywa ;  feratetoet  *  ¿.  nafacr  «pses$*r  ftriaüegjp  4   coa* 
y$flctpi*  &>&*)  ttrJtey?  y*  j*r  timbres  seüptte'pactadw 
¿gra  <psa  ^jjpues,  entonce^  debe  citarse  á   lo  rCÓniéid^ 
d$> ,  0*  habiéndose  dotasamentei  y  endaéo  del  Rey*  ' 

r  ■  De  la-adqu¿rid<\  e*¿  guerra  irnarítioaa<fuer*;áe  tas  <|*¿ 
s<  fihQs  rReft  1ro  >  iAebe»  darte  ,1*  ¡séptima  paite  pi  Atabiratf» 
té;  y  di  .U*  restante  *e;huraq  las.  partes  según  el  afus- 
te tratado. 

il  .  -1   '  ?»>    .  /_r:.        *     *    «»  >'   -        •  »    -  :-    i»  £:•'.«  *'2*y 

«te  vientre  V  *o*  ttítíá* ¿  * Ij  ^eghés ¿;ieb  ovef&'i  y  ••  dñ  "&l+ 
fojas.  .♦  .  -1  >  í'-í'^jííJ  .  i;4:#í  'ni.  ^rif  ;c!/  (til  v¿  *  »  .  ." 
Una  caballería  se  compone  de  un  solar  de  100  pie^i de* ándk* 
y  aoo  de  largo,  y  de  tode-lp  demás  como  >  p^óbl^s/»  q«e  serán 
joo  fanegas  de  laboreará  pan  de  trigo  6  cebada  x  ¿o  de  maíz, 
io  buel^s  de  y^rü  ¿aj;¿  'ta^ttf  sup-para  pbwUftdeotit*  ár- 
Wes.^seca4alSct^j^a.4^  pagtg  par4t$Q/f»*ercft  da  vientre 
*M  va?as  * !*9  y*gMff«  5P^5>Voias * jy .  «efre^aa  ¿teda  dettae* 
il^jj^^pa^ym^^lida^ru'/i  %<m.  ¿  ai  i»i,U..>-  •-•'  * 
«ib 


SOLDADO*  4tf 

:  Stfestftattes  *»m^¿IWM**m&iJ  .'faMrqOb  las 
pusiesen  en  lugar  seguro  se  recuperasen  ,  deben  restituid 
«e  á  sus  ,aotíguo$  dueños  ;  pero  st  el  recobro  fuese  des* 
pues.de  prestas,  en.  lugar  aegriri» *  serán  de  los  represan 
doresr  \y  por Altimosi  algunoafiüevasen  tos  ¿osas  a  los 
enemigos»  ¿«Uctactacdel  ¿enteran  de  iop  que  las  aprt» 
s«sen.  ' 

lió  adquirido  en  guerra  debe  súbhastárse  géblica- 
mente  y  darse  aj  que  mayan  precia  ofreciere ,  que  debe* 
rá  pagar  *  <for '¿contacto*  ó  dentro  de  nueve  dias,  dando 
fiadores  ^bonadtfs  paira  ^tlo  %  y  el  soldado  que  concurrí* 
á  la  presa  ,  debe  ser  preferido  á  qualquiera  titrn  f  sí 
quisiese  compra  .'alguna'  cosa  derlas  subhastadas vía  que 
9fc  le  dará  en  paute. d^  lo  flueJe  toque  de  aquella  ga* 
nancia ;  y  si  el  comprador -en  el  terminé  sañalado  no 
pagase  el  precio  decido >. «ele, jtomarán  sus  bienes  en 
prenda: ,  >f  e*>  sttsfsift  su  persona  v  y  si  vf u*afe « poderoso 
y  hoble  ,  resistiéndose  á  pagar  él  precio  ^  lo  ;  pagara  en 
pena  con  el  duplo  y  las  expensas  ,  y  perderá  lá  parte  de 
k»  gananckM  •  ai  es  ^ue  tuviese  derecho»  á. ellas. 

\  „       ysW  '  «'•   .-vi  >J5*J>M«'i   ••*      « >  >  •:  »  ■" 

Corregidores  son  llamados  los  que  andan  caí  las  al» 
tnenedas  y  veintén  las  co$*s  *  pregonando  .quanto  es  lo 
fttfe  dan  por  ell^s:  los  que  venden  Ua  cosas  de  la  presa 
en  subh^stA  d^fc#n;<:umpíir-4iílrteBto$^  oficio  f  dennar 
fiando  iquohas  veces  las  cosa*,  #  con  palabras  claras: 
tendrá. el.salarip- estipqfcdo  ;  y  M  *om*$e  ira*  de  él  ,<por 
la  primera  .vez  será  castigado  con  el  duplo  >  por  la  ser 
guncja con. pena  capital*  y  con  igual  pena  sí  se  bailase 
gug  f  omexió  fiUnedad  *>comapótf  exempla*  si  acaso  hur? 
tase  las  cosas  %  ó  en  daño  del  exército  las  diese  á  uno 
por,  qtéeo*  píe^ti-tpadiéndole  Mmr*fw*w?. 

Ggg  a  ley 


|. 
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*.  r  S^mhi««t.lo^.E5orStAim,c  dictadas?  'pdttife'tibfiasta 
de  la  presa  deberán  proceder  fielmente  en  el  encargo :;  jf 
«•i  ellos  como  los  Corredores  deberán  ¡tirarte  ames ,  y 
tendrán  el  salario .  convenido  &  acostumbrado  $  y  ai  tf>¿ 
ipfetiesen  falsedad  6  engaño  en  las  escritura  %  jd«ben  moU 
tír  por  ello  t  y  pagarán  *i,dafto  q«e<oea*ionareri  apon  el 
duplo.  .   .  ?¿ 

Z*)*í  dispersas. 
- '  Los  soldados  si  se  excusarán  por  Va  ignorancia*  que 
tienen  dq<  las  leyes ^  L  final  v<*1«  izyete  ' »*•- »'»  .  -i 
f*  En,  qué  pena 'íaatfrratt'r tos  «soldadote"  que!>eft  tiempo 
peligroso  salen  del  Castilla  sin  ItóeiMítel  L  13^  árt.  Gmíl 
ilcs  y  fortalezas.   ••*«•(        .  "«■  ••'*),.-■ 

'  Cómo  debawser  castigado*  los  soldados  que  en  la 
guerra  hacen  una  de  doce  cosáis ,  1.  1 .'  y ,  siguientes  *  art. 
Castigo  dths  hombros d¿ guiña;   !»        u.»  í .  w  :  l:i 

1'-  >  ";-  >\Lrfes(d&<R*eOpilááofi\  oiri.f  ;■»    •  . .  *-; 

<  C6n>o  4w  i  vtsalíoi  sfaaír  d?  ir  á  servia  m>  tos ,  guerras 
siempre  ^ue  sean*  Llamados  ,  f  déla  pena  de  tío  ir,  l.  r. 
^kt.-V'éiaUosi    •-.'■•  •■■:-.        r  ;•.  . 

El  que  ¿e  huye  antes  de  cumplid  el  #  servido  de  la 
hueste  ,  ó  recibiese  dos  soldadas  ,  incurra  en  pena  de 
muerte  ,  y  pierda  la  merftd  *fue  tenga  del  Bey  cen  el 
doblo  \  \:  %.  *ru  ídem:  f  ^ 

Qué  pena  «tenga  el  que  «siendo  llamado  á  dta  sdte 
lado  vá  después  á  servir  en  la  guerra  ;  y  que  pasados 
ocho  días  muera  por  la  tardanza  ,  1  34  nrtiidem. .    •<  *. 

Teniendo  justas  causas  no  neutra  'en  la*  penas  ;  y 
si  fuese  antes  se  le  cuenten  los  días  en- él<  fejfvitio ,  1.  4. 
art.  idem.  ■    * 

En  qué  pena  incurra  el  vasallo  H  que  no  lleva  los 
hombres  que  debe ,  y  bien  aderezados  los  caballos,  1.  S» 
art.  idtm.  .»    .  ¡ 

En  qué  feo*  incurra  el  que  durante*  la  .guerra  ven? 

<  -  .    >  de 
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rfe  ó  empeña  fys  armas  ó  el  caballo y  y '  el  que  compra  j 
1.'  6.  art.  idem.  '  .        t:   ¡  .   i 

-f    Qué  personas  estén  excusadas  de  ir  é  la  guerra.  Y 
que  lo  están  los  Abogados  ,  1.  j.  art.  ídem. 
i  i     Los  que  tienen  tierra  del  Rey,  no  se  pueden  ex- 
cusar por  razop  de  oficio,  pero  sí  por  enfermos  ó  Víe» 
jos ,  1.  8.  art.  ídem.  ,       •  .,} 

\  .  Q«£  han  de  jurar  tos  que  van  á  servir  con  gente  ,  y 
se  les  pague  ,  y  libre  en  los  tugares  de  su  domicilio  6 
en  los  mas  cercanos ,  1.  9.  art.  idem. 

.    Los  primogénitos  de  íos  que  mueren  ,  sean   proveí- 
dos de  ila  libra  mía  de  su  sueldo  ,1.  10.  art.  idem. 
.£     ¡Los  vasallos  tio  puedan  \oroar  tierra  de  otros   que 
del  Rey  ,    por  servir  en  la  guerra  con    lanzas  ;   y  qué 
¿i  fuese  en  tiempo  dé  paz ,  y  pierda  las  del  Rey  %  y 
de  otras  penas,  sobre  esto  ,  1.  11.  art.  idem. 
,.  .  Lqsdel  Condado  de  Vizcaya  ,  Guipúzcoa  y  Álava, 
que  sirven  con  lanzas  >  no  vivan  con  otros  ,  pena-  de  per*- 
dtír  iasi  tierras  que  tengan  *  \.  1  a.  art.  idem.  '  ■ 
a;  •  lo$  pendones  de  Ciudades  y  Villas  ,  no  vayanr  ba« 
xo  de  Capitanía  de  Señor  ,  1.  1 3.  art.  idem. 

Cómo  han  de  ser  los  arneses  que  se  traxesen  fuera 
del  Reyno  ,  U  14*.  art.  idem. 

r      Los  Capitanes  y  Alférez  de  los  Logares,  vayan  do»* 
de  el  Rey  los  manda,  1.  15.  art.  idem. 

;    Los  Capitanes  residan  en  sus  Capitanías  t  y   no  se 
les  Ubre  el  tiempo  que  faltan  ,  1.  16.  art.  idem. 
-     .  Los  Capitanes  de  las  fronteras  pueden   enviar  por 
mantenimientos  4  las  comarcas  ,  1.  17.  art.  idem.  ¡ 

Ninguna  gente  de  gerra  coma  á  costa  de  tos  pueblos* 
1.  17.  art.  idem.  ...-•.*, 

Ninguno  haga  alarde  6  muestra  con  un  caballo  por 
muchos  ,  baxo  de  ciertas  penas ,  1.  19.  art.  idem. 
.    £1  .quinto  de  las  presas  y  ganancias  de  guerra,   es 
privativamente  del  Rey  ,   1.  30.  art.  idem¿ 
i      Contra.  Moros  quien  quisiere  pueda  armar  nayk*  1U 
>♦  bre. 
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tremente  *,  [y  *tá  para  si   el  quinto  de  ganancias ,  <p* 

era  del  Rey  ,  l.  ai.  art.  idem.  .    .        ..       > 

i'    Los  Señores  na  hagan  fueru  ni  agravio!  sus  vasa* 
líos ,   1.  aa.  art.  idem. 

•  Bn  qué  forma  deban  hacer  alarde  todos  los  años  los 
vasallos  que  tienen  tierras,  del  Rey  ;  y  qué  caballos 
hayan  de  tener  ,  1.  93.  art.  idem. 

.  Los  vasallos  de  los  Señofes  hrfgan  también  alarde 9  y 
Cómo  ,  y  ante  quién ,  l.  34.  art.  idem. 

Pena  de  los  que.  teniendo  tierra  del  Rey  hacen  alar* 
de  con  armas  6  caballos  prestados,  1.  as.  art.  idem. 

El  reforme  de  trages  del  Rey  Don  Felipe  11.  si  m 
entienda  con  los  soldados  y  cosas  4e  guerra,,  i.  i.  cap.  a. 
art.  Trages  y  vestidos* 

Los  soldados  en  la  guerra  no  'jueguen  á  los  dados  01 
á  tallas  ,  dinero  ,  ni  sobre  prendas  ,  l.  1,  art.  fagos. 

No  les  vale  el  fuero  militar  trayendo  pistolas,  1.  \6. 
y  17.  art.  Homicidios.  • 

Los  soldados  de  la  milicia  general  pueden  tmet  to 
dad  armas  ,  espada  y  daga  después  de  la  queda  ,  i  19.  . 
art.  idem. 

Autos  acordados. 
Lo  que  han  de  dar  los  vecinos  de  los  Logare*  &  h 
tropa  atojada  y  y queda  á  la  libertad  del  patrón  dar  un 
real  de  vellón  por  cada  soldado  de  á  pie,  y  dos, por  éi 
de  á  caballo,  en  lugar  de  las  camas ,  leña ,  luz  v  acey- 
te  ,  vinagre  ,  sal  y  pimienta,  aut.  3  y  0.  art. Vasallos. 

Qué  reglas  se  han  de  guardar  con  los  Oficiales,  mi- 
litares en  los  alojamientos ;  y  que  no  hagan  las  boletas  é 
M  voluntad  ,  ni  entren  en  las  opas  qaeq«iskr0n.;' aut. 
6  y  8.  art.  idem. 

Cómo  se  introduzcan  á  los  cuerpos  las  levas  de  los 
soldados  ,  aut.  a.  art.  idem. 

El  hijo  de  viuda  no  entre  en  suerte ;  y  quién  sea  hi- 
jo de  vecino,  aut.  a.  cap-  1  ya,  art.  idem. 

No  vale  el  fuero  de  los  soldados  que  hacen  resistencia 
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á  las  Justicias  ,  ni  en  delitos  que  cometes  en  sus  oficios» 
aut.  *4.  y  30.  cap.  4.  art.  Alcaldes  de  Cosa  y  Corte. 

Casos  en  que  no  vale  el  fuero  á  los  Guardias  de 
Corps  ,  aut.  1 1.  art.  Alcaldes  ordinarios  y  ¿tingados. 

fin  qué  forma  se  han  de  recoger  loa  desertores  por 
tes  Justicias*,  s$  obligación  y  pena*  de  los  que  repartan, 
y  que  se  remunere  á  los  que.  los  descubren ,  aut.  16.  y 
7,  art.  Vasallos. 

Armas  *jue  pueden  traer  los  militares ,  aut,  8  y  11. 
art*  idem. 

Para  desaforar  i  los  militares  por  el  uso  de  armas 
cortas  de  fuego  6  blanca»  ,  ha  de  intervenir  la  aprehen¿ 
moh  Real  >  aut.  13*.  art  *Jtrmas*  •»* 

*  Si  para  adorno  de  las  afinas  pueden  usar  dé  plata  los 
militares ,  aut.  4.  cap.  a»  art.  Tuges. 

•  •.  $.11,  '■:     ;>    .-.. 
HEALKS  RBSOLUaOMBS  NO  RECOPILADAS.    < 
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ifa/  ¿fcfr /t  A  do  ¿ir  Novkrr&re  di  1 770. 
1  fiey  Ka  resuelto  ,  que  quando  los  soldados  incur» 
Iteren  en  el  delito  de  vender  las  raciones  dé  stts  cabtH 
líos  á  los  paisanos ,  proceda  s<i  Cuerpo  al  proéeso  y  cas** 
tigo,  pasando  certificación  del  Sargento  mayor,  ó  del 
que  hiciere  sus  fundones  al  Juez  ordinario  déla  que  re- 
sulte de  les  paisanos ,  para  xjue  proceda  centra-  ellos 
hasta  la;  imposición  de  la  pena  :  que  esta  sentencia  <e 
comunique  asimismo  per  dicha  Cuerpo  al*  Capitán  Gene- 
ral de  laPiwfeeuu  con  testmonio  de  todo  lo  actuado 
para  que  preridenrie  con  los  Jueces  qué  observo* 
omisos ;  y  qué  en  toda  ocurrencia  de  esta  naturaleza 
comunique  el  Cuerpo  á  la  Justicia  ordinaria'  «copia  apto-» 
rizada  de  esta  Seal  resolución  para  que  na  alegue  igno- 
rancia. .■.*'•'  -    Cf     *..!»..'      ,.   .'■    . 
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t  ... 

,  Real  Orden  de  19  de  Agosto  de  1 771. 

r  ' 

Previene  el  Rey  á  los  Capitanes  Generales ,  qac  na 
impidan  á  los  soldado;  que  están  en  sus  casas  con  licen- 
cia limitada  ,  el  que  usen  en  sus  labores  y  oQcios  de  veii 
tidos  de  paisanos. 

.  V 

•  v 

Real  Orden  de  %$  de  Mayo  de  1 773. 

Declara  que  en  los  casos  de  desafuero ,  si  el  reo 
hubiese  cometido  algún  crimen  concerniente  M  juagada 
militar  ,  conozca  en  la  causa  la  jurisdicción ,  á  quien: 
corresponda  imponerle  la  mayor  pena ,  según  ei  delito 
que  cometió  respectiva  á  cada,  una.    . 

También  declara  S.  M.  que  el  soldado  que  habiendo 
desertado  por  primera  vea.t_y  cumplido  el  tiempo  de  su 
empeño  (constando  haber  pedido  á  sus  Xefes  licencia 
par*  retirarse)  abandonad  su  CtorpW  sin  habfefla  ob- 
tenido %  no  sea  reputado  por  este  hecho  como  desertor 
de  segunda  vea ;  pero  que  si  después  de  reengancharse 
de  nuevo  en  su  Regimiento  ó  en  otro*  cometiere  deser- 
ción (que  se  ha  de  considerar  entonce*  :por  primera),  9* 
le  imponga  la  pena  prescripta  por  tal  delito. 

Real  Orden  de  24  de  Koviembre  de  1776. 
El  Rey  ha  resuelto,  que  todo  Cabo  ó  Soldado  del 
exército  que  sufra  la  pena  de  baquetas  f  se  le  separe  d«l 
servicio  por  Ja  infamia  que  les  irroga  este  castigo  eo  c*{H 
cepta  de  los  demás,  y  estos  reos  cvimplan-el  tiempo 
que  les  falta  de  su  empeño,  si.  lp  tuviesen,  y  si  no  el  de 
seis  años  en  uno  de  los  presidios  de  África  %  en  calidad 
de  presidario» 

Real  Orden  de  i*  de  Octubre  de  1779. 
Habiendo  ocurrido  la  duda  si  se  deben  abonar  en  las 
t  re* 
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revistas  mensuales  que  pasan  tos  Cuerpos  del  exército  al- 
ganas  placas  desde  Sargento  inclusive  abaxo  ,  que  no 
se  restituyen  á  tas  respectivos  Cuerpos  al  tiempo  de  con* 
cluir  las  licencias  ;  y  deseando  el  Rey  cortar  este  abuso, 
y  precaver  las  dilaciones  voluntarias  que  con  freqüencia 
hacen  dichos  individuos  ,  quándé  osan  de  licencia  tem* 
poral,  PP*  la  facilidad  que  llenen  en  loe  pueblos  de  sacar 
certificaciones  de  Médicos  para  sus  supuestas  dolencias? 
ha  resuelto  S.  M.  que  el  individuo  de  la*  nominadas 
que  se  presente  en  su  Cuerpo  despumado  ios  ocho  diasde 
haber  cumplido  su  licencia  y  prorroga ,  pierda  el  haber  de 
todo  el  tiempo  de  su  ausencia ,  stt>  que  se  le  admita? 
instancia  para  su  recobro,  y  que  además  tle  esto  sea  cas- 
tigada su  faltk  Con'  una  mortificación  proporcionada  & 
ella ,  si  los  Xefes  averiguasen  que  no  han  estado  legíti- 
•  mámente  imposibilitados  de  volver  á  sus  Cuerpos  por  ai* 
guna  enfermedad.  * 

Real  Oritn  it  *4  de  Febrera  de  1785. 

El  Rey  ha  resuelto  por  punto  general,  que  á  toda 
soldado;  de  infantería  ,  artillería  ó  caballería  de  ttop* 
veterana  existente  en  los  dominios  de  América  que  hit-* 
biese  oufoplido  su  tiempo  \  ¡se  le  precise  á  venir  á  Espa- 
ña ,  siendo  natural  de  estes  Reynos ,  y¡  se  coste»  sirpa* 
sage  en  cuenta  de  la  Real  Hacienda  ;  pero  en  caso  de 
quet)UÍera(  volverle  á  empeñaor  de  nuevo  para  áeguit  en 
el  Real  servicio  ¿  deba,  admitírsele  ea  el  propio  Cuerpo  6 
otro,  que  elija.  :.  L 

Real  Orden  de  ao  di  Agosté  de  1786» 

-  *•  Declara  que  la  Real  orden  anterior  no  cbmprehénde 

á  bs  saldados   casados  en    aquellos  dominios  ,  qutéfte& 

pueden  permanecer  en  ellos  en  calidad  de  pobladores*  .  ». 

•\>.        Real  Orden  de  11  ie  Septiembre  de  1788. 

Óte^eTisVIáTfirdeñes  <Te~  flí, íéTflqyjemEre  41  t T^SK 
Tm.XXP'Ü.  Hhh  y 
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X,  15  ite .Novifcrtbre  de  1585  (i)  ,  sobpe  <}ue  no  se  per* 
vita  volver  4.  lps  ptftbloecon  licencia  temporal  ó  abso* 
luta,p¿ra  retirarse  álosque  por  eus;  excesos  bayan  sido 
destinados  al  servicia  de  lai  tropas  por  las  Justicias  ó 
Tribunales  hasta  que  hayan  cumplido  el  término  para  que 
fueron  aplicados .;  7. ai  hubiere  eivk»  pueblos  soldados 
4%;  Ja  ^Use  Deferida  can  licencia  ¿epiporat ,  los  hagan  ^ol- 
\er,ifM*ie4¿atai9*n^  ¿?  los  Cuerpos;  be*  respectivos  Xefes 
qujettta  qued&r4n  responsables,  ^edf  omisión  é  falta  que  i 
se  pgtare  en  el  camplitpiento  de  la  providencia. 

:.  Las  demás  cédulas  de  soldado»  se  pueden  ver  en  el 
yticulQ  Militare*.  y\Tunáa¿¿  *    ■     -*  t.-  w>  *    - 

SOLICITADORES. 

■  •  .  * »  •    . 

<m-  •  íit,i*y«*  dispersas. 

JM  o  sean  los  Ministros  ,  Escribanos  de  Audiencias  ,  ni 
sus  criados  ,  solicitadores  de  p  ley  tos  ,  1.  30.  art.  Consejo 
de  Castilla. ;    vi  «>.  o-.-  • . .        ; : '  .    '¡ ■  /  •  *>      -a 

Los  que  han  sido  criados  de  la  Contaduría  mayor  de 
Hacienda  y.  Oficiales  de  'ella  ,  en  un  año  ,  ño  sean 
agentes  ai  isolitítadores  de  pteytos,  1.  1.  cap.  39.  art. 
Contaduría  mayan  . .  -    >* 

Tfempoco  le  puedan  ser  ios  Coétadores  de  Cuentas, 
U3&¿cap.'*8.  veté  Contraerías  mayores.       » 

?  ,         Leyes  de  Indias. 

<     Solicitador  del  Consulado  de  Sevilla   en    la  >Corte, 
U  to.tart  Prior  y  Cónsules  de  la  Universidad  de-  Cargadora. 

Solicitador  Fiscal  de  la  Contratación  ,  ?u<  nombra» 
intento  ,  obligación  ,  salario  y  propinas  ,  leyes  33  J 
34.  art.  Audiencia  de  tas  J*eus  letrados. 

Efi  las  Audiencias  haya  un  Solicitador  Fiscal ;  y  de 
dónde  se  ha  de  pagar  su  salario,  leyes  47  y  48. art. 
Fiscales** 
....»-,      .-  Au* 

*  CO^  •*  comunicó  á  Indias en  ia  de  Enero  de  iffi.    '  , 
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1  •  *  *        *   '  •     V 

-»•         *       V*    r   V  *    •         '        * 

Autos  de  Indias. 
Obligaciones  y , salario ^loSS^lidUdores  Fiscales  del 

'  Consejo,   y  los    Fiscales  los  nombren  ,    aut.  168.  aft. 

~  Au¿¡emcias  ate  Indias* 

SOLIMÁN  na   le*  puedan  vender*  <i>*  eoSfci  ptnttñosfe  Reeopfi. 
los    boticarios  ni    especieros,  sin  licencia    del  Médico, 
J.  5.  art.  Protomídicos.  #  >        S~rr 

Estaftcol  rdél  solimán^  Vi  6-  a¿t/  EÍtámis?'     '        In«M*«- 

SOLTERA,  Cómo  las  mancebas  solteras  de  los  Clérigos  Recopik 
lian  de  estar  presas  6  no :  y  las  Justicias,  precediendo 
información,  cémo  puedan  buscarlas  en  las  casas? |k  los 
Clérigos,  y  prenderlas,  I.  a.  y  3.  art;  Ahtmctbáioh    r 

SOLTURA.  Mingan  Alcalde  de  Corte  pueda  dai-  raamíaí  Rccop. 
miento  de  soltura  sin  los  demás,  ni  el  Alcayde  locum*» 
fia  ;  y  de  la  pena  de  uno   y  otro ;  1.  6.  art.  Alcald/s 
itCasi  yCért*.  '  •    '  *  '.        .     '  *  *r  '  ''  ' 

*  .  Hoisedé soltura  á  los  que  por  delitos  pérSonalment 
te  seipr&etnán  en  fa  cárcel  de  lo*  Alealdeá  del  crlmeA 
y  Jueces  de  Viacáya*  y  hasra  q\iándó  {W. !  ?8.  art:  At¡ 
toldes  del  crimen.       ^  «      ; 

t  vNose  dé  soltara-  á  los  qtfe-p*r  Procurador  se  quie- 
ren presentar  en  la  cárcel ,  K  9.  art.  ídem.  '-'■"* 
■:  Si:  dada  sdlihrfa  at  %árf¿  , íbéxiiúé  jiói^causa*  livia- 
nas, se  putda,  y  qtífcnd©:  inundar  *  volver  á  la  prisión,; 
L;  18.  art.  Alcaldes  ordinarias 'f  deUgados.  ! 

SOLTURA   de  presos  no  hagan  los  Jueces  inferidréaf \  ín>  \^\\ttT 
terpueata  kk  apelación;  1.  33.  art1.  Aprisiones,    y      < 
-    .No  hagifr  tóltU^i  de  présos^c^Coiitadores  de cuéir-f 
tas  sitt  coittuHaídel  Yii*rey  6<JPré#dfetite>,  §¡-73.  ir¿'GftS 
taduría  de  Cuentas  y  sus  Ministras.  •   f    Jr 


.1    .  ...k   fc   •  -'i       •  ■  •       ••     '"•'      *•  '  ,  -     .»    ■  T 


'    •    l 


Hhh  9  SOM- 


SOMBREROS. 

"  ,f  ífjes  dt  ^Recopilación.   , 

-r        •  .     . 

-Lrfos  sombreros  se  fabriquen  limpios ,  y   no  se  eogfa- 
*  «en  ai  adoveiu  1.  93.  a*t. Qbnty  it  peños. 

SOMBRERO   GACHO. 

Bandos  ¿4  %  di  E*ew  de  1770  y  33  ¿*  Febrero  de  17^ 

«■  •  -fin  j-  ..i... 

1  J^odos  los  cocheros  ,  lacayo*  y  demás  gentes  de 
-Htféa,  incluios  Los  volantes  y  los  llamado*  tazada- 
res,  ó  con  qualquiera  otro  nombre  que  se  les  dé,  lie* 
ven  alguna  señal  d$  franja  ,  aunque  solo  sea  en  el  c* 
llarin  y  vueltas ,  que  las  distinga  ,  y  que  ¿stas  franjas 
j)0  sean  de„solp  QTP  y  fJa^a ;  l^sque^  desde  luego  se 
prohiben,  dandp  vtiojte  dpa  de  término.  fc  tas  «piedlas 
tenga  a  para  sjue  las  qpiten,  y  pongan  otras  en  *u  lu- 
gar; no  debiendo  persona  alguna  de$d«¿arse  de  ysar 
divisas  de.  seda  sola,  guando  &  ftl..  no.  usa  de  ptras  en 
sus  libreas.  m  ,  j  ¿.-. 

mi f>;|  Que  en  I3  mielta  ¿le  Ais  casacas  de  librean*  se 
pupngap.  galones  de  oro  6  plata  estrechos,  que  se  eqa* 
vocan   con  la  divisa  de  los  Coroneles  y  Tenientes  Co? 
toneles  del  Exércita.  .     . 

3.  Queasimisp*  no  se  .pongan  en  los  hombros  char- 
reteras de, oro,  plata*  nt de  seda,  para  que  no  se  eqo* 
voqqen  con  los  Qficiples  de  la  tropa ,  ni  <on  sus  &*• 
gentos.      '  '.     f  - 

4  Que  se  entiendan  prohibidos  absolutamente  pm 
la  gente  de  librea,  los  alamares,  de  qualquier  g¿nf 
ro  que  sean,  por  usarlos  en  el  Exéreitp  y  Armada,  *** 
lándose  puntualmente  por  los  Ministros  de  Justiciado 
jsolo  que  desde  luego  se  observe  así  por  la  presente,  »• 

so 
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na  también,  que  en  lo  sucesivo ,  siempre  qué  hubiese  uni- 
iorve  de  tas  tropas,  á  cuya  semeja  nía  se  traiga  ario*» 
no  en  algunas  libréis  ,  se  quite  de  éstas  inmediatamente, 
subrogando  otros  distintivos  que  no  equivoquen  las  ty»  v  1 

.breas  con  los  uniformes  de  las  tropa ;  todo  bajo  la  pe- 
na *  por  la  primera  vea ,  de  perder  las  libreas  el  dqefto 
.de  ellas ,  y  de  mayor  demostración  en  taso  de  reinen 
dencia ,  según  la  calidad  y  circunstancias  de  loa  con* 
ftravcptores. 

5  Que  se  entiendan  renovados  por  éste  ios  bandos  pu. 
blicados  en  9  de  Octubre  de  1780  y  y  de  Marzo  de  178ÓÍ  • 
por  los  quales  se  prohibe,  que  los  cocheros ,  lacayos, 
ni  otro  algún  criado  de  librea ,  aunque  sea  con  el  nom- 
bre de  caaádor,  ?ú  de  otri,  puedan  usar,  ni  traer 
£  la  cinta,  ni  en  otra  forma,  sables  %  cuchillos  %  ni  otro 
algún  género  de  ama  (pena  á  los  nobles  de  seis  áftoé 
de  presidio  *  y  á  los  plebeyos  lo*  mismos  de  arsenales, 

6  Habiéndose  advertido  igualmente,  que  de  alga* 
tiempo  á  esta,  parte  se  ha  empegado  a  introducir  y  pro-* 
pagar  el  uso  de  los  soipbrerítos  redondos  á  la  extran* 
gera*  presentándose  con  ellos  los  nacionales  y  extran- 
jeros .en  .los  paseos  y  parages  mas  públicos,  en  contra* 
vención  á  las  repetidas  providencias  para  que  no  se 
«sen  sombreros  gachos ,  fe  prohibe  absolutamente  el 
V6Q  de  dtéboa  sombreros  redondor  á  la  extrangera  «1 
Madrid  y  Sitios  Reales ,  y  en  los  paseos  á  distancia  de 
una  legua  de  la  Corte ,  basco  la  pena  ,  por  la  primera 
vez,  de  seis  ducados  6  doce  días  de  cárcel,  doble  por 
)a  segunda ,  y  por  la  tercera  quatro  años  de  destierro 
á  diea  leguas  de  la  Corte  y  Sitios  Reales. 

SORDOS:  bien  pueden  casarse,  si  consta  claramente  de  su 

consentimiento ,  1.  5.  art.  Condiciona  mútrimmáUi.  -       Partidas* 

Pueden  hacer  contratos  en  que  basta  consentimiento; 
pero   no  los  que  requieren  palabras ,  1.  a.  art.  Pactos. 
Si  podrá  hacer  testamento  el  sordo  %  quáado  7  en 
qué  manera»  1.  13.  art  Tutuamos. 

No 


;4jo  SORDOS» 

¡ ....  Noi^ufede  ser  tutor  ,  L    4.  aft.   Tutom. 
i  *>  Los. sordos  no  pueden  ser-  curadores  de  los  neno* 
Tes,  1.  ;i4*  art.  Tutores. 
Jtecopil.  SQRl  Aí  Cómo  se  hayas*  de  remitir  á  Soria  los  condenados 
á  galeras,  y  orden  que  se  ha  de  guardar  en  esto,  1.  3. 
7  9.  ar*. Qowiénóácmí.  .  -'       . 

i   k Que  serviría  Puerto,  y  baya  Aduana,  1.  4.  c*p.  6. 
77.  art.  Diezmas  Reales*  .  .      ¿« 

Cómo  Soria*  es  cabeza  del  Obispado  de  Ósma,  1. 4. 
cap.  48.  y  49.  art.  ídem. 
SORTEOS.  y..Qú*t&s¿ 
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SORTILEGIOS. 

Leyw. 

£ód.  lib.  9.  tit.  18.   De  mateficiis,  é*c. . . .      9 

Decretales ,  lib.  5.  tit.  zi.Dt  maUftcüs.  .......      3 

Fuero  Juzgo ,  lib.  6.  tit.  iDe  los  Mafecfwres  e  de  les 

•  ipm  dan  ervas.  .  .  <  .  . . • '     5 

'  Partidas  7.  tit.  a3.  De  los  Agoreros ,  ¿  A  &/  sorteros^ 
e  de  los  otros  adivinos,  e  de  los  fecfúccros ,  í 
de  los  otros  truhanes.  ...............      3 


E 


•t  ;.:.. 


..  <      ¿s.  -i. .     ,    ■. 

fn  este  lugar  se  entiende  por  maleficios ,  los  que  ntt- 
tan  con  veneno t .dan  hechizos,  bebidas  ,  &c.  qne  causa* 
muerte  ó  trastorno  de  los  sentidas.  Estos  deben  ser  cas- 
tigados con  rigurosa  pena  capital  Incurren  también  en 
la  misma  ,  los  que  se  dicen  haqer  pacto  con  el  diablsi 
los  Nigrománticos,  Astrólogos  y  Adivinos,  como  coi» 
mas  extensión  se  expondrá  tú  los  extractos  siguiente 


•    •   '••-.    .   .    .■.••■    .»;'.,-'     •     ........      '.* 
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5.  II. 

DECRETALES*  ltb.  5.  tit.  ai. 

K.  *•  Qap.  1 .  Del  Penitencial  de  Teodora.  ¡    V1 

o  deben  hacerse  sortilegios  para  robar  ó  adivinara 
y  se  excomulgan  los  que  hicieren  lo  contrario.  '• ',) 

•  Cap.  a; '  AUxwdro  III.  al  Patriarca  Grandense  ,  *w 
-de  1 1 80. 
Él  Presbítero  qué  indaga  el  hurto  cometido  por  me- 
dio  de  un  Astrolabib,  sea   suspenso  por  algún   tieifcpo 
del   ministerio  del  altar.   ' 
Cap.  3.  Honorio  III.  al  Capituló  de  Luca ,  año  de  131  a. 
Ni  la  elección  de  Pastor  eclesiástico ,  ni    la  de  los 
Compromisarios,  no  debe  hacerse  por  suerte. 

Í  III.' 

FUERO  JUZGO,  \\b.  6.  tit.  *.  ^ 

Ley  1 .  Recesvinto. 

J-ios  que  consultan  adivinos  sobre  la  muerte  del  Rey, 
sean  siervos  de  la  Corte,  ó 'dé  quien  'mandare  éste;  y  . 
si  los  hrjos  usaren  los  mismos  agüeros,  sufran  la  mis- 
ma pena ;  pero  si  no  exercieren  el  oficio  de  agorfero, 
hayan  les  bienes  dtel  padre  y  la  dignidad  que  obtuvie-* 
re:  y  si  fueren  siervo*  los  adivinadores ;  sean  atortttén*» 
tados  de  muchas  maneras,  y  sean  vendidos  y  llevados, 
ultramar,  í  .  - 

Ley  a.  Ervigio.  <   - 

Los  que  dieren  yerbas  ponzoñosas  para  dar  muerte, 
á  alguno,  si  ésta  se  siguiere,  sean  aquellos  atfrrmen~< 
tados,  y  mueran  de  mala  muerte;  pero  si  no  se  ve-» 
rtficase,  el  que  la  intentó  del  modo  dicho  sea  euti$e-; 
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gado  en  poder  de  aquel  á  quien  las  dio ,  que  haga  de 
él  lo  que  quisiere. 

Ley  3.  Isidoro. 
Si  el  Juez  quisiere  averiguar  alguna  cosa  por  adi« 
vinos  6  agoreros,  ú  otro  consulta  con  estos  sobre  la 
.  muerte  de  alguno ,  haga  ia  enmienda  que  dice  la  leyu 
primera  de  este  articulo:  y  todo  hombre  que  es,  ose 
guia  por  los  agoreros,  reciba  cien  azotes;  y  si  reincidiere 
en  ello  no  pueda  ¿er  testigo,  y  reciba  igual  número  de 
azotes.        "  .    .  - 

Lty  4,  Ciñdasvinto. 
Los  encantadores  y  hechiceros  incurran  en  la  peta 
de  doscientos  aaotes,  sean  señalados  .en  la  frente  y  en-» 
cerrados  en  algún  lugar  para  siempre*  ó  el  Juee  les  en- 
víe ¿l  Rey,  para  que  haga  de  ellos  lo  que  quisiere: los 
que  .tomaren  consejo  de  aquellos,  reciban  igual  n&mero 
de  aaotes. 

Ley  5.  ídem. 
Todo  hombre  libre  6  siervo  que  por  encantamiento 
hiciere  mal  á.  o  tros  en  su*  personas  6  bteoek «  recita  «n 
m  xuexpo  el -mismo  daño  que  causare. 

$.  IV.  r 

PARTIDAS,  7-  tít  *%. 

J  ley  u  ,      ^ 

y±áevÍMnza,  tanto  quiete  decir  como  querer  tomar  dt 
poder  de  Otos  para  saber  las  cosas  que  están  por  ve*i' 
nir;    hay  das  maneras  de  adivinar*  una  ea  {a  que  se; 
hace  por  arte  de  astronomía,  la  qual  es  permitida  usart 
á  los  que  son  maestros  y  la  entieifden  verdaderamente: 
y  la  otra  es,  la  que  usan  los  agorónos ,  sorteros,  hechice* 
ros.  Y  truhanes  por  raedio  de  las  aves ,  por  los ,  estornu- 
dos ó  pahibras,  4  demuestran* en  aguacen  cristal,  «* 
polo»  espada  A  otra  cosa  luciente»  en  cabeza  de  hombre 

muer- 


SORTILEGIOS.  43Í 

muerto,  palma  dé  niño  ó  mujer  vlfgen t  f  porque  ta- 
les hombres  son  dañosos ,  no  se  les  permita  vivir  en  el 
Eef  no  <-  ni  nadie  los  acoja  ni  encubra  en  sus  casas. 

Ley  a. 
¿>tf$i<oiffe@a  m  «*4  deuda  pafa  tffcahtar  los  de- 
monios ,  muy  dañosa  á  los  que  la  creen  ;  pues  suele 
acarrearles  la  muerte *  furor  6  demencia :  por  estos 
males; y  principalmente  por  la  ofensa  que  se  hace  ¿Dios, 
se  probife  su  uso.  Ningún*  sea  osado  4  hacer  imágenes 
4e  cera.,  metal,  ni  otro*  hechizos  para  enamorar  los. 
hombres  á  las  mugeretf ,  ni  para  repartir  el  amor  que 
algunos  hubiesen  entre  si,  ni  darlas  yerbas,  bebidas, 
6  brebages  para  este  efecto,  por  el  peligro  que  de  ea» 
tas  cosas,  «e  puede  seguir» 

Quakpnera  del  pueblo  puede  acusar  ante  el  Juez  á 
los  agoreros v poneros  y  baratadores;  los  quales,  proba*, 
do  el  delito,  deben  ser  castigados  con  pena  de  muerte  ,  y 
sus  ocultadores  desterrados  para  siempre.  Pero  si  alguno 
uaate  de  encantos,  é  cosas  semejantes  con  buena,  fié  para 
expeler  los  demonios  de  los  cuerpos  de  los  hombres 
que  no  pudieren  juntarse,  para  auyentar  la  nube,  para 
matar  la  langosta ,  á  fin  que  no  dañe  á  los  campos, ,  6 
cosas  semejantes,  no  debe  haber  peía,  sino  galardón  por 
rilo. 

,   Leyes  de  Recopilación. 

Las  Justicias  bagan  pesquisas  contra  los  sorteros, 
pena  de  perder  el  oficio,  i.  6.  art.  Pesquisas  y  Pesqui- 
sidores. 

Ninguno  sea  sortero   oi  encantador,  1.  7.  art.  He* 
reges. 
SOSPECHAS  V.  Pruebas. 


Tomo2üCril.  lii  SXJB- 
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SUBDELEGADOS; 

§.    ünicp.      :  i  a.Jr. .  ¡        .  »-.' 
REALES  RESOLUCIONES   HO  IBGORLAINIi 

Real  instrucción  de  15  di  Diciembn  ii  179Ü 

1  JUm  Subdelegados  de  Rentas,  y  Admiwstradore* 
generales  y  particulares  de  ellas*  tendrán  presente  qué 
por  Real  cédala  de  36  de  Noviembre  último  prohibe 
S.  M.  á  sus  vasallos  el  comercio  con  los  del  Rey  de 
Inglaterra  y  sus  Estados,  como  también  que:  los  subditos 
de  aquellos  Rey  nos  ,  tengan  trato  y  negociación  con 
los  de  estos  dominios ,  y  la  entrada  en  ellos  de  los  ba- 
bles, Manufacturas,  frutos  ,  bacalaos  y  otros  pescados 
secos,  salados  y  salpresados,  y  los  demás  géneros  de 
los  del  Rey  de  Inglaterra ,  siendo  su  prohibición  abso- 
luta y  Real ,  que  ponga  vicio  é  impedimento  en  las 
mismas  cosas,  frutos,  manufacturas  y  demás  produrtto* 
lies  de  los  dominios  de  Inglaterra ;  enteiu&éndose  coa* 
prehertdidos  los  frutos,  manufacturas  y  todo  género, 
que,  aunque  fabricado  6  criado  en  los  dominios  de 
S.  M.  ó  en  los  de  Potencias  de  amigos ,  aliados  6  neo* 
trales,  hayan  sido  teñidos,  blanqueados,  aderezados  A 
de  qualquierá  otro  modo  beneficiados  en  los  del  Rey  de 
Inglaterra,  y  también  los  que  hubieren  parado  tn  sus 
puertos  y  le  hayan  contribuido  con  derechos* 

3  También  tendrán  presente,  que  por  Real  Orden 
está  mandado  A  les  Comandantes  generales  y  Xefes  mi- 
litares de  todos  los  puertos  del  Reyno  procedan  al  em- 
bargo de  qualesquiera  buques  pertenecientes  á  ia  Corona 
Británica  ó  á  sus  respectivos  vasallos,  formando  et  cor- 
respondiente inventario  de  ellos,  y  de  sus  cargas  hasta 
nueva  disposición  de  S.  M. ;  en  cuya  conseqttcncta  con- 
currirán los  Subdelegados  y  Administradores  generales 


$  partifttlttfal'tflí  Iteri&fe*  il  embargo  y  depósito  de  qua» 
áe^uÍ€^^<^W**^ii«fe^Íéntes  á  vasallos  del  Rey  BrK. 
tánico  qtt*>  eiMM  *»  to»  : Adxíante ,  *  qué  hayan  ar* 
Jrtado  %  fteltégtim  £*!»*  p«í?«tos ,  sin  detener  por  esté 
Ittini^a^  ideólos  géneros  y  mercaderías  precedentes 
de  los  domílfieB  d*  Inglaterra ,  que  pertenecen  á  va* 
salios  de  S.  M. :  --• 

3*  Él  wm^r<^  dé  los  géneros  no  comprehendidos  en 
prohibición  «^practfcaráh  los  vasallos  de  S.  M.  y  los 
do  I*s  Potencias  de  amigos ,  aliados  ó  fteuf  rales ,  ha  dé 
continuar  con  toda  la  franqueza  que  permitan  las  prc- 
cauciones ,  ifué  estorben  la  introducción  de  efectos  In* 
gleses. 

-4  J  Ék  ttfarfcto*  de  la  expresada  Real  cédula  de  35 
de  Jfovfentftfe»  y  del  edicto  <füe' conséjente  a  ella  hé 
expedido  en  ésíte^*»  {  sé  háh  de  entregar  por  todos  los 
comerciante^  que  téhgÁV  ensa  poder  frutos,  géneros; 
pescados  6  efectos  dé  tos  dominios  de  Inglaterra ,  relacio» 
Des  juradas^  ffttnád&s  <Sqn  manifesíación  de  ellos  den* 
tro  de  quinte'  titik  díé  su ^píiblüacionVá  las  personas  que 
he  númbrarfo ,:  y  son  las  simientes :  en  Madrid  á  Don 
Miguel  González  de  Lobera',  Administrador  general  por 
Ratitas  generales  de  te  Aduana  :  en  todos  los  puertos 
de. mar  y  pueblos  de  la  frontera  déla  tferraV  incluso  el 
fteynó  de'JMalloi*ca  yías  Islas  de  Canarias,  á  los  Admi- 
Aistrtdtafet  gávettfltís  y  particulares  de  sui  Aduanas :  en 
i*l"Íp*ét>légr-eiV  que  nó  los  haya  ,  y  «h  ios  de  las  Pro- 
vkKÜa*»  interiores  ,  á  los  Admitífetrádores  de  Rentas  Pro- 
vitltialfes;  y  dénde  no  los  hubiere  ;1k  larf  ¡Justicias  de  los 
mismos  pueblos :  et)  "•  el  Rey  110  de  Navarra  á  los  Ad~ 
miriisttádéreV'dfe  tí  Vferita  de  Tablas'  en  los  pueblos  en 
que  Icfe'hdyay  y  donde'  no,  S-lis  Justicias:  en  Bilbao 
y  Sari  Sebastian  á  los  Jueces  del  contrabando ;  en  lo* 
demás  pueblos  de  Vizcaya  ,  Guipúzcoa  y  Álava,  donde 
no  haya  Aduanas  á  las  respectivas  Justicias  ;  y  todos 
tefe  frutos ,  géneros  6  efectos  de    los  dominios  de  ln- 

lü  %  gla* 
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.gíaterra  que  se  manifiesten  en  fai&yfctfa  téíiwm* 
los  podrán  trancar  y  xc^^rdaí.ww^u^^^iantcsek 
jneses  que  se  lea  coocfdgfi  para  #9  Wtffr*  CW  las  fav 
nialidades  en  su  conducción  %  qw&  's$  haüig-  Hsfrblccidia 
5  Todos  los  géneros  »  frutos  y:  efeaoi,fde*l$^dei»- 
nios  de  Inglaterra  que  se  eijcentrafett.s^flp^ifestar,  pa- 
sados los  quince  días  que  se  prefinen  jjftra  «tío,  se 
han  de  aprehender  y  deparar  po^d^^méso.  A  c;uyo 
fin ,  en  los  casos  de  sospechase  ocultación  ♦  se  ptoce» 
derá  á  los  reconocimientos  de  casas  y  >¿iendft$  que  se 
tengan  por  convenientes ,  y  á  la  imposición  de  la  peas 
du  comiso  y  demás  que  prescribe  la  Real  cédula  de  45 
de  Noviembre  á  los  contraventores,  •> 

. .  6  Pasados  seis  ótese*  que  por,  ¿%  £"*?*  W**1  £*" 
aula  se  concedan  para  \%>  v^nta  ,p^4  los  djueños  de  los 
frutos,  géneros  6  efectos  ¡procedentes^) los  dopunit* 
de  Inglaterra.,  preguntará  .5*4&>.!i9P  jen  las  Aduanas 
tos  que  de  los  manifestados  existieren  úp  vender  en  » 
poder,  con  una  relación  .de(leil^ :  r  d^nde.  fta  bubi#e 
Aduanas,  en  L^s  Administraciones  de  Santas  Provincia- 
les ;  y  donde  no  las  baya  »  en  las  casas  de  Ayuntamien- 
to, para  que  se  proceda  á  su  venta  par  menor  4  par- 
ticulares :  y  por  ningún  caso  á  traficantes-  á  beneficio 
de  sus  flueños9  sin  exceder  enr  los  precios  á  los  Que 
hubieren  ,pido  corrientes  ea  tiempo  de  plena  pa?.  A  -rt< 
fin  se  estampará^  en  Las  mismas  relaciouss  y«h.fttFi,lM 
Vistas  de  las  Aduanas  ,c  ó  en  s?  defecto  po^JeS'Jní*1 
Iigentes  qne  se  nombraren  de  oficio ,  el  precio  á  que  fot 
de  venderse  cad^  gépero.  según  su  estado  aftujrt »  de  boa» 
dado:  deteriora  se  Ipi  de  proeprav  su  n>apv  pro«U  sa- 
lida T  pero  sin  facilitarla  eoo  m^yqr  b?x^  del  |pslo  Pí* 
ció  que  la  que  consienta  el  dueño  del  genera  Los  A^n 
ministradores  T  doi^e  los  haya,  y  en  su  defecto  las  Jus- 
ticias ,  nombraráp  de  cuenta  y  riesgo  de,  lo»  dueño*  de 
los  géneros ,  las  personas  de  confianza  que  estimen  mas 
propias  para  que  executen  las.  ventas  por  menor,  se- 
ñalándoles por  gratificación  y  recompensa  de  su  traba)0 
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un  cinco  por  ciento  del.  producto  de  los  mismos  efec- 
tos que  se  ba  de  deducir  de  su  importe ,  igualmente 
que  los  demás  gastos  que  se  ofrezcan  ,  entregando  el 
resto  á  cada  respectivo  dueño,  El  comisionado  tendrá 
obligación  Üe  entregar  á  cada  dueño  en  fin  de  cada 
semana ,  el  producto  liquido  de  sus  efectos  vendidos  en 
ella,  recogiendo  recibo  para  su  data,  Bl  dueño  tendrá 
facultad  de  asegurarse  al  fin  de  la  semana  de  la  exis- 
tencia de  ios  demás  géneros  y  efectos  que  le  pertenez* 
San;  pero  ninguno  ha  de  tener  acción  para  repetir  por 
falta  de  géneros  ó  dinero  contra  otro  que  el  comisiona** 
do  para  la  ventará  quien  por  qualquiera  falta  maliciosa 
que  en  debida  forma  se  justifique,  impondrá  mi  Sub* 
delegado*  la  pena  que  conforme  á  derecho  corresponda 
á  su  delito.  Los  Nominadores  no  han  de  tener  respon- 
Solidad  alguna  por  los  comisionados  para  la  venta  ,  su- 
puesta-la  buena  fé  con  que  deben  proceder  en  su  elec- 
ción. Los  dueños  de  los  géneros  tienen  el  arbitrio  de 
hacer  las  ventas  por  sí ,  ó  las  remesas  á  los  puertos  de 
comercio  de  América  dentro  de  los  seis  meses,  para  li- 
bertarse de  otras  contingencias  ó  casos  fortuitos. 

7  Con  arreglo  á  lo  que  se  previene  en  la  Real  cé- 
dula de  35  de  Noviembre,  han  de' ser  exceptuados  de  la 
precisión  de  la  entrega  para  la  venta ,  los  efectos  In- 
gleses coraprehendidos  en  el  manifiesto  de  los  quince 
días  vy  .tos  que  al  fin  de  los  seis  meses  se  hallaren  exis- 
tentes en  Cádiz  en  poder  de  ips  comerciantes  vasallos 
de  S  M.  Cargadores  á  América  ,  en  la  parte  de  que 
quieran  hacer  remesas  á  aquellos  dominios  ;  pero  se 
ha  de  observar  la  regla  de  que  han  de  formar  y  entre- 
gar al  .Administrador  general  de  la  Aduana  facturas  de 
la  cantidad  y  calidad,  de  dichos  efectos ,  sellándose  con 
3L  ipárjch^mo  de  ellas  los  fardos,  caxones  y  demás  ca- 
bos, en  que  se  ppngan  \  los  quales  se  custodiarán  sin 
mezcla  de  otros  géneros  en  los  almacenes  que  determU 
nen  el  Gobernador ,  como  Subdelegado  de  Rentas  d$  la 

mis* 
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se.  pretendan  introducir,  como  procedentes  de  Estado* 
y  Potencias  amigas  ó  neutrales,  sin  la  justificación  qn*. 
acredite  no  ser  de  Inglaterra» 

1 5  Ha  de  constar  esta  justificación  de  certificaciones 
de  los  Magistrados ,  6  de  los  Inspectores  de  fábricas  de 
las  Ciudades  ó  Puertos  de  donde  salieren  los  géneros 
6  mercaderías  9  en  que  se  exprese  su  calidad  y  canti- 
dad, su  fabrica  ó  cria,  y  que  no  han  recibido  bencfi* 
ció  alguno  en  los  dominios  del  Rey  de  Inglaterra,  ni 
le  han  contribuido  con  derechos.  Estas  certificaciones 
han  de  venir  con  el  atestado  del  Cónsul  de  España,. 
si  le  hubiere  en  los  parages  de  que  procedan  los  gene* 
ros ,  que  manifieste  ser  expedidas  por  los  Magistrados 
6  Inspectores  de  fábricas  de  aquel  puerto,  y  haberse  ase- 
gurado de  su  certeza  y  efectivo  embanco  para  su  con- 
ducción á  estos  Rey  nos. 

1 6  Bn  conseqílencia  de  estos  documentos  se  pro* 
cederá  en  las  Aduanas  al  exacto  reconocimiento  y  com- 
probación de  los  géneros :  conformando  .  en  su  calidad, 
se  pasará  á  su  despacho  con  el  buen  tratamiento  que 
corresponde ;  pero  si  en  el  registro  se  encontraren  gé- 
neros de  los  dominios  ele  Inglaterra ,  se  ha  de  declarar 
el  comiso  de  ellos,  y  de.  los  de  lícito  comercio  que  se 
fallaren  dentro  de  la  paca,  caxa  ó  fardo -en  que  ven- 
gan  los  ilícitos:  y  quando  lo  similitud  de  las  manu- 
facturas ó  géneros  con  los  de  otras  fábricas  de  Poten- 
cias amigas  ó  neutrales  produxese  duda  grave ,  de  que 
con  los  citados  documentos  verdaderos  ó  falsos  se  in- 
tentan introducir  efectos  Ingleses ,  se  han  de  detener 
en  las  Aduanas,  dándome  cuenta  para  la  providencia 
que  fuere  de  voluntad  <le  S.  M. 

17  Tendrán  ^  presente  mis  Subdelegados  la  comisión 
privativa  que  por  la  Real  cédula  de  25  de  Noviembre 
se  me  confiere  con  todas  las  facultades  que  se  requie- 
ren ,  para  proponerme  quantas  providencias  tuvieren  por 
convepieules  á  evitar  este  coutrabando,  y   conocerán  en 

pri- 
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primera  instanaa  de  las  causas  y  materias  judiciales  que 
ocurran,  con  las  apelaciones  al  Goose|o  de  Hacienda  en 
Sala  de  Justicia,  á  excepción  de  los  contrabandos  de. 
armas ,  municiones  y  pertrechos  estimados  por  de  guer-» 
ra  *en  los  tratados  de  paz,,  porque  su  conocimiento  ek 
la»  contencioso  compete  al  Consto  de  Guerra  y  á  loa 
Juzgados  Militares. 

1 8  Atendiendo  á  lo  mucho  que  importa  que  los  re* 
conocimientos  de  los  géneros  se  executen  en  las  Aduar 
ñas  con  la  mayor  profundad  >y  conocimiento ,  para  no. 
incidir  en  el  engaño  de  que  los  manufacturados  y  pro- 
pios de  los  dominios  del  Rey  Británico ,  se  introducán 
por  de  otros  Reynos,  tendrán  particular,  cuidado  los  Ad- 
ministradores de  valerse  de  sugetos  inteligentes  y  de 
práctico  conocimiento,  que  en  las  dudas  que  ocurran 
á  los  Vistas  -sepan  distinguir  los  efectos  Ingleses ,  para 
que  de  este  modo  se  proceda  con  toda  seguridad,  en 
quanto  á  que  los  géneros  que  se  introduzca*,  sean  de  los 
que  no  se  hallan  prohibidos, 

.  19  Vigilarán  cuidadosamente  tos  «¡amos  Adminis* 
tradores ,  que  los  reconocimientos  se  executen  por  lo* 
Vistas  y  personas  que  se  destinen  <con  la  mayor  aten- 
ción ;  en  el  concepto  de  que  han  de  ser  responsable» 
de  qualquiera  introducción  de  géneros  prohibidos  que 
se  hagan  por  sus  respectivas  Aduanas.  í 

20  Si  los  Vistas  ,  y  en  su  caso  las  personas  des- 
tinadas á  los  reconocimientos,  faltasen  á  su  deber,  de- 
clarando por  de  otros  dominios  las  manufacturas  ó  efec- 
tos que  realmente  sean  de  los  del  Rey  de  Inglaterra* 
para  introducirlos  en  el  Rey  no  con  este  engañe,  si  lo 
hicieren  con  ignorancia  <,  se  depondrá  de  sus  empleos1 
á  los  primeros;  y  á  les  «egundos  se  les  privará  del  en- 
cargo ,  como  que  no  son  aptos  para  su  desempeño  ;  per£ 
si  se  verifican* «en. unos  y  otros  haberlo  hecho  por  mali- 
cia, se  les  castigará  ademas  .como  á  traidoras.       .        > 

.ai   , Como  h*y  v¿r#S;fábri<*s  en  Francia  en  que  se 
..Tom.X2CnL  Kkk  ma- 
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manufacturan  los  géneros  que  se  pondrán  i  continua* 
eton  de  este  capitulo  tan  imitados  á  los  de  Inglaterra, 
que  generalmente  se  equivocan  unos  con  otros,  para 
evitar  el  daño  que  pudiera  seguirse  á  los  vasallos  del 
Bey  ó  á  los  subditos  de  la  República  Francesa  de  re* 
potarse  dichas  manufacturas  por  de  Inglaterra ,  advierto 
á  los  Subdelegados ,-  Administradores ,  Vistas  y  demás 
dependientes  de  Rentas,  que  siempre  que  estos  gene* 
res  arriben  á  los  puertos  de  España ,  y  justifiquen  los 
dueños  con  certificaciones  del  Inspector  de  las  fábricas 
y  de  los  Magistrados  de  las  Ciudades  y  puertos  de 
Francia ,  de  donde  salieron  ,  atestadas  del  Cónsul  de 
España ,  si  le  hubiere  en  ellos,  ser  manufacturados 
en  las  fábricas  de  Francia,  los  admitan  á  comercio,  y 
permitan  su  venta,  pagando  los  derechos  establecidos, 
y  sellándolos  al  tiempo  que  se  saquen  de  la  Aduana, 
para  que  nunca  se  puedan  equivocar  con  los  de  Ingla- 
terra :  bien  entendido,  que  si  los  Administradores  j 
Vistas  tuvieren  fundado  motivo  para  rezelar  que  los 
géneros  que  se  presenten  con  los  documentos  expresa* 
dos,  son  de  los  dominios  del  Rey  de  Inglaterra,  han 
de  tener  su  despacho ,  y  darme  cuenta  para  la  averigua» 
don  y  providencia  que  corresponda. 

Estofas  que  se  fabrican  en  Francia ,  imitadas  con  per- 
fección á  las  de  Inglaterra,  que  se  han  de  admitir 
á  comercio  con  las  precauciones  contenidas  en  el  ca* 
pítulo  antecedente. 

Serafinas  de  vara  y  octava  de  Castilla  de  ancho  con  cinco 
colores. 

Serafinas  de  vara  y  quarta  de  Castilla  de  ancho. 

Hay  otras  serafinas  de  dos  y  tres  colores. 

Calamacos  rayados  de  dos  tercias  de  ancho :  son  un  p°c0 
mas  anchos  que  los  que  se  hacen  en  Lila  en  Fiandes. 

Griseta  de  lana  con  flores  de  dos  colores  de  dos  tercias 
de  vara  castellana  de  ancho :  se  hace  de   diferentes 

so- 
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¿olores  y  con  diversos  dibuxos:  son  un  poco  mas  an- 
chas que  las  que  se  fabrican  en  Lila. 
Principela  de  dos  tercias  de  Castilla  de   aecho:  se  hace 

de  todos  colores. 
Sargas  en  blanco,   negro  y  otros   colores  para  forros 
de  vestidos  *  de  una  vara  de  Castilla  de  ancho :  la  pie- 
za se  compone  regularmente  de  treinta  y  dos  varas. 
Cristal  de  vara  y  tercia  de  ancho* 
Damasco  de  lana  de  media  vara  de  ancho. 
Sempiternas  de  una  vara  de  ancho. 
Eternas  de  Nimes  de  dos  tercias  de  vara  de  ancho.  Sus 

colores  ordinariamente  son   negros  é  carmesí. 
Gorgorán  ó  Calamacos  con  dores  de  dos  tercias  de  vara 

de  Castilla  de  ancho. 
Camelotes  de  lana  y  pelo. 

Ratinas  de  todos  colores  de  dos  varas  de  ancho., 
Paños  de  todas  especies. 

aa  Siempre  que  arriben  á  nuestros  puertos  n*v¡os 
de  Potencias  amigas  ó  neutrales,  y  sus  Capitanes  6 
Maestres  manifiesten  géneros  de  tránsitos  para  o.trc*. 
dominios *  les  pondrán  los  Administradores  de  Aduanas 
de  sobrecargo  inmediatamente,  para  que  zelen  con  to- 
da vigilancia ,  que  no  desembarquen  fraudulentamente 
parte  alguna  de  ellos ;  pero  no  se  les  impedirá  el  que 
pongan  en  tierra  y  despachen  todos  los  géneros  de  li- 
cito comercio  que  conduzcan  de  otros  dominios ,  pro- 
cediéndose  al  reconocimiento  y  prolixo  examen  que  que- 
da prevenido  para  su  admisión,  con  pago  de  los  cor- 
respondientes derechos.  Y  concluido  el  despacho  de  los<4 
géneros  de  lícito  comercio,  ó  evacuado  el  motivo  con 
que  entraron  en  el  puerto*  se  les  dexará  en  libertad 
de  continuar  su  navegación  con  los  géneros  de  ilicito  ' 
comercio  manifestados  de  tránsito. 

33  En  quanto  á  los  géneros  y  efectos  procedentes 
de  los  dominios  del  Rey  de  Inglaterra ,  que  se  con- 
duzcan  k  los  puertos  de  España ,  por  conseqUencia  de 

Kkk*  las. 
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las  patentes  de  corso  que  conceda  S.  M.,  se  arregbr&n 
los  Subdelegado*  y  Administradores  de  Rentas  á  lo  pros- 
cripto en  tas  Ordenanzas  de  corso  que  se  han  publicado. 
Y  lo  mismo  executarán  con  tos  géneros  y  efectos  Ingle- 
ses ,  que  tos  corsarios  Franceses  conduzcan  á  los  Puertos 
de  España. 

'    34      tos  Subdelegados  dé  Rentas  y  Administradores 
de  ellas  *  se  arreglarán  en  todo  á  esta  Instrucción ;  y  en 
los  casos  que ^no  estén  prevenidos  en  ella,  estarán  á  lo 
que  disponen  las  leyes  de  estos  Reynos,  y  las  Cédulas  é 
Instrucciones  del  contrabando,  expedidas  anteriormente 
en  semejantes  ocasiones*  con  qualquiera  de  las  Potencias 
extrangeras. 
Partidas. SUBD1ACONO  qué   quiera  decir,  y  qué  cosas  pueda  ha- 
cer ,  1.  io,  art.  Clérigos. 
Autos.  SUBSCRIPCIÓN.  En  la  que  hicieren  dfe  las  escrituras  1 
\        autos  los  Escribanos  Reales  ,  yunto  con  el  título  che  Es- 
cribanos de  Rey  nos,  pongan  el  déla  Escribanía  del  Nú- 
mero ó  Receptoría  f  aut.  5;.  art.  Escribanos  de  Camota  A 
tas  Consejos^ 


idos 
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Leyes  di  Recopilación; 
dineros  dí?l  subsidio  se  gasten  en  el  fin  para  V& 
sé  concedió ,  l.  5.  art.  Comisaría  de  Cruzada. 

"  Ningún  Contador  ni  sus  Oficiales  tenga  parte  eo  lo~ 
ttfcante  á  Subsidio  ni'  á  Cruzada ,  1.  a<r  y  39.  art.  Coa^ 
túdor es  mayores; 


§.  único. 
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§•  único. 
REALES  RESOLUCIONES  NO  RECOPILADA* 

Breve  de  Clemente  XL  ¿&  t  Je  Marzo   &e  17*1- 

V^on  motivo  de  la  guerra  que  el  Señor  Rey  Don  Fe- 
Upe  V.  hizb  á  los  Moros  para  levantar  el  sitio  de  la 
Ciudad  de  Ceuta,  y  de  bailarse  enteramente  exáusto 
de  todos  medios  para  continuarla ,.  hizo  la  mas  humil- 
de súplica  á  S.  S.  á  ffn  de  que  se  dignase  imponer 
sobre  el  peculio  dfe  las  Iglesias-  existentes  en  las  In- 
dias Occidentales  r  sujetas  á  dicho  Rey ,  y  Patrimonio 
de  Chrísto  nuestro  Señor  ,  respecto  de  que  es  para 
*u  causa  y  servicio  ,  algún  subsidio  ,  y  que  su  pro- 
ducto de^  dos  millones  de  ducados ,  moneda  de  plata 
t  de  las  Indias ,  fuese  empleado  en    los   fines   á  que  se 

¡  reducía  la  súplica;  revocando  por  este  v  otras   letras 

Apostólicas  que  en  forma  de  Breve  v  y  á  este  fin  se 
despacharon  en  16  de  Enero  de  1717,  sacándose  di- 
cha suma  de  todbs  y  cada  uno  de  los  frutos  ,  réditos 
y  proventos  de  todas  las  Iglesias  Patriarcales  ,  Arzo- 
bispales, Obispales,  Colegiatas ,  Parroquiales  ,  Mo- 
nasterios y  Conventos ;  y  asimismo  de  las  Mesas  Aba- 
ciales y  Capitulares*  asi  de  Iglesias  Catedrales,  Me- 
tropolitanas' y  Patriarcales  v  como  de  qualesquiera  Co- 
legiatas ,  Prioratos  f  Preposituras  >  Preceptorias *  Cano- 
nicatos y  Prebendas ,  Dignidades ,  Personatos  ,  Admi- 
nistraciones *  también  de  la  Fábrica  y  Oficios  ,  y  de 
todos  los  demás  Beneficios  eclesiásticos  y  seglares,  con 
Cura  y  siír  ella ,  y  de  todas  y  qualesquiera  Ordenes* 
asi  de  San  Benito ,  San  Agustín  ,  Clunaciense ,  Cister- 
ciense,  como  Premonstra tense  de  ambos  sexos  ;  tam- 
bién Mendicantes,  que  por  privilegio  tienen  bienes  rai- 
ces,  y  ciertos  réditos  ,  así  dfe  hombres  como  de  mu- 
ge- 
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gferes  ;   y  asimismo  de  las  Congregaciones  é  Institutos 
Regulares,  y  también  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  de 
los  Hospitales  de  pobres  que   no  exercen  la  Hospitali- 
dad *  ó  que  poseen  bienes   y  réditos  mas  de  los  que 
necesitan  para  el  uso  de  los  enfermos  para  cuyo  efecto  es- 
tán instituidos  ,  y   de   qualesquier  Ordenes  Militares, 
( exceptuando  k  los  del  Colegio  de  Cardenales ,  los  Ca- 
balleros de  San  Juan  de  Jerusalén,  y  también  áaque» 
ílás  Iglesias  cuyo  rédito  annuo    no  excediere  de  38  es- 
cudos, y  Curatos  que  no  pasaren  de  100 ,  y  á  los  Be- 
neficios simples  que   no  excedieren  de  24  ducados  de 
oro  de  Cámara  * )  existentes  en  dichas  Indias  y  sus  Is- 
las adyacentes,  sujetas  al   expresado   Rey   Pon  Feli* 
pe  V. ,  como  también  sobre  todas  y  cada  una  de  las  pen- 
siones  asignadas  ,  y  que  se  asignaren    para  que  cobre 
y  perciba  dicho  subsidio ;  dando  para  ello  comisión  á  los 
Arzobispos,  Obispos  y  Colectores  que  al  intento  se  nom- 
brasen. 
Otro  Breve  de  Clemente  XIL  de  *8  de  Enero  de  1740. 
Con  el  mismo  fin ,  y  baxo  los  mismos  términos  se  le 
concedieron  al  Señor  Rey  Don  Felipe  V.  el  que  pudiera 
exigir  de  las  Iglesias  de  Indias  otros  dos  millones  de  du- 
cados de  moneda  de  plata  de  aquellos  dominios» 
Otro  Breve  de  Benedicto  XIV m  de  30  de  Mayo  de  1741. 
Poco  ha  qué  el  muy  amado  en  Chrísto  hijo  nuestro 
Felipe,  Rey  Católico  de  las  Españas,  nos  ha  hecho  re- 
presentar que  en  otro  tiempo  Clemente  Papa  Undécimo, 
de  feliz  recordación,  nuestro  predecesor,  ppr  algunas  jus- 
tas y  razonables  causas  que  movieron  el  ánimo  del  mismo 
Clemente  predecesor,  impuso  por  ciertas  letras  suyas  ex- 
pedidas ¿cerca  de  ello  en  igual  forma  de  Breve,  á  sú- 
plica del  mismo  Felipe  Rey,   un  subsidio  ó  contribución 
de  dos  millones  dé  escudos  de  moneda  de  Indias ,  á  ra- 
zón de  seis  iguales  escudos  por  100 ,  sobre  todos  y  cada 
uno  de  ios  frutos ,  rentas  y  proventos  de  qualesquiera 
bienes  y  Beneficios  eclesiásticos  existentes  en  los  Reynos 

de 
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de  las  Indias ,  sujeto*  al  mismo  Felipe  Rey ,  baxo  de  cier- 
ta modo  y  forma  entonces  expresados.  Después,  habién- 
dose representado  por  parte  del  mismo  Felipe  Rey  k 
Clemente  Papa  Duodécimo,de  feliz  recordación,  también 
nuestro  predecesor ,  que  por  las  mismas  justas  y  razona- 
bles causas  que  todavía  duraban  *  se  dignase  de  imponer 
6  asignar  de  nuevo  este  subsidio  ó  contribución  de  dos 
millones  de  escudos,  impuesta  como  va  dicho,  por  el  re* 
ferido  Clemente  Undécimo  predecesor ,  quien  inclinado 
á  estas  súplicas,  lo  impuso  de  nuevo  por  otras  sus  letras 
expedidas  en  igual  forma  de  Breve,  como  mas  largamen- 
te se  contiene  en  el  de  8  de  Marzo  de  17*1  ,  y  en  el 
segundo  de  a 8  de  Enero  ^de  1740,  cuyos  tenores  que- 
remos se  tengan  po¡r  expresados  en  el  presente.  Y  como  el 
primera  subsidio  no  estaba  todavía  exigido  quando  se  im- 
puso el  segundo ,  poco  ha  que  por  parte  del  dicho  Feli- 
pe Rey  nos  ha  sido  suplicado,  que  aunque  el  sobredi- 
cho segundo  subsidio  esté  concedido  de  nuevo  el  año  de 
1740,  nos  dignásemos  de  declarar,  sin  embargo  que  de- 
be empezar  quando  el  primero  referido  subsidio,  por  la 
suma  de  dos  millones  de  escudos  hubiere  sido  exigido, 
para  que  los  referidos  Eclesiásticos  no  se  graven  á  un 
tiempo  mismo  con  la  carga  dé  ambos  subsidios.  Nos  con- 
descendiendo con  los  piadosos  deseos  del  mismo  Felipe 
Rey ,  inclinados  á  las  súplicas  que  humildemente  se  nos 
han  hecho  en  su  nombre  sobre  esto ,  por  el  tenor  de  las 
presentes  ,  decretamos  y  declaramos ,  que  el  segundo 
subsidio  deba  empezar  y  correr  quando  el  primero  estu- 
viere ya  exigido ,  pero  guardado  en  todo  y  per  todo  la 
forma  y  disposición  del  segundo  Breve. 

Instrucción  de  19  de  Mayo  de  1783. 
Con  motivo  de  haberse  reconocido  la  omisión  y  ti- 
bieza con  que  han  procedido  los  Arzobispos  y  demás  Pre- 
lados de  las  Iglesias  de  Indias ,  en  la  exacción  de  dos 
millones  de  ducados  de  plata ,  que  me  concedió  S.  S.  so- 
bre el  Estado  Eclesiástico  de  Indias ,  por  Breve  4e  8  de 

Mar- 
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Marzo  del  año  pasado  de  1731  ,  y  sin  embargo  de  ta¿ 
borles  remitido  con  <¿él  la  Instrucción  correspondiente, 
con  ¿las  circunstancias  que  parecieron  mas  precisas  para 
su  efectivo  cumplimiento ,,  ha  demostrado  la  experiencia 
el  descaecimiento  de  esta  cobranza :  he  resuelto  por  mi 
Real  Decreto ,  y  á  consultas  de  mi  Consejo  ¿de  las  In- 
dias ,  rogaros  y  encargaros  como  lo  hago  por  despacho 
de  este  día,  que  procedáis  &  «Ha  en  lo  respectivo  á  vues- 
tra jurisdicción  ,  con  la  mayor  actividad  y  jselo  $  para  ie 
qual  he  mandado  Temkiros  esta  Instrucción  ,  que  obser- 
varen puntualmente  -en  la  forma  que  se  sigue. 

1.     Bn  inteligencia  de  que  el  «mor  y  zelo  con  que 
los  Reverendos  Arzobispos  y  Obispos  de  los  Reynos  de 
ludias ,  han  atendido  y  atienden  al  alivio  en  las  urgen* 
cias  que  se  me  han  Crecido  y  ofrecen ,  por  redimir  á 
mis  vasallos  de  la  invasión  de  los  .enemigos  de  nuestra 
Santa  Sé  Católica  ,4ne  ha  persuadido  Á  que  4a  omisio* 
en  la  cobranza  del  precitado  subsidio ,  ha  consistido  en 
la  fblta.de   comunicación  que   unos   Obispos  con  .otra 
9»  cada  Rey  no  ^debían  tener ,   y  estos  .con  ves,  y  el 
Reverendo  Arzobispo  de  México  respective ,  como  asi* 
mismo  este  y  vos  participaros  mutuamente  el  uno  ai 
otro  el  estado  de  la  exacción ,  para  conseguir  por  es* 
te   medio  4a  igualdad  en  los  dos  millones  de  ducados 
que  deben  contribuir  los  Eclesiásticos  de   ambos  Bey- 
nos,  sin  que  parte  .alguna  .quedase  perjudicada,  confor- 
me  se    previno  en  la  Instrucción   expedida  en  ¿o  de 
Marzo  de  i?aa,  me  ha  parecido  necesario  variar  aque- 
lla, para  que  arreglándose,  como  se  han   «de  arreglar 
inviolablemente  á  esta,  vos  el  «Reverendo  Arzobispo  de 
Lima,  y  demás  Prelados.,  no  puedan  alegar  motivo  ni  di-  , 
ficultad  (,pues  será  muy  de  mi  Real  desagrado)  para ead* 
tir  *  <taxar  de  poner  luego  y  sin  dilación  al  recibo  de 
ella  las  exacciones  de  dichos  dos  millones  de  ducados  de 
plata,  á  razón  de  seis  por  ciento,  en  la  conformidad  pre* 
venida  por  el  precitado  Breve. 
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5-  En  este  supuesto  tendréis  entendido,  que  luego 
inmediatamente  que  recibáis  esta  Instrucción  ,  coipo  vie- 
ne dicho  ,  debeléis  hacer  el  repartimiento  de  todas  las 
rentas  del  Estado  Eclesiástico  de  vuestro.  Arzobispado, 
sin  comunicaros  para  este  efecto  con  ningún  otro  Re- 
verendo Arzobispo  ni  Obispo  ,  facilitando  que  anual- 
mente se  cobre  por  los  Colectores  ó  Sub*  Colectores ,  lo 
que  produxese  el  seis  por  ciento  que  tocare  pagar  al  Es- 
tado Eclesiástico  de  vuestra  jurisdicción. 

3.  Que  vos  y  los  demás  Reverendos  Arzobispos  y 
Obispos ,  cada  uno  por  lo  que  toca  4  sü  Diócesis ,  hagan 
entregar  el  producto  anual  á  los  Oñciales  Reales  mas 
cef canos,  tomando  de  ellos  cartas  de  pago. 
-  4.  Que  luego  que  hayáis  hecho  el  repartimiento ,  y 
exigida  la  cantidad  correspondiente  al  primer  año  del  Es- 
tado Eclesiástico  de  vuestra  jurisdicción ,  conforme  pres- 
cribe el  Breve  ,  enviéis  á  mi  Consejo  de  las  Indias  en  las 
primeras  ocasiones  que  se  ofrezcan  ,  por  triplicado  óqua- 
triplicado ,  certificación  de  dicho  repartimiento  ,  é  impor- 
te del  valor  de  las  rentas  del  mencionado  Estado  Eclesiás- 
tico, por  lo  respective  á  vuestra  Diócesis  ,  prosiguiendo 
la  exacción  en  el  segundo  y  demás  años  en  la  misma  for- 
ma 4  sin  suspenderla  con  pretexto  alguno. 

5.  Y  para  que  el  referido  Estado  Eclesiástico  no  re- 
zele  que  esta  contribución  ha  de  ser  perpetua ,  ó  á  lo 
menos  que  pueda  quedar  mas  perjudicado  el  de  una  Dió- 
cesi, que  el  de  la  otra,  le  advertiréis  que  se  guardará  la 
igualdad  correspondiente ;  pues  luego  que  lleguen  las  cer- 
tificaciones del  repartimiento,  y  valor  de  las  rentas,  se 
arreglará  por  la  Contaduría  del  referido  mi  Consejo  lo 
que  á  cada  Diócesis  tocare  contribuir ,  de  que  se  partici- 
pará con  la  mayor  puntualidad  á  todas  y  cada  una ,  y  pre- 
vendrá el  tiempo  que  resultare  necesitarse  para  proseguir 
con  igualdad ,  y  sin  perjuicio  de  ninguna  la  referida  exac- 
ción ,  y  por  este  medio  pueda  Yo  conseguir  el  entero  de 
dichos  dos  millones  de  ducados  de  plata. 
Tom.  XXV1L  Lil  Asi- 
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6  Asimismo  tendréis  entendido,  que  para  el  mas  exk- 
to  cumplimiento,  y  puntual  averiguación  de  la  renta  qoc 
cada  uno  ha  de  contribuir  (según  expresa  el  Breve  dcS. 
S.)  podréis ,  como  Delegado  que  sois ,  subdelegar  por  le 
que  toca  al  distrito  de  esa  Ciudad  en  el  Prebendado  6 
Eclesiástico  que  tuviereis  por  mas  ^propósito  ,  literato, 
bien  visto  y  vigilante  ;  y  por  lo  que  mira  á  los  otros  Parí 
tidos,  Colecturías  ó  Mayordomeas  de  vuestra  Diócesi ,  e» 
aquel  sugeto  que  en  cada  uno  supiereis  se  halla  dotada 
de  iguales  calidades  y  circunstancias  ,  enviándoles  copia 
auténtica  del  Breve  de  S.  S. ,  advirtiéndoles  y  ordenan-' 
doles  ,  que  en  virtud  de  la  facultad  y  jurisdicción  que 
les  comunicáis  (como  lo  habéis  de  hacer),  averigüen 
por  todos  los  medios  que  juzgaren  mas  justos  y  propor- 
cionados, y  según  el  estilo  de  ese  Arzobispado,  qué  rea- 
ta  goza  cada  uno  de  los  Eclesiásticos  de  él ,  asi  Sécula* 
res,  como  Regulares,  sin  excluir  mas  de  aquellos  que 
expresa  dicho  Breve,  á  que  se  han  de  arreglar  entera- 
mente,  sin  faltar  á  ello  con  causa  ni- pretexto  alguno,  en 
que  les  encargareis  la  conciencia ,  estando  en  esto  vos 
tan  advertido  ,  que  haréis  se  le  dirijan  y  subministres 
todas  las  noticias  que  necesitaren  ,  portándoos  de  modo 
con  vuestro  exemplo  y  providencia  ,  que  de  él  se  espera 
la  mas  pronta  execucion,  sin  disturbio  ni  embarazo, ma- 
yormente sabiendo  que  no  tiene  trato  sucesivo  esta  gra- 
cia ,  y  que  no  se  ha  de  convertir  su  producto  en  cosa  al- 
guna ,  que  no  sea  extrictamente  al  fin  importante  de  su 
destino. 

7.  Y  para  que  en  quanto  sea  posible  se  eviten  es- 
crúpulos y  dificultades,  y  no  quede  á  las  partes  rason  pa- 
ra quejarse  de  que  no  han  sido  oidos  ni  tenido  recorss, 
ordenareis  á  vuestros  Subdelegados ,  que  si  sobre  el  re- 
partimiento tuvieren  los  interesados  justo  motivo  para  re* 
plicar ,  los  oigan  y  substancien  las  causas  breve  y  suma- 
riamente, determinándolas  conforme  á  derecho  en  prime- 
ra instancia ,  y  otorgándoles  para  ante  vos  las  apelaciones 

eh 


SUBSIDIO.  45t 

e»  los  casos  que  dtbieren  hacerlo ,  y  esto  en  el  efecto  de- 
vetativo,  7  no  el  suspensivo ,  porque  ninguna  cosa  ha  de 
fer  bastante  para  embarazar  ni  detener  la  execucion  ,  co- 
mo lo  declara  &  S. 

8.  Y  presentándose  las  partes  apelantes ,  les  oiréis 
en  segunda  instancia ,  y  determinareis  sus  causas  confor- 
me á  derecho  *  declarando  las  dudas  que  puedan  ofrecer- 
se ,  para  que  los  interesados  logren  la  debida  satisfacción, 
y  no  queden  con  justo  motivo  de. queja. 

9*  Y  si  todavía  hubiere  quien  intentase  interponer  ret 
curso  de  apelación  de  vuestras  sentencias  ,  se  las  entrega- 
rei$  solo  en  el  efecto  devolutivo,  y  en  los  casos  que  per- 
mite el  derecho  *  para  ante  quien  ,  con  él  puedan ,  y  de- 
ban hacerlo,  teniendo  entendido  que  quanto  estuviere  de 
vuestra  parte  habéis  de  procurar  se  excusen  semejantes  re- 
cursos ,  por  los  graves  dispendios  é  inconvenientes  que 
traen,  consigo. 

io.  Y  porque  conviene  atajar  los  pasos  y  dilaciones 
que  podrá  intentar  la  cautela  de  algunos  individuos  y  Co- 
munidades ,  para  eximirse  de  satisfacer  el  seis  por  ciento, 
que  se  les  ha  de  repartir ,  tendréis  asimismo  entendido, 
que  por  despachos  de  este  dia  se  previene  á  las  Audien- 
cias de  ambos  Reynos ,  que  no  admitan  el  recurso  de  la 
fuerza  en  lo  tocante ,  concerniente  y  dependiente  de  estpi 
contribución ,  con  ninguna  causa  ni  pretexto,  por  ser  es- 
te de  los  casos  exceptuados  para  semejantes  recursos ;  y 
si  que  den  el  auxilio  que  fuere  necesario  á  todos  y  qu&~ 
lesquier  Prelados  de  ellos. 

1 1.  Que  respecto  de  que  hecho  el  repartimiento  de 
lo  que  cada  uno  debe  contribuir  ,  se.  ha  de  proceder  á  la 
exacción ,  para  lo  qual  son  precisos  Colectores  y  Depo- 
sitarios en  las  cabezas  de  los  Partidos,  y  Sub- Colectores 
en  los  restantes' Lugares  de  ellos,  que  habéis  de  nom- 
brar vos ,  y  los  demás  Reverendos  Arzobispos  y  Obispos, 
cada  uno  en  su  correspondiente  Diócesi ,  ó  dar  para  ello 
facglud  á  vuestros  respectivos  Subdelegados ,  encargan* 

Lila  do 
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doles  sean  personas  seguras ,  abonadas  y  puntuales ,  pata 
que  no  se  aventure  lo  que  se  exigiere ;  tendréis  especial 
cuidado  en  darme  puntual  noticia  de  los  sugetos  que  k 
este  fin  se  nombrasen ,'  y  de  la  forma  en  que  desempeña- 
ren  esta  confianza,  para  que  Yo  los  atienda  según  su  mé- 
rito. 

id.  Que  conforme  se  vaya  cobrando  y  reduciendo  & 
las  Caxas  Reales  el  producto  del  seis  por  ciento ,  que  al 
primer  año  pertenece ,  y  sucesivamente  los  demás  de  es* 
ta  contribución  ;  haréis  que  con  noticia  de  mis  Virreyes, 
Presidentes  ó  Gobernadores ,  se  ponga  por  cuenta  aparte 
en  poder  de  mis  Oficiales  Reales ,  para  que  (como  por 
despacho  de  este  dia  se  les  ordena  ) ,  lo  remitan  precisa 
é  inviolablemente  á  estos  Reynos,  sin  poder  distribuir  de 
ello  en  otra  cosa ,  poca  ni  mucha  cantidad  con  pretexto 
alguoo  por  urgente  que  sea ,  ni  menos  con  la  condición 
de  reintegro,  y  otras  que  suelen- usarse;  pues  se  ha  de 
remitir  (como  queda  dicho)  integra  y  efectivamente, pa- 
ra que  aquí  se  convierta  en  los  fines  dispuestos  por 
S.  S. 

13.  Que  vuestros  Subdelegados  os  hayan  de  dar  en- 
tera cuenta,  y  remitir  puntual  y  ajustada  razón  de  lo  que 
importase  cada  Colecturía  6  Partido ,  y  del  repartimien- 
to que  hicieren ,  para  que  dispongáis  la  relación  de  la 
cuenta  que  habéis  de  formar ,  y  remitir  al  referido  ori 

v  Consejo  de  las  Indias  ,  conforme  se  os  previene  en  el  nú- 
mero quarto  de  esta  Instrucción;  advirtiéndoos  (en  inte- 
ligencia de  que  los  dos  millones  de  ducados  «le* plata,  que 
se  han  do  exigir  del  Estado  Eclesiástico  de  ese  Reyno ,  y 
el  de  Nueva-España  *  han  de  ser  íntegros) ,  que  las  eos* 
tas  que  se  causaren  por  morosidad  de  los  contribuyentes, 
las  han  de  satisfacer  estos. 

14.  Y  por  quanto  conviene  evitar  los  casos  y  riesgos 
que  se  pueden  ocasionar  en  la  conducción  de  lo  que  pro-, 
duxese  este  subsidio  en  diversos  Arzobispados  y  Obispa* 
dos  de  esos  dichos  Reynos,  á  los  quales  se  necesita  remi- 
tir 
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tir  situado  áe  las  caxás  matrices,  teñiréis  también  en- 
tendido ,  que  lo  que  produxese  este  subsidio  anualmen- 
te en  las  respectivas  Diócesis  de  dicha  calidad ,  harán  los 
Prelados  de  ellas  se  entregue  á  los  Oñciales  Reales  de 
sus  distritos,  tomando  recibo  de  ellos,  y  estos  lo  parti- 
ciparán á  mis  Virreyes  V  para  que  enterados  de  las  can- 
tidades que  en  dichas  Catas  Reales  quedan  por  razón  del 
subsidio ,  dispongan  se  descuenten  del  importe  de  los  si- 
tuados (al  tiempo  de  la  remisión  de  ellos),  y  queden  se- 
paradas en  las  caxas  matrices ,  para  el  fin  y  destino  del 
citado  subsidio. 

15.  Que  el  Reverendo  Obispo  de  Venezuela  dirija  á 
España  el  producto  de  éste  subsidio  en  las  embarcaciones 
de  la  Compañía  Guipüzcoana ,  tomando  certificación  de 
quien  lo  conduxere. 

16.  Que  los  de  Goatemála  ,  Chiapa  ,  Nicaragua  y 
Honduras,  recogido  el  producto  de  este  subsidio,  lo  pon- 
gan en  las  Caxas  Realcé  de  aquella  Capital,  para  que  los 
Oficiales  Reales  de  ellas  lo  encaminen*  precisamente  en  la 
primera  ocasión  á  las  de  la  Vera-Cruz,  con  lo  demás  de 
mi  Real  Hacienda ,  pero  con  declaración  de  lo  que  pro- 
cede ;  y  lo  mismo  observará  el  Obispo  de  Yucatán. 

17.  Que  el  de  la  Nueva- Vizcaya  ,  cobrada  dicha  con- 
tribución annual ,  la  haga  poner  en  las  Caxas  Reales  de 
Durango ,  para  que  los  Oficiales  de  ellas ,  con  el  restó 
de  mi  Real  tesoro ,  la  envien  á  México  en  conducta  se- 
gura á  entregar  á  mis  Oficiales  Reales  de  aquella  Ciu- 
dad ,  para  que  la  junten  con  el  demás  producto  de  di- 
cho subsidio  ,  de  quienes  el  citado  Obispo  recogerá  re- 
cibo. 

18.  Y  últimamente ,  que  todos  los  Reverendos  Arzo- 
bispos y  Obispos  dé  ese  Rey  no ,  y  el  de  Nueva-  España, 
entreguen  á  los  Oficiales  Reales  mas  cercanos  de  sus  res- 
pectivas Diócesis  las  cantidades  que  fuesen  exigiendo ;  y 
si  todavía  ¿k  les  ofreciere  alguna  duda,  que  no  vaya  pre- 
venida en  esta  Instrucción ,  es  mi  voluntad  dexar  la  re- 
so* 
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•solución  de  etta  4  su  gran  prudencia ,  Juicio  y  conoci- 
miento ;  pero  con  la  calidad  de  que  esto  np  ha  de  ser 
motivo  para  suspender  la  exacción  del  citado  subsidio ,  y 
antes  bien  han  de  proceder  á  ella  con  toda  aplicación  y 
Vigilancia  ,  poniendo  todos,  los  medios  para  obviar  quales- 
.quier  embarazos  que  puedan  impedir  su  consecución ,  4 
gftyo  fin  espero,  que  así  vos,  como  los  denúp  Reveren- 
dos Arzobispos,  Obispos  y  Cabildos,  sean  los  primeros 
que  con  su  exemplo  muevan  á  los  demás  Eclesiásticos  Se- 
culares y  Regulares,  al  cumplimiento  de  todo  lo  preve- 
nido en  esta  Instrucción ,  de  iuyo  recibo,  y  de  lo  que  éu 
fcu  virtud  executareis  ,  con  lo  demás  que  ocurra ,  me 
daréis  cuenta  individual  en  quantas  ocasiones  se  ofrez- 
can ,  y  pudiereis  hacerlo ;  adviniéndoos ,  que  para  que 
así  vos,  como  todos  los  demás  Prelados  podáis  exe- 
ntarlo ,  he  mandado  prevenir  (  como  se  previene  por 
.despacho  de  este  dia),  á  mis  Virreyes  ,  Presidentes, 
^Gobernadores ,  y  demás;  Ministros  á  quienes  toque ,  os 
den  aviso  con  tiempo  de  las  embarcaciones  que  nave- 
guen á  estos  Rey  nos  ,  para  "que  por  este  medio  no 
se  retarde  la  remisión  de  las  certificaciones  que  de- 
béis enviar ,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  citado  nfr- 
-mero  quatfco  de  esta  Instrucción ,. y  se, evite  qualquie- 
ra  excusa  para  su  emifiojn ,  ó  menos  puntualidad  de 
'la  que  necesita  este  asunto ,  por  ser  d?  mi  mayor  ser- 
vicio*. 
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de  Indias. 

§.  único. 

Real  CíJula  de  6  de  Marz*  de  1790. 

Jl  or  quant*  en  19  de  Mayo  del  año  de  1783  se  ex* 
pidió  la  Real  Cédula  del  tenor  siguiente :  uEL  REY. 
y>  Virreyes  ,  Presidentes  «  Audiencias  ,  y  Gobernadores  de 
vj mis  Reynos  de  las  Indias  :  muy  Reverendos  Ar^obis* 
*>pos ,  y  Reverendos  Obispos  de  aquellos  mis  Dominios* 
*>Con  motivo  de  la  omisión  y  tibieza  experimentada  en 
wla  execucion  de  la  Real  Cédula  de  39  de  Enero  de  17*3, 
rrpara  la  exacción  del  subsidio  de  dos  millones  de  daca* 
r>dos  de  plata  ,  que  el  Sumo  Pontífice  Clemente  Undé* 
r>cimo  concedió  por  Breve  de  8  de  Marzo  de  1711  so* 
nbre  el  Estado  Eclesiástico  de  las  Indias  ,  para  conti* 
rmuar  los  felices  sucesos  de  las  Reales  Armas  ,  conseguid 
r>dos  contra  las  de  los  Moros ,  que  por  muchos  años  tu* 
tuvieron  sitiada  la  Ciudad  de  Ceuta  ;  y  viendo  el  ningún 
nefecto  que  por  esta  causa  habia  surtido  aquel  subsidia, 
»y  el  inconveniente  dé  casi  inutilizarse  su  concesión ,  y  , 
»que  las  urgencias  de  la  Corona  se  habian  aumentado, 
yi por  haber  sido  preciso  valerse  de  los  cauébles  del 
*Real  Erario  >  para  los  gastos  que  se  habian  de  satisfa- 
cer con  el  producto  del  subsidio ;  se  rogó  y  encargó 
*por  Real  Cédula  de  6  de  Septiembre  de  1741.  á  los 
^Diocesanos  de  aquel  tiempo  ,  que  luego  que  la  recibie- 
ren ,  pasasen  á  hacer  el  reparamiento  y  cobranza  del 
^subsidio  ,  como  se  prevenía  en  la  lntruccion  que  se  re- 
emitió  (acompañada  de  despachos  de  la  misma  fecha, 
^expedidos  poc  los  Consejos  de  Inquisición  y  Gryzada, 
•  »pa* 
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wpara  que  los  Eclesiásticos  subditos  de  sus  respectivas  . 
n jurisdicciones  ,  contribuyesen  al  referido  subsidio),  ha- 
biendo entregar  cada  año  á  los  Oficiales  Reales  de  su 
»> distrito  lo  que  hubiese  tocado  pagar  9  arreglado  el  seis 
upor  ciento  ,  que  prescribía  el  Breve  ,  tomando  de  ellos 
ucartas  de  pago  ;  y  que  executado  el  repartimiento ,  y 
n exacción  en  el  primer  año  ,  remitiesen  á  mi  Consejo  dé 
nías  Indias  con  toda  puntualidad  certificaciones  por  tri~ 
*  pilcado  ,  6  quatripticado  del  mencionado  repartimiento, 
ny  continuasen  haciendo  la  exacción  ,  hasta  que  se  les 
«avisase  otra  cosa',  porque  aquí  debía  arreglarse  lo  que 
ntocaba  contribuir  á  cada  Obispado,  en  vista  de  las  certifi- 
caciones ,  que  por  la  misma  Cédula  se  previno  .envía* 
nsen  ,  encargándoles  ,  que  para  evitar  el  rebelo  que 
^ pudiese  tener  el  Estado  Eclesiástico  de  que  fuese 
"perpetua  esta  contribución  ,  y  apartar  el  escrúpulo  que 
r pudiese  quedar  de  que  excediese  de  lo  permitido  ,  con- 
utinuase  la  exacción  por  ocho  años\  en  cuyo  tiempo 
«mo  podía  llegar  el  seis  por  ciento  de  las  rentas  ecle* 
usiásticas  sujetas  a  ella  ,  á  componer  la  suma  concedida, 
ti  y  era  el  suficiente  para  recibir  las  certificaciones  del  re- 
vi partimiento  y  valor  de  las  rentas  de  todas  las  Dióce- 
sis ;  para  que*  en  su  vista  ,  y  asegurada  la  cierta  can- 
ntidad  contribuida  por  cada  una  ,  se  prefiniese  el  tiem- 
9?po  que  debería  durar  ,  esperando  de  su  zelo  lo  execu- 
atarían  con  la  mayor  actividad ,  como  tan  propio  de  su 
«obligación  ,  por  dirigirse  su  efectivo  cumplimiento  al 
«católa  fin  expresado  ,  y  resultar  en  beneficio  de  las 
«estrecheces  que  padecía  el  Real  Erario  %  disponiendo 
«que  el  importe  se  dirigiese  con  la  mayor  brevedad.  Por 
nCédula  de  la  misma  fecha  se  previno  á  los  Virreyes,  * 
11  y  demás  Ministros  Reales  lo  que  habían  de  executar 
neón  los  caudales  que  fuese  produciendo  la  mencionada 
*> exacción.  Por  otras  Cédulas  de  a8  de  Junio  de  1751, 
nse  manifestó  ,  así  á  los  Prelados  Diocesanos,  como  á 
»los.  Cabildos  de  sus  Iglesias  ,  la  lentitud  con  que  se 

nha- 
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nhabia  procedida  en  el  asunto  ,'  Án  embargó  de  las<  pro- 
evidencias  que  se  habían  aplicado  ^  el'  cortee  ó  $a¿t  ninguti 
r>  efecto  q«e^  habían  prodacido  ,  y  lo?  excesos  expen- 
dios que  había  sufrido  el  Real  Erario  ,  para  haber  tonf- 
^servado  durante  la  guerra  en  estado  de  defensa  los  Do- 
mmintos  de  América  ,  como  lo  había  acreditado  l¿  expe* 
r>  rienda  en  las  ocasiones?,  que  con  gloria  de  las  Reales' 
^Arnaas ,  j  escarmiento  de  los  enemigas  %  ;  se  habían 
ti  frustra  do   sus*  ideas  :  de  que  habitar  resu&ado  ;  así'  á 
r>  Eclesiásticos  ,   coieo  á  Seculares  el  comim  beneficio  che 
^asegurar  su  quietud  ,  caudales  y  hacifendas  ;  pues  si  tos 
-nsucesos  hubiesen  sido  contrarias  *  no  .solo  habrían  sufri- 
ndo  las  extorsiones-  que  produce  Jo  guerra ;,  sino  que 
srtantbien  se  hubieran  experimentada' funestas  conspqtten- 
4icias  en  perjuicio  7  desacato  de  «nuestra  Sagrada  HéH* 
-ngion  <  de  cuyasiresuitas  habían  quedado  las  caxas  Rea- 
nles,  no  solo  .¿abantas ,  sino  aon  empeñadas  en  excesi- 
,  ™ va*,  cantidades.,  riendo  notorias  las  contribuciones  con 
<tique  habían  donicurr  i  do»  en  estos  Rey  no»  v  para  sostener 
■*>tos  gast^»^de  la  >nií6ma  guerra  los  Seculares,  y  tanv 
*>bien  los  Eclesiásticos » ,  en  virtud  de r  concesknf  ¡Pontífi  - 
Jwcia  v  con  iwi   ocborpor  dentoide  toda  su  nenta  líqui- 
r*da  t  singue  ae  isaiese  noticia  de  tque  el;  Estado  Ecle- 
«iisiástic*  , ó  Secular  ni  Regular  de  estos/Reynos .  hubiese 
tnofrecido^iuib  voluntariamente  y  ni   por  obligación   del 
firsub$rd4o  T' cantidad  algdnai  para  acudir  en   partéalo 
c^>que   por   todo*  los  referidos  motivos  les  interesaba  su 
mpropía  conveniencia!  y  la.  distinción  de  suraráeter  :  Que 
.nía    Magestad'  de  mi k  Augusto    Padre*  el  Señor    Don 
^Felipe   YkV  qne  Isanta  .gloria-  haya  ,    representó    al 
m&uroo  Pontífice  /demente  Duodécimo  ,  que  además  de 
nía    estreches  á>  que  estaba  reducido  el  Real  Erario  en 
vrtódos»  sus*  Bomioiod  vponrtos  considerables  gastos,  de.  la 
p^expresa<U  gu.efua  don?  tas -Maros  ,  y  el  telo  de  conser» 
-wvjar.y  .auftientar>¿l«ieftraüSlMtai;£^  Católica  i  ocurría.  4a 
t    Tonu  XXV 11.  Mmm  »in- 
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^indíajjen&able  necesidad  de.  asegurada  y /defenderla  en 
tnesasi  Reyno9rv4  vasta» de  loa  esfuerzos  que  contra  ellos 
-*hagian    sus  enemigos,   suplicando  á   Su   Santidad  le 
-«concediere  otero   algún  kubsidio  sobre  ése  Estado^  Bcle- 
-nsiástico  ;   y  que  Su  Beatitud  se  sirvió  por  Breve  de  38 
nde  IJnero  de  T740  concederte  otro  de  igual  suma  de 
:iidob  nalleties  de  ducadcs  de. plata*  para  que  se  cobra» 
*ae  «én  la  f  misma  forma  4  ueek  antecedente  ;  cuya  con»- 
oic&eion  ctaffcraé?  el  Pdpai  Benedicto  Bécimoquarto  por 
notto'  Breve  de   30  de  Mayo  de  1741  .(corno  recoaa- 
,  ncepian   por-  los  trasuntos  de.  ambos  i  qife  acompañaban 
-rái  bichos    despaches)  .>>  resabiendo  t si  do  nombrados  tos 
•» mismos  rPreladASifi«£eteiios5^p)r  el  Nuncio  Apóstol»* 
-tico  qae  residía;  eró  esta  Coate ,  ero  rirtmi  «le  fcoaltadqpe 
r»Sü  SantidúA  le>congfciá)  por  Ejecutores  de  dicho  se* 
yjgtíndo  subsidio  r.eada  uno  en  su,  -  respectiva  Dtócest ,.  se» 
ngmr  recondenan  por  el  nombramiento  que  se  les  in* 
»wclttta<;  i  fuifinalmaofter se-  pne/viaó  «v  qu^  sin  'embarga  de 
mtode  *  usaqdx*  de  su  innata*  benignidad  &  y  dispuesto, 
wetempre  el  Jfteai  ánitkxo -  de  mi  gtoariosd  Hermano  el  Se* 
viñor  Hon   Fernaodo;  el  YL    (qae  esté  en  gloria)  á 
«cpnfanmar  ilas.  providencias  ,,  p^rat  biacer:  efectivos  en  d 
»RcpL  Btafiio: io&  ¿ngaeaos.  indispensables  ájfostener las 
^obligaciones,  sfleí  la  Manarla?:  con  elifeifefici*,  ,  alivio 
•ny   menos    gravamen  decios  vasal  loa,   y  «atendiendo  al 
«nEstado  Eclesiástico  dei  sus  Dtími¿ios  de  la  América, 
*>se  dignó  perdonarle  fe  mitad  del  imparte  de;  los  des 
^subsidios  v  coa:  tai  que  por  los  Prelados  y  Cabildos  se 
^aprontase:'  lá -  olía  fritad ;,.  y-  que  en  su  coraeqüencta, 
MCOD&nnándese,  cow  et  ¡dictamen;  de  una  Jutfta  <fc  *** 
cirios  Ministros*,   asi.  ;>3De6l©gos<  vcortio  Juristas  ,  q« 
minando  formar  para  ) tratan  de  este  y  otros»  importantes 
nasiintos  ,.  les:  rog^<  y  <ehca*gaba  ? ;vjue'  erótnínada  y 
rj reconocida  encada  Dtód¿5¡*tt  csntidady  que  según  la 
rósente  del  .fisfcadoJ  BclesMMco;  rfleculav  f  Regular  ha<- 
.1..  r  '     ..    K  A\  M.  ;.  .   wbria 
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*bria  dfr  corresponderías  y  extgitat  /¡sig^éitfMé-ii  cer- 
»bran*a  anual  del  seis  por  -rfeir«:\  osegtih  «Sií  Sffftfcidad* 
nlo  concedía  y  estaba  ihshcUrdo  ^  t&ftforttiaseií  y  conVU 
uniesen  en  la  transacción  de  la  otra  mitad  det  importe* 
wáe  ambos  subsidios,  y  en  la  puntual entregar  de  elta- 
n&  los  plazos  que  prudente»  y  '  néttprbfotofewe  ^arecie-* 
vrsen  convenientes  6  en  qcr?  «se  cónvfwiérffeif^óftlllds  Vi** 
nreyes  ,  Presidentes,  de  4as  AttdiértcI»it?^<5o¡berwaád-/ 
»res  ,  tratando  los  Muy*  Reverendo*  Arzobispo*  y  He- 
y> verendos  Obispos  con'  los 'Preladas  de:  las  Religione^ 
*y  demás  participes  de  rentas  eclesiásticas  en  el'  distri- 
»to  de  sasBUkesis,  y Jqije^laí' cantidades*  que  por  el 
mérden  prescripto  se  ofreciesen  ;  hubiesen  de  serífecti- 
-wVas,  y  su  entrega  k  4os¡  plazos  que  conviniesen  ^'üsari- 
-ndo  de  los  medios  ó  arbitrios  que  se  dallase  A  ma* 
*  eficaces ,  quedando  después  con  la  facultad  y  dispósU 
vicion  de  hacer  oportunamente  la  tiquitf  atidrr  y'i?epa'i%* 
ntipiientos  riecesariosoder  lo  que  de  la  ¿atititiad  tfransi* 
ngidá  correspondiesen  cada  Religien  ,  G&róütotda¿', » Ca«¿ 
wipellama'V  fundación  , :  Héhnandad  -,  Obra  pía1'  4  qual* 
wquiera  otra  finca  <^ue  rindiese  renta  eclesiástica ,  ^re- 
nempla&ándose  por  este  medio  de  la  cantidad  y  qoe  sb~ 
*bre  las  que  les  correspondiese  por  sus  féntas  ¡  'He  ha* 
*bie9e  aprontado  -por  los  Husmo*  Prelados  y  Cabildo**,  §y 
«descontándose  »paw*'  1o  que  se  transigiese  lo  que  se 
•ahabiese  contribuido  ¡en  cada  Dióttesi  por  cuenta  det 
»primer  subsidio  ;  pero  no  otra*  cantidad  con  pretextó 
«6  motivo  alguno^  pues  la:  mitadí'q-ue  se  hubiese  de  córi^ 
•¿tribuir  r  ]p  habla  de»  percibí*  íntegra  la  Real  Hacienda 
«respecto  de  la  mencionada  gracia ; dispensada  al  Esta- 
ndo EdesiástícO,  y  la  codveroencía  *jue  •coíripTehéíide* 
wria  le  resultaba  de  la  transacción  ;  y  que  la  entrega 
•*del  inbporte  de  la  del  segundo  subsidio  ,  hubiese  dé 
wér  mediando  el  tierapoí  que  -pareciese'  preciso ,  parí 
«nqueiel  Estado- Bcl$aiá$tirio  ffadiéte  repararse:;  f  según 
*¿j  r  Mrom  a  »con- 
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^convíi>ieftenvk>6.Pí;eMt)s  con  los  expresados  Mínistrds 
?t liedles  1  y  *;i  fin  4e  .que  usasen  de  ellos  en  caso  necesa» 
*rio  ,  se  les  remitieron  con  Cédula  de  la  misma  fecha 
n\os.  respectivos  despache*  .de  Inquisición   y   Cruzada, 
9Tpara  que*  *<is  subditos  contribuyesen  con  lo  que  les  tocase, 
*y   de,  to^ta^ae  <d¡¿  potici*  á  Jos  Virreyes  y  demás  Mi- 
»ai$tro*  Reales  de  aquel  tiempo»,  remitiéndoles  (asmen- 
MtfOfta4*$  Cédula*  (eon  otra*  de  igual  fecha) ,  para  q«e 
^entregándolas  cada  uno   á  los  respectivos  Prelados  y 
v  Cabildos  de   su/  jurisdicción  ;  y.  confiriendo  con  ellos, 
ndisptysipse».  que. tuviese  el  debida  cumplimiento,  dan* 
»do  cueata.  de  lo  qw-se-e*ecipta?e  y  adelántase.  De  es* 
«tas   Caulas  de  -»8  de.  Jwrio  de  1751   no  hubo  mas 
v> resultas  que  las  de  avisarse-de  algunas  partes  el  red- 
TbQ. ,  exponiendo  la  dificultad  .que  tendría  (por  la  po- 
«brea*  del  Estado  Eclesiástico)  la  efcáction  del   subsi- 
«#>.  P$  otws.  muchas,  Diócesis  no j llegó  contestación  ai- 
t)guna„  y  únicamente,  de  muy  pocas  ser  participó  lo  qü* 
t)«n  c{4»  una  $ft  había  cobrado. y  puesto  «n  caxas  Rea* 
ríes.  Últimamente  en  4  de  Noviembre  de  r776.se  expi- 
ndjeron  por  \á  Via  reservada  mis  Reales  Ordenes  á  los 
wVirreye?  y  (gobernadores  ,    para  .que  sin   pérdida  de 
^tiempo  informasen  lo  que  los  referidos  subsidios  se  bu- 
*b¡ese'  enterado  cp>  caxas  Reales  rlo^que,  de:  cada  uno  se 
ndebiacoo  claridad  y  distineiop  ,.y  la&. «transacciones  que 
nse  habían  hecho  en  cada  Diócesi , ,  con  todo  lo  demás 
r>que  juzgasen  oportuno  ,  para   que  Yo  quedase  corn- 
il pie  taro  en  te  instfuidp  del  verdadero  ¿otado  en  qoe  se 
challase  este  tan  grave  y  retardado  asunto ;  y  con  igual 
»fecha  se  encargó  á  todos  los  Prelados  Biboesanos ,  <pe 
nluego  y  sin  dilación  ,  nombrasen  Colectores  (si  no  los 
^hubiese)  de  los  expresados  subsidios  ,  y  mandasen  te- 
ncer  liquidación  de  todas   las  cuentas  de  los  Colectores 
^anteriores  :  informando  con  justificación  el.  modo  j  fof* 
pina  en  que  se  habían  hecho  los  repartimientos  «lo  <Pe 
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«esta  concesión  habla   producido  hasta  entonces  y  y  las 
«cantidades  que  se  habían  enterado  por  cuenta  de  ella 
«en   las  caxas  Reales.  Tampoco  se  ha  contestado  á  estas. 
«Reales   Ordenes  en  algunas  de  esas  Diócesis  :  en  otras 
«se  ba  dado  un  simple  aviso  del  reciba,   expresando" sus. 
«cortas  rentas  eclesiásticas :   en   alguna   se   ha  contesr 
ntadp  ,  diciendo  no  haber  llegado  á  ella .  los  citados. 
^ Reales  Despacho»  anteriores  ,  siendo  asi  que  hay  j>tue-. 
«bas  convincentes  de  lo  contrario  ,   pues  se   hallan  en 
«mi  Consejo  de  las  Indias  las  cartas  originales  ,  en  que. 
«avisaron  el  recibo  de  los  expedidos  en  as  de  Enero, 
nde  17113  ,  en  6  de  Septiembre  de  1741  ♦  y  *3  de  Junio, 
«de   1751  ;  y  únicamente  de   tnijy  .pocas  se  ha  partici- 
pado las  cantidades  qye  respectivamente  han<  enterado 
«en  caxas  Reales.  Y  habiéndose  visto  todo'  en  el  enuo- 
wclado  mi  Consejo  pleno  de^Indw,  con  lo  que  4nform6 
«su  Contaduría  general.,  y  dúeeroq  mis    Fiscales  ,  y 
«consultádome  en  «3,  de  Noviembre   próximo  pasador 
«quanto  se:  le  ofreció  eo  el  asunto  ,  se  h&  reconocida 
«la  gran  omisión ,,  y  aun  abandono  ,¡  con  ¿qise  deide  los 
«principios  se  ha  procedido  á   la  cobraitó*  de  dichos 
«subsidios  ;  de.  forma ,  que   están   sin  verificarse  unas 
«gracias  ,  que  con  feto  santos,  )iastosy  piadosok  fines  se 
«dignaron  dispensar   los  mencionados .  Sumos  Pontífices 
«por  sus  citados  Breves  de  8  de  Marro  de  1751  ,•  y  && 
«de  Enero  de  J740,,  sin  que  para  .hacerlas  efectivas, 
«haya  sido  suficiente  Jo  prevenido  en  las.  repetidas  Rea* 
«les  Cédulas  ,  dirigidas  en   tan  distintos  tiempo*,  con 
«las  instrucciones  oportunas  para  el  repartimiento  y  re- 
«colección   de  su  producto,  oi  la  referida  graci^>  de  la 
«remisión  de  la  mitad  de  cada  uno  de  los  dos  subsidios, 
«á  beneficio  de  ese  Estado  Eclesiástico  ,  pues  nada  se 
«ha  recaudado  en  la  mayor  parte  de  las  Diócesis , ;  por- 
«que  únicamente  se  ha  verificado  en  once ,  que  son  los 
«Arzobispado*  de  México  ,'  Goaumala  ,  y  Sama  Fé  ,  y 
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»eu  los  Obispados  del  Paraguay  ,  Guada  laxara ,  Ynfca^ 
»tán,  Nicaragua ,  Caracas  ,   Cuba  ,  Durango  ,  y  Pue* 
»fela  ,  importando  todo  lo  cobrado  en  estas  Diócesis  dos- 
cientos setenta   y  dos  mil  doscientos  y  diez  ducados, 
'tóete  reales  y  t>cho  maravedís  de  plata  ;  y  rebatida  es-* 
wta  suma  ,  falta  para- completar  Ios-dos  millones,  á  que 
nestan  reducidos  los  quatró  de  las  dos  concesiones  ,  un 
vtmilWm  setecientos  veinte  -y  siete  mil  setecientos  ochenta 
*<y  nueve  ducados,   tres  reales  y  veinte  y  siete  mará- 
n  vedis  de  plata.  En  cuya  inteligencia  he  resuelto  ,  que 
9iYos  los   Muy   Reverendos  Arzobispos  ,  y  Reverendos 
^Obispos  promováis*  *(  cada  uno  en  su  Diócesi)  las  mas 
^eficaces  providencias  ,  para  que  ^desde  luego  se  formen' 
*y  remitan  al  mencionado  mi '  Consejo  relaciones  jara- 
ndas-de  todas  las  rentas  "eclesiásticas  que  en  su  respec- 
tivo distrito  tengan,,  así  las  Religiones ,  como  los  ¿ele* 
nsiásticos  Seculares,  y  demás  coroprehendidos  en  los  tres 
fritados  ,  de  los  qttaífes  .,  como  también  de  la  Instrae* 
*cioit  que  se  formó  y*  dirigió  >con  las  Reales  Cédulas  delr 
aafio  de  *  1741  (en  lasque  fe  *xmtpi?ehendefi  todos  los 
acasos  y  dudas  que  se  pueden  ofrecer  ,  y  las  diligen* 
Acias  que  etrsa  virtud  sé  deben  practicar  para  la  colee» 
*taciott  de  dichos  dos  millones  de  ducados  4e  plata )  o* 
nacompáfio  los  adjuntos*  templares  rubricados  de  miño 
*de  <;mii  infrascripto  Secretario;  y*  oís  prevengo  ser  muy 
tfprétisas  i? y  conducentes  "estas  noticias,  para  formarse 
f-mon  conocimiento  4eí  líquido  de  dichas  rentas  ecle* 
fisiásticasfixin  tanteo  formal  de  ellas,  con  distinción  de 
^lo  que  importan  las  becada  Obispado  ,  regalar  la  sü# 
*i'tm  amial  ,que  resulte  4  rasó»  del  seis  por  ciento  ,  y 
noomptotar  lo  que  cada  uña  'deba  contribuir  con  igual* 
»dad>  y  ski  perjuicio  de  ninguno,  rebabándose  lo  q*« 
*ser  hubiese  contribuido  en1  fcada  Diócesi.  Asimismo  tt 
*i  resuelto  ,  que  sin  perjuicio  de  esta  raxon  de*  valor  de 
*las  pentas  década  Obispado  (que  debéis  roqrtir  litó* 
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prmoriiaAá),  'bagáis  efectivo  el  repartimiento  y  exacción 
mdel  seis   por  ciento  de  las  rentas  de  vuestra  respectiva 
r> Diócesi  r  coa  arreglo   a  lo   dispuesto  por  la    ley  94* 
^titulo  i.  y  la  36.  título  15.  tib.  3.  de  la  Recopilación  de 
^Indias  ,  y  entreguéis  anualmente  su  importe  á  los  Qfi*> 
riciales  de   mi  Real  Hacienda  mas  cercanos  ,  tomando  * 
r>de  ellos  cartas   de  paga  ,  y   continuándolo  hasta  que 
npor  nuevas  Cédulas  se  os  avise  quando  ha  de  cesar  lfc 
n exacción  :    Que  Vos  los  Virreyes  ,  Audiencias  .y  Gq* 
r)bernadores  ( los  demás-  Ministros  ,  á  quienes  en  qual- 
-nquier   modo  tocare)  dispongáis  ,  que  para  el  mas  pttit» 
ritual  cumplimiento  de  la  expresada  mi  Real  Resolución» 
-usé  celebre»  por  los  Prelados  Diocesanos  ,  con  asisten*- 
•vtcia   de  mis  Vice-Patronós  ,  las  Juntas  que  áe  conside- 
grasen  convenientes  V  y  lo  que  en  ellas  se  acuerde  se  exe- 
aicute  ,.  teniendo  k  la  -vista  la   disposición  *  asi  de  las 
^citadas  leyes,,  coma  la  del  auto  70.  tituló  4»  libro  *;  de 
alia* Recopilación  dé  Castilla;  y  «en  caso  necesario  instéis 
•*y  estinpiteis  á  los  referidos  Prelados  *  na  sola  para  el 
í» logro  de  la  exiccion  de  lo  qne  resta  ai  cumplimiento 
;*>de  los  des  millones  de  ducados  .,  sino  también  para  la 
^remisión  de  las  relaciones  juradas  del  valor  de  las»  red* 
*rtas  eclesiásticas^  que  se  les  encarga,  y  leí  aviséis  én 
«tiempo*  oportuno?  todas:  las/ sal  id  as  de  embarcaciones  pa- 
rí r  a  estos  Rey  nos,  á  fin  de  que  no.  retarden  dicha  lé- 
t>  misión  .-,.  por  lo  mucho-  que  conviene  á  mi  Real  servicie; 
*f coa  advertencia,,  de  que  no  practicando  las  mas  enca- 
uces diligencias  en  estos  asuntos ,  se  os  hará  muy  gra- 
wve  cargo  en  vuestras  residencias ;  y  me  daréis  cuenta 
.  *en  todas  las-  ecasianes  que  se    ofrezcan  de  lo  que  %e 
^fuese^  cobrando»  ó  dexajido  por  cobrar  ,..  con  expresión 
*>de   las;  causas  en  que  consistiese  ó  se  pretextase  la  di- 
elación.  Todo*  lo  qual   os  prevengo  ,,  para  que  cada  uno 
«ven  la  parte:  que  os  corresponda  ,  cumpla  y  baga  cune- 
*plir  ,.  como,  estrechamerite  os  lo  encargo  ,  quanto  úi- 
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intimamente  he  resuelto  y   queda  expresado.  Pechos 
nAranjuez  i    19   de    Mayo  de    1783.= YO  EL  RBY.= 
11  Por  mandado   del  Rey  nuestro  Señor  ,  Don  Miguel 
r>de  San    Martin   Cueto."  Y  no  habiendo  bastado  tan 
repetidas   y  eficaces  providencias  á  excitar  la  diligencia 
de  los  Prelados  D.ocesanos ,   para  hac&*  efectiva  la  con- 
tribución del  referido  subsidio  ,  pues  á  pesar*  de.  ellas  se 
ha   experimentado  y  experimenta  una  lastimosa  lentitud 
y  descuido ,  así  en  la  exacción  ,  como  en  la  formación 
y  envió  de  las  relaciones  de  valores  de  las  rentas  ecle- 
siásticas de  cada  Diócesis  ;  de  suerte ,  que  de  las  qiu- 
renta  y  dos  que  comprebenden  ambas  Américas ,  única- 
mente  las  han  remitido  los  Arzobispos  de  México ,  Ma- 
nila ,  y  Goatemala  ,  y  los  Obispos  de  Nicaragua ,  Co» 
mayagua  ,  Chupa  ,   Concepción  de   Chile ,  Guamanga, 
Oaxaca  ,  Mérida  de  Yucatáti  ,  Santiago  de  Chile  ,  Santa 
Cruz  de  la  Sierra,  y  Santa  Marta;   y  estos  Prelados 
con  algunos  pocos  ritas  ,  quales  son  los  de  la  Puebla  de 
ios  Angeles ,  Durango ,  Cuba ,  Habana  ,  Paraguay  <,  C* 
Tacas ,  Guadalaxara ,  y  Santa  Fé  han  puesto  en  práctica 
ía r  contribución  ,  sin  que   aparezca   que  los  restantes 
hayan   verificado,  lo  uno  ni  lo  otro ;   por  cuyo  motive 
después  de  tan  larga  serie  de  años  ,•  como  van  corridos 
-desde  el  de  1713 ,  en  que  se  expidió  l*  primera  Ceda* 
-la  ,  apenas  se  ha  enterado  en   mis  Reales   caxas  hasta 
el  dia  una  quarta  parte  por  cuenta  de  los  dos  millones 
dé*  ducados  de  plata ,  á  que  quedaron   reducidos  los 
quatro  de  las  dos  concesiones.  Pontificias  9  por  virtud  de 
la  Real  Resolución  .•  de  ,  mi   augusto  Tío  ¿i  Señor  Don 
Fernando  VI.  de  3  de  Diciembre  de  1748  ,    bien  que 
condicional  y  dependiente  de  la  pronta  efectiva  entrega 
que  uo  se   ha  verificado;  y  no  siendo  ya  disimulable 
tanto  descuido  y  floxedad  en  el  cumplimiento  de  una 
>  gracia  concedida  por  la  Santa  Sede  ,  para  un  objeto  tan 
recomendable,  como  fué  ladefousa.de  estos  Rey  nos  de 

los 
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los   enemigos  de  nuestra  Santa*  Fé  Católica  :  en  vista 
de   lo    (fie    mi   Consejo   de   fas  Indias  pleno   de  *  tres 
Salas  ,  me   hizo  presente   en   Consulta    de    9  de  No- 
viembre del  año   próximo   pasado ,   á  conseqüencia  de 
lo    informado  por   la  Contaduría  general  de  él ,  y  ex- 
puesto por  mis  Fiscales  ,    he  resuelto    6obrecartar    la 
preinserta  mi  Real  Cédala,  y  que  á  los  veinte   y  nueve 
Prelados ,  que  no  han  remitido  aun  las  relaciones  ju- 
radas del  valor  de   las  rentas  eclesiásticas  de  sus  res- 
pectivas Diócesis ,  se  envié  por  mano  de  mis  Vice-Patr-o- 
nos,  á  fin  de    que    dentro   del    perentorio   y   precisa 
término  de  seis  meses  ,   contados  desde  el  dia  en  que 
la   recibieren ,  hagan  formar   dichas  refaciones    en   los 
términos  prefinidos ,-.  y  las  remitan  sin  la  menor  dila- 
ción ,  para  que  se  reciban  aquí  dentro  de  otros  seis;  ^ 
en  inteligencia ,   de  que  pasados   aquellos  sin    haberlo 
cumplido,  los  expresados  Vice- Patronos  respectivos  pro*- 
cedan  á  formarlas  inmediatamente,  pidiendo  para  ello 
quantas  noticias   consideraren  necesarias,   y   remitirlas' 
al  expresado  mi  Consejo ,  dándome  cuenta  de  lo  que 
hubiese  ocurrido  con  los  Prelados  Diocesanos  ,  para  que 
según  su  mérito  se  puedan  acordar  contra  ellos  las  pro- 
videncias que   parecieren  oportunas ,  y  de  esta  forma  . 
llegue  á  tener  efecto  un  negocio  tan  retrasadp,  como 
interesante  á  mi  Seal  servicio;  á  cuyo  fin  se  encargue 
muy  estrechamente  á  los  Virreyes,  Presidentes ,  Au- 
diencias* y  Gobernadores ,  que  desde  luego  estén  muy 
á  la  mira   de  como   cumplen  los  mencionados  Preia-.. 
dos ,  los  exciten  á  ello  en  mi  Real  nombre ,  por  me- 
dio de  los  convenientes  oficios ;  y  en  caso  de  no  cum- 
plirlo dentro  del  término  referido ,  proceda*?   por  su 
parte  a  verificar  con  la  mas  posible  brevedad   la   for- 
mación   y    envió  de  dichas   relaciones ,  advirtiéndoles, 
que  en  su  defecto  no  solo  se  les  hará  muy  grave  car- 
go en    sus  residencias  ,   según  ya  se  manifestó    en  la 
preinserta  Cédala,  sino  que  ademas  se  acordarán  con-f 
Tom.  XXVII.  Nnn    ^  tra 
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tra  los  que  fueren  omisos  las  demás  providencias  que 
parecieren  correspondientes  -afl  descuido  que  en  ellos 
se  advierta.  Que  por  lo  que  respecta,  á  ios  veinte  y 
seis  Prelados  t  que  no  aparece  haber  dado  principio  á 
la  exacción ,  se  les  encargue  muy  estrechamente ,  que 
sin  la  menor  dilación  la  pongan  en  práctica,  conti- 
nuándola por  quatro  años  sin.  intermisión  con  ningún 
pretexto ,  poniendo  su  importe  en  las  Caxas  Reales 
mas  inmediatas,  baxo  de  carta  de  pago  ,,  según  está 
mandado  t  y  dándome  cuenta  de  ello  con  justificación; 
en  inteligencia  de  que  no  verificándolo ,  no  se  reputa* 
rá  á  sus  respectivas  Diócesis  por  dignas  de  disfrutar 
de  la  remisión  %de  la  mitad  de  los  dos  subsidios,  que 
tan  liberalmente  dispensó  la  Magestad  del  Señor  Don 
Fernando  VI. ,  en  la  creencia  de  que  en  debido  ob- 
sequio ,  y  gratitud  á  su  Real  munificencia  ,  seria  pron- 
ta y  efectiva  la  recaudación  de.  la  otra  mitad ,  á  que 
los  dexó  reducidos.  Que  esta  providencia  *  asi  para  el 
repartimiento  y  cobranza  por  quatro  años  9  como  para 
la  formación,  y  envió  de  las  relaciones  de  va  lores,  _se 
entienda  también  con  el  muy  Reverendo  Arzobispo  de 
Lima  ,  y  Reverendo  Obispo  de  la  Paz ,  de  quienes  tam- 
poco hay  noticia  de  que  hayan  dado  principio  á  la 
exacción,  por  haberse  mandado  suspender  en  ambas 
Diócesis ,  con  calidad  de  por  ahora  *  en  consideración 
&  los  quebrantos  que  habian  padecido  9  respecto  de  que 
desde  el  año  de  1749  %  que  se  dispensó  al  primero, 
y  desde  elde  1784  al  segundo ».  ha  mediado  tiempo 
bastante  para  que  se  hayan  reparado  *  y  se  hallen  ya 
en  estado  de  poder  contribuir  con  el  seis  per  ciento 
de  sus  rentas.  Que  por  lo  que  hace  á  las  Diócesis,  que 
según  queda  referido ,  han  satisfecho  ya  algunas  can- 
tidades á  buena  cuenta ,  continúen  la  exacción  por  es" 
pació  de  tres  años  (á  excepción  de  los  Arzobispados 
de  México  y  Guatemala,  y  los  Obispados  de  Cuba* 
Habana  y  Oaxaca*  en  los  quale&.he.  tenido  por  i"**0 
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maridar  se  suspenda  por  ahora  la  contribución ,  eti 
consideración  á  las  cantidades  que  tienen  enteradas), 
mientras  que  por  la  Contaduría  general  del  expresado 
mi  Consejo  se  forma  el  repartimiento  y  prorateo,  y 
se  les  avisa  de  lo  que  á  cada  una  corresponda  satisfa- 
cer. Que  á  los  trece  Prelados  nominados ,  que  han  re- 
mitido ya  las  relaciones  de  valores  de  las  rentas  de 
sus  respectivos  Estados  Eclesiásticos ,  se  les  manifieste 
la  satisfacción  y  complacencia  que  ha  merecido,  así  á 
mi ,  como  á  mi  Consejo ,  el  cumplimiento  que  han  da- 
do á  lo  que  se  les  encargó.  Que  para  que  todo  lo  re- 

-  ferído  tenga  cumplido  efecto,  se  prevenga  á  mis  Vir- 
reyes ,  Presidentes  y  Gobernadores  estén  muy  4  la  mi- 

-  ra ,  y  franqueen  á  los  muy  Reverendos  Arzobispos  y 
Reverendos  Obispos  los  auxilios  que  necesitaren  para7 
ello ,  empleando  unos  y  otros  toda  su  actividad  y  ze- 
lo  por  mi  Real  servicio  ;  en  el  concepto  de  que  qual- 
quiera  omisión  6  descuido ,  se  hará  muy  reparable  á 
mí  *  y  al  expresado  mi  Consejo,  A  éste  intento ,  y 
para  remover. todo  estorbo  que  pueda  entorpecer  el 
asunto ,  he  resuelto  asimismo ,  que  para  instrucción  y 
gobierno  de  los  Prelados ,  que  no  han  contestado  á  él, 
se  les  manifieste ,  como  por  via  de  anticipada  declara- 

..  cion  de  las  dudas  que  puedan  ofrecérseles ,  que  de  re- 
sultas de  las  dos  que  propuso  el  Reverendo  Obispo  de 
Gua manca ,  reducida  lá  primera ,  á  si  los  Curas  de- 
bían pagar  el  seis  por.  ciento  de  subsidio  de  toda  so 
renta,  sin  rebasárseles  nada  por  lo  que  satisfacían  á 
sus  Tenientes,  ó  si  éstos  deberían  contribuir  de  su 
respectivo  salario ;  y  la  segunda ,  si  supuesto  que  los 
Curas  pagaban  quarta  funeral  al  Prelado,  y  este  satis- 
facía su  seis  por  ciento  ,  incluso  el  importe  de  ella, 
debería  también  rebaxarse  á  aquellos ,  y  satisfacer  úni- 
camente de  lo  que  les  quedare  líquido  del  sínodo  ,  y 
obvenciones ;  á  consulta  del  Consejo  de  ¿  de  Noviem- 
bre de  1786  declaró  el  Rey  mi  Señor  y  Padre  (que 

Nnn  2  san- 
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santa  glopia  haya),  4jne  los  Tenientes  no  debían  sa- 
tisfacer cosa  alguna  de  las  cantidades  que  les  daban 
<  los  Curas :  que  estos  debían  pagar  el  seis  por  cíente 
de  la  tenta  líquida  que  les  quedase  del  Sínodo  y  ob- 
venciones, después  de  rebaxado  lo  que  por  la  quarta 
funeral  satisfaciesen  al  Prelado;  el  qual  debía  contri- 
buir el  seis  por  ciento  de  toda  su  renta ;  en  que  se 
incluía  también  la  quarta.  Que  por  resolución  á  otra 
consuma  de  ia  de  Mayo  de  1787 ,  hecha  con  raoti- 
vo  de  haber  pretendido  el  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia 
Metropolitana  de  Manila  ,  y  los  Procuradores  de  las 
Provincias  de  Religiosos  Franciscos  Descalaos,  y  Agus- 
tinos de  aquellas  Islas ,  el  primero ,  que  se  declarasen 
.exentos  de  la  contribución  de  subsidio-  sus  prebenda- 
dos ,  en  atención  á  la.  cortedad  de  sus  rentas ;  y  ios 
segundos  á  sus  Religiosos  Doctrineros  por  lo  respecti- 
vo á  los  sínodos ;  y  duda  propuesta  por  el  Subdele- 
gado Colector  de  aquel  Arzobispado  *  de  si  deberían 
pagarlo  los  Catedráticos  de  Instituía ,  Filosofía  y  Gra» 
mática  de  aquella  Universidad  y  Colegia  de  San  Jo- 
seph, se  sirvió  asimismo  declarar,  que  debiendo  graduar- 
se por*  rentas  eclesiásticas  los  estipendios  que  gozaban 
los  Prebendados  y  Curas  Doctrineros ,  sé  hallaban  por 
esta  razón  coroprehendidos  en  las  concesiones  Pontifi- 
cias, y  sujetos  á  la  paga  del  subsidio  r  toda  vez  que 
el  sínodo"  ó  estipendio  que  le*  estaba  asignado ,  llega- 
se á  la  quota,  que  para  la  contribución  prefixaba  su 
Santidad;  pero  que  por  lo  que  hacíala  los  Catedrá- 
ticos de  Iustituta  +  Filosofía  y  Gramática  de  la  Uni- 
tersidad  y  Colegio  de  San  Joseph,  no  hallándose  coro- 
.prehendidas  mías  ni  otras»  plazas  eu  los  Breves.  Pont»* 
.fictas  ,  debían  ser  exentos  de  la  expresada  contribuciflfl* 
y  que  baxo  de  «te  supuesto  *  se  les  restituyese  le  qu* 
por  este  respecto  se  les  hubiere  cobrado.  Que  de  re- 
sultas también  de  haber  pedido  el  Reverendo  Obispa 

4e  Santa  Cru*  de  la  Sierra  derivación  sobre  los  pun- 
tos 
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tos   siguientes :   prtmero ,  si    lo$  Conventos   de  Santa 
Clara  ,  y  San  Francisco  de  la  Ciudad  de  Cochabaraba, 
y  otros  Eclesiásticos  seculares,  que   tenían  obras  pías 
en  $51  Obispado ,  y  eran  domiciliarios  del  Arzobispado 
de  Charcas ,  debían  pagar  el  subsidio  en  esta  ó  aque- 
lla Diócesis  :  segundo  ,  si  el  expresado  Convento  de  San 
Francisco  debía  ser  exento  de  la  contribución  por  una 
Seal  cédula  de  privilegio  que  dixo  tenia ,  y  ofreció  pre- 
sentar :   tercero  ,    si    los  Eclesiásticos   de  su  Obispado, 
que  tenían  capellanías  en   otros  ,    habían  de   contribuir 
en  ¿líos ,  ó  en  el  de  su  residencia  :  quarto ,  si  la  pen- 
aron de  dos  mrL  pesos ,  qu<&  Don  Mariano  Moscoso  dis- 
frutaba sobre  la  Mitra  de  Charcas ,  habta  de  ser  cora- 
prehendida  en  la  contribución  del  referido  subsidio  v  y 
en  este  caso  la  Habia  de  satisfacer  en  aquel   Arzobis- 
pado,  ó  en  la  Diócesis  de  su  residencia;  y  quinto,  de 
qué  fondos  se  habían  de  pagar  los  gastos  que  se  ha- 
cían en  la  recaudación ,  y  quáles  debían  ser  estos»  A 
consulta  del  Consejo   de   1.  de  Agosto  de  1788  tuvo  á 
bien  declarar  el  mismo  Señor  Rey  ,  en  quanto  al   pri- 
mero y  tercero  de    los    mencionados  puntos,    que  ]<& 
descuentos  debían   hacerse  en  las  Diócesis  que   tenían 
las  rentas\  por  ser  en  las  que  podían  embargarse  en 
el  caso  de  morosidad  ;  pero  que  deberían  estar  ente- 
rados de  esto  todos  tos  Prelados,  á  fin  de  que  si  con- 
cibiesen diversamente  unos  de  otros,,  no  sucediese  que 
en  ninguna  se  verificase :  en   quanto   al  segundo  r  que 
los  Conventos  de  San  Francisco  debían  contribuir,  por 
las  dotaciones    que.  gozasen  tocantes   á  obras  píasT  u 
otros  emolumentos;  entendiéndose  esto  sin  perjuicio  de 
la  resolución  que   produxese  k  apelación  pendiente  in- 
terpuesta por  el  Síndico  general  de  la  Religión  Fran- 
ciscana de  la  Provincia  de  Caracas  sobre  igual  duda  7 
controversia ,.  y  eñ  que  aquel  Diocesano  declaró,  estar 
comprehendida  en   ta  común  contribución  ,  sin  embargo 
del  privilegio  que  alegaron  tener  k  su  favor  t  y  uo  hi- 
ele- 
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tieron  constar  allí ,  ni  en  mi  Consejo  de  las  Indias:  s*v 
¿re  el  quarto ,  que  la  pensión  qne  gozaba  Don  M* 
ría  frío  Moscoso  debía  estar .  sujeta  á  la  paga  del  subsi- 
dio ,  por  ser  una  renta  que  procedía  de  diezmos  ,  y 
por  cuya  cantidad  dexaria  de  contribuir  el  tmuy  Reve- 
rendo Arzobispo  de  Charcas ,  en  cuya  Diócesis  corres- 
pondía hacerle  el  descuento  de  seis  por  ciento,  por 
las  razones  expresadas  en  el  primero  y  tercero  pun- 
to ;  y  en  orden  al  quinto,  que  respecte  á  que  por  el 
capitulo  trece  dé  la  Instrucción  de  6  de  Septiembre 
de  1 74 1  ,  y  Real  cédula  de  19  de  Mayo  de  1783  se 
prevenía ,  que  los  dos  millones  de  ducados  de  plata 
habían  de  enterarse  en  Caxas  Reales  íntegros ,  y  sin 

.  descuento  alguno ,  los  costos  de  recaudación ,  y  deroas 
indispensables  debían  sufrirlos  los  contribuyentes,  es- 
pecialmente los  morosos,  por  lo  que  tocaba  á  los  que 
ocasionasen  en  la  cobranza  de  sus  respectivas  contri- 
buciones ;  y  que  se  advirtiese  al  mencionado  Reverendo 
Obispo  tuviese  en  consideración  t  que  quanto  mayores 
fuesen  dichos  gastos ,  tanto  mas  subiría  la  exacción 
que  tendría  que  hacer  á  su  Estado  Eclesiástico  ,  para 
cubrir  la  quota  que  le  correspondiese.  Y  últimamente, 
que  habiendo  representado  el  antecesor  muy  Reveren- 
do Arzobispo  de  Sa  íto  Domingo  las  disposiciones  que 
habia*  dado  ,  para  averiguar  el  valor  de  las  rentas  ecle- 

'  siálicas  de  su  Diócesis ,  y  la  duda  que  se  le  ofrecía 
acerca  del  valor  en  que  debia  graduarse  él  escudó  Ro* 
mano,  y  ducado  de  oro  de  Cámara  ;  sin  embargo  de 
que  semejante  duda  no  debe  ser  parte  para  dexar  de  cum- 
plir lo  mandado-,  por  resolución  á  la  citada  consulta 
de  9  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado  ,  he  te- 
nido por  conveniente  mandar  asimismo  se-  manifieste, 
tanto  al  actual  muy  Reverendo  Arzobispo,  corooá  to- 

-  dos  los  demás  Prelados  Diocesanos ,  que  supuesto  que 
los  Breves  Pontificios  dicen  Ducados  de  aquellas  partes ,  y 
la  preinserta  Real  cédula  de    1783 ,  y  la  Instrucción 

de 
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de  1741  Ducados  de  plata ,  unos  y  otro*  son  monedas 
conocidas,  y  se  hallan  declaradas  en  la  Instrucción  de 
Intendentes ,  á  que  deberán  arreglarse.  Y  porque  con* 
viene  también  ,  que  en  las  cuentas  de  las  Caxas  Sea* 
les  no  se  haga  la  confusión  que  hasta  aquí  en  los  cau- 
dales que    se    han    recaudado ,  y  fueren   entrando   en 
ellas  á  cuenta  del  subsidio ,  he  resuelto  igualmente  que 
por  los  Cñciales  y  Ministros  de  mi  Real  Hacienda  de 
ellas  se  lleve  cuenta  particular  de  este  ramo ,  y  en  ella 
asiemen  lo  que  se  les  fuere  entregando  por  los  Sub- 
colectores  *  con  expresión  qué  estos   deberán   hacerles 
de  los  cuerpos  ,  y  de  los  sugetos  ,  sus  Dignidades ,  Pre- 
bendas ó  Beneficios  que  las  hubieren  contribuido,  va» 
lor  principal  de  sus  respectivas  rentas,   sobre  que   se 
les  hubiere    cobrado    el   seis  por  ciento ;  y   que  esta 
misma  expresión  se  haga  en  las  cuentas  anuales  ,   para 
que  en  ellas  se  halle  *  quando  mi  Consejo  lo  hubiere 
menester ,  toda  la  noticia  que  en  común  ó  en   parti- 
cular   pueda   necesitar  ,  tratándose  eíte  ramo  como  par- 
ticular f  ó  ageno  de  los  del  cuerpo  de  mi  Real  Ha- 
cienda ;  y  en  este  concepto  sus  fondos  no  se  mezclen 
á  fin  de  año  en  las  cuentas   con  estos  ,  ni   con   otro 
alguno  particular,  sino  que  de  un  año  en  otro  vayan 
sus  restos  incorporados,  como   previno   la  Instrucción 
práctica  y  provisional,'  y  ratificó  la  Real  orden    cir- 
cular de   35  de  Octubre  de  1787,  para  que  así  pue- 
da saberse  lo  cobrado  á  cuenta  del  total  del  subsidio, 
y  satisfacerse  á  mi  Consejo   quando  le  preguntare.  Y 
poj  último ,  que  en  la  misma  cuenta  se  cargue  á  este 
ramo  ,  ó  se  dé  en  data  de  sus  ingresos  ,  aquello  que 
de  ellos  enviaren  á  estos  Reynos ,  para  que  asi  resul- 
te por  las  cuentas  lo  que  allí  queda  existente ;  á  cu- 
yo fin ,  aunque  tat  vez  se  haga  uso  del  todo,  ó  par- 
te de  dichos  fondos  para  las  urgencias  de  mi  Real  Ha- 
cienda ,  no  se  les  carguen  á  este  ramo  *  ni  den  en  su 
data,  como  se  ha  acostumbrado  semejantes  partidas,  6 

tem- 
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temporales  suplementos ,  sino  que  se  daten  en  aquella 
clase  de    gastos  de  Real   Hacienda,  en    que  se  invir- 
tieron para  su  cuenta  con  ella ,  dexando  de  este  mo. 
do  desembarazado  el  ramo  de  subsidio  de  todo  lo  que 
no  sea  propio  suyo ,  y  pueda  confundir  el  estado  ver- 
dadero de  sus  ingresos ,  remesas  y  existencias.  Por  tan- 
to ruego  y  encargo  á  los  muy  Reverendos  Arzobispos, 
y  Reverendos  Obispos  de  las  Santas  Iglesias  Metropo- 
v  litaos   y  Catedrales  del  Perú ,  Nueva-España ,  Nuevo 
Rey  no  de  Granada,  Islas  Filipinas,  y  de  Barlovento; 
y  ordeno  y   mando  á  mis  Virreyes ,  Presidentes,  Au- 
diencias ,  Gobernadores ,  Intendentes ,  y  á  ios  Oficia- 
les de  las'Caxas  de  mi  Real  Hacienda  de  aquellos  do- 
minios ,  que  enterados  de  la  expresada  mi  Real  Reso- 
lución ,  y  puntos  contenidos  en  ella  ,  cada  uno  en  la 
parte  qpe  respectivamente  le  tocare,  la  guarde,  cura- 
ba y  execute ,  y  baga  guardar  cumplir  y  ejecutar  sin 
contravenir  ni  permitir  que   en    manera  alguna  se  con- 
travenga á  ella  en  todo,  ni  en  parte;  pues  de  qual- 
quiera  morosidad,  desidia  ó  disimulo  que    tengan,  los 
haré'  responsables ,  por  ser  así  mi  voluntad. 
Otra  del  mismo  día. 
Oficiales  y  Ministros  de  las  Caxas  de  mi  Real  Ha- 
cienda de  los  Reynos  de  las  Indias.  Por  Cédala  cir- 
cular, que  con  fecha  de  este  daa  se  os  dirige,  expe- 
dida á  consulta  de  mi  Consejo  de  ellas  de  9  de  No- 
viembre del  aao  próximo  pasado  ,  entenderéis  la  reso- 
lución que  me  he  dignado  tomar  para   hacer    pronta  y 
efectiva  la  contribución  del  seis  por  ciento  del  subsi- 
dio ,  que  por  Breves  de  8  de  Marzo  de  1721 ,  y  3$ 
de  Enero  de  1741  ,   concedieron  á  mi  Corona  los  Su- 
mo* Pontífices  Clemente   XI.  y  XIL  sobre  todas  ia¿ 
reutas  del  Estado  Eclesiástico  secular  y  regular  de  ¿m-, 
bas  Américas  ;  y  á   fin  de  proceder  en  el   expediente 
del  asunto  con  la  debida  claridad  é  instrucción ,  con- 
formándome con  lov propuesto  por  el  referido  mi  Con* 

se- 
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sejo  en  la  citada  consalta  ,  he  resuelto  expediros  se- 
paradamente esta  mi  Cédula  ,  por  la  qua  1  os  ordeno  y 
mando,  que  sin  pérdida  de  tiempo  remitáis  en  dere- 
chura por  mano  de  mi  infrascripto  Secretario  ,  una  re- 
lación exacta  y  puntual  de  todas  las  cantidades  que  9e 
hayan  recibido  en  las  Tesorerías  de  vuestro  respectivo 
cargo  desde  el  año  de  1713  ,  hasta  fin  del  de  1789, 
por  cuenta  del  referido  subsidio ;  la  qual  deberéis  for- 
mar con  presencia  de  los  libros  que  deben  existir  en 
las  mismas  caxas ,  á  fin  de  que  venga  con  toda  la  pa- 
sible exactitud  y  claridad,  por  ser  así  mi  voluntad. 

SUBSTITUCIONES 

vulgar  y  pupilar ,  y  substitutos  de  los  here-  - 

deros. 

Leyes* 
Dig,  Ub.  *8.  tit.  6.  Dt  vutgari  tt  pupillari  substitu- 

tiont 48 

Instit.  lib.  a.  tit.  15.  De  vulgari  substiiutiont.  ...       4 

Tit.   16.  De  pupillari  substitutione. 9 

Qod.  lib.  6.  tic.  95.  Dt  institutiombus  tt  substituto- 

nibus ,  &c. 8 

Tit.  *6.  Dt  impuberibus  tt  alus  substitutionibus.  ....     11 
Partidas  6.  tit.  5.  Dt  cómo  pueden   str  establecido* 
otros  herederos  en  los  testamentos  en  lugar  dt 
los  que  fueren  puestos  primeramente ,  á  que  se 
Han  substitutos r 14 


L 


as  substituciones,  aunque  poco  conocidas  entre  no- 
sotros, eran  muy  freqtientes  entre  los  Romanos  ^  por 
el  temor  que  se  tenia  de  caer  en  aquella  especie  de 
infamia  que  parecía  acompañar  ai  que  moria  sin  dexar 
herederos* 

Es  pues  el  heredero  substituto,  según  la  definición 
Tm.XXriI.  Oot  de 
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de  la  ley  de  Partida :  otro  heredero  que  es  estableado  fa\ 
facedor  del  testamento  en  el  segundo ,  tercero  y  quarto  gr«- 
io  después  del  primer  heredero  (i). 

La  substitución  es ,  ó  vulgar  ó  pupilar  ,   exemplar 
6  fideicomisaria. 

La  primera  se  verifica  quando  se  nombra  el  subs- 
tituido ,  para  en  el  caso  de  que  el  heredero  no  quie- 
ra ó  no  pueda  serlo.  La  segunda ,  es  la  que  se  hace 
al  menor  de  catorce  años  ,  quando  está  en  poder  de 
su  padre  ,  y  no  puede  de  consiguiente  hacer  testamen- 
to. La  tercera,  es  quando  se  dé  heredero  al  hijo  pa- 
ra en  el  -caso  de  que  muera  loco,  demente,  &c.  La 
quarta ,  quando  se  dexa  á  alguno  la  herencia  para 
que  ia  tenga  hasta  que  llegue  tal  tiempo ,  se  verifi- 
que tal  circunstancia  ó  condición  ,  y  entonces  se  le 
-encarga  la  'entregue  á  otro  á  quien  se  nombra  por  he- 
redero. 

Se  contce  pues  que  el  fin  de  las  substituciones  es 
evitar  el  quedar  sin  herederos.  En  unos  casos  el  tes- 
tador, para  que  la  herencia  no  quede  en  él  suspenso» 
nombra  herederos  fideicomisarios  que  tengan '  interina- 
mente :  en  otros  temiéndose  el  que  el  heredero  nombra- 
do muera  sin  poder  hacer  testamento,  se  le  dexa  yft 
ra  heredero. 

§.  II: 

PARTIDAS  6.  tit.  5. 

Zey  i . 

Substitutos ,  tanto  quiere  decir  en  castellano  como  otra 
heredero  establecido  por  el  testador  en  segundo  ó  ter- 
cer grado  después  del  primer  heredero  ,  que  falta  ó 
no  admite  la  herencia.  Hay  seis  géneros  de  substitu- 
ción 

(i)    L.  i.  $.  Partidas  de  este  art. 
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cibnes ,  á  saber :  vulgar ,  pupilar ,  exemplar  ,  compen- 
diosa rbreviloquia  y  fideicomisaria. 

Ley  a. 

La  institución  vulgar  se  hace  por  palabras  nega- 
tivas ,  como  si  el  testador  dixese :  instituyo  i  Pedro  he- 
redero ,.  y  tti  su  defecta  á  3wm\  entonces  si  el  institui- 
do muere  antes  de  admitir  la  herencia,  ó  no  quiere,  6 
la  repudia ,  será  Juan  heredero :  y  también  se  hace 
tácitamente  la  substitución  vulgar,  como .  instituyo  4 
N.  y  N.  y  el  que  de  estos  viviese  sea  heredero ,  por* 
que  se  entiende  tácitamente  que  si  el  uno  se  ha  muer- 
to, 6  no  quiere  adir,  el  otro  adquiere  la  herencia. 

Ley  3. 

Las  partes  señaladas  en  la  institución  ,  se  juzgan 
repetidas  en  la  substitución ,  y  acrescen  á  los  demás  he- 
rederos ,  faltando  ó  no  aceptando  alguno  de  ellos. 

Ley  4. 

Bsptfa  la*  substitución  vulgar ,  admitida  la  herencia 
por  el  substituido. 

Lei  5. 

La  substitución  pupilar  se  haee  algunas  veces  ex-» 
presamente  por  palabras :  si  JV.  fuese  mi  heredero  y  mu* 
riese  dentro  de  la  edad  pupilar ,  le  'substituyó  a  JV.  porque 
aunque  ésta  sea  vulgar  expresa  ,  con  todo  contiene  la 
tácita  pupilar ;  porque  aunque  fuere  heredero  si  mue- 
re en  edad  pupilar,  es  admitido  el  substituto.  Pero  quan- 
do  se  hace  la  vulgar  á  los  desiguales- en  la  edad,co* 
me  siendo  instituidos  un  púbero  y  otro •  impúbero ,  en** 
tónces  no  contiene  la  tácita  pupilar,  porque  no  pue- 
de xomprehenderá  ambos; -y  lo  mismo  si  el  substituto 
es  tal ,  que  no  le  puede  substituir  pupilarmente. 

Leyó. 

El  padre  puede  también,  aun  desheredado  su  hijo, 
substituirle  pupilarmente  ,  y  sucederá  el  substituto  en 
los  bienes  de  la  taadre,  y  en  los  adquiridos  de  otra  ma- 
nera por  el  pupilo-;  pero  conviene  que  el  desheredan 

Ooo  a  do 
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do  sea  mayor  de  diez  años  y  medio;  el  qual  sella* 
na  próximo  á  la  pubertad  >  de  otra  suerte  la  deshe- 
redación no  vale. 

Ley  7. 
Por  la  substitución  pupilar  se  sucede  al  pupilo  en 
todos  los  bienes  que  adquiere  por  todos  títulos,  cono 
si  el  mismo,  hubiera  instituido  el  heredero  ,  á  no  ser 
que  el  substituto  sea  incapaz  de  1os  bienes  que  por 
otra  parte  que  la  herencia  vienen  al  pupilo. 

Ley  8. 
Si  el  padre  instituye  herederos  á  dos  hijos,  y  subs- 
tituye al  instituido  otro,  y  muere  el  instituido ,  tiene 
precisión  el  substituto  pupilar  de  admitir  todos  los  bie- 
nes del  pupilo ,  ni  puede  repudiar  los  paternos,  y  ad- 
quirir los  otros ,  6  al  contrario ;  pero  si  otro  fuer» 
^bstituido  en  el  testamento  del  padre ,  y  mientras  vi. 
viere  se  conviene  con  el  substituto  supérstite  de  repu- 
diar la  herencia  paterna;  entonces  muerto  el  pupilo, 
sucede  el  substituto  pupilarmente  en  los  bienes  del 
pupilo  muerto ,  y  puede  si  quiere  repudiar  los  bienes 
paternos ;  no,  de  otra  suerte. 

Ley  9. 
El  arroga  dor  puede  substituir  pupHarmente  al  hi- 
jo arrogado ,  solamente  en  la  quarta  parte  de  los  bie- 
nes del  arrogador ,  y  en  aquellos  que  consiguió  el  ar- 
rogado de  su  ainigo,  con  motivo  de  la  arrogación;  pe- 
ro en  los  demás  bienes  suceden  al  pupilo  los  que  fie* 
nen  abiutestato. 

Lty  10. 
i-a  substitución  pupilar  se  acaba  por  la  máxima,  me- 
diana 6  mínima  pérdida  de  libertad  del  pupilo :  lo 
mismo  si  en  vida  del  instituyeme  se  hace  el  pupilo  ¿e 
•u  derecho ,  ó  por  justa  razón  el  heredero  se  abstie- 
ne de  la  herencia  del  padre ;  pero  si  por  injusta  <*<*• 
•a  es  precisado  i  admitirla,  y  si  enteramente  se  le 
restituye  de  la  renuncia  de  la  herencia,  se~ reintegra 

la 
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H  substitución  que  había  espirado  por  haberse  abste- 
nido de  aceptarla.  También  se  acaba  si  el  testamento 
del  padre  se  infirma  por  nacimiento  del  postumo,  6 
por  otro  motivo ;  ó  si  el  pupilo .  llegó  k  la  edad  de 
catorce  años  9  y  la  pupila  4  la  ele  doce. 

Ley  n* 
Substitución  exemplar  es  aquella  que  pueden  hacer 
los  padres  y  las  madres  á  sus  hijos ,  que  son  locos  6 
sin  memoria  ;  la  qual  se  hace  en  estos  términos :  ins- 
tituyo á  mi  hijo  N.  heredero  ,  y  si  muere  en  la  fatuidad 
le  *  substituyo  á  N.  Pero  si  el  mentecato  tiene  deseen- 
dientes,  aquellos  no  han  de  ser  substituidos  ,  sino  su  her- 
mano.; y  si  no  le  tiene,  puede  substituirse  á  qualquie- 
ra  extraño.  Dicese  exemplar  esta  substitución  á  exem- 
plo  de  la  pupilar,  porque  una  y  otra  se  hacen  por 
defecto  del  sentido ;  y  si  muere  en  la  fatuidad ,  se  ad- 
mite el  substituto.  Volviéndose  cuerdo  el  fatuo ,  ó  ha- 
biéndole nacido  hijos,  ó  revocando  el  testador  la 
substitución  por  otro  testamento ,  espira  dicha  substi- 
tución. 

ley  ia. 
La  substitución .  compendiosa  se  hace  en  estos  tér- 
minos :  instituyo  i  N.  mi  hijo  por  heredero ,  y  guando  mue- 
ra íste ,  sea  mi  heredero  N.  Si  esta  substitución  la  ha- 
ce el  soldado  muriendo  su  hijo  en  la  edad  pupilar,  se 
admite  al  substituto  del  pupilo ,  excluyendo  á  la  ma- 
dre ;  pero  muViendo  el  hijo  después  de  la  pubertad, 
adquiere  la  madre  la  tercera  parte  de  los  bienes  del 
padre ,  y  todos  los  demás  que  le  vengan  por  otro  tí- 
tulo, y  los  derechos  de  los  sepulcros  del  linage  del 
padre ;  pero  si  el  soldado  no  teniendo  hijos ,  hizo  la 
misma  substitución  al  heredero  extraño ,  tendrá  el  subs- 
tituto todos  los  bienes  en  qualquiera  tiempo  que  mue- 
ra el  heredero.  Quando  el  que  fio  es  soldado  hiao  igual 
substitución  á  su  hija  ,  muriendo  ésta,  den  tro  de  la  edad 
pupilar  ?.  hereda  el  substituto  con  exclusión  de  la  ma- 
dre. 
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4 re.  Mas  si  muriese  el  hijo  después  de  la  pubertad^ 
entonces  el  substituto  es  excluido  enteramente  ,  y  he* 
reda  la  madre ,  y  en  .su  defecto  los  parientes  mas  cer* 
canos  del  hijo.  Si  la  substitución  se  Bizo  per  las  pa- 
labras :  substituyo  «,  6  quiera  que  TV.  sea  heredero ,  entón* 
ees  muriendo  el  hijo  después  de  la  edad  pupilar,  tea* 
drá  la  madre  la  tercera  parte  de  los  bienes  del  pa- 
dre ,  y  los  demás  que  se  han  dicho  ,  y  el  substituía 
tendrá  los  otros  bienes. 

La  substitución  breviloquia  se  hace  asi :  instituyo  fo* 
nitros  á  fulano  y  fulano  mu  hijos ,  y  recíprocamente  los 
substituyo  :  entonces  si  ambos  son  impúberos ,  contiene 
dos  substituciones  pupilares  y  dos  vulgares :  de  suer* 
te  ,  que  no  adquiriendo  la  herencia  alguno  de  ellos, 
se  admite  otro*  por  la  vulgar ;  y  si  la  adquiere  y  moe* 
re  en  la  edad  pupilar,  es  admitido  el  substituto  por 
la  pupilar  substitución. 

ley  14. 
La  substitución  fideicomisaria  se  hace  asi  :  instituyo  i 
fulano  heredero ,  y  le  ruego  ó  mando ,  o  quero  que  después 
de  tanto  tiempo  rtiütuya  la  herencia  í.Tiúo  :  entonces  el 
instituido  restituyente  puede  detener  para  Sí  la  quarta 
trebetiánica^  que  es  la  quarta  parte  de  la  herencia;  pero 
*¡  reusa.  adir  ó  restituir,  puede  obligarle  el  Juez  k 
restituir  la  herencia  á  instancia' del  substituto. 
..  '  *  '  » 

;  '  Leyes  dispersas. 

-  .  Quántas  maneras  haya  de  substitución ,  i  1.  afC 
Substitutos  de  Testamento*. 

1     Por  qué    palabras  se  haga  expresa  6  calladamente 
substitución  vulgar ,  1.  a.  art.  idem. 

, .  Quál  se  diga,  substitución  pupilar ,  por  qué  se  ll*t*é 
isi  i»  cómo  deba  ser  hecha , ,  por  qué  palabras ,  y  qt*** 
tas  maneras  hayade^ella,  1.  5.  ¡art.  iderrt .. 

Substitución  pupilar .  callada  ¿e  entiende  siempre  4*i 
.*•  ,  ba- 
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feaxo  de  la  vulgar  expresa,  y  cómo  sea   esto,   1.  14. 
art.  idem.  ; 

Por  qué  razones  desfallece  la  substitución  pu pilar* 
y  que  si  después   que  el   menor  repudió:  la" herencia, 
se  restituye  y  la  cobras  si   la  substitución  tornará  á* 
tener  fuerza  alguna,  l.  10.  art.  ídem.  T    . 

Substitución  exemplar  quál  sea,  porqué  se  diga  así, 
y  en  quántas  maneras  desfallezca,  y  no  haya  lugar,  1.  11: 
art.  idem. 

Cómo  se  haga  substitución  compendiosa  por  el  o 
ballero  ,  ó  por  otro  alguno  ,  y  qué  parte  haya  en  ton» 
tes  la  madre  del  substituido,  1.  ia.  art.  idem. 

Qué  cosa  sea  substitución  breyiloquia ,  en  qué  ma«< 
itera  se  haga;  y  quáles  suhsticiones  se  comprehenden 
debaxo  de  ésta ,  1.   13.  art.  idem. 

•  Qué  quiera  decir  substitución  fideicomisaria  <  quién  la 
pueda  hacer ,  y  qué  deba  hacer  el  asi  instituido  ,  y 
qué  deba  sacar  para  si  quando  la  restituye,  1.  14, 
art.  idem-  . 

'  Substitutos  dé  Jo*  Akaydes  de  los  castillos  que  que- 
dan en  ellos,  quiénes,  lo  puedan  ser  por  lá  ausencia 
dfl  mayor.,, y  qué  deba  hacer  él  mayor,  y  qué  deba 
hacer  él,  y  los  que. quedan  con  él,  L  7.  ñTU  Castillos 
y  Fortalezas. 

Los  substituidos  dados  i  :)os  herederos  que  por  al- 
guna causa  son  incapaces,  se  deben  preferir  al  Fisco  eit 
U  sucesión  de  tal  herencia,  1.  'm.  ítft  Herederos,  su 
institución. 

Zeyes  de  Recopilación. 
No  se  ponga  substituto  por  enfermedad  ó  ausencia 
de  ios  Alcaldes  de  las  Audiencias ,  7  quiénes  tenga» 
sus  veces ,   1.  49*  art.  Presidentes  y  Oidores  di  las  An- 
uencias y  Cnancillerías. 

Los  Alcaldes  de  la  Provincia  no  sirvan  por  subs- 
titutos ,  y  de  la  pena  de  lo  contrario ,  1;  3.  art.  Al- 
caldes de  los  Juzgados  de  Provincia  di  Corte* 

Los 
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Los  ^Escribanos  de  las  Audiencias  ño  sirvan  por 
substitutos,  i.  33.  art.  Escribanos  de  Cámara  de  las  Jí*- 
diencias. 

Los  Receptores  no  puedan  ponerse  *  ni  servir  por 
substitutos,  1.  13.  art.  Receptores  ordinarios  y  aeree» 
tados. 

Si  el  Fiscal  de  Galicia  puede  servir  por  substitu- 
to, 1.  31.  art.  Audiencia  de  Galicia  y  Asturias. 

Si  puedan  poner  substitutos  ó  tenientes ,  los  Ade- 
lantados ó  Jueces,  1.  3.  17.  cío.  y  79.  cap.  a.  y-  3.  art. 
Adelantados. 

Los  Corregidores  no  puedan  servir  por  substitutos,. 
1.  6.  y  7.  art.  Corregidores  y  Asistente. 

Si  puedan  servir  por  substitutos  los  Alcaldes  Ordi- 
narios ,  1.  4.  art.  Alcaldes  Ordinarios  y  Delegados. 
'     Si  los  Alguaciles  puedan  poner  substitutos ,  I:  17. 
art.  Alguaciles. 

Si  puedan  los  substitutos  llevar  la  herencia  faltan* 
do  herederos,  1.  1.  art.  Testamentos. 

Los  testamentarios'  no  puedan'  substituir  sin  poder 
especial ,  1.  5.  art.  ülem. 

Haciendo  ios  padres  mejora  á  sus  hijos,  cómo  puv 
den  hacer  substitutos  9  l.  1 1.  art.  Mejora  del  tercio  y 
quinto. 

•Los  Escribanos  no  sirvan  por  substitutos ,  1.  6. 
art.  Guarda  de  los  privilegios  de  las  Ciudades. 

Ningún  Oficial  de  Justicia  pueda  poner  otro'  sin  li- 
cencia del  Rey,  ni  sirva  por  substituto,  1.  18.  y  19. 
art.  Oficios  Concegiks. 

Si  habiendo  vacante  de  Oficial  de  alguna  Contada- 
ría,  se  pneda  poner  substituto,  1.  a*  y  3.  cap.  la.  f 
19.  ai*.  Contaduría  mayor ,  y  l.  19.  art  Contadores  ma- 
yores. 

No  se  baga  merced  de  Receptorías  dé  rentas,  ni 
sirvan  por  substituto ,  1.  6.  art.  Contadores,  diligencias  que 
kan  de  hacer  en  la  administración  .de  Hemos 4 

Las 
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.     Autos  peor  dados. 

Los  menores  no  puedan  ne robrar  quien  sirva  varas 
4e  Alguacil  de  Corte  ,  pero  lleven  los  emolumentos  ;  y 
en  siendo  mayores  las  sirvan  por  sus  personas,  aut.  3. 
art.  Alguaciles. 

Los  Escribanos  de  Cámara  paguen  siete  mil  marave-, 
dis  de  arrendamiento  á  los  propietarios  ;  teniendo  li- 
bro donde  asienten  los  emolumentos,  para  dar  relación 
jurada  al  Consejo  al  fin  del  año  ;  y  en  vacando  pro-., 
pongan  los  dueños  tres  personas  para  que  elija  el  Con* 
¿jejo  ,.  aut.  6$..  vt.  Escribamos  de  Cámara  it  los  Consejos. 


X 


Leyes  di  Indias. 

No  baya  substitutos  en  los  oficios  v  l.  44.  art.  Pro* 
visiones  de  oficios, 
SUBTENIENTES.  V.  Militares 

SUCESIONES   ABINTESTATO 

í  y  otras. 

Leyes* 

Díg.  Üb.  37.  tit.  1.  De  bonorum  possessionibus xó 

JLrtn  3$.  tit.  t6.  JBk.mséi  kgkimis  hartdibup;  .  ....:.  16 
y  JLib.  38*  tit  .19.  De  veterawrum  it  tmlkum  suocessione.  f 
Instit.lib.  3.  tit*  .1.  De  hmreditaúbus  qm  abinustato 

deferuntur.  ........  .t 15 

ídem,  tit.  *.  De  legitima  agnatorum  successwno.  ...       6 

.Tit.  5,  De  succexsiútt  cógnáioruái .  .  . 5 

Tit.  8. .  De  succtssbru  übertorum ¡      1 

Cod»  lib.  6.  tit.  la.  De  bonorum  possessione  contra  tas*  * 

bulas  &c. ü 

Tit.  1 3.  De  bonorum  possessiom  contra  tábidas  Hberti  &c.       6 

Tit.  14..  Unde  liberi •  •  •  •       3 

Tit.  15.  Unde  Ugairni  et  unde  cognati 5 

'Tic*  116.  ^¿ySuc<xs$§fÍQ  'edicto.  ................       fc 

Tit.  "17.  2v  Carboniano  edkto*  .  «. .  ..-«;...  .......       % 

Tom.  XXVU.  Ppp  Tit. 
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Tit.  18.  Unie  vir  et  vxor. ¡     -t 

Tit.  19.  De  repudiando  bonorum  possessioné.  . 5 

Tit.  55.  De  suis  et  kgitimis  Uber'u  &c i* 

Tit.  58»  De  kgltimh  haredibus .  .  .  .  .     i£ 

Tit.  59.  Communia  de  $uccessionibu<<  ...........     11 

Novell.  Col.  9.  tit.  1.  De  haredibus  abintestaio  &c.  .       6 
Tit.  1  o.  Ut '  frátrum  Jttíi  succedant  &c<  .........       4 

Decretales  lib.  3.  tit.  17.  De  successionibus  ábmtestato.       3 
Partidas  <$.  tit.  13.  De  la  herencia  que  orne  fuede  ga- 
nar por  razón  del  parentesco  quando  el  señor  ie 

•• »   ella  muera  sin  testamento* 1* 

Leyes  de  estilo  341 •  .  •       l 

Recopilación  ,  1.  5.  tit.  8.  V*  Herencias 

Recopilación  de  Indias  ,  IHk  6.  tit.  11.  De  la  suce- 
sión de  encomiendas,  entretenimientos  y  ayudas 
de  costa .  . 19 

ES-.  *• ;>  .  ".   "  •      v     • 

1  Derecho  Romano  dice :  muere  intestado  el  que  ó  no 
hizo  testamento  ,  ó  no  le  hizo  según  derecho  ;  ó  quando  el 
hecho  se  ha  declarado  por  nulo ,  ó  en  el  no  se  ha  nombrado  tu* 
redera. 

<  Ba  estos  casos  el  DerecboTia  establecido  yá  el  orden 
7  modo  como  se  debe  suceder  ,  y  se  hallará  explicada 
con  extensión  en  los  extractos  siguientes. 

En  general  en  el  abintestato  suceden  tos  parientes  de 
mejor  linea  y  grado. 

Grada  es  ,  según  la  ley  de  Partida  :  manera  de  per- 
sonas  departidas ,  que  se  ayuntan  por  parentesco  (1). 

Linear  es  ,  ayuntamiento  ordenado  de  personas  que  U 
tienen  unas  con  otras  como  cadenas  ,  descendiendo  di  una  raiz* 
í facen  entre  sí  grados  de  partidos  (s).  Son  de  tres  maneras: 
recta  que  sube  ,  en  la  qual  se  comprehenden   los  asee  ni  - 

<  -  *       ■'/.-.*        dieri- 


i 


1)     L.  3.  $.  Partidas  ,  art.  Consanguinidad  y  afinidad, 
a)    L.  a.  $*  Partida* ,  art.  cit* 
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dientes  ,  como  padre  ,  abuelo,  visabuelo &c:  recta  que 
baxa  ,  que  tiene  los  descendientes ,  como  hijo,  nieto  &c. 
y  transversal,  que  comienza  en  los  hermanos  ,  y  descien- 
de por  los  tyfos  de  éstos; 

En  las  sucesiones  abintéstato  ocupan  el  primer  lugar 
los  descendientes  por  su  orden;  después  vienen  los  as* 
candientes  ,  y  luego  los  colaterales  6  consanguíneos» 
Quando  no  hay  pariente  alguno  de  ninguna  de  las  líneas  * 
insinuadas  ,  sucede  la  Real  Cámara  ,  si  dentro  del  año 
de  la  muerte  del  principal  no  comparece  ningún  inte- 
resado (i). 

Sucedía  muchas  veces  que  en  las  sucesiones  abintés- 
tato se  entrometían  los  Jueces  seculares  ó  eclesiásticos 
á  ocupar  los  bienes  ,  pretextando  hacer  inventario,  6 
disponer  del  quinto  por  el  alma  del  difunto  :  para  re- 
mediar este  abusóse  mandó  (a),  que  en  adelante  ningún 
Juez  ocupase  los  bienes  de  los  que  mueren  abintéstato, 
sitio  que  se  entregasen  íntegros  á  los  herederos,  los  qua- 
les  solo  pueden  ser  competidos  y  obligados  á  disponer 
del  quinto  por  las  Justicias  *  quando  éstas  viesen  que  no 
lo  hacían  dentro  del  año. 

Por  último  varias  leyes  de  la  Recopilación  previenen, 
que  las  Ordenes  de  la  Trinidad  y  Merced  no  lleven  las 
mandas  inciertas ,  ni  los  quintos  de  los  que  mueren  ab- 
intéstato ,  quando  estos  dexan  parientes  dentro  del 
quarto  gradóla). 


Ppp  a  §.  II. 
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i)     L.  ia.  v.  Kocop.  art*  Herencias.  Véase  también  la  Real 
Jtíta  de  9  de  Octubre  de  1766. 
Qé)    Véase  la  Real  pragmática  de  a  de  Febrero  de  *?65,- 
(3)     L.  *  y  3.  §.  Recop.  ai*.  Qüestorts. 
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§.  II. 
DECRETALES  ,   lib.  3.  tit.  *y. 

ECap.  1 .  Del  Concilio  arca  it  Atiba. 
1  Clérigo  puede  dar  sus  bienes  propios  á  quien  quie- 
ra ;  pero  si  muere  intestado  y  sin  consanguíneo»  ,   suce- 
de la  Iglesia. 

Cap.  1.  Del  Concilio  Triburiense. 
Si  el  que  antes  fué  esclavo  muere  Presbítero  é  in- 
testado ,  deberán  dividirse  sus  bienes  por  igual  entre  el 
Obispo  ,  Iglesia  ,  pobres  y  padres  ,  y  agregarse  la  par- 
te de  estos  últimos  á  la  Iglesia  misma  si  no  fuesen  idó- 
neos 6  chistianos. 
*  Cap.  3.  Inocencio  III.  al  Obispa  Vitorknst ,  año  ie  iaio, 

.Vale  el  testamento  hecho  sobre  causas  pias ,  por  pa- 
labras enunciativas,  aunque  fuesen  proferidas  sencillamen* 
te  ,  por  mus  que  se  dirija  la  sucesión  6  disposición  tes- 
tamentaria k  la  exclusión  de  otra  Iglesia.  Por  nn  testi* 
go  verídico  y  confesión  hecha  incidentemente  ,  se  prue- 
ba la  promesa  hasta  en  el  efecto  de  conseguir  los  bienes 
ofrecidos. 

$.  III. 

PARTIDAS,   6.  tit.  13. 

yíbintestato  en  latin  ,  tanto  quiere  decir  en  romance 
como  hombre  que  muere  sin  testamento  ;  y  esto  suce- 
de de  quatro  modos  :  primero  ,  si  el  que  muere  no  hi- 
zo testamento  :  segundo  ,  si  le  hizo  imperfecto  :  terce- 
ro» si  se  rompe  el  testamento  por  nacimiento  del  hijo 
postumo  ,  ó  por  la  arrogación  ó  adopción  del  testador: 
y  quartp  ,  si  el  heredero  escrito  repudia  te  herencia. 

1*) 
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y  -  ■•■  ••  Ley*.    •    •  vy*  »\    ^ 

■  Tres  son  los  grados  del  parentesco  ;  á  saber,  tos 
ascendientes  ,  descendientes  y  colaterales  6  transversales.  \ 

Ziy  3. 
En  la  sucesión  de  los  ascendientes  se  prefieren  los 
mas  cercanos  descendientes.  Pero  si  el  difunto  dexa  hijo 
y  nieto  de  otro  hijo  que  haya  muerto  ¿rites,  sucede  con 
el  hijo  el  nieto  en  lugar  dé  su  padre  ;  y  sf  sort  'mochos1 
los  nietos ,  no  tienen  mas  que  la  parte  que*  su  'padre' 
tendría  si  viviese.  Mas  si  de  un  hijo  hay  un' nieto  ,  7  de 
otro  hijo  muchos  ,  tanta  tendrá  aquel  uno  ,  como  los 
muchos.  ¿  .-..::■     . 

ley  ¿ ...... 

Muerto  *el  descendiente  sin' hijos  v  le  sücederf  ^f  pa- 
ire y  la  madre  ,  juntamente  con 'tos  hérm^rios  del  difun- 
to por  cabezas  ;  y  si  no  tiene  hermanos  ,  suceden  los 
padres:  faltando  éstos,  son  admitidos  los  abuelos  por 
una  y  otra  línea ;  y  tanto  tendrá'  uh  abuelo  si  es  solo 
por  su  parte,  como  los  dos  por  lá/otfti ;  y,1  los  aseen* 
dientes  suceden  con  los  hermanos  perf  cabezas:  y  lo' 
mismo  es  de  los  hijos  de  ios  hermanos  (íj.  f,  ^    ~~' 

Ley  5- 

A  la  sucesión  del  hermano  son  llamados  juntamente 
los  hermanos  con  los  hijos  de  otros  hermanos  muertos 
por  estirpes;  pero  si  no  vive  alguno  de  los  hermanos,  su- 
ceden los  hijos  de  los  hermanos  por  cabezas  ;  pero  se 
prefieren  los  hermanos  conjuntos  de :  uño  y  otro  padre 
difunto  6  sus  hijos  ,  tanto  á  los  otros  hermanos'  de  pa* 
#dre  6  madre  ,  quanto  a  los  hijos  de  estos  hermanos. 

•■  •-  -  '  .  -  '  •  Ley  6/  '  •;"  »  ]'  >  '  "  :  ] 
-  Si  el  difunto  tiene  hermano  pof  parte:delpadre  y  otro 
por  parte  de  madre  ,  cada  uno  de  ellos  sucede   •eñftfs 

bie- 

■  ■   ■   ■     '  '  "  1   '  ■  »■ '  i     ■ 
(1)     Est *  derogada  en  parte  ^sta  ley  ,    put's  en  el  día  no  he? 

redan  los  hermanos  con  los  padres ,  sino  solo  éstos.  V-  las  le; 

yes  x  y  a.  §\  Recop.  art.  Herencias*  ;   «     ' 
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al$a  j[^  /cp^tiypbre.que  hubiere  en  algunos  Lugares  de 
4w  W*  íflBKÍifi -.i1  tic\xoj?ielspbrine,f :, 
r  .,-.-,  ,  « .  ,,  Leyes  Je  MepopUacian. 
...  El  sucesor  del  mayorazgo  no  sea  obligado  á  pagar 
&  la  rouger  del  predecesor  por  razón  de  los  edificios, 
fortalezas ,  y  ene  joras  de  los  mayorazgos  cesa,  alguna, 
L  6.  art.  Mayorazgos. '    t    .  M ..  -k 

Có^o:^edap  igs.  aspwdtffftef  á,sa$„  descendientes, 
y  al  contrar'19  t  y  en  qugeaso*  y,  cosas  t  l,  i.  art.  ifect*- 
c¿w*   as  quanto  i  sus  ¡fflficiofl<f. 

Quándo.  para  .efecto  ¿&  suceder  se  tepgan  los  hijos  por 

-:/  &8fl9*4fe*  fif^W^fíRifr. >s*P*$9*  A*  V.Wjqí  £  ios 
hermanos  de  los  hijos  ,  1,  4.  art.  idem^   -,,,.'       •  - 
♦    ^os^obripp^sucedar)  <^nlos  tíos  ifi  stirpem  ,  y  no  ¿1 
cfipita%.,\.  5.  art.  ¿/«pz.-  -^ 

Cómo  se  haya  de  suceder  en  la  Corona  deestpsjpey- 
nos  9  y  en  mayorazg^d^  o)er<¡*des  enriqueñas  %  au- 
to  5  jr7*.fMfc  Mq¡or*wsñ )    á  .  ( \  ^r:  ... ..     ... 

0JRRA£ES  J^O^CIQN^NQ  RflCQ^ÍI^PAS. 

E§ ,.,  FragmflticarSauctf*  de  /S  ie  Julio  fa  ,179a. 
a  19  de  Agosto  de  1787,  se  .remitió  al  Consejo  de 
érden  de  mi  augusto  Padre  y  Señor  (que  de  Dios  goce) 
para  que  le  .consultase  lo  que  se  le  ofreciere  y  parecie- 
l¡ej,  tin  memorial  de  Don  Francisco  Xavier  Gómez  Tos- 
ten  ~i\  ve^o^e^^mtf-de-hi  Pucblf»titjceya-  f-  -solicitando 
#se  mandase  f levar  á  efecto  U  uitun^  disposición  t4e  Jo- 

•    "   sef 
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<ef  Domínguez  del  Valle  ,  $u  primo  ,  en  quanto  á  la 
fundación  de  un  vinculo  á  su  favor  ,  sip  embargo  de  las 
sentencias  de  vista  y  revista  pronunciadas  por  mi  Real 
Ghancillería  de  Valladolid  ,  por  las  que  declaró  tocar 
corresponder  los  bienes  y  herencia  abintestato  del  Josef 
Domínguez  del  Valle  ,  Religioso  en  el  Monasterio  de 
San  Benito  ,  Orden  del  Cister  de  la  Villa  de  Talavera* 
Cumpliendo  él. mi  Consejo  con  lo  que  se  le  previno, 
precedido  el  informe  de  aquel  Tribunal ,  con  copia  del 
memorial  ajustado  del  pley to  que  se  refería  ,  y  lo  que  en 
razón  de  todo  expuso  el  mi  Fiscal  ,  manifestó  su  pare- 
cer en  consulta  de  n  de  Agosto  de  1788  :  y  por  Real 
resolución  á  ella  4  se  dignó  mandar  mi  glorioso  Padre, 
entre  otras  co$as ,  que  mediante  á  que  la  resolución  de 
este  expediente  podia  causar  regla  para  declarar  si 
los  Regulares  profesos  conviene  que  sucedan  ó  no  á 
sus  parientes  abintestato  ,  no  siendo  ellos  capaces  por  sus 
personas ,  y.  faltando  á  los  Conventos  la  calidad  de  pa- 
rientes ,  quería  que  el  Consejo  pleno  con  audiencia  de 
les  Fiscales  y  del  Procurador  general  del  Reyno ,  viese 
y  examinase  este  negocio  y  sus  conseqtlencias  ,  y  consul- 
tase lo  que  se  le  ofreciere  y  pareciere ,  proponiendo  la 
ley  decretaría  ó  declaratoria  que  conviniese  establecer. 
A  este  fin  acordó  el  mi  Consejo  se  reuniesen  todos  los 
expedientes  que  existían  en  él ,  reclamando  los  parien- 
tes las  herencias  de  los  Religiosos  que  las  habían  renun- 
ciado á  sus  Monasterios  ó  Conventos  ,  como  así  se  hi- 
zo ,  y  con  esta  instrucción  pasó  al  Procurador  general 
del  Reyno,  y  á  mis  tres  Fiscales.,  que  respectivamen- 
te expusieron  quanto  creyeron  conveniente  «  y  lo  mis- 
mo executó  el  mi  Consejo  en  consulta  de  1 5  de  Julio 
del  a  Do  próximo  pasado  ,  manifestando  el  origen  délos 
Regulares  ceñido  á  la  substancia  y  al  intento  ,  lo  dis- 
puesto en  las  leyes  de  Partida  ^  Fuero  juzgo ,  y  Autos 
acordados-,  lo  determinado  en  los  Concilios  acerca  de 
las  herencias  de  los  Religiosos,  y  la  sucesión  á  sus  Mo- 
Tomo  XXV 1L  Qqq  nai- 
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nasterios  ;  y  con  atención  á  'todo  me  proposo  e\  dte 
tamen  que  estmfó  'correspondiente.  Enterado* Yo  de  loi 
fundamentos  de  esta  consulta ,  por  mi  Real  resolución  á 
ella  he  tenido  por  bien  expedir  esta  mi  carta  y  Prag- 
mática-Sanciun  en  fuerza  de  ley ,  que  quiero  tenga  el 
mismo  vigor  que  si  fuese  promulgada  en  Cortes:  por 
la  qua)  prohibo  que  los  Religiosos  profesos  de  ambo? 
sexos  sucedan  á  sus  parientes  abintestado  ,  por  ser  tan 
opuesto  á  su  absoluta  incapacidad  personal  ,  como  re* 
pugnante  á  su  solemne  posesión,  en  que  renuncian  al 
mundo  ,  y  todos  los  derechos  temporales  ,  dedicándose 
solo  a  Dios  desde  el  instante  que  haten  los  tres  solemnes 
é  indispensables  votos  sagrados  de  sus  institutos;  quedan* 
do  por  conseqüenciasin  actíon  los  Conventos  á  tosto- 
nes de  los  parientes  de  sus  individuos,  con  título  de  re* 
presentación  ni  otro  concepto  ;  é  igualmente  prohibo  átos 
Tribunales  y  Justicias  de  estos  mis  Rey  nos  ,  qpe  sobre 
este  asunto  admitan  t  ni  permitan  admitir  demandas  ni 
contestación  alguna  ,"  pues  por  el  hecho  de  verificarse  la 
profesión  del  Religioso  6  Religiosa  ,  les  declaro  inhábiles 
á  pedir  ni  deducir  acción  alguna  sobre  lds  bienes  de  sus 
parientes  que  mueran  abintestato,  y  lo  mismo  i  sos  Mo* 
nasterios  ó  Conventos  el  reclamar  en  su  nombre  estas 
herencias,  que  deben  recaerán  los  demás  parientes  ca* 
paces  de  adquirirlas ,  y  á  quienes  por  derecho  correspon» 
tfa.  Y  para  que  lo  contenido  en  esta  Pragmática-Sanción 
tenga  su  pleno  y  debido  cumplimiento  ,'  mando  á  los 
del  mt  Consejo  Presidente ,  f  Oidores  de  mis  Afldien* 
cias  y  Chancilleríáá ,  y  á  los  demás  Jueces  y  Justicias  de 
estos  mis  Reyhos,  vean  lo  dispuesto  en  ella  ,  y  lo  guaP- 
den  y  cumplan  ,  y  hagan  guardar  y  cumplir  sin  contra* 
venirlo  ni  permitir  se  contravenga  en  manera  algún* 
sin  embargo  de  qualesqniera  kyes  ,  ordenanzas  ,  estilo 
ó  costumbre  en  contrario  ;  pues  én  quanto  á  esto  lo  e- 
rogo  y  doy  por  ninguno,  y  quiérese  esté  y  pase  por  lo 
tque  aquí  vá  dispuesto. K  "         ■  - 
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§.  Vi. 

1 

RECOPILACIÓN  DE  INDIAS,  Iib.  6.  tit.ii, 

Zty  1.  El  Empinador  Don  Carlqs  y  la  $mper¿trh  G.  en 
yFfiUadfifid  a  a  8  de  fcgliembre  <¡k  1534.  El  Príncipe  G. 
_— , ...         en  Madrid ¿$6  de  M^0. \ $*& 
JYLuriendo  algún  Encqpendcro,  y,d^ndo;€>n  aque* 
Ua  tierra  hijo  legitimo „  el  Virrey  í>, Gobernador  le  en- 
remiende  los  Indios  que  su  padre  tenia,  para  que  goce 
su*  demoras  ,  y  lo$  újsícuya  eft.l^  Santa  Fé,  Católica, 
y  hasta  que  tenga  edad. §4*%  tqipar  las  armas  ,  tenga  un 
esou<}$ro  ^ue  $ir,va  al  Rey.wU  guerra^  con  ,la:  costa 
que  su  padre  sirvió  y  era  0bU&u}o:  si  el  ^nfome^^Q 
no  tuviere  hijo .  legitimo  *  se  encomjepi^ep  los  indios  i 
su  muger  viuda.:  si  esta  secare  ,  ysu  segundo  ma. 
ri^o,  tuviere  otrop  \v$\w>  , .  *e  ,le  dará  upo  de  ío^flepar- 
t¡gi¡eutp&,  flji4  quisiera  \y  ú  no  los,  tuviere  ?..ss  le  ^i\- 
¿oafltndatáp   lo?  que  fuergij  de  la  viu^  ,  ,,<  r   ,  r    . 
£¿y  *.:  £/  mispifi^y  tl:Brínúpe,GT,tn \' $¿fri£;£ £a¿ Abril 

•■  4*  *i$P~  -flw  ¿Wsf*  ll.t*n  $xde3ima  de  158a. 
4i..    Muerto  el  Encomendero,  si  delire  dos  ó  tres  hijos 
6  mas,  y  el  mayor  confqrm^^ájla  lej.de. ¡su^psio^  ha^ 
>fe  da  .sq^íder^  wv  <J¿$ese  *  6  fiqfiudiesé  $Feder  vPRr 
j$a¿5arwen¡  ^ligio^^teaeRrptros  Jncfios,, -s¡p¡r(x^sad^  con 

muger  que  los  tepgay  ó,  por  algún  otro  impe^mentp  ui 
.incapacidad,  pásela  si^cesiop  al  hijo  seguido  $i)  no  su- 
.(cediepdq., :  pase  al  tercfjro^  yt asi  por  consiguiente  ,  has- 
?.ft§  ^atorjlc^hi^y^qne^^.^en  defecjtq iip estos .j a*e 

á  1¿  hij^n^ayor  ;  .y .,q^ff^ieh4p  «áu  ,  pasé. á  Ip  s^- 
.g?:¥to>  9pp°i  está  .djtéfip  ej  ios  hijos  varones  ;  y¿fn„d?- 

fecto  de  hijos  é  hijas  n   venga  la  sucesíqq  á  la  muger 

delr  difunto ,  de  tal  forma  ,  que  después  de  la  ,yida  del 
:  P***«W£ : t^edoí  <d^  i>ofc,,Jndios  ,  np  h*  ,de  tjaber  mas  de 

Qqq  a  a 
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k  encomendar  á  otro  hijo ,  hija .  ó  rouget  del  primer 
tenedor. 

Ley   3.  JE/  /RM/m?  y  tos  Reyes  de  Bohemia  G.  en  VallaioM 
i  7  tt  Jvlto  de  1550 ,  cap.  8.  El  Frtnápe  G.  en  Monzón 
de  jf rogón  á  iS  de  jfgosio  de  155$. 
/        Aunque   el  Encomendero  muerto  dexe  hijos  é  hijas, 
la  encomienda  se  haga  solamente  al  varón  primogénito, 
aunque  sea  menor ,  él  qual  tenga  obligación  de  oairte* 
ner  á  sus  hermanos  f  marfíe  ,  ínterin  que  tengan  aque- 
llos con  que  sustentarse  *  y  esta  no  se  casare,    • 
Ley  4,   Los  mismos  en  Madrid  i  4  de  Marzo  ie  1551. 
íos  Reyes  de  Bohemia  G.  en  Vciladolii  a  7  de  Mió 
•••s,v         '•    de  t$so. 
Ert  defecto;  dé  hijos  vaifcries  legítimos:  se  haga  la  en- 
comienda éri  hijas  mayores ,  estando  en  la  tierra  al  tiem* 
jpo   que  fallecieren   sus    padres  ,  las   quales  se  casen 
siendo  de  edad ,  dentro  de  un   año  como  se  les  enco- 
mendaren  los  ff Adiós  ;  y  no-  teniendo  ta  edad  compe* 
tíWtí1  para  'casarse*,  10'  hárgán  quandd  la-tdviáreí», 'a* 
.gim  la  deflaracfttí  reféridk  én  la  ley  $Q:uarÜc*\ó'Bnco» 
mieñddY  ie Hjtíiésx encomendándoselos  ¿oh  las  cargas  q«e 
sus  padres  los  tenían  ,  y  con  obligación  de  mantener  & 
sus  hermanas  ínterin  tengan  con  que  sustentarse ,  y  4  «* 
"madre  rtiíeh tiras 'no  : se' casare.  -r    '     <   '      '  (i 

'Xey's-  pW'TtÚpi'llM \  Madrid*  fi]de  Bnéro  di  I5«¿. 
'  Mugiendo  «¿1   hijo  ímayor  en  vida  del  padWr,  sí  de- 
jare hijo ;"  hija  ,-tíeKo  V  nieta  6  descendiente ,  én  quien 
concurran  las  'demás  calidMés  y  requisitos  para  suce- 
der eir  los  Indios  conferirte 'á  lo  ordenado  ,  'éstos  des- 
cendientes del  -hijo  tnfy>?  pbí  su  Arden  V  seta  -¿referidos 
"en  la  sucesión  al  hijo  segundo) -del' poseedor  difunto. 
ley  6.  El  mismo  alñ  á  0.7  de  Wbréró  dé  í$y#  Vm'fr 
?     Upe  III.  en  Madrid  a  '8  de  Julio' dé  1^03. 
Paía  suceder  la  rriuger  ar  marido  ,  y  el  mando  4 
la  mugér  eh1  qiralesqoter  encomiendas  6  repartimientos  de 
''  Indib*  ;  há^arf  dé  habferWiviA)  .cásadtts  inf*ykk>Wcile#£ 
;  w  ¿ .  ' )  seis 
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sefs  me&¿ ,  y  no  siendo  en  esta  forma  queden  vacos 
los  repartimientos  y  encomiendas  en  que  hubieren  de 
suceder. 

Ley.  7.   El  mismo  á  1.  de  Diciembre  de  1573. 

Casándose  el  Encomendero  de  Indios  con  muger  que 
tenga  otros  ,  si  los  de  este  fueren  por  dos  vidas ,  y  los 
de  la  muger  por  una  T  y  escogiere  los  de  la  muger ,  y 
esta  falleciere,  el  repartimiento  se  acabe  con  su  vida: 
si  escogiere  el  suyo  ,  sea  con  su  calidad. 
Ley  8.  El  mismo  y  la  Princesa  G.  en  Valladolid  ¿  \6 
de  Mayo  de  1573. 

Casándose   Español  con   viuda  de  Encomendero  %  y 
siendo  puestas  las   encomiendas  en  cabeza  del  segundo 
marido' t  muriendo  este,   vuélvanse  los  Indios  á  la  fin- 
da  cuyos  eran  antes  ,  y  no  se  le  remuevan  ni  quiten. 
Ley  9.  El  mismo  en  San  Lorenzo  a  y  de  Junio  de  1574* 

Los  hijos  de  segundo  matrimonio  no  sucedan  en  la 
encomienda  de  Indios  del  primero ,  en  que  su  madre 
sucedió ,  por  haber  muerto  el  primer  maridó  sin  hijos* 
y  donde  hubiere  concedida  la  tercera  ó  quarta  vida ,  su* 
cedan  los  hijos  del  segundo  marido  en  la  encomienda 
del  primero. 
Ley   io.  El  mismo  en  el  Escorial  á  17  de  Mayo  di  1564. 

Muerto  el  Encomendero  ,  pase-  la  encomienda  ipto 
jure ,  sin  nueva  aceptación  al  sucesor ,  según  la  ley  de 
'sucesión  y  la  45.  de  Toro  :  si  este  quisiere  repudiarla^ 
pueda  hacerlo  dentro  de  quince  dias  9  estando  presenté 
en  la  Provincia  donde  murió  su  predecesor :  si  dentro 
de  los  quince  dias  muriere-  sin  repudiar  ,  se  cuerite  en 
él  la  segunda  vida  ,  según  esta  declaración -,  y  el  Rey 
disponga  del  repartimiento  ,  como  fuere  servido ;  y  si 
dicho  sucesor  estuviere  fueta  de  la  Provincia  de  donde 
murió  el  Encomendero ,  tenga  veinte  dias  mas  para  ha- 
cer la  repudiación. 
;     Ley  1 1'.  El  mismo  en  alcalá  á  it  de  Mayó  d*  i $6*. 

Muriendo  el  Encomendero  y  deíando  hijos,  si  e! 

ma- 
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mayor  que  conforme  i  lo  ordenado  había  desuc*Uiy 
muriere  también  después  ,  quede  vaca  la  encomienda. 
ley  12.  El  mismo  en  Madrid  i  19  de  Diciembre  de  1568, 

Don  Felipe  IK  en  Madrid  á  18  de  Febrero  de  i6a8. 
El  sucesor  en  la  encomienda  sea  obligado  á  ir  por 
su  persona  ,  6  la  d^e  su  Procurador  ante  el  Virrey  & 
Gobernador  de  la  Provincia  ,  en  cuyo  distrito  estuviere» 
dentro  de  seis  meses  primeros  siguientes  al  dia  de  la  va- 
cante ,  á  mostrar  el  derecho  y  título  que  tuviere  de  aque- 
llos ludios ;  y  no  yendo  ó  enviando  Procurador  dentro 
de  dicho  término ,  pierda  los  frutos  que  montare  el  re- 
partimiento desde  el  dia  que  vacó  ,  hasta  que  parezca  á 
pedir  el  titulo ,  y  se  cobren  para  el  Rey. 
Jriy  13.  El  Emperador  Don  Carlos  y  la  Emperatriz  G.  en 
Valladelid  a  $  de  Febrero  de  1537.  Don  Felipe  II.  i  7 

de  Mayo  de  1574. 
s  Si.  algún  Encomendero  casare  hijo  ó  bija ,  y  quisiere 
«Jarte  los  aprovechamientos  de  la  encomienda  ,  á  titulo  de 
capital  ó  dote  >  y.  por  estos  ú  otros  fines  se  desistiere 
¿e  ella  ,  pueda  hacerlo  con  permiso  de  los  Virreyes  y 
Gobernadores  ,  sin  que  se  les  dé  el  título  de  tal  enco- 
mienda á  dichos  hijo  ó  hija  hasta  la  muerte  del  padre. 
£ey  14*  MI,  mUmo<y  ia\  Princesa  G.  en  Vattadolxd  í  3 
Je  3um\4*  11555.  Don  Felipe  III.  en  .Madrid  á  4 
/    ,   '  .  ....deJlfarxode.iÓQj.  t       ,    '    . 

.En  las  Prqvificias  de  N^eva- España  se  suceda  en 
íercíwrar  y  ?.qwí*rta  vírenlas  encomiendas  dadas  hasta  el 
cpí»o  de  1607,,  como  se  contiene  en  la  ley  siguiente, 
j<$%jta}¿4ue  a9afeándosa  la  quarta  vida  ,  queden  vacas  é 
Wpnpouadas  en  la  Jtftl  Corona. 

¿y  ÍS-i^ap  .Feige.ir.  en. Madrid  a  *$,.&  Noviembre 
1      .•         u  -\         -A  1637.  .  .    i  .   ., 

.  .    Mienta  ,npáJ  se,  jalare  expresamente  por  fieal  Cé- 
dula  ó  Decreto  ,   las  rentas  en  Indios  vacos  de  Nueva- 
España  r  sq  entienda  solamente  ^or  áqs  vidas  v  que  son 
/la$  quq ^  }go*a^  ^fi^e  a,U  ley  de  s^cesi^n  -,  }o  qual 
-..':'  *  se 
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«e  ¿ampia  inviolablemente  ínterin  que  no  mande  el  Rey 

otra  cosa»    »  ■  t 

Ley  16.  Don  Felipe  II.  y  la  Princesa  G9  tn  Valtadcüd  ¿9 

de  Junio  de  1 SS9* 

En  quanto  á  suceder  en  la  tercera  y  quarta  vida 
«l  hijo  ó  hija  mayor ,  y  sobre  si  los  hijos  sucesores  en 
ene*  injeridas  están  obligados  á  mantener  á  su  madre  y 
hermanos ,  se  guarde  respectivamente  lo  ordenado  á  la 
primera  y  segunda  vida. 

Ley  17.  El  mismo  i  9  de  Febrero  de  1561. 

El  marido  suceda  en  la  encomienda  á  la  muger  ,  y 
esta  al  marido ,  no  habiendo  hijos  en  tercera  y-  quarta* 
como  en  segunda  ,  según  la  forma  contenida  en  leyes  de 
este  título  ,  y  nunca  sucedan  los  transversales. 
Ley  18.  El  Emperador  Don  Carlos  y  el  Príncipe  G.  en  Cas* 
tillon  de  Ampurias  a  34  de  Octubre  de  1548 ,  cap.  4.    < 

El  descubridor  que  no  tuviere  Indios  en  encomienda! 
y  el  Rey  le  hubiere  hecho  merced  de  alguna  ayuda  de 
costa  en  la  Real  caxa  por  esta  causa ,  ¿i  muriere  dexare- 
do  hijos  y  muger ,  se  reparta  entre  aquellos  lo  que  se 
daba   al  padre  ,  y  en  su  defecto  á  esta. 

ley    19.  Don  Felipe  II.  a  34  de  Noviembre  de  1568. 

Las  ayudas  de  costa  dadas  á  hijos  y  mugeres  de  des» 
cubridores ,  no  se  les  quiten  mientras  vivan ,  aunque  se 
hagafn  Clérigos. 

Leyes   dispersas. 

Sucesión  en  los  puestos  de  las  armadas  y  flotas,  1.  133. 
cap.    39*  art.  Generales. 

Los  sucesores  en  los  Gobiernos ,  no  tomen  la  pose* 
sion  antes  de  haber  cumplido  los  antecesores,  1.  10. 
-nrt.  Corregidores.  •  >>.  x        <« 

Autos  acordados. 

En  consulta   de  5  de   Marzo  de  161 1    ,  sobre   la 
pretcnsión   de  un  vecino  de  México ,  de  que  ciento  cin- 
.  cuenta  ducados  que  tenia  de  entretenimiento ,   se  pasa- 
sen á  su  hijo   mayor  ,   para  que  pudiese  tomar  estado, 

res- 
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respondió  S.  M.  :  hágase  así  ,  y  el  Consejo  tenga  la 
mano  en  estas  sucesiones  ,  para  que  no  se  den  sin  gran 
causa  ,  acuerdo  35. 

En  consulta  de  caá  de  Septiembre  de  1637,  sobre 
correr  las  vidas  de  encomiendas  qué  S.  M.  ha  dado  y 
diere  en  la  Nueva*  España  ,  desde  el  año  de  1607  ,  filé 
el  Consejo  de  parecer  que  S.  M.  debia  declarar  que  en* 
tretanto  que  expresamente  no  se  señalare  en  sus  decre- 
tos ,  quantas  vidas  ha  de  gozar  el  encomendado ,  se  en- 
tiendan .  solamente  las  dos  que  gozan  en'  todas  las  Pro- 
vincias de  las  Indias ,  conforme  á  la  ley  de  sucesión ;  y 
con  e§ta  declaración  _,  quedará  fuera  de  duda  la  mate* 
lia  ,  así  para  en  lo  de  adelante,  como  para  las  enco- 
miendas que  se  hubieren  dado  del  año  de  1607  áesta 
parte :  á  que  S.  M.  fué  servido  responder  ,  como  pare- 
ce en  todj  ,  añadiendo  que  siempre  que  he  dado  renta 
particular  de  Indios  en  encomienda  con  suma  señalada, 
aquella  no  se  ha  de  entender  útil ,  sino  como  acá  se  dá 
en  las  encomiendas  en  Castilla  ,  con  sus  cargas  y  rentas 
también  ;  y  no  habiendo  yo  hedió  merced  con  esta 
circunstancia  ,  tengo  hecha  merced  de  todo  lo  que 
en  este  género  sobrare  por  la  mala  inteligencia, 
auto  103. 

Por  Decreto  de  la  Cámara  ,  proveído  en  15  de 
Marzo  de  1649 ,  se  acordó  que  generalmente  no  se 
admita  para  beneficiar  por  efectos  beneficiables ,  nin- 
guno que  sea  prorrogación  de  vida ,  de  encomienda  fu- 
tura, sucesión  de  ella*,  ni  otra  ittnguna  gracia  que  ton- 
que á  ellas  ;  y  esto  quede  para  ambas  Secretarías, 
•auto  150. 
Partidas.  SUEGRO  :  si  matare  á  su  yerno  ,  cerno  deba  ser  cas- 
tigado, 1.  ji.  art.  Homicidios. 
SUELDO.  V.Pagamenttf* 


SUBL- 
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Q  Leyes  it  Recopilación. 

u¿  neldos  •  lleven  •  los  Alcaldes  de  Audiencias  dfi 
los  que  prenden,  1.  ai.  art.  Alcaldes  del  crimen. 

Derechos  que  han  de  Uévai1  los  Oficiales  y  Conta- 
dores de  sueldo,  1.  9.  y  18.  art.  Contadores  mayores. 
'  "  Dt  los  Pagadores  de  sueldo  y  acostamiento,  y  lo 
que  deben  guardar  1 1. 19  art.  lian. 

§.  único. 

REALES  RESOLUCIONES  NO  RECOPILADAS 
-".   *  de  Indias. 

•*v  •  R'd  cidula  de  18  A  Noviembre  it.vyfik 
X/edara  que  los  Ministros  togados,  de  las  Auditoria* 
de  Indias ,  en  caso.de  jubilación  y  retiro  i  España 
con  Real  permiso  ,  solo  gocen .  la  tercera  parte  dé  stí 
suelda;  y  que  lo  mismo  se  entienda  con  los  Ministros 
de  la  Real  Hacienda  en  igual  caso.,  exceptuando  aque- 
llos, cuya  dotación  pase  de  quatro  mil  pesos,  que  han 
de  gozar  veinte  mil  reales  vdilon  en  estos  Reynos  pqr 
ratón  de  «v  yuftitacton.  "-         '  >r*.  -  • 

StHBHTR.  Si  >ei  testador^dá  la*  ¿scogeAcia  de  alguna  cosa  Partidas. 
4  dos»  y  desaiuerdan  «ntre  sí,  deben  dtrfmir  esta  causa 
por  juicio  dé  suerte ,  Lafl.  aru  Ltgadfit.  j  -Fidekowisos. .  ; 
-i-  No  *-:  paguen  juegos  db  ¿uefite* , i.M*>  l&.fufgOs*  >  : 

.     ni./ 
s,-r>  a/ "•  ::■!   -.::  .^uv<>  „.v.ym    -  v   hí  *>:/*- \  f 


>      '  »      .»      ,r*      ...||t'iT 


;'        .  í-      : 
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SUFRAGIO. 

Cod*  lib.4.  tit.  3.  Di  stífrágio .......       t 

5.  único*       :  . 

Oe  prohibe  «ti  esta  constitución  el  dar  nada  <á  1*  M* 
g'strados  para  conseguir  alguna  gracia » empleo  >  &c. ;  para 
no  el  regalar  á  los  Áulicos  ó  palaciegos  para  obtener  al- 
gún favor.  .* 

SUICJf>ASLf 

,  leyes. 
Dig.  lib.  48.  tit.  ai.  Be  bonis  eorum,  qvi  ante  senttn* 

ttam%  vitmanm  ubi  tcnscrvervnt ,  &c.  .  »  .    }  ¿ 
Cód,  fib.  9,  tit.  go*-  &*  bcrus  eormt  qui  morttm  &i  : 
>"  oonxivtrvnt .  .  *  •  .  J  <  .  .  .  .  .  .  ...,.  *•«..*    I 

Partidas  7.  tit*  $7.  Lelos  Aetnperados  que  matan  í 
si  msmos  é  astros  por  algo  que  íes  áan%  í  de 
ks  tiews  de  olios. 3 

y       -  >     ...      i»*   ■      $.  1.  ::-n    ;     •  * 

JL/as  leyes  castigan  con  rigor  á  aquéllos  que  te  flatm 
á  sí  propios.  Este  delito  haf  sido  en  cierta*,  épocas,  fifr:' 
constancias  y  pueblos  mas  común  que  lo  que  paree* 
podar  sufrir  el  amar  que  todo  ente  sensible  tiene  á  si 
profrfa4  y.4ft  dtiídá4c»4te<todb  -ag¿na©l^npor  su  obser- 
vación. 

Las  historias  nos  presentan  exemplos  terribles  que 
hacen  extremecer.  Escogeremos  algunos.  En  la  espanto* 
sa  derrota  que  Marco  hizo  padecer  á  los  Cimbrios  y 
Teutones,  quando  en  confusas  vandadas  invadieron  el 
Imperio  Romano,  las  riiugeres,  viéndose  perdidas  y  sin 
remedio  t  arremetieron  con  furor  insano  á  sus  marido* 
que    huian ,  los  dieron  cruel  muerte  ,  degollaron  á  los 
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tiernos  infantes  que  teman  al  pecho,  y  por  último,  atan» 
dose  el  cotilo  átsogas  sujeta!  en  les  caeros  tiraron  coa 
fuerza  hasta  ahogarse,  .     . 

Los  que  han  leído  los  célebres  anales  de  Tácito, 
saben  quán  freqttente  fué  el  suicidio  en  los  desastra- 
dos tiempos  de  Tiberio,  Nerón  y  demás  crueles  Em« 
feradores. 

Muchos  Héroes  de  la  antigüedad  se  dieron  U  muerte 
4  sí  propíos.  Tal  fué  el  fin  de  Bruto  y  4e  Catón. 

El  suicidio  ea  muy  freqüente  en  el  Japón  *  y  se  ven 
exemplos  harto  conwnes  en  Inglaterra, 

Lias  leye*  pracarao*  pues5  justamente  castigar  este 
.deUto;  las  penas  *o  puedin  ser  otras  que*  le  Infamia  y 
1*  confiscación  de  bienes*       . 
•*        '  . ' .  ■•  .  », 

$.  II. 

PARTIDAS  7.  tit.  a7. 

JL'esesperacion  es  quando  alguno  deseonfia  y  desampara 
los  bienes  de  este  mundo  y.  tlel  otro,  aborreciendo  la 
ítida  y  deseando  la  muerte*  y  es  de  cinco  «añeras.  La 

«v primera  es,  quando  por  remordimiento  ¡de  conciencia, 
y  de  propio  delito  se  mata  á  sí  mismas  La  segunda, 
qnartdo  execnta  esto  tnismo  por  algún  grao  dolor  ¿  en* 
fermedad.  La  tercera ,  quando  alguno  se  mata  con  el 
furor  ó  la  ira.  La  quarta,  quando  lo  hizo  ponqué  per- 
dió las  riquezas  ó   los  honores.  La  quinta  f,  es.  de  los 

.hombres  desesperados,  que  se  llaman  asesines,  los  qee 
sin  miedo  de  k  mtecte  matan  áiós.hombres  por  precio. 

Ley  a. 
Los  <fue  desesperadas  se  matan  á  si  misttos  por  ha- 
ber sido  acusados  de  algún  yerro  que  hicieron.,  ó  por 
vergüenza  de  haberlo  cometido  ,  hayan  la   pena  déla 

»l¿y  a*,  art.  acusaciones :  ios*  áemis  que  .se  matan  por 

Rrr  a  al- 
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alguna  de  las  razones  de  la  ley  anterior  s  no  hayan  pena 
alguna;  pero  si  matasen  á  otros  hayan,  la  de  la  ley  1 5 
art.  Homicidios. 

*  Zey  3- 

Asesinos  son  llamados  una  especie  de  hombres  des- 
esperados y  malos ,  que  matan  á  otros  a  traición  disfra- 
zados en  hábito  de  Religiosos ,  peregrinos  ,  -labradores 
6  otro  ,  por  precio  que  les  han  dado  ú  ofrecido ;  de 
manera  ,  que  es  difícil  guardarse  de  ellos;  á  los  que  na* 
die  reciba  ni  oculte  en  su  casa  ó  en  la  agena  ,  sino 
que  los  delate  :  el  que  sabiéndolo  no  lo  hiciere,  incurra 
en  pena  de  muerte  ;  y  si  huyese  f  se  le  d&por  desafiado 
por  el  Rey  y  por  todos  los  de  su  dominio,  de  manen?» 
que  qualquiera  los  pueda  matar  impunemente.  El  ase-' 
sino  y  el  que  le  mandó  que  matase ,  incurren  uno  y 
otro  en  pena  de  muerte. 
Partidas»  SUMARIAMENTE  debe  el  Juez  conocer  de  muchas  cau- 
sas y  dar  su  sentencia ,  aunque  las  pruebas  no  sean  bas- 
tantes ,  l,  7.  art.  Sentencia  y  cosa  juzgada* 

En  las  causas  de  hasta  mil  maravedís ,  se  proceda 
breve  y  sumariamente  sin  proceso  ni  autos,  y  Tsolo 
se  escriba  la  condenación  ó  absolución*  Y  que  esto  no 
se  entienda  en  los  casos  y  penas  de  ordenanzas,  ni  por 
derechos  Reales,  1.  5.  art.  alcaldes  di  los  Juzgados  dé 
Provincia  dé  Corte. 

En  causas  cMtys ,  excepto  algunas  ,  se  proceda  su- 
mariamente, y  pétese  la  forma,  1.  19.  y  34.  art.  Alcal- 
des ordinarios  y  delegados. 
x  Los  Cónsules  que  conocen  de  mercaderías  y  aflé- 
lamentos,  procedan  sumariamente,  y  con  qué  arden, 
l.i,  cap.,  i.  art.  Jurisdicción  del  Prior  y  Cdnsuldes  de  BU* 
bao. 

En  el  Consejo  de  Hacienda  se  guarde  el  orden  ju- 
dicial ,  y  proceda  breve  y  sumariamente ,  1.  ia.  art.  Con* 
¡adores  mayores ,  y  1.  4.  cap.  3.  y  4.  art.  idem. 

Cómo  se  haya  de  proceder  en  pleytos  de  Rentas  Rea* 

les; 
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les;  y  que  sea  breve  y  sumariamente,  l.  i.  art  Orden  ju- 
dicial en  los  pleytos  di  Rentas. 
SUMILLER  DE  CORPS.  V.  Prepósitos  de  la  sagrada  Cá- 
mara. 
SUMISIÓN:  si  habiendo,  sumisión   y   estando    las   partes Recopil» 
presentes,   pueda  conocer  la  Audiencia  de  Galicia  fuera 
de  las  cinco  leguas ,  1.  27.  art.  audiencia  de  Galicia  y 
Asturias. 

Un  lego  no  pueda  emplazar  á  otro  sobre  causas 
profanas ,  ni  someterse  á  la  jurisdicción  eclesiástica,  ni 
obligarse  sino  en  ciertos  casos,  1.  9.  y  10.  art.  SurisdXc* 
cion  Real.  ;~ 

Forma  que  se  ha  de  guardar  en  las  execuciones 
por  razón  de  sumisión  á  los  Alcaldes  de  las  Audiencias, 
1.  ao.  art.  Execuciones. 

Si  los  labradores  puedan  y  cómo  someterse  al  Rea- 
lengo mas  cercano  renunciando  su  propio  fuero,  1»  95. 
y  28.  cap.  4.  art.  idem. 

Los  Escribanos  que  hacen  escrituras  de  sumisiones 
de  legos  á  los  Jueces  eclesiásticos,  pierdan  el  oficio,  1. 23. 
art.  Escribanas ,  y  1.  1 1.  y  12.  art.  Jurisdicción  Real.  . 
SUMO  PONTÍFICE.  V.  Prelados. 
SUPERFICIARIO.  El  superficiario  prefiere  al  pariente  del  RccopB» 

vendedor  en   el   retracto,  1.  13.  art*  Compras.    . 
SUPERINTENDENCIA  general.  V.  Correos. 
SUPERIORES  Regulares.  V.  Elección. 

SUPERINTENDENTES    lo  sean,  y   de  qué  Provincias  Autos, 
los  Señores  de  la  Sala  de  Gobierna,  auto  48.  y   82. 
4  art.  Consejo  de  Castilla.-  • 

El  de  penas  de  Cámara  despache  execntores  para  su 
*  cobranza*  auto  18.  y  23.  art.  Receptores  de  penas  de  Cá* 
mará. 

Y  determine  qué  condenaciones  se  han  de  cobrar, 
auto  13.  art.  idem.  Y  executen  lo  dispuesto  en  las  crimi- 
••  nales,  auto  19.  art.  idem. 

Los  Superintendentes  no  envíen  órdenes  sin  repre- 
'  sen- 


». 
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sentarlo  al  Consejo  y  Cámara,  ni   tengan  emoktmeatof 
por  serlo  ,  auto  78.  al  fin  ,  art.  Conseja  de  Castilla. 

El  Señor  Presidente  del  Consejo  nombre  uno  de 
los  de  él,  para  que  sea   Superintendente  de  gastos  de 
Justicia,  auto  10.  art.  Receptor*  de  penas  de  Cámara. 
Autos  de  SUPERNUMERARIAS  no  se  consulten  ,  auto  57,  art.  fro- 
tadlas,       seje  de  Indias. 
laüas.  SUPLEMENTOS  de  Alféreces  no  se  consulten,  Y.  art. 
Consejo  de  Indias. 

SUPLICACIONES 

de  las  que  han  de  hacerse  al  Príncipe. 

1*7** 
Cod.  lib.  1.  tit.  19.  De  Precibus  Impemeri  offeren- 

dis,  &c 8 

Partidas  3.  tit.  24.  Cómo  loy  juicios,  se  pueden  revocar^ 
ém  oir  de  cabo  quando  el  Rey  quisiere  facer  a  al- 
guna de  las  partes  merced \  maguer  non  se  hu- 
biese alzado  de  ellos.  ♦..,...-•••••••      ^ 

Leyes  de  estilo •  .  .  • 3 

Ordenamiento  de  Alcalá  ,  t¡U  14.  .  t  , * 

Ordenamiento  Rea},  Kb.  3. . tlt.  17.  Re  las  sepke* 

ciónos.  *.,*.., • •  •      3 

Recopilación  ,  lib-  4,  tit.  i$>.  idem.  ••*•••,.•*•      í 

Autos  acordados  ,   ídem ...«.*•••     *•• 

Rfectfpilncion^  lib.  4.  tit/ 10.  D¡e  la  segunda  suplica* 

cien  cenia  pena  y  fianza  de  la  ley  de  Segevia.     *S 

Autos  acordados  ,  ídem *• 

.Recopilación  de  Indias,  lib.  5.  tit.  13.  De  la  segun- 
da suplicación  ...........  9  9  ....  * •     ,0 

S.  L 

e  habla  en  este  título  de  los  casos  en  que  según  De- 
recho Roawno,  se  podía  suplicar   ai  Príncipe, sobre  lo 

qual 


í 
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4*ud  Jai  kye*  siguientes  y  últimas  Reales  resoluciones, 
nos  dan  una  completa  idea  de  sata  ipateria  en  el  di*.  4 
Para  instruir  en  juicio  la  segunda  suplicación  se  ten- 
drá presente  el  siguiente 

LIBELO. 
M.P.S. 

F.  en  nombre  de  A.  vecino  de  la  Ciudad  de  la  Pal- 
ma en  v.  Reyno  de  Mallorca,  de  quien  presento  y  jui* 
nuevo  poder  especial  en  los  autos  con  B.  de  la  misma 
vecindad  sobre  la  sucesión  al  fideicomiso  fundada  por  C» 
digo:  que  por  sentencia  pronunciada  por  v.  Consejo  á 
tantos  de  tal  mes  y  añonen  grado  de  revista  se  revocó 
iá  que  á  tantos  di6  la  Seal  Audiencia  de  dicho  Rey» 
ik> ,  declarando  á  su  conseqüencia  que  el  referido  fidei- 
comiso corresponde  á  B. :  en  cuya  atención  ,  y  á  la  gra* 
sudad  y  demás  circunstancias  de  este  pleyto ,  suplico 
ante  la  £eal  Persona  de  V.  A.  bayo  la  pena  de  las  pul 
y  quinientas  doblas ,  que  en  nombre  de  mi  parte  ofrez- 
co afianzar  6  depositar  conforme  á  la  ley  de  Segovia- 
por  tanto  \ 

Á.  Y.  At  suplico ,  que  habiendo  por  presentado  el  po* 
der  especial*  y  admitiéndome  en  dicho  grado  de  segunda 
duplicación,  se  sirva  mandar  se  me  dé  la  certificación 
correspondiente  para  presentarme  ante  V.  JL  Persona; 
por  ser  justicia  ,  &c. 

Otrosí,  en  atención  i  que  mi  parte  reside  en.  el 
Rey  no  de  Mallorca ,  jf  á  q*e  la  iianfea  se  ha  de  otor* 
jpr  de  cuenta  y  riesgo  de  aquellas  Justicias,  lo  qual  no 
puede  por  lo  mismo  -verificase  en  está  Corte  ,  A. 
fY.  A.  suplico  se  airva  manda»  se  libre  el  .despoobo  .ne- 
cesario cometido  á  la  misma  Seal  Audiencia  ¿  á  quien 
sea  v.  superior  agrado,  para  que  k  mi  parte  se  re¿iba, 
el  depósito  á  la  obligación  y  fianza  de  pagar  las  mil  y 
quinientas  doblas,. con  información  de  abono  y  aproba- 
ción de  las  Justicias,  conforme  á  la  ley  de  Segovia,  para 

el 
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el  caso  de  que  la  sentencia  del  Consejo  M  confirme  e* 
justicia  que  pido,  ut  $tiprá%  &c. 

§.  «• 

PARTIDAS  3.  tit.  14. 

Ley  f. 

JVLerced  es  tetnplamento  del  rigor  del  derecho :  las 
concede  el  Rey  á  quien  las  ha  menester,  y  la  pide  ea 
tiempo. 

Ley  a. 
Todo  hombre  Ubre  la  puede  pedir ,-  y  el  siervo  sol* 
fiara  vengar  muerte  de  su  señor ,  según  se  dixo  en  el 
título  segundo.  Los  del  pueblo  lo  puedan  pedir  al  Rey 
para  que  les  quite  los  agravios  de  los  oficiales  de ¿l»  loi 
taque  de  sus  oñcios ,  escarmiente  y  ponga  otros. 

Ley¡.  '       - 

t  Se  pida  humildosamente  fincados  los  hinojos,  y  coa 
pocas  palabras,  aun  siendo  hecha  por  escrito,  para  4ue 
el  Rey  y  los  otros  grandes  Señores  no  se  detengan  con 
ella  en  la  mano  ,  y  sean  impedidos  de  ascender  á  lo  ¿cé 
Otas  que  está  á  su  caigo. 

Ley  4. 
Se  puede  pedir  en  .causa  principiada   ante  el  Key  * 
6   au  Adelantado  mayor;  pero  si  viniere  en  apelaaoi|. 
ante,  estos  r  de  su  sentencia  confirmada  de  lo  del  Juez  or- 
dinario, y  de  lo  del  Adelantado  mayor  de  la  ProraciV 
00  se  puede  suplicar:  salvo  si  el  Rey ,  como  Señor,  con- 
cediere la  merced  para  ello.  La  pueden  pedir  los  A&m 
dores  para  prorogacion  de  plazo;  pero  no  para  q<*  'e$ 
quite  del  todo  el  débito.  No  sé  puede  pedir  de  cosa  da* 
ñoja  al  Rey  ó  JReyno ,  y   aun  concedida  'no  debe  valer: 

sal- 
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salvo  mandándose  segunda  veí  ¿  ni  se  suplique  al  Rey, 
para  que  perdone  a  hombre  juzgado  por  traidor  6  ale* 
voso. 

Z#y  5- 
No  se   puede  suplicar   de  sentencia   de  que  no  se 
apelé,   y  es   dada  contra   mayor  de   veinte  y  cinc* 
años. 

Lty6. 
De  la  sentencia  del  Rey  ó  de  su  Adelantado  ma- 
yor de  la. Corte,  se.  puede  suplicar  hasta  diez  días; 
pero  se  cumpla  dando  el.  vencedor  fiadores  de  restituir 
lo  que  .se  le  entregare  en  el  caso  de  revocarse.  Si  se 
suplicare  después  de  este  tiempo,  y  dentro  de  dos  años, 
se  cumpla  sin  fiadores  t  la  debe  oir  el  mismo  Rey ,  6 
dicho  Adelantado. 

§.  III. 


£ 


LEYES  DE  ESTILO. 

n  sentencia  interlocutoria  no  ha  lugar  suplicación, 
mas  sí  la  hay  en  difinitiva  ,  de  la  que  no  se  puede  ape- 
lar ;  y  en  el  grado  de  súplica  no  se  aleguen  nuevas 
razones  ,   sino  es  aquellas  que  sean  de  derecho. 

Ley  17a. 
No  se  deba  hacer  enmienda  del  juicio  que  se  diere 
en  la  suplicación. 

§.  IV. 

ORDENAMIENTO  DE  ALCALÁ  ,  tit.  14. 

iendo  costumbre  seguir  las  suplicaciones  desde  el  dia 
que  se  dá  la  sentencia  hasta  cumplidos  dos  años  ,  si- 
guiéndose de  esto  varios  perjuicios  a  las  partes  de  la  di- 
lación ,  desde  ahora  los  que  se  sientan  agraviados  de  los 

Tom.  XXTIL  Sss  Al- 
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Alcaldes  mayores  ,  puedan  suplicar  ante  S.  M.  en  el 
término  de  diez  dias  ,  y  lo  mismo  se  entienda  con  los 
que  apelen  de  las  sentencias  de  los  Jueces  de  Aladas 
mayores  de  la  Corte  ,  y  sigaA  y  acaben  la  suplicación 
tiesde  fel  dia  que&  M.  los  nombre  Juez \  hasta  cumpli- 
dos ¿re*  meses  á  lo  menos  que  no  haya  embarazo  de 
derecho  :  y  dicho  Juez  comisionado  para  ello  sentencie 
el  pleyto  conforme  constare  en  el  proceso  ;  y  el  que  su- 
plicare: de  las  sentencias  de  íes  Adelantados  s  parezca 
ante  S.  M.  á  seguirlas  basca  sesenta  dias  ,~  é  incluya  la 
«usa  en  él  término  -de  s*ia  meses  desde  el  dia  que  le 
fuese  nombrado  Juez  para  el  conocimiento  de  ella. 
•    *•'  •-'  Z*y  a. 

La  sentencia  que  dé  el  Juez  comisionado  para  cono- 
cer de  la  suplicación  sea  decisiva ,  y  no  haya  mas  re- 
curso en  el  mismo  pleyto/ 

§.  y. 

ORDENAMIENTO' IBAL  ,   lib.  3.  tit.  17.  * 

PLiy  u  Don  Alonso  tn  Abato  *  era  de  1386. 
uedan  suplicar  los  agraviados  de  las  sentencias  dé  los 
Alcaldes  de  la  Corte  6  de  los  Adelantados. 

Se  contiene,  altera  y  muda  en  la  primera  §. siguiente. 

Ley  ?.  DoTtJlohso  en  Álcali  ;  etdd*\%%&> 
Juzgando  el  pleyto  por  suplicación  +  no  sea  mas  oi* 
«Ja*  la  parte.  f 

Es  la  ley  3.  §.  siguiente. 

•  ley  3*.  Don  Juah'II.  en  Soria  ,  era  de  1438- 
Los  que  suplicaren    de    las  sentencias  de  los  Jueces 
mayores,  se  presenten  ante  los  Oidores  hasta  diezdúfe 
»     Se  cootiéne  en  la  ley  4.  §.  siguiente. 


.  i** -y    * 
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,   fyy  u  I&iRfynjCtiolieosM-to 

&año  de  \$02*cap.  0.3.  * 

suplique  por  .escrito  4e  las  sentencias  intériocutorias, 
y  expresen  Agravios  dentro  <4e  tres  di w ,  y  fuera  dé  ellos 
no  la  admita  el  8scribiiu>«,   ni  aun  po*  restitución. :  pe 
ladifinitiva  dentro  de  4ieg  días,   y  se  presente  la  supli- 
ca ante  el  Escribano  de  la  cansa,  si  no  estuviese  au- 
sente 6  impedido :  y  siendo  el  pleyto  comenzado  en  el 
Consejo  ó  Audiencia  /venga  por  apelación  ó  en  otra  ma- 
neja. Si  la  súplica  se  .presentase  de  ¿liaren  el  mismo ,  el 
JRscr&ano  en  presencia  sáet -Urocuirailpr  ,  I4    notificará 
ante  los  Oidores  ^  y  seinetifattá  ¿1a  ,pa*t£ :  si  de  no- 
che se  presentase*  <**  h*rá  lo -mismo  el  dia  siguiente  ,  y 
omitiéndose  qualquier  cosa  de  las  .dichas  %  la  sentencia  pa- 
sa en  cosa  juzgada.  Si  la  sentencia  se  dio  en  presencia  de 
Jas  partes «,.  corra,  el  término:  pato  súplica,  desde  *t  dia 
de  la  data  \  y  si  en  ausencia  v  desde  el  de  Ja  notifica- 
ción,, U  que  bara  el  Bsdriteoo  el  dia  siguiente  de  da- 
¿b/en  fcersW  á  la  parte  ,  si  puediese  ser  habida  ,  y  ai 
no  en  la  casa  ó  lugar  señalado   paró   Ips  notificaciones* 
pena.de  cien  maravedís  porgad  aun  día  que  se¿aidaset 

Í4e ¡  c9st*s,é 'intereses  á  la  parte,  /•-••'** 
ey  a.  Don  Juan  L  en  Segovia  *  4jfr  ¿<  l%9*>*  fy  ?•  ***?<? 
declaró  las  leyes  por  íl  fechas  en  Briviesca ,  por  peticiones 
allí  y  año  de  1387.  peí.  ai  y  a*. 
De  la  sentencia  de  Oidores  confirmada  de  dos  con- 
formes dadas  por  los  Jueces  inferiores  ,  no  se  suplica  ni 
aun  para  ante  el  Rey  :  si  fuese  (revocatoria,  haya  súpli- 
ca en  el  mismo  Tribunal.  Si  por  escrito  no  se  hiciese  la 
súplica,  no  se  admita.  De  la  sentencia  de  revista  no  haya 
apelación  ni  súplica.  Si  el  pleyto  se  comienza  en  la  Au- 
:   ,    -,  Sss  a  *  dien- 
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diencia  de  la  primera  sentencia ,  no  haya  apelación  al  fiey 
«i  otro  alguno,  sí  solo  súplica  en  ella,  y  no  se  execute  la 
sentencia  si  no  es  dada  la  sentencia  sobre  la  súplica.  Si 
no  suplica  ten  el  término  legpl  y1  expresa  agrarios ,  la  sen- 
tencia quede  firme.  Si  el  pleyto  es  comenzado  ante  los 
Oidores  etó  grado  dé  suelte* ,  puede  la  parte  alegar  7 
probar  lo  que  no  alegó  ni 'probó.  r . 

ley  3.  Ven  Menso  en  AkM\  eré  A  198o*  tu.  14.  /.  1. 
?•      De  la  sentencia   en   grado  dé  súplica  de  Juez  dado 
pfcr  el  Bey  ,    no  baya  apelación  ni  súplica  ,  ni  se  pueda 
decir  de  nulidad ,  sino  eft  caso  que  tenga  lugar  la  sef- 
gunda  súplica* 
Ly  ^  Don  Suan  I.  en  Briviesca ,  año  de  1383.  I  27.   " 
De  las  sentencias  dadas  por  los  Notarios  ú  otros  Jueces 
'de Alzadas  que  rfcskien  en    las  Audiencias ,  se  apele  6 
¿aplique *,  presenté ftdose  con  todo  el  proceso  ante   los 
•Oidores  dentrorde  ¿dito  «diatf;  y  no  taciéridolo  quede  la 
sentencia  firme ,  ¡sino  es  que  hubo  tegitimo  hnpedifnefito. 

Jity^vDoh  Felipe  IR  Pragmática  en  San  Lorenza, 
*.  ' '  1.     •  •:  año  de  1-595.- 

Pfcra  mayor  brevedad  de  los  pleytos  ,  en  la  de  te* 
nota  7  poiesion  de  mayorazgos ,  que  se  Comenzaren  en 
el  Consejo  ,  no  haya  súpKc*  ni  otro  recurso  de  la  pei- 
nera -sentencia.  Con  ella  se  envié  el  pleyto  á  ktt  Audien- 
cias sobre  la  propiedad.  r 

,  .  L06  ánoqeata  dUtside  prueba  antiguamente  conce» 
didos  sobre  téhuta  y  posesión ,  ¿se  extienden  &  ochenta* 
■y  en  el  tos  présete  escritura.  >  * 


'  ¿  '*•  ■'■'!    t      «■  .1  ■.  ;>i 
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»ECOPlLACIONsMb.>4.  tít.»ao., 

v  i  Leyi.I>on3ua*I.en>Segovia\  año  de  1390»  £.7.  •:  l 
-fo    '  T      '     ^en  medio  de  ella.       .   ..*  ,  ;:...* 

cÜn  los  pleytos  nu*v«nei>té  coiri€psados.en  lasAndien* 
cias ,  no  se  admiten  súplicas  después  de  finalizados  en  re- 
vista ;   pero.se  puede  suplicar  al  Rey  ,  siendo  los  ptey- 
tós  muy  grandes  cosas  arduas  dentro  de  Veinte  días.  Y 
para  evitar  watidas  \¡  no  se  admita  la  súplica  v  sin  «fue  se  ~ 
obligue  la  parte  i  y  dé  fiadores  dentro  de  Veinte  días  an- 
te los  Oidores  de  mil  y  quinientas  doblas  :  y  confinta- 
da  la  sentencia- ,-  ■  la  tercera  parte  sea  para  el  quela  ga- 
ne ,    la  otra  para  ei  Rey  ,  y   la  otra  para  los    Oidores. 
Vendiente  la  segunda,  súplica <  no  se  ¿secute  la  sentencia. 
Jry  3»  Los  Reyts  Católicos  en  -  las,  OrJUnanja*  it .  Madrid* 
año. di  \t>wi*cap.  33.  El  Emperador *»  Stgovia,  .   \ 
año  de  153ft.jp.  6. 
Los  Jueces  á  quien  el  Rey  les  cometiese  la,  dettrmi- 
«nen  sin  admití*  mifve  escrito,  ni  alegación,  ni  escritoras, 
-ni  ¿ilaciones;  4  por  via  de  restitución  ,*ni  en  otra,  mam- 
ara-■;  y  de  otara  sentencia  no. haya  recurso  alguno.  La  de- 
terminen antes  que  otros  procesos,  de  qualqiúer  calidad 
que  sean  ,  sin   embargo  de    contraría  orden  6  especial 
cédula  de  &  M.  Quando  á  los  del  Consejo  se  cometiese, 
cinco  de  ellos  pueden  determinarla* 
Ley  3*  Loscmsmae  eit:Midina  dd  Campo  s  <&*  da  1489,  a 
/    18  de  Marzo ,  Pragmática.   ^    . 
Si  la  sentencia  enxrcegumh  suplica  que  diesen  ,  fup- 
se  confirmada  en  lo  principal,  se  execute  la  pena  ,  auri- 
.que  en  laa costas  ,  frutos  6  otras  cosas  asesorías  sea  re- 
*ec*tór¡a ,  salvo  si  Éuest  de  »cafttida4  ó  arduidad  ,  porf* 
*que.  pudiera  suplicar*  ^     '  -  » 

¿y 
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¿ando  1»  parte  nansas  á  contento  de  los  Jueces ,  de  qmV 
nes  se  suplique  de  volver  lo  -principal  con  los  frutos  k 
la  otra  parte ,  si  se  revoca  por  la  segunda  súplica.  Lo 
que  tenga  lugar  en  los  negocios  pendientes  que  no  estu- 
vieren sentenciados  en  revista. 

Zeyi'6.  Don  Carlos  III. en  Aranjmz  &\j  de  Abril  de  1774, 
por  Pragmática  publicada  en  Madrid  á  18  de  Agosto 
del  mismo  año. 
**  Par  los  diferentes  recursos  que  se  han    hecho  á  mi 
Real  persona  ,   he  advertido  la  mucha  freqttencia  coa 
que  se  introducen   los  grados  de  segunda  suplicación, 
raerá  del    tiempo  en   que    debieran   hacerlo   las  par- 
tes ,  fundadas  en  no  habérseles  notificado  en  persona  la 
sentencia  de   revista ,  y   que  aunque  se  hubiese  hecha 
í  su  Procurador  ,   no  tenia  poder  suficiente  para    ínter* 
poner  el  grado  ;  y  atendiendo  á  que  por  las  leyes  de 
Castilla  que  tratan  de  ta  segunda  suplicación  ,   no  hay 
alguna  que  determine  si  la  sentencia  de  revista  se  ha  de 
«notificar  á  la  parte  en  persona  ,   ó  baste  que  se  haga  sa- 
ber á  su  Procurador  ,  y  que  en  las  de  Recopilación'  d* 
Indias  está  expresamente  dispuesto  que  la  segunda  su- 
plicación se  ha  de  interponer  dentro  del  término  señala- 
do desde  que  la  sentencia  de  revista  fuere  notificada  á  la 
parte  ó  su  Procurador ^  siendo  así  que  este  grado  se  in- 
trodujo en  Indias  á  semejanza  ,  ó  por   igualdad   y  aun 
Tbayoría  de  razan  que  en  ( estos  Rey  nos  <  del   continente: 
considerando  igualmente  los  perjuicios  que  se  siguen    ¿ 
mis  vasallos  por  fafta  che  regla  fixa  en  este  punto  ,.  y  del 
cuidado  con  que  las  leyes  procuraron  evitar  la  prolon- 
gación dé  los  pleytos  y  reintegración  de  instancias ,  con 
título  de  nulidades ,  y  restringir  el  usa  de  segunda  supli- 
cación 4  términos  precisos  y  fatales ,  prohibiendo  la  res- 
titución á  menores  de  edad,*  ja  los  mayores  en  los^ca- 
sos  que  el  Derecho  la  concede  en  otras  causas ;  inandé  al 
mi  Consejo  por  Real  orden  comunicada  por  Don  Ma« 
*uel  de  Roda,  mi  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho 

Uni- 
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Universal  de  Gryia  y  Justicia,  en  13  de  Enera  de  1769* 
que  por  lo  que'  pudiera  haber  variado  el  espirita  de  las 
ley^s  con  el  diferente  estilo  de 'los  Tribunales  ,  y  el  con- 
cepta en  que  se  habían  entendido  y  practicado  V^isír  arre- 
glase para  lo  sucesivo  por  punto  general  ,  y  uniforme 
el  método  que  debia  observarse  como  ley  inviolable  des- 
dé el  dia  de  la  publicación  en  todos  los  negocios  que  no 
estuviesen  sentenciados  en  revista,  examinando  para  ello 
el  mi  Consejo  si  convendría  establecer  que  bastase,  la  no- 
tificación al  Procurador,  como  explicaba  la  ley  de  Indias, 
tuviese  ó  no  poder  especial  ,  y  hacer  las  demás  decla- 
raciones que  se  contemplasen  necesarias  para  asegurar 
el  fin  de  los  pleytos  ,  y  la  subsistencia  de  la  cosa  juzga- 
da en  que  tanto  interesaba  el  bien  común  de  la  Repú- 
blica ;  y  que  oyendo  sobre  lo  referido  á  mis  Fiscales, 
use  consultase  lo  que  se  le  ofreciese  y  pareciese.  Publi- 
cada en  mi  Consejo  esta  Real  «orden  ,  trató  y  refie~ 
m.  xionó  este  asunto  con  la  detención  y  cuidado  que  pe- 
*  día  su  importancia  ;   y  con  vista  de  lo  que  sobré  él  ek- 

i  pusieron  mis  tres  Fiscales  en  consulta  d&  31   de  Julio 

del  año  próximo  pasado  de  1 773  ,  me  hizo  presente  su 
t  parecer  ;  y  conformándome  con  él  ,  por  mi  Real   reso- 

b  lucton  que  fué  publicada  en  el  Consejo   pleno  en  aa  de 

t  Marzo  próximo  pasado,  he  mandado  expedir  la  presenta 

m  en  fuerza  de  ley    y  Pragmática* Sanción  ,  cpmo   si  fuese 

tf  hecha  y  promulgada  en  Cortes,   pues  quiero*  se- esté  f 

jí  pase  por  ella,  sin  contravenirla  en  manera  alguna,  pa- 

¿  ra.lo  que  siendo  necesario  ,  derogo  y  anulo  todas  las  co- 
^  sas  que  puedan  ser  contrarias  á  ésta  :  por  la  qual  esta- 
$  blezco  por  punto  general,  que  el  término  de  los  veinte 
5¿  dias  de  la  ley  1.  ttt.  20.  lib.  4.  de  la  Recopilación  ,  se- 
,0  ñalada  para  suplicar  segunda  vez,  ha  de  correr  desde  el 
3$;)  dia  de  la  notificación  hecha  al  Procurador  ,  tenga  ó  no 
jt  poder  especial  para  introducir  el  recurso;  Y  por  qüanto 
p  el  término  de  los  quarenta  dias  que  señala  la  ley  para 
jf  acudir  á  mi  Real  persona ,  es  muy  limitado  para  ¡otro- 
sí TmtXXriI.  Ttt  ♦     du- 
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ducir  ¿entecante  recurso  de  las  sentencias  áe  revista  Aa-  - 
das  en  mis  Audiencias  de  Canarias  y  Mallorca  ,  es  tam» 
bien  mi  Seal  voluntad  prorrogarle  hasta  noventa  dias  pa- 
ra esta»  dos  Audiencias ,  solamente  a  fin  de  cerrar  la 
puerta  á  las  instancias  que  las  partes  cavilosas  introducen 
freqüentemente  con  titule  de  restitución  y  otros  seme- 
jantes. 

Leyes  dispersas. 

Se  suplique  de  las  Bulas  quando  se  deroga  al  dere- 
cho de  las  Iglesias  para  elegir  dos  Canongías,  una  pa- 
ra Teólogo ,  y  otra  para  Jurista  ,  L  34.  art.  Prelados  y 
diriges. 

También  se  suplique  de- las  Bulas  que  son  para  que 
se  den  los  Beneficios  de  Burgos,  Palencia  y  Calahorra f  á 
hijos  que  no  son  patrimoniales  ,   L  ai.  art.  idern. 

Que  hay  y  cómo  suplicación  para  que  se  revea  la  eau- 
f*  y  y  segunda  de  mil  y  quinientas  de  las  determinacio- 
nes del  Consejo  ,  1.  aa.  art.  Consejo  de  Castilla. 

Quáíhdo  tenga  lugar  ó  no  la  suplicación  ,  siendo  cau- 
sas de  residencias ,  1.  5a.  art.  idem. 

La  suplicación  de  mil  y  quinientas  tiene  lugar  en  loa 
pleytos  del  Juez  mayor  de  Vizcaya  ,  1.  68*  art.  Diezmas. 

No  hay  suplicación  de  lo  proveído  en  visitas  de  car* 
cel  ,  1.  6.  art.  Visita  de  Cárceles. 

Ni  la  hay  de  la  condenación ,  por  no  ser  justas  las 
causas  que<se  alegan  ,  para .  recusar  á  los  del  Consejo 
y  Oidores  ,.  1.  3.  art.  Recmaúones  de  los  Jueces. 

En  grado  de  suplicación  se  admita  probanza  de  nue- 
vas causas  para  recusar  á  los  del  Consejo  y  Oidores  ;  y 
qué  orden  haya1  en  esto.  Y  que  no  haya  mas  suplica* 
cíon  ,  confirmado  el  auto  de  vista  sobre  las  unas  y  las 
otras,  1.  15  y  19.  art.  idem. 

Si  tenga  lugar  la  suplicación  quando  un  Oidor  decía* 
ra  sobre  impedimentos  de  los  testigos  sobre   hidalguías, 
1»  30.  art.  Alcaldes  de  Hijosdalgo. 
*     QuáadQ  se  pueda  suplicar  ante  los  Jueces  de  la  Au- 

dien- 
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dianda  de  Galicia  ,  i.  7*  8*  9  f  10.  art.  iAwtowdü  ¿e  64- 
lícw  y  Asturias. 

Sí  de  ios  dichos  Jueces  se  pueda  suplicar  do  consen- 
timiento de  las  partes  t  l.  17.  art.  idem. 

Quándo  7  en  qué  causas  haya  suplicación  en  la  Au- 
diencia de  Sevilla ,  1.  8.  art.  Audiencia  de  Grados  Sevilla. 
;    Quándo  la  haya   para  ante  los  Jueces  de  la  de  Ca- 
naria ,  1.  a»  3y  4.  art.  Audiencia  de  Carmria. 

Se  haga  tabla  de  los  plcytos  de  segunda  suplicación, 
cómo  se  hayan  de  ver  ,  1.  17  f  35  y  56.  art.  Cause/0  de 
Castilla» 

No  hay  ¿aplicación  de  declararse  por  Jueces  los  del 
Consejo  sobre  declinatorio  ó  los  Oidores  ,  1.  4.  art.  Ex- 
cepciones. 

Orden  que  se  ha  de  guardar  en  substanciar  los  pro- 
cesos en  grado  de  suplicación  ,  1.  1.  art.  Orden  de  subs- 
tanciar en  primera  instancia. 

r  No  hay  suplicación  de  lo  determinado  por  los  Oidores 
sobre  el  juramento  que  se  hace  acerca  de  presentar  escri. 
taras  nuevamente  halladas,  fuera  de  tiempo ,  1.  3.  art.  ident. 

No  hay  suplicación  de  la  sentencia  sobre  hacer  pre- 
guntas sobre  los  mismos  artículos  ó  derechamente  con- 
trarios ,  1.  4.  art.  idem.    . 

Toda  sentencia  confirmada  en  revista  se  execute, 
salvo  el  recurso  de  segunda  suplicación  f  1.  13.  art.  Sen* 
tmeia  y  cosa  juzgada. 

Si  en  las  causas  que  *e  executan  sin  embargo  de  su* 
plicacion ,  y  quáles  sean ,  no  hay  lugar  á  decir  de  nu- 
lidad^ l.  4  y  11.  art.  ¿ftff. 

No  hay  suplicación  siendo  confirmadas  dos  sentencias, 
i»  %•  art.  idem* 

En  las  causas  en  que  por  no  haber  suplicación  se 
quita  el  recurso  de  nulidad  %  se  entienda  también  quita* 
do  ti  de  restitución  f  I.  11.  art.  idem. 

Si  haya  duplicación  de  le  confirmación  6  revocación  de 
iraüttoicia  arbitraria  f  1.  4.  art.  Bxeatcwnes. 

Ttt  »  Su* 
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Suplicándose  de  la  tasación  de  costas  hecha  por  ni 
Oidor ,  se  retasen  f  1.  a.  aft.  Costas. 

Sin  embargo  de  suplicación ,  se  execute  la  sentencia 
sobre  cesión  de  bienes  confirmada  6  revocada :  y  los  acree- 
dores hayan  de  dar  fianzas  depositarías,  1.  ia.  art. 
Contratos  ,   obligaciones  &c. 

En  los  pleytos  Fiscales  de  la  Real  Hacienda  ,  no  hay 
grado  de  mil  y  quinientas. 

De  las  sentencias  de  los  Contadores  haya  solo  su* 
plicacion  ante  ellos  9  salvo  en  ciertos  casos ,  que  por 
capítulos  de  Corte  se  han  de  juntar  en  revista  con  los  del 
Consejo  ,  1.  4.  cap.  5.  art.  Contaduría  mayor. 

$.  VIII. 

AUTOS  ACORDADOS ,  lib.  4.  tit.  19.       . 


E. 


Auto  1.  EÍ Consejo  en  Valladolid  á  6  de  Octubre  de  1553* 
lib.  3.  fot.  16. 
la  los  casos  en  que  se  permiten  las  súplicas  de  las 
residencias  secretas  que  se  ven  en  el  Consejo ,  se  no- 
tifique k>  las  partes  antes  que  se  consulten  á  S.  A. 
Auto  a.  Don  Felipe  11.  en  Valladolid  á  consulta  de  H¿* 
Octubre  de  1553 *  //*.  3.  foL  94. 
De  las  sentencias  del  Consejo  sobre  residencias,  no 
se  suplique  si  no  hubiere  privación  de  oficio  perpetuo 
ó  condenación  a  pena  corporal  9  no  obstante  provisión 
dada  en  contrario. 

Auto  3.    El  mismo  en  Madrid  a  7  de  Diciembre  de  156*  ' 

consulta.  ,  lib.  •  3.  foU  1 70.     • 

Lo  dicho  se  Observe  aunque  la  residencia  ***  P^ 

blica  ó  secreta  :  y  la  sentencia  del  Juez  de  residencia 

de  tres  mil  maravedís  abajo  se  execute ,  no   obstante 

apelación ,  aunque  no  sea  sobre  cqhechos  ni  baratería* 

Auto  4.  ldenti  á  1  Je  Abril  de  1569.  /¡¿.-g.  foU  ^ 

En  residencia  en  que  se  adopte ,  súpitas,  no  &** 


suplicaciones: -  5*7:. 

tíba  á  prueba ,  si  la  sentencia  fuere  sobre  culpa  9  que 
resulta  de  la  secreta.       .-  *    ;; 

Auto  5.  ídem  á»jin  574. 
No  haya  súplica  dé  la  condenación  del  Conejo  con- 
tra  los  que  ponen  capítulos  á  los  Corregidores. 

Auto  6.  ídem  á.  10  de  Jüáen&te  \  lib*  3*¿ 'fiL  «05/    - 
No  haya  súplica  de,  la*  sentencias  del  Consejo  en 
residencias  contra   los  Alcaldes  de  Sacas,  aegun  está 
mandado  en  las  de  los  Corregidores  y  su»  Oficiales. 
sAuto  7.  El  mismo  allí ,  y  se  declare  así  i  8.  de  Sulw 

de   1575.  -    ■  ■-. 
Lo  mismo  en  la  visita  de  Estiribánm  y  otros  Ofi. 
cíales.  .» 

Auto  8.  ídem  &  consulta  de  9  de  Noviembre  de  1584. 
//*.  3.  fot.  ai  a. 
Lo  mismo  en  las  residencias  de  Tesoreros  y.  Becep* 
tores  de  alcabalas. 
Auto  9.  El  Consejo  en  Madrid  i  10  de  Octubre  de  1594.  ' 

-   -  -  '  Hh  4-  fol*  3-' 

De  la  sentencia  del  Señor,  del  Consejo  *  en  la  vi?  • 
sita  de  Oficiales  y  Ministros  públicos,  no  haya,  súpli- 
ca sino  en  caso  de  privación  perpetua ,  suspensión  por 
diest  años ,  6  pena  corporal.  \  . 

Auto  io.  Ídem  í  9  de  .Diciembre  de  1690. 

La  licencia-  para  suplicar  de  los  autos  mandados 
executar  f .  sin  embargo  de  súplica ,  se  pide  en  la  Sal* 
adonde  pende  el  pleyto,  precediendo  la  visita  de  urbar 
nidad :  y  discordando  lo?  Jueces  se  remita  el  aegoefe 
k  otra  S?la.  . .  %^  ¿;j  .,. -,:i  <;;i . 


> 
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§.  IX,        .  i. .  i 

.     AVTOS  ACORDADOS,  üb.  4.  tit<  no. 

Autopie El  Consejo  eti  VeMádolld  A  04  ir  Octttbre  ¿t  1548. 

JLrfa  ley  i&  fe  encienda  también  quaado  alguno  de  lo* 

cinco  fuere   excusado» 

Auto  a.  Do*  Felipe  II.  en  JMadrjd  i  consulta  de  10  de  Jée 

dt  1573.  Ub,  3*fol.  aoi. 
•  <VMud»  uno:de  los  cinco  se  nombre  otro. 
¿íto  0  3*  El  Consejo  allí  á   19  ¿*  Diciembre  ,  /¿¿.  3. 
«.  '  foU  aÓ3. 

Los  del  Consejo'  que  fueren  Jueces  sobre  la  tenu- 
t*í  mistan  en.  el  grado  de  segunda  suplica. 

Auto  4.  ídem  k  1%  de  Enero  de  *<Si4#  lib\  ^.fol  3* 
..  .  Ijss.  dos.  Jueces  ufué  io  fueron  en  te  Chancillen* 
de  Valladolid  en  vista  sobre  cierta  cosa,  lo  pueden  ser 
•  en  el  Consejo  en  segunda  súplica. 

Auto  s*  ídem  á  13  de  Febrero*  lib.  4*fol.  33. 
-•_  Hevoca  el  quarto. 

Auto  6.  Don  Felipe  5.  en  Madrid  4  consulta  ¿o  17  A  Fére* 
-v  -i  /vlA  i^oé. ' 
Bu  Sala  de  Gobierno  no  se  admita  recurso  de  los 
pleytos  que  pertenezca*  á  la  de  Mil  j  •Quinientas,  f 
«a  lo  deroas  no  se  admita,  sino  precediendo  depMta 
4e  cincuenta  mil  maravedís  *  ó  fatua*  3oga,  l^na  7 
abonada,  en  la  que  desde  luego  se  condena  1  si  «*  ff 
curso  es  injusto ;  y  según  las  circunstancias  de  malicia 
de  .las  partes ,  ó  calidad  del  negocio  ,  pueden  aumen- 
tarse las  penas :  j  la  dicha  por  tercios  sea  para  Cá- 
mara 9  Juex  y  parte  contraria ;  los  pobres  cumplen  con 
la  caución  juratoria  en  el  Tribunal  que  litigan :  lo  4oe 
se  execute  inviolablemente. 


' ■  ■  : :    Jt*t*  7¿  ídem  á  *4  de  Atril  de  15^3.      . 

No  se'  admita  recurso  de  U  sentencia >  sobre- juicios' 
posesorios,  de  qualquler  calidad  quesean  :  segunda  ,  ni 
de  sentencias  de  vista  maridadas  executar  ,  sin  embar- 
go ,  aunque  no  se  les  concediese  licencia  para  suplicar: 
tercera V  ni  de  autos  ¡nterlócutorios,  sino  conteniendo 
daño  irreparable  por  la  definitiva  ,  y  en  lo  pleytos 
que  la  admitan :  quarta  ,:  los  Abogados  que  los  int^n» 
tan  injustamente  sean  castigados  ven  cantidad  á  su  arbi- 
trio :  qqinta  ,  para  la  introducción  dé  dichos  recursos 
preceda  el  depósito  de  quinientos  -ducados  de  vfellon, 
ó  fianza  4e  ello  *  que.  la  reciba  á  iu  riesgo  el  Escri* 
baño  que  la  otorga  :  y  la  parte  incurra  desde  luego 
o*  dicba  pena  si  intenta  el  recurso  injusta ipen te ,  y 
#e  dé  por  tercios  para  Cámara ,  Juez,,  y  parte  centra, 
fía;  y  los  pobres  cumplen  con  la  caución  juratoria  en 
.  la  Audiencia ,  que  como  tales  hubiesen  litigado ,  y  lo 
justificaren  en  el  Consejo ;  y  en  estos  casos  se  lleve 
copia  de  los  autos  á  la  Sala  de  Gobierno,  a  quien  to* 
ca  privativamente  la  determinación  del  jfecurso ,  y  sin 
que  se  admita  otra  súplica  ,  y  se  observe  todo  lo  dicho 
inviolablemente.  .  <  <    .  f . 

Auto  g.  El  Consejo  en  Madrid  a  8  de  Enero  de  1705.* 

Bn  los  pleytos  de  segunda  súplica  es  parte  el  Se- 
ior  fiscal  ó  su  .Ageite  por.  el  interés  de  1^  Cántara, 
y  el  Agente  . sotante,  qrie  por  las  Escribanías  deüfrea- 
**,  se  dé  certificación  dentro  de  ocho  días  perento- 
rios de  dichos  pleytos  pendientes ,  para  que  no  se  re- 
tarden, y  se  dé  cuenta  al  Consejo.  •,  ,  M 
Auto  9.  Don  Felipe  V*  en  ¡So*  Ildefonso  á  8  de.JToviemhe 
■  de  173S ,  ó  cansuíta.idñ- 16  dt  Maya.  •   * 

Bn  los  pleytos  de  la  Audiencia  de  Mallorca  se  ad* 
mita  segunda  súpito  *egnn  la  ley  de  Segovia. 
Auto  10.  El  mnmo  en  el  Pardo  a  12  de  Enero  de  1740, 
á  consulta  de  %  i$  Agfisto  del  año  anterior. 

Y  tasririep  de  la  Audiencia  de»  Cataluña,   y  :  no 

ha- 
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habiendo  tugar  se  admita,  el  recurso  de  injusticia  tu- 
toría como  en .  losngemas  Tribunales. 


REALES  RESOLUCIONES  NO  RECOPILADAS. 


Es  la 


Pragmática  de  17  de  Abril  ¿c  1774. 
ley  16.  del  §.7. 
J7#4/  c¿<&/4  de  ai  de  Septiembre  de  ,1783. 
Con  motivo  de  los  continuados  recursos  que  se 
hadan  á  la  Real  persona  en  solicitud  de  que  se  vol- 
viesen á  ver  con  roas  Ministros  los  pleytos  que  ya  lo 
estaban  •  por  la  Sala  de  Provincia  del  Consejo ,  en  ape- 
lación de  los  Alcaides  de  Casa  y  Corte,  y  Juzgados 
ordinarios  del  Corregidor  de  la  Villa  de  Madrid  y  sus 
Tenientes ,  se  había  dignado  su  Magestad  mandarlo  a» 
en  diferentes  casos  particulares ;  y  considerándola 
misma  Sala  de  Provincia  *  que  ésta  aquiescencia  ,  y 
efecto  de  la  Real  clemencia  -seria  nn  exemplar  9  á  co- 
<ya  sombra  no  habría  litigante  que  se  atemperase  4  sus 
providencias ,  como  lo  estaba  ya  tocando  ,  pues  de  los 
mas  de  los  pleytos  recurrían  á  la  Real  Persona,  pa- 
•*&  k  reflexionar  sobre  el  modo  de  cortar  estos  incon- 
venientes, teniendo  présente  la  i.  *ó.  tit.  4.  lib>  a.,  y 
-Manifestó  en  consulta  de  18  de  Marzo  de  177^,  que 
le  causa  impulsiva  de  esta  ley  no  subsistía ,  y  que 
-así  la  parecía  que  si  en  la  referida  Sala  de  Provincia 
se  estableciera  el  grado  de-  revista  f  como  lo  estaba  ea 
la  de  Justicia  en  otros  negocios,  que  por  apelado* 
van  á  ella ,  se  cortarían  los  muchos  recursos  que  se 
-hadan*  X  en  que  el  Consejo  consumía  mucho  tiempo 
en  perjuicio  de  otros  asuntos.  Enterado  su  Magestad 
de  esta  consulta ,  tuvo  á  bien  mandar  el  Consejo  pie* 
no  consultase  lo  que  se  le  ofreciese  y  pareciese,  so* 

bre  si  convendría  establecer  por  punto  general  el  gf** 

da 


SUPLICACIONES.  sai 

do  dé  revista  de  1*6  sentencias  que  diera  la  misma  Sa* 
la  de  Provincia.  Cumpliendo  el*  Consejo  pleno  con  es- 
ta Real  determinación  ,  examinó  el  asunto  con  la  re- 
flexión y  cuidado  que  corresponde  á  su  gravedad ;  f 
teniendo  presente  lo  prevenido  en  4a  referida  1.  ao¿ 
tit.  4»  lib.  a.  el  auto  u  tit.  -8.  lib.  a.  y  el  auto  9: 
del  mismo  tit.  y  lib.  y  lo  tjue  sobre  todo  expusieron 
los  tres  Señores  Fiscales ,  propuso  su  parecer  en  con* 
sulta  de  47  de  Febrero  <le  -1773;  y  en  su  inteligen- 
cia por  Real  resolución  ¿'ella ,  viene  su  Magestad  en 
que  desde  el  dia  de  su  publicación  se  admitam  las  sú- 
plicas de  las  sentencias  de  la  Sala  de  Provincia  para 
en  revista  en  tos  casos  en  que  sean  aplicables ,  con- 
forme á  la  calidad  y  naturaleza  del  juicio ;  pero  si  las 
t&4es  sentencias  de  vista  ,  fueren  confirmatorias  de  to- 
da conformidad  de  las  del  Juez  inferior  ,  pondrá  el 
Consejo  la  calidad  de  que  se  executen  .,  sm  embargo 
de  suplicación,,  y  no  dará  licencia  para  suplicar  sino 
en  los  pley tos  muy  graves  y  dudosos ,  ó  en  que  las 
nuevas  pruebas  que  puedan  ofrecer  las  -partes  hubieren . 
de  variar  las  determinaciones;  y  siempre  que  tuviere 
lugar  la  instancia  de  revista ,  pasarán  los  autos  á  Es- 
cribanía de  Cámara  y  á  Relator.,  y  se  substanciarán 
en  la  forma  que  el  Consejo  acostumbra  en  las  demás 
Salas*  y  sus  respectivos  negocios  de  justicia.  r 

RECOPILACIÓN  DK  IN0IAS  ,  11b.  1.  tit.  13.    ' 

Ley  1.  Él  Emperador  Don  Carlos  en  Barcelona  á  4  de  2ñf- 
.  viembre  de  154a.  Don  Felipe  IV \  en  Madrid  ¿   13  d¿% 

D  Febrero  de  itJoo.  - 

e  los  pleytos ,  cuyo  valor  fuere  de  seis  mil   pesos 
ensayados  de  á  quatrocientos  y  cincuenta  maravedís  ca- 
da uno  6  mas  ,  se  pueda  suplicar  segunda  vea  Je  ta. 
*Tom.  XXV1L  Vvv  sen- 
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sentencia  de  revista  pronunciada  por  U  Audiencia  pa- 
ra ante  el  Rey*  con  tal  que  la  parte  que  interpusie- 
re la  segunda  suplicación  se  presente  ante  su  Magestad 
dentro  del  término  señalado  por  la  ley  3,  de  este  título, 
después  que  la  dicha  sentencia  de  revista  le  fuere  notifi- 
cada, 6  á  su  Procurador,  la  qual  sea  ejecutada  dándola 
parte  fianzas  suficientes  y  abonadas  de  que  sí  fuere  revo- 
cada v  restituirá  todo  lo  que  por  ella  le  hubiere  sido 
adjudicado  :  pera  si  dicha  sentencia   de  revista  fuere 
sobre  posesión.  *  no  haya  lugar  á  segunda  suplicación* 
y  se  execute-  *  aunque  no  sea  conforme  a  la  de  vista. 
%ey  *.  Don  Felipe  II.  y  la  Princesa  Gobernadora  en  Ve? 
Aladohd  í  13  de  Enero  de  1558.  Don  Carlos  II.  y  ¿a 
Reymt  Gobernadora. 

Si  después  de  sentenciado  el  pleyto  en  revista  fue* 
te  suplicado  ante  el  Rey  r  la  Audiencia  substancie  el 
articulo  de  grado  v  y  oktas  tes  partes  sobre  agravios, 
no  pase  adelante,  ni  determine  sobre  si  le  hay  ó  no» 
y  remita  el  proceso  original  con  su  relación  como  es* 
ta viere  al  Consejo  ,  citadas  las  partes  r  y.  de  todo  que* 
de  un  traslado  autorizado  en  forma  que  haga  fé  en  po- 
der del  Escribano  de  la.  Audiencia  ante  quien  pasare: 
y  en  quanto  &  la  execucion  de  la  sentencia  de  revista, 
guarde  lo  resuelto  por  leyes  de  este  tituJe. 
ley  3,  Don  Fdipe  IV.  en  Madrid  &  *4  de  SeptíepPre  k 
HS21  ,  y  30  de  Marzo  de  1629*  Don  Carlos  II.  y  te 
Reyna  Gobernadora» 

Los  del  distrito  de  las  Audiencias  de  Chile ,  y  Pro- 
vincias de  los  Charcas  ^tengan  ano  y  medio,  cortada 
el  medio  año  antes  del  día  en  que  saliere  la  prime- 
n  armada  del  Puerto  del  Callao  de  Lima ,  y  el  año 
desde  el  en  que  sajiere  dicha  armada  ,  en  lugar  det 
que  estaba  señalado  para  presentarse  al  Rey  con  la  re- 
junda suplicación  :  los  del  distrito  de  1as  Aodieaeias 
de  los  Reyes  y  Quito ,  tengan  asimismo  un  ano  conta- 
do desde  dicho  día  :.  lo  mismo  los  de  Tierra-firme,  des- 
de 
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de  el  dia  qué  saliere  la  armada  de  .Pártetelo :  (os  ¿A 
JNwevo  Reyno  de  Granada  un  «te,  eoetado  desde  el 
día  que  la  armada  saliere  de  Cartagena  para  España? 
lo  mismo  los  del  distrito  -de  las  Audiencias  de  San» 
Domingo  de  la  Ida  Española  :  ios  de  Nueva  España* 
lo  mismo  desde  que  la  flota  salga  de  Veracraz  :  y  los 
de  Filipinas  dos  años ,  uno  para  llegar  á  Nueva  Espa- 
ña desde  que  salieren  las  naos  de  su  comercio ,  y  el 
otro  el  concedido  á  los  de  Nueva-España  +  conforme 
á  esta  ley. 

Ley  4.  Bon  Felipe  IT.  en  Madrid  a  7  d*  Sanio    . 

dt  fía  1. 

Siendo  la .  parte  pobre ,  y  precediendo  la  informa* 

«ton  de  tal,  con  citación  del  Fiscfcl,  anceda  la  caución 

juratoria*,  en  lugar  de  fianza  real  y  verdadera,   y  asi 

se  ponga  en  los  autos. 

Ley  5.  El  Emperador  Don  Cario*  en  las  leyes  nuevas  is 
y  13  de  1541.  Don  Carlos  II.  y  la  Reyna  Gober-  • 
nadora.  ? 

Sean  cinco*  los  Jueces  que  determinen  en  tí  Con» 
eejo  los  pleytos  de  segunda  suplicación :  si  después  de 
nombrados  fritare  alguno  por  muerte ,  ausencia  ó  pro* 
moción ,  pueden  determinar  el  pleyto  los  que  quedaren* 
fiero  si  faltaren  dos  6  mas,  se  avise  al  Rey  para  que 
complete  el  n&mero;  los  quales  declaren  si  ha  6  no 
lugar  al  grado,  y  declarando  haberle,  conozca  de  la 
causa  principal,  y  de  la  sentencia  que  pronunciaren; 
y  de  lo  proveído  en  el  articulo  del  grado  sobre  si  ha 
6  no  lugar ,  no  haya  suplicación  ni  otro  recurso ,  se- 
|ttR  lo  dispuesto  por  hs  leyes-de  Castilla ,  y  estilo  ob- 
servado hasta  ahora  en  el  Consejo. 
Ley  6.  Don  Felipe  IIL  en  Madrid  ¿13  Febrera  dt  ida*. 
Don  Carlos  II.  y  la  Reyna  Gobernadora. 
No  se  haga  novedad  en  tos  pleyfos  de  Ihdias  en 
quanto  á  las  doblas  que  ^poiie  la  ley  de  Segovia  ,  y 
te  observe  la  costumbre  (observada- basta  ahora)  de  no 

Vvv  a  lie- 
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llevarlas :  las  Audiencias  obliguen  á  qualesquier  perso- 
«as  que  interpusieren  segunda  suplicación  de  las  sen- 
tencias de  revista  pronunciadas  en  ellas  ,  á  que  den 
lianzas  legas,  llanas  y  abonadas  de  que  pagarán  mil 
ducados  de  pena-,  en  que  desde  luego*  se  les  dé  por 
condenados :  si  se  confirmare  la  sentencia  de  revista  por 
el  Consejo,  se  aplique  la  tercera  parte  á  la  Cámara 
y  Fisco ,  y  otra  á  la-  parte  centrina  ,  y  otra  á  tercia 
parte  á  los  Jueces  que  hubieren  sentenciado  el  pleyto 
en  revista :  y  declarándose  no  haber  grado  de  segunda 
suplicación ,  en  este  caso  sea  la  fianza  de  que  paga- 
rá el  suplicante  qua trocientes  ducados  ,  mitad  para  la 
Cámara,  y  lastra  mitad  á  la  parte  contraria  ,  sin 
embargo  de  que  basta  ahora  no  se  hayan  impuesto,  di» 
chas  penas. 
Ley  7.  Don  Felipe  IV.  en  Madrid  á  7  de  Sumo  ie  16x1. 

Siendo  el  pleyto  de  cantidad ,  que  por  via  de  nue- 
va reconvención  se  exprese  la  suma ,  y  no  en  la  can- 
tidad de  la  ley ,  no  haya  lugar  el  grado  de  la  segunda 
suplicación,  y  sin  embargo  de  ella  se  execute  la  sen- 
tencia de  revista,  aunque  se  modere  6  añada  á  la  de 
vista  v  y  en  caso  que  la  parte  interponga  la  segunda 
suplicación ,  pretendiendo  que  la  demanda,  fué  de  ma* 
yor  suma  ó  otra  causa ,  désele  testimonio  con  relación 
de  los- autos,  y  lo  proveído :  lo  mismo  se  guarde  en 
las  causas  menores  en  que  notoriamente  no  hubiere 
grado  por  defecto  del  valor. 

ley  8;  Et  Emperador  Don  Carlos  e*  la  ley  *fdiUsi*t* 
'vas  de  154a. 

I*$  apelaciones  que-  se  interpusieren  de  los  Gobe* 
«adores  y  Justicias  ordinarias  vayan  á  las  -  Audiencias 
de  su  distrito ,  y  en  este  caso  se  guarden  las  leyes  de 
Castilla.  :  : 

Ley  9.  Don  Felipe.  IíL  en  Madrid  á  1*  de  MI 
de  16  f  a.    •      •       l 

Presentándose  el  Fiscal  del  Conseto  ante-  ét  K«y 

en 
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en  grado-  <fe  segunda  suplicación  ,  y  batiéndose  las  pre- 
'  se  nt  aciones  á  instancia  del  Fisco ,  tío  se  le  pidan  ni 
«obren  derechos  por  los  portero»; 
tey  i  a.  £/-  Emperador  Don  Carlos  en  la  7:  i4nWlrr54*. 
Los  pleytos  de  segunda  suplicación.,  cometidos  ;á 
los  del  Consejo,  se  determinen  sobre  el  gradó,  y  lo 
principal'  por  los  mismos  procesos',  sin  -admitir  mas  pro*  . 
tanzas,  y  nuevas;  alegaciones,  ceráorme*  las  leyes  d* 
Castilla. 

Leyes  dispersan 
Las  sentencias  dé  revista:  de  las  Audiencia»  se  exe* 
cuten ,  no  siendo  de  cantidad  que  pueda  haber  y  haya 
segunda  suplicación ,  1.  4.  art.  Pleytos  y  semencias-. 

Dfe  tos  pleytos  determinados  por  Oidores  y  Conta- 
dores en  materias  dé  cuentas,  haya  grado  dé  segunda» 
suplicación  r  1.  364  art».  Contaduría  de  cuentas  y  sus  Mi* 
tústros. 

Si  los  interesados  en  las  renunciaciones  de  oficios 
se  agraviaren  de  las  tasas ,  y  apelaren  para  las  Audien- 
cias ,  y  de*  lo  que  determinaren  interpusieren  segunda 
suplicación  ,  se-  remita  al  Consejo  con  la  confirmación 
que  piden,  entrando  en*  la  Caxa  Real  la  cantidad  que 
pertenece  á.  su  Magestad  por  la  renunciación ,  confor- 
me á  la  tasa.  V.  la  1.  16*  aru  Renuncia  de  .los  oficios  pú- 
blicos. 
SUPLICACIONES :  no  valgan:  las  hechas  contra  derecho, 

V.  Cédulas. 
SUPLICACIONES  V.  Apelaciones. 
SUPLICACIONES  no  se  hagan  pendiente  el  litigio.  Y.  Be* 

presentación. 
SUSPENSIONES  y  entredichos  qué  quieran    decir  ,  y  en  Partidas» 
qué-  difieran  entre  sí  ,  14.  art.  Excomuniones. 

Pónase  de  muchas  maneras  la  suplicación  por  los  Prec- 
iados ,  y  qué  cosas  se  puedan  hacer  durante  la,  dicha 
suspensión ,,  l.  17.  ztt.idem. 

La  suspensión  puesta  por  el  Papa  ó  Legado   á  los 

Cié- 
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A  fin  de  aumentar  los  ingresos  del  Erario,  parti- 
cularmente los  de  las  Rentas  ;  sobre  que  como  especial 
hipoteca  se  han  impuesto  ,.  y  deben  imponer  los  crecidos 
capitales  que  se  necesitan  para  la  actual  guerra ,  desde 
largo,  y  mientras  duren  las  precisad  circunstancias ,  se 
aumenta  el  precio  del  tabaco  rapé  hasta  40  Teales  de  ve- 
llón por  libra ,  y  el  de  U*  otras  clases  hasta  48*  > , 
'  Puédase  sembrar  tabaco  en  las  telas  de  Barlovento  y 
oteas  partes ;  y  tráigase  á  Sevilla  derechamente  -registra- 
de.,  1.  4.  art.  Comercio. 

No  se  venda  en  Panamá,  4.  ié.  art.  ídem. 
TAJJACO.  V.  Reata  vitalicia,  Rentas,  Contrabandos  y  ifa- 
guardos. 
Indias.  TABASCO.  Dónde  se  ha  de  Jiacer  la  descarga  de  merca* 
derias.de  T  a  basco*  \.  ¿6.  art.  Carga  y  descarga  di  los  nt* 
víos. 
Partidas»  TABERNERA,  no  puede  ser  rauger  ni  barragana  de  hom- 
bre ilustre,  1.  3.  art.  Concubinas. 
Kecop.  Ningún  Tabernero  se  llegue  á  favor  ni  familiaridad  áe 

otra  persona;  y  no  vendan  el  vino  aguado.,  pena  de  50 
azotes,  1.  4.  art.  Regatones. 

.  tos  taberneros  que  venden  vino  de  ott?o  por  jnenor, 
retengan  en  «si  1*  alcabala  $omo  si  fuese  propio-,  1. 3.  y  4* 
arjt.  Alcabalas..  . 
Auxos.  Los  Eclesiásticos  no  tengan  -tabernas ,  sino  en  sitios 

profanos  y  aut.  4  y  Sé  art.  Prelados  y  Clérigos* 

Lo  gue  se  ha  de  «guardar  en  dar  licencias  para  taber- 
ti**  w  Madrid  f  >aut  ¿o;  cap.  3.  art.  Akaldts  de  Casa  y 
Corte. 

Los  Parteros  de  los  Alcaldes  no  ¿emgan  taberna,  bo- 
degón «i,  tierna,  penare  vjeigUenza  pública «aut.  *••*#• 
Porteros  del  Consejo*  •        . 

*  Los  Alcaldes  de  Corte ,  cada  uno  en  su  Quartél  ton* 
de  todas  las  Jicches^-y;  visite  las  tabernas  y  bodegones, 
aut.  33.  -art,  dlud&s  M  Casa  y  Corte. 
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TABLA.  Que  se  haga  de  los  pleytos  en  el   Consejo  ,»  y,Recop. 
cómo  se  hayan  de  ir  viendo,  U  17.  35  y  56.  art.  Con- 
sejo de  Castilla. 

También  se  haga  en  las  Audiencias,  y  con  qué  orden 
se  haya  de  hacer,  1.  34.  77.  y  84.  art.  Presidentes  y  0\* 
dures  de  tas  Audiencias  y  Cnancillerías. 

Pongan  tabla  los  Señores  de  Provincia  de  los  dere- 
chos que  han  de  llevar,  1.  ao.  art.  Alcaldes  de  los  Juzga* 
dos  de  Provincia  de  Corte. 

,  Si  se  haga  lista  de  los  pleytos  en  el  Consejo  de  Ha» 
rienda,  para  que  se  vean,  Ir  a.  cap.  29.  y  1.  4.  cap.  7. 
art.  Contaduría  mayor. 

No  pidan  los  pobres  en  las  Iglesias  ni  fuera,  no  lie*  Autos* 
▼ando  la  tablilla ,  aut.  1  y  a.  art.  Peregrinos  y  Romeros. 

Los  que  entraren  en  la  Corté,  sean  registrados  dentro     - 
de  segundo  día,  y  á  los  verdaderos  pobres  se  les  dé  li- 
cencia y  tablilla ,  y  lo  mismo  á  los  que  salen  del  Hospi- 
tal, aut.  3.  art.  idem. 
TABLADOS.  Los  carpinteros  qué  han  de  llevar  por  ellos. en  Autos» 

<  la  plaza  de  Palacio ,  aut.  3.  art».  Aposentadores. 
TABLEGEROS  TABLEROS.  Cómo  esté  prohibido  haber  Recop* 
en  el  Reyno  dados ,  naypes  y  otros  juegos,  1.  3.  4  y  5, 
art.  Juegos. 

»       Cómo  han  de  ser  desterrados,  y  no  puedan  llevar  in- 
tereses; y  para  qué  sea,  L  13  y  siguientes,  art.  idem. 

TACHAS. 

Leyes» 

Leyes  de  estilo  ,  945 i. 

Recopilación ,  lib.  4.  tit.  8.  De  tas  tachas  de  los  tes* 
tlgM  *  y  restitución  que  se  pide  para  probar  en 
primera  instancia •  . .        3. 

L  Leyes  de  Partida. 

as   tachas  de  la  cosa,  que  se  vende ,  se  deben  decir 

o  por  el  vendedor  al  tiempo  que  se  vende  la  cosa»  y  de 

Tome  XXV II.  Xxx                          otra 
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otra  manera  no  vale  la  venta  *  1.  63.  Ó4  y  65.  art.  CJnt* 
pras  y  ventas. 

Y  quándo  aunque  se  digan  se  pueda  deshacer  la  ven* 
ta ,  y  quándo  no  ,  1.  66.  art.  ídem. 

§.  I. 
LEYES  DE  ESTILO. 

os  yernos  no  sean  testigos  en  causa  de  los  suegra» 

§.  II. 

RECOPILAaON  ,  lib.  4-  tit.  8. 

ley  1 .  Los  Reyes  Católicos  en  las  ordenanzas  de  Madrid, 

Haño  1 509 ,  cap.  1 8. 
echa  publicación  en  qualquiera  instancia,  la  parte 
que  quisiese  alegar  de  bien  probado ,  ó  tachar  dichos,  6 
persona  de  los  testigos ,  lo  execute  dentro  de  seis  días 
contados  después  de  notificada  la  publicación  á  la  parte 
6  su,  Procurador.  Si  las  tachas  pareciesen  conveniente!, 
los  Oidores  las  admitirán  á  prueba  con  término  perento- 
rio ,  que  no  pueda  exceder  á  la  mitad  del  concedido  en 
lo  principal ,  pero  lo  podrán  abreviar.  No  se  conceda  res* 
titucion  para  ponerlas  ni  probarlas. 
•  Ley  2.  Don  Juan  I.  en  Briviesca*  año  1387.  ley  *& 
Para  evitar  malicias  no  se  admitan  tachas  generales, 
sino  bien  declaradas ;  v.  g.  si  excomunión,  se  expuse 51 
es  mayor ,  quién  la  puso,  por  qué  razón,  en  qué  tiempo 
y  lugar:  si  de  falso  testimonio,  en  que  tiempo,  y  en 
qué  pleyto  :  si  de  perjuro  ,  en  qué  caso ,  lugar ,  tiempo* 
y  por  qué  razón  :  si  de  homicidio ,  diga  á  quién  mató  a 
tuerto ,  en  qué  tiempo  y  lugar  *  en  cuya  forma  scg»» 
disponen  los  derechos ,  se  expliquen  las  demás  que  se 
pueden  poner  según  el  fuero  V  y  las  no  especificadas  po 
se  admitan.  Ergo  titile,  &c. 
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Ley  3.  Los  Reyes  Católicos  en  las  ordenanza*  ie  Madrid^ 
cap.  19.  y  37. 
Si  la  parte  mayor  ó  menor  en  la  primera  instancia 
pidiese  con  derecho  restitución ,  haya  hecho  prueba  ó  no, 
se  le  conceda ,  si  la'  pide  dentro  de  1 5  días  después  de  la 
publicación,  y  se  conceda  término  competente,  que    no 
exceda  á  la  mitad  del  dado  en  lo  principal ,  así  en  pre- 
sencia ,  como  en  rebeldía.  En  la  sentencia  se  deniegue 
otra  restitución  ,  y  se  ponga  pena  á  arbitrio  de   los  Oi- 
<  dores.  La  pena  se  deposite  luego,  y  de  otro  modo  no  se 
dé  la  restitución  ,  ni  los  autos  valgan.  El  término  de  res- 
titución sea  común.  No  se  reciba  a  prueba  de  tachas,  si- 
no pasados  los  1  5  di  as. 

TÁCITO  FIDEICOMISO.  Sus  penas  en  Indias,  1.  7.  art.  Indias. 
Cürigos. 

TAB  de  Filipinas ,  quánto  valga ,  1.  8.  art.  Residencias.    Indias. 

TAFETÁN.  jDe  qué  peso ,  y  cómo  se  haya  de  texer ,  1.  RecopiU 
ai.  z*  y  33.  art.  Venta  de  brocados  y  sedas. 

TAHÚRES.  V.  Juegos. 

TALAS.  De  las  de  montes ,  y  cómo  esté  mandada  su  con-  RecopiU 
servacion,  y  prohibida  la  corta,  y  si  lo  determinado  so- 
fare  esto  se  entienda  también  con  los  dueños ,  1.  7.  y  a8. 
af  t.  Términos  públicos. 

Los  pleytos  sobre  talas  y  entresacas ,  vayan  á  la  Sala  Autos* 
efe*  Gobierno ,  aut.  as.  art.  Consejo  de  Castilla. 

TALION.  Qué  quiera  decir;  y  si  el  marido  acusa  de  adul-  Partida* 
terio  á  su  muger ,  si  se  ha  de  obligar  á  la  pena  del  ta- 
lion  ,  y  quándo ,  1.  1 3.  art.  acusadores  del  Matrimonio. 

TAIsLAR.  Cómo  habiéndose  quemado  los  montes ,  los  ga-  Recop, 
imdos  no  han  de  pastar  por  la  conservación  de  los  tallos, 
y  los  del  Consejo  tomen  providencia ,  y  á  los  Corregi- 
dores se  les  haga  capitulo  ,  1.  3 1 .  art.  Términos  públicos. 

TAM ALAMEQÜE.  Obligación  de  acudir  á  las  ocasiones  India*. 
<k  Cartagena  ,1.  11.  art.  Tit minos. 

TAMBORES  y  Pífanos  4e  las  milicias ,  de  dónde  se  han  de  iad¡as. 
pagar,  1.  ift.  art.  Pagamentos. 

TAMB05L  Lo*  Gobernadores  los  visiten  ,  y  loó  haya  en  los  Indus* 
Pjrtblos  de  Indios*  1.  18.  art.  Corregidores. 
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Indias.  T AÑORES ,  Indios  de  Filipinas:  quítese  el  servicio  per- 
sonal, y  la  contribución  de  pescado ,  y  no  se  repartan  & 
los  Curas  y  Doctrineros,  leyes  41  y  43.  art.  Sirvióos 

personales. 

TANTEOS. 


Ei 


-   Leyes  de  Partida. 
qne  tiene  la  cosa  común  con  alguno,  puede  por 
el  tanto  tomar  la  tal  cosa  que  su  compañero  vende  k 
algún  extraño,  1.  55.  art.  Compras  y  ventas. 
Leyes  de  Recopilación. 

Tiene  tanteo  con  prelacion  el  que  en  la  venta  de  es- 
clavo ó  moro  le  compra  para  rescatar  christianos,  L  3. 
art.  Cautivos. 

Puede  el  pariente  mas  cercano  tomar  y  retraer  por 
el  tanto  la  cosa  que  su  pariente  vende ,  que  fuese  de 
patrimonio  ó  abolengo ,  dando  lo  que  costó ,  y  Juran- 
do que  para  si  la  quiere ,  1.  7.  art.  Compras. 

Los  nueve  dias  para  poder  retraer,  corran  tam- 
bién contra  menores  y  ausentes/ y  que  no  hay  resti- 
tución contra  el  lapso ,  i.  8.  art.  idem. 

El  tutor  pueda  retraer  para  el  pupilo ;  y  concur- 
riendo el  hijo  del  vendedor  con  hermano  de  este ,  sea 
preferido  el  hijo  en  el  tanteo ,  1.  idem. 

Tenga  lugar  el  tanteo  ,  aunque  se  haga  la  ven- 
ta en  pública  almoneda ;  y  entonces  los  nueve  dias  se 
cuenten  desde  el  dia  del  remate ,  y  el  que  retrae  pa- 
gue las  costas  y  alcabala ,  1. .  9.  art;  idem. 

'  Vendidas  muchas  cosas  por  un  precio,  se  hayan  de 
tantear  todas  ,  ó  ninguna  ;  pero  siendo  vendidas  por 
precios  distintos,  bien  puede  el  pariente  retraer  la  que 
quiera,   1.   10.  art.  idem. 

Vendida  la  cosa  de  patrimonio  al  fiado,  se  pueda 
sacar  por  el  tanto  ,  dando -los  fiadores  para  pagar  al 
mismo  tiempo  dentro  de  los  nueve  dias  ,  1.  11.  art. 
idem. 

No  queriendo  el  pariente   mas  propinquo  sacar  la 
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heredad  vendida ,  vaya  de  grado  en  grado  por  los  pa- 
rientes dentro  del  quarto  grado ,  haciendo  sus  diligen- 
cias dentro  de  loa  nueve  días,  1.  ia  art.  idem. 

En  concurso  de  tanteo  prefieran  al  pariente  el  se- 
ñor del  dominio  directo  de  la  casa  ,  el  superficiario, 
y  el  que  tenga  parte  en  ella  ,1.  13.  art.  ídem. 

Quándo  el  compañero  en  la  cosa  quiere  tantearla, 
guarden  las  mismas  solemnidades  que  los  que  retraen  por 
parientes  las  cosas  de  patrimonio  ó  abolengo  ,1.  14.  art. 
idem. 

El  retracto  no  tiene  lugar  sino  en  los  bienes  hereda- 
dos ,  vendidos  por  el  padre ;  pero  no  en  lo  que  haya 
adquirido  por  contratos  intervivos,  1.  15.  art.  idem. 

Ninguno  por  título  lucrativo  ni  honeroso  ,  tome  ni 
compre  de  esclavo  cosa  alguna ;  y  de  las  penas  de  hacer 
lo  contrario ,  salvo  si  fuese  negociador  por  consentimien- 
to del  señor  ,  ó  es  comunmente  reputado  por  tal ,  1.  16. 
art.  idem. 

Que  se  pueda  comprar  pan  adelantado ,  pagándose  at 
precio  que  valga  en  la  cabeza  del  Lugar  donde  se  com- 
pra por  Septiembre  ,  y  sobre  esto  los  Jueces  conozcan  su- 
mariamente, 1.  17.  art.  idem.  ' 
t'  En  concurrencia  de  comprar  granos,  sean  preferidos 
los  pósitos  y  albóndigas  á  seculares  y  eclesiásticos ,  y  com- 
prar pan  adelantado ,  1.  1 8.  art.  idem* 

Ninguno  compre  pan- para1  revender  ,  excepto  los 
recueros ,  y  los  qué  compran  para  abastacer  otros  luga- 
res ,  y  con  qué  condiciones  y  penas ,  y  si  tenga  esto  lu- 
gar en  les  arrendadores  de  pan,  1.  191. art  idem. 

Que  con  testimonio;  y  cómo  se  haya  de  dar,  los  obli- 
gados de  abasto  -de  pescado  por  el  tanto ;  y  pagando  las 
costas  puedan  tomar  el  que  se  hubiese  comprado  para  re- 
vender en  ferias  y  mercados  dentro  de  dos  dias ,  1.  ao. 
art.  idem. 

'  A  los  arrendadores  de  pan  se  Jes  pueda  tomar  para 
los  pósitos,  alhóndigas,  y  provisión  del  pueblo,  la  mi- 
tad de  granos  al  precio  que  les  saliesen  por  su  arrenda- 
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miento ,  y  las  Justicias  bagan  que  s*  ctuapla  y  publique» 
y  con  qué  penas  ,  l   ai.  art*  idem. 

Los  texedores  de  seda  puedan  tantear  la  que  compran 
los  mercaderes ,  y  en  qué  tiempo  f  U  so.  art.  ^enr*  ¿* 
trocados  y  seda. 

Por  el  precio  justo  es  antes  que  otro  alguno  la  Ca- 
,sa  de  la  Moneda  en  las  cosas  necesarias ,  1.  73.  art.  Ca- 
sas de  Moneda. 

Si  para  fabricar  paños  se   pueda  tantear  y  tomar ,  y 

con  qué  calidades  *  la  mitad  de  la  lana  que  se  compra 

.para  sacar  delReyno,  1,  45  y  46.  art»  cosas  prohibid** 

.      Por  el  tanto  pueden  tomar  los. pueblos  los  Segimien* 

tos  vendidos ,  1,  93/94  y  «5-  art»  Oficios  Concedes. 

Los  vecinos  y  Lugares  puedan  consumir  ó  tomar  pa- 
ra ai  los  oficios  de  Depositario  general  *  6  Tesorero  dt 
.Alcabalas  y  otras  rentas  >  y  en  qué  forma  %  1.  aó  y  *&• 
.trt.  iiem*   .    . 

Quándo  puedan  los  oficiales  de  pellejería  tomar  por 
$1  taritQ  las  pieles  compradas  por  loa  que  no  lo  son,  1.  9. 
.art.  Pellejeros. 

Los  del  Consejo  de  Hacienda  y  Contadores,  bagan 
todos  los  años  avance  y  tanteo  de  l?s  Rentas  Reales,  para 
¡la$  provisiones  del  año  siguiente ,  y  \q  sonsa l ten  al  Rey, 
•k  a>  cap^  jJvy  30.  art.  Contaduría  rnaypr,. 

Cómo  arrendadas  las  rentas  puedan  los  tugares  toroir- 
las  encabezándose,  y  con  qué  circunstancias ,  1.  6.  7  y  &• 
art.  Arrendamiento  de  untas > 

En  los  arrendamientos  de  rentas,  por  el  tanto  soa 
preferidos  los  naturaleza  los  e*trang§ros,  1.  1 1.  art.  idem. 

Por  el  tanto:  afianzándolas  4  sean  preferidos  los  que 
toman  las  Rentas  Reales  que  rdmitaron  en  el  arrendador 
mayor,  por  no  haber  habido  en  quien  rematasen,  1*  n* 
art.  ídem. 

Autos  acordados. 
t ■••■  No/se  admita  á  losPuebioa  el  tanteo  del  trigo  sin  licen- 
cia 4*1  r Consejo,   excepto  k  los   que    traen  pan   á  U 
Corte  ,4.*uk  j.  art.  Tasación  del  pan. 

Be- 
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Recurriendo  los  pueblos  á  usar  del  tanteo ,  resuelva  el 
Consejo  de  Hacienda  á  favor  de  ellos  ,  no  siendo  evidente 
la  razón  en  contrario ,  aut.  a. 
TANTEO.  Casos  en  que  pueden  usar  de  este  derecho  los  Mi- Indias* 
nrstros  de  la  Inquisición ,  1.  ¿9.  art.  Tribunales  delSto  Oficio. 
Los  Contadores  de  cuentas  hagan  cada  año  tanteo  de 
ellas :  las  que  tomaren  los  Gobernadores  6  Corregidores, 
sirvan  de  tanteo  en  las  Contadurías:  k  hacer  tanteo  vaya    l 
cada  año  un  Oidor  de  Charcas  á  Potosí,  leyes  34,  28  y 
*g.  art.  Contaduría  de  cuentas  y  sus  Ministros. 

Los  Oficiales  Reales  envíen  tanteo  de  cuentas,  1. 16. 
art.  Oficiales  Reales. 

Los  Contadores  dé  cuentas  envíen  tanteos ,  1.  39.  art. 
Gmtas. 

Tanteo  que  deben  enviar  los  Jueces  Oficiales  de  la 
Casa  al  Consejo  cada  año ,  1.  69.  art.  Audiencia  y  Casa  de 
Contratación. 

El  de  cuenta  de  Averia,  1.  24.  art  Contaduría  ie  Averias. 
Tanteo  para  repartir  Averia ,  1.  5.  art.  Administración  de 
'Averías. 

♦No  se  admita  tanto  en  los  arrendamientos  sin  puja  del 
guanto  ,  i.  3 1.  art.  Administración  de  la  Real  Hacienda* 

Qué  precio  se  haya  de  dar  á  los  dueños  de  los  oficies 
tomados  por  el  tanto,  1.  18.  art.  Renuncia  de  oficios  públicos. 
TANTEOS.  V.  Retractos,  lanas  y  Fabricas. 
TAOS.  De  la  Religión  de  San  Juan ,  si  se  libre  de  la  pa-  Recop* 

ga  de  diezmos  ,  1.  8.  art.  Diezmos. . 
TAPADAS.  Ninguna  muger  ande  con  la  cara  tapada,  1.  id.  Rccop. 
art.  Mugeres  casadas  y  solteras. 

No  vayan  las  que  pueden  en  coche ,  sin  ir  descubier- 
tas ,  1.  9.  art.  Carreteros. 
TAPICES.  Los  tapices  de  Flandes  se  pueden  entrar  en  el  Rccop. 
Reyno,  1.  63.  art.  Cosas  prohibidas. 

No  se  tengan  con  plata  ni  oro  ,  ni  puedan  entrar  en  el 
Rey  no  ,  l.  a.  cap.  7  y  8,  art.  Trages  y  vestidos. 
TARDANZA.  Si  donde  hay  peligro  en  la  tardanza  9  la  ape-  Rtcop* 

lacion  tenga  ambos  efectos  ,  1.  6.  art.  Apelaciones. 
Adeptas.  V.  Demora.  TA- 
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Recop.  TASA  :   que    haya    de  hacerse  tasa  de  loa   líbeos  para 
venderse,  1.  39.  art.  Estudios. 

La  tasa  de  las  cartillas  quál  sea  f   y   que  no  se 
exceda  ,   1.  30.  art.  ídem. 

Hechas  las  .  cuentas  ,  se  haga  tasa  de  los  salarios  de  . 
los   Contadores,  1.  51.  art.  Presidente*  y  Oidores  de  U$ 
Audiencias  y  Chancille  ñau 

Habiendo  condenación  de  frutos  ,  se  haga  tasación 
en  la  sentencia  ,  sin  dexar  pleyto  después  sobre  la  li- 
quidación ,  ni  remitirlo  á  los  Contadores ;  y  que  las 
partes  hagan  antes  sobre  ello  las  probanzas  que  les  con- 
vanga  ,   1.  5a.  art.  idem. 

Los  Alcaldes  del  Crimen  tasen  las  probanzas  que 
hacen  los  Receptores  en  causas  criminales  ,  1.  ao.  art. 
Alcaldes  del  Crimen. . 

Que  sean  tasados  y.  moderados  los  salarios  de  los 
Abogados ,  Relatores ,  Escribanos  y  Procuradores  ,1.  1  !• 
art.  Abogados. 

Cómo  se  hayan  de  tasar  á  los  Abogados  en  causas 
criminales ,  1.  ao.  art.  idem. 

Tasación  de  las  informaciones  de  derecho  *  con  qué 
requisitos ,  para  quiénes  ,  y  quándo  se  hagan ,  1.  34* 
art.    idem. 

Cómo  se  hayan  de  tesar  las  probanzas  en  las  Au- 
diencias de  los  Receptores ,  y  por  quién ,  y  con  qué 
diligencias,  y  baxo  de  qué  penas;  y  que  sintiéndose 
agraviado  el  Receptor  ,  se  lleve  al  acuerdo  y  allí  se 
provea  ,  i.  1 .  y  siguientes ,  artículo  Tasación  de  probOR- 
zas. 

Ningún  Relator  ni  Escribano  del  Consejo  ni  Audien- 
cia ,  pueda  cobrar  salarios  hasta  estar  tasados  por  el  Ta- 
sador general;  1.    19.  art.  Escribanos  de  Cámara  de  los 
,  Consejos  ,  y  1.  8.  art.  Escribanos  del  Crimen  de  los  Am0 
des  de  Corte. 

El  Tasador  tenga  libro ,  donde  asiente  las  pinas  4e 
Cámara  de  afuera  ,  y  puedan  visitar  los  procesos  de 
Escribanos,  para  que  no  lleven  mas  derechos  ,  !•  ", 
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fipw  3*.  <ar.t Bscrikanos  de  Cámara  de  los  Consejos. 

Que  á  la  tasación  de, costas  por. alguno  de  los  Oido* 
ees  ,  se  hallen  presentes  los  Procuradores,  1.  5.  art. 
Procuradores  Je. tas  Audiencias. 

Por  lo  tocante  á  tasación  de  derechos  de  la  Audien- 
cia de  Galicia  %  1,  51.  art.  Audiencia  de  Galicia  y 
Asturias. 

El  Semanero  y  Jueces  de  Sevilla  *  tasen  y  moderen 
los  derechos  que  hayan  llevado  los  Relatores  ,  1.  95. 
art.  Audiencia  de  Grados  de  Sevilla* 

Bn  la  misma  Audiencia  de  Sevilla  haya  Tasador 
que  no  sea  Abogado  ,  1.  40.  art.  iiem. 

Haya  también  Tasador  en  los  Adelantamientos  ,  y 
sea  repartidor  de  negocios  ,  y  tase  los  derechos  de  los 
Procuradores  ,  Abogados ,  y  el  que  haya  hecho  las  ve- 
ces de  Fiscal ;  y  agraviándose  estos  de  la  tasa  del  Ta- 
sador ,  lps  Jaeces  moderen  y  tasen  ,  1.  79*  cap.  50.  art* 
Adelantados.  ■    ■ 

Los  Corregidores  tasen  las  camas  y  lumbres  de  la 
cárcel,  1.  *u  art.  Corregidor**  y  Asistente. 

Los  Jueces  y  Alcaldes  ordinarios  ,  .antes  de  senten- 
ciar *  hagan  tasación  de  los  intereses  y  frutos  f  1,  20. 
art;  Alcaldes  ordinarios  y  delegados. 

La  tasa  de  pastos  y  yerbas  por  lo  togtnte  á  la  Car 
tan*  Real ,  y  Hermanos  de  la  Agesta  ,  cómo  se,  haya  de 
hacer,  1.  3.  cap,  3.  art;  Presídeme  del  Concejo  de  la 
Mtsta. 

De  las  camas  y  ropas  que  se  diesen  para  posada, 
y  que  las  pague  el  que  las  pierda ,  para  lo  qual  den  re* 
ribo  los  aposentadores  y  se  tase ;  y  asimismo  las  Justicias 
quarido  hay  gente  que  aposentar  ,  tasen  los  bastimen- 
tos y  no  los  encarezcan,  1.  17.  y  ao«  art.  Aposentadores* 

El  alcalcer  para  dar  verde  á  los  caballos  se  tase ,  y 
no  se  tome  contra  la  voluntad  de  sus  dueños,  l»  2L¿ 
art.   idem.  1  •      ;   ■    -•■ » 

£1  que  emplaza  y  no  parece  ,  viniendo  el  epipla- 
Tom.  XXVIL  Yyy  *a- 
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zado  sea  condenada  én  lps  daños  y  costas,  y  66m*.st 
hayan   de  tasa*  ,  1.  5.  art.  Emplazamientos. 

No  habiendo  comprador  que  diese  el  Justo  precio,  sé 
obligue  á  los  acreedores  á  tomar  los  frutos  de  los  la* 
fcradores  4  la  tasa  ,  1.  *8.  al  principio  *  art.  Bxecucims. 

Cómo  se  haya  de  hacer  tasación  de  costas  en  gradí 
de  apelación  ,  1.  1.  art.  Costas. 

Tasación  de  las  dotes  ,  y  hasta  en  qué  cantidad  las 
puedan   dar  los  padres  4  sus  hi)as ,  L  1.  art.  Dotes. 

Tasa  de  trigo ,  cebada  y  centeno  mandada  hacer  pof 
el  Rey  Don  Felipe  II. ,  l..  1.  art.  Tasación  det  pan. 

Orden  qué  se  ha  de  tener  en  tasar  la  hacienda  di 
los  Caballeros  quantiosos  ,  1.  12.  art.  Caballeros* 

De  la  tasa  y  alquiler  de  los  bagageá  y  guias  pan 
ayudar  &  llevar  recámara  ,  asi  en  malas ,  como  en  ctf* 
ros,  1.  1.  y  a.  art.  Bágages. 

Dé  la  tasa  de  las  gallinas  y  aves  para  la  Casa  Real* 
y  pena  de  los  que  llevasen  mas  precio  ,  1.  3.  y  7.  ait 
GalVinefos. 

Habiendo  diferencia  sobre-  el  precio  del  flete  en  tal 
embarcaciones  ,   le  tasen  las  Justicias ,  1.  3.  art.  Navios. 

Las  Justicias  y  Concejos  tasen  los  jornales  de  tai 
obreros  ,  mercenarios  y  jornaleros  ,  y  se  guarde  leqtü 
ordenasen  ,1.  3.  art.  Menestrales*  • 

Las  Justicias  tasen  á  ios  mesoneros  lo  que  has  de 
llevar  de  posada  y  4a  paja ,  1.  6.  y  7.  art.  üem> 

Si  los  oficiales  que  trabajan  cera  6  sebo  *  poedaa 
compra*  patté  6  tomar  por  el  tanto  de  los  que  no  lo 
son  ,  y  de  otros  oficiales  >  sobrándoles ,  ],  4.  y  5.  •* 
Cereros.  •' 

El  Consejo  tase  los  salarios  de  los  Pesquisidor* 
L   7.  y  8.  art.  Pesquisas  y  Pesquisidores. 

El  Tasador  de  los  procesos  de  Corte  tenga  libro  de 

las  condenaciones  para  la  Cámara  ,  y  el  cargo  de  d*r 

cuenta  ;  y  en  otra  forma  no  se  libren  los  salarios,  l  ** 

cap.  95.  art.  Penas  de  Cámara. 

Los 


*  l¿os:  luem  tiO'kitíderen  la  tad*  efe  lar  cota*  prbfíibu 
das.,  picónto'.sevháye^erhawr  *  1. ,14.  y  si»  art.  ¿^/^ 
-  Xaaa  qué»  hiao  pjtfa  el  vinfci  pan  y.tteyte  sitúa* 
Jo  en'  Rentas  Reales ;  y  qué  precios  se  les  haya  de  pa> 
«eae  i  los  Arrendadores  p¿¿  dichas  especies ,-  1.  17.  art* 
Arrendamiento  de  Rentas.  \/  j 

í  •*■  •:  Cónmy  sebaya  He  haose  la.  tasado»,  de  las  costó  que 
<er  tvqecan  ,  y  permutan  pata  ^wceír  pago  de  alcabalas; 
dt»  a.  art.  AicakMjti..     . :  "  .     , 

La  tasa  de  casas  sea  general  en  la  Corte  para  todos  los  Autos  acor* 
-que  la  pidieren  ,  auto  9.  art.  Alcaides  dt  Casa  y  Corte,     dados» 

.'Regia  para  las  tasas  y.  retasas  de  las  casas  de  la 
-Corté  s  auto  15* 

-.•    Y. se  bisen  ¿per  (el  Alcalde  y  Regidor  con  los  AlarU 
íes  nombrados  por  el  Consejo  ,  auto  4  o.:  art.  idem.  .<  i 
El   Tasador  de  pleytos  condene  á  los  Receptores  en 
el  quatro  tanto  de  lo  que  llevaren  de  roas  ,  auto    1. 
art.  ¿taiúáon depn&jiozas*    .-.m    ■•'         .'i-. 
*  :   *Qué  ha  de  guardar  el  Tasador  en  qué  los  Escríba- 
nos y  Rtfceptójto*  no  Heve*  ^Escribientes  r  auto  4.  art 
Receptortt  ordinaries  y  áereceñtádvs.  • 
í      El  huésped- que  se  «concertó  con  el  Aposentador  ,  no 
Q>ueda»  pedirle  ¿ase  ¿a»  casa»  que  después  alquiló,,  auto  rt>. 
art.  Alcaldes  de  Casa  y  Corte. 

En  los  mesones  ,  veníaj  y  posadas ,  se  venda  á 
precio  justo  la  cebada  y  moderado  por  las  Justicias, 
«meo  &  are  AkaTdes^oráinárhi i  y  delegados.  "'  ' 
r  Asista  ua  Alcalde  de  Casa  y  Corte  á  latosa  de  las  casas, 
con  el  -Aposentador ;  y  -Regidores  ^  auto  17.  art:  Alcaldes 
de  Casa  y  Corte. 

r r,n  Se  tasan  las  casas vatuttfue-rto  lo  pidan  los  dueños, 
•4mk*i>¡$.  urt.iiáem.:  :. •»  nr   *■•;  ;   i  ' 

i'       Bl  Aposentador  del  libro  concurra  con  un  Alcalde 
de   Corte   y   un  Regidor  ala  tasa  de  casas  ;  y  tratar 
-de  la 'sexta  parte  de  les  alquileres  de  ellas',  auto  4,  are         / 
"*Apá$*ntüdmt.   i  •  '■  v,  "-'"  ''--A  » 

i  ■»':  Yyy  a  No 
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> ." .  No  haya  'mas  4c  cuito  Aposentadoras*  ton  ewtódo, 
j  las  tasas  f  retasas. se  hagan  >^of  los  tres  intqediatós 
en  antigüedad  á  los  delüNúcaera,  y  en  apelación  seHrueU 
va  á  ver  por  los  del  exercicio  que  norotoase  ei  Aposofc 
tador  mayor,  sin  perjukio'dal  estilé  y  ordeturazás , an* 
to  9.  art.  Aposentadores.  /••  '  v  .. 

No  baya  apelación  de:  U  tasación  dexestas  quejándose 
las  partes  ante  un  Señor  deloConsejo,  ni  de  la  que  I» 
ce  el  Tasador  agraviándose  ante  el  .Señor  inas  nieve  dfc 
él  ,  auto  a.  art.  Apelaciones 

.  Arancel  del  Tasador  general  de  los  Consejes  y  Tri- 
bunales de.  la  Corte,  anta  a.  art.  Tasación  de  probanas. 

Be  los  Tasadores  generales  de  pleytos  de  ¿a?  Cbafr- 
«ülerías  de  Valládolid  y  Granada >  y  Audiendade  Sevi- 
lla %  auto  3.  art.  Mm.  *  ,  .     .  •  ■  1  ■-  ■     , 

TASACIÓN  DE  PROBANZAS. 

Recopilación  v  bb.  ->*  tit*  *%t,De  k  tasación  di  las  \ 
probanzas  fechas  m  los  Consejos  %  Corte  y  Au* 

dkncías  y  fuera  de.iHas.  ..._..,..„ #  S 

Autos  acordados  ,>  ídem.  *.•...■•••••..,...  t  *  3 

*  "•;    v  §#  I»  ;„-.  .     <«  ¿   •  •- 

liy  1.  JE/  Emperdhry  los  Riyts  di  Bofomia  e*  #  «•• 
*r*  **  VaHadólid ,  ^49  ¿  a6  ¿*  Agosto  +  en  \i*  "Mita 
del  Óbisp*  de  Cuenca, cap..  lB<y  Uon  Felipe  U* 

( J^os  Escribaiiio^  dbentra  de  tercero,  din  ,  después  q*e 
los  Receptores  les  hayan  dado  las  probanzas  *  testi* 
ven  á  las  Salas ,  y  á  .cada  Uno  de  los  Oidores  ptf  5fl 
antigüedad  para  que  las  tasen,  y  sean  los  autos  snpét* 

.fluos,  &c.cyd.el  misma  mt*k>  ¿4.  te  Alcaldes  ¿el.  cri- 
men, Juez  de  Vizcaya,  Alcaldes  y  Notarios  de  H*»" 

.    V  :    •  i* 
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gosv*P**&  ár  dichos- Esctibanoií'de  des  i$irniw.  por  caá?; 
probanza  que.uiotlfoten.  Iíos 'Receptóles  págiieo  ittegp 
los  alcances ,  con  mas  la  pena  de  quatrotanto ,  no  obs- 
tante que  puedan  cobrar  délas  partes  lo  que  éstas  les 
deban  según  dicha  tasa.  Dichos  Escribanos  y  Receptores 
no  salgap  &  otro*  negocio  >6Ín,qi>feCha/ari  tásaxlA  las  pro- 
banzas,  y  pagado  lo  que  se  les  quite,  y  traído  por  fé 
4elx  Escribáim  de  la^usa;,  peáá.  de  difiü  ipil  mrs.^pára 
Estrados,  y  de  no  proveerse  para  negocios  por  seis  me- 
ses* Las  probanzas  que  se  hagan  eít  las  Audiencias  ^  se 
tasen  del  mismo  modo*  <  , 

.-.:*  '  *■-.  • '   .  jc    :   .   •   '•  f  '  •  ity  **  .  *;' "!  :)/ip    i  '     i) 

-o   !  9t  el  Receptor  se  agravia  de  la  tasa. que  hiciere  jl 
Oidor  >  lo  Heve  al  i AcuJecdo.  '!  r    •        :,o  ;  j¿  - '   - 

.*•  -■  '  :  ;   ■.   Y    (    ii  :  "    *     '* '  k.  ."  '        ..  •      .        c    .   %%' 

'.:         "■'  -:  -  X*y-3-  •'■•—•   "  <•  «  •- 

...  En  Isp  Audiencias  haya  Tasador   de  los  procesos 

.que  .vieneir^porrapebéion^  y  de  las  probanzas  ahechas 

tpqr   Bscribaios  de  Níanéro  7  Justicia  ordinaria  v  y  cd- 

.  bre  de  salario  veinte  mil  mrs.  del  Receptar  de  pq**s 

de  Cámara  de  dichas  Audiencias* 

Zey  4,  El  Emperador  y  el  ¡Príncipe  Den  Felipe  tn  su  mm* 
~«  ton  tn  la*.\otíU*an%a$  i  del  £vñsej[o  .hccháti  *n  tatCotuña,  ■ 
año  54  ,  cap.  ag.  .¿I    / 

En   pt  C^cttsejo-haya  n^Xasgctar  ^  Relatores,  Es- 
cribanos l  dei  Cámara  f  -  Alcalaes  der  ¿Harten-  f  Recepto* 
res,   qual  el  Consejo  nombre,  de  los  procesos  que  en 
,él  pendan^  (dice  .elt.Ep^ra^e)^  y^e  líe  r0*te}fc  salario 
justo,  de.  las  .pehas  dé  Cámara  *  y<^rié  etoffaiiúék  A 

.  ■  •   *#$•  '       xr 

El  tasador"  haga  relaqob  «eá  el  ¡Consejo  de  la  tasa, 

>y  d*  tas  derecho»  qttóc^irite  y  pena»  del  arancel,  para 

^ue;se  ^roveantój  ítíobra^  De  1eq  tesas  titedhtfsftíérár4e 

k  ,Cb*te^  ttenga;  tebritf  rderlaéi  ootictetitftynes'  qtfe  bago, 

J"i*  pa* 
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|>ara  iq«e  eK  R*y  lis  ofende  estirará  ¿BJtatatorrde^i 
<parté  6  dct$e*ept*r*iri>€nai  de  Gábbaca. 

. .:;!..  AUTOS  ACORDADOS,  Ufe  *♦  ttt.  *3- 

uAuto*%.>El  Consep  m>  Madrid  á^dt Nvvimbrt A  i6*p. 

Jfcjrl  Tasador  del  Consejo  eti  1os  procesos  ijae  tase  con- 
dene á   los  Receptores  de  la  Corte  cu  et  quattoUatp 
de  lo  que  hayan  llevadot.de. >** as ,  aunque  sus  derechos 
íf  sattiids  íwepgam  fc«kdbs  de/xrta^inaa^i^r'Hos  Jae- 
ces de  sus  comisiones,  EsccJtecuoM  ©t«upeisoQa-     > 
Auto  *•  Don  Felipe  V.  en  VentosilU  a  g  de  Enerp  de  ij*% 
Arancel   de  los  derechos  que  por  las  tasaciones  que 
rhkweek  Tasador  genera! ü<de  lw  ConsejAs  jp.'XrSuna* 
des,  de  ^  cata  Corte v  ha óde,  peroíbft^vj^tae  «eiasi^ro'P 
4as  plajea  ^de  i  ¡negocios;  y  'AipméanMsi  km  teHorm*  q* 
texp^es»  este aatai'    í.  o  .  ■»■•*  lím  aíiVr  <vr«..~    *;..  w¡f 

Antih^  ¿ritau-.  ;..:•,     f.  r.* 
Arancel  de  los  derechos  que  han  de  percibir  y  ca* 
•ÉWtr  los ,  Tajadores  \get*eit*les  de  pteytos  4^  la^  Ghaini- 
ll^Üa»;jdc\  YallatoMcpSfAtó^ 
villa*  .(ir  .«\«vr  r:   j"* 

ftX>n.  atehcioh  á 'fltfe  i»  iJeyes  tenerte:  ¿rtícfllo' n«  « 
cfjbserran  rigirrdíameote  ^  perr  ¡t6tínr,  «n  paité  deroH15 
9pori:la  .icj^tus^r*.,  y  pef(jtf34t>itfe<ü»iMB)sifcfo-FJ*  5,!*T 
,•39*  <Ití  tofiiptoo^  eI^>l<M¡g^<»Haeg^/l;^^^•sé•'aí- 
fl0, 
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Ms ;  abttftdanci* ,'  n*  hemos»  hecho  más  que  ton  breve 
exposición  ó  idea  de  las  leyes  que  tratan  sobro»  la  tos} 
que  habla  en  aquellos  tiempos,  remitiéndola  las  últi- 
mas Reales  disposiciones  que  se  observan  ea  el  dia. 

$,    IL     ;    -  -:•     i  -•    v.;. 

•  RECOPILACIÓN,  Ilfc5.<t¡t.*3«;  > ?;\»i.   f...¿ 

Z*y  1.  Zto/i  JW(p*  JA  */i  VállaioM  A  g  de  Mario  Se  1 55$, 

N  Pragmática.  .     > 

inguna  persona  eclesiástica-  ni  secular,  dé  -qtfriqokp 
estado  ó  condición  que  sea,  desde  \*<V de  Abril •r^pftítl- 
ido  en  adelante,  hasta  nuestra  Señora  de  Septiembre, 
venda  el  pan  en  otra  forma  que  la  siguiente :  la  hlnega 
de  trigo  á  310  mrs.,  la  de  centeno  a  100,  la  de  deba* 
da  á  140,  la  de  avena  á  100,  y  la  de  panizo  á  24»: 
de  cuyos  precios  no  Sti  pueda  exceder ,  pena* al*  qué  ^ 
contrario  hiciere,  que  haya  por  perdido  lo  que  vendie- 
re, y  mas  500.  mrs.  por  cada  hanega  apltodó  ptiB  terce- 
ras partes,  denunciador,  Juez  que  lo  sentenciare  y  Fis- 
to :  la  harina  no  pueda  exceder  de  dichos  precios  mas  de 
30  mrs.  por  hanega,  y  en  quanto  ai  pan  cocido  ai^es* 
fecto  de  lo  que  Salga  del  grano  Acón  justa  y  mo&NfcdÉ 
ganancia:  7  para  evitar  fraudes  se  prohibe  que  ningu» 
na  persona  de  las  que  vendieren  dicho  pan ,  llevé*  mas 
precio  que  el  de  la  tasa ,  ni  por  ello  reciban  *dádivos 
•de  oro  ,  plata  ó  seda.  Los  Gobernadores  y  Justicias  obli- 
guen á  tedas  las  personas  eclesiásticas  y  seculares  i 
<}ue  vendah  el  pan  <que  tienen  oculto  , '-para  que  no  haya 
carestía ;  y  de  este  mandato  no  se  pueda  interponer  ape- 
lación ,  réplica,  ni  otro  remedio  alguno  :'y  lo  deberán 
vender  no  solo  á  los  del  Lugar  *  siró  á  todos  los  fo* 
rasteros  que  lo  quisieren  comprar  para  sus  tierras,  siem- 
pre que  sean  del  mismo  Rey  no  ó  Señorío,  y  no  á  los 
de  fuera  de  él.  El  trigo  que.  se  trae  de  fuera  del  Rey- 

no 
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no  se  venderá  segun  el  precio  eo  que  se  ajustase  y  «> 
por  tasa* 

Ley  *+El  nútmo  alH  á  id  de  Abril  do  dicho  Año. 
.  Guardándose .  la  ley  anterior,  en  todo  lo  demás  que 
en  ella  se  contiene ,  pueda  llevarse  del  trigo  y  centena 
que  se  traxere  de  fuera; además  del  precio,  seis  mrs. 
por  legua  de  cada  hanega,  y  cinco  de  la  cebada  y  ave- 
na, llevándote  .testimoíft)  M  tfóndersp-  Compró,  y  pre- 
sentándose  á  la  Justicia  del  Lugar  donde  se  llevare:  y 
por  la  presentación  del  testimonio,  paramento  y  diligen- 
cia f  no  lleven  los  Escríbanos  cosa  alguna  :  de  forma, 
qtf  e,  Jo*  j  conductores  «in  bien  tratados  y  despachados. 
-  Liy,Q.:<El:mm9  t*  d  baque  4e  Segovia  á.29  de  Agosto, 

'/•■     '"      \V.vr.  '     '  ¿f.  I  566. 

1      Acrecienta  el  precio  de  la  cebada  &  187  mrs..  la  &• 
«ega* 

Z^y.4.  El  mismo  en  Madrid  á.8  do  Octubre  di  1751  *  J 
pidióse)  en  los.  Con ts  do  Córdoba ,  400  dt  1570  ,  p&*  *3« 
:.x:\w:  •*.  j?    .  Pragmática. 

Acrecienta  la  tasa  del,  pan,  y  pane  nueva  orden  en 
el  trigo,  harina  y  pan  cocido;  y  dispone  que  ninguna 
persona  tenga  panaderías,  sino  las  que  puedan  exercittf- 
se  en  este  oficio, 

A*yr¿é  .Elmsm  e*  Lisboa  a  »a  do  Septiembro  M  158* 
-í  ;ü:«í  -y.  :  •  ..  Pragmática*    . 

r5.  S*  sube  el  precio  del  -  pan  ,  y  se  acrecientan  las  pe- 
nas contra  los  que  lo  vendieren  á  mas  precio,  y  (**' 
ren  terceros  ó  lo  melaren  con  oti*s  semillas,  6I0W* 
jaren  para  venderlo,  y  basta  probanca  privilegiada* 
Ley  6.  Don  Fetipo  JL  en  ^Madrid  a  11  jo  Jfyrfo  *•$•* 
■        ,         •  Pragmática 

Acrecienta  los  portes  del  pan  á  diez  mrs.  por  kg8* 
de  la  anega  de  trigo  y  ceutene,  y  oc)to  de  la  de  ceta* 
da  y  avena.  .       ■  , 


l*i 
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i  %ey  7.  El  mismo  en  Madrid  a  iode  Enero  Se  igi.Pragm. 

Ninguno  que    no   sea  panadero  pueda  vender  pan 
cocido ,  y  se  prohibe  á  lcfe  labradores  su  venta, 
t  Ley  8.  El  mismo  en  Madrid  á  8  de  Enero  de  587.  Pragm. 

1  Las  leyes   y  provisiones  que  nombrasen  leguas  ,  se 

,         .  entiende  que  hablan  de  las  comufkes  y  no  de  las  legales* 
,  -Ley  9+  El  mismo  en  Madrid,  año  de  1599*  Pragmática^ 

,  Los  labradores  y  otras  qualesquier  personas  que  la- 

braren ,  puedan  vender  el  trigo  que  les  sobrare  en  pan 
cocido  sin  incurrir  en  pena  alguna ;  con  tal  que  lo  re- 
gistren ante  la  Justicia  del  Lugar  donde  lo  hubiereo 
-sembrado  y  cogido. 

Ley  1  a.  El  mismo  en  Madrid,  año  de  1591* 
Revócase  la  permisión  dada  en  la  ley  anterior,  y  sp 
mandan  guardar  las  en  que  está  prohibido  el  panadear 
á  los  que  no  fueren  panaderos. 

Ley  iiv  El  mismo  en  San  Lorenzo  por  Pragmática  publicada 
»    •  en  Madrid ,  año  de  1.59b. 

Acreciéntase  el  'precio  de  la  cebada  á  siete  reales. 
Zey  1  a.  El  misma  én  ei  ParJo  a  15  de  Octubre  de  itfoo; 
.Pragmática ,  y  Don  Felipe  IK  en  Madrid  á  9  de  agosto 

de  1Ó31. 

Se  sube    el  precio   del  trigo  á  diez  y.  ocho  real-es 

:y  el  de  la  cebada  á  nueve.  -        ■  . 

Ley  13.  Don  Felipe  IV.  en  Madrid  á  17  de  Julio  4e  633. 

Cédula  en  la  concesión  del  servido  de  millones. 

Los   labradores  puedan   vender  libremente  el  trigo 

'Cebada  y  demás  semillas  de  sus  cosechas,  al  precio  que 

•  pudieren. 

r  '  Ley  14,  Ei  mismo,  año  de  1632-  Pragmática. 

<r      No  se  venda  trigo  ni  cebada  al  fiado  9  al  precio  ma- 

•  yor  <J  menor ,  srno  el  mediano  que  valiere  en  los  .quatro 
mercados  continuos  del  mes  ó  meses  que  se  señalasen 
por  las  partes :  y  á  su  observancia  precédase  ,de  oficio. 


r     Tomo  XXP'II  Zzz  Ley 
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[    Uy  15.  Bm  Carlos  IU.  tu  Maáridáy*  dtOcobn 

i*  ijófr 
Publicada  »mie$tw  Real  Pragmática  de  i  i  fcJMb 
de  este  año,  en  que  procurando  á  nuestros  vasallos,* 
mayor  felicidad,  mandamos  abolir  la  tasa  de  glanos,  y 
establecimos  el  libre  comercio  de  ello*  ,  ae  ttcíeMidifo' 
rentes  representaciones  á  ÉÍ.  JL  P.  en  derechura  por  ti* 
gunos  Intendentes,  Conegide&es  y  otros  Jueces  iU  dis- 
tintas Provincias  y  puebhp  del  Rey no,  exponiendo  b$¡ 
liarse  en  necesidad  de  hacer  repuestos  de  trigo  para  «I 
«basto  de  pan  de  elfos,  y  solicitando  Seal  pemúso  pací 
valerse  á  este  fío  de  los  caudales  de  propios  y  jriittws 
y  de  otro*  públicos  con  otras  cosas,  .cuyas  .representado: 
4»es  «e  remitieron  ál  nuestro  Consejo  con  Real  Arden 
de*  1 1  de  Agosto  de  este  año  ,  paca  que  en  6U  vista  con- 
sultase su  parecer;  y  habiéndolas  veednocido  y  atina- 
nado  con  la  mas  seria  y  atonta  reflexión,,  y  oido  sabe 
su  contenido  á  nuestro  Fiscal,. conattitó  con  facha  de \*g 
del  mismo  mes  de  Agosto  lo  que  tuvo  por  oeayanien- 
te  ,  preponiendo  los/  medios  que  estimó  mas  oportunas 
para  que  se  lleve  ,*.  efecto  la  citada  Real  ficagmáika, 
y  que  logren  los  pueblos  y  vasallos  de  estos  nuestros 
Rey  nos  las  utilidades  que  de  sus  sabias  regí*  resulta* 
rán :  en  cuya  vista  por  Real  decreto  de  Ai.  R.  ¡P.  de  i¿ 
*de  este  roes ,  conformándonos  con  el  .parecer  de  njiestW) 
Consejo,  entre  otras  cosas,  nos  hemos  servido  encar- 
garle muy  particularmente  «1  cumplimiento  de  la  cita* 
da  Real  Pragmática  en  todas  las  partes  que  contiene,)/ 
que  todos  los  pueblos  de  estos  Reynos  estén  puntué* 
mente  abastecidos  de  pan,  dándole  para. ello* todas  las 
-facultades  correspondientes.  Y  publicada  en  el  Consejo 
esta  Real  'resolución  ,  en  su  cumplimiento  y  en  ¡i**!'' 
gencia  de  lo  últimamente  expuesto  en  su  vista  por*1 
muestro  Fiscal ,  por  el  auto  del  Consejo  pleno  de*5  ^ 
presente,  fué  acordado  entre  otras  cosas,  que  debíamos 

dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón:  poi 

r  la 
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II  qual  O*  Hundimos  á  oda  uno  de  iros  cri  Tutores  dis- 
tritos y  jttfodictiotfes,  según  dicha  es,  hagáis  cumplir, 
observar  y  etécatsr  en  todas  Ais  partes  la  citada  Seal 
Pragmática  de  n  de  Julia,  sin  permitir  que  contra  su 
tenor  y  forma  Se  vaya,  ni  permita,  ir ,  ni  pasar  en  ma- 
nera alguna ,  observando  las  demás  reglas  siguientes. 

i  Que  en  quantos  casos  ocurran  de  duda  Sobre  so 
tt£étigeit€Ía  en  todo  ó  en  parte,  acudáis  y  hagáis  que  las 
paYt<#  acudan  al  Consejo  en  derechura,  para  que  deter* 
mine  lo  que  corresponda  en  execucion  de  la  misma  Prag* 
itíáfica  :  en  inteligencia ,  de  que  si  en  algún  caso  hubiere 
qué  adictonar ,  lo  consultará  'á  N.  R.  P.  asegurado  de 
tés  fceéh<ft  con  la  justificación  é  instrucción  correspon** 
*ente.  # 

*  Que  si  en  alguna  Ciudad  ó  Pueblo  del  Keyno  fuere 
Sétzo90  hacer  alguh  repuesto  en  algún  caso  6  ocurren- 
cia, &  cosía  dé  los  caudales  públicos,  el  Intendente, 
Corregidor  6  Juez  de  la  tal  Ciudad  é  Pueblo,  Junto  con 
él  Ayuntamiento  ,  lo  represente  al  nuestro  Consejo, 
acompañando  justificación  de  todas  y  cada  una  de  por 
A  de  las  circunstancias  que  obligan  á  semejante  pro  Vi- 
dencia ,  para  qué  coa  la  instrucción  formal  que  cor* 
réápotáte  ,  el  Conseja  prtfvé*  sobre  ello  con  equidad  * 
justicia  16  conveliente :  evitando  siempre  los  perjuicios 
4*ie  con  pretexto  de  estos  repuestos  i  fundados  por  lo* 
común  en  ponderaciones  y  apariencias  de  utilidad  co* 
Jnun,  se  suelen  causar  á  los  vasallos. 
~  3  Que  ea  las  Capitales  de  las  Provincias ,  ó  en  otra 
qüalqdiera  Ciudad ,  Villa  6  Pueblo  donde  se  hagan  re- 
puestos pato  el  abastó  pébtico*  precediendo  permiso  del 
nuestro  Consejo,  el  precio  del  pan  cotido  se  arregle  al 
coste  de  los  granos,  ó  al  que  tengan  los  portes  1  pa- 
gándose uno  y  otro  á  los  precios  corrientes*  6  per  ajus- 
tes voluntarios. 

4    Que  en  los  caso*  de  alguna  urgencia  extremada, 
$ue  m)  es  regola/r  acatad» ,  subsistiendo  sin  ittpedimettd 

Zzz  a  la 
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la  libertad  de!  comercio  de  granos,  se  recurra  &, los 
comerciantes  en  ellos,  conforme  &  la  Real  Pragmátw, 
entendiéndose  como  tales  los  arrendadores  de  rentas  Do- 
roinicales,  Decimales  ú  otras,  que. toman  los  granos  solé 
para  hacer  este  comercio,  y  nunca  contra  los  labrado» 
res  ó  propietarios  de  los  mismos  granos,  sin  permiso  ex* 
preso  del  Consejo.  ,  -     ¡ 

5  Asimismo;  os  mandamos,  que  en  las  Ciudades  é 
Pueblos  •  populosos  en  que  no  bay  cosecha  de  granos 
bastantes  para  su  abasto*  y  es  preciso  traerlos  de  acar- 
reo, procuréis  de  acuerdo,  con  el  Ayuntamiento,  y  Sin- 
dico del  Común  ,  ir  estableciendo  desde  luego  el  nú- 
mero-de panaderos  que  Jbaste  á  tenerles  surtidos  y  abasr 
tecidos»de  pan  sin  escasez,  con  la  precisa  obligación 
de  haber  de  amasar  y  vehder  cada  uno  de  ellos  la  por- 
ción diaria  de  pan  correspondiente  que  se  les  señale; 
de  modo,  que  aunque  el  trigo  sea  del  repuesta  publi- 
co *  si  el  Consejo  concediere- Ucencia  .para  hacerle ,  6 
del  depósito  ,  lo  amasen  ellos  de  su  cpent#,  pagando, 
su  precio  al  repuesto  público  ó  al  pósito ,  para  que  de 
este  modo  ño  pueda  haber  quiebras  en  el  panadeo ,  mala 
versación  de  caudales  públicos,;  ni  ¿uentas  largas;  pues* 
por  todas  se  ban.de  reducir  á  cobrar  el  precio  del  irU 
go  en  especie  á  proporción  de  como  se  vayan  dando  M°* 
ganaderos ,  llevando  un  asiento  de  las  partidas  de  granos 
que  á  cada  uno  de  ellos  se,  le  entreguen ,  y  delprecio. 

6  Que  en  la  Ciudad  ó,  Villa  principal  de  vuestro 
distrito  dopde*  no  haya  establecida  a)h£ndiga  ,:  la  '«***• 
blezcai?,  diodo  antes  <£perrfa  ,al  Consa)0|:  ;en  lóspúe^ 
bl<>s  principales  ¿en,  que  se,,  $q  o  si  de**;  conveniente  estaWen 
cer  mercado  público  y»  lo  propongáis  al  nuestro  Consejo, 
teniendo  consideración  a  los  dia$  en  que  los  baya  en  Io$ 
pueblos  de:  diez,  leguas,  en  contorno ,  j>ara  que  en  ellos 
se  conduzcan  libremente,  granos  á  vender.,  cpntoda? 
las  qírounstaócias   que-  mas  fcfviyten *  q!  es^bíeQÍmient0 

/irme:  de  este  corneo,  infbfgiMdg,  al  mismo  tiendo 

•  '      >    ■    •         al 


al  Conseje; demias  fcegkis  .que  estañéis  faaAnófrtJttUfl*  «paraf 
acordar  en  vista, de j  todo  lo  conveniente.'  ■,,.  •  i 

-•  7  Que  en  qwanto  ^ilos  acopips  de  tos.pójitps  ene 
<x>nseqiiencía  de  ;)a.  R<gU  teclea  de  1 1  -de  Ag***»  detesta 
año,  cotrnvBÍ<»da{  íbCowaje  <  aeaahafaftetfe  séacbipefe  ei 
Saperinrtndeitte  rfte  iofl  pósitahideliíRepi*  -i  {Oftor/ioa 
^ictafoisifradQ^  así  paná>qwynp¿s0 

apresúrenla ,  teset  compra  de  gratos,  ni.  despachar  jiarjj 
ellos  comisarios  ,  ni  hacer,  otros  ruidosos  esfujeftos  ,  oon 
mo  para  que  á  las  Villas  ^  l/wgáres  que  no  pudiesen 
tfatwb  oteóte  «tttsfeeer  eljtrigo;>coq  que  be  ^  »cl>rri6 
eiíñol  pasado  .<le  los  kmswqAi  pasitos,  fe  des  espete*  <*m 
lo  executen  mas  oportunamente.:  e*,¿eiiCtwcei*o.$e.tj*9 
berse  prevenido  al  Superintendente  de  pósitos  de  nues- 
tra Seal  orden ,  para  que   de  las  que  soliciten  los  ^pue- 
blos  á  fin   de  emplear  el  fondo  de  ellos  en  la  compra 
de  granop  sew  i  gqgeUiP f  «9t Pttt*&lp<*i&t*  ;  Aecesidad 
de  ello,  luego  que  lo  avisasen  y  se  verifícase  ;    pues 
|wtig-a|¿f«/iM  **  fe  enwMtMdo^fn^feo'pam  q*e<est«i 
providencia  fuese  general. 

•  8  iUfttaMPeftte*  <»«e  cao  («ifeglft  &  lo  resulto  ptx 
Rí^-RíiiSi-i*.  Sitado  R¿*t -  flMB^fc'Jlo  **  Aí^weii? 
te  acerca  déla  provisia©;  de  -fa  jr&pft*  A&da^  ^poc,  1} 
Via  r^flWate  W  .qüa^tp  ^spl^e, tQUtrWUTt  ;:per*.en  la 
ÍHteHgenQa  ,  de  que  le*  Asentistas  hen  de  hacer  sus 
CRmprag,  «0019  oti;o  cualquiera  -particular:  y  solo  en  car 
so  urgente  qr  qjae  se  ce¡nsideíft  qus  al  soldado  pued$ 
faA^r  e)  pwi,i>  Oa  .^l^tfa.M  «^NKíi«i6e  ha*dwfo 
órdenes  por  la  mis^VKi.iVí^ifáí^ilWcndentes.  para  que 
pMigueoí  &  4*r  el  tngQry  celjacluj  k  loa,jmercA<terejr  6  á 
otras  que  lo  tengan,  pagando. una  y  otea  especie  áklc# 
precios  cqrrie,n^ft.;  y,  9ñ  mandamos  «que  qs  arregléis* 
cumpláis  y  executeis  en  todo  es!;^$e^s  Qpdeitfs^jrcqir 
dando  no  se  exceda  ni  abuse  de  ellas;  y  caso  que'hu* 
biere  algún  exceso  ó  demora  de  parte  de  los  Asentis- 
tas en  perjuicio  del  común,  me  lo  representareis;. todo 

lo 
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fc>  qua*  ctfmptfreis  y  «secutareis,  haréis  0haH*t,  c&» 
>plir,  observar  y  executur  cada!  ubo  en  la  parte  qué  o* 
toque,  y  tu  vuestra  jurisdicción  *  sin  contravenir,  ni  per- 
mitir «contravenga  en  manera  alguna  á  quanto  en  esta 
¿uettm  carta  <*fr  dispfet*  y  <mft*dádd,  penar  de  nuestra 
merced,  y  de  k*<  centehidu*  ew  mtestta  Beal  Pragmá- 
tica,  y  de  cincuenta  mil  rara,  paraf  ■ht'  nuestra  Gfrmafa, 
y  de  proceder  á  lo  demás  que  haya  tugtr,  que  arte* 
muestra  voluntad»  , 

f  •      •  i  •  Z*yw  dispersas.    ..; 

*•■'  Lo*  labradores  puedan  Vehder  en  pwi  cocido  la  mi- 
ta* del  trigo  que  lea  sobrare  de  su  cosecha,  I.  »5« 
ca{>.  6.  art.  Bvieucwes. 

%.  III. 

AUTOS  ACORDADOS,  lffl,  3.  tifc  *$. 

fiAw-t;  JET  Cóft&fi  *n  Madrid  &  tff  A  JkAiyo  #  iíío¿ 

Al  JÍ*yofdütad  del  pato  del  pósito  de  Madrid  se  ba- 
ga carg*  de  tas  éfecfeá  del  trigo ,  f  el  CotrégtdoK  le* 
gtdtfes  y  G&tfisafíwr  lo  himplan. 

^te»  a*  £f  **hn$  Mi  2  *y  di  Agof»  Si  í6ip. 

Los  labradores  ftfc  gdceA  de  la»  éx¿At¡oK&  fcMé* 
dtd*S  por  U  Pragmática  del  áftb  de  ttft¿  pW  RU'tfM' 
£H*i0fces  htahfrs .-frute?  dé  su  pfoaíuigatóioíi, 
uftf»  fr  Jftwi  iiWtj»  ü^.  W  J*5*<fr¿/  á  n   Jé.fytlmbrl 
'  -Jlf  1048  ¿  tcnsiñt».       f 

**»rtóe$e'l*  ley  *B.  tit.  11.  I*.  4.  dé  la  Rm>piU 
*rt.  R±icnái9ntts  en  quinto  dispone  que  los  labradora 
puedan  vender  el  pan  éo  grano  9  siendo  dfe  su  ctóech* 
**!  precio  que  qtrisriéréri* 


DEL  FAtf*  £# 

vfttto  4.   &  tffaftfr  en  Madrid,  i  \o  ie  Qctubte  At  164^ 
Despáchense  ocho  comisiones  para  que  los  Ragidorgs 
de  Madrid  hagan  traer  el  pan  de  registro  á  la  Corte  de 
lQ*  í^fitfss  VJc^jbi^ce  Jejgqas  en  ContpMQ. ""*  '    '      'C 
Auto  5.  Él  mismo  en  Madrid  á  6  de  Ma)o  de  1699. 
'       Todas  las  jpersonas  que  tuvieren  granos  los  pongají 
de  manifiesto ,  y  cada  fanega  de  trigo  no  pueda  pasftc 
de  veinte  y  odio  reales:  la»  Justicias  les  apremien  á 

<*Uo.-  •  -  ■  • • 

Auto  6.  Don  Cirios  II.  en  Madrid  i  14  de  Agosto  de  1699* 
Pragmática*  y  en  4  ijt  Junio  de  1709. 
La  fanega  de  trigo  en  grano  no  exceda  de  veinte 
«yr*¿ho  reaíes,  la  áe  cebada  de  trece ,  y  la  de  Tcéníi- 
na  diez  y  siete  ,  en  1©  quftl  no  se  comprehe&da  el  gfs- 
to  de  condfatttoh  ;  y  en  los  granos  de  la^lglesiafc  se 
observe  la  concordia  sobre  subsidios  y  excusados,  ex- 
ceptuando los  pueblos  de  diez  leguas  del  mar. 

Autbj.  Él 'Consejo  m  Madrid  á  33  de  Óctt&r*  >U $699. 
Noáe  impida  á  ips  forasteros  el  comercio  libre  del 
trigo ,  ni  se  xdriita  á  los  pueblos  el  tanteo  sin  li- 
cencia del  vConsejo ,  excepto  á  los  que  tienen  obliga- 
ción de  traer  pan  á  la  Corte. 

Auto  %.  Ei  mismo  aHí  á  30  de  Julio  de  1708. 
El  pan  qué  se  préstate- entre  año  á  los  labrado* 
res  para  sembrar ,  puedan  pagarlo  en  dinero  al  precio 
de  la  tasa  por-  el  tiempo  de  la  cosecha ,  y  lo  mismo 
la  que  debieren'  por  el  Arrendamiento  de  sus  hereda- 
des  6  otras  causas»  .  , 

Auto  9,  El  mimo  allí  a  %j  ié  'Agesto  de  1 768. 
.Guárdese  inviolablemente  la  Pragmática  del  año  de 
1699,  sobre  la  tasa  de  granes,  y  los  Corregidores  y 
Justicias  en  caso  de  contravención  procedan  contra  lea 
culpados; 

Auto  10.  El  miimo  allí  i  $  di  Julio  de  1709. 
lias  Jtistié»5  hagan  guardar  puntualmente  la  Prag- 

má- 
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mática  del  auto  anterior  sobre  el  precio  fizo  de  V* 
granos.    • 

TASADORES  Y  REPARTIDORES» 

Leyci« 

Recopilación  de  Indias ,  Ub.  %.  tit.  *6.  De  los  tasa- 
dores  y  repartidores  de  las  Audiencias  y  Cha* 
alienas  Reales  de  Indias i  .  •  •  •     P 

§,  único. 

.lej  u  Dan  Felipe  II.  en  Madrid  a  7  4'  ftfk  *  lM$ 

L,  r  y  Don  garlos  II 4  1*  4§ta:  Recopilación?  .  •• 
,  os  .Presidentes,  de  tas  Au<fcnóas  hagan  que  Viro 
el  oficio  de  tasador  y  repartidor  una  persona  ác  sa- 
tisfacción ,  y  le  señalen  algún  salario  ó  entretenimien- 
to moderado  de  gastos  de  Justicia  :  y  si  'por  algún  tiem- 
po ^stflviere  impedido  v  nombran  «qtrp  ep,'el  .iflterin. 
/  .  «    ;;I^y  %..Don,Qarks,Jl^eijft^fa  ' - 

Se  guarde  lo  resuelto  por  cédula  de  10  <de  JfayP 
de  17 1 9 ,  sobre  que  el  oficio  de  tasador  y  repartido* 
de  las  Reales  Audiencias  se  venda  y  remate  en  el  n^* 
yor  postor  %  como  ips  demás :  oficios  veqdibles,  conté- 
Bidos  en  la  1.  1.  art.  Ventad*  ojiáps.*  procurando  sea  el 
.  mas  idóneo  ,  fiel  y  legal,      r  \  .¡^      : . 

•   Ley  3.  Don  Felipe  II,  en  la  ordenanza  £0*. 
El  repartidor  de  los  pieytos  haya  por  los  derechos 
de  cada  pleyto  que  repartiere,  dos  tomjnes.,  excepty> 
de  los  pobres ,  y  otros  que  no  han  dé  pag*r  derechos; 
.  los  quales  reciba  el  Escribano  4  quien  cupiere,  el  ,pley- 
. to  en  cuenta  de  sus  derechos. 
;tLey  4,  Don  Felipe  II.  en  Us  ordenanzas  3*3  y  *** 
Audiencia  ¿t  1563.    ' 
Los  procesos  qne .  viniener*  á;  ias\  Audiencias  1  f  sc 
.trageren  de  estas  al  Cqj«fjgfrils.e  fc^ea  prírotfP  Por 

vi 
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el  tasador ";  y  si  de  la  tass  que    hiciere  se   agravíate 
la  parte ,  lo  determine  el  Oidor  semanero  ,  y    lo   que 
determinare  se  execute. 
Ley  5.  Don  Felipe  III.  en  el  Fardo  a  13  de  Marzo 
de  157a. 
En  las  Audiencias  se  guarde  el  repartimiento  de 
los    negocios  que    á  ellas  ocurrieren  :  y^el  Escribano 
que  tomare  negocio  que  ño  lo  esté  repartido ,  le  pier- 
da y  se.  executen  en  él  las  penas  impuestas. 
Ley  6.  El  mismo  allí. 
En  el  repartimiento  de  negocios  cada  Escribano  se 
contente  con  los  que  le  tocaren  ;  en  lo  qual  no  haya 
recompensa ,  aunque  sucedan  unos  mejores  que  otros. 
Ley  7.  El  mismo  allí ,  y  Don  Felipe  IV.  en  esta  Re- 
'     .  copilacion.  y 

El  título  de  encomienda  ,  repartimiento  de  estan- 
cias ,  "tierras ,  oficios  y  tenencias  que  ai  tiempo  de  su 
despacho  se  repartan  entre  los  Escribanos ,  haga  de- 
pendencia para  todo  lo  que  viniere  á  la  Audiencia  to- 
cante á  la  merced ,  que  se  reparta  otra  vez ;  y  si  se 
repartiere  y  cupiere  á  otro,  lo  pueda  sacar  el  prime* 
ro  por  dependencia ,  y  ninguno  lo  reciba  si  no  se  le 
adjudicare  por  Juez  competente. 

Ley  8.  Él  mismo  allí. 
Todo  lo  acomulado  á    un   delinqüente  sea  del  Es- 
cribano ante  quien    se    hubiere   repartido    la   cpmision 
contra  él ,  y  nada  se  dé  a  los  compañeros  por  ello. 
Ley  9.  Don  Felipe  IL  allí 
El  Escribano  de  Cámara   que  sacare  en  limpio,  ó 
signare  proceso    que   no  hubiere    pasado  ^nte    él ,    ni 
fuere  de  su  oficio ,  sea  castigado  con  rigor  ,  y  vuelva  lo 
que  por  ello  hubiere  recibido. 

Leyes  dispersas. 
Cada  plana  tenga  treinta    renglones,  y    cada    uno' 
diez  partes  en  las  probanzas ,  1.  26.  art.  Receptores  Or- 
dinarios, 

Tom.  XXV 11  Aaaa  TEA- 
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TEATROS  ,   Y   DE   SU   POLICÍA. 

Leyes* 

Cod.  lib.  ii.  tit.  40.  De  *pectaculi$  i?  scemcis  &  le* 

nonibus. .  •  .  . 7 
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ira  grande  la  inclinación  de  los  Romanos  £  los  jue- 
gos y  fiestas  públicas ,  las  quales  se  celebraban  en  mag- 
níficos y  suntuosos  teatros ,  en  los  quales  se  consumían 
¿sombrosas  sumas. 

Eran  muchas  las  especies  de  fiestas  y  juegos  p6» 
bucos. 

Había  la  Comedia ,  la  Tragedia  y  la  representación 
Mímica  ;  la  qual  se  executaba  expresando  todas  las  ideas 
con  mimos  y  gestos. 

Habia  el  anfiteatro  destinado  para  los  varios  géne- 
ros de  combates,  como  el  de  los  Gladiatores. 

Muchas  de  estas  fiestas  eran  indecentes  y  obscenas* 
como  las  Lupelcales  y  las  Saturnales:  de  consiguiente 
dignas  de  ser  prohibidas  en  todo  Gobierno  justo  y  ar- 
reglado. 

§.  II. 

REALES  RESOLUCIONES  NO  RECOPILADAS. 

QReal  orden  de  1^  de  Enero  de  1778. 
uando  ios  Capitanes  Generales ,  no  siendo  Presiden- 
tes de  Audiencias,  asistan  á  ellos ,  debe  ser  en  calidad 
de  particulares,  pagando  su  palco,  y  sin  mezclarse 
en  asunto  concerniente  al  teatro  ;  cuya  dirección,  man- 
do, y  exercicio  de  jurisdicción  corresponde  priva  ti*** 
mente  al  Corregidor  ó  su  Teniente;  á  cuya  órdenes* 
tara  la  tropa  que  sé  destine  para  auxilio  en  la  <*** 
de  comedias. 

lid 
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R*d  orden  de  13  de  Octubre  de  1789. 
Se  prohibe  por  punto  general  que  ningún   soldado 
del  exército ,  ni  sus  uniformes  se  presenten  en  las  ta- 
blas de  los  teatros  públicos,  alternando  ó  haciendo  com- 
parsa con  los  cómicos. 

Bando  de  33  de  Abril  de  1791. 
I.  Se  prohibe  que  los  concurrentes  á  los  coliseos 
usen  de  movimientos,  gritos  y  palabras  que  puedan  ofen- 
der la  decencia ,  el  buen  modo ,  sosiego  y  diversión  de 
los  circunstantes ,  baxo  la  pena  al  contraventor  de  quin- 
ce dias  de  cárcel ,  y  treinta  ducados  de  multa  aplica- 
dos por  terceras  partes  al  delator,  ministros  y  penas 
de  Cámara  por  la  primera  ves :  por  la  segunda  trein- 
ta dias  de  cárcel ,  y  sesenta  ducados  de  multa ;  y  por 
la  tercera  se  aplicará  á  las  armas,  ó  a  presidio,  con- 
forme ¿  la  calidad  de  las  personas. 

II.  Con  el  objeto  de  que  sea  mas  exacto  y  pun- 
tual el  cumplimiento  de  esta  providencia ,  se  distribui- 
rán subalternos  de  Justicia  que  observen  ,   estén    á  la 
vista,  y  den  cuenta  de  los  que  se  desordenaren  en  los  . 
teatros ,  y  poder  resolver  su  prisión  y  castigo. 

III.  Como  puede  suceder  que  muchos  hayan  con- 
travenido á  las  providencias  dadas  por  punto  general 
para  la  policía  délos  teatros,  por  ignorarlas  ó  tenerlas 
olvidadas ,  para  que  no  se  puedan  valer  de  esta  ex- 
cusa, se  renuevan  los  bandos  publicados  á  31  de  Oc- 
tubre de  1776,  y  15  de  Abril  de  1777;  y  recopi- 
lando sus  principales  capítulos  y  otras  resoluciones ,  se 
manda  empezar  la  comedia  á  la  hora  de  cada  tempo- 
rada ,  y  que  los  coches  entren  para  arrimar  á  los  co- 
liseos por  las  calles  señaladas ,  al  tiempo  de  principiar 
y  de  acabarse  la  comedia,  colocándose  Ínterin  dura, 
en  las  que  se  acostumbra ,'  'formando  una  sola  fila,  que- 
dando el  del  Alcalde  en  el  primer  sitio,  para  que 
pueda  hacer  uso  de  él  en  qualquiera  ocurrencia. 

IV.  En  las  calles  del  Principe  y  de  la  Cruz ,  no 
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se  detendrán  los  coGhes  á  las  puertas  de  las  casas  mas 
que  el  tiempo  precisQ  para  entrar  en  ellos ,  ó  apear- 
se sus  dueños ,  por  lo  que  impiden  el  tránsito  de  los 
que  S3!en  de  las  comedjas  t  debiéndose  colocar  y  es- 
perar en  las  calles  de  la  Gorguera  y  Carrera  de  San 
Gerónimo. 

V.  Al  entrar  los  hombres  al  patio,  grada  ó. ter- 
tulia,  guardarán  el  debido  orden  y  sosiego,  sin  inco- 
modarse unos  á  otros,  ni  causar  confusión  á  los  co- 
bradores, sin  embozo,  y  advertidos  de  que  para  Jas 
gradas,  tertulia  y  aposentos,  no  se. permitirán  gorros, 
ni  redes  al  pelo,. por  ser  justo  que  haya  lugares  d¡s« 
tinguidos  para   los  que  concurren  con   mayor  decencia. 

Vi.  Luego  que  el  primer  cólico  salga  á  las.  ta- 
blas basta  ei  fin  de  la  representación,  se  quitarán  el 
sombrero  los  asistentes  sin  excepción  alguna  ,  para  no 
impedirse  la  vista  unos  á  otros  ,  pues  todos.  Iqí. para- 
ges  $on  abrigados;  y  al  que  asi.no  le  acomodare,. pue- 
de excusar  la  concurrencia  ,  buscándole  las  comodida- 
des  sin  agravio  de  tercero,  ni  turbaf-el  orden  publico, 
y   la   atención  que  se  merece. 

VII.  No  se  gritará  á  persona  alguna  t  111  á  aposen- 
to deienui  nade  ,  ni  á  cómico.,  aunque,  .se  eqtdyoque, 
por  $er  contra  la  decencia  debida  a  l  publico  ,  y  «o 
agravio  para  los  que  hacen  en  su  obsequio  lo  que  fia- 
ban y  pueden  ,  con  deseo  de  agradar ,  y  que  suele  ¡n* 
proporcionar  sus  progresos  en  este  modo  de  vivir. 
.  VIII.  Las  mygeres  han  de  guardar  1*  misma  com- 
postura, y  moderación  en  U  cazuela. 

IX.  En  nin^n  aposento  podrá,  li^bqr  t£pad¿§  de 
manto ,  ni  de  mantilla  ,  y  ai  entrar  en  ellos  se  la  de- 
berán poner  al  cuello  ,  cuidando  los  cobradores  de  ad- 
vertirlo ,  y  que  .jno  se  pongan  ios  aposentos  en  cabeza , 
de  persogas  supuestas.     ,<  .  .  ' 

X.  No  se  repetirán  los  bayles ,  tonadillas  ,  ni  otra  • 
especie,  de  carnuz  y  diversión    que  se  dispongan  par* 

~  "re- 
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recreo  del  público,  á  fin  de  qcte  así  rio  se  bagan  mo- 
lestas y  demasiado  largas  las  funciones,  ni  gravé  á  los 
expectadores ,  ni  á  los  actores ,  causándoles  una  deten- 
ción ó  trabajo  con  que  no  contaban. 

XL  .  Desde  que  se  abren.  los¡  teatros  para  la  diver- 
sión ,  hasta,  que  se  cierran,,  i\o  se  puede  fumar  de 
puertas  adentro  en  ningún  sitio  del  coliseo ,  iri  kitro* 
ducir  hachas  encendidas  con.ningun  motivo  ni.  pretexto; 
.  XII.  A  los  actores  no  se  les  puede  arrojar  al  ta- 
blado papel,  dinero,  dulce  ,  ni  otra  cosa  qualquiera 
que  sea,  ni  se  les  ha  de  hablar  ptHV-Losr  concurrentes, 
ui  los  cómicos  contextúan, .       -      ¡  .  .  .  t 

.XIII.     Tambiea  se  prohibe  .el.  hablar  deg^e  el  patio- 
&  las  mugeres    de. la  .cazuela^  y  «1  hacer  señas  á  los. 
.aposentos,  A  otro  sitio.  .,-..,.  .- 

.  XIV.  Ninguno  podrá  pararse,  á  la  puerta  de  la  ca-* 
auela  ,-  y  lugar  pfcr  donde  entranr  -y  Sál&h  las  m:igeres, 
aunque  sea  con.  motivo  de  esperara. la,  que  , sea  pro-; 
pkií:-  hermana  ó  cotukidas  ;,;pues  teto1  deberán  hace» 
en  parages  mas  desviados  del.  coliseo  „  y.,  en  que  se 
convengan  respectivamente,  para  libertarlas  de  les  ries- 
gos y ,  desórdenes  advertidos,  .alguna  vez  *  y  que  causa1 
la  muUitu4<4e  getrtes .  que  se  junta 'con  semejantes  pre- 
textos.       *    \j   ;      ^  •  :,,..;•        ; 

XV.     Observadas  .puntualmente  estas  prevenciones  y 
mandatos ,  en  que   todos  los  concurrentes  son  interesa- 
dos ,  tendrá'  el  pwiblicp   en    los-  teatros  una  diversión 
tranquila  ,y    decente..,  «siji  daño  u i  incomodidad  -r  á  pro- 
porsiqu  de  lp  que   pfcrtniUmsuS  haberes  ,  y  poe$tó  que  . 
elijan  ;  y  h?brá-  el»  decoro  y  moderacisti  correspondien-. 
te  4  .ono$  actos  ..públicos  que,  sirven  i.  todas  las  cía- 
-  ses  del  Estado  ,  de$de  Ut  .ínfima- hasta    la  mas  elevada,;, 
y  ci  respeto  y  veneración   debida  á  la  Justicia  ,    y.sui, 
providencias ,  que  tan  acreditado    tiene    el    pueblo    de 
Madrid, 
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Real  adula  de  34  di  Enero  h  1793* 
Al  Corregidor  de  Madrid ,  como  Juez  protector  de 
los  teatros  del  Reyno ,  toca  el   ajuste    y  formación  de 
todas  las  compañías,  asi  de  número,  como  de  la  le- 
>  gua :  el  examen  ,  censura  y  aprobación  de  las  come* 
<iias :  el  conocimiento  de  los  negocios  tocantes  á  ellas, 
«us  Autores  y  compañías :  la  visita  de  los  teatros :  dar 
las  licencias  para  que  se  representen  las  comedias ,  des* 
pues  de  vistas ,  examinadas  y  aprobadas  ;  el  señalamien- 
to de  los  aposentos  y   bancos   que   fueren  de  reparti- 
rme nto  e*i  los  teatros  á  las  personas  en  la  forma  que 
le  parezca  ,  haciendo  que  los  Autores  de  compañías  y 
cómicos  cunplan  sus  órdenes,  y  que  ningún  Autor  ten- 
ga compañía  sin  su  expresa  licencia ,  cuidando  de  que 
vivan  honestamente  sin  nota  y  escándalo :  conoce  pri- 
vativamente de  sus  causas  é  incidencias ,  con  inhibición 
de  todos  los  Tribunales*   excepto   el   Gobernador  del 
v  Consejo  para  donde  otorga  las  apelaciones  de  derecho; 

y  puede  subdelegar  su  jurisdicción  en  las  demás  par- 
tes del  Rey  no,  menos  en  el  a  justar  las  compañías,  si 
darles  licencias  para  representar;  reservando  y  excep- 
tuando únicamente  de  todas  estas  facultades  las  conce- 
didas á  la  Sala  de  Alcaldes  de  Casa  y  Corte. 
Indias.  TELARES :  pueda  haberlos  de  sedas  en  la  Ciudad  de  los 
Angeles,  h  5.  art.  Obrages  de  paños. 
TELARES.  V.  Fábricas. 
Recopil.  TELAS :  no  se  pueda  usar  ni  vertir  telas  de  oro,  fia- 

ta  ni  brocados,  1.  1.  cap.  1.  art.  Trages  y  vestidos* 
Partidas*  TEMOR  ,    en  que  sé  diferencia  del  miedo  ,    !•  1 5-  art. 
Reyno ,  qual  ha  de  ser  en  guardar  y  honrar  al  Rey. 

Es  como  guarda  ó  portero  del  amor,  1.  8.  art. 
Reyno  ,  quál  ha  de  ser  ea  conocer,,  temer  y  atoar  i 
Dios. 
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TEMPORALIDADES. 

1  T                          Leyei  át  Recopilación. 

'  JLnctrrran  en   las  temporalidades   los    que    consienten 

'  pensiones  á  favor  de  extrangeros  en  sus  beneficios  ,   y 

1  cómo  se  entienda  ,  1.  18.  art.  Prelados  y  Clérigos. 

'  Y  los  Eclesiásticos  que  ganan  bolas  ,  y  usasen  con- 

f  tra  los  beneficios  patrimoniales  de  Burgos ,  Patencia  y 

1  Calahorra  ,  l.  ai.  art.  idem. 

c  Y  los  que  las  executasen  contra  el  derecho  de  pa- 

*  tronato   del  Rey,   tegos   de   Canongias    y  naturaleza, 
1.  35.  art.  idem.  y  1.  5.  art.  Patronato  Seal. 

»  Y  también  los  que  péndicmdo  pleyto  sobre  la  exén- 

!  cion  de  coronados  ,  no  los  tuviesen  presos  ,  1.    7.   art. 

t  Clérigos. 

tí  Y  qué  si  los  naturales  se  juntan  con   eclesiásticos 

t  para  detener  los  mandatos  de  los  Jueces  legos,  l.  6. 

0  art.  idem. 

f  El  Sector  y  Diputados  de  Salamanca  hagan  coas- 

ü,>  titución  ,  para  que  cada  año  los  estudiantes  juren  de 

¿  ¿o  ser  de  bando  ni  parcialidad ,  pena  de  las  tempo- 

$  ralidades  ,  1.  a.  art.  Estudios. 

Quándo  incurran  en  temporalidades  los  que  vap  á 
tí  estudiar  á  Universidad  ,1.  25.  art.  idem. 

Pierden  las  temporalidades  los  Conservadores  que 
¿onocen  en  cosas  que  no  les  tocan  y  turban    la  Real 

*  Jurisdicción  »  1.  i.  y  a.  art.  Conservadores  y  demás  Jueces 

eclesiásticos, 
t  Se  puedan  echar  á  los  Jueces  que   imponen  cen- 

suras ,  y  dan  cartas  xontra  los  Jueces  de  Sevilla ,  por- 
i  que  defienden  que  los  Jueces  eclesiásticos  de  fuera  ha- 

f  yan  de  ir  á  la  Ciudad  para  determinar  los   pleytos 

de  coronados ,  1.   34.   art.  Audiencia  de  grados  de  Se- 
villa. 

Incurren  en  temporalidades  ios  Clérigos  que  usur- 
pa* 
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pan  la  jurisdicción  Real ,  l.  4.  art.  Jurisdicción  Real. 

También  ijfcurren'  en  las  temporalidades,'  los  que 
no  van  al   llamamiento,  1.  13.  art.  Emplazamientos. 

Los  Clérigos  Notarios  que  hacen  escrituras  entre 
legos,  y  en  causas  profanas,  incurren  en  las  tempo- 
ralidades, i.  19.  art.  Escribimos* 

Ningún   lego  ni  Clérigo  use    de    Notaría   imperial, 
pena  de  incurrir  en  las  temporalidades,   1.    ai.   art. 
Jdem.  x       "  _ 

Incurren  en  las  temporalidades  I03  que  directe  ó 
indirecte  pretenden  Beneficios  ,  Prelacias  ,  \\  otras  cosas 
del  Patronato  Real,  1.  23.  art.  Patas  de  Cámara. 

Incurren  en  las  temporalidades  los  Obispos  y  Pre- 
lados que  son  parciales  y  de  b^ndo,  1.  5.  art.  Ligzs  y 
Monopolios. 
Aut.  acord.  Se  puedan  desnaturalizar  y  privar    de  las  tempora- 

lidades los  Clérigos,  quando  sus  Prelados  no  les  ponen 
pena  condigna  por  el  exceso  del  premio  .del  trueque 
de  la  moneda  ,  y  lo  mismo  haciendo  fraudes  en  el  re- 
sello de  la  calderilla  ,  auto  16,  cap.  19.  y  auto  ai» 
are.  Casas  Je  Moneda. 
Indias»  TEMPORALIDADES  :  su  pena  quánto  comprehende,  L 
145.  art.  audiencia  de  Indias. 
TEMPORALIDADES.  V.  Jesuítas  y  Secretarios  át  Ef- 
Mdo. "  •      ■ 
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TENEDOR  DE  BASTIMENTOS. 

Leyet» 

.Recopilación  de  Indias,  lib.  9.  tit.  19.  Dü  Tirador 

de  bastimentos  de  las  armadas  y  flotas 17 

$.  único. 

Ley  1.  Don  Felipe  111.  en  San  lorenzo  &  10  de  Sep- 

atierren  de  \6i6. 
ya  en  Sevilla  dos  Tenedores  de  bastimentos  paite 
la  armada  y  flotas  de  la  carrera  y  que  sirvan  de  dos 
en  dos  años  cada  uno,  con  calidad  de  que  el  que  es- 
tuviere de  servicio ,  goce  quinientos  ducados  de  sala- 
rio, y  el  que  no,  goce  solamente  el  de  trescientos;  de 
forma,  que  el  que  hubiere  quedado  para  dar  cuenta** 
no  vuelva  á  entrar  en  exercicio  sin  haberlas '  acabada, 
y  tomado  finiquito. 

Ley  a.  Don  Felipe  II.  en  Madrid  í  10  de  Abril  de  1597.^ 

cap/i. 
El  Tenedor  reciba  las  cosas  de  su  cargo  por  in- 
ventario ante  Escribano*  para  que  por  él  se  le  pueda 
hacer  cargo. 

Ley  3.  El  mismo  allí ,  cap.  a. 
El  Tenedor  reciba  lo  que  se  comprare  para  la  ar- 
mada por  árdea  del  Proveedor ,  dando  cartas  de  pago, 
tomando  la  razón  el  Veedor  y.  Contador* 

.   Ley  4.  daff.  3.     ■/   •  ■   ■    .  ~ 

El  Tenedor  entregue  lo  que. recibiere  por  libranzas 
del  Proveedor,  y  lo  que  así  diere* se  le  reciba  y  <pa*fe 
en  cuenta. 

LeyS.Íap.4. 
El  Tenedor  reciba  lo  .'que  comprare  el  Factor  de  ls 
Contratación  para  provisión  de  la  armada  ,  y  lo  dis- 
tribuya por  libranza  de  él* 
Tm.  XXril.  Bbbb  Lq 
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Ley  6.  cap.  5. 
Ejqba  lptque  sé  comprare  para  tas  armadas  y  pre- 
sidios por  cuenta  del  Rey  ,  lo  que  gaste  por  libranzas 
,  del  Factor  de  la  Contratación  ,  con  las  quales  se  le  pa- 
se en  cuenta. 
\       .,...*■*..      IUy  7.  cap*  6. 

El  Tenedor  tenga  en  Atarazana  los  bastimentos,  ai* 
mas  y  municiones  que  entraren  en  su  poder. 
v  Ley  8.  cap.  7  y  8. 

*  '  Cuide  que  ios  "bastimentos  ,  armas  y  municiones  que 

se  compraren  de  averia,  estén  separados  de  los  demás 

&qu?  por  quatqdiei)  eoeot»  recibiere:   si  se    averiguare 

haberte .  dañado  por  ¡*vl  descuida  y  negligencia ,  se  cobre 

~  de  sus  bienes*  • 

Ley  9.  cap.  9* 
El  Tenedor  reciba  lo  que  se  traxere  de  vuelta  de 
rviage*  dando  carta  de  pago  de  ello,  y  declarando  en 
f^Uarpor>  cuenta  de:  qué  armada  ó '.flota  se  reciben,  y 
avise  de  ello  á  la  Contratación. 

Ley  ioí  El  misino  allí  4  cap.  ió. 

Procure  que  las  armas  y  municiones  de  vuelta  de 
viage  estén  bien  aderezadas  y  prevenidas ,  dandoVuea- 
;ta  para.  «Lio  al  Factor  y  Qgweedor  de  la  armada. 
Ley  11.  Allí ,  cap.  11. 
Reconozca  con.  mucho  cuidado  los^  bastimentos  que 
de  vuelta  de  .  viage  se  Je  entregaren  ,  vendiendo  los  que 
,»<*  se  puedan  guardar ,  y  de  su  procedido  se  compra 
otros  quando.  fueren  necesarios. 
Ley  ia.  El  mismo  en  San  Lorenza  a  15  ie  Junio  h  i597- 
r,    -El  Tenedor  de  bastimentos  tenga  cüehta  aparte  de 
4o  ^ue  fuere  del  Rey  y  de  la  Averia  t  y  también  <fc 
16  que  de  una  cuenta  se  diere  a  la  otra  para  satisfacción 
de  los  interesados.     -•*".. 
f  Z<y  13.  Don,  Felipe  UL  Qri.  13,  ie  Avería  de  i&7' 
Lo  fue  sabrá  re  de  vuelta.de  viage,  entre  *n  po* 
der  del  Tenedor  baxo  inventario ,  y  4e  ello  se  dé  cuen* 
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ta    puntual  á  los  Contadores  de  ¿a  Avería  y  al   Con- 
seje :  los  Maestres  den   sus  cuentas  acabado  el  viage* 
antes  dé  que  sean  proveidos  en  otros  oficios ,  ni  se  au« 
senten. 
Ley  14.  El<  mismo  en  Madrid  &  14  de  Octubre  de  1607* 

Entre  en  poder  del  Tenedor  la  artillería  ,  y  todo 
lo  tocante  á  este  rwo  por  cuenta  aparte ,  y  se  disn 
tribuya  por  órdenes  del  General  de  la  Armada ,  y  dq 
pofr  otro.*  .      * 

Ley  15.  El  mismo  allí  á  3  de  Octubre  de  1615*  i 

Quando  las  armadas  y  flotas  llegaren  de  Indias  & 
los  puertos  át  España ,  entre  en  cada  nao  una  perso- 
na de  confianza,  que  eche  llaves  en  las  escotillas,  ade- 
mas   de    las  que  hubiere  echado  el  Maestre  ,   y  dq         ' 
permita  que  se  saquen  mas   pertrechos  ni   bastimentos 
que  los  que  se  hubieren  de  dar  de  ración ;  y   no  se 
'        desaparejen  dichas  naos  hasta  que  se  saque  la  platar  y 
mercaderías  ,  y  se  despida  á  la  Infantería :  todq  lo  qual 
hecho  se  entregue  de  ello  el  Tenedor. 
Ley  16.  Don  Felipe  IV.  allí  á  37  de  Noviahbredt  165J. 
El  Tenedor  pueda  nombrar  guardas  para  los  navios 
que  se  le  entregaren  con    el  mismo  salario  que   hasta 
>       ahora  hubieren  tenido,  en  lo  que  no  se  le  ponga  im* 
pedimento.  .       u  1     • 

TENEDORES  de  los  bienes   de  difuntos,  tío  salgan  de   lá  Indias. 
_  Provincia  sin  dar  cuenta  ,  1.  37.  art.  Juzgado  de  bienes  dé 

difuntos. 
TENENCIAS  :   derechos  que  han  de  llevar  los  Contado^  Recopa. 

res  de  Tenencias  ,  1.  1  p.  art.  Csikaiorto  mayores* 
TENERÍAS:   ningún  zapatero  ni  éficialde  obras  de  cue^nccepy. 
ro  tenga  tenerías,  1.  1.  att. -MeuéUrnle^ 
\     TENIENTE  de  Alcayde  de  algún  Castillo  6  Fortaleza  porpartiia«, 
algún  tiempo,  quién  lo  pueda  ser,  y  qué  deba  bacer 
con  los  que  con  él  quedaron ,  1.  7.  art.  Camilos  y  Forta- 
\         Uzas.  *  -  .1    f  -  • 

\  Deben  guardar  *1  Castilla  del  mismo  modo  qué  lo 

■1  Bbbb  a  hi- 
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hiciera  el  que  le  dexó  en  su  lugar  ;  pero  no  se  le  ha 
de  entregar  al  que  se  le  dexó  mientras  estuviere  en  po- 
der de  los  enemigos  ,  1.  ídem. 
ltecop*  Los  Tenientes  de  Corregidor  se  examinen  ,  joren  y 
aprueben  en  el  Consejo,  L44  y  53.  art.  Consejo  de  Castilla. 
1  Tenientes  de  Notarios  mayores ,  quáles  sean ,  y 
quiénes  elegidos  9  y  por  quién,  1.  i.  art.  Notarios  de  k 
Pro&nciasJ 

Si  puedan  poner  Tenientes  1o§  Adelantados  en  los 
Adelantamientos  ,  1.  17  >  ao  y  jg.  cap/  a,  3,  5  y  8. 
art.  Adelantados. 

Haciendo  el  Corregidor  mayor  -  ausencia  que  la  que 
pueda  ,  el  Teniente  y  sus  Oficiales  tiéfcen  propia  la  ju¿ 
risdiccion  ,    h  6  y  7.  art.  Corregidores  y.  asistente. 

Si  el  Alguacil  mayor  de  Granada  y  Valladolid  pueda 
poner  Tenientes  ,  y  quántos  ,   1.  i.art.  Alguaciles. 

Si  pueden  los  Jaeces  del  Seyno  hacer  pesquisas  ge* 
¿erales  por  sus  Tenientes,  1.  1.  art.  Pesquisas  y  Pesquí 
sidores. 

\  Que  no  haya  Tenientes  en  la  Contaduría  mayor  de 
Hacienda  ,  sino  es  Contadores  9 .  y  que  no  se  llamen 
mayores,  1.  1  y  a.  cap.  10,  11  y  37*  art.  Contaduría m* 
yor. 

Si  los  Alcaldes  de  los  Hijosdalgo  puedan  poner  Te- 
nientes ,  estando  en  la  Corté  ó  fuera  ,  1.  i.zri.Akaldts 
de  Hijosdalgo, 

Los  Corregidores  no  tengan  naturales  de  las  tierras 
de  su  jurisdicción  ,  y  qué  tiempo  hayan  dé  haber  estudia- 
do. Y  que  hayan  de  ser  Letrados  ,  y  se  les  tasen  los  sa- 
larios en  él  Consejo  ,  1.  10.  art.  Corregidores  y  Asistenta 
y  1.  4.  art.  Corregidores  %  instrucción  y  leyes  de  lo  que  fian 
de  hacer. 

Que  sean  examinados  por  el  Consejo  ,  aunque  sean 
graduados  ,  y  del  juramento  que  han  de  hacer  quando 
fueren  recibidos ,   1.  1 1  y  34.  art.  Corregidores  y  Asista*** 

Uw  4e  tes  Tepieutes  de  Asistente  dé,  Sevilb  viste  la 

tier- 
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tierra  ,  y  tome  cuentas  de  Propios  ,  y  no  entienda    en 
causas  civiles  ni  criminales  ,  1.  35.  art.  Audiencia  d*  Gra- 
dos de  Sevilla. 
TENIENTES    de  Gran    Chanciller  en  las  Audiencias.  V. 

Chanciller. 
TENIENTES.  V.  Corregidores 

TENIENTES:   los  de  Madrid  den  cuenta  á  la  Sala    de  Autos  acot- 
Gobierno  dentro  de  veinte  y  quatro  horas  de   qualquiera  dados*   . 
aprehensión   de  armas  cortas  ;  y  en  el  mismo  término 
sustancien  la  causa  ,  dando  cuenta  antes  de  executar  la 
sentencia,  aut.  5.  art.  Armas. 

Los  Tenientes  de  Alcalde  de  la  Cárcel  de  Corte 
no  permitan  juegos  prohibidos ,  aut.  único  ,  art.  Caí- 
teles. 

Las  fianzas  de  Corregidores  y  sus  Tenientes ,   sean        *~ 
también  por  los  negocios  y  comisiones  ,  aut.  3.  art.  Cor- 
negidores  y  Asistente. 

Ningún  Teniente  pueda  volver  á  serlo  el  trienio  si- 
guiente ,  aunque  $sté  vista  y  consultada  su  residencia* 
aut.  9.  art.  idern. 

Los  Corregidores  nombren  por  sí  los  Tenientes  ;  j 
«o  lleven  salario,  joya  ni  alhaja  de  los  expolios ,  y  lo  re- 
presenten al  Consejo  si  lo  merecieren  ,  aut.  16  y  17, 
art.  idern.  , 

Al.de  Bilbao  solo  vayan  por  apelación  las  causas  de  ( 

las  encartaciones  ,  y  conozcan  en   primera   instancia   el  / 

Teniente  General  y  Justicias^  aut.  34.  art.  ídem. 

Las  comisiones  hablen  con  solo  los  Corregidores,  no 
teniendo  Tenientes  por  la  Cámara  ,  aut.  26.  art.  Escri- 
banos de  Cámara  de  los  Consejos. 

Los  Alcaldes  mayores  de  los  Adelantamientos  no 
bagan  execuciones  fuera  de  las  cinco  leguas;  y  qué  sa- 
lario han  de  llevar  ellos  y  sus  Ministros  saliendo  fuera]; 
á  negocios  y  aut.    i.y    3.  art.  Adelantados* 

En  sus  residencias  quándo  se  pondrán  sus  capítu¿ 
los,  ^ut.  4.  art.  Residencias. 

'Se, 
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Se  lleven  á  las  Chancillerías  originales  las  residetw 
cias  de  señorío,  aut.  i,  art.  Presidente  y  Oidores  de  las  Au- 
,  diencias  y  Chancillerías. 

El  Corregidor  y  Tenientes  de  Madrid  hagan  por  la 
tarde  paseo  en  ñestas  de  toros  ,  á.»tes  que  entre  el  Con- 
sejo ,   aut.  19.  art*  Corregidores  y  asistente. 
Juila*. TENIENTES  de  Oficiales  Reales:  encargúese  esta  ocupa- 
ción á  vecinos  honrados  ,  l.  7.  art.  Salarios. 

Los  Oficiales  Reales  no  puedan  ser  Tenientes  de  Go- 
bernadores ,   1.  5a.  art.  Oficiales  Reales. 

Los  Tenientes  de  Oficiales  Reales  en  ínterin  no  goce» 
mas  de  la  mitad  del  salario  ,  1.  31.  art.  idem. 

C6mo  se  han  de  nombrar  ,  afianzar  y  hacer  el  ju- 
ramento los  Tenientes  de  Oficiales  Reales*:  han  de  dar 
cuentas  por  los  propietarios:  quién  los  han  de  nombrar- 
los Oficiales  Reales  de  Potosí  ,  nombren  Teniente  en  la 
Plata  ;  y  los  4e  Panamá  asistan  en  Portobelo  ,  leyes  *9» 
33**5,  a6  y  37.  art.  idem. 
,  Tenientes  de  Escribanos  ¿e  Cámara  ,  Cabildo  y  Go- 
bernaron ,  prohibidos  :  y  en  caso  de  poderlos  nombrar 
los  Escribanos  de  Cámara  ,  den  fianzas  ,  l.  7  J  &• art* 
Escribanos. 

Los  Tenientes  de  Alguaciles  mayores  puedan  ser  «• 
movidos  y  ronden ,  1.  4  y  8.  art.  idem. 

Los  Virreyes  ,  Presidentes  y  Audiencias,  no  nom- 
bren Tenientes  de  Gobernadores  ,  Corregidores  ni  AlcaU 
des  mayores  :  declarase  los  que  han  de  ser  letrados:  loi 
que  no  fuesen  necesarios  se  excusen ,  y  los  permitidos 
afiancen  ,  y  sean  de  las  calidades  que  se  refieren  ;  f 
los  Letrados  examinados  :  no  lo  sean  los  Oficiales  Rea^ 
les  :  el  Teniente  General  de  la  Provincia  de  Pintados, 
es  provisión  del  Gobernador  de  Filipinas :  los  Corregí 
dores  de  Indios  no  pongan  Tenientes-  sin  licencia  ,  y n0 
haya  Teniente  General  del  Gobernador  en  el  Nuevo  R«7- 
po  de  Granada  ,  1.  36.. y  siguientes,  art.  Corregidores. 

Los  Tenientes  no  entrea  en  Cabildo  si  asistiere  « 

Go- 
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Gobernador  no  siendo  llamados,  L  3.  art.  Ayuntamientos. 

Los  Virreyes  na  tengan  Tenates  de  Capitanes  de 
guardia  ,  1.  68,  art,  Virreyes ,  Presidentes  y  Gobernadores.     * 

Los  Gobernadores  puedan  nombrar  Tenientes  ,'  1.  56. 
art.  Provisiones  de  oficios. 

Tenientes  de  Gran  Canciller  en  las  Indias,  V,  art.  Te* 
mentes  de  Gran  Canciller. 

Tenientes  de  Alguaciles  mayores  de  las  Audien- 
cias. V.  art.  Alguaciles  mayores. 

Teniente  de  Gran  Canciller  en  el  Consejo,  1.  3.  art. 
Sellos  y  Salladores. 

Los  Tenientes  de  Gobernadores  juren  donde  se  or- 
dena ,  aut.  10.  art.  Consejo  de  Indias. 
TENUTA.  Los  que  fueren  Juece^n  tenuta ,  no  lo  sean  en  gra-  Autost 
do  Ae  seguida  suplicación ,  aut.  3.  art.  Segunda  suplicación. 

Los  pleytos  de  segunda  suplicación  se  vean  con  tressa* 
las,  como  los  de  tenutas,  aut.  7 1 .  c.  13.  art.  Consejo  de  Castilla. 

Forma  de- administración  en  las  tenjitas  quando  el  es-  . 
tado  está  concursa  do  ó  en  seques  tro,  aut.  6.  art.  Mayorazgos  i 

La  •  declinatoria  en  pleytos  de  tenuta  se  vea  por  to- 
áq  el  Consejo ,  y  los  vistos  se  determinen  por  los  que  los 
vieron  ,  aut.  4.^  art.  idem; 

>  Los  pleytos  de  tenuta  se  vean  por  todo  el  Consejo  en 
Vista  y  revista ,  y  en  remisión  por  tres, aut.  1  y  %.zrx..idem. 

Multa  á  un  Abogado  por  firmar  petición  sobre  regu- 
larse los  votosf  de  la  tenuta  ,  sin  el  de  Juez  que  lo  ha-» 
bia  sido  en  Chancillería  ,  aut.  3.  art.  idem. 

Forma  de  la  administración  de  mayorazgos  en  te- 
nuta ,  quando  el  mayorazgo  litigioso  está  en  concurso 
0  seqüestro ,  aut.  6.  art.  Mayorazgos. 

Véanse  por  trece  Consejeros  ,  y  en  remisión  por 
tres  ios  pléytbs  de  tenuta  ,  segunda  suplicación,  rever-^ 
sien  á  la  Corona  ,  y  las  de  Millones ,  aut.  108.  art.  idem'. 

La  discordia  en  artículo '  de  tenuta  se  vea  por  tres, 
aut.  3  art.  Mayorazgos  ,  y  siendo  de   menor  Cuantía  se 
vea  por  uno ,  aut.  6.  art.  Cornejo  de  Castilla.       ' 
¿  Sean 


568  TENUTA 

Sean  cinco  Jaeces  los  que  ven  los  artículos  en  plej- 
tos  de  tenuta ,  aut.  a.€rt.  Mayorazgos. 
TENUTA.  V.  Mayorazgos. 
Bccop.  TEÑIR  :   de  los  tintes  de  los  paños  ,  y   qne  sacándose  i 
teñir  á  Aragón  y  Navarra  vayan  sellados  ,   1.  4.  cap.  23. 
art.  Diezmos  Reates.  r 

Bccop.  TERCERO :  El  que  lo  sea  de  diezmos ,  asista  á  ver  me- 
dir los  montones  de  pan  ,  y  qué  se  observe  en  este  pun- 
to ,  i.  a.  art.  Diezmos. 

Contra  el  tercero  se  pueda  hacer  pesquisa  sobre  el 
descargo  de  la  recaudación  ,  1.  5.  art.  idern. 

No  es  voluntad  de  los  Reyes  hacer  merced  en  per- 
juicio de  tercero  T  1.  16.  art.  Donaciones. 

Qué  se  ha  de  guardar  t  quando  se  nombren  terceros 
sobre  diferencias  de  minas,  1.  5.  cap.  Ó9.  y  1.  9.  cap.  65. 
Ait.  Aunas. 

Que  quando  la  mina  de  otro  tercero  se  aprovecha* 
re  de  la  contramina  v  contribuya  en  la  costa ,  1»  9*  cag. 
2i.2Tt.idem. 

TERCERA   PARTE   BENEFICIAD. 

REALES  RESOLUCIONES  NO  RECOPILADASr 
§.   único. 

C  Breve  de  S.  S.  de  14  de  Marzo  de  1780.  ; 

onstituidos  en  el  supremo  oficio  del  cuidado  pastoral* 
de  que  estamos  encargados  sin  ningunos  méritos ,  solo 
confiados  en  la  ayuda  de  Dios ,  creemos*  que  nada  flo- 
rece mas  nuestra  atención  que  proveer  en  donde  quiera 
(en  quanto  podemos  en  el  Señor)  lo  conducente  á  la  #" 
lud  de  las  almas  que  están  en  riesgo  ,  y  al  socorro  de 
las  personas  que  carecen  de  auxilios  necesarios  para  « 
sustento  de  la  vida  ,  por  quanto  estos  oficios  del  amor 
paternal  están  tan  unidos  á  nuestro  ministerio,  que  loS 

consideramos  propio  de  nuestro  encargo.. Siempre  PueS 

que 
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qufe  se  recorre  á  Nos  para  que  usemos  del  oficio  de 
nuestro  Apostolado  ,  interponemos  gustosamente  (  por 
la  misericordia  de  Dios)  el  ministerio  de  nuestra  auto- 
ridad para  el  alivio  de  los  miserables  ,  socorro  de  los 
necesitados  ,  consuelo  de  los  afligidos  ,  y  en  suma  pa- 
ra dar  auxilios  á  las  obras  piadosas  ,  mayormente  á. 
aquellas  que  se  dirigen  á  atajar  la  depravada  inclina - 
cien  de  los  que  abrazan  una  vida  holgazana  y  ociosa  v  y 
dexan  privados  de«la  limosna  á  los  verdaderos  pobres.  . 
Y  en  atención  á  que  según  se  nos  ha  expuesto  poco 
hace  por  parte  de  nuestro  muy  amado  en  Christo  hijo 
iCárlos,  Rey  Católico  de  España ,  poniendo  éste  ,  movido 
de  su  singular  piedad  ,  el  vigilante  cuidado  de  su  aten* 
cion  en  los  huérfanos  ,  pupilos  ,  y  asimismo  en  todo? 
los  pobres  de  sus  Reynos  que *  ó  por  necesidad  piden  li- 
mosna ,  ó  como  vergonzantes  la  toman ,  y  recibiéndola 
glorifican  al  Padre  celestial,  ha  determinado  erigir  en 
cada  una  de  las  Diócesis  de  sus  dominios  ,  una  casa  6 
casas  dé  reclusión ;  que  se  han  de  llamar  de  Miseri- 
cordia ;  en  la  qual ,  ó  en  las  quales  se  mantengan  los 
verdaderos  pobres,  y  se  cuide  del  bien  espiritual  de  ellos, 
y  también  se  provea  á  su  competente  dotación  en  donde 
estuviesen  ya  eVigidas  las  tales  casas  ;  ó  si  no  se  pudiesen 
erigir ,  6  no  conviniese  recoger  en  las  ya  erigidas  todos 
los  pobres  por  la  condición  y  calidad  de  algunos  ,  se  es- 
tablezca y  disponga  por  varios  medios  su  socorro  9  me- 
diante que  las  facultades,  de  su  Real  Erario  no  sol)  su- 
ficientes parar  tan  considerables  dispendios  ;  por  cuya  ra- 
zón xlesea  en  gran  manera  ser  auxiliado  para  este  fin  con 
algún  subsidio  de  las  rentas  eclesiásticas  :  Nos  por  tan- 
to queriendo  condescender  favorablemente  á  los  déseos 
del  enunciado  Rey  Carlos ,-  motu  proprio  ,  de  nuestra, 
cierta  ciencia  y  madura  deliberación  ,  y  con  la  plenitud 
de  la  potestad  Apostólica ,  concedemos  y  damos  facultad 
al  enunciado  Rey  Católico  para  que  v  tomando  el  pare- 
cer de  los  Ordinarios  v  ó  de  algún  varón  grave  y  acre» 
T*m.XXrU.  Cccc  di- 


56o  TERCERA  PARTE 

ditado  constituido  en  dignidad  eclesiástica  ,  pueda  per- 
cibir en  cada  año  alguna  parte  de  los  frutos  de  las  Pre- 
posituras  ,  Canongias  ,  Prebendas  y  Dignidades  %  aunque 
sean  las  mayores  después  de  la  Pontifical  ,  de  las  Igle- 
sias Catedrales  y  Colegiatas  ,  y  de  los  demás  Beneficios 
eclesiásticos  de  qualquier  denominación  que  sean  ,  sitos 
en  los  dominios  del  enunciado  Rey  Carlos  ,  y  que  vaca- 
ren  en  lo"sucesivo  ,  siendo)  de  los  que  se  confieren  á  no- 
minación ó  presentación  suya,  6  de  aquellos  cuya  pre- 
sentación toca  al  expresado  Rey  Carlos  en  algunos  ca- 
sos y  tiempos  en  virtud  del  Concordato  Apostólico,  aun- 
que} quando  vaquen  toque  la  nominación  ó  elección  al 
Ordinario.  Pero  es  nuestra  voluntad  que  hayan  de  que- 
dar exentos  todos  los  Obispados  ,  y  también  los  Benefi- 
cios curados  ,  cciíio  en  virtud  de  las  presentes  los  exi- 
mimos y  liberta  mos  para  siempre*  en  todos  los  tie/npos  su- 
cesivos ;  quedando  salvos  los  derechos  y  coftuifcbre  por 
lo  respectivo  á  las  pensiones  que  está  en  uso  imponerse 
sobre  lds  enunciados  Obispados  con  la  autoridad  de  M 
Sede  Apostólica  á  nominación  del  mismo  Rey  Católico* 
y  sus  aplicaciones  y  distribuciones.  Y  asimismo  quere* 
mos  que  la  parte  de  frutos  que  se  ha  de  percibir  cada 
año  ,  como  va  dicho  ,  de  los  Beneficios  ,  nunca  sea  ea 
perjuicio  de  la  debida  congrua ,  la  qual  es  nuestra  vo- 
luntad que  quede  constituida  perpetuamente  en  las  ter- 
ceras partes  de  los  frutos  por  lo  tocante  á  las  Canongías, 
Prebendas  y  demás  Beneficios  ;  bien  entendido  «ju*  efl 
los  Beneficios  que  pidan  residencia ,  no  baxe  de  la  canti- 
dad de  doscientos  ducados  de  oro  de  Cámara ,  y  en  los 
simples  de  la  de  cien  ducados  de  igual  moneda ,  y  con 
la  autoridad  Apostólica  así  lo  ordenamos  y  mandamos. 

Peclarando,  que  las  presentes  Letras  sean  y  hayan  de 
ser  siempre  firmes  ,  válidas  y  eficaces  ,  y  surtan  y  Pr<v 
duzcan  su  pleno  é  íntegro  efecto,  y  se  deban  observar  y 
cumplir  inviolablemente  por  todos  aquellos  á  quienes  to- 
ca y  tocare  en  qualquier  tiempo  en  lo  sucesivo  de  q>*'" 

-  quier 
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1  <|u¡er  estado  ,  grado  ,  orden  v   preeminencia   y  dignidad 

*  que  sean  ;  y  que  no  se  puedan  notar  del  vicio  de  subrep- 
i  cioo  ,  obrepción  6  nulidad ,  por  razón  de  que  los  que 
}  tienen  «,   ó  pretendan  tener  intereses  de  qualquier  modo 

*  én  las  cosas  expresadas  ,  no  han  prestado  su  consentí-, 
i  miento  para  ellas ,  ni  han  sido  llamados ,  citados  ni  ot- 
e  dos  acerca  de  ellas &c.  &c;  ni  tampoco  se  puedan  no- 
)  tar  de  falta  de  intención  en  Nos  ,  y  de  consentimiento 
f  de  los  interesados  ,  ni  de  otro  algún   defecto ,  por  mas 

formal ,  substancial  v  no  pensado ;  ni  capaz  de  pensar- 
>  se  que  sea  ;  ni  se  puedan  impugnar  ,  infringir  ,  retrac- 

i<  tar  ni  suscitar  pleyto  sobre  ellas  ,  ni  reducirlas  á  los  tér- 

r  minos  del  derecho;  ni  se  pueda  «solicitar  ni  impetrar  con- 

f  tra  ellas  el  remedio  de  nueva  audiencia ,  destitución  in 

9  integrum ,  ni  otro  ninguno  de  hecho ,  de  derecho  ú  de 

\  gracia  &c.  &c.  Pero  es  igualmente  nuestra  voluntad  que 

?  en  conformidad  de  la  constitución  del  Papa  Clemente  V. 

t  de  feliz  memoria  ,  también  predecesor  nuestro ,  publi- 

cada en  el  Concilio  de  Viena ,  Ipa  cálices,  libros  y  orna* 
i  mentos  destinados  para  el  cuito  divino  ,  y  demás  alhajas 

*  de  las  Iglesias  Catedrales  6  Colegiatas  f  y  de  los  Bene- 
ficios ,  de  ninguna  manera  sean  tomadas  por  prenda,  ni 
de  otro  modo,  por  razón  de  la  exacción  6  paga  de  laso* 
bredicha  contribución  ó  subsidio*  Y  que  á  los  traslados 
6  exemplares  de  estas  Letras ,  aunque  sean  impresos* 
firmados  de  maño  de  algún  Notario  público  ,  y  sellados 
con  el  sello  de  alguna  persona  constituida  én  dignidad 
eclesiástica ,  je  les  dé  enteramente  igual  fié.  #n  juicio  y 
fuega  <de'élVqa£«*e  daría  á  las  mismas  presentes  si  fue- 
ranexhibidas  ó  mostradas.  -    .      r 

Real  Decreto  de  n  de  Noviembre  ,  y  Red  Cédula  M  l.  de 

Diciembre  de  1783.: 

i  Por  el  Breve  original  inserto,  espedido  én  14  de 

!  Marzo  4e  1 780*  me  concede  N.  M.  S.  P.  el  Papa-.  Pió  VI. 

la  facultad  de  que  con  el  consejo  rjie  los  Ordinarifta?;  4 

de  otro  grave  y  eiperimentado  varooxowtUrtid* ^  Játgf 

v  .  Ccctf  %  ni- 


y 


57*  TEfeCERA  PAfiTB 

iridad  eclesiástica,  pueda  percibir  alguna  parte  ,  que  no 
exceda  de  la  tercera  ,  de  los  frutos  de  las  Preposituras, 
Canonicatos  ,  Prebendas ,   Dignidades  v    y    qualesquiera 
otros  Beneficios  eclesiásticos  de  estos  Reynos  que  se  pro- 
veen á  mi  presentación ,  ó  que  se  comprehenden  en  los  de» 
rechos  adquiridos  por  el  último  Concordato  ,  exceptúan* 
do   subsistentes  las  regalías ,  estilos  y  costumbres  reci- 
bidas para  la  imposición  de  pensiones  sobre   los  Obispa* 
dos.  La  tercera  parte  ,  que  según  el  Breve ,  he  de  po- 
der exigir  de  los  citados  Beneficios  vacantes  ,   ó  que  va- 
caren sucesivamente  *  no  ha  de  gravar  ta  congrua  com- 
petente ,   la  qual  para  este  efecto  se  ha  de  considerar  en 
tos  residenciales  hasta  dé  doscientos  ducados  de  oro  de 
Cámara  ,  que  equivalen  á  seiscientos  de  vellón ,  y  en  tos 
que  no  tienen  residencia  hasta  de  ciento  ,  que  vienen  á 
ser  trescientos  también  de  vellón.  El  destino  de  los  fru- 
tos de  este  fondo  caritativo  ,  según  lo  pedido  por  Mi  y 
concedido  por  Su  Santidad  ,  ha  de  ser  el  de  fundar  y  do- 
tar todo  género  de  recogimientos  6  reclusorios  para  po- 
bres, en  que  se  comprehenden  los  Hospicios ,  Casas  de 
caridad  6  misericordia ,  las  de  huérfanos ,  expósitos  y 
otras  semejantes  ;  y  donde  se  hallaren  establecidas  ,  y 
necesitaren  de  dotación, e»  todo  ó* en  parte,  asignárse- 
la 6  completársela  ,  cuidando  también  de  su  asistencia 
espiritual.  Qua'ndo  no  se  fundaren  6  erigieren  tales  reco- 
gimientos ,  ó  no  conviniere  colocar  ó  recluir  en  los  eri- 
gidos á  todos  tos  pobres  ,  será  el  objeto ,  según  el  Bre- 
ve i  establecer  y  prometer  por  otros  medios  el  consuelo, 
socorro  y  remedio  de  tas  necesidades,  desterrando  y  evi- 
tando como  Su  Santidad  encarga  y  desea ,  la  codicia  de 
aquellos  que  pasto '(a  vida  en  el  ocio  y.  mendigues  vo- 
luntaria en  perjuicio  de  los  verdaderos  pobres ,  cuyas  li- 
mosnas defraudan.  Para  la  éxecucion   de  este  Breve ,  1 
proceder   como  previene  el  mismo  con  et  consejo  te 
persona  constituida*  en <  dignidad    eclesiástica,  he  noro* 
brttdo^oflr  decreto  de  tatt  dia  á  Don  Pedro  Joaquín  te 

Mor- 
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Murda  y  Córdoba  de  mi  Consejo  ,  Abad  de  la  Sei, 
Dignidad  de  la  Santa  Iglesia  de  Cuenca ,  y  Colector  ge- 
neral de  Espolios  y  Vacantes  eclesiásticas ,  con  todas 
las  facultades  necesarias  y  oportunas,  reservándome  la$ 
que  me  corresponden  por  el  Breve  para  la  percepción 
y  efectiva  aplicación  de  este  fondo ,  sin  perder  de  vista 
los  derechos  de  mi  universal  Patronato  ,  y  los  de  mi 
soberana  protección  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  En  con- 
seqüencia  de  este  .  nombramiento  entenderá  por  ahora 
el  Colector  en  todo  lo  perteneciente  á  la  recaudación, 
administración  y  distribución  de  la  parte  de  renta  ó  fru- 
tos que  Yo  señalare, en  vista  de  lo  que  el  mismo-Colectot 
me  exponga  sobre  los  Beneficios  sujetos  á  esta  deducción 
é  pensión  ;  á  cuyos  fines  podrá  nombrar  Subdelegados 
7  Dependientes  ,  los  que  creyere  necesarios ,  con  inhi- 
bición de  todos  los  Tribunales  ;  y  me  propondrá  para 
dicha  deducción  y  aplicación  lo  que  tuviere  por  conve- 
niente en  cada  caso  y  vacante  r  6  en  muchas  juntas, 
después  de  haber  oido  por  informes  reservados  á  los  Or- 
dinarios eclesiásticos  respectivos  >  y  especialmente  á  loa 
Reverendos  Obispos,  y  aun  á  los  Deanes  y  Cabildos  de 
las  Iglesias  Catedrales  y  Colegiales:,  y  á  otros  quale*» 
quiera  Superiores  ,  como  también  á  los  demás  interesa* 
dos  en  las  provisiones  de  los  Beneficios  ,  en.  el  socorro 
y  alivio  de  los  pobres ,  en  las  causas  piadosas  que  for- 
man el  objeto  de  este  fondo ,  y  en  el  bien  de  los  pue- 
blos ,  para  discernir  las  necesidades  y  aplicaciones  mas 
urgentes  y  mas  útiles,  y  proceder  á  la  execucion'de 
mis  resoluciones  conforme  á  la  instrucción  6v  instruccio- 
nes que  me  pareciere  comunicarle.  La  Cámara  dispondrá 
que  per, las  Secretarias  del  Patronato  se  pasen  al  Colec- 
tor noticias  formales  de  las  vacantes  actuales  de  Preben- 
das, y  Beneficios  *  sus  valores  y  calidad  ,  si  son  residen* 
cíales  6  no  ,  y  si  tienen  6  no  cura  de  almas  ,  como 
también  de  las  vacantes  sucesivas  en  igual  forma  ,  y  4a 
regulación  de  sus  rentas  liquidas ,  basadas  cargas;  á 
*  cu- 


574  TBIGERA  PARTE 

cuyas  vacantes  Kmito  por  ahora  el  uso  de  este  Breve, 
aunque  pudiera  hacerle  executar  en  todas  las  causadas 
desde  el  tiempo  que  se  expidió.  Mando  que  en  lo  veni- 
dero no  «se  despachen  ni  entreguen  á  los  provistos  los  tí- 
tulos ib  cédulas  de  nominación  ó  presentación  sin  cons- 
tar por  aviso  de  la  .Colecturía  general  están  corriente  y 
acordada  la  carga  que  el  Beneficio  deba  sufrir  ,  6  decla- 
rado que  no  se  le  debe  imponer  ;  con  cuyo  conocimiento 
y  noticia  v  que  se  dará  al  provisto ,  procederá  á  acep- 
tar ó  no  la  pieza  eclesiástica  en  que  sea  nombrado.  Tatn* 
bitn  dispondrá  la  Cámara  que  los  Prelados  de  estás 
KejHios  y  demás  Coladores  ordinarios  ó  privilegiados  de 
los  comprendidos  en  el  Breve ,  pasen  iguales  noticias 
al  Colector  en  cada  vacante  ,  aunque  en  día  les  toque 
su  provisión  ,  baxo  de  las  mismas  reglas  que  prescribe 
á  la  Cámara  i  y  para  ello  v  y  para  que  cumplan  y  obe- 
dezcan todo  lo  referido  <,  y  presten  ql  auxilio  necesa* 
lio ,  se  formará  »é  imprimirá  la  correspondiente  cédula 
con  el  pase  é  inserción  del  mismo  Breve  y  su  traducción, 
y  con  expresión  de  todo  lo  contenido  en  este  decreto*  de 
la  qual  se  remitirán  exemplares  por  medio  de  la  prime* 
«a  Secretaria  de  Estado  con  ¿el.  Breve  original ,  para 
dirigirlos  quando  ,  come  ,  y  á  «quien  convenga. 

Visto  este  decreto  en  ei  «mi  Consejo  de  la  Cámara, 
por  acuerdo  de  is  del  prcípio  mes  de  Noviembre,  se 
«ando  cumplir  y  guardar  el  referido  decreto ;  y  <IU* 
executada  la  traducción  del  Breve  en  la  forma  que  vi 
•inter ta.,  pase  á  mi  Fiscal  :  y  con  vista  de  lo  que  expu- 
so, por  otro  acuerdo  de  29  deleitado  mes  se  dio  el  pa» 
¿se  en  la  forma  oJdtriari*  al  expresado  Breve ,  como  vá 
referido.  ¥  para  que  lo  tengáis  entendido,  y.  las  demás 
•personas  á  quienes  toque  ó  tocar  pueda  ,  y  se  execate 
lo  dispuesto  en  él  ,  y  lo  establecido  en  su  conseqüen- 
cia  por  el  citado  mi  Real  decreto  den  de  Noviembre 
he  tenido  por  bien  expedir  esta  mi  cédula  t  por  la  <prt 
os  ru^o^  encargo v y  inundo  veáis  su. tenor ,  y  con  ai* 
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regto  á  uno  y  otro  dispongáis  se  cumpla  ,  guarde  y  exe» 
cute  quanto  va  prevenido  >  dando  á  Don  Pedro  Joaquín 
de  Murcia  y  Córdoba  ,  Ministro  de   mi  Consejo  ,  Co- 
lector general  de  Espedios  y  Vacantes  ,  y  Colector  partí* 
cular  y  privativo  hasta  en  la  tercera  parte  de  la  por- 
ción destinada  al  socorro  de  los  pobres  y  casas  de  mi- 
sericordia ,   y  demás  que  auxilien  la  pública  indigencia, 
las  relaciones,  noticias,  y  demás  providencias  que  con* 
tribuyan  á    que    las  suyas  tengan    el    debido    cumpli- 
miento ,  sin  que  en  ello  se  le  ponga  embaraza  ni    ira- 
.  pedimento  alguno  ,  por  lo   mucho    que   interesa   á  la 
causa  pública  facilitar  unos  socorros  que  son   tan  pro- 
pios  de  ias  fentas   eclesiásticas,    conforme  >k    la    mas 
sana    y   constante    disciplina   de  la  Iglesia  :  en   inteli- 
gencia de  que  por  mi  Consejo  se  ha  mandado  expedir 
cédula  á  los  Tribunales  superiores  y  Justicias  de  estos 
mis  Keynos  ,  para  que  den  todo  el  auxilio  necesario  á 
la  execucion  de  lo  que  vá   dispuesto  ;  no  dudando  de 
vuestro  zelo  concurriréis  á  un  fin  tan   santo  y  corres- 
pondiente al  exercicio  de  la  caridad  chrütiana  ,  y  bene* 
ficio  de  la  causa  pública ,  y  4£  ello  me  daré  por  bien 
servido  :  que  así  es  mi  volunta*)  • 

Real  Decreto  de  \6  de  Diciembre  &  1783. 
No  alcanzaron  á  impedir  la  guerra  mis  cuidados  y 
deseos  de  evitar  á  mis  amados  vasallos  los  .trabajos  de 
ella:. y  fueron  consiguientes  los  medios  extraordinarios 
que  su  zelo  y  fidelidad  me  han  facilitado ,  para  sostener- 
la  ,  y  que  por  la.  misericordia  de  Dios  ,  me  han  dado 
el  consuelo  de  proporcionarles  una  paz  feliz  ,  mas  ven- 
tajosa que  las  que  ha  hecho  esta  Monarquía  de  dos  si- 
glos á  esta  parte.  Y  siendo  ya  preciso  tratar  de  que  ipis 
pueblos  empiecen  á  disfrutar  los  beneficios  de  ella ,  y 
aliviarlos  de  las  cargas  que  han  sufrido  durante  la  guer- 
ra ,  en  quanto  lo  permitan  los  empeños  causados  por 
ésta  ,  he  resuelto  que  desde  primero,  de  Enero  del  año 
próximo  de  1784  cese  la  comabucion  extraordinaria  ,  6 

au- 
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aumento  de  ta  tercera  parte  déla  ordinaria    qué  ha* 
estado  pagando  mis  vasallos  desde  el  de  1780  ;  reser- 
vándome discurrir  otros  expedientes  y  temperamentos  que 
sean  compatibles  con  la  actividad  f  industria  de  mis  pue- 
blos ,  y  el  estado  de  mi  Real  Erario  ,  para  atender  á  las 
obligaciones  interiores  y  exteriores  de  la  Corona. 
Cartas  con  que  S.  M.  Ungid  í  los  Arzobispos  %  Obispos  y  P/i- 
' lados  ^  y  í  los  Cabildos  de  las  Iglesias  Catedrales  y  Colegia*  t 
les  la  Real  cédula  ,  con  inserción  del  Breve  de  5.  S.       t 
EL  REY.±  Muy  Reverendo  en  Christo  Padre  Arw* 
bispo  de  .....  de  mi  Consejo.  Las.  graves  necesidades 
de  los  pobres,  y  la  multitud  de  ios  que  estando  sanos 
viven  mendigando  con  perjuicio  de  los  verdaderos  desva- 
lidos y  de  la  causa  pública ,  son  objetos  que  han  lia- 
tnado  siempre  mi  Real  atención  para  solicitar  el  consuer 
lo  de  los  primeros  ,  y  la  enmienda  y  honesta  aplicación 
ile  los  segundos  ,  en  cuyo  logro  se  interesan  sumamente 
el  servicio  de  Dios  nuestro  Señor ,  y  la  prosperidad  de 
la  Monarquía.  Con  este  fin,  en  lugar  de  las  pensiones 
con  que  antes  del  Concordato  se  gravaba  á  los  provistos  ea 
Beneficios  eclesiásticos  de   estos  Reynos  ,   eligiendo  la 
Curia  Romana  cédulas  bancar  i  as  á  Favor de  extrangeros, 
cuyo  perjuicio  se  redimió  á  cdsta  del  Erario  ,  he  obte- 
nido de  la  Santa  Sede  el  Breve  inserto  en  mi  Real  cédu- 
la que  acompaña  ,  por  el  qual  me  concede  S.  S.  que  pa- 
ra el  socorro  de  pobres  pueda  tomar  de  las  Prebendas  y 
Beneficios  no  curados,  capaces  de  ser  de  mi  Real  nomi- 
nación 6  presentación ,   alguna  parte  de  frutos  que  no 
-exceda  de  la  tercera  en  cada  año,  siempre  que  en  tos 
residenciales  queden  anualmente  al  poseedor  doscientos 
ducados  de  oro  de  Cámara  ,   y  ciento  á  los  ño  residen- 
ciales. Bn  conseqüencia  del  referido  Breve  he  nombrado 
persona  constituida  en   Dignidad  eclesiástica,  que  bao 
mis  órdenes  y  con  inmediata  delegación  mia  se  emplee  J 
proceda  en  todo  lo  perteneciente  á  la  recaudación  ,**; 
ministracion  y  distrihictta  de  dichos  frutos  que  me  esta 
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.concedida  ,  como  lo  entenderéis  por  dlcbji  tip¿  Seal  cé- 
dula* Del  zelo  y  amor  que  siempre    habew,,  acreditado 
|fpr  el  ss^rvicio  de  BR*  y  mío  me  prometo .  co^ay-riréis 
por  quamos  medio»  os  fuesen  pojibWa  £  este .  importante 
asunto  ,  y  á  todos  los  piadosos  establecimientos  que  él 
¿mismo  irá  proporcionando ;  y  que  informaréis  sucesiva? 
fl^nte  al  Colector  general  de  las  necesidades  ra?s  prgen-f 
¿fp  .de  vuestra.  Diócesi-,  J, del  modo  mas   oportuno  de 
remediarlas :  pasándole  también  prpnty  aviso  de  las  Pre? 
bendas  y  Beneficios  que  en   ella  vacaren  ,  todo  con  ar- 
reglo á  lo  prevenido  en    dicha  rpi  Seal  cédula :  de  la 
qual  haréis  poner  un  traslado  en  1^  Contaduría  ó  Archi- 
vo de  vuestra  Dignidad  para.su  puntual . cumplimento; 
y  otro ,  juntamente  con  esta  mi  carta  »  1$  enlosaréis  en 
la  Secretaría  de  Cámara,  para  que  siempre  lo  tengan 
presente  vuestros  sucesores.  Estando  Yo  cierto   de  que 
.vuestra  prudencia  comprehende  los  grandes  bienes  espi- 
rituales y  temporales  que  de  esta  santa  obra  ban  de  re- 
citar á  vuestra  Diócesi  y  á  todo  el  Reyno  ,  quedo  as$r 
jurado  de  que  ella  tendrá  vuestros  mas  eficaces  auxilios 
tan  propios  de  vuestro  carácter  y  dignidad.  Y  por  vues- 
tra parte  lo  estaréis  también  de  que  ningún  otro  obsequio 
podrá  serme  mas  agradable  *  por  ceder  en  servicio  de 
Dios  ,  mejora  de  ha  costumbres  «cpiwtelo  de;  los  po- 
bres ,  y  bien  general  de  la  nación.  t:    » 
v_      EL  REY.z  Venerable  Dean  y  Cabildo  d»; la  Iglesia 
Metropolitana  de Por  el  Breve  de  «Su  Santidad  in- 
serto en  mi  Real  cédula  que  acompaña  ,  entenderéis  se 
me  concede  que  para  el  socorro  de  pobres  pueda  Yo  per- 
cibir de  las  Prebendas  y  Beneficios  no  curados  de  estos 
:  mil  Rey  nos,  capaces  deser.de  mi  Real  nónfon*  g  presenta- 
ción,  alguna  parte  que  no  exceda  d?  la  tercera  de  sus 
frutos  y  rentas  en  cada  año»  siempre  que  en  los  residen- 
,  cíales  queden  anualmente  al  poseedor  doscientos  ducados 
:  de  oro  de  Cámara ,   y  ciento  á  los  no  residenciales  ;  y 
i     Tom.  XXV 11.                      Dddd  por 
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por  la  misma  cédula  en  tenderéis  haber  nombrado  perso- 
rra  constituida  úh  Dignidad  eclesiástica  ,  que  con  inme- 
diata delegación  mía  ,  proceda  en  toda  k>  pertenecien- 
te é  fá  recaúcfedon ,  administración  y  distribución  de 
áichos  frutos  qtie  se  me  está  concedida.  Pondrías  una  co- 
pia de  la  referida  cédula  en  la  Contaduría  de  vuestra 
mesa  'capitular  para  su  puntual  cumplimiento  ;  y  otra* 
juntandéilte  con  esta  carta;  en  vuestro  Archivó  ,  áflá 
de  qité  Siempre  se  téíiga  presente  :  y  con  arreglo  &  1* 
prevenido  en  dicha  cédula  daréis  prontos  aviso*  al  Co- 
lector general  de  lasf  vacantes  de  todas  las  Prebendas  y 
Beneficios '  que  feh  esa  Iglesia  sucesivamente  acaecieren, 
informándole  dfe-  ló  demás  que  en  ella  sé  previene ,  y 
conduxete  á  14-  aplicación  y  distribución  mas  urgente» 
piadosa  y  útil.  Dé  Vuestré  acreditado-  selo  y  piedad  espe- 
ro concurriréis  por  quantos  medios  pendan  de  vuestras 
facultades  á  todos  los  fines  de  este  importante  .estableci- 
miento i  que  viene  á  subrogarse  en  lugar  de  las  pensio- 
nes que  árites  del  Concordato  Se ^  imponían  cotí  cédulas 
bancaHas  á  los  provistos  por  la -Curia  Romaüa  á  favor  de 
extrángéros  ,  con  perjuicio  del  Estado,  que  redimid  fc 
su  costa  este  gravamen .:  estando  vos  en  la  intelige&efe 
de  qué  ningún  otro  obsequio  podrá  serme  mas  grato  que 
la  facilidad  y  ét&ctitud  de  la  exécacion  de  esta  obra, 
por  ceder  en  servicio  de  Dios  y  bien  universal  del  Rey* 
tío.  DeJ  Madfrá  á  8  de  Diciembre  de  1783.=:  TO  EL 
REY.r  Jóséf  Moñino.  :  r 

Jleat  Dtcnto  de  jo  it  Jfóviembre  Si  *79** 

k  Deseoso  mi  augusto  Padre  dé  atender  por  todos  fos 
iñedíis  posibles  kl  alivio  y  fomento  de  sus  vasallos  en 
particular1,  y  al  bien  general  de  Sus  pueblos  i  pidió  y 
obtuvo  BreVe  Apostólico  que  se  expidió  en  14  de  Mtrzo 
de  1780  ,  para  percibir  con  estos  objetos  alguna  parte 

•  í  -  í  '  /,  k    y  J  .    -  di 
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de  las  T$iH&;e<;tesÍÉtftic^  4e  susjdqipinios  ^  }*  qu^l  se  erai 
pleaseen  finas  tan  piadosos;  como  se  propuso  y  se  ex- 
presan en  el  ipismo  Breve.  Pero  habiendo  acreditado  la 
experiencia  que  los  justos  deseos  de  S,  M.  no  han  teni- 
do aquel  buen  efecto  quQ  andaba,  ^  y.  satjsfrcbo  .Yo  ppr, 
otra  parte  del  aelo  h  ¿e^tefés.y.c^rld^d  del  Clerp  -de 
9HS  dominios  en  g^heral  ,:5yf  ,4$  £#s{  iijdivíduq*,  en,  p#J& 
cu  lar  ,  de  que  me  ha  dado  repetidas  pruebas,  y,q*ie  por 
k>  mismo  nadie  mejor  podrá  Uenai;  lps  importantes  obje- 
tos de  pública  utilidad  que  se  propuso  mi  augusto  P^dre, 
y  movieron  el  ánimo,  de  S*$.  par*,  U',sx$e$icion  del  ci- 
tado Breve  ;  he  tenido  pvr  ¿Quveuients  jugpesdjer  .  s% 
execucion  en  los  términos  y  por  el  orden  que  se  ha  pra- 
ticado  hasta  ahora  ,  suprimiendo  en  su  conseqüencia  el 
empleo  de  Colector  general  ,  los  de  sus  subdelegados  y 
i  de  todos  los  demás  empleados  en  lo  respectivo  á  la  exáo 

í  cion  de  La  tercera.  pv*e  de  .fcs  rentas  eclesiásticas   par* 

i  el  fondo,  pió  .ben^ficial  ;  y  he  resuelto  que  substituyén- 

dose en  lugar  de  la  quota  que.ha$fa  aquí  se  ha  carga* 
do,  una  décima  del  valor  de  las  Prebendas  y  Beneficios 
contenidos  en  el  Breve. (salva  siempre  la  congrua  que 
debe  señalar  el  Ordinario  territorial)  se  administre  por 
los  mismos; Prelados  DiBCe^atios  ,  y  dos  individuos  que 
nombre  el  Cabildo  de  las  respectivas  Iglesias  ,  valiéndose 
á  este  fin  dé  los  Cctótád.ores  ó  dependientes  de  ellas,  sin 
que  perciban  interés  alguno  ,  custodiándose  los  cauda- 
Jes  en  las  Oficinas  del  mismo  Cabildo  ,  como  pagaré  el 
nías  seguro  ,  y  teniéndose,  para  e$to  yna  ó  fn^s  arcas 
x:on  tres  llaves  distintas,  que  estarán, siempre. con  separa* 
4¡OR  en  poder  del  Prelado  ,  6  del  Vicario  g^p^ral  Sed^- 
vacante,  y  de  los  citados  individuos  qjje  nombrare  el\Ca«- 
bildd  :  y  es  mi  voluntad  f  que .  respecte  ¿e  estar  los 
.mismos  Prelados  y  Cabildos  á  la  vista,  de  lap  necesidades 
publicas  y  particulares  que  se  padecen  en  sus  territorios, 
me  informen  y  propongan  por  mi  primera  Secretaría  de 
7" "  '      *        "  "  Dddd »  -      -         -    ^ 
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Estado  con  el  eximen ,  discreción  y  acreditado  zelo  que 
les  es  propio  ,  todos  los  objetos  de  pública  necesidad  y 
utilidad ,  en  que  estimen  deberse  invertir  los  menciona- 
dos caudales  ,  para  que  disponga  Yo  se  empleen  con- 
forme á  su  naturaleza  ,  en  los  fines  piadosos  de  soste- 
ner las  familias  de  labradores  pobres  ,  promover  la  in- 
dustria ,  educar  la  juventud  desvalida  ,  casar  doncellas 
huérfanas  y  pobres ,  establecer  Casas  de  Expósitos ,  y 
otros  «fines  semejantes-  en  que  tiene  tanto  interés  el 
Estado. 
TERCERAS  partes  dte  pensión  que  S.  M.  puede  imponet 
sobre  las 'Mitras  de  España.  V.  Patronato  Real. 

TERCIAS     REALES. 

Leyes* 

Ordenamiento  Seal  ,   lib.  6.  tit.  5.  De  las  Tercias 

del  Rey  (1) 

Recopilación ,  lib.  9.  tit.  ai.  De  las  Tercias  del  Rey.       4 

§.    único. 

RECOPILACIÓN,  lib.   9,  tit.  ai. 

ley  i.  Don  Felipe  II.  en  Madrid  i  30  de  Marzo 

Lde  1565. 
as  Tercias ,  que  son  los  dos  novenos  de  todos  fot 
frutos  ,  rentas  y  otras  cosas  que  en  el  Rey  no  se  diez- 
man ,  pertenecen  á  la  Corona  ,  por  gracias  Apostóli- 
cas y  justos  títulos ,  en  el  que  el  Rey  funda  su  inten- 
ción contra  todo  el  que  no  muestre  título  ó  prescrip- 
ción inmemorial  ;  y  no  basta  el  titulo  de  Clérigo  ,  Ar- 
ciprestazgo  ni  otro ,  y  se  execute  la  ley  de  Don  Juan  IL 

Uy 

(1)    Este  título  se  .halla  repetido  en  el  de  la  RccopiUcloo 
que  se  inserta» 
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Ley  a.  Don  Alonso  en  Alcalá ,  Eré  1386. 
Los  Terceros  ,  Concejos  y  Guardas  de  Diezmos» 
guarden  el  pan  y  vino  que  reciban  hasta  el  día  de  Pas* 
cua  de  Resurrección  ,  7  si  hasta  entonces  no  se  les  pi- 
de los  vendan  en  almoneda ,  pregonándolos  tres  días  an- 
te Escribano  público  y  testigos  vecinos  del  Pueblo*  La 
almoneda  se  haga  Domingo ,  Lunes  y  Martes  siguien- 
tes ,  4  la  hora  de  Misa  mayor  dentro  de  la  Iglesia  ,  y  v 
se  rematen  en  el  que  roas  dé  á  pagar  luego  :  lo  mismo 
hagan  en  todos  los  Diezmos  de  la  moneda  que  reci- 
ban ,  para  pagar  á  los  que  pertenezcan  ;  pero  los  cor* 
deros ,  becerros  y  cabritos  ,  los  guarden  hasta  el  dia  de 
Santiago  que  cae  en  Julio  ;  y  si  hasta  dicho  plazo  los 
piden ,  los  den/:  si  algunos  mueren  ,  quedando  las  pe* 
llejas  y  jurando  que  son  de  los  muertos ,  sean  creídos 
los  Terceros  :  si  k  estos  no  los  piden  en  dicho  plazo, 
los  puedan  vender  en  almoneda  ,  como  está  dicho  del 
pan  y  vino ,  y  de  no ,  paguen  los  daños. 

Ley  3.  Don  Juan  I  en  Soria,  era  1408. 
Los  Concejos  den  alhoriz  ,  casas ,  troxes  y  vasijas 
para  que  se  ponga  el  vino  de  las  Tercias  ;  pero  los 
arrendadores  y  otras  personas  que  las  hayan  de  haber, 
paguen  el  alquiler  á  razón  de  un  maravedí  por  cada 
caiz  de  pan  ,  y  á  razón  de  dos  dineros  por  cada  cán- 
taro de  vino  por  un  año :  si  no  lo  pagan  ,  se  entregue 
el  Concejo,  6  quien  lo  haya  de  haber  antes  que  lo  sa* 
quen  de  su  poder  el  pan  y  vino. 

Ley  4.  ídem* 
Los  Concejos  ,  Oficiales  y  Recaudadores  ,  no  son 
obligados  á  tener  el  pan  y  demás  cosas  de  las  Tercias, 
mas  de  uñ  año  desde  el  dia  que  lo  reciban  :  si  los  ar- 
rendadores no  lo  piden  en  este  tiempo,  no  son  obliga- 
dos á  tenerlo  en  adelante :  si  se  pierde  6  daña  después 
del  año  ,  solo  se  pague  á  como  menos  valga  al  tiempo 
que  los  tuvieren  :  pasado  >el  año  ,  esté  el  pan  y  las 

otras 
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otras  cosas  á  costa  de  los  arrendadores  ,  y  no  de  los 
Concejos.,  Oficial*  y  Uec»ii4t<i«re*«  -    .   . 

.  leyes  dispute*. 

Si  cop  las  Tercias .  Reales  se  ¿atienda  lo  dispuesto 
contra  los  que  ocupan  Diertpos  ,  l.  i.  art.  Diezmos. 

Cómo  sean  del  Rey  los  derechos  ,  que  demás  del 
arancel ,  llevan  el  Preboste  *  Merinos  y  Executores  de 
Álava ,  Guipúzcoa  y  Vizcaya  de  Tercias  de  Diezmos, 
L   18.  art.   Rentas  Reales. 

En  las  Tercias  y  otras  Rentas  que  convenzan  desde 
el  dia  de  la  acusación ,  ó  San  Juan  de  Junio  ,se  pue* 
da  echar  la  pu>a  del  quarto,,  hasta  que  el  arrendados 
haya  traído  las  copias  y  diez  dias  después  ,  l.  ai.  art. 
Pujas. 
Autos. TERCIAS:  el  Presidente  de  Mesta  no  lleve  tercias  par* 
tes  de  denunciaciones,  auto  i.  art.  Presidenta  del  Concejé 
de  Masta* 

No  se  mejoren  en  tercio  y  quinto  das  «hijas  en  casa* 
miento  ,   auto  4*  cap.  *£•  art;  Trages  y  vestidas  ,  refe- 
rente la  ley  1. 
Recopil.  TRRCIO  :  que  los  hijos  puedan  disponer  del  tercio  de  sol 
bienes ,  L  1 .  art.  Herencias  ,  en  quanta  i  sus  particiones. 

Además.  V.  Mejora. 
Indias*         El  de  las  Encomiendas  se  entere  en  las  Caxas   Rea* 
les   del  districto  ,  y  se    apliquen   los    tributos  y  de* 
moras  k  su  desempeño  en  el  Perú,  leyes  38.  y  39»  art. 
Repartimientos. 

Tercio   de  la  mita  en   Chile.  V.  art.  Veedores. 

El  tercio  de  los  oficios  vendibles  ó  renunciableS  por 
defecto  de  confirmación,  se  entere  en  la  Caxa  Real, 
L   7.  art.  Confirmaciones  de  oficios. 

Qttándo  se  ha  de  socorrer  el  tercio  de  la  armada, 
i.  43.  art.  Militares.  ► 

Recopil.  TERCIOPELO  :   cómo  y  de  qué  peso  se  haya  de  texer, 
i.  »i.  *».  y  a*,  art.  FentOrde  brocados  y  seda. 

Có- 
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Cómo  se  pudiese  usar  de  él-*  y  vestir  según  el  re- 
forme de  trages  del  Rey  Don  Felipe  II. ,  1.  1.  cap.  5. 

art  Tragtí  y  vestidos. 


FIN  DEL  TOMO  XXVII. 
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